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ANTECEDENTES 
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l.°  Convocatoria,  fecha  el  15  de  Marzo 
de  1826,  dirijida  por  el  Director  Supremo  a 
los  pueblos  para  que  elijan  diputados  a  un 
Congreso  Nacional.  (A71c.ro  núin.  i.  V.  do- 
cumento gP  de  ¡os  Antecedeiües  de  la  Asam- 
blea de  182 j  i  la  sesión  del  26  de  Noviembre 
de  182J.) 

2.°  Decreto  por  el  cual  se  ordena  que  los 
diputados  que  ya  hayan  llegado  a  Ranca- 
gua  se  reúnan  los  dias  12,  13  i  14  de  Junio 
para  examinar  los  poderes.  (Ane.xo  níime- 
ro  2.  V.  documento  6°  de  los  Antecedentes  del 
Congreso  de  iS2./.-i82¿!) 

3.°  Id.  por  el  cual  se  ordena  que  el  Con- 
greso se  reúna  en  Santiago  en  vez  de  Ran- 
cagua.  (Anexo  m'tm.  j.  V.  documento  ^.°  de 
I  os  Antecedentes  del  Congreso  de  1 824-182 j.) 


ANEXOS 
NÚm.  1 

CONVOCATORI.i 


Cuando  a  favor  del  fausto  acontecimiento  de 
la  incorpovacion  del  archipiélago  de  Chiloé,  ob- 
tenido gloriosamente  por  las  armas  triunfantes 
de  la  Patria,  parece  terminada  la  guerra  de  la  in- 
dependencia; el  decoro  nacional,  las  necesidades 
de  los  pueblos  i  mi  constante  anhelo  en  promo- 
ver todas  las  ventajas  i  las  instituciones  que  de- 


manda el  espíritu  del  siglo,  reclaman  iuiperiosa- 
mente  la  pronta  reunión  de  una  representación 
nacional  que,  dictando  las  leyes  mas  análogas  a 
aquél  i  a  las  circunstancias,  carácter  i  costumbres 
de  los  pueblos,  les  asegure  para  lo  futuro  los  in- 
mensos bienes  a  que  tienen  derecho  de  aspirar. 
Obstáculfs  invencibles  me  han  impedido  verifi- 
carlo después  que  la  .AiSamblea  Provincial  de 
Santiago  provocó  su  propia  disolución  por  pre- 
tensiones imprudentes  a  la  Soberanía,  que  hacían 
temer  la  destrucción  de  los  vínculos  sociales  i  la 
guerra  civil  entre  las  provincias.  Mas,  variadas 
las  circunstancias,  allanados  aquellos  inconve- 
nientes, estando  próximo  a  espirar  el  término  de- 
signado por  la  lei  para  la  designación  del  sublime 
cargo  que  la  voluntad  jeneral  de  los  pueblos  tuvo 
a  bien  conferirme;  queriendo  dar  a  la  Nación  i 
al  mundo  entero  un  público  testimonio  de  las 
ideas  i  sentimientos  que  siempre  me  han  anima- 
do en  favor  de  cuanto  he  creído  encaminarse  al 
bien  jeneral  de  ésta;  colmando  finalmente  los 
votos  de  mi  corazón  por  verla  en  breve  digna- 
mente constituida,  i  rejida  por  quien,  colocado 
en  mas  favorables  circunstancias  que  aquellas 
que  me  han  cabido,  pueda  contribuir  a  llevarla 
al  grado  de  prosperidad,  dignidad  i  crédito  a  que 
la  llama  su  posición  jeográfica,  la  riqueza  de  su 
suelo  i  el  injenio  i  virtudes  de  sus  naturales;  por 
tanto, 

He  venido  en  decretar  i  decreto: 

i.°  La  Nación  se  reunirá  en  un  Congreso  Je- 
neral Constituyente,  que  se  instalará  en  la  ciu- 
dad de  Rancagua  precisamente  el  15  de  Junio 
del  |)resente  año. 

2."  El  Congreso  se  compondrá  de  diputados 
de  los  pueblos,  libremente  elejidos  por  cada  de- 
legación i  con  arreglo  a  la  población  de  cada 
una. 

3."  La  elección  será  directa,   i  la   base  de  la 
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representación,  un  diputado  por  cada  (¡uince  mil 
almas. 

En  las  delegaciones  donde  resultare  una  frac- 
ción (jue  pase  de  nueve  mil,  se  elejirá  un  dipu- 
tado mas. 

4.°  En  esta  virtud  elejirán: 

Aconcagua 2 

Andes i 

Anjeles 2 

Casablanca i 

Cauquénes 2 

Chillan 2 

(^hiloé 3 

Coelemu i 

("olchagua 5 

Concepción i 

Coquimbo,  con  Barraza,    Sotaquí  i 

Andacollo 2 

Copiapó I 

Curicó 2 

Elqui  i  Cutun i 

Huasco I 

Illapel  i  Combarbalá i 

Itata r 

Lautaro i 

Ligua I 

Linares 2 

Melipilla I 

Osorno i 

Parral i 

Pclorca I 

Puchacai i 

Quillota 2 

Rancagua 2 

Rere 1 

San  Carlos 2 

Santiago -,  7 

Talca 2 

Valdivia i 

Valparaíso i 

5.°  Tiene  derecho  para  eiejir  todo  ciudadano 
natural  o  legal  que,  habiendo  cumplido  veintiún 
años  o  antes  de  esta  edad,  habiendo  sido  eman- 
cipado o  contraído  matrimonio,  tenga  ademas 
alguno  de  los  requisitos  siguientes: 

Una  propiedad  inmueble  productiva  de  cual- 
quier valor,  o  que,  siendo  de  sus  hijos  o  mujer, 
tuviere  la  administración; 

Una  ocupación  industriosa  en  ciencias,  artes 
o  comercio; 

Cualquier  grado  literario  o  licencia  pública 
para  el  ejercicio  de  una  profesión  científica; 

Un  empleo  en  el  Estado,  cuyo  sueldo  o  pen- 
sión llegue  a  trescientos  pesos; 

Haber  ejercido  algún  cargo  concejil; 

Ser  eclesiástico  secular; 

Tener  un  grado  militar  de  alférez,  inclusive, 
jjara  arriba. 

6."  No  pueden  ser  electores,  aunque  por  otra 
parte  tengan  las  calidades  del  artículo  anterior: 


Los  actuales  fallidos  i  declarados  por  tales  en 
sentencia  judicial,    o    por  propia  representación. 

Los  deudores  al  tesoro  público  actualmente 
ejecutados  o  sin  esperas. 

Los  condenados  a  penas  infamatorias  por  sen- 
tencia judicial,  si  no  han  sido  rehabilitados. 

Los  que,  por  ineptitud  física  o  moral,  no  pue- 
dan obrar  libre  o  refle.xivamente. 

Los  jornaleros  o  sirvientes  domésticos. 

Los  vagos,  o  sin  empleo  i  modo  de  vivir  cono- 
cido. 

Los  eclesiásticos  regulares. 

7.°  Todos  los  que,  según  el  artículo  anterior, 
se  consideran  inhábiles  para  ser  electores,  se  en- 
tiende que  lo  son  igualmente  para  ser  elejidos. 

8.0  Serán  ])rivados  del  derecho  de  sufrajio, 
i  ademas  castigados  conforme  a  las  leyes,  aquellos 
individuos  a  quienes  se  justifique  que,  abusando 
de  la  ignorancia  i  sencillez  de  las  jentes  del  cam- 
po, los  compelen  a  sufragar  por  determinadas 
persona?. 

9.°  Ninguno  podrá  ser  electo  diputado  sin  ser 
natural  del  pueblo  que  lo  elije,  o  sin  tener  una 
vecindad  en  él  de  cinco  años,  cuando  menos. 

10.  La  elección  se  verificará  en  todas  las  de- 
legaciones del  Estado  el  dia  15  de  Mayo. 

11.  I,os  delegados,  inmediatamente  que  reci- 
ban la  comunicación  de  este  decreto,  espedirán 
un  bando  que  se  publicará  en  la  cabecera  i  pa- 
rroquias de  la  delegación,  citando  a  sus  Iiabitan- 
tes,  para  que,  teniendo  las  calidades  referidas 
para  ser  elector,  concurran  a  sus  respectivas  pa- 
rroquias en  el  dia  señalado  para  la  elección.  En 
este  bando  se  insertarán  los  artículos  5.°  i  6.", 
para  que  todos  sepan  cuáles  son  estas  cualida- 
des, i  se  fijará  en  las  ¡¡uertas  de  las  iglesias  pa- 
rroquiales i  vice  parroquiales. 

12.  Los  tenientes  de  distrito  en  las  campañas 
i  los  inspectores  de  cuartel,  o  en  su  defecto  los 
alcaldes  ordinarios,  en  las  ciudades  i  villas  cui- 
darán de  que  todos  los  que  sean  hábil  ;s  para  eie- 
jir, concurran  a  la  elección  en  el  dia  i  hora  seña- 
lados: a  este  efecto  formarán  una  lista  de  las 
personas  que  en  su  respectivo  distrito  o  barrio 
tengan  aptitud  jiara  electores. 

13.  Ivos  delegados  designarán  los  distritos  que 
correspondan  a  cada  parroquia,  i  los  tenientes 
de  ellos  pasarán  las  listas  de  que  hal)la  el  artículo 
anterior,  al  teniente  que  gobierne  en  el  lugar  de 
la  parroquia,  el  que  repartirá  un  boleto  a  los  alis- 
tados, a  efecto  de  que  concurran  a  eiejir. 

14.  El  no  haber  recibido  el  boleto  que  se  in- 
dica en  el  artículo  precedente,  no  es  obstáculo 
para  que  cualquier  individuo,  que  se  repute  con 
derecho  de  sufrajio,  concurra  a  la  elección. 

15.  El  dia  15  de  Mayo  se  abrirá  la  votación 
a  las  nueve  de  la  mañana;  i  empezará  por  el  acto 
de  nombrar  el  Cabildo,  que  se  hallará  reunido, 
uno  de  sus  miembros  que  ))resida  la  mesa  de 
elección.  En  las  cabeceras  donde  no  hubiere 
Cabildo,  presidirá  la  mesa  el  procurador  jeneral, 
i  en  su  defecto  un  vecino  nombrado  a  pluralidad 
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absoluta  de  sufrajios  por  los  electores  que  en 
aquel  acto  se  hallaren  presentes.  En  las  parro- 
quias o  vice-parroquias,  fuera  de  la  cabecera,  la 
presidirá  el  juez  del  lugar,  a  quien  se  hubieren 
remitido  las  listas  de  sufragantes,  en  uniun  del 
párroco  o  vicepárroco. 

16.  En  seguida  los  electores  concurrentes 
nombrarán  a  pluralidad  de  votos  ocho  perso- 
para  escrutadores.  Los  nombres  de  estas  ocho 
ñas  personas  entrarán  en  un  cántaro,  i  se  saca- 
rán cuatro  a  la  suerte,  los  cuales  serán  escruta- 
dores. 

¡•j.  Acto  continuo,  el  cabildante  nombrado,  el 
procurador  o  vecino,  el  teniente  de  distrito  i  el 
párroco  según  el  orden  prevenido  en  el  artículo 
15,  i  los  cuatro  escrutadores  prtbtarán  juramento 
de  obrar  bien  i  fielmente,  i  luego  tomarán  asiento 
superior  para  presidir  la  elección. 

18.  En  seguida  se  leerá  íntegramente  esla 
convocataria  para  que  se  instruyan  de  ella  los 
concurrentes,  i  esta  lectura  se  repetirá  siempre 
que  la  jiidan  dichos  concurrentes. 

19.  Las  atribuciones  de  la  mesa  de  elección 
son:  cuidar  del  buen  orden  de  la  votación;  es- 
cluir  al  que,  conforme  al  artículo  5.°,  no  sea  hábil 
para  elejir;  formar  el  escrutinio  después  de  la  vo- 
tación; estender  i  filmar  el  acta  de  la  elección, 
i  en  las  cabeceras  estender  i  firmar  los  poderes 
que  se  confieren  a  los  diputados  electos. 

20.  En  las  parroquias  i  vice-parroquias,  donde 
conforme  al  artículo  1 1  se  formare  mesa  de  elec- 
ción, tendrá  ésta  las  mismas  atribuciones  detalla- 
das en  el  artículo  anterior,  a  excepción  de  la  últi- 
ma que  solo  compete  a  la  mesa  de  la  cabecera,  a 
quien  las  de  las  parroquias  o  vice-parroquias  re- 
mitirán el  resultado  de  los  sufrajios  que  se  hu- 
biesen presentado  ante  ellas,  a  fin  de  que  proce- 
da a  verificar  el  escrutinio  jeneral,  i  estienda  el 
acta  de  elección. 

21.  Cualquiera  duda  que  ocurra  sobre  la  ha 
bilidad  o  inhabilidad  de  un  elector,  se  decidirá 
por  la  mesa  de  elección  a  pluralidad  i  sin  ulterior 
recurso;  pero  los  miembros  de  dicha  mesa  son 
responsables  de  la  injusticia  o  informalidad  que 
practicaren,  i  el  que  se  reputare  agraviado,  ¡¡uede 
pedir  que  cada  uno  de  los  citados  miembros  sien- 
te su  voto  en  un  rejistro  secreto,  i  se  le  dé  un 
testimonio  para  ocurrir  donde  convenga  a  hacer 
efectiva  aquella  responsabilidad. 

22.  Para  que  se  verifique  la  entera  libertad  de 
los  sufragantes,  podrán  éstos  hacerlo  verbalmen- 
te  o  por  medio  de  esquelas  que  contengan  los  su- 
jetos por  quienes  votan,  los  cuales  se  deposita- 
rán en  un  cántaro. 

23.  Dos  de  los  escrutadores  llevarán  cada  uno 
por  separado  un  rejistro  en  que,  conforme  vayan 
votando  los  electores,  se  escriba  el  nombre,  ape- 
llido i  domicilio  del  sufragante.  Si  el  voto  fuese 
verbal,  escribirán  los  sujetos  por  quienes  sufra- 
gan, i  si  por  escrito,  pondrán  la  nota:  "Votó por 
esquela.  K\ 

24.  Las  diferencias  que  pueda  haber  entre  los 
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dos  rejistros,  se  decidirán  por  el  Presidente  i  los 
otros  dos  escrutadores. 

25.  Cada  elector  votará  por  el  número  de  di- 
putados propietarios  'que  correspondan  a  la  de- 
legación; i  para  suplentes  en  razón  de  uno  por 
cada  tres  propietarios.  Las  delegaciones  que  tu- 
vieren menos  de  tres  propietarios  elejirán  siempre 
un  suplente. 

26.  La  votación  durará  hasta  las  cinco  de  la 
tarde;  pero  puede  prorrogarse  su  término,  si  la 
necesidad  lo  exijiere,  hasta  el  dia  siguiente. 

27.  En  caso  de  que  no  alcanzare  a  hacerse  la 
votación  i  escrutinio  en  el  mismo  dia,  luego  que 
sean  las  cinco  de  la  tarde,  podrá  acordar  la  mesa 
de  elección  suspender  el  acto  hasta  el  dia  si- 
guiente, que  deberá  continuar  a  las  nueve  de  la 
mañana,  i  concluirse  precisamente  a  las  cinco  de 
la  tarde;  quedando  entretanto  el  cántaro  que 
contenga  los  votos  en  una  arca  de  tres  llaves,  la- 
crándose i  sellándose  sus  cerraduras.  Estas  lla- 
ves se  guardarán  hasta  la  mañana  siguiente,  una 
por  el  Presidente  de  la  mesa,  otra  por  uno  de  los 
escrutadores,  elejido  por  la  misma  mesa,  i  otra 
por  un  vecino  elejido  a  pluralidad  por  los  elec- 
tores que  a  aquella  hora  se  hallen  presenciando 
el  acto,  o  en  su  defecto  por  la  misma  mesa. 

28.  Concluida  la  votación  se  verificará  el  es- 
crutinio, cuyo  acto  lo  presenciarán  los  electores 
que  quieran. 

29.  Dicho  escrutinio  empezará  por  cotejar  el 
número  de  cédulas  que  existan  en  el  cántaro  con 
los  nombres  inscritos  en  los  rejistros,  i  que  ten- 
gan la  nota:  Votó  por  esquela:  en  seguida  se 
hará  igual  cotejo  con  los  votos  verbales,  i  luego  se 
procederá  a  examinar  qué  personas  han  sacado 
mayor  número  de  votos  para  diputados  i  su- 
plentes. 

30.  Serán  diputados  aquellas  personas  que, 
conforme  al  número  que  corresponde  elejir  a 
cada  delegación,  hayan  obtenido  mayor  número 
de  sufrajios.  Lo  mismo  se  entenderá  respecto  de 
los  suplentes. 

31.  Si  para  las  elecciones  que  hayan  de  verifi- 
carse en  las  ciudades  de  Coquimbo,  Concep- 
ción, Santiago,  San  Fernando  i  Talca,  concep- 
tuare el  jefe  político  que  por  el  crecido  número 
de  electores  no  bastare  una  sola  mesa  de  elec- 
ción, podrá,  de  acuerdo  con  el  Cabildo,  repartir 
la  elección  en  dos  puntos  distintos  que  juzgase 
necesario.  En  tal  caso,  el  Cabildo,  en  lugar  del 
cabildante  o  presidente  de  que  habla  el  artícu- 
lo 15,  nombrará  uno  para  presidir  cada  mesa,  i 
se  nombrarán  i  sortearán  escrutadores  para  cada 
una,  en  la  forma  que  previene  el  artículo  16. 

32.  En  el  caso  del  anterior  artículo,  i  a  fin  de 
evitar  que  un  mismo  elector  sufrague  en  distin- 
tas mesas,  rada  elector,  al  tiempo  de  prestar  su 
sufrajio,  manifestará  i  entregará  el  boleto  de  cita- 
ción que  haya  recibido  del  juez  encargado  al 
efecto.  Para  los  electores  que  se  crean  con  dere- 
cho de  sufrajio  i  no  hayan  sido  citados,  se  des- 
tinará una  mesa  donde  se  decida  si  el  concu- 
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rrente   es  o  no  hábil   para  votar,  i  en  caso  de 
halíilitarle,  emitirá  allí  su  sufrajio. 

33.  En  los  pueblos  donde  se  hayan  formado 
varias  mesas  de  elección,  verificado  el  escrutinio 
particular  de  la  votación  hecha  en  cada  una,  se 
reunirán  todos  los  individuos  de  las  diversas  me- 
sas en  una  sola,  i  presididas  por  el  Presidente  de 
la  mesa  principal,  se  celebrará  el  escrutinio  jeneral 
en  que  resultan  electos  los  diputados  i  suplentes. 

34.  Cuando  por  no  tener  una  delegación  su- 
ficiente población  para  elejir  por  sí  sola  un  dipu 
tado,  fuese  necesario  reunirse  a  otra  inmediata, 
como  sucede  en  Coquimbo,  Sotaquí,  Barraza  i 
Andacollo;  i  en  Illapel  i  Combarbalá;  se  forma- 
rán mesas  de  elección  en  cada  una  de  las  parro- 
quias, en  los  términos  que  se  previene  en  el  ar 
tículo  15;  i  cada  una  se  reputará  como  mesa 
principal,  en  cuanto  a  los  efectos  del  artículo  19. 
Verificado  el  escrutinio  particular  de  la  votación 
hecha  en  cada  una  de  las  dichas  mesas,  se  remi- 
tirá su  resultado  en  un  pliego  cerrado  i  sellado, 
en  Barraza,  Sotaquí  i  Andacollo,  a  Coquimbo,  i 
en  Combarbalá,  a  Illapel,  para  que  allí  se  haga 
públicamente  el  escrutinio  jeneral;  pudiendo  hs 
mesas  de  elección  de  las  antedichas  parroquias 
nombrar  uno  o  mas  apoderados  que  presencien 
el  escrutinio  jeneral.  Los  poderes  conferidos  a 
los  diputados  electos  se  firmarán  en  este  caso 
por  los  individuos  de  la  mesa  de  elección  que 
hace  el  escrutinio  jeneral  i  por  los  apoderados 
nombrados  por  las  otras  mesas 

35.  Se  llevará  por  los  jueces  encargados  de 
citar  para  la  elección  una  razón  de  todos  los  ci- 
tados, i  concluida  la  votación,  se  cotejará  con  los 
que  han  concurrido,  de  que  resultará  una  no- 
menclatura de  los  que  por  apatía  o  criminal 
abandono  han  despreciado  el  acto  mas  sublime 
del  ciudadano,  i  que  va  a  fijar  la  suerte  de  la 
Patria.  Esta  nomenclatura  se  remitirá  al  Minis- 
terio del  Interior  para  que  se  dé  a  la  prensa  con 
las  notas  correspondientes. 

36.  Si  dos  personas  sacasen  igual  niímero  de 
sufrajios  para  diputados  o  suplentes,  entrarán  sus 
nombres  en  un  cántaro,  i  será  habido  por  electo 
aquel  que  saliere  a  la  suerte. 

37.  Si  una  misma  persona  fuere  electo  dipu- 
tado por  distintas  delegaciones  aceptará  el  cargo 
por  la  delegación  donde  se  hallare  avecindado, 
con  preferencia  a  aquella  de  donde  fuese  natural. 

38.  Verificado  el  escrutinio,  se  estenderá  el  acta 
de  elección,  que  se  publicará  i  firmará  por  los  in- 
dividuos de  la  mesa  o  mesas  de  elección  reunidas, 
quienes  pagarán  inniediatauíeiite  al  Cabildo  las 
actas  orijinales  de  nombramiento  i  sorteo  de  es- 
crutadores, i  de  elección  de  diputados  i  su- 
plentes. 

39.  Al  dia  siguiente  el  Cabildo  hará  se  en- 
tiendan los  poderes,  que  suscribirán  los  indivi 
dúos  de  la  mesa  principal  de  elección,  i  ron  co- 
pias de  ellos,  se  avisará  el  nombramiento  a  los 
electos,  pasándose  al  Ministerio  del  Interior  tes- 
timonio del  bando  espedido  por  el   delegado, 


anunciando  la  elección  con  señalamiento  del  dia 
i  hora  de  ella;  una  fe  de  haberse  publicado  en  la 
villa  cabecera  i  en  todos  los  distritos,  i  de  ha- 
berse fijado  en  las  puertas  de  las  iglesias  parro- 
quiales i  vice-parroquiales;  testimonio  del  nom- 
bramiento del  cabildante  presidente  de  la  mesa 
de  elección,  o  fe  de  haberla  presidido  el  procu- 
rador jeneral,  o  testimonio  del  nombramiento 
que  en  defecto  del  cabildante  o  procurador  je- 
neral hicieron  los  concurrentes  para  tal  presi- 
dente; un  testimonio  del  acta  de  elección  de 
diputados  i  suplentes,  un  testimonio  de  los  pode- 
res conferidos,  quedando  los  documentos  orijina- 
les   depositados  en  el  archivo  municipal. 

40.  En  los  pueblos  donde  falte  Cabildo,  co- 
rresponde cumplir  con  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior  al  jefe  político,  párroco  o  procurador 
jeneral. 

41.  Las  dietas  de  los  diputados  serán  de  cua- 
tro pesos  diarios,  cuyo  pago  se  considerará  como 
preferente.  Ademas  serán  asistidos  con  un  viáti- 
co, a  razón  de  doce  reales  por  legua,  que  se  les 
satisfará  anticipadamente  de  los  fondos  munici- 
pales del  pueblo  que  los  elije. 

42.  El  examen  de  los  poderes,  i  el  admitir 
o  repulsar  las  renuncias  de  los  diputados  i  su- 
plentes pertenece  al  mismo  Congreso. 

Dado  en  el  Palacio  Directorial  de  Santiago  de 
Chile  a  15  de  Marzo  de  1826. —Ramón  Freiré. 
—  Ven  fura  Blanco  Encalada. 


Núm.  2  (I) 
Decreto: 


Santiago  i  Junio  3  de  1826. — Los  ciudadanos 
electos  por  los  pueblos  de  la  República  para  di- 
putados al  Congreso  Nacional,  que  hubiesen  lle- 
gado a  la  ciudad  de  Rancagua,  se  reunirán  los 
días  12,  13  i  14  del  corriente  en  sesiones  prepa- 
ratorias para  el  examen  de  sus  respectivos  pode- 
res i  demás  actos  previos  a  su  instalación. 

Publíquese. — Freiré.  —Blanco. 


Núm.  3  (2) 


Reunión  de  los  diputados  al  Congreso  en 
sesiones  preparatorias 

Santiago,  Junio  22  de  1826. — Conformándo- 
me con  los  deseos  que  me  ha  manifestado  por 
medio  de  una  diputación  una  parte  considerable 
de  los  representantes  electos  por  los  pueblos  para 
el  próximo  Congreso  Nacional,   a  fin  de  que  su 

(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  periódico  titu- 
lado Rejis'ro  de  dociimíulos  del  Gobierno,  número  S,  San- 
tiago de  Chile,  Miércoles  7  de  Junio  de  1S26.  (Nota  de¡ 
Recopilador. ) 

(2)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  Bolelin  de  las 
Leyes.  (Nota  del  Recopilador.) 
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reunión  se  verifique  en  esta  capital,  por  conside- 
rarlo así  mas  conveniente  en  las  presentes  cir- 
cunstancias, a  que  agregan  la  falta  de  proporcio- 
nes que  hai  en  la  ciudad  de  Rancagua  para 
situarse  cómodamente,  i  la  precisión  de  tener 
mas  inmediatos  los  documentos  que  han  de  ne- 
cesitarse, he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

i.°  La  reunión   del   Congreso   Nacional  que, 
según  el  artículo  i.°  de  la  convocatoria,  debió  te- 


ner lugar  en  la  ciudad  de  Rancagua  el  15  del 
corriente,  se  verificará  en  esta  capital  el  dia  4  de 
Julio  próximo. 

2°  Los  diputados  que  a  I.i  fecha  hubieren  lle- 
gado, se  reunirán  en  sesiones  preparatorias  los 
dias  I,  2  i  3  del  mismo  en  la  sala  del  Consu- 
lado. 

Comuniqúese  e  imprímase. —  Freiré. — 
Blanco . 
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ANTECEDENTES 


NOMINA 


DE    LOS    DIPUTADOS    DEL    CONGRESO    NACIONAL 
INSTALADO  EL  4   DE  JULIO  DE  1826 


Acuña  Fejpe  (presbístero). — S 
Aguílar  de  lo5  Olivos  Juan.— P 
Aguirre  Juan  de  Dios. 
Albano  i  Pereira  Juan. — P.   . 
Alcázar  Miteo  de.— P.     .     . 
Amenábar  Custodio  de. — P.  . 

Arce  Casiano.     P 

Arce  Estanislao  de. —  P.  .  . 
Argomedo   ¡osé  Gregorio   (doc^ 

tor).  -P. " 

Arriagada  i  Bravo  Juan  ¡Manuel 

— P 

Arriagada  Pedro  María. — P. 
Balbontin  Felipe  (presbítero).— 

P 

Barros  José  Manuel. — S.  . 
B.\uza  José  .\ntonio  (presbítero) 

— P 

Benavente  Diego  José. — P.  . 
Benavente  Diego  José. — S.  . 
Benavente  Mariano. — S.  .  . 
Benavides  Juan  Manuel  (presbí 

tero) 

Bilbao   Bernardino  (presbítero) 

-P 

Borgoño    José    Manuel    (briga 

dier).— S 

Bustos  Salvador. —P.  .  .  . 
Calderón  Francisco  (mariscal ).- 

P 

Campino  Enrique 

Campino  Joaquín. — P.  .  . 
Campos  J.  Ciríaco. — P.  .  . 
Carvallo  Manuel.— P.  .  .  . 
Casanova  Juan  Ramón. — S.  . 
Cienfucgos  José  Ignacio  (vicari' 

capitular). — P 

Cruz  Luis  de  la  (jeneral). — P. 


Rere. 
Rancngua. 

Talca. 
Linares. 
Coquimbo. 
Parral. 
San  Carlos. 

Colchaírua. 


Sin  Carlos. 
Colchagu.i. 

Quillota. 
Sirena. 

Colchagua. 
Quirihue. 
Concepción. 
Lautaro. 

Quillota. 

Linares. 

Castro. 
Chillan. 

Puchacai. 

Santiago. 

Serena. 

S.  Fernando. 

Osorno. 

Cauquénes. 

Talca. 
Coelemu. 


Cruzat  Domingo. — P 

Donoso  Diego  (teniente  coronel) 

— P 

Echévers  Santiago  de. — S.     . 

Egaña  Juan. — P 

Elizondo    Diego    Antonio    (pre 

bendado).  -  P 

Eyzaguirre   Domingo. — S.     . 

Fariña  Juan. — P 

Fernández  Francisco. — P.     . 
Fernández  de  Quezada  Manuel 

— P 

Fierro  Joaquín  del. — S.     .     . 
(lana  José  Francisco  (coronel) 

— S" 

Gandarillas  i  Romero  Joaquín. 

S "... 


García  de  la  Huerta  Pedro. — P 
García  Huidobro  Francisco.  —  P 
González  Juan  Santiago. — S. . 
Hernández    Santiago    (présbite 

ro).— S 

Herrera  José  Eujenio. — S. 
Huerta  Joaquín  de  (sárjenlo 

yor) 

Huici  José  Antonio. — P.  . 
Infante  José  Miguel.  — P.  . 
Iñiguez  i  Landa  José  (présbite 

ro).— P 

Irarrázaval  José  Miguel. — P 
Jaramillo  Nicolás. — S. .     . 
Jarpa  Julián  (presbítero).  — P, 
Jiménez  José  Anjel. — P.  . 
I^abra  i  Cervell  Mateo. — P. 
Lavin  Juan  Agustín. — P.  . 
Lazo  José  Silvestre. — P.    . 
López  Agustín  (coronel). — S 
Luco  Jo.sé  Santiago. —  S.  . 


Puchacai. 

Curicó. 

Rancagua. 

Melipilla. 


Santiago. 
Melipilla. 
Coquimbo. 
Cauquénes. 

Colchagua. 
Ligua. 

Quinchao. 

Curicó. 
Parral. 
Rancagua. 
Coelemu. 

Colchagua. 
Petorca. 

Lautaro. 

Santiago. 

Santiago. 

Curicó. 

lUapel. 

Osorno. 

Anjeles. 

Aconcagua. 

Curicó. 

Linares. 

Valparaíso. 

.'Vnjcles. 

Santiago. 
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Mnrco'eta  José  Vicente. — S. .     .  Aconcagua. 

Matta  i  Vargas  Manuel  de.  — P. .  Ancud. 

Mena  i  Martínez  Pedro. — S. .     .  Valdivia. 

Meneses  Juan  Francisco.  —  P.     .  Andes. 

Molina  Ignacio.  — P Rere. 

Montt  c  Irarrázaval  José  Santia- 
go.— P Casablanca. 

Montt  e  Irarrázaval  José  Santia- 
go.— P Vallenar 

Montt  Lorenzo. — S Casablanca. 

Muñoz  de  Bezanilla  Santiago.    .  Santiago. 

Muñoz  de  la  Fuente  Juan. — S.  .  San  Carlos. 

Novoa  José  María  (doctor). — S.  Concepción. 

Novoa  Manuel Cauquénes. 

Ojeda  Juan  Buenaventura  de. — 

P Chillan. 

Pala:ios  Juan  J. — S Chillan. 

Palazuelos  i  Astaburuaga  Pedro. 

— S Ancud 

Peña  Isidro  de  la. — P.      .     .     .  Curicó. 

Pérez  de  Arce  Rafael. —  P.     .     .  Valdivia. 

Pérez  Miscayano  José  Joaquín. 

— P San  Felipe. 

Pérez  i  Salas  Santiago Santiago. 

Pineda  Isidro   (prebendado).  — 

P Concepción. 

Plaza  de  los  Reyes  Lorenzo. — S.  Puchacai. 

Pradel  Nicolás.  — P Laja. 

Prado. — S Santiago. 


Prats  Martín. — P Aconcagua. 

Romero  Juan  de  Dios. — P.  .     .  Cauquénes. 

Ruiz  Dámaso  (presbítero). — S.  .  Parral. 

Santa   María    i    Escobedo    José 

(presbítero)  ^P Chillan. 

Santiago  Concha  Melchor  de. — • 

S Illapel. 

Sapiain.  — S Copiapó. 

Seco  José  Agustín. — S.     .     .     .  Andes. 

Sierra  Agustín  de  la Copiapó. 

Silva  Francisco. — S Colchagua. 

Silva  i   Cienfuegos  Manuel  Pió 

de,  (presbítero). — S Talca. 

Silva  Manuel  José. — P.     .     .     .  Petorca. 

Solar  José  Miguel   (presbítero).  Serena. 

Tapia  Justo. — S Linares. 

Torres  José  María  de  la  (presbí- 
tero)   Santiago. 

Tortel  Juan  José. -S Valparaíso. 

Velázquez  Manuel  (sarjento  ma- 
yor). -P Qninchao. 

Vera  José  Antonio  (presbítero). 

— P Castro. 

Victoriano  José  María. — S.   .     .  Puchacai. 

Vicuña  Francisco  R.  de.  — P.     .  Ligua. 

Vicuña  Rafael. — P Coquimbo 

Villagran  José  Antonio. — P. .     .  Anjeles. 

Zañartu 

Zarate  José  María. — S.     .     .     .  Quillota. 
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SESIÓN  l.\   PKEPARATORIA,   EN  1.°  DE  JULIO   DE  1826 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO.— Cuenta — Elección  de  Presidenta  ¡  secretario. — Aprobación  de  los  poderes  del  señor  Cienfuegos. — 
Elecciones  que  no  llenan  cierto  requisito  de  la  convocatoria. — Opción  entre  la  representación  de  dos  o  mas  par- 
tidos.— Aprobación  de  los  poderes  del  señor  Montt. — Id.  délos  de  los  señores  Vicuña,  Lazo  i  Campos, — Co- 
misión de  Po.leres. — Taquígrafos,  edecanes  i  otros  empleados  de  Secretaría. — Comisión  para  acordar  el  ceremo 
nial  de  instalación. — Aprobación  de  los  poderes  de  los  señores  Bauza  i  Fernández, — Próxima  sesioti. — Acta,-^ 
AncNos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l.°  De  varias  actas  electorales  i  poderes 
que  acreditan  las  elecciones  practicadas  en 
los  partidos  de  Santiago,  Chillan,  Linares, 
Rere,  Parral,  Cauquénes,  Coelemu,  Anjeles, 
San  Carlos,  Petorca,  Curicó,  Aconcagua, 
San  Fernando,  Talca,  Ouillota,  Rancagua, 
Lautaro,  Andes,  Vallenar  i  Casablanca. 
(Anexos  níuns.  j/.  a  jj.) 

2.0  De  unas  instrucciones  que  acompañan 
a  los  poderes  de  los  diputados  de  Coquim- 
bo. (Anexos  núins.  j^,  j¿  i  j6.) 

ACUERDOS 
Se  acuerda: 

i.°  Elejir  para  Presidente  a  don  José  Ig- 
nacio Cienfuegos  i  para  secretario  a  don  Jo- 
sé Santiago  Montt  Irarrázaval.  C^w.ví7««- 


i/iero  jy.  V.  sesiones  del  ly  de  Setiembre  de 
1825  i  del  3  de  Julio  de  1826.) 

2°  Aprobar  los  poderes  del  seiior  Cien- 
fuegos,  elejido  diputado  por  Talca. 

3,°  Tener  por  diputados  a  aquellas  perso- 
nas que  han  sido  elejidas  sin  ser  oriundas  o 
vecinas  de  los  pueblos  electores.  (  V.  sesión 
del  JO  de  fidiode  1822.) 

4.°  Declarar  que  cuando  un  diputado  ha- 
ya sido  elejido  por  varios  pueblos  le  corres- 
ponde el  derecho  de  optar  entre  ellos.  (  V 
sesiones  del  ^  de  Noviembre  de  1S2J  i  del  j 
de  Julio  de  1826. ) 

5.°  Aprobar  los  poderes  del  señor  Montt 
por  Vallenar  i  Casablanca,  salvas  las  res- 
tricciones de  los  de  Vallenar.  (  V.  sesiones 
del  2¿  de  Enero  de  iS2¿  idel  j  de  Jidio  de 
1826.) 

6.°  Aprobar  igualmente  los  de  los  seño- 
res Vicuña,  Lazo  i  Campos,  elej idos  respec- 
tivamente por  la  Ligua,  Valparaíso  i  San 
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Fernando.  (  V.  sesión  del  22  de  Febrero  de 
1828.) 

7.0  Nombrar  en  comisión  a  los  señores 
Campos,  Lazo  i  Vicuña  para  que  informen 
sobre  los  poderes  de  los  demás  diputados. 
(  V.  sesiones  del  2j  de  Setiembre  de  J82¿  i  del 
21  de  Febrero  de  1828.) 

8.°  Pedir  al  Supremo  Director  los  taquí- 
grafos, edecanes,  ordenanzas,  etc.,  que  sean 
menester.  (Anexos  núms.  j8,  jp,  70  i  ^i.  V. 
sesiones  delg  i  del  ly  di  Febrero  de  182 j, 
delj  i  delg  de  Julio  de  1S26  i  del  17  de  Mar:;o 
de  1827.) 

9.°  Aprobar  los  poderes  de  los  señores 
Bauza  i  Fernández  (don  Santiago),  elejidos 
respectivamente  por  San  Fernando  i  Cau- 
quénes. 

10.  Nombrar  en  comisión  a  los  señores 
Bauza  i  Fernández  para  que  presenten  un 
proyecto  del  ceremonial  con  que  el  Congre- 
so haya  de  instalarse.  (  V.  sesiones  del  10  de 
Setiembre  de  182 j,  del  j  de  Julio  de  1826  i 
del  21  de  Febrero  de  1828.) 

11.  Celebrar  la  próxima  sesión  el  lunes  i 
abrirla  a  las  10  horas  A.  M. 

ACTA 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  i.°  de 
Julio  de  mil  ochocientos  veintiséis,  los  señores 
diputados  para  el  Congreso  Nacional  a  saber: 
el  señor  Cienfuegos,  el  señor  Marcoleta,  el  se- 
ñor Silva,  el  señor  Fernández,  el  señor  Balbon- 
tín,  el  señor  Bustos,  el  señor  Villagran,  el  señor 
Olmedo,  el  señor  Arce,  don  Estanislao,  el  señor 
Lavin,  el  señor  Benavides,  el  señor  Fariña,  el 
señor  Fernández,  el  señor  Bauza,  el  señor  Olivos, 
el  señor  Cruz,  el  señor  Elizondo,  el  señor  Torres, 
el  señor  Romero,  el  señor  Alcázar,  el  señor  Cam- 
pos, el  señor  Infante,  el  señor  Arce,  don  Casiano, 
el  señor  Vicuña,  el  señor  Lazo,  el  señor  Ojeda,  el 
señor  Albano,  el  señor  Arriagada  i  el  señor 
Montt,  reunidos  en  sesiones  preparatorias  con- 
forme al  superior  decreto,  procedieron  por  una- 
nimidad a  la  elección  de  Presidente  i  secretario, 
que  recayó  la  primera  en  el  señor  Cienfuegos,  i 
la  segunda  en  el  señor  Montt.  Acto  continuo  se 
leyó  el  poder  del  señor  Presidente,  i  resultó 
aprobado. 

Luego  se  procedió  a  la  lectura  de  los  poderes 
del  señor  ^Iontt,  diputado  por  Vallenar  i  villa 
de  Casablanca.  Dicho  diputado  espuso  no  ha- 
llarse en  el  caso  de  la  convocatoria,  por  no  ser 


natural  ni  residente  en  los  partidos  que  le  ha- 
bían elejido.  Entonces  se  puso  en  discusión  la 
proposición  siguiente:  "Si,  no  estando  en  el  caso 
de  la  convocatoria,  debían  o  no  tenerse  por  di- 
putados los  elejidos. n  Despejada  la  Sala  por  los 
señores  Cruz,  Vicuña  i  Montt,  que  se  hallaban 
en  el  mismo  caso,  i  declarada  la  materia  bastan- 
temente discutida,  se  aprobó  la  afirmativa  por 
unanimidad,  i  tomaron  su  asiento  los  señores  que 
le  habían  dejado. 

Luego  se  puso  en  discusión  si  debía  el  señor 
Montt  elejir  el  partido  que  representaba  o  si  la 
Sala  debía  designarle.  Se  discutió  i  fijó  la  pro- 
posición siguiente:  "¿Es  arbitro  el  electo  en  dos 
o  mas  partes,  elejir  o  nó?M  Quedó  aprobada  la 
afirmativa  por  veinticinco  sufrajios. 

En  este  estado,  se  leyeron  ambos  poderes  del 
señor  Montt,  i  resultaron  aprobados,  i  quedando 
solamente  en  suspenso  las  restricciones  de  que 
habla  el  de  la  villa  de  Vallenare,  por  oposición 
que  hizo  a  ellas  el  señor  Lazo. 

Luego  se  nombró  la  Comisión  de  Poderes, 
compuesta  de  los  señores  Vicuña,  Lazo  i  Cam- 
pos, cuyos  poderes  se  leyeron  i  aprobaron. 

Se  acordó  inmediatamente  se  pidiesen  al  se- 
ñor Director  los  taquígrafos,  edecanes  i  demás 
correspondiente  a  la  Secretaría. 

Últimamente  se  nombró  una  comisión  com- 
puesta de  los  señores  Bauza  i  Fernández,  para 
que  presente  el  ceremonial  con  que  deba  insta- 
larse el  Congreso  Nacional. 

También  se  leyeron  sus  poderes  i  resultaron 
aprobados. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  a  la  una 
i  tres  cuartos  de  la  tarde,  acordando  volverse  a 
reunir  el  liínes  próximo  a  las  diez  de  la  maña- 
na. Se  aprobó. — Cienfuegos. — Montt. 


ANEXOS 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  treinta 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis  años, 
los  señores  que  componen  la  mesa  principal  de 
elección  de  la  capital,  a  saber:  don  José  Ignacio 
Sánchez,  rejidor  procurador  de  ciudad,  i  los  es- 
crutadores don  Pedro  Urriola,  don  Francisco  de 
Paula  Fernández,  don  José  AÍiguel  de  la  Cruz  i 
don  Rafael  Bilbao  espresaron  ante  mí,  el  presente 
escribano  de  Cabildo,  que,  en  virtud  de  haber 
resultado  electos  por  mayor  número  de  sufrajios 
para  diputados  propietarios  en  el  Soberano  Con- 
greso Jeneral  de  la  Nación  el  señor  don  José 
Miguel  Infante,  don  José  Antonio  Huíci,  don 
Santiago  Muñoz  Bezanilla,  presbítero  don  José 
María  Torres,  don  Enrique  Canipino,  preben- 
bado  don  Diego  Antonio  Elizondo,  don  Santiago 
Pérez,  i  para  suplentes  don  Bernardo  Luco,  don 
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Pedro  Prado  Montaner  i  presbítero  don  José 
Gregorio  Meneses,  según  consta  del  acta  de  elec- 
ciones que,  con  fecha  20  del  presente  Mayo,  otor- 
garon, en  uso  de  las  facultades  que  le  son  conce- 
didas, que  confieren  los  poderes  mas  amplios  a 
los  espresados  señores,  sin  limitación  alguna,  para 
desempeñar  las  augustas  funciones  de  su  caigo; 
sobre  lo  cual,  con  los  demás  diputados  del  Sobe- 
rano Congreso,  como  representantes  de  la  Nación, 
puedan  resolver  cuanto  conviene  al  bien  jeneral 
del  país,  los  otorgantes  se  obligan  por  sí  mismo, 
i  a  nombre  de  los  vecinos  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, a  tener  por  valedero,  obedecer  i  cumplir 
cuanto  como  tales  representantes  hicieren  i  re- 
solvieren  a  virtud  de  estos  poderes;  i  por  el  cono- 
cimiento que  tienen  de  los  electos  esperan  de 
ellos  el  mas  exacto  cumplimiento  de  sus  funcio- 
nes con  la  mas  firme  seguridad  i  confianza.  Así 
lo  espresaron,  otorgaron  i  firmaron  los  referidos 
señores  de  la  mesa  pr¡nc¡['al  de  elecciones  en  el 
propio  dia,  mes  i  año  de  la  fecha,  de  que  yo,  el 
infrascrito  escribano,  doi  fe. — José  Ignacio  Sán- 
chez.— Pedro  Urriola. — Francisco  de  Paula  Fer- 
nández.— /osé  Miguel  de  la  Cruz. — Rafael  Bilbao. 
— Ante  mí.  —  Agustín  Díaz,  escribano  del  Estado 
i  de  Cabildo. 

Concuerda  con  el  poder  orijinal  que  queda 
archivado  en  la  secretaría  de  este  Ilustre  Cabildo. 
— Santiago,  Junio  dos  de  mil  ochocientos  vein- 
tiséis años.  I  en  fe  de  ello  lo  signo  i  ñrmo.  (Hai 
un  signo.) — Agustín  Díaz. 
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Poderes  conferidos  \  los  diputados 

Reunidos  en  la  ciudad  de  Chillan  sus  vecinos 
i  los  de  todo  su  partido,  a  efecto  de  dar  cumpli- 
miento al  decreto  convocatorio  del  15  de  Marzo 
del  presente  año,  procedieron  a  la  elección  de 
diputados  i  suplente  de  su  jurisdicción,  arreglán- 
dose en  todas  sus  ]iartes  al  cumplimiento  exacto 
de  los  artículos  en  él  prevenidos  por  la  suprema- 
cía de  la  República;  i  habiendo  salido  electos 
diputados  al  Congreso  Constituyente  el  ciudada- 
no don  Juan  Buenaventura  Ojeda  i  d(jn  Salva- 
dor Bustos,  suplente  don  Juan  José  Palacios, 
por  pluralidad  e.xcesiva  de  sufrajios,  según  consta 
de  los  documentos  orijinales  que  existen  en  el 
archivo  de  esta  ciudad,  nos,  los  abajo  suscritos. 
Presidente  i  escrutadores  electos,  en  virtud  de 
las  facultades  que  nos  ha  concedido  el  decreto 
supremo  convocatorio  en  el  artículo  39,  a  nom- 
bre de  todo  el  vecindario  que  comprende  esta 
jurisdicción,  conferimos  por  el  presente  los  po- 
deres mas  amplios  i  universales  que  darse  pue- 
den a  los  antes  dichos  diputados  para  que,  en 
unión  de  los   demás   miembros   del    Congreso 


Constituyente,  procedan  por  todos  los  medios 
que  concillan  i  estén  en  sus  alcances  a  la  pros- 
peridad de  la  Nación,  atendiendo  a  las  presentes 
circunstancias  en  que  nunca  mas  bien  que  ahora 
deben  empeiiar  sus  conatos  en  la  pacificación 
unión  i  demás  medidas  que  correspondan  al  en- 
grandecimiento del  país  i  felicidad  de  sus  habi- 
tantes, moviendo  todos  los  obstáculos  que  impi- 
den el  progreso  e  incremento  de  este  pueblo, 
atendiendo  principalmente  al  recurso  hecho  so- 
bre su  demarcación,  en  cuya  confianza  harán  que 
estos  actos  correspondan  con  pleno  ejercicio  de 
las  facultades  conferidas  por  este  vecindario,  que 
ha  puesto  inequívocamente  sus  miras  i  descan- 
san en  la  integridad  i  buena  fe  de  sus  diputa- 
dos electos,  según  lo  comprueba  el  excesivo  nú- 
mero de  sufrajios  que  tuvieron  en  su  elección; 
en  cuyo  motivo  les  encargamos,  a  nombre  de 
esta  delegación,  procuren  siempre  con  la  mayor 
escrupulosidad  aspirar  al  menos  la  voluntad  je- 
neral de  la  Nación  i  de  sus  comitentes,  cuyos 
derechos  inalienables  deben  sostener  sin  dar 
lugar  a  la  menor  violación,  pues  no  serán  estos 
actos  análogos  a  los  deseos  de  sus  electore.s,  ni 
menos  a  la  soberanía  de  los  pueblos  que  aspiran 
a  entablar  el  orden,  la  tranquilidad  i  el  imperio 
de  la  leí,  sin  la  cual  no  puede  jamas  haber  ver- 
dadera libertad. 

A  fin  de  que  dichos  diputados  puedan  lejiti- 
mar  competentemente  su  representación,  les  da- 
mos este  documento  que  servirá  de  suficiente 
poder,  a  cuyo  efecto  se  les  pasará  oficialmente 
uno  legalizado  del  presente  acuerdo,  que  firma- 
mos ante  el  escribano  de  la  Municipalidad. 

Igualmente  les  facultamos,  sin  perjuicio  del 
anterior  poder,  para  que  puedan  recibir  i  cum- 
plir las  instrucciones  que  la  Honorable  Asamblea 
de  Concepción  les  dé,  con  tal  que  ellas  tengan 
por  esencial  objeto  el  bien  jeneral  de  la  Nación, 
el  especial  de  esta  delegación  i  que  no  se  opon- 
gan al  desempeño  de  sus  funciones  en  el  Con 
greso  Jeneral  Constituyente,  en  virtud  del  decreto 
de  la  espresada  Corporación,  fecha  i.°  del  co- 
rriente, presentada  por  el  señor  delegado  en  el 
acto  de  la  elección  en  que  se  nos  ordena  se 
ponga  esta  cláusula. — José  Alaría  Poblete. — Fer- 
nando Olivares. — Nazario  Aiuña. — José  Miguei. 
Ojeda.  —  Bernardina  Torres. 

Ante  mi.— 'Juan  Manuel  Arriagada,  escribano 
público  i  de  Cabildo. 

Es  copia  de  su  orijinal  de  que  cettifit  o,  la  que 
va  fiel  i  legalmente  copiada,  correjida  i  concer- 
tada a  la  que  en  lo  necesario  me  refiero;  i  para 
que  conste  doi  la  presente  en  esta  ciudad  de 
San  Bartolomé  de  Chillan,  a  dieziseis  dias  del 
mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis  años. 
Pasó  ante  mí,  i  en  fe  de  ello  lo  signo  i  firmo. 
Es  testimonio  de  verdad.  ( Hai  un  signo.)— Juan 
Manuel  Atriagada,  escribano  público  i  de  Ca- 
bildo. 


SESIÓN  DE  I.°  DE  JULIO  DE  1826 


17 


Núm.  6  (■) 

Domingo   de  Torres,    delegado   político   i 

MILITAR  de  esta  ciudad  I  SU  PAIITIDO   ETC. 

Por  cuanto,  con  fecha  15  del  pasado,  se  ha 
servido  el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  es- 
pedir una  convocatoria  en  que  manifiesta  un 
constante  anhelo  en  promover  todas  las  ventajas 
para  dar  a  la  República  i  al  mundo  entero  un 
público  testimonio  de  los  sentimientos  que  siem- 
pre le  han  animado  en  favor  de  cuanto  ha  creí- 
do encaminarse  al  bienjenera),  reclama  imperio- 
samente la  pronta  reunión  de  una  Representación 
Nacional  que,  dictando  las  leyes  mas  análogas 
al  siglo,  a  las  circunstancias,  caracteres  i  cos- 
tumbres de  los  pueblos,  les  asegure  para  lo  futu- 
ro los  inmensos  bienes  a  que  tienen  derecho  de 
aspirar,  por  tanto  i  para  que  la  intención  benéfi- 
ca de  S.  E.  tenga  todo  el  lleno  de  su  cumpli- 
miento, ordeno  i  mando,  arreglándome  en  todo 
a  la  instrucción  de  ella. 

Artículo  pbijiero.  El  dia  15  de  Mayo  pró- 
ximo, a  las  nueve  de  la  mañana,  se  abre  precisa- 
mente la  votación  en  esta  ciudad  en  la  casa  del 
gobernador,  por  no  haber  otra,  para  la  elección 
de  los  diputados  i  dos  suplentes  quedebeián  re- 
presentar en  el  Soberano  Congreso  Jeneral  Cons- 
tituyente que  se  instala  en  la  ciudad  de  Ranca- 
gua  el  15  de  Junio  del  presente  año. 

Art.  2.°  Tiene  derecho  para  elejir  i  votar 
todo  ciudadano  natural  o  legal  que,  habiendo 
cumplido  veintiún  años,  o  antes  de  esta  edad, 
habiendo  sido  emancipado  o  contraído  matri- 
monio, tenga  a  mas  los  requisitos  siguientes: 

Una  propiedad  inmueble  productiva  de  cual- 
quier valor,  o  que,  siendo  de  sus  hijos  o  mujer, 
tuviese  la  administración.  Una  ocupación  indus- 
triosa en  ciencias,  artes  o  comercio.  Cualquier 
grado  literario  o  licencia  pública  para  el  ejerci- 
cio de  una  profesión  científica.  Un  empleo  en  el 
Estado,  cuyo  sueldo  o  pensión  llegue  a  trescien- 
tos pesos.  Haber  ejercido  algún  cargo  concejil. 
Ser  eclesiástico  secular.  Tener  un  grado  militar 
de  alférez  inclusive  para  arriba. 

Art.  3.°  No  pueden  ser  electores,  aunque  por 
otra  parte  tengan  la  cantidad  del  artículo  ante- 
rior: los  deudores  al  tesoro  público  actualmen- 
te ejecutados.  Los  que,  por  ineptitud  física  o 
moral,  no  pueden  obrar  libre  i  reflexivamente, 
los  jornaleros  i  sirvientes  domésticos,  los  va- 
gos o  sin  empleo  i  modo  de  vivir  conocido, 
los  eclesiásticos  regulares. 

Ai;  r.  4.»  Serán  privados  del  derecho  de  sufra- 
jio  i  ademas  castigados,  conforme  a  las  leyes, 
aquellos  individuos  a  quienes  se  justifique  que, 
abusando  de  la  ignorancia  o  sencillez  de  algunas 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascritodel  volumen  titula- 
do/"hí/'/w  déla  fi-m-hicia  de  Concepeion,  \.omo\l,ím¡s, 
1810-1831,  pajina  209,  del    archivo  de  Gobierno,  actual- 
mente en  la  BiLilioteca  Nacional. — [Nota  del  Recopilador.) 
Tomo  XII 


jentes,  los  compelan  a  sufragar  por  determinadas 
personas. 

Art.  5.°  Se  espera  de  la  civilización  de  los 
sufragantes  que  la  votación  se  hará  con  el  mejor 
orden,  arreglo  i  ciencia  pública. 

Art.  6."  Los  jueces  diputados  de  campaña 
con  los  vecinos  que  deban  concurrir,  estarán  en 
esta  ciudad  el  dia  14  por  la  tarde,  dejando  un 
celador  en  su  lugar  para  la  conservación  del  or- 
den de  los  distritos. 

Para  que  la  determinación  suprema  surta  los 
efectos  convenientes  i  llegue  a  noticia  de  todos, 
publíquese  por  bando,  fíjese  en  los  lugares  acos- 
tumbrados, remítanse  copias  a  los  diputados  para 
que  lo  hagan  notorio  en  los  distritos  de  su  man- 
do.— Dado  en  Chillan  a  T4  de  Abril  de  1826. — 
Torres. 

Es  copia  de  su  orijinal,  de  que  certifico  i  doi 
fe. — /uan  Manuel  Arriagada,  escribano  público 
i  de  Cabildo. 
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Nomenclatura  de  los  ciudadanos  hábiles 
PARA  prestar  sufr.\jios  para  la  elección 
DE  diputados  i  suplentes  Para  el  Sobera- 
no Congreso,  que  han  sido  convidados 
por  esquela  por  los  dos  alcaldes  ordina- 
rios DEL  pueblo  i  son  LOS  SIGUIENTES: 

El  señor  cura  párroco  don  José  Antonio  Vera. 
El  Presbítero  don  Domingo  Venegas. 
Doctor  don  Ramón  Morales. 
Ciudadano  don  José  Miguel  de  Ojeda. 
Don  Manuel  Zañartu,  i  asistente  en  su  hacien- 
da de  Piichacai. 
Don  Salvador  Bustos. 
iT     Diego  Zapata. 
n     Apolinario  Puga. 
11     Ramón  Lantaño. 
11     Domingo  Puga. 
11     Juan  de  Dios  Jiménez. 
ij     Lorenzo  Peña. 
11     Bernardino  Torres. 
n     Juan  José  Palacios. 
•  r     Domingo  Contreras. 
II     Esteban  Fonseca. 
II     Esteban  Acuña. 
11     Antonio  Pino. 
11     Francisco  Zúñiga. 
II     Bartolomé  Contreras. 
11     José  María  Palma. 
II     Francisco  Oyarzún. 
II     Juan  Olivares. 
II     José  María  Solar. 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Pueblos  de  la  provincia  de  Concepción,  tomo  IV, 
años  1810  a  1831,  pajina  207,  del  archivo  de  Gobierno, 
actualmente  en  la  Biblioteca  Nacional. — {Nota  del  Reco- 
pilador. ) 
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Don  Juan  de  Ojeda. 

M  José  Antonio  Zúñiga. 

M  José  Poblete  i  Godoy. 

II  Javier  Poblete. 

M  Alejandro  Contreras. 

II  Gregorio  Martínez. 

II  Gregorio  Moreno. 

II  Tomas  Pino. 

II  Manuel  Rojas. 

ir  Camilo  Acuña. 

II  Manuel  .'\cuna. 

TI  Vicente  Acuña. 

II  Manuel  Acuña  i  Gatica. 

II  Eujenio  Morales. 

II  Casimiro  Cabrera. 

II  Manuel  Astudillo. 

II  Miguel  del  Pino. 

II  Anastasio  Acuña. 

M  Miguel  Peña. 

II  José  Penrros. 

II  Pablo  San  Martin. 

II  Manuel  Quintana. 

II  Lutgardo  Elgueta. 

II  José  Inostroza  Marchant. 

it  José  Antonio  Villalobos. 

II  Lorenzo  Inostroza. 

II  José  María  Gambino. 

II  Salvador  Baeza. 

II  Antonio  Sepúlveda. 

II  Severino  Sepúlveda. 

II  Miguel  Aedo. 

II  Luis  Aedo. 

M  José  María  Barrera. 

Tt  José  María  Barrera 

ti  José  María  Reyes. 

II  Javier  Jiménez. 

II  Pedro  Jiménez. 

II  Miguel  Barrera. 

II  Francisco  Carrasco. 

II  Manuel  Pino. 

II  Juan  Poblete  Zúñiga. 

II  Juan  Poblóte. 

II  Manuel  Contreras. 

Es  copia  de  su  orijinal  de  que  certifico. — Juan 
Manuel  Arriagada,  escribano  público  i  de  Ca- 
bildo. 

Nota. — -  Los  ciudadanos  que  no  quisieron 
asistir  a  prestar  sus  sufrajios  para  tan  alto  fin  i 
que  fueron  invitados  por  esquelas,  fueron  los  si- 
guientes: 

Don  Juan  de  Dios  Jiménez. 
II     Pedro  Jiménez. 
iT     Javier  Jiménez. 
II     Domingo  Puga. 
II     Ramón  Lantaño. 

Es  coi^\2i.— Arriagada. 
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Nomenclatura  de  los  ciudadanos  del  pue- 
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que  fueron  convocados,  umos  por  esque- 
la, que  fueron  de  los  de  la  ciudad,  i  los 
otros  por  medio  de  circulares  a  los  jue- 
ces territoriales  i  bandos  espedidos  en 
las  cabeceras,  fijados  en  la  puerta  pa- 
rroquial i  vice-parroquial  de  esta  dele- 
gación, i  son  los  que  asistieron  conforme 
a  la  convocatoria  suprema  a  prestar  sus 
sufrajios,  i  sufragaron  por  dos  diputados 
i  un  suplente  que  de  esta  delegación 
han  de  caminar  al  soberano  congreso 
Constituyente;  i  son  los  siguientes: 

El  cura  párroco  don  José  Antonio  Vera,  votó 

por  esquela. 

Don  Bautista  Fuenzalida,  id.  id. 

II  Clemente  Lantaño,  id.  id. 

II  Nicolás  Muñoz,  id.  id. 

II  Agustín  Casanueva,  id.  id. 

■I  José  Antonio  Zúñiga,  id.  id. 

II  Lutgardo  Elgueta,  id.  id. 

M  José  María  Solar,  id.  id. 

II  Vicente  Acuña,  id.  id. 

II  José  Antonio  Quezada,  id.  id. 

II  Antonio  del  Pino,  id.  id. 

II  José  María  Beltran,  id.  id. 

II  José  Antonio  Lantaño,  id.  id. 

II  José  Miguel  Ojeda,  id.  id. 

II  José  Miguel  Quezada,  id.  id. 

II  José  Valencia,  id.  id. 

II  Juan  José  Palacios,  id.  id. 

M  Manuel  Acuña,  id.  id. 

II  José  Severino  Vargas,  id.  id 

II  Manuel  Riquelme,  id.  id. 

II  José  María  Palma,  id.  id. 

II  Manuel  Acuña,  id.  id. 

II  José  Dolores  Díaz,  id.  id. 

II  José  Antonio  Graso,  id.  id. 

II  Juan  Aquebeque,  id.  id. 

II  Silverio  Arteaga,  id.  id. 

II  Agustín  Valdivieso,  id.  id. 

II  Juan  Diego  Lezana,  id.  id. 

11  Segundo  Tolosa,  id.  id. 

II  Pablo  Neira,  id.  id. 

II  José  Domingo  Meneses,  id.  id. 

II  Juan  Poblete,  id.  id. 

ri  Francisco  Orellana,  id.  id. 

II  Domingo  Venegas,  id.  id. 

II  Francisco  Gacitúa,  id.  id. 

II  Tadeo  Lazo,  id.  id. 

II  Manuel  Marchant,  id.  id. 

II  José  María  Orellana,  id.  id. 

II  Javier  Poblete,  id.  id. 

(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Pueblos  de  la  provincia  de  Concepción^  tomo  IV, 
años  iSio  a  1S31,  pajina  215,  del  archivo  de  Gobierno, 
actualmente  en  la  Biblioteca  Nacional. — (Nota  del  Reco- 
pilador. ) 
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Don  Pablo  José  Poblete,  id.  id. 
José  Antonio  Yáñez,  id.  id. 
Ensebio  Contreras,  id.  id. 
Hilario  Quinteros,  id.  id. 
José  María  Sandoval,  id.  id. 
José  María  Gambino,  id.  id. 
Pablo  Molina,  id.  id. 
Toribio  Sepúlveda,  id.  id. 
Pablo  San  Martin,  id.  id. 
Santiago  Nuque,  id.  id. 
José  Manuel  Dupré,  id.  id. 
Juan  Antonio  Contreras,  id.  id. 
Andrés  Villegas,  id.  id. 
Manuel  Astudillo,  id.  id. 
Fermín  Lagos,  id.  id. 
Bartolomé  Contreras,  id.  id. 
José  María  Ojeda,  id.  id. 
Venancio  Jiménez,  id.  id. 
Nicolás  Valle,  id.  id. 
Eujenio  Morales,  id.  id. 
Alejo  Godoy,  id.  id. 
José  María  Fernández,  id.  id. 
José  del  Rosario  Carel,  id.  id. 
José  Poblete,  id.  id. 
José  Barrera,  id.  id. 
José  Miguel  Contreras,  id.  id. 
Francisco  Troncoso,  id.  id. 
José  María  Riquelme,  id.  id. 
Luis  Aedo,  id.  id. 
Severino  Sepúlveda,  id.  id. 
Lázaro  Orellana,  id.  id. 
Miguel  Barrera,  id.  id. 
Lorenzo  Inostrosa,  id.  id. 
Jil  Baeza,  id.  id. 
Teodoro  Seguel,  id.  id. 
Francisco  Rodríguez,  id.  id. 
Fermín  Hermosilla,  id.  id. 
Laureano  Suazo,  id.  id. 
Domingo  Contreras,  id.  id. 
Antonio  Lagos,  id.  id. 
Juan  Rojas,  id.  id. 
Ramón  Solis,  id.  id. 
Ignacio  San  Martin,  id.  id. 
Lorenzo  Solis,  id.  id. 
Santos  Aedo,  id.  id. 
Antonio  Pino,  id.  id. 
Casimiro  Cabrera,  id.  id. 
Francisco  Carrasco,  id.  id. 
Bartolomé  Jiménez,  id.  id. 
Mariano  Seguel,  id.  id. 
José  Manuel  Rojas,  id.  id. 
Félix  Marchant,  id.  id. 
Pedro  Villablanca,  id.  id. 
Salvador  Bustos,  id.  id. 
Juan  Moreno,  id.  id. 
Anastasio  Rivas,  id.  id. 
José  Antonio  Villalobos,  id.  id. 
Nazario  Marchant,  id.  id. 
Inocencio  Marchant,  id.  id. 
Isidro  Chávez,  id.  id. 
José  de  la  Cruz  Contreras,  id.  id. 
Manuel  López,  id.  id. 


Don  Eujenio  Martínez,  id.  id. 

n  Ascensio  E'gueta,  id.  id. 

II  Dámaso  Figueroa,  id.  id. 

11  Valentín  Muñoz,  id.  id. 

II  Antonio  Ruz,  id.  id. 

II  Valentín  Vielma,  id.  id. 

M  Salvador  Baeza,  id.  id. 

n  Bernardo  Toro,  id.  id. 

M  José  Antonio  Fuente,  id.  id. 

II  Domingo  Torres,  votó  verbalmente. 

II  José  Antonio  Contreras,  id.  id. 

II  Ramón  Navarrete,  id.  id. 

II  José  María  Poblete,  id.  id. 

II  Nazario  Acuña,  id.  id. 

II  Fernando  Olivares,  id.  id. 

II  Bernardino  Torres,  id.  id. 

II  Camilo  Acuña,  id.  id. 

II  Juan  María  Arriagada,  id.  id. 

n  Estanislao  Anguita,  id.  id. 

II  Juan  de  Ojeda,  votó  por  esquela. 

Es  copia  de  su  orijinal,  de  que  certifico. — Chi- 
llan i  Marzo  16  de  1826. — Jiiaii  Manuel  Arria- 
gada escribano  piíblico  i  de  Cabildo. 


.Núm.  9 

En  la  villa  de  San  Ambrosio  de  Linares,  en 
dieziseis  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos veintiséis,  nos,  los  individuos  de  la  mesa  de 
elección,  en  consecuencia  de  haber  resultado  elec- 
tos di|jutados  |)or  este  partido  los  señores  doctor 
don  Mateo  del  Alcázar  i  don  Juan  Agustín  La- 
vin  i  suplente  el  presbítero  don  Justo  Tapia,  se- 
gún mas  largamente  consta  del  acta  estondída 
con  fecha  de  ayer  a  efecto  que  como  tales  pue- 
dan incorporarse  en  el  próximo  Congreso  Nacio- 
nal, se  les  confieren  los  poderes  que  se  requieren 
i  sean  necesarios  para  que  puedan  representar 
libre  i  francamente  en  todos  los  negocios  jenera- 
les  que  ante  aquella  Soberanía  se  tratasen  con 
relaciori  al  bien  i  prosperidad  del  Estado,  i  en 
lo  particular  que  pertenezca  al  mayor  adelanta- 
miento de  este  pueblo,  sin  que  para  todo  sean 
precisas  otras  instrucciones  que  el  presente  po- 
der, en  fuerza  del  cual  trasmiten  los  habitantes 
de  esta  comarca  su  representación,  de  la  que  se 
desapoderan  para  que  se  entienda  que  ella  recae 
en  sus  diputados,  a  quienes  recomiendan  el  deli- 
cado cargo  en  que  los  constituyen,  afianzando  en 
su  buen  desempeño  la  felicidad  común.  I  así  lo 
firmamos  en  el  dia  de  su  fecha. —  Vicente  Rome- 
ro.— Manuel  Novoa. — Juan  José  Ballierra. 

Es  copia  de  su  orijinal,  que  queda  en  el  libro 
respectivo  de  esta  Mimit  ipalidad  i  en  el  que  no 
aparecen  suscritos  el  señor  don  Juan  Agustín 
I.avin,  Presidente  de  la  mesa  de  elecciones,  ni  el 
señor  don  RLateo  del  Alcázar,  escrutador  de  ella, 
por  dirijirse  el  presente  poder  a  las  personas  de 
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ambos;  i  para  que  conste  doi  el  presente  en   Li- 
nares, fecha  ut  supia.—J.  de  Dios  Romero. 


NÜm.  10 


En  la  villa  de  San  Luis  Gonzaga,  cabecera  de  la 
delegación  de  Rere,  en  dieziseis  dias  del  mes  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis  años,  a  con- 
secuencia de  haberse  verificado  la  elección  libre 
de  un  diputado  i  suplente  que  corresponde  a  esta 
delegación  en  la  Representación  Nacional porme- 
dio  de  un  Congreso  Jeneral  Constituyente,  en  el 
día  de  hoi,  con  toda  la  solemnidad  i  circunstancias 
prevenidas  en  el  supremo  decreto  de  convoca- 
toria de  quince  de  Mayo  último;  i  salió  a  plurali- 
dad de  votos  elejido  para  diputado  don  Ignacio 
Jtlolina,  natural  de  Tucapel,  i  para  suplente 
don  Felipe  Acuña,  natural  de  esta  delegación;  i 
formalizándose  la  correspondiente  acta,  que  se 
publicó  por  la  mesa  de  elección,  los  que  la  com- 
ponen, a  nombre  i  representando  el  total  del  ve- 
cindario de  la  delegación,  dijeron  que  confe- 
rian i  daban  todo  el  poder  que  es  necesario  i 
que  se  quiere  para  valer  a  los  señores  citados 
elejidos  para  diputado  i  suplente,  para  que 
acuerde,  haga  i  establezca  el  primero  i  por  su 
falla  el  segundo,  en  unión  de  los  demás  pueblos 
de  la  República,  no  solo  la  Constitución  perma- 
nente del  Estado  sino  la  lei  de  constitución  i 
demás  que  se  requieren  para  constituir  el  país 
bajo  un  gobierno  popular  representativo,  con  las 
bases  de  hacer  la  felicidad  pública  de  los  habi- 
tantes que  lo  componen;  dando  como  desde 
luego  por  firme  i  valedero  por  sí  i  a  nombre  de 
los  por  venir  todo  cuanto  practique  i  acuerde  en 
virtud  de  este  poder  que  se  le  confiere,  con  libre 
i  jeneral  admmistracion,  i  se  obligan  a  obedecer 
i  respetar  cuanto  practique,  i  todo  con  sus  per- 
sonas i  bienes  con  las  sumisiones  i  renunciacio- 
nes de  las  leyes  i  de  fueros  necesarios.  En  testi- 
monio de  lo  cual,  así  lo  otorgan  i  firman  conmigo 
el  presente  secretario  de  Cabildo  de  que  doi  fe. — 
Narciso  Late  ñas. — José  Marta  GaUardo.  -José 
Irene  de  la  Jara. — José  Manuel  Figueroa. — ■  Ati- 
eres Ramos. —  .Saturnino  Saavedra. —  Antonio 
fosé  Ce/crino  Robles,  secretario  de  Cabildo. 

Es  copia  de  su  orijinal  de  que  certifico  i  que 
en  lo  necesario  me  refiero;  i  para  que  conste,  doi 
éste  en  el  dia  de  su  íec'ña..—-José  Seferino  Robles, 
secretario. 


Niim.  11 


En  la  villa  del  Parral  i  en  veinticuatro  dias 
del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veinti- 
séis años,  nos,  el  Presidente  i  escrutadores  de  la 
mesa  de  elecion  de  esta  delegación  que  suscribi- 
mos, en  virtud  de  la  autoridad  que  legalmente 
nos  confiere  el  pueblo  elector,  quien  h.i  elejido 
para  diputado  representante  en  el  pró.ximo  Con- 


greso Constituyente  de  la  Nación  al  ciudadano 
don  Casiano  Arce  i  para  su  suplente  a  don  Jo- 
sé M  iría  Fernández,  el  que  debe  instalarse  el 
quince  de  Junio  próximo  en  la  ciudad  de  Ran- 
cagua,  según  todo  consta  de  las  respectivas  actas 
realizadas  con  fecha  de  ayer;  por  lo  tanto,  cede- 
mos i  damos  el  poder  bastante,  jeneral  i  amplio 
a  los  referidos  para  que,  a  nombre  de  este  pueblo, 
puedan  representar  i  representen  en  el  referido 
Congreso,  cada  uno  en  su  respectivo  caso,  sin 
restricción  alguna,  pues  lo  damos  con  todas  las 
atribuciones  i  facultades  propias  de  su  rango.  I 
en  consecuencia  i  para  los  fines  prescritos,  lo 
firmamos.  —  Teodoro  Cisterna.  — José  Ignacio 
Urrutia.^Julian  Vallejo. — José  María  Quinta- 
na.— Pedro  José  Orrego. 

Concuerda  este  testimonio  con  su  orijinal,  que 
existe  en  el  archivo  de  mi  cargo.  Va  cierto  i  con- 
frontado, i  para  que  obre  en  donde  i  como  mejor 
haya  lugar  de  derecho,  lo  firmo  en  la  villa  del 
Parral  i  en  veintiséis  dias  del  mes  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  veintiséis  años. — Ante  mí,  José 
Edtiardo  Badilla,  escribano  de  Gobierno. 


Núm.  12 


En  la  villa  de  Cauquénes  i  en  dieziseis  dias 
del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis 
años,  ante  mí  el  escribano,  los  señores  que  han 
precedido  la  mesa  de  elección  de  representantes 
dijeron  que,  por  cuanto  al  mayor  número  de  vo 
tos  han  lesultado  electos  diputados,  don  Juan 
de  Dios  Romero  i  don  Francisco  Fernández,  i 
para  suplente  don  Juan  Ramón  Casanova,  en 
esta  virtud  otorgan  que  les  confieren  los  poderes 
mas  amplios  i  jenerales  para  que  como  tales  re- 
presentantes por  este  vecindario  puedan  incor- 
porarse en  el  Soberano  Congreso  Constituyente, 
que  debe  instalarse  el  15  de  Junio  en  la  ciudad 
de  Rancagua,  debiendo  el  suplente  subrogar  a  los 
propietarios  en  todos  los  casos  que  ocurran  por 
enfermedad,  muerte,  ausencia  o  renuncia  de 
ellos.  A  este  fin  le  revisten  de  las  facultades  ron- 
formes  a  la  Soberanía  en  que  van  a  constituirse, 
obrando  en  la  felicidad  común,  i  en  particular 
por  la  de  este  partido,  lo  que  estimen  mas  opor- 
tuno, principalmente  en  las  leyes  fundamentales 
que  han  de  establecerse  para  el  mas  acertado  ré 
jimen  de  este  Estado,  sin  que  se  entienda  que,  por 
falta  de  poder,  cláusula  o  requisito  que  en  este  se 
omita  i  de  que  necesite  especial  mención,  dejen 
de  hacer  practicar  i  cuestionar  todo  lo  concer- 
niente al  alto  destino  que  se  les  confía,  en  nom- 
bre de  este  benemérito  vecindario.  Así  lo  otor- 
garon i  firmaron  en  el  dia  de  su  fecha  los  seño- 
res que  presiden  la  mesa  de  elección  de  que  doi 
fe. — Francisco  Gaete. — Baltasar  Hernández. — 
Manuel  Merino  i  Baeza.  —  Alejandro  Pinochei. — 
Matías  Peña  i  Lillo. — Ante  mí,  Paulino  Cister- 
nas, escribano  púb'ico  i  de  Cabildo. 

Es  copia  de   su   orijinal   de   que  certifico. — 


SESIÓN  DE  I.°  DE  JULIO  DE  1S26 
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Cauquénes  i  Mayo  dieziocho  de  mil  ochocientos 
veintiséis  años.  —  Paulino  Cisternas,  escribano 
público  ¡  de  Cabildo. 


Núm.  13 

Poder. 


En  la  villa  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción, cabecera  de  esta  delegación  de  Coelumu, 
en  dieziseis  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos veintiséis  años,  decimos  nos,  los  abajo 
firmados,  Presidente  i  vocales  de  la  mesa  de 
elección,  que  habiéndose  reunido  todo  el  vecin- 
dario de  esta  deleitación  como  parte  integrante 
del  Estado  de  Chile,  convocado  con  el  laudable 
objeto  de  nombrar  un  diputado  i  suplente  para 
el  Congreso  Jeneral  de  la  Nación  que  S  E.,  el 
Sui)remo  Director,  por  decreto  de  15  de  Marzo 
último  tiene  a  bien  reunir  en  la  ciudad  de  Ran 
cagua  para  el  15  de  Junio  entrante,  en  su  con- 
secuencia resolvieron  nombrar  a  pluralidad  de 
votos  en  acta  de  ayer,  levantada  al  efecto,  que  se 
publicó  i  aprobó  por  el  pueblo  en  jeneral,  al  ma- 
riscal de  campo  don  Luis  de  la  Ciuz  para  dipu- 
tado, i  a  don  Juan  Antonio  González  para  su- 
plente, en  los  cuales  se  encontraban  las  circuns- 
tancias necesarias  para  ejercer  tan  alto  encargo; 
por  lo  tanto,  dispusieron  dar  como  dan  por  el 
tenor  de  la  presente,  todo  su  poder  jeneral  cum 
piído  bastante  el  que  de  derecho  se  requiere  i  es 
necesario  para  valer  enjuicio  como  tal  diputado, 
al  indicado  mariscal  de  campo  don  Luis  de  la 
Cruz,  i  por  suplente  a  don  Juan  Antonio  Gonzá- 
lez para  que,  a  nombre  de  sus  poderdantes,  hagan 
cuanto  hacer  podrían  si  presentes  fueran  sobre  la 
felicidad  de  la  Nación  en  jeneral,  i  de  este  sobe- 
rano pueblo,  cuyos  derechos  representan  en  la 
inteiijencia  que  mientras  se  conservasen  au- 
torizados por  este  soberano  pueblo  para  represen 
tar  sus  derechos,  será  de  su  cuidado  comunicar 
oportunamente  los  particulares  que  deban  tra- 
tarse i  se  traten  para  inteiijencia  i  conocimiento 
de  los  poderdantes,  i  por  ser  la  voluntad  jeneral  i 
que  este  poder  no  tiene  limitación  alguna  hasta 
constituirse  representantes  en  sociedad;  por  el 
que  les  autorizan  sin  revocación  alguna,  solo  sí 
con  la  precisa  calidad  i  condición  que  los  elec- 
tos deban  recibir  i  obrar  según  las  instrucciones 
que  al  efecto  les  remita  o  pase  la  Asamblea  de 
Concepción,  por  prevenirlo  así  aquella  Sala  en 
decreto  de  primero  del  presente  mes.  I  nos,  como 
autorizados  por  la  mesa  de  elección  por  el  pue 
blo  i  cumpliendo  lo  dispuesto  en  el  artículo  39 
del  citado  supremo  decreto,  estendimos  este  po- 
der jeneral  i  reencargamos  al  diputado  electo, 
para  el  Soberano  Congreso  ?c  presente  el  15  de 
Junio  entrante  en  la  ciudad  de  Rancagua  a  reci- 
birse de  su  empleo  i  ejercicio  i  que  obre  inme- 
diatamente en  todo  a  la  felicidad  i  adelantamien- 
to de  la  República,  bajo  cuyos  principios  se  obli- 


gan i  obligamos  nuestras  personas  i  bienes  i  lo 
firmamos  por  nos  i  a  nombre  de  todo  el  pueblo. 
— José  Manuel  Carretón,  Presidente.  — Miguel 
Rodrigíiez. — José  Antonio  del  Solar. — Juan  de 
Dios  Bahamondes  — fosé  María  Puentes. 

Es  copia  de  su  orijinal  que  obra  en  el  archivo 
municipal  de  esta  villa,  al  que  yo,  el  delegado 
del  partido,  en  lo  necesario  me  refiero.  —  Coele- 
mu,  Mayo  dieziseis  de  mil  ochocientos  veintiséis 
años.— Aurorizado  'con  testigos  en  suplente  de 
escribano,  de  que  certifico. — Testigo,  y"«(;«  Anto- 
nio Molina. — Testigo,  José  María  Fris. — Por  mí 
i  ante  mí,  José  Gonzákz. 


Niiin.  14 


Por  cuanto  el  Excmo.  Señor  Director  Supremo 
de  la  Re|HÍblica  ha  convocado  a  un  Congreso 
Jeneral  de  los  representantes  de  la  Nación,  en  de- 
creto de  quince  de  Marzo  del  presente  año,  que 
debe  reunirse  en  la  cmdad  de  Rancagua  el  quin- 
ce de  Junio  del  mismo  año,  por  tanto,  como  la 
delegación  de  los  Anjeles  en  acta  de  ayer,  cum- 
pliendo con  el  supremo  decreto,  procedió  a  elejir 
a  pluralidad  de  sufrajios  los  dos  diputados  que  le 
corresponde  según  el  artículo  cuarto  de  la  con- 
vocatoria, i  resultando  en  dicha  acta  por  diputa- 
do propietario  don  José  Antonio  Villagran 
después  de  hecho  el  escrutinio  con  arreglo  a  los 
artículos  24,  25  i  26  de  dichx  convocatoria,  lo 
elejimos  i  nombramos  por  tal  diputado,  con  arre- 
glo al  artículo  17,  para  que,  con  toda  la  represen- 
tación que  este  pueblo  tiene  i  debe  tener  como 
parte  integrante  de  la  Nación,  pase  a  reunirse  al 
Soberano  Congreso,  dándole,  como  le  damos,  todo 
el  poder  que  para  tan  alto  encargo  se  requiere, 
sin  reserva  de  derecho  alguno,  por  el  que  tenga 
toda  la  autoridad  i  representación  que  todo  este 
pueblo  goza,  reunido  que  sea  de  hecho  al  Sobe- 
rano Congreso,  bajo  la  precisa  condición  que, 
con  respecto  a  constituir  el  país  i  obrar  por  el 
bien  jeneral  de  los  pueblos,  delibere  según  las 
instrucciones  que  la  Asamblea  de  esta  provincia 
le  imparta.  Que  es  fecho  en  la  plaza  de  Yumbel, 
residencia  del  delegado,  a  die/.iseis  de  Mayo  de 
mil  ochociento  veintiséis. — Juan  José  Bravo, 
Presidente.  —  Escrutadoresiy^íí  Grandon. — -Ber- 
nardo Godoy. — -Francisco  Reyes. — /osé  María 
Rojas. 

Es  copia  del  orijinal  que  queda  en  este  archi- 
vo.— Yumbel,  Mayo  i6  de  1826. — Pedro  Barna- 
chea. 


Núm.  15 

En  la  villa  de  San  Cirios  i  e.i  dieziseis  dias 
del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veinti- 
séis años,  reunidos  en  la  sala  de  Cabildo  los  se- 
ñores que  componen  la  Municipalidad  de  esta 
población,  a  virtud  del  acta  i  demás  documen- 
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tos  de  elección  que  acabamos  de  recibir  de  los 
señores  de  la  mesa  que  la  han  presidido,  i  a 
nombre  de  mas  de  doscientos  electores  de  esta 
concurrencia,  damos  el  poder  mas  amplio  i  espe- 
cial al  ciudadano  don  Juan  Manuel  Arriagada  i 
Bravo  i  al  alcalde  de  primer  voto  de  ésta  don  Es- 
tanislao de  Arce,  como  diputados  electos  de  este 
partido,  i  suplente,  don  Juan  Muñoz  de  la  Fuente, 
capitán  de  cazadores  nacionales  de  este  pueblo, 
para  que  vayan  los  primeros  a  la  ciudad  de  Ran- 
cagua  a  incorporarse  con  los  demás  diputados  que 
forman  el  Cuerpo  Representativo  de  la  Nación  i 
abrir  sus  sesiones  el  (juince  de  Junio  próximo; 
entenderán  en  su  organización,  pudiendo  decidir 
en  aquellas  providencias  i  mejoras  que  resulten 
al  bien  jeneral,  deliberen  por  estos  principios  en 
el  tiempo  de  su  duración,  confiando  sus  comi- 
tentes que  desempeñarán  con  la  mayor  actitud  a 
tan  importante  obra  que  va  a  fijar. 

Pásese  copia  al  Ministerio  del  Interior  de  los 
documentos  que  se  previene  en  el  aitículo  trein- 
ta i  nueve  de  la  convocación  suprema;  i  a  los 
nombrados,  del  acta  i  este  poder,  para  que,  con 
él,  se  presenten  a  ejercer  sus  funciones  a  aquel 
Soberano  Congreso;  i  para  constancia,  lo  suscri- 
bimos con  los  señores  de  la  mesa  de  la  elección, 
hoi  dia  de  la  fecha. — Justo  AIuíioz,  delegado. — 
Manuel  Cayeiajio  González,  alcalde  2."  i  Presi- 
dente de  la  mesa.  —  Cirih  Muñoz,  alcalde  pro- 
vincial.— José  María  Or/iz,  resguardador. — Bet 
nardo  Rodríguez,  resguardador. — Pedro  Morales, 
resguardador. — Eujeriio  Canales  déla  Cerda,  res- 
guardador. — Juan  de  Dios  Narváez,  resguarda- 
dor. ^/«rt;¿  Muíloz,  resguardador.— ywí  María 
Vivanco,  resguardador.— Doi  fe,  FermÍ7i  Díaz, 
escribano  público. 

Es  copia  del  orijinal  que  queda  en  este  archivo, 
de  que  certifico,  i  en  este  común,  por  no  haber 
el  que  corresponde  en  esta  administración. — 
San  Carlos,  Mayo  dieziocho  de  mil  ochocientos 
veintiséis  dmos.  —  Francisco  Lagos,  escribano  in- 
terino. 


Nvim.  16 


En  la  villa  de  Petorca,  a  dieziocho  dias  del 
mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis,  el 
Ilustre  Cabildo  de  dicha  villa,  reunido  en  su  Sala 
Capitular,  mandó  se  procediese  a  la  estension 
>'el  poder  que  debe  darse  al  señor  delegado  don 
^.lanutl  José  de  Silva,  nombrado  i  elejido  dipu- 
t.ido  para  el  Congreso  Jeneral  que  ha  de  insta- 
1  rse  en  quince  de  Junio  próximo  en  la  ciudad 
d  ;  Rancagua,  para  que,  en  unión  de  los  señores 
d  putados  de  los  demás  pueblos  que  deben  dar 
lr;s  leyes  a  la  Nación,  les  represente;  en  cuyo 
concepto  ha  sido  la  elección  del  pueblo,  por  el 
cimocimiento  (¡ue  tiene  de  su  carácter  i  seguri- 
d  'd  de  su  persona,  que  cree  que  sostendrá  i  de- 
fenderá sus  derechos.  A  cuyo  efecto,  le  trasmi- 
tan i  comunican  un  poder  cumplido  sin  limita- 


ción para  que,  en  su  virtud,  represente  a  dicho 
Congreso  Jeneral.  En  los  mismos  términos  i  bajo 
los  mismos  principios,  se  le  nombra  de  suplente 
al  señor  don  José  Eujenio  Herrera  para  que,  en 
ausencia  o  enfermedad,  haga  i  ejerza  la  misma 
representación.  I  para  su  constancia,  firmaron 
esta  apoderada  el  Presidente  i  los  cuatro  escru- 
tadores de  la  mesa  de  elección. —/'¿¡/w  Antonio 
Acuña.  —José  Vicente  Orrego. — Joaquin  Casano- 
va. — Antonio  García. — José  Antonio  Zorraquí. 

Concuerda  con  el  orijinal  que  queda  en  este 
archivo,  al  que  me  refiero  en  lo  necesario  etc. — • 
José  Santos  Jara. 


Núm.  17 


En  Curicó,  capital  de  la  provincia  de  Colcha- 
gua,  a  veinticinco  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  veintiséis,  reunidos  en  la  Sala  Con- 
sistorial los  señores  que  componen  el  Ilustre  Ca- 
bildo que  existe  actual  en  el  pueblo,  para  la  esten- 
sion de  los  poderes  que  deben  conferirse  a  los 
señores  diputados  electos  al  Congreso  Nacional 
que  va  a  instalarse  en  la  ciudad  de  Rancagua  el 
quince  del  siguiente  Junio,  comparecieron  ante 
el  citado  Cabildo  el  señor  don  Mateo  Labra  i  Ser- 
bell,  alcalde  de  primera  elección  i  Presidente  de 
la  mesa  de  escrutadores;  con  los  señores  que  ia 
han  compuesto,  don  Francisco  Merino,  don  Pe- 
dro Silva  i  Pizarro,  don  Francisco  Ibáñez  i  don 
José  Ramírez  de  Arellano,  como  nombrados  por 
el  pueblo,  i  dijeron:  que,  en  virtud  de  haber  resul- 
tado la  mayor  votación  i  elección  de  dicho  pueblo 
en  acta  de  ayer,  ser  diputados  de  esta  delegación 
en  el  Congreso  Nacional  los  señores  gobernador 
intendente  de  esta  provincia  don  Isidoro  de  la 
Peña,  con  trescientos  setenta  i  dos  sufrajios,  i  el  te- 
niente coronel  don  Diego  Donoso,  con  doscientos 
setenta  i  cuatro  i  para  suplente  el  señor  don  Mateo 
Labra  y  Serbell,  ya  citado,  con  trescientos  veinte 
votos;  toigan,  en  nombre  de  todo  el  pueblo,  que 
confieren  todos  sus  poderes  bastantes,  cual  en 
derecho  se  requiere,  a  cada  uno  en  particular  i  en 
jeneral  a  los  citados  señores  diputados  i  al  su- 
plente para  que,  representando  su  corporación  to- 
das las  veces  que  por  bien  tuvieren,  propendan 
al  mayor  bien  i  adelantamiento  de  la  Nación,  al 
sosten  déla  relijion  católica,  apostólica,  romana,  i 
en  particular  al  de  los  derechos  del  pueblo  que 
los  elije,  como  lo  contemplen  mas  oportuno  i 
honroso,  sin  que  puedan  separarse  de  estas  ideas 
benéficas,  ciistianas  iliberales,  teniendo  presente 
la  confianza  i  satisfacción  con  que  el  pueblo  de- 
posita en  ellos  la  esperanza  de  su  esplendor:  i,  a 
la  firmeza  i  cumplimiento  de  lo  que  en  fuerza  de 
ello  obraren,  se  obligan  en  toda  forma  con  poderío 
i  sumisión,  a  quienes  puedan  i  deban  conocer  de 
su  causas  para  que  se  les  ejecute,  compela  i  apre- 
mie con  todo  rigor  de  derecho  i  via  ejecutiva,  co- 
mo por  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada,  convertida  i  no  apelada,  sobre  que  re- 
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nunciaron  todas  las  leyes,  fueron  i  derechos  de  su 
favor  con  la  jeneral  que  lo  prohiba. — Mateo  La- 
bra i  Serbell,  Presidente. — Francisco  Aíerino,  es- 
crutador. —Pedro  Silva  i  Fizarro,  escrutador. — 
Francisco  Ibáñez,  escrutador. — /ose  Ramírez  de 
Arellano,  escrutador. — ¡ose  Antonio  Fernández, 
escrutador. — Luis  RodrU^uez,  rejidor. — Gaspar 
Vidal,  alguacil  mayor. — José  María  de  Labbé,  fiel 
ejecutor. — Manuel  Márquez,  procurador. 

Es  copia  fiel  de  su  orijinal  constante  en  el  es- 
pediente de  elecciones  de  diputados  al  Congreso 
del  presente  año,  al  que  nos  referimos. — Curicó  i 
Mayo  26  de  1826. — -José  Antonio  de  Fernández. 
— Luis  Rodríguez. — Gaspar  Vidal.^José  Alaria 
de  Labbé. 


Núm.  18 


En  la  ciudad  de  San  Felipe,  capital  de  la  pro- 
vincia de  Aconcagua,  en  dieziseis  días  del  mes 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis,  año  dé- 
cimo de  nuestra  independencia  i  décimo  sesto  de 
nuestra  libertad,  los  señores  Presidente  i  es- 
crutadores de  la  mesa  de  elec  JÍon  de  los  dos  di- 
putados i  un  suplente  que  han  correspondido  a 
este  partido,  al  respecto  de  su  población,  regulada 
por  treinta  mil  almas,  según  el  recenso  del  año 
de  mil  ochocientos  trece,  a  saber:  el  rejidor  al- 
guacil mayor,  don  José  Vicente  Marcoleta,  Pre- 
sidente nombrado  por  la  Municipalidad,  i  los 
escrutadores  don  Gregorio  Echagi.ie,  don  José 
Tomás  Rodríguez,  don  José  .Antonio  Espinosa  i 
don  Pedro  Lillo,  en  cumplimiento  del  supremo 
decreto  convocatorio,  de  quince  de  Marzo  últi- 
mo, para  la  reunión  del  Congreso  Jeneral  Cons- 
tituyente que  se  ha  de  instalar  en  la  ciudad  de 
Rancagua,  en  quince  de  Junio  próximo  entrante, 
adornado  de  diputados  libremente  elejidos  por 
las  delegaciones  del  Estado,  otorgan  este  poder 
con  arreglo  a  las  espresadas  instrucciones  comuni- 
cadas en  el  citado  supremo  decreto,  i  habiéndo- 
seobservadoescrupulosamente  cuantas  formalida- 
des se  puntualizanen  las  espresadas  instrucciones, 
como  consta  de  las  actas  i  demás  documentos 
que  se  hallan  orijinales  en  este  archivo  munici- 
pal i  a  mas  haberse  procedido  con  la  mas  exacta 
observancia  al  citado  supremo  decreto  i  solem- 
nidades necesarias,  resultaron  electos  para  dipu- 
tados don  Juan  Agustín  Prats  i  don  José  Anjel 
Jiménez  i  para  suplente,  don  José  Vicente  Mar- 
coleta.  Por  tanto,  a  nombre  de  los  distritos  que 
representan  i  de  la  delegación  a  que  pertenecen, 
otorgan  los  poderes  necesarios  en  forma  i  con 
arreglo  a  dereclio,  a  todos  i  a  cada  uno  de  los 
dichos  diputados  i  suplente  para  que  desempe- 
ñen las  augustas  funciones  de  su  destino,  i  para 
que,  de  acuerdo  con  los  demás  diputados  elejidos 
por  las  demás  delegaciones  del  Estado,  sancionen 
en  el  Congreso  Nacional  cuanto  pueda  pertenecer 
a  los  verdaderos  intereses  de  la  Nación  i  allanen 
los  fines  de  su  instituto. — Así  lo   otorgaron    i 


firmaren,  de  que  doi  fe. — José  Vicente  Marcoleta. 
■ — /osé  Tomás  Rodríguez.  —  Gregorio  Echagüe. — 
Pedro  Lillo. — José  Antonio  Espinosa. — Ante  mí, 
Juan  Silva,  escribano  público  i  de  Cabildo. 

Pasó  ante  mí  i  en  fe  de  ello  lo  signo  i  firmo. 
(ILai  un  signo. )^Juan  Silva,  escribano  público  i 
de  Cabildo. 


Núm.    19 


Tengo  la  satisfacción  de  elevar  a  manos  de 
US.  copia  de  los  poderes  estendidos  a  su  favor 
para  suplente  por  este  partido  en  el  Congreso 
Nacional,  i  juntamente  la  satisfacción  de  ofrecer- 
le las  consideraciones  de  mi  singular  aprecio. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. —Santiago, 
Mayo  25  de  iZzd.^ Manuel  Quintana  i  Bravo. 
— Señor  don  Francisco  Silva,  suplente  por  Col 
chagua. 


Núin.  20 


Recibida  por  esta  Municipalidad  el  acta  de 
elección  de  diputados  para  el  Congreso  Nacional, 
que  US.  se  han  servido  remitirle  con  fecha 
de  ayer  i  restando  solo  el  que  se  estiendan  por  esa 
mesa  los  poderes,  como  S2  ordena  en  el  capítulo 
treinta  i  nueve  de  la  convocatoria,  esta  Munici- 
palidad tendrá  el  honor  de  que  US.  se  sirva 
hacerlo,  como  igualmente  lo  tiene  de  ofrecerle  las 
consideraciones  de  su  distinguido  aprecio. — Dios 
guarde  a  US.  muchos  años. — Sala  Capitular, 
San  Fernando,  Mayo  veintidós  de  mil  ochocien- 
tos veintiséis. — Manuel  Quintana  i  Bravo. — 
Antonio  Rafael  de  Ve/asco. — Pedro  Nolasco  Pollo- 
ni. — •  José  Manuel  Valenzuela. — José  Tiburcio 
Gálmez.  — Ante  mí.^Juan  Arellano,  escribano 
público  del  número.  -  Señores  de  la  mesa  de  es- 
crutinio. 


Núm.  21 

Poder 


En  la  villa  de  San  Fernando,  en  veintitrés  dias 
del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis 
años,  en  conformidad  de  la  indicación  del  Cabildo 
de  este  pueblo  arreglada  al  artículo  treinta  i  nueve 
de  la  convocatoria  sobre  la  estension  de  poderes; 
reunida  a  este  efecto  la  mesa  principal  de  escru- 
tinio, viene  en  conferir  a  nombre  de  este  partido 
los  mas  amplios  e  ilimitados  poderes  para  dipu- 
tados propietarios  a  los  señores  don  (Gregorio 
Argomedo,  licenciado  don  Pedro  de  la  Arriaga- 
da,  doctor  don  Juan  Antonio  Bauza,  presbítero 
don  Ciríaco  Campos  i  don  Fernando  Quezada,  i 
para  suplentes  el  presbítero  don  Santiago  Her- 
nández i  don  Francisco  Silva;  en  esta  virtud,  po- 
drán los  antedichos  señores  ocurrir  al  lugar  de- 
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signado  para  formar  en  parte  la  Representación 
Nacional;  i  para  constancia  lo  suscribimos  en  el 
dia  de  la  fecha. — Rufino  Zado. — Alonso  Herre- 
ra.—  Lilis  Labarca.-  -Alanucl  Cervantes.  —  José 
Parga,  pro-secretario. 

Concuerda  este  testimonio  con  el  orijinal  de 
su  contesto,  que  consta  en  el  archivo  de  mi  cargo 
i  en  los  libros  de  Cabildo.— Doi  la  presente  en  la 
villa  de  San  Fernando,  en  veinticuatro  días  del 
mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis  años, 
i  en  fe  de  ello  lo  signo  i  firmo  en  testimonio  de 
verdad.  (Hai  un  signo.) — Juan  Arellano,  escriba- 
no público  del  número. 


Nilm.  22 


En  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca,  a  quin 
ce  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
veintiséis  años,  congregados  en  la  Sala  Capitular, 
a  las  nueve  de  la  mañana  de  este  dia,  los  señores 
que  componen  el  Ilustre  Cabildo,  a  saber:  el  se 
ñor  delegado  i  teniente  coronel  de  ejército  don 
José  Patricio  Castro,  alcalde  de  segunda  elec- 
ción don  Dionisio  San  Cristóbal,  rejidor  don 
Manuel  de  Olivares,  procurador  síndico  de  ciu- 
dad don  Juan  Gualberto  Lopetegui  i  demás  ciu- 
dadanos que  componen  ¡este  vecindario,  a  efec- 
to de  dar  cumplimiento  al  supremo  decreto  de 
quince  de  Marzo  del  mismo  año,  espedido  por 
S.  E.,  el  señor  Director  de  la  República,  i  tras- 
mitido por  el  señor  Ministro  del  Interior  para 
que,  con  arreglo  a  él,  se  haga  la  elección  de  dipu- 
tados i  suplentes  para  el  augusto  Supremo  Congre- 
so Nacional,  que  se  ha  de  reunir  el  quince  del  mes 
de  juniodel  presente  año  en  la  ciudad  de  Ranca- 
gua,  cuyo  supremo  decreto  se  me  mandó  a  mí  el  es- 
cribano, leyese;  e  instruidos  los  concurrentes  de 
él,  los  señores  del  Cabildo  nombraron  uno  de  su 
seno  para  Presidente  de  la  mesa,  recayendo  la 
elección  en  el  señor  rejidor  don  Manuel  Oliva- 
res, i  los  demás  ciudadanos  votaron  por  ocho  para 
escrutadores,  i  las  cédulas  entraron  a  un  cánta- 
ro; i  de  la  suerte  salieron  don  Pedro  José  Dono- 
so i  Arcaya,  don  Juan  Lois,  don  Juan  Nepomu- 
ceno  de  la  Cruz  i  don  José  Miguel  Cerda,  a  los 
que  se  les  dio  posesión  de  la  mesa,  precediendo 
el  juramento  que,  por  ante  mí,  se  les  recibió,  de 
proceder  bien  i  fielmente  en  el  cargo  que  se  les 
confiaba.  I  para  su  constancia,  lo  firmaron  con 
los  señores  del  Ilustre  Cabildo,  lo  que  certifico. 
— José  Patricio  Castro. — Dionisio  San  Cristblml. 
— Manuel  de  Olivates.—Juan  Gualberto  Lopete- 
gui.— Pedro  José  Donoso  i  Arcaya.^Juan  Lois. 
— Juan  Neponmceno  de  la  Cruz. — José  AJiguel 
Cerda. — Ante  mí,  Pedro  Antonio  Silva,  escriba- 
no público  i  de  Cabildo. 


Fe 


Doi  fe  que  el  señor  delegado,  con  fecha  de 
trece  de  Abril,  tiró  un  bando  en  el  que  insertó 


el  artículo  5.°  i  6.°  del  supremo  decreto,  i  en  él 
anunció  dia  i  hora  en  que  debían  concurrir  los 
sufragantes,  señalando  lugar,  el  que  promulgué 
solemnemente  en  los  lugares  acostumbrados  el 
dia  diezisite  del  mismo  mes,  i  fijé  en  la  puerta 
de  la  iglesia  parroquial,  i  del  bando  saqué  es- 
tractos,  los  que  se  remitieron  a  los  diputados  del 
partido,  adjuntándoles  a  cada  uno  una  convoca- 
toria.--^//z'í?. 

Otra  acta 

En  veintidós  dias  del  mismo  mes  i  año,  los 
señores  que  componen  la  mesa  de  elección  se 
reunieron  en  la  sala  que  recibieron  los  sufrajios 
de  los  ciudadanos  que  concurrieron  el  quince  i 
dieziseis  del  mismo  mes,  i  las  practicadas  en  las 
diputaciones  del  partido,  que  estaban  depositadas 
conforme  a  lo  prevenido  en  el  artículo  27  de 
supremo  decreto,  i  sacándolas  del  arca  en  que 
estaban  guardadas,  se  comenzó  el  escrutinio  con- 
tando las  cédulas  i  rejistros  que  llevaron  dos  de 
los  escrutadores;  i  habiendo  salido  en  número 
igual,  se  examinaron  así  éstas  como  las  del  cam- 
po, i  resultaron  electos  para  diputados  el  señor 
gobernador  del  Obispado  doctor  don  José  Ig- 
nacio Cienfuegos,  con  doscientos  veinticinco 
votos;  don  Juan  Albano  Pereira,  con  doscientos 
veintiuno :  don  Miguel  Barazarte,  con  ocho;  don 
Cayetano  Astaburuaga,  con  ocho;  el  señor  canó- 
nigo doctor  don  Casimiro  Albano,  con  cinco;  el 
señor  ídem  don  Julián  Navarro,  con  uno;  el  se- 
ñor cura  de  esta  ciudad  don  Manuel  González, 
con  tres;  el  sarjento  mayor  don  Marcos  Escani- 
lla, con  uno.  I  para  suplentes,  el  presbítero  don 
Manuel  Pío  Silva  i  Cienfuegos,  con  ciento 
ochenta  i  siete  vote;;  el  señor  canónigo  don  Casi- 
miro Albano,  con  veintidós;  don  José  María 
Silva  i  Cienfuegos,  catorce;  don  Francisco  Con- 
cha, diez;  don  Francisco  Vergara,  cuatro,  i  el  se- 
ñor cura  de  Pencahue  don  Domingo  Méndez, 
uno.  Con  lo  que  se  dio  por  concluida  esta  dili- 
jencia,  mandando  los  señores  que  se  pasase  esta 
acta  al  Ilustre  Cabildo,  según  lo  prevenido  en  el 
artículo  38  del  citado  supremo  decreto,  i  lo  fir- 
maron, de  que  doi  fe. — Manuel  de  Olivares.  ^- 
Pedro  José  Donoso  i  Arcaya. — Juan  Lois. — Juan 
Nepomuceno  de  la  Cruz. — José  Miguel  Cerda. — 
Ante  mí,  Pedro  Antonio  Silva,  escribano  público 
i  de  Cabildo. 

Decreto 

Sala  capitular  de  Talca,  Mayo  veintitrés  de  mil 
ochocientos  veintiséis. — Háse  por  manifestada 
la  precedente  acta,  i  para  la  intelijencia  de  los 
ciudadanos  que  prestaron  su  voluntad  i  del  mas 
vecindario,  publíquense  i  estiéndanse  en  este  mis- 
mo dia  los  poderes,  que  irán  suscritos  por  los  se- 
ñores que  han  compuesto  la  mesa,  i  sacándose 
testimonios  de  ellos  i  de  las  demás  practicadas 
desde  el  quince,   se  remitirán  al  señor  Ministro 
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del  Interior  i  señores  diputados  i  suplentes  elec- 
tos por  pluralidad. —  Castro. — San  Cristóbal. — 
Olivares. — Lopetegui. — Ante  mí,  Silva. 

PODEK 

En  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca,  en 
veintitrés  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos veintiséis,  ante  mí,  el  escribano  i  testigos, 
parecieron  presentes  los  señores  Presidente  i 
escrutadores  que  foi marón  la  mesa  de  elección 
que  abajo  suscriben,  i  otorgan  por  el  tenor  de  la 
presente  que  confieren  francamente  i  sin  ninguna 
limitación  todo  el  poder  i  representación  nacio- 
nal cuanto  se  requiere  por  derechos  de  jentes  al 
señor  gobernador  ;del  Obispado  doctor  don  José 
Ignacio  CienfuegüS  i  don  Juan  Albano  Pereira, 
para  que,  como  representantes  i  a  nombre  del 
partido  de  Talca,  entren  como  sus  diputados  al 
Augusto  Congreso,  i  el  presbítero  don  Manuel 
Pío  Silva  como  suplente;  i  como  tales  diputados 
hagan  efectiva  la  Constitución,  dictando  todas  las 
leyes,  providencias  i  determinaciones  que  hallen 
por  conveniente  formar  para  la  seguridad,  felici- 
dad i  prosperidad  de  este  Estado  chileno.  Para 
lo  cual  i  en  mayor  firmeza,  seguridad  i  cumpli- 
miento del  poder  que  confieren,  obligaron  mu- 
tuamente sus  vidas  i  fortunas  i  el  sagrado  honor 
de  este  partido.  Así  lo  otorgaron  i  firmaron  a 
nombre  i  representación  de  todos  los  concurren- 
tes ante  los  testigos,  que  lo  fueron  presentes  don 
José  Dionisio  Zapata  i  don  José  Ramón  Ortiz, 
deque  doi  fe. — Manuel  de  Olivai-es. — Pedro  José 
Donoso  i  Arcaya. — Juan  Lois. — Jua7i  Nepo mu- 
ceno  de  la  Cruz.  — José  Miguel  Cerda. — Ante 
mí,  Pedro  Antonio  Silva,  escribano  público  i  de 
Cabildo. 

Concuerdan  las  dilijencias  anteriores  con  las 
orijinales  que  quedan  archivadas  en  este  Cabildo 
en  el  libro  de  actas,  i  a  ellas  me  refiero  en  caso 
necesario,  i  de  mandato  de  los  señores  de  este 
Ilustre  Cabildo,  doi  este  traslado  en  la  ciudad 
de  San  Agustín  de  Talca,  en  veinticuatro  dias 
del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis. 
— Pedro  Antonio  Silva,  escribano  público  i  de 
Cabildo. 


Núm.  23  (O 


Complacida  en  el  mas  alto  grado  esta  Corpo- 
ración al  recibir  la  apreciable  nota  de  US.,  2  del 
que  rijc,  tiene  la  honrosa  satisfacción  de  mani- 
festarle con  la  injenuidad  propia  de  su  carácter 
que  sus  sentimientos  son  muí  conformes  con 
las  ideas  que  detalla  en  su  manifiesto  la  Honora- 
ble Asamblea   de  Coquimbo,  de  que  asimismo 

(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  periódico  de 
Valparaíso,  titulado  7 el¿grafo  Mercantil  i  rdítico  del  14 
de  Diciembre  de  1826,  tomo  VI,  años  de  1826  a  1828, 
pajina  54  vuelta,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional. — 
(Nota  del  Recopilador.  J 

Tomo  XII 


ha  recibido  diez  ejemplares  porque  penetra  el 
grande  interés  que  tiene  en  la  futura  felicidad 
de  los  pueblos  que  conocen  la  enerjía  i  firmeza 
con  que  hace  sostener  el  sagrado  sistema  que  ha 
proclamado. 

¡Feliz  mil  veces  esa  respetable  provincia  que 
gloriosamente  ha  reunido  en  su  seno  un  cuerpo 
que  se  sacrifica  por  elevarla  al  alto  designio  en 
que  esta  constituida! 

La  Municipalidad  que  suscribe,  tiene  fervien- 
tes aspiraciones  de  cooperar  al  complemento  de 
sus  ideas  con  que  la  ha  invitado  i  de  reiterar 
a  US.  los  mejores  sentimientos  de  gratitud  i 
afección  que  obsecuente  le  tributa. — Municipa- 
lidad, Cauquénes  i  Noviembre  18  de  1826. — 
Aíanuel  Merino,  gobernador. — José  Atiplo  Villa- 
lobos.— José  Miguel  Ciudad. —  Manuel  Olivares. 
— Carlos  Antonio  Bustos. — Diego  Baeza,  secreta- 
rio.— Señor  don  Juan  Fariñas,  diputado  en  el  So- 
berano Congreso  por  la  provincia  de  Coquimbo, 


Núm.  24  (O 


EstaMunicipalidadha  recibido  el  oficio  de  US., 
datado  fecha  i.°  del  presente  Noviembre,  i  con 
él  los  diez  ejemplares  impresos  sobre  el  mani- 
fiesto que  hace  la  Asamblea  de  Coquimbo  a  los 
pueblos  de  la  República.  Gran  placer  ha  mani- 
festado este  Ayuntamiento  en  conformidad  de 
ideas  con  aquella  benemérita  Asamblea.  Nada 
trepida  en  que  el  sistema  federal  es  el  mas  aná- 
logo a  nuestro  Chile  i  el  mas  conforme  a  las 
ideas  liberales.  Traicionaría  este  Cuerpo  a  sus 
sentimientos  si  se  separase  de  unos  ¡irincipios 
en  que  se  forma  la  felicidad  i  tranquilidad  del 
país,  sistema  único  que  puede  elevarlo  al  rango 
de  las  demás  naciones,  bajo  de  él  constituidas. 

Con  este  motivo,  tiene  esta  Corporación  la 
honra  de  ofrecer  a  US.  su  mayor  consideración 
i  respeto. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — San  Fer- 
nando i  Noviembre  10  de  1826. — Feliciano  Silva. 
— Rufino  Zado. — José  Tiburcio  Gálmez. — Jacin- 
to de  Valenzuela. — Manuel  Cen<antes.-- Manuel 
Feliú. — Francisco  Mesa. — Señor  diputado  de  la 
provincia  de  Coquitnbo  ante  el  Congreso  Nacio- 
nal, don  Juan  Fariñas. 


Núm.  25 


En  la  ciudad  de  San  Martin  de  Quillota,  a 
veintidós  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis 
años,  ante  mí,  los  señores  Presidentes  i  escruta- 
dores de  elección  de  los  dos  diputados  i  su  su- 
plente, que  han  correspondido  a  este  partido  al 

(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  periódico  de 
Valparaíso,  tilukdo  Tili^rafo  Mercantil  i  Político  del  14 
de  Diciembre  de  1S26,  tomo  v'I,  años  de  1826  a  1828, 
pajina  54  vuelta,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional. 
—(Nota  del  Recopilador.) 
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respecto  de  esta  población,  por  cada  treinta  mil 
almas,  el  señor  rejidor  don  José  Vicente  Orrego, 
Presidente  de  la  mesa,  nombrado  por  la  Munici- 
palidad i  los  escrutadores  don  José  Valentín 
Santiago,  don  Francisco  Antonio  de  la  Cerda, 
don  José  Martin  Rodríguez,  don  José  Fabián 
Allende,  en  cumplimiento  del  supremo  decreto 
convocatorio  de  quince  de  Marzo  último,  para 
la  reunión  del  Congreso  Jeneral  Constituyente, 
que  se  ha  de  instalar  en  la  ciudad  de  Rancagua 
el  quince  de  Junio  próximo  entrante,  adornado 
de  diputados  libremente  elejidos,  les  otorgan  el 
presente  poder  a  los  señores  diputados  i  suplen- 
te don  Felipe  Balbontin,  don  Juan  Manuel  Be- 
navides  i  a  don  José  María  Zarate,  con  arreglo  a 
las  instrucciones  comunicadas  en  el  supremo  de- 
creto, i  habiéndose  observado  escrupulosamente 
todas  las  formalidades  que  constan  de  las  actas  i 
demns  documentos  orijinales,  los  que,  para  su 
mayor  solemnidad,  se  les  han  pasado  a  los  seño- 
res de  esta  Ilustre  Mimicipalidad,  en  cuya  vir- 
tud i  a  nombre  de  esta  ciudad  i  su  jurisdicción, 
les  dan  i  confieren  el  mas  bastante  poder  para 
que,  representando  por  este  vecindario,  hagan 
todo  cuanto  sea  en  beneficio  de  la  Nación  i  del 
pueblo  que  representan,  pro)'ectaiido  i  sancio- 
nando lo  que  convenga  al  bien  jeneral;  para  todo 
les  Confieren  este  poder  amplio  i  sin  limitación. 
Así  lo  otorgaron  i  firmaron  los  señores  de  la  me- 
sa, de  que  doi  fe. — -José  Vicente  Orrego. — [osé 
Fa'-ian  Allende. — Francisco  Antonio  déla  Cerda. 
— /id'  J'alent'in  Santiai;o  —José  Martin  Rodrí- 
guez.— Ante  mí. — Pablo  Cisterna.^  escribano  pú- 
blico i  secretario  de  Cabildo. 

Es  copia  del  poder  orijinal  que  va  legal  i  con- 
forme, i  en  fe  de  ello  lo  signo  i  firmo. — Quillota 
i  Mayo  22  de  1826.  (Hai  un  signo.) — Pablo  Cis 
tern.is,  escribano  público  i  secretario  de  Cabildo. 


Núm.  26 


En  la  ciudad  de  S.inta  Cruz,  partido  de  Ran- 
cagua, en  veintidós  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  veintiséis  años,  los  señores  de  este 
Ilustre  Cabildo,  consejo,  justicia  i  rejimiento,  es- 
tando en  su  Sala  de  Ayuntamiento,  reunidos  con 
los  señores  Presidente  i  escrutadores,  dijeron: 
que,  por  cuanto  en  la  elección  de  diputados,  ve- 
rificada el  veinte  del  presente,  salieron  nombra- 
dos, por  mayor  sufrajio  de  votos,  el  doctor  don 
Juan  Aguilar  de  los  Olivos,  cura  i  vicario  de  esta 
ciudad  cabecera,  i  don  Francisco  Huidobro  i  Al- 
dunate,  de  tales  diputados,  i  de  suplente  don 
Santiago  Echévers,  según  resulta  de  la  antece- 
dente acta  electiva,  i  siendo  consiguiente,  para  el 
mejor  de.sempeño  de  su  alta  comisión  la  esten- 
sion  de  los  poderes  prevenidos  en  el  artículo  39 
de  la  convocatoria  del  caso,  otorgan  que  la  pre 
senté,  por  sí  i  a  nombre  de  esta  provincia  por 
quien  van  a  representar,  que  se  los  confieren 
ampliamente  con  jeneralidadj  cual  se  necesitan 


por  derecho  a  los  grandes  objetos  a  que  se  dirija 
su  espresada  comisión.  En  consecuencia,  le  dan 
facultad  bastante  para  que  pasen  a  incorporarse 
al  Congreso  Jeneral  Constituyente  mandado  a 
instalar  el  quince  de  Junio  próximo,  i  en  él  obren 
cuanto  convenga  al  bien  jeneral  de  la  Nación,  en 
la  intelijencia  que  todo  será  de  la  inmediata 
aprobación  de  esta  Municipalidad  i  su  partido, 
pues  para  ello  se,  lo  confieren  sin  limitación  al- 
guna i,  como  dicho  es,  con  jeneralidad,  para  que 
surta  los  efectos  a  que  haya  lugar.  Lo  firmaron 
los  señores  Presidente  i  escrutadores,  según  lo 
dispuesto  en  el  artículo  39.  Doi  fe. — Manuel  de 
Valenzuela.  — Pedro  José  Reyes.  — Pedro  José  Bae- 
za.  —Juan  de  Dios  Larrabuni. — Pedro  Rivcros. 
— Ante  mí,  Mariano  Loyola,  escribano  público  i 
de  Cabildo. 

Es  copia  de  su  orijinal,  de  (jue  certifico. — Ran- 
cagua, Mayo  veintidós  de  mil  ochocientos  vein- 
tiséis años. — Mariano  Loyola. 


Núm.  27  (I) 


En  la  cabecera  de  Arauco,  delegación  de  Lau- 
taro, a  los  quince  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  veintiséis,  reunido  el  respectivo  ve- 
cindario para  la  elección  de  diputado  i  suplente 
para  el  Congreso  Jeneral,  con  el  objeto  de  repre- 
sentar por  dicho  partido,  nombramos  para  Presí- 
deme de  la  mesa  de  elección  al  señor  cura  pá- 
rroco de  Santa  Juana  don  Juan  Bautista  Garai, 
por  concurrir  en  él  todos  los  conocimientos  con- 
siguientes.— Juan  Azocar.  —  Lorenzo  Tolosa. — 
Manuel  Bahaniondes.  —  Mattin  Ríos.  —Pedro 
Peña. — Juan  Sáez. — Francisco  Aréralo.  —Martin 
Mendoza.  —  Baltasar  San/ibáñez.  —  Francisco 
Lobo. — Rosauro  Chaparro. — Gabino  Moraga. — 
Rufino  Jerez. — Andiés  Lobo. — Juan  Manuel  Ma- 
tamata.— Diego  Santibáñez.—Jican  Carreño. — 
José  María  Díaz.  —  Ventura  Peña. —  Franciico 
Arriagada.  —Francisco  Paula  Mora. —  Valentín 
Chávez.  — Santiago  Matamata. —  Valeriano  Peña. 
— José  Ignacio  Silva. — Manuel  Rocha. — Luis  Sa- 
lazar. — Severino  Galdames.  —  Andrés  Sáez.  — 
Pablo  Naimrrete.  —  Mario  Gatica.  —  Santiago 
Alvear. — Pedro  Maldonado. — Juan  de  Dios  Ro- 
cha.— -José  María  Paz. — Adriano  Mora. — Fran 
cisco   Carriel. 

Es  copia  de  su  orijinal  que  queda  en  el  archi 
vo  de  mi  cargo,  de  que  certifico. — Arauco,  Mayo 
dieziseis  de  mil  ochocientos  veintiséis. — Luis  del 
Rio.  

Núm.  28 

En  la  villa  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  en 
dieziseis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocien- 

(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Pueblos  de  la  Provincia  de  Concepción,  tomo  IV,  años 
iSioa  1S31,  pajina  22,  del  arcliivo  de  Güliierno,  actual- 
mente en  la  Biblioteca  Nacional.  (Ñola  del  Recopilador.) 
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tos  veintiséis  años;  estando  juntos  en  la  Sala  Ca- 
pitular los  señores  que  compusieron  la  mesa  de 
elección,  a  saber:  don  Francisco  Guzman,  Presi- 
dente de  ella;  el  presbítero  don  Ramón  Santelices, 
don  Pedro  del  Canto,  don  Manuel  Aguirre  i  don 
Pedro  Ignacio  del  Canto,  como  escrutadores,  en 
la  cual  se  verificó  el  dia  de  ayer  la  de  diputado 
i  suplente  para  representar  por  esta  delegación  en 
el  próximo  Congreso  Jeneral  de  la  Nación,  que 
delie  reunirse  el  quince  de  Junio  inmediato  en  la 
ciudad  de  Rancagua,  dijeron  que  en  conformidad 
del  artículo  19  del  supremo  decreto  convocato- 
rio, fecha  quince  de  IÑíarzo  del  presente  año,  de- 
bían proceder  a  conferir  los  poderes  con  que  el 
diputado  electo  i  suplente  en  su  caso  pueden  re- 
presentar los  derechos  del  puelilo,  procedían  des- 
de luego  a  verificarlo,  otorgándoles  por  la  pre- 
sente carta  todo  el  poder  i  facultad  que  necesi- 
ten para  desempeñar  las  grandes  obligaciones 
que  el  mismo  pueblo  les  ha  encargado  en  el  he- 
cho de  elejirles  por  sus  representantes,  en  cuya 
conformidad  el  diputado  electo,  doctor  don  Juan 
Francisco  Meneses,  i  el  suplente,  don  José  Agus- 
tín Seco,  a  falta  del  primero,  en  virtud  de  estos 
plenos  poderes  podrán  concurrir  con  los  demás 
representantes  e  intervenir  en  todos  los  im- 
portantes objetos  a  que  se  dirije  la  reunión  de 
aquella  Augusta  Asamblea  de  la  Nación,  en  la 
cual  tendrán  muí  presente  representar  cuanto 
consideren  conveniente  al  beneficio  común  i  par- 
ticular de  los  habitantes  de  esta  delegación,  ]iues 
para  todo,  a  voz  i  nombre  del  pueblo,  les  han 
conferido  este  poder  dando  por  bien  hecho  cuan- 
to hicieren  i  practicaren  en  su  virtud,  depositan- 
do en  los  nombrados  todas  sus  facultades,  salva 
siempre  la  libertad  e  independiencia  de  la  Na- 
ción; en  cuyo  testimonio  i  para  la  debida  cons- 
tancia lo  firmaron  dichos  señores  ante  mí,  de  que 
doi  fe. — Francisco  Guzmán. — Ramón  Sanielices. 
— Manuel  Aguirre. —  Pedro  Ignacio  del  Canto. 
— Pedro  del  Canto. — Ante  mí,  Francisco  de  Vi- 
llegas, escribano  público  i  de  Cabildo. 

Concuerda  con  su  orijinal  que  existe  en  este 
archivo  de  mi  cargo  i  al  que  en  caso  necesario 
me  remito.  — Santa  Rosa  de  los  Andes,  Mayo 
veinte  de  mil  ochocientos  veintiséis. — Francisco 
de  Villegas,  escribano  público  i  de  Cabildo. 


Núm.  29  (I) 


Acta  de  nombramiento  de  diputado 

En  la  villa  de  San  Ambrosio  de  Vallenar  i  a 
quince  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
veintiséis,  el  señor  alcalde  de  primer  voto,  a  vir- 
tud dei  nombramiento  que  de  él  hizo  este  Ilustre 


(1)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Pueblo  de  la  Provincia  de  Coquimbo,  tomo  IV,  años 
181S  a  1S2S,  pajina  294,  del  archivo  fie  Goliierno,  actual 
mente  en  la  Biblioteca  Nacional,  {.Nota  de'  Recopilador.) 


Ayuntamiento  para  presidir  la  mesa  de  eleccio- 
nes i  los  cuatro  que  salieron  en  suerte  de  los 
ocho  elejidos  por  el  pueblo  para  jueces  escruta- 
dores, entrando  al  ejercicio  de  sus  funciones, 
después  de  prestado  el  juramento  de  estilo  i  exa- 
minadas en  seguida  las  lisias  de  los  convocados 
por  boleto  para  ver  si  gozan  de  las  calidades  pre- 
venidas en  el  artículo  quinto  del  reglamento  de 
elecciones,  habiendo  resultado  estar  conformes 
los  inscritos,  i  hallado  que  algunos  gozaban  de 
otros  que  concurrieron  igual  número  de  sufrajio, 
se  pasó  a  la  elección  que  se  hizo  en  la  forma  si- 
guiente: sentados  en  la  mesa  el  señor  Presidente 
1  los  cuatro  escrutadores  nombrados,  fué  cada 
elector  llevando  su  cédula  doblada  i  entregándola 
a  dicho  señor  Presidente,  quién  a  vista  de  todos 
la  echaba  inmediatamente  en  un  cántaro  que 
estaba  preparado  sobre  la  inesa.  Al  mismo  tiempo 
dos  de  los  escrutadores  llevaban  cada  uno  por 
separado  un  rejistro  en  que,  conforme  se  iba  dan- 
do la  cédula,  escribían  el  nombre  i  apellido  del 
sufragai.te.  Concluida  la  votación  a  las  doce  del 
dia  i  verificado  el  escrutinio,  salieron  electos  por 
pluralidad  de  votos,  a  saber:  el  doctor  don  José 
Santiago  Montt  Irarrázaval,  para  diputado  del 
Soberano  Congreso,  i  don  Manuel  Valdivieso  i 
Maciel,  parasu  suplente.  Enaste  estado,  todos 
conformes,  estendida  el  acta  de  elección  i  firma- 
da por  los  individuos  déla  mesa,  m?ndaron  ;e  pa- 
sasen inmediatamente  al  Ilustre  Cabido  los  oriji- 
nales  de  nombramiento  i  sorteo  de  escrutadores 
i  los  de  esta  elección  para  que,  conforme  al  ar- 
tículo treinta  i  ocho,  haga  se  estiendan  los  pode- 
res, con  copia  de  ellos,  se  comunique  a  los  elec- 
tos su  noinbramiento  i  se  pase  al  Ministerio  de 
Estado  testimcnio  del  bando  espedido  por  el  de- 
legado del  partido,  con  todas  las  formalidades 
que  se  advierten  por  menor  en  dicho  artículo  i  la 
firmaron,  de  que  doi  fe.  —  Gabriel  González. — 
Aiariano  Peñafiel.—  Pedro  Nolasco  Martínez. — 
Juan  de  Dios  Ocarranza.  —  Isidoro  de  la  Barre- 
ra.—  Por  ante  mí,  Ramón  Mansilla,  escribano 
público. 

Está  conforme  con  el  acta  orijinal  que  queda 
en  el  libro  Becerro  de  este  Ilustre  Ayuntamiento, 
al  que  me  remito,  i  de  orden  de  dichos  señores, 
doi  el  presente  testimonio  en  Vallenar,  -a  16  de 
Mayo  de  1826. —  Ramón  Mansilla,  escribano 
público. 


Núm.  30  (I) 

Lista  de  'los  ciudadanos  que  por  comisión 
del  stñor  teniente  gobernador  de  este 

partido  para    que    concurran    a    la   ELEC- 
CIÓN    DE    diputado    i    suplente,    REPRESEN- 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Pueblos  de  la  provincia  de  Coquimbo,  tomo  IV,  años 
de  1S1S-1S2S,  pajina  297,  del  archivo  de  GoLierno,  actual- 
mente en  la  Biblioteca  Nacional — {Nota  del  Recopilador.) 


CONGRESO    NACIONAL 


TANTE  POR  ESTE  PUEBLO,  LA  QUE  DEBE  PRAC- 
TICARSE EN  ESTA  VILLA  CABECERA  DE  Va- 
LLENAR. 

Don  Eujenio  Veliz. 

M    José  Qiievedo. 

11     Pedro  Ávalos. 

II    Francisco  Domingo  Herreros. 

II     José  Meliton  Barrera. 
Presbítero  don  Isidoro  de  la  Barrera. 
El  señor  cura  don  Tadeo  Cuervo. 
Presbítero  don  José  Nicolás  Arredondo. 
Presbítero  don  Bruno  Zavala. 
Don  José  Antonio  Zavala. 

II    Gabriel  González. 

II    Ramón  Osandon. 

II    José  María  Rodríguez. 

II    Estanislao  Torres. 

II    José  María  Quevedo. 

II    Marcos  Mansilla. 

II    Mateo  Larrahona. 

II    José  Guerra. 

II    Miguel  Montt. 

II    José  María  Montt. 

II    José  Martínez. 

II     Manuel  Huerta. 

II    Francisco  Sepiílveda. 

II    Juan  Pérez. 

II    Ramón  Rojas. 

II    José  Félix  Aguilar. 

II    Agustin  Manterola. 

II    Juan  Manuel  Espinosa. 

ti    Gregorio  Aracena. 

íi     Juan  de  Dios  Ocarranza. 

H    Martin  Echegóyen. 
Doctor  don  Manuel  Diaz. 
El  administrador  de  aduanas. 
Don  Jerónimo  Aguirre. 

II    José  María  Valera. 

Vallenar  i  Mayo  4  de  i?¡26.  —  Vicen/e  Garda. 

Está  conforme  con  la  lista  orijinal  que  queda 
en  el  archivo  de  mi  cargo. — Vallenar,  Mayo  17 
de  1826. — Ramón  Mansilla,   escribano  público. 


Núm.  31  (') 
Lista  de  los  ciudadanos  que  por  orden  del 

SEÑOR  TENIENTEGOBERNADOR  ESTOI  citando 
PARA  HACER  LA  ELECCIÓN  DE  UN  DIPUTADO  I 
SUPLENTE  EN  EL  CONGRESO  SOBERANO  QUE 
DEBE  ^'ERIFICARSE  EN  LA  VILLA  DE  VaI, LEÑAR, 

I  SON  LOS  siguientes: 

Don  Martin  Escobar. 
II    Diego  Zavala. 

(i)  Este  documento  h.i  sido  trascrito  del  vulúmen  titu- 
lado Puehlos  de  la  provincia  de  Coijiiimbo,  lomo  IV,  años 
de  iSlSa  1S28,  pajina  20S,  del  archivo  de  Gobierno,  ac- 
tualmente en  la  Biblioteca  Nacional,—  {Nota  del  Recopi- 
lador. ) 


Don  Antonio  Zavala. 

11    Fermín  Domínguez. 

M    José  Huerta. 

11    Anastasio  Rodríguez. 
El  mandón  de  indios,  que  en  jeneral  presta  su 
voluntad  por  ellos. 

Valle  al  Norte  de  Huasco  Alto,  Mayo  seis  de 
mil  ochocientos  veintiséis. — José  Santos  Trigo, 
subalterno. 

Está  conforme  con  la  lista  orijinal  qne  queda 
en  el  archivo  de  mi  cargo. — Vallenar  i  Mayo  1 7 
de  1826.  —Ramón  Mansilla. 


Núm.  32 


En  la  ciudad  de  la  Serena,  en  dieziocho  días 
del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis 
años,  reunidos  los  señores  Presidente,  escrutado- 
res i  apoderados  de  los  pueblos  de  Sotaquí,  Ba- 
rraza  i  Andacollo  para  el  escrutinio  jeneral  de 
los  votos  que  dieron  los  vecinos  de  esta  ciudad  i 
los  espresados  pueblos  para  elejir  diputados  i  su- 
plente que  han  de  representar  la  Nación  en  el 
Congreso  Jeneral  próximo,  previas  las  formalida- 
des que  ordena  la  convocatoria  i  reunidos  todos 
los  sufrajios,  resultó  que  obtuvieron,  para  |)ropie- 
tarios,  ciento  ochenta  i  tres  votos  el  presbítero 
dun  Juan  Fariñas,  i  ciento  treinta  i  seis  el  pres- 
bítero don  José  Miguel  del  Solar,  exceso  que  ob- 
tuvieron de  los  demás  por  quienes  sufragaron;  i 
para  suplente  resultó  sacar  ciento  cincuenta  i  tres 
don  Custodio  Amenábar.  Por  manera  que,  de 
cuatrocientos  ochenta  i  siete  sufragantes  que 
concurrieron  a  este  acto  con  las  calidades  pres- 
critas en  la  convocatoria,  i  hecho  el  escrutinio, 
resultaron  electos  a  pluralidad  absoluta  para  di- 
putados, el  citado  don  Juan  Fariñas  i  el  antedi- 
cho don  José  Miguel  Solar,  i  para  suplente,  don 
Custodio  Amenábar.  En  cuya  conformidad,  los 
señores  de  la  mesa.  Presidente,  escrutadores  i 
apoderados  de  los  demás  pueblos  dieron  por 
concluido  este  acto  i  convinieron  se  pasase  oriji- 
nal esta  acta  al  Ilustre  Ayuntamiento  para  ios 
efectos  ulteriores.  Así  lo  dijeron  i  lo  firmaron,  de 
que  doi  fe. — Juan  Jerónimo  Espinosa. — Firnan 
do  Aguirre. — Juan  Aguirre. — Diego  del  Solar.  — 
Pedro  Antonio  García. — Francisco  Herreros,  apo 
derado  de  Barraza. — Duenai'entura  Solar,  apo- 
derado por  Andacollo.  —  Custodio  Amenábar, 
apoderado  de  Sotaquí. 

Es  copia  de  su  orijinal,  que  queda  archivado 
en  la  secretaría  de  Cabildo  en  el  libro  de  actas 
del  Ilustre  Cabildo  de  esta  ciudad. — Pedro  Anto- 
nio García,  secretario  de  la  mesa. 


Nlím.  33 


En  la  ciudad  de  la  Serena,   en  veinte  dias  del 
mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis  años, 
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reunido  el  pueblo  de  Coquimbo,  el  señor  Presi- 
dente i  escrutadores  de  la  mesa  de  elecciones 
para  nombrar  un  diputado  suplente  al  efecto  de 
conferir  i  autorizar  los  presentes  poderes,  confor- 
me al  artículo  33  de  la  convocatoria  i  de  orden 
de  los  señores  del  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta 
misma  ciudad,  los  señores  otorgantes,  a  saber: 
el  señor  rejidor  don  Juan  Jerónimo  de  Espinosa; 
los  señores  escrutadores,  el  señor  presbítero  don 
Diego  Solar,  el  señor  presbítero  don  Juan  Agui- 
rre,  don  Fernando  Aguirre  i  don  Pedro  Antonio 
García  dijeron  que,  por  cuanto  por  virtud  del  acta 
celebrada  i  publicada  el  diezisiete  de  Mayo  co- 
rriente, instrucciones  de  los  artículos  de  la  con- 
vocatoria, se  había  procedido  a  la  elección  de 
los  diputados  propietarios  i  suplente  de  esta 
provincia,  observándose  escrupulosamente  en  los 
actos  que  han  precedido  a  ella  todas  las  formali- 
dades prevenidas,  como  ello  consta  en  las  actas 
i  demás  documentos  orijinales  depositados  en  el 
archivo  de  esta  Municipaiidad. 

ResultLiron  haber  sido  electos  a  pluralidad  de 
votos  de  diputados  para  Coquimbo  el  señor  pres- 
bítero don  José  Miguel  Solar  i  el  señor  presbíte- 
ro don  Juan  Fariñas,  cura  i  vicario  de  la  doctri- 
na de  Elqui,  i  para  suplente  el  señor  Ministro 
del  Tesoro  Público  don  Custodio  Amenábar. 
Por  tanto,  a  nombre  de  esta  capital  de  provincia, 
de  cuyos  importantes  intereses  se  han  encarga- 
do, otorgaron  los  poderes  necesarios  en  forma  i 
conforme  a  derecho  a  cada  uno  de  los  señores 
diputados  i  suplente  en  su  vez,  para  que,  desem- 
peñando las  augustas  funciones  de  sus  destinos, 
i  para  que,  con  acuerdo  de  los  diputados  elejidos 
por  los  demás  departamentos  de  esta  provincia, 
sancionen  i  constituyan  en  el  Congreso  Nacional, 
en  uso  de  su  soberanía  i  siempre  teniendo  pre- 
sentes las  instrucciones  que  tenga  a  bien  comuni- 
carles esta  Honorable  Asamblea,  cuanto  pueda  i 
deba  convenir  a  los  intereses  de  la  madre  Patria, 
a  la  estabilidad  de  un  gobierno  el  mas  análogo  a 
la  natura'eza  e  inamovilidad  de  la  libertad  e  in- 
dependencia, i  edictar  las  leyes  que  conduzcan 
a  reformar  todo  abuso  que  se  difunda  en  jeneral 
perjuicio  del  vecindario,  i  allanar,  según  los  fines 
de  su  convocación,  todo  lo  que  exija  la  necesi- 
dad i  justicia;  i  firmaron  estos  poderes  los  seño- 
res Presidente  i  escrutadores;  así  lo  mandaron  i 
firmaron,  de  que  do¡  fe. — Juan  Jerónimo  Je  Es- 
pinosa, Presidente.  —  Diego  del  Solar.  — Juan 
Aguirre. — Fernando  Aguirre.  —Pedro  Antonio 
Garda,  secretario  de  la  mesa. — Ante  mí,  Pedro 
Nolasco  Miranda,  escribano  i  secretario  de  Ca- 
bildo i  Gobierno. 

Concuerda  con  su  orijinal  de  su  contesto,  que 
queda  en  el  archivo  de  mi  cargo,  al  cual  en  lo 
necesario  me  refiero,  i  de  orden  de  los  señores 
del  Honorable  Cabildo,  doi  éste  en  el  dia  de  su 
fecha,  i  en  fe  de  ello  lo  firmo. — Pedro  Nolasco 
Miranda,  secretario  de  Cabildo  i  escribano  de 
Gobierno. 


Núm.  34:  (I) 

Encargado  por  la  Asamblea  de  la  provincia  de 
Coquimbo  de  dirijir  a  los  pueblos  el  manifiesto 
que  sobre  las  instrucciones  federales  que  dio  a 
sus  diputados  hizo  publicar,  he  obtenido  las  con- 
testaciones que  en  copia  acompaño  i  que  suce- 
sivamente remitiré  a  Uds.  para  que  se  dignen 
publicarlas  en  su  periódico.  Ellas  prueban  cuánto 
es  el  interés  i  aprecio  con  que  han  recibido  la  de- 
claración que  el  Congreso  Nacional  hizo  de  cons- 
tituir el  país  por  dicha  forma  i  el  entusiasmo  con 
que  la  han  adoptado,  por  el  convencimiento  de 
que  es  la  única  que  asegura  sus  derechos  pre- 
ciosos. 

Soi  de  Uds.  con  la  mayor  consideración  su 
afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Juan  Fariñas. 


Núm.  35  (2) 


Instrucciones  que  ministr.\  l.\  Asamblea  de 
Coquimbo  a  los  diputados  de  la  provincia 
EN  EL  Concreso  Nacional  que  ha  de  reu- 
nirse EN  LA  CIUDAD  DE  RaNCAGUA  EL    1 5  DE 

Junio  del  presente  año. 

Artículo  primero. — La  Asamblea  de  Co- 
quimbo, en  el  acto  mismo  de  su  instalación,  ha 
preferido  a  los  demás  el  sistema  federal  represen- 
tativo i  los  habitantes  de  estos  pueblos,  en  cuyo  nú- 
mero se  comprenden  los  diputados  que  se  dirijen 
al  Congreso,  no  son  libres  para  variar  esa  forma 
de  gobierno,  que  la  provincia  ha  juzgado  venta- 
josa. En  su  virtud,  es  un  deber  de  los  represen- 
tantes opinar  i  votar  por  la  federación  mas  o 
menos  estensa,  según  se  crea  convenir  a  la  Repú- 
blica, cuando  se  trate  de  constituirla,  con  tal  que 
siempre  se  conserve  la  omnímoda  igualdad  de 
derechos  entre  las  provincias. 

Art.  2."  La  constitución,  bien  sea  permanente 
o  provisoria,  i  aunque  sean  bases  o  un  mero  re- 
glamento de  gobierno,  no  podrá  obtener  su  san- 
ción absoluta,  ni  plantearse  en  parte  o  en  el  todo 
sin  que  primero  sea  revisada  por  las  actuales 
Asambleas  u  otras  nombradas  por  las  provincias 
al  efecto,  i  sea  aprobada  a  lo  menos  por  las  dos 
terceras  partes  de  las  lejislaturas  provinciales. 

Art.  3."  Los  diputados  que  contravinieren  a 
los  dos  precedentes  artículos  quedan  sujetos  a 
la  residencia.  El  Presidente  de  la  Asamblea  es  en- 
cargado de  suspenderles  los  poderes  i  la  provin- 
cia desde  aquel   primer  momento  se  declara  no 


(i)  Este  documento  ho  sido  trascrito  del  periódico  de 
Valparaíso  titulado  Telégrafo  Mercantil  i  Poli/ico,  de  14 
de  Diciembre  de  1826,  tomo  VI,  años  1826  a  1828,  pajina 
54  vuelta,  del  archivo  de  li  Biblioteca  Nacional. — (No'a 
del  Recopilador.) 

(2)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Papeles  Sueltos,  tomoIII,  años  1817-1S28,  pajina  66, 
del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional. — (Nota  del  Recopi- 
lador. ) 
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representada.  Pero  si  los  diputados,  ciñiéndose  a 
sus  instrucciones,  no  obtuviesen  la  sanción  del 
Congreso,  continuarán  cediendo  a  la  mayoría,  i 
salvando  su  voto  para  satisfacer  a  sus  represen- 
tantes. 

Artículo  último.  En  atención  a  que  en  cua- 
tro Congresos;anteriores  no  ha  podido  constituirse 
la  Nación,  porque  siempre  se  han  contraído  a  lo 
directivo  i  económico,  cuyos  objetos  dividen  el 
Cuerpo  Lejislativo  sin  dejar  a  la  República  otro 
fruto  que  la  anarquía  i  el  descrédito,  los  diputa- 
dos de  Coquimbo  instarán  cuanto  esté  a  sus  al- 
cances por  que  el  presente  Congreso  sea  pura- 
mente constituyente,  dejando  las  elecciones  de 
los  empleados  para  que  se  hagan  en  la  forma  que 
se  determine  por  la  Constitución;  la  cual  será  el 
único  remedio  a  tantos  males  pretéritos  i  que  ocu- 
rren diariamente. — Serena  i  Mayo  6  de  1826. — 
Gregorio  Cordovez. — José  Miguel  Solar. — JoaqnÍ7i 
Vicuña. — Pedro  Juan  Osorio.  — Daniel  IV.  Frosf. 
—  José  Agusiín  Cabezas. —  Francisco  Bascuñan 
Aldunate. — Buenaventura  Solar. — Joaquín  Sosa. 
— Manuel  Anto7iio  González,  secretario. 


Núm.  36  (I) 

Manifiesto  que  hace  la  Asamblea  de  Co- 
quimbo A  los  pueblos  de  la  Rf.pública  so- 
ere  la  intelijencia  de  sus  instrucciones 
federales  a  los  diputados  de  la  provin- 
cia en  el  Congreso  Nacional  de  1826. 


"Si  el  problema  cíe  la 
distribución  de  los  poderes 
políticos  está  resuelto,  los 
Estados  Unidos  de  la 
América  setentricnal  son 
los  que  han  hallado  la  so- 
lución. Al  ver  los  efec- 
tos i  este  es  el  i'mico  buen 
modo  de  juzgar  de  las  ins- 
tituciones políticas,  nada 
parece  que  puede  imaji- 
narse  mejor  que  la  forma 
de  su  gobierno.  Un  go- 
bierno en  que  los  ciuda- 
danos son  tan  libres  co- 
mo pueden  ser;  en  que  la 
población  >e  dobla  cada 
veinticuatro  años;  en  que 
por  la  fuerza  i  la  opulen- 
cia siguen  poco  mas  o  me- 
nos la  misma  progresión; 
en  que  las  luces  han  he- 
cho i  hacen  progresos  que 
no  podrían  creerse  si  no 
se  tocaran,  p.irece  el  non 
plits  ultra  en  política  dei 
jenio  del  hombre,  i  que 
no  deja  a  las  otras  nacio- 
nes mas  que  el  trabajo  de 
imitar.M — Salas,  Leccio- 
nes de  Derecho  Público. 


Hubo  un  tiempo  en  que  no  fué  lícito  dudar 
sobre  los  derechos  del  hombre  en  sociedad,  por- 
que hasta  el  siglo  próximo  pasado  parece  que  los 
habitantes  del  globo  jamas  se  habían  ocupado  de 

(I)  Kste  documento  ha  sido  trascrilo  del  vohimen  titu- 
l.ido  /'iz/í/íí  j;,f//<Jí,  tomo  III,  años  18173  1S2S,  paji- 
na 67,  ilel  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  {Nota  del 
Recopilador.) 


SÍ  mismos.  Montesquieu  mereció  grandes  elojios 
por  haber  arrostrado  el  absolutismo  entonces 
dominante  en  Europa;  pero  fué  uno  de  los 
primeros  publicistas,  i  no  alcanzó  a  conocer  otro 
sistema  de  gobierno  que  el  monárquico;  él  creyó 
que  la  Constitución  inglesa  era  una  obra  perfec- 
ta que  no  podía  mejorarse;  i  si  atendemos  a  su 
oríjen,  este  código  no  es  mas  que  una  capitula- 
ción entre  los  partidarios  de  Guillermo  I  i  Jaco- 
bo  II;  es  efecto  de  las  circunstancias,  i  no  la  elec- 
ción de  un  pueblo  libre.  Las  repúblicas  antiguas 
nada  nos  dejaron  digno  de  imitación.  Roma,  go- 
bernada por  cónsules  i  sus  tribunos,  estaba  lle- 
na de  superstición  i  privilejios  incompatibles 
con  la  ilustración  actual,  i  al  fin  la  libertad  se  con- 
tenia dentro  de  los  muros  de  la  capital;  los  de- 
mas  pueblos  eran  esclavos,  sujetos  por  la  con- 
quista a  un  dominio  cruel.  Las  leyes  de  Solón  no 
no  eran  aplicables  sino  al  pequeño  triángulo  de 
la  Ática;  i  el  mismo  lejislador  confesó  que  no 
eran  las  mejores;  Esparta  se  rejia,  a  pesar  de  sus 
virtudes,  por  una  ordenanza  militar.  Nada  de  lo 
viejo  se  aproxima  a  la  perfección,  si  no  es  el  sis- 
tema federal  establecido  en  la  América  del  Nor- 
te. Después  de  este  período  no  se  puede  dudar 
de  buena  fe  en  el  arte  de  gobernar. 

Cuando  la  Asamblea  de  Coquimbo  dio  en  sus 
instrucciones  por  base  la  federación,  sabia  que 
este  sistema  tenia  algunos  enemigos  descubier- 
tos en  aquel'a  fecha;  pero  siempre  contó  con  la 
voluntad  de  los  pueblos,  que  rara  vez  se  engañan 
contra  sus  propios  intereses.  Ahora  ha  visto  des- 
envolverse una  oposición  terrible  en  que  se  con 
tradicen  los  mismos  que  antes  eran  las  mas  fir- 
mes columnas  del  sistema;  i  la  Asamblea  de 
Concepción  (primer  pueblo  federalista  en  Chile) 
ha  dirijido  al  Congreso  Nacional  una  representa- 
ción en  que  clama  por  el  gobierno  central  unita- 
rio, como  el  único  adaptable  a  su  situación.  Esta 
lejislatura  ha  creido  un  deber  suyo  demostrar  que 
jamas  tuvo  por  objeto  el  interés  particular  de  su 
provincia,  sino  el  bien  jeneral  de  la  Nación. 
Siempre  trató  de  uniformar  sus  sentimientos  con 
los  habitantes  del  Sur,  i  conserva  documentos 
persuasivos  que  el  sistema  federal  seria  sostenido 
en  ambos  estreñios  del  Estado.  Temió,  (es  pre- 
ciso confesarlo),  que  la  ciudad  de  Santiago  insis- 
tiese en  conservar  sus  antiguas  prerrogativas,  i 
que,  constituyéndose  un  pueblo  rei,  aspirase  a  la 
dominación  universal;  mas,  hoi  mira  con  indeci- 
ble placer  equivocados  sus  juicios.  La  capital  de 
la  Repiíblica,  satisfecha  con  las  ventajas  que  le 
dio  naturaleza,  detesta  toda  ambición,  i  solo  quie- 
re la  felicidad  de  los  pueblos.  Esto  debió  espe- 
rarse siempre  de  su  ilustración.  Aconcagua  nunca 
dejó  de  manifestarse  liberal,  i  contando  con  tan 
poderosos  auspicios,  la  Asamblea  ha  resuelto  dar 
a  luz  este  discurso. 

No  haremos  a  los  eruditos  el  insulto  de  retraer 
a  discusión  los  principios  de  lejislacion  que  tan 
sabiamente  han  demostrado;  el  que  quiera  ins- 
truirse radicalmente  en  ellos,  puede  leer   los  pu 
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Wicistas  que  han   escrito  fuera  de  la  influencia 
de  una  monarquía.  Nos  hemos  propuesto  discu- 
rrir por  los  resultados,  teste  es  el  único  buen  modo 
de  juzgar  en  materias  polilicas.  En  dicziseisaños 
de  revolución,  no  hemos  visto  en   Sud  América 
sino  gobiernos   centrales;  se  han  dictado  consti- 
tuciones llenas  de  garantías,  i  se  han  elejido  jefes 
que  parecían  no  respirar  mas  que  bondad  i  patrio- 
tismo. Preguntemos  ahora,  ¿cuáles  son  los  progre- 
sos de  estas  naciones?  ¿Son  acaso  com¡)arables 
con  los  Estados  Federados?  Colombia,  agobiada 
con  la  deuda  pública,  i  oprimida  con  las  órdenes 
del  centro,  rompe  por  todas  partes  las  cadenas 
de  la  unión;  Caracas  i  Quito  se  dice  que  han 
proclamado  ya   su  independencia.  El  Perú   no 
conoce  su  libertad;  i  ha   sucedido  allí  lo  que  co- 
munmente   sucede   en   los   gobiernos  centrales 
unitarios,  que  presto  dejeneran  en  despotismo  o 
en  una  dictadura  tan  peligrosa  en  tiempo  de  gue- 
rra, como  abominable  en  tiempo  de  paz.  Ya  se  ha 
nombrado  ai  señor  Boh'var,  Presidente  perpetuo, 
sin  responsabilidad  i  con   facultad  de  nombrar 
su  sucesor.  El   Janeiro  elijió  un  Emperador  que 
le  mandase  bajo  una  Constitución    que   le  diese 
la  Nación.  Se  hizo  todo  el  aparato;  se  reunieron 
los  representantes  i  se  sancionó  el  código  funda- 
mental del  imperio;  pero  nada   se  observa  sino 
la  voluntad  del  Príncipe;  las  convulsiones  no  ce- 
san, i  al  fin,  minarán  el  trono.  En  Buenos  Aires 
no  pararon  las  guerras  intestinas,  mientras  sub 
sistió  el  gobierno  central;  entra  después  la  anar- 
quía,  cons'guiente  preciso  de  la  opresión;  cada 
lugar,  cada  aldea,  se  hizo  un  estado    soberano,  i 
aun  este  desorden  ha  sido  menos  funesto  que  el 
réjimen  unitario.  Si  en  alguna  ocasión  se  ha  vis- 
to Buenos  Aires  rico  i  floreciente,  ha  sido  en  los 
pocos  años  que  las  provincias  se  han  gobernado 
por  sí  mismas;  ¡cuánto  mas  si  se  hubiesen  fede- 
rado! Es  verdad  que  ahora  han  propuesto  por 
base  de  su  Constitución,   la    unidad;  pero   tan 
desfigurada,  que  no  merece  ese   nombre;  i  toda- 
vía no  sabemos  si  se  admitirá,  ni  cuáles  serán 
los  resultados  de  ese  proyecto    En  Chile  horro- 
riza el  recuerdo  de  esos   asesinatos  clandestinos, 
i  esas  proscripciones  a  las  costas  mortíferas  del 
Chocó,  decretadas  en  el  directorio  de  don  Ber- 
nardo O'Higgins.   Coquimbo  vio  arrancar  de  su 
gobierno  un  majistrado  para  llevarlo  preso  a  la 
capital,  meterlo  a  un  calabozo  de  la  cárcel  públi- 
ca, con  dos  pares  de  grillos,  i  tenerlo  muchos  dias 
incomunicado  sin  decirle  siquiera  la  causa  de  su 
prisión.  Entonces  habia  un  Senado  Conservador, 
que  en  esta  ocurrencia  llenó  perfectamente  sus 
deberes,  reclamando  el  reo  i  protestando  la  vio- 
lación de  las  leyes    El  Director  estaba  inhibido 
de  lo  judicial;  el  majistrado   pidió  enérjicamente 
que  se  le  juzgase  conforme  a  la    Constitución; 
estuvo  diezisiete  meses  desterrado  de  su  país,  i 
jamas  pudo  conseguir  que  su   causa  pasase  a  un 
tribunal  competente.  He  aquí  los  efectos  del  go- 
bierno central  unitario.  Si  en  aquel    caso  no  fué 
bastante  la  prohibición  de  la  lei,  la  mediación  del 


cuerpo  deliberativo,  ni  el  respeto  a  una  provincia, 
¿qué  garantías  nos  restan  para  contener  semejan- 
tes sucesos?  ¿.^pelaremos  a  la  Representación 
Nacional?  Pero  los  Congresos  han  sido  en  Chile 
el  juguete  de  los  gobernantes,  i  al  fin,  no  siempre 
han  de  estar  reunidos.  No  hai  otro  arbitrio  que 
privar  al  Gobierno  de  esa  amplitud  de  poder  con 
que  le  reviste  la  unidad;  de  lo  contrario,  nos  ve- 
remos a  cada  instante  en  la  necesidad  de  hacer 
una  revolución  para  quitar  el  mando  a  un  dés- 
pota que  se  complace  en  el  sacrificio  de  sus  con- 
ciudadanos. 

Para  mitigar  el  odio  a  la  monarquía,  se  nos 
dice  que  tratan  de  constituir  una  República; 
pero  la  centralidad  está  en  contradicción  con  ese 
nombre  lisonjero,  lo  mismo  que  si  dijésemos  un 
despotismo  federal.  Los  títulos  de  Director  o  Rei, 
Emperador  o  Presidente,  no  varían  la  sustancia, 
puesto  que  las  atribuciones  sean  las  mismas. 
Una  Constitución  se  da  también  a  una  monar- 
quía. La  elección  del  jefe  no  es  impedimento, 
porque  también  hai  imperios  electivos.  La  dura- 
ción no  puede  asegurarse  en  mas  ni  menos  con 
esa  clase  de  leyes;  porque  si  el  objeto  de  la  uni- 
dad centralizada  es  hacer  un  gobierno  robusto, 
fuerte,  capaz  de  aniquilar  media  Nación  en  un 
momento,  ¿quién  destruye  ese  coloso  cuando 
quiera  perpetuarse?  A  la  Asamblea  le  parece  una 
quimera  esa  República  central.  República  es 
aquella  en  que  los  pueblos,  mirando  por  su  in- 
terés particular,  protejen  el  todo  de  la  asociación; 
pero  si  el  bien  i  el  mal  les  ha  de  venir  precisa- 
mente del  centro,  los  pueblos  no  son  otra  cosa 
que  el  instrumento  de  la  tiranía. 

Nos  habíamos  apartado  de  nuestro  propósito; 
volvamos  a  los  sucesos  de  Chile.  El  gobierno 
unitario  ha  prolongado  la  guerra  para  distraer  a 
los  ciudadanos  con  el  peligro.  Se  han  impuesto 
gruesas  contribuciones;  se  han  recargado  los  pe- 
chos al  comercio;  se  han  secuestrado  grandes 
caudales;  se  debe  a  Inglaterra  el  empréstito  de 
cinco  millones;  todo  se  ha  consumido,  i  ni  siquie- 
ra se  han  pagado  bien  sus  sueldos  a  los  mas  fie- 
les servidores  de  la  Patria.  En  tres  Congresos,  una 
Convención  i  un  Senado,  no  se  han  conseguido 
las  cuentas  de  la  caja;  i  aunque  se  tomen  con 
mucha  prolijidad,  no  por  eso  llegaremos  a  inqui- 
rir la  inversión  del  dinero,  porque  una  orden  del 
Gobierno  salva  la  responsabilidad  del  tesorero. 
Por  donde  quiera  que  miremos  la  Nación,  halla- 
remos rastros  del  abandono  en  que  se  han  deja- 
do los  pueblos  subalternos;  desde  Copiapó  ha  de 
ir  a  Santiago  una  apelación,  aunque  la  causa  no 
pase  de  doscientos  pesos;  de  suerte  que  el  hom- 
bre rico  se  burla  perfectamente  del  pobre  que  no 
tiene  cómo  costear  un  viaje  de  trescientas  leguas; 
pero  en  los  g(jbiernos  centrales  es  preciso  que 
todo  vaya  al  centro.  Los  Cabildos  de  Coquimbo 
i  San  Juan  solicitaron  varias  veces  que  se  les 
permitiese  el  comercio  directo  por  estas  cordille- 
ras; las  ventajas  estaban  a  favor  de  Chile,  porque 
de  allí  llevaríamos  los  efectos  de  Asia,  los  de  Li- 
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ma  i  cobres  labrados,  i  de  allí  traeríamos  algunos 
ganados,  ]ieleteríii,  oro  de  Facha  ¡  plata  de  Fa- 
raatinas.  Ha¡  de  aquí  a  San  Juan  ochenta  a  no- 
venta leguas  de  buen  camino;  i  para  comunicar- 
nos con  estos  vecinos  tenemos  que  andar  mas  de 
trescientas,  porque  el  gobierno  central,  interesa- 
do en  que  los  efectos  pasasen  por  las  capitales 
de  Santiago  i  Mendoza,  jamas  quiso  conceder  el 
permiso.  Eso  no  es  tratar  a  los  pueblos  como 
neutrales  sino  como  enemigos.  La  falta  de  edifi- 
cios públicos,  de  escuelas  i  de  toda  protección 
en  las  villas  i  ciudades,  manifiesta  que  el  Gobier- 
no no  se  acuerda  de  ellas  sino  para  imponerles 
contribuciones.  En  el  sistema  central,  los  adula- 
dores de  la  Corte  no  mas  tienen  colocación  en  los 
empleos,  i  a  éstos  se  les  da  como  de  obsequio  el 
mando  de  una  provincia,  que  comunmente  sacri- 
fican a  su  ambición.  La  Asamblea  solo  quiere 
que  los  pueblos  recuerden  los  agravios,  los  ultra- 
jes que  han  recibido  de  los  gobernadores.  Obser- 
ven, por  otra  parte,  la  tranquilidad,  el  buen  or- 
den i  el  contento  de  estos  habitantes  en  un  año 
que  nos  hemos  rejido  por  el  sistema  federal,  aun- 
que no  en  toda  su  estension,  i  quizas  ni  en  la 
mitad. 

De  la  federación  solo  tenemos  dos  ejemplares: 
Norte  América  i  Méjico.  Por  lo  que  respecta  al 
Ijrimero,  si  no  se  cree  al  autor  de  nuestro  epígra- 
fe, véase  la  historia,  léanse  los  periódicos.  Baste 
decir  que  la  provincia  de  Nueva  York  fué  el  tea- 
tro de  la  guerra;  dos  veces  la  invadieron  los  in- 
gleses, una  por  el  Canadá  i  otra  por  su  propio 
puerto;  gran  parte  de  la  capital  fué  quemada  por 
mano  del  enemigo;  un  costado  de  esta  provincia 
era  frontera  de  los  indios,  que  continuamente 
hacían  escursiones;  se  vio  Nueva  York  en  el  mas 
alto  grado  de  devastación;  sin  fábricas  i  casi  sin 
comercio;  sus  terrenos  son  buenos,  pero  no  tan 
fértiles  como  los  de  Concepción;  en  el  año  de 
1783  solo  tenia  doscientos  cincuenta  mil  habi- 
tantes, i  el  de  1820  ascendió  su  receiiso  a  un 
millón  trescientas  mil  almas.  Hoi  produce  Nueva 
York  sola,  a  la  caja  de  los  Estados  Unidos,  mas 
que  todas  las  otras  provincias  juntas,  inclusas 
todas  aquellas  que  nada  sufrieron  en  la  guerra.  Si 
algún  pueblo  de  Chile  se  ve  en  igual  miseria, 
adopte  el  mismo  sistema,  i  progresará  como 
Nueva  York. 

Por  parte  de  Méjico,  tenemos  un  excelente 
documento,  cual  es  el  mensaje  del  Presidente 
Guadalupe  Victoria,  pronunciado  en  la  apertura 
de  las  sesiones  del  Congreso  en  i.°  de  Enero  del 
presente  año.  Este  papel,  cuya  lectura  convida  a 
federarse,  destruye  todas  las  objeciones  que  se 
hacen  a  la  planteacion  del  sistema  federal  en  Sud 
América.  Se  nos  dice  que  los  norte  americanos 
eran  ya  bastante  libres  antes  de  la  revolución,  i 
que  no  hicieron  mas  que  rectificar  la  forma  de 
gobierno  que  tenían;  que,  por  el  contrario,  los 
chilenos,  saliendo  de  la  mas  abatida  esclavitud, 
no  pueden  entrar  de  golpe  en  el  máxiiinm  de  la 
libettad  sin  esponerse  a  que  su  gobierno  dejenere 


en  anarquía.  Estos  mismos  argumentos  se  hicie- 
ron en  Méjico  al  tiempo  de  constituirse;  i  en  con- 
testación copiaremos  el  penúltimo  capítulo  del 
mensaje  mejicano: 

iiMas,  un  consuelo  sin  límites,  dice  el  Presi- 
dente, nos  fija  nuevamente  en  el  desarrollo  del 
jérmen  de  nuestras  libertades  que,  formando  por 
instantes  un  árbol  fecundo  i  lozano,  estiende  los 
elementos  de  vida  en  el  cuerpo  federativo;  un 
año  há  que  lamentaban  nuestra  suerte  los  que 
nos  inferían  tamaño  agravio  de  suponernos  in 
capaces  de  ser  rejidos  por  el  mas  sublime  de  los 
sistemas  conocidos.  El  Código  de  la  Nación  se 
reputaba  una  teoría  vana  en  sí  misma  i  que  el 
desengaño  vendría  a  ser  su  último  resultado. 
Creíase  que  nuestros  lejisladores,  destituidos  de 
previsión  o  arrebatados,  si  se  quiere,  de  un  to 
rrente  de  ideas  peligrosas,  envolvían  a  los  pue- 
blos en  los  desastres  de  la  anarquía  cuando  les 
llamaban  a  la  perfección  social.  Los  mejicanos, 
connaturalizados  con  lo  grande,  lo  bueno  i  lo 
perfecto,  hurlaron  estos  vaticinios  de  la  ignoran- 
cia, tal  vez  de  mala  fe.  El  contento  universal,  la 
adhesión  a  las  leyes,  el  respeto  a  las  máximas 
conservadoras  de  nuesfra  existencia  política,  to- 
do, todo  viene  al  apoyo  de  la  sabiduría  i  del 
profundo  cálculo  de  los  lejisladores  mejicanos. n 

Se  alega  la  desigualdad  de  las  provincias  como 
un  accidente  fatal  para  la  federación.  En  Norte 
América  estaban  algunas  en  razón  de  siete  a  uno 
respecto  de  otras;  i  por  eso  sus  constituciones 
particulares  no  fueron  idénticas.  Plabia  territorios 
tan  despoblados  i  tan  pobres  que  no  pudieron 
entrar  a  la  unión  como  estados  soberanos,  i 
quedaron  en  clase  de  gobiernos  particulares  bajo 
la  inmediata  insijeccion  del  Presidente.  Otros  se 
denominaron  puramente  cantones.  Otros  po- 
seían la  multitud  de  esclavos  de  que  no  han  po- 
dido desprenderse  hasta  el  presente.  La  ilustra- 
ción no  era  tan  jeneral  que  algunos  estados  no 
fuesen  entonces  comparables  con  los  mas  atrasa- 
dos de  los  nuestros  en  el  dia.  Cincuenta  años,  de 
los  cuales  dieziseis  han  sido  de  rigorosa  escuela, 
por  torpes  que  seamos,  deben  darnos  algunos 
conocimientos  en  política;  mucho  mas,  cuando 
los  norte  americanos  tuvieron  que  inventar,  i 
nosotros  no  haremos  mas  que  copiar.  No  es 
gracia  que  un  niño  aprenda  a  escribir,  i  la  com- 
binación del  alfabeto  se  tiene  por  la  obra  jefe 
del  entendimiento  humano.  La  capital  de  Méjico 
no  tiene  comparación  con  las  demás  ciudades  de 
la  República,  i  sin  embargo,  subsiste  perfecta- 
mente la  federación.  Si  ahora  somos  discípulos, 
la  práctica  nos  hará  maestros.  De  las  lejislaturas 
particulares  saldrán  hombres  para  el  Congreso 
Nacional,  i  gobernando  nuestra  provincia  apren- 
deremos a  gobernar  el  Estado. 

Digan  lo  que  quieran,  no  hai  nación  en  el 
mundo  que  tenga  las  proporciones  de  Chile  para 
la  federación.  Todas  las  provincias  producen 
cuanto  es  necesario  ¡lara  la  comodidad  i  los  pla- 
ceres de  la  vida;  todas  tienen   un   costado  a  la 
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cordillera  i  olro  al  mar  con  excelentes  puertos 
para  su  comercio.  Es  de  advertir  que  el  mar  es 
el  mejor  camino,  pues  en  la  Europa  i  en  el  Asia 
se  desprecia  el  terreno  llano  i  carril,  si  a  costa 
de  millones  puede  abrirse  un  canal  estrecho  i 
penoso;  siendo,  pues,  el  mar  Pacífico  mucho 
mejor  i  mas  cómodo  que  los  canales,  no  tienen 
las  provincias  necesidad  de  comprometer  su  in- 
dependencia por  el  tránsito  a  las  demás  de  la 
nación  ni  a  los  puertos  estranjeros.  No  sucede 
así  en  Colombia  ni  en  el  Rio  de  la  Plata,  en 
donde  unas  provincias  están  a  la  garganta  de 
otras  que  precisamente  dependen  de  ellas  para 
su  comercio  i  para  su  existencia  política;  i  no 
obstante,  bien  pudieran  federarse  si  quisieran. 
En  Norte  América  han  tenido  que  salvar  esos 
inconvenientes  en  los  estados  interiores. 

Siempre  se  ha  dicho  que  el  gobierno  monár- 
quico o  el  central  unitario,  que  es  lo  mismo, 
causa  mas  costos  a  la  Nación  que  cuali|uiera 
otro;  i  ahora  intentan  persuadirnos  que  el  siste- 
ma federal  no  puede  plantearse  en  Chile  por  la 
pobreza  en  que  se  hallan  algunas  provincias. 
Esta  proposición  ataca  directamente  la  indepen- 
dencia nacional;  pues,  si  en  ninguna  clase  de  go- 
bierno podemos  sostenernos,  lo  que  se  quiere  es 
que  nos  pongamos  bajo  la  tutela  de  un  estado 
vecino  o  de  un  príncipe  estranjero.  La  Asamblea 
denuncia  a  los  pueblos  de  la  República  este 
horrendo  crimen.  Si  se  quita  ese  sistema  miste- 
rioso de  hacienda  i  esa  libertad  para  disponer  de 
los  caudales  públicos,  Chile  tendrá  un  erario 
pingüe  para  mantenerse  en  paz  i  en  guerra;  pero 
eso  no  se  consigue  en  el  gobierno  unitario,  como 
no  se  ha  conseguido  en  dieziseis  años  de  cen- 
tralización. Difícilmente  hai  una  provincia  tan 
arruinada  cuya  caja  no  le  produzca  quince  o 
veinte  mil  pesos  anuales  que  gastará  en  su  go- 
bierno particular;  mas,  si  alguna  se  hallase  en 
tan  lamentable  situación ,  puede  dársele  por 
ahora  i  hasta  que  mejore  su  suerte,  de  la  caja 
común  lo  que  el  Congreso  estime  necesario, 
como  se  ha  hecho  en  Méjico,  según  lo  afirma  en 
su  mensaje  el  señor  Guadalupe  Victoria,  sin  que 
esto  se  oponga  al  réjimen  federativo.  Las  guar 
niciones  de  los  puertos  i  fronteras  las  sostiene  la 
nación,  i  lejos  de  ser  las  tropas  veteranas  gravo- 
sas a  la  provincia  que  las  tiene,  le  trae  la  venta- 
ja de  aumentar  su  población,  i  le  dejan  conside- 
rable cantidad  de  dinero  remitido  de  la  caja  na- 
cional para  su  pago. 

En  vano  se  nos  quiere  alucinar  con  el  crecido 
gravamen  que  debe  imponerse  para  sostener  el 
Gobierno  federativo.  Ya  se  ve  que  siempre  he- 
mos de  ceder  una  parte  de  nuestro  trabajo  para 
la  subsistencia  de  aquellos  que  cuidan  nuestra 
fortuna;  de  lo  contrario  estaríamos  continua- 
mente espuestos  a  ser  presa  de  los  ladrones,  o 
del  que  quisieía  dominarnos.  Seria  también  mu- 
cha temeridad  pretender  que  todos  esos  servicios 
se  nos  prestasen  de  gracia.  ¿Pero  en  qué  clase 
de  Gobierno  no  sucede  otro  tanto?  La  diferen- 
ToMo  XII 


cia  es  que  en  el  sitema  federal  nosotros  mismos 
nos  repartiremos  los  impuestos,  i  nunca  se  nos 
quitará  mas  que  aquello  mui  preciso.  En  el  Go- 
bierno unitario  central  sufriremos  una  capita- 
ción de  cinco  pesos  por  viviente,  i  se  recargará 
todo  ramo  de  industria,  como  lo  ha  hecho  el 
Gobierno  del  Perú,  sin  que  sepamos  a  qué  fin 
se  dedican  esas  contribuciones.  Sobre  todo,  la 
libertad  nunca  es  bien  pagada,  cualquiera  que 
sea  su  precio;  i  que  hai  mucha  mas  en  la  fede- 
ración que  en  la  unidad,  nadie  se  atreve  a  dis- 
putarlo. De  nada  nos  sirve  un  gran  caudal  mien- 
tras estamos  cargados  de  cadenas.  Es  a  propósi- 
to lo  que  dice  un  sabio  publicista:  "Cuando, 
acostándome  inocente  i  sin  remordimiento,  no 
estoi  seguro  de  que  en  medio  de  mi  sueño  un 
ministro  de  policía  no  me  sorprenderá  i  arran- 
cará de  mi  cama  para  conducirme  a  una  prisión 
sin  decirme  por  qué,  ¿de  qué  puedo  gozar  sin 
sobresalto  i  sin  amarguraPn 

Se  dice  que  el  sistema  federal  es  débil.  Es  ver- 
dad que  el  gobernante  no  tiene  fuerza  suficiente 
para  oprimir  a  sus  conciudadanos;  pero,  estando 
bajo  su  dirección  los  tres  ramos  de  paz  i  guerra 
i  relaciones  estranjeras,  está  en  la  misma  aptitud 
que  los  monarcas  para  defender  la  nación;  con 
la  diferencia  que,  cuando  los  hombres  pelean  por 
ser  libres,  son  mucho  mas  fuertes  que  cuando  sa- 
len al  campo  por  solo  obedecer.  Consultemos 
siempre  la  esperiencia.  ¿Quién  es  ese  unitario 
que  se  halle  capaz  de  subyugar  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América  o  de  ^léjico  ?  I  estas  son 
unas  naciones  que  todavía  podemos  considerar- 
las en  su  infancia.  No  equivoquemos  la  anarquía 
o  la  separación  absoluta  de  los  pueblos,  con  el 
sistema  federal,  en  el  cual  siempre  hai  un  go- 
bierno jeneral  i  una  lejislatura  común,  cuyos  po- 
deres se  estienden  sobre  toda  la  República  en 
cuanto  es  concerniente  al  bien  universal  de  la 
sociedad,  sin  mezlarse  en  lo  económico  i  direc- 
tivo de  cada  provincia.  Fuera  de  esto,  el  mismo 
sistema  federal  admite  un  ciento  por  ciento  de 
estension  o  restricción;  i  la  Asamblea  ha  dicho 
en  sus  instrucciones  que  lo  prefiere  con  calidad 
de  que  sea  mas  o  menos  estenso,  según  se  crea 
convenir  a  la  Nación. 

De  lo  espuesto  se  infiere  que  esta  lejislatura 
no  quiere  ventajas  para  su  provincia.  Lejos  de  la 
Asamblea  el  pensamiento  de  perjudicar  a  los  de- 
mas  estados.  Lo  que  quiere  es  igualdad;  i  se  en- 
gañan los  que  imajinan  que  la  situación  de  Co- 
quimbo es  actualmente  mejor  para  la  federación. 
Coquimbo  no  es  tan  rica  ni  puede  ser  tan  inde- 
pendiente como  Concepción,  por  ejemplo.  Nues- 
tros campos  son  estériles;  los  terrenos  aun  aque- 
llos pocos  que  están  en  las  cajas  de  los  rios, 
apenas  producen  un  veinte  por  uno  sobre  los  mas 
prolijos  anhelos  del  labrador  i  contando  con  la 
fortuita  abundancia  de  las  aguas.  Las  minas  son 
el  consumidero  de  la  especie  humana;  los  hom- 
bres, sepultados  bajo  de  la  tierra,  pierden  su  salud 
i  mueren  temprano  sin  dejar  las  mas  veces  suce- 
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sion  por  la  separación  de  sus  familias;  he  aquí  la 
causa  de  la  despoblación  de  la  provincia.  Apenas 
hai  algún  minero  que  progrese  en  su  ejercicio. 
Los  que  utilizan  son  los  comerciantes  que  com- 
pran i  venden  los  metales.  Si  se  computan  los 
caudales  que  Coquimbo  invierte  en  granos,  ceci- 
na i  ganados  desde  Concepción  hasta  sus  límites, 
i  a  esto  se  agrega  la  importación  de  hierro,  acero, 
azogue,  pólvora  i  otros  artículos  necesarios  para 
las  minas,  comparado  el  valor  de  todo  con  el 
¡írüducto  de  las  pastas  que  se  estraen  de  nuestros 
puertos,  difícilmente  se  conoce  ganancia.  Las 
minas  tienen  un  atractivo  mui  engañoso  i  la 
esperanza  suple  a  la  realidad.  Las  minas 
carecen  de  la  reproducción,  i  el  forado  que 
hacemos  en  el  cerro  jamas  vuelve  a  llenarse  de 
metal.  Los  campos  feraces  se  cubren  todos  los 
años  de  e.xcelentes  frutos.  Si  se  tasasen  todas  las 
minas  de  Coquimbo,  quizá  no  valdría  tanto  como 
una  sola  hacienda  de  Santiago  o  Concepción; 
luego  la  riqueza  solo  consiste  en  el  trabajo  e  in- 
dustria del  hombre,  ramos  espeditos  igualmente 
para  todos  los  pueblos  de  la  República;  i  los  del 
Sur  nos  llevan  la  ventaja  de  poseer  mayores  i  mas 
seguros  principales. 

No  debemos  omitir  un  equívoco  que  padecen 
los  que  calculan  por  los  derechos  de  aduanas.  Es 
evidente  que  en  nuestros  puertos  percibe  la  Na- 
ción dos  tercios  mas  que  en  cualquiera  otro,  ex- 
cepto Valparaíso;  pero  eso  es  porque  la  produc- 
ción de  Coquimbo  eslá  gravada  con  un  veinte 
por  ciento  de  esportacion,  cuando  los  frutos  de 
los  demás  Estados  apenas  pagan  el  seis,  otros 
menos  i  algunos  nada.  No  sabemos  por  qué  es 
esta  desproporción  en  los  derechos  del  cobre 
con  las  demás  especies.  Aun  hai  mas:  que  la  al- 
cabala es  anexa  al  contrato  de  compra  i  venta; 
los  agricultores  no  compran  ni  venden  las  cose- 
chas que  consumen,  i,  de  consiguiente,  nada  pa- 
gan por  su  mantención.  Los  habitantes  de  Co- 
quimbo tienen  que  comprar  sus  víveres,  i  como 
el  vendedor  carga  sobre  el  valor  intrínseco  de  la 
especie  la  cantidad  que  le  imponen  de  contribu- 
ción, resulta  que  Coquimbo  paga  los  derechos  de 
los  frutos  que  le  venden  las  demás  provincias. 
No  es,  pues,  la  mayor  riqueza  lo  que  aumenta 
nuestro  Erario,  sino  la  desigualdad  que  un  go 
bierno  central  nos  ha  hecho  sufrir. 

Hemos  dicho  que  esta  piovincia  siempre  seiá 
la  menos  independiente  de  toda  la  federación,  i 
no  se  necesiia  apurar  el  discurso  para  demostrar- 
lo. Todos  los  pueblos  de  Chile  producen  lo  ne- 
cesario paia  su  subsistencia;  Coquimbo  tiene  que 
comprarlo  todo,  porque  no  produce  mas  que 
metales.  Los  ganados  menores  se  traen  desde 
Chillan;  mas  de  seis  mil  vacas  vienen  todos  los 
años  desde  los  suburbios  de  Santiago;  la  cecina 
i  sebo  del  Maule;  las  harinas  i  granos,  de  Acon- 
cagua; las  maderas,  de  Chiloé,  Valdivia  i  Con- 
cepción; inmediatamente  que  nos  nieguen  estos 
renglones.  Coquimbo  tiene  que  parar  sus  faenas 
i  prevenirse  para  una  emigración.  De  modo  que 


siempre  ha  de  estar  contemplando  con  los  países 
agricultores  para  que  no  la  sitien  por  hambre. 
Por  la  inversa,  ¿para  qué  necesitan  las  demás 
provincias  de  Coquimbo?  Ni  aun  para  el  espen- 
dio  de  su  sobrante,  porque  tienen  facilísima  sali- 
da a  las  costas  del  Perú. 

En  conclusión,  aquel  socio  saca  mas  ventajas 
de  una  compañía,  que  pone  menos  principal  i 
percibe  mas  utilidades.  El  principal  con  que  Co- 
quimbo concurre  a  la  federación  es  el  ingreso  de 
su  caja  i  no  utiliza  mas  que  lo  que  gasta  en  sí 
misma;  luego,  si  Coquimbo  tiene  una  caja  mas 
pingüe  i  sus  gastos  son  menos,  porque  no  es 
frontera  a  los  indios,  i  porque  no  hai  un  enemi- 
go dentro  de  su  territorio,  la  federación  le  es 
desventajosa.  Concepción  contribuye  menos  i 
gasta  mas;  luego,  sale  agraciada  por  las  demás 
provincias  en  la  compañía  que  le  proponen,  pues 
nadie  le  obliga  a  que  dé  mas  de  lo  que  puede. 
En  cuanto  a  la  jente  que  debe  dar  cada  pueblo 
para  completar  los  cuerpos  veteranos  i  para  un 
caso  de  guerra,  parece  que  no  habrá  queja,  por- 
que el  sistema  federal  provee  a  todo  con  absoluta 
igualdad.  Pero  si  lo  que  se  quiere  es  que  un  go- 
bierno central  unitario,  bastante  enérjico  i  acti- 
vo, traslade  las  minas,  las  casas  i  aun  las  virtu- 
des de  estos  ciudadanos  a  los  lugares  que  mas 
han  sufrido  en  la  revolución,  eso  será  imposible. 
Sin  embargo,  la  Asamblea  protesta  a  la  faz  del 
mundo  que  cumplirá  sus  votos.  Lo  que  siente 
únicamente  es  que,  si  la  Constitución  no  es  fede- 
ral, durará  tanto  como  las  anteriores,  porque  las 
mismas  provincias  que  hoi  piden  la  centralización 
han  de  tratar  de  destruirla  luego  que  vean  sus 
efectos. — Sala  de  sesiones  en  la  Serena,  Octu- 
bre 6  de  1826. — Gregorio  Cordovez. — Pedro  Juan 
Osario.  Buenai'eniura  Solar. —  Francisco  Bas- 
cuñan  Aldunate. — José  Joaquín  Soza. — José  As;us- 
íin  Cabezas. — Daniel  IF.  Frost. — Manuel  Anto- 
nio González,  secretario  de  la  Asamblea. 


Núm.  37 


Con  arreglo  al  superior  decreto,  se  reunieron 
hoi  veintiséis  diputados  para  dar  principio  a  las 
sesiones  preparatorias.  La  elección  de  Presidente 
interino  recayó  en  mi  persona,  i  la  de  secretario 
en  la  del  diputado  don  José  Santiago  Montt. 
Al  anunciarlo  a  V.  E.  me  congratulo  por  ofre- 
cerle a  V.  E.  los  sentimientos  de  mi  aprecio  ¡ 
consideración. — Al  Excmo.  Supremo  Director  de 
la  República. 


Niím.  38 


La  Sala,  en  sus  sesiones  preparatorias,  ha  acor- 
dado se  pidan  a  V.  E.  los  taquígrafos  que,  en  los 
Congresos  anteriores,  han  desempeñado  el  mismo 
cargo.  Asimismo,  necesitando  ya  de  los  edeca- 
nes para  el  seivicio,  exije  de  V.   E.   al  coronel 
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graduado  don  Isaac  Thompson,  al  mayor  gradua- 
do don  Francisco  Gaona  i  capitán  don  José  Cas- 
tillo. El  Presidente  de  la  Sala  ofrece  a  V.  E.  sus 
consideraciones  i  res|)etos. — Sala  del  Congreso. 
— Al  Excmo.  Supremo  Director  de  la  República. 


NÚm.  39   (I) 


Necesitándose  para  el  servicio  dos  ordenanzas 
de  caballería  i  dos  de  infantería,  ha  acordado  la 
Sala  se  pidan  a  US.,  por  Secretaría,  previniéndole 
que,  en  las  mutaciones  que  se  hagan  de  ellas,  se 
prorrogue  el  tiempo  a  lo  mas  que  se  pueda,  para 
evitar  las  fatigas  que  se  pasan,  instruyéndo- 
les diariamente  las  casas  de  los  señores  dipu- 
tados. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  US.  i  ofre- 
cerle los  sentimientos  de  mi  mayor  aprecio. — 
Santiago,  ]uho  4  de  1S26.— /osé  Sa/iti'ago  Monit. 
— Al  señor  Ministro  de  Guerra. 


Santiago,  Julio  5  de  1826. — -Contéstese  i  páse- 
se orden  al  Comandante  Jeneral  de  Armas  para 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Correspondencia  del  Congreso  Nacional^  tomo  80, 
años  1818  a  35,  pajina  151,  del  archivo  del  Ministerio  de 
la  Guerra.  (Nota  del  Recopilador.) 


que  disponga  el  envío  de  los  ordenanzas  que  se 
solicitan. — (ffai  tuia  lúbrica.) — Ohejeio, 


NÚm.  40  (I) 


Necesitando  la  Sala  para  sus  gastos  urjentes 
como  asimismo  la  Secretaría  para  varios  titiles 
de  que  aun  no  está  provista,  la  cantidad  de  dos- 
cientos pesos,  se  ha  acordado  se  pidan  a  V.  E. 
para  el  efecto  indicado,  a  fin  de  que  dada  la  su- 
perior orden,  se  entreguen  con  preferencia  al  se- 
cretario.— El  Presidente  de  la  Sala  reitera  a  V.  E. 
los  sentimientos  de  su  aprecio. — Sala  del  Con- 
greso.— Al  Excmo.  Supremo  Director  de  la  Re- 
piíblica. 

NÚm.  41 

La  guardia  se  encuentra  diariamente  sin  ningu- 
na pieza  que  habitar.  Los  señores  diputados  se  ha- 
llan en  el  mismo  caso  para  pasar  las  horas  de 
descanso.  Esta  necesidad  ha  impelido  a  la  Sala 
acordar  se  pidan  a  Ud.  las  piezas  que  habita  el 
portero  en  el  patio  i  en  el  interior.  Tengo  el  honor 
de  comunicarlo  a  Ud.  i  ofrecerle  los  sentimien- 
tos de  mi  aprecio  i  consideración. — Secretaría 
del  Congreso. — Al  Juez  del  Consulado. 

(i)  V.  sesión  del  8. 
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SESIÓN  2.■^  PKEPAEATOEIA,  EN  3  DE  JULIO  DE  1826 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO.— Cuenta.— Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Renuncia  del  señor  Egaiía. — Reclamo  con- 
tra las  elecciones  de  Santiago. — Aprobación  de  los  poderes  de  varios  diputados,  salva.s  las  restricciones. — Cere- 
monial de  instalación.  —Dia  de  la  instalación. — ^Juramento  de  las  corporaciones. — Id.  por  todos  los  pueblos. — 
Citación  del  diputado  suplente  por  Casablanca,— Renuncia  de  don  Manuel  Fernando  de  Quezada.— Acta.— 
Anexos, 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Supremo  Di- 
rector comunica  quedar  instruido  de  la  elec- 
ción de  Presidente  i  secretario  hecha  por  el 
Congreso  en  la  sesión  precedente.  (Anexo 
núin.  ^2.  V.  sesiones  del  /.°  i  del  ^.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  comunica  haber  impartido  órdenes 
para  que  ciertos  oficiales  vengan  a  prestar 
sus  servicios  al  Congreso  en  calidad  de  ede- 
canes. (Anexo  niím.  ^j.  V.  sesiones  del  i.°  i 
del  ij.) 

3."  De  otro  oficio  en  que  el  teniente  co- 
ronel don  Manuel  Fernando  de  Quezada,  re- 
nuncia la  diputación  de  San  Fernando,  a 
causa  de  su  ancianidad.  (Anexo  nihn.   ^^.) 

4.°  De  otro  oficio  en  que  don  Juan  Ega- 
ña  hace  igualmente  renuncia  del  cargo  de 
diputado  de  Melipilla  por  causa  de  enfer- 
medad, i  acompaila  los  poderes.  (Anexos  nú- 


meros ./5  i  ^6.  V.  sesiones  del  ^  de  Setiembre 
de  i82¡  i  del  6  de  Julio  de  1826.) 

5°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
deres sobre  los  que  se  presentaron  a  la  sesión 
precedente;  propone  ella  que  se  aprueben 
todos,  declarándose  nulas  las  cláusulas  res- 
trictivas de  los  de  Vallenar  i  Coelemu.  (Ane- 
xo núm.  ¿¡."j.  V.  sesión  dtl  i.°  de  los  corrientes 
i  documento  8°  de  los  antecedentes  del  Congre- 
so Constituyente  de  182^.) 

6.°  De  un  oficio  con  que  la  comisión  en- 
cargada de  proponer  un  ceremonial  para  la 
apertura  del  Congreso  presenta  uno.  (Anexo 
núm.  ^8.  V.  sesión  del  1°) 

y.°  De  un  reclamo  que  don  Domingo  Ey- 
zaguirre  presenta  contra  la  validez  de  las 
elecciones  de  Santiago.  f/í«£art>  núm.  ./p.  V. 
sesión  del  8  de  Agosto  de  182J.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
l.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Pode- 
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res  sobre  la  renuncia  del  señor  Egaña.  (  V. 
sesión  del  y.) 

2.0  Sobre  el  reclamo  de  nulidad  de  las 
elecciones  de  Santiago  entablado  por  don 
Domingo  de  Eyzaguirre,  que  pase  a  la  co- 
misión respectiva  una  vez  que  ella  se  cree  i 
que  mientras  tanto  permanezcan  en  sus 
puestos  los  diputados  electos.  (V.  sesión 
del  7.) 

3.°  Aprobar  los  poderes  de  losSdiputados 
por  Santiago,  por  Chillan,  por  Linares,  por 
Rere,  por  el  Parral,  por  Cauquénes,  por  Co- 
elemu,  por  los  Ánjeles,  por  San  Carlos,  por 
Pctorca,  por  Curicó,  por  Aconcagua,  por 
San  Fernando,  por  Talca,  por  Coquimbo, 
por  Quillota,  por  Rancagua,  por  Lautaro, 
por  los  Andes;  declarando  nulas  las  restric- 
ciones de  ios  poderes  de  Vallenar  i  Coele- 
mu.  (V.  sesión  del  i6  de  Marzo  de  iZ2y.) 

4.°  Aprobar  el  proyecto  de  ceremonial 
para  la  instalación  del  Congreso,  presentado 
por  la  comisión  respectiva. 

5.°  Que  la  instalación  se  efectúe  el  dia  de 
mañana.  {Ane.ro  núin.  ¡o.) 

6.°  Citar  a  todas  las  corporaciones  para 
que  vengan  el  dia  de  pasado  mañana  a  pres- 
tar juramento  de  obediencia  al  Congreso. 
(  V.  sesiones  del  I ¿  de  Setiembre  de  1825  i  del 
7  de  Mayo  de  1827.) 

7.°  Discutir,  después  que  el  Congreso  esté 
instalado,  si  se  hará  también  jurar  por  todos 
los  pueblos  de  la  República.  (  V.  sesión  del 
2^  de  Enero  de  i82¡.) 

8.°  Llamar  al  diputado  suplente  de  Casa- 
blanca  por  haber  el  propietario  señor  Montt 
optado  por  la  representación  de  Vallenar. 
(Anexo  míni.  ji.  V.  sesión  del  r.°.) 

g.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Pode- 
res sobre  la  renuncia  que  don  Manuel  Fer- 
nando de  Quezada  hace  del  cargo  de  dipu- 
tado  por  San    Fernando.  (  V.  sesión  del  y.) 


ACTA 

Se  abrió  a  las  once  del  dia,  con  los  señores 
Presidente,  Marcoleta,  Silva,  Fernández,  Balbon- 
tín,  Vinagran,  Olmedo,  Arce  don  Estanislao,  La- 


vín,  Benavides,  Fariñas,  Hernández,  Bauza,  Oli- 
vos, Eiizondo,  Torres,  Romero,  Alcázar,  Campos, 
Infante,  .\rce  don  Casiano,  Vicuña,  Lazo,  Oje- 
da,  Albano,  Arriagada,  Meneses,  Huerta,  Moli- 
na, Donoso,  Bustos  i  Montt. 

Se  leyó  el  acta  anterior  i  fué  aprobada. 

Luego  se  hizo  presente  la  renuncia  del  señor 
Egaña,  por  enfermedad,  en  que  se  pide  se  llame 
a  su  suplente.  Se  pasó  a  la  Comisión  de  Po- 
deres. 

Se  hizo  también  presente  la  solicitud  de  don 
Domingo  Eyzaguirre,  diciendo  de  nulidad  de  las 
elecciones  de  diputados  en  Santiago.  Se  tomó 
en  consideración  la  materia,  despejando  la  Sala 
los  señores  Infante  i  Eiizondo;  hechas  varias  re- 
flexiones por  algunos  diputados,  se  acordó  pasa- 
se a  la  Comisión  que  correspondia,  luego  que  se 
haya  formado,  i  que,  en  el  entretanto,  los  señores 
diputados  por  Santiago  permanezcan  en  posesión 
de  la  representación  que  obtienen. 

La  Comisión  de  Poderes  presentó  inmediata- 
mente su  informe  sobre  los  que  habia  revisado,  i 
encontró  que  debían  aprobarse  los  de  los  señores 
Infante,  Huici,  Muñuz  Bezanilla,  Torres,  Cam- 
pino,  Eiizondo  i  Pérez,  por  Santiago,  los  de  los  se- 
ñores Ojeda  i  Bustos,  por  Chillan;  los  de  los  se- 
ñores Alcázar  i  Lavln,  por  Linares;  los  del  señor 
Molina,  por  Rere;  los  del  señor  Arce,  don  Ca- 
siano, por  el  Parral;  los  de  los  señores  Romero  i 
Fernández,  por  Cauquénes;  los  del  señor  Cruz, 
por  Coelemu;  los  del  señor  Villagran,  por  los 
Anjeles;  los  de  los  señores  Arriagada  i  Arce,  don 
Estanislao,  por  San  Carlos;  los  del  señor  Silva, 
por  Petorca;  los  del  señor  Donoso,  por  Curicó; 
los  de  los  señores  Marcoleta  i  Prats,  por  Aconca- 
gua; los  de  los  señores  Bauza,  Campos,  Argo- 
medo,  .arriagada  i  Hernández,  por  San  Fernando; 
los  del  señor  Albano,  por  Talca;  los  del  señor 
Fariñas,  por  Coquimbo;  los  de  los  señores  Bal- 
bontin  i  Benavides,  por  Quillota;  los  de  los  seño- 
res Olivos  i  Huidobro,  por  Rancagua;  los  del 
señor  Huerta,  por  Lautaro,  i  los  del  señor  Me- 
neses, por  Santa  Rosa. 

Se  aprobaron  todos  por  la  Sala,  declarando 
por  unanimidad  nulas  las  restricciones  que  tenian 
los  poderes  de  Coelemu  i  Vallenar,  conforme  a 
la  opinión  de  la  Comisión. 

Los  señores  nombrados  para  que  presentasen 
el  ceremonial  con  que  debia  instalarse  el  Con 
greso,  lo  hicieron;  quedó  aprobado,  i  se  proce- 
dió a  citar  dia  para  la  instalación,  resultando  por 
veintiséis  sufrajios  el  que  fuese  para  el  martes 
próximo  i  que  se  diese  el  competente  aviso  al 
señor  Director. 

También  se  acordó  por  veinte  sufrajios,  el  que 
todas  las  corporaciones  viniesen  a  prestar  el  ju 
raraento. 

Finalmente,  el  señor  Villagran  hizo  moción 
para  que  el  Congreso  se  jurase  en  todos  los  pue- 
blos i  por  todos  los  jefes  de  la  República.  He- 
chas varias  observaciones  i  declarada  bastante- 
mente discutida,  quedó  aprobado  por  veinticinco 
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sufrajios,  se  reservase  la  votación  para  después  de 
la  instalación. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  a  las  dos 
de  la  tarde,  ordenando  la  reunión  de  los  señores 
diputados  para  el  otro  día  a  las  diez  de  la  ma- 
ñana. 

Se  aprobó. —  Cienfuegos. — Montt. 


ANEXOS 

Núm.  42 

El  Director  Supremo  de  la  República  queda 
instruido  de  la  elección  interina  de  Presidente  i 
secretario  que  han  hecho  los  señores  diputados 
reunidos  en  sesiones  preparatorias  el  primero  del 
corriente,  i  se  complace  altamente  en  que  la 
elección  haya  recaido  en  personas  tan  dignas  de 
llenar  el  cargo  que  se  les  ha  confiado. 

Con  este  motivo,  el  Director  Supremo  tiene  la 
honra  de  protestar  a  la  Sala  sus  sentimientos  de 
distinguida  consideración.  —  Santiago,  Julio  3 
de  1826. — Ramón  Freiré. —  Ventura  Blanco 
Encalada. — A  los  señores  diputados  al  Congreso 
Nacional  reunidos  en  sesiones  preparatorias. 


Núm.  43 


A  consecuencia  de  la  honorable  nota  de  i.° 
del  actual,  que  V.  E.  se  ha  servido  dirijirme,  en 
reclamación  del  jefe  i  oficiales  que  han  de  de- 
sempeñar las  funciones  de  edecanes  del  Sobera- 
no Congreso,  debo  manifestar  a  V.  E.  que  ya  se 
han  espedido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  las 
órdenes  convenientes  para  que  pasen  al  servicio 
de  la  Sala  del  Congreso  Nacional  el  coronel  gra- 
duado don  Isaac  Thompson,  el  sárjenlo  mayor 
graduado  don  Francisco  Gaona  .i  el  capitán  don 
José  del  Castillo. 

Tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  V.  E.,  en  contestación  a  su  precitada  nota, 
ofreciéndole  al  mismo  tiempo  las  consideracio- 
nes de  mi  distinguido  aprecio. — Santiago,  Julio  3 
de  1826. — Ramón  Freiré. — Tomas  Obcjero,  se- 
cretario.—Excmo.  Señor  Presidente  de  la  Sala 
del  Congreso  Nacional. 


Núm.  44 


El  ciudadano  Manuel  Fernando  de  Quezada, 
teniente  coronel  efectivo  del  rejimiento  de  San 
Fernando,  con  la  mas  alta  i  respetuosa  conside- 
ración, a  Vuestra  Soberanía  espone:  que,  por  una 
predilección  de  sus  conciudadanos,  ha  sido  eleji- 
do  i  nombrado  para  representante  de  esta  Sala. 
Mi  puntual  comparecencia  sería  el  índice  de  grati- 
tud i  reconocimiento  al  alto  grado  de  tal  destino; 
pero  un  tenaz  accidente  (a  mas  de  los  continuos 


achaques  que  gravan  sobre  mi  avanzada  edad) 
impide  el  curso  de  mi  decidida  voluntad,  me  obli- 
gan a  ocurrir  debidamente,  suplicando 

A  Vuestra  Soberanía  se  sirva  admitir  por  ahora 
mi  acreditada  escusa,  cuyos  motivos  son  constan- 
tes a  los  señores  diputados  i  suplente  de  San  Fer- 
nando. Sin  que  sea  por  demás  traer  a  oportuna 
consideración  que  cuando  se  me  consultó  (antes 
de  la  elección)  si  me  hallaba  en  aptitud  de  servir 
el  alto  destino  de  diputado  (como  yo  me  hallase 
herido  del  accidente  indicado),  contesté  seria 
mas  acertado  poner  la  mira  en  el  doctor  don  Mi- 
guel Eduardo  Baquedano;  cuya  acreditada  con- 
ducta en  dos  Congresos  que  ha  desempeñado  el 
empleo  i  demás  atenciones  tenían  recomendado 
su  mérito  i  notoria  probidad.  Concluyo. — Afanuel 
Fer/iando  de  Quezada. — Soberano  Congreso  Na- 
cional. 


Núm.  45 

En  el  poder  que  acompaño  hallará  el  Sobera- 
no Congreso  que  mi  nombramiento  de  represen- 
tante es  condicionado  para  el  caso  que  algún 
motivo  físico  o  moral  (que  debe  graduarse  esclu- 
sivamente  por  mi  propia  conciencia)  no  me  im- 
pida concurrir  a  esta  Augusta  Asamblea.  En  tal 
caso,  declaran  los  poderes  que  el  señor  don  Do- 
mingo Eyzaguirre  es  despositario  en  quien  la 
provincia  consigna  la  misma  confianza  que  en  mí, 
i  por  consiguiente  que  quiere  que  la  represente 
del  mismo  modo,  bastándome  a  mí  el  pasar  un 
mero  aviso  a  la  Soberanía  Nacional,  de  mi  no 
concurrencia. 

En  virtud  de  estas  disposiciones,  he  prevenido 
al  señor  Eyzaguirre  que  él  deberá  concurrir  en 
mi  lugar  i  será  llamado  oportunamente  porque, 
en  efecto,  sin  tratar  de  las  graves  causas  domésti- 
cas i  morales  que  por  ahora  me  impiden  esta 
concurrencia,  yo  me  hallo  físicamente  impedido, 
así  por  un  frecuente  reumatismo  que  me  ha  ataca- 
do i  no  me  permite  estar  sentado  por  algún  largo 
rato,  como  porjas  graves  fatigas  de  estómago  que 
padezco  i  que  aun  el  de  hoi  me  obligaron  a  to- 
mar una  purga. 

Cumplo  con  las  órdenes  de  la  providencia,  pa- 
sando el  debido  aviso  para  que  sea  llamado  el 
señor  Eyzaguirre,  luego  que  se  perfeccione  su 
restablecimiento,  que  me  parece  obra  de  tres  o 
cuatro  dias.  I  US.  se  servirá  hacerlo  así  pre- 
sente al  Congreso  Nacional. 

Aprovecho  esta  ocasión  de  reproducir  a  US., 
mis  mas  distinguidos  sentimientos  de  estimación 
i  aprecio.  Santiago,  Julio  3  de  1826.  — Juan 
Egaila. — Señor  Secretario  para  las  juntas  prepa- 
ratorias del  Congreso  Nacional. 


Núm.   46 

En  la  villa  de  Melipilla,  a  dieziseis  dias  dei 
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mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis 
años,  hallándose  congregados  los  señores  de  la 
mesa  de  elección  presidida  por  el  procurador  je- 
neral  i  teniendo  a  la  vista  el  acta  levantada  de 
elección,  en  la  que  sale  para  diputado  electo  del 
Congreso  Nacional  el  doctor  don  Juan  Egaña, 
a  quien  le  conferimos  toda  la  voz  de  hecho  i  de 
derecho,  facultades  i  representación  para  todos 
los  actos  i  jestiones  que  se  promuevan  en  consor- 
cio de  los  demás  diputados,  i  fuese  necesaria  que 
en  igualts  circunstancias  corresponda  i  en  nom- 
bre de  la  provincia  i  en  el  de  todos  los  habitantes 
que  representa,  querer  que  entienda  en  los  asun- 
tos jenerales  con  las  facultades  que  necesite  por 
derecho  público  nacional.  Con  la  espresada  con- 
dición que,  si  por  la  distancia  en  que  se  trata 
de  reunir  el  Congreso,  por  lo  débil  de  la  salud 
del  doctor  don  Juan  Egaña  o  por  cualquier  otro 
motivo  que,  en  su  conciencia  juzgue  grave,  no 
pueda  concurrir  al  Congreso,  deberá,  íntenn 
subsista  esta  causa,  suspender  su  asistencia  con 
el  mero  aviso  que  deberá  pasar  a  la  lejislatura, 
subrogándole  el  suplente  en  que  la  provincia 
consigna  la  misma  confianza  que  en  el  projjieta- 
rio,  por  lo  cual  se  le  dará  un  testimonio  de  este 
poder,  según  se  previene. 

Así  lo  establecieron  i  firmaron  dichos  señores, 
estando  reunidos  en  la  sala  de  elección  en  dicho 
dia  mes  i  año. — Pedro  Salces. — Juan  Domingo 
Lazo. — -José  Fuenzalida. — Fermín  Achurra. — 
Agustín  Santibáñez. 

Es  copia  de  su  orijinal.  —Alanuel  Valdés. — 
Padro  Salces.  — Juan  Domingo  Lazo,  cuia  i  vi- 
cario. 


Núm.  47 


Señores  de  las  sesiones  preparatorias  al  Congreso: 

La  Comisión  de  Poderes  ha  visto  los  que  pre- 
senta en  copia,  i  los  halla  corrientes,  aunque  el 
de  Coelemu  i  el  de  Vallenar  tienen  ciertas  res- 
tricciones que  la  Sala  dejó  en  suspenso  para  su 
tiempo.  La  Comisión  juzga  que  las  cláusulas  res 
trictivas,  siguiendo  la  práctica  de  los  anteriores 
Congresos,  deben  tenerse  por  no  puestas.  La 
Sala  determinará  lo  que  le  parezca  mas  justo. — 
Santiago,  Julio  3  de  i?¡z6.— Francisco  R.  de  Vi- 
cuña.— J.  Ciríaco  Campos.  -José  Silvestre  Lazo. 


Núm.  48 

Señores  Representantes: 

La  Comisión  encargada  del  ceremonial  para  la 
instalación  del  Congreso  Nacional,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  al  e.xámen  de  los  señores  repre- 
sentantes el  adjunto  proyecto  de  decreto  i  de 
saludarles  respetuosamente. — Santiago,   Julio  3 


de  1826. 
nández. 


-Juan  Antonio  Bauza. — Lrancisco  Fer- 


Núm.  49 


El  ciudadano  que  suscribe,  conducido  del 
amor  al  orden,  al  decoro  nacional  i  a  la  repre- 
sentación legal,  tiene  el  honor  de  elevar  al  Con- 
greso Jeneral  la  adjunta  reclamación  contra  los 
espantosos  i  criminales  excesos  cometidos  contra 
la  lejitimidad  de  la  elección  de  diputados  de  la 
capital  de  la  República,  que  asombran  al  mundo 
entero  i  hacen  estretnecer  a  los  buenos  chilenos. 

La  Representación  Nacional  solo  puede  deri- 
varse del  poder  i  libre  voluntad  de  cada  ciudada- 
no; i  de  nada  mas  que  de  esta  se  ha  huido  en 
nuestra  Corte,  de  suerte  que,  sin  ella,  siendo  el 
primer  pueblo  i  la  cabeza  del  Estado  no  hai  ver- 
dadera representación.  La  aldea  mas  infeliz  aca- 
so ha  obrado  con  mas  libertad  en  el  augusto  uso 
de  sus  derechos  para  constituir  el  país.  Deter- 
minado el  dia  de  comenzar  las  elecciones,  ape- 
nas pudieron  sufragar  el  primero  las  inilicias,  a 
quienes  ilegalmente  se  concedió  sufiajio,  sin  otra 
consideración  i  contra  las  prácticas  jenerales. 
Ellas  a  veces  fueron  presentadas  por  compañías 
o  escuadrones  a  la  frente  de  sus  jefes,  cuya  pre- 
sencia ataca  la  libertad.  Al  segundo  dia,  un  su- 
ceso consiguiente  a  esas  violencias,  ejercido  por 
un  jefe  contra  un  cabo  o  soldado  libre,  interrum- 
pió las  dos  primeías  mesas  de  Santa  .Ana  i  Ca- 
tedral, las  que  por  lo  mismo  declararon  que  con- 
tinuaba la  votación  en  los  días  siguientes,  aña- 
diendo la  segunda  que,  conforme  a  la  costum- 
bre, fijaría  carteles  preventivos  del  dia  en  que 
terminaba.  Según  la  leí  i  la  práctica,  las  mesas 
son  el  tribunal  privativo  que  debe  determinar 
ese  punto.  Mas,  a  la  mañana  del  tercer  dia,  el 
gobernador  intendente  que,  lejos  de  tener  voz  ni 
voto  en  la  materia,  habria  debido  separarse  aun 
de  la  ciudad,  mandó  suspender  absolutamente  la 
votación,  atropellando  la  resolución  de  las  me- 
sas, a  sabiendas  de  que  todavía  estaban  por  su- 
fragar casi  todo  el  pueblo;  entendía,  ciertamente, 
que  éste  no  estaba  por  sus  ideas  ni  por  su  her- 
mano i  parientes  puestos  en  las  listas  miserables. 
Reclamé  de  este  atentado,  significando  el  dis- 
gusto jeneral  contra  esa  violencia  ilegal  en  sus 
principios,  medios  i  fines.  Mas,  por  desgracia,  fui 
desatendido,  sin  detenerse  en  la  gravedad  de  lo 
espuesto,  ni  en  las  consecuencias.  ¿Por  qué,  se- 
ñor, privar  al  pueblo  grande,  al  pueblo  ilustrado, 
de  delegar  su  voluntad  para  la  Representación 
Jeneral?...  El  objeto  es  conocido,  i  no  puede 
ocultarse  al  alto  Congreso. 

Cuando  al  pulsar  el  resultado  de  las  mesas  se 
vio  que  la  voluntad  jeneral,  a  pesar  de  ese  ata- 
que, distaba  mucho  de  las  maquinaciones,  el 
despecho  fué  mayor  i  mas  impudente.  Se  proce- 
dió al  escrutinio  jeneral  sin  presencia  de  varios 
de  los  escrutadores  legales,  i,  lo  que  es  mas,  sin 
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la  votación  de  las  dos  memorables  mesas  de 
Renca,  parcializando  así  aquel  acto  que  la  lei 
sabiamente  quiere  que  sea  jeneral  para  evitar  los 
fraudes  consiguientes.  Yo  reclamé  empeñosa- 
mente contra  ese  ardid,  cuyo  fin  era  ya  claro. 
Pero  el  intendente  prosiguió  adelante  despótica- 
mente, sin  hacer  traerlo  de  Renca,  hasta  que, 
viendo  la  votación  de  las  demás  parroquias,  su 
plantase  aquélla  el  número  de  sufrajios  preciso 
a  excederlas,  comcj  groseramente  se  hizo,  trayen- 
do entonces  el  tal  cura,  solo  por  su  mesa,  1,631 
votos,  cuya  conformidad  basta  para  conocer  la 
maniobra.  Ello  vino  bajo  de  su  palabra,  sin  la 
razcn  del  convite  i  sin  la  precisa  lista  de  los  que 
van  sufragando,  decretada  por  la  convocatoiia 
para  evitar  semejantes  suplantaciones.  Por  la 
mesa  del  sota-cura  se  trajeron  como  200  sufra- 
jios, cuando  entre  ambas  no  llegaron  a  400, 
como  que  la  primera  no  alcanzó  a  300  i  la  se- 
gunda contó  públicamente  apenas  76. 

Yo  en  el  acto  esclamé  i  reclamé  contra  un 
atentado  tan  evidente  i  preconizado  en  la  ilegal 
demora;  pedí  las  espresadas  listas  para  que  su 
cotejo  con  los  votos  manifestase  de  plano  el 
crimen.  Mas,  como  no  convenia  descubrirlo,  se 
atropello  por  todo.  Elevé  mi  citado  recurso  e  in- 
terpelé al  Ayuntamiento  para  que  no  librase  Ins 
poderes,  como  lo  hizo  a  presencia  de  que  el  es- 
candaloso atentado  no  dejaba  ocasión  de  dudar. 
No  sucedió  así  con  el  recurso,  a  que  después  de 
algunos  dias  se  decretó  que  yo  (peregrino  paso 
derecho)  absolviese  posesiones  de  oficio  a  la 
queja,  i  ante  el  intendente  causante  principal, 
cuya  implicancia,  conocida  por  él  mismo,  se 
abstuvo;  con  lo  que  estagnaron  el  asunto;  mas, 
no  por  eso  dejó  de  obligarse  luego  al  Ayunta- 
miento a  que  diese  los  poderes,  suscribiéndolos 
aun  los  escrutadores  que,  a  vista  de  las  nulida- 
des del  escrutinio,  no  quisieron  asistirlo. 

Las  violencias,  los  atentados  son,  señor,  tan 
evidentes  i  tan  públicos  que  su  simple  relación 
sobra  para  declararlos.  Lo  notorio  no  se  sujeta  a 
pruebas.  La  lei  es  bien  sabida.  Solo  resta  aplicar 
el  remedio.  Mas,  él  ha  de  ser  tal,  que  no  solo 
obie  al  presente  sino  en  lo  de  adelante.  Recuer- 
de el  Congreso,  que  por  haber  dejado  siempre 
para  lo  último  esta  materia,  no  está  reglada,  sino 
que  el  Ejecutivo  dicta  las  convocatorias  según 
sus  miras  actuales,  i  así  ninguna  de  las  espedi- 
das hasta  aquí  es  igual,  como  si  los  derechos  de 
los  pueblos  variasen  según  los  caprichos  del  Mi- 
nisterio. Comiéncese  hoi  por  este  importante 
paso  que  lijitime  la  Representación  Nacional,  pre- 
servándola de  los  embates  de  la  arbitrariedad  i 
del  absolutismo;  sean  ya  en  adelante  precavidos 
esos  augustos  derechos.  Así  lo  suplica  en  justicia, 
reproduciendo  sus  recursos. — Domingo  Éyzagui- 
rre. 

Núm.  ',50 

La  Sala,  en  sesión  de  este  dia,  ha  acordado  que 


la  instalación  del  Congreso  Nacional  sea  mañana 
martes,  esperando  a  V.  E.  a  la  una  de  la  tarde 
para  que,  en  unión  de  las  demás  corporaciones  i 
jefes  ¡¡resten  el  juramento  de  estilo,  tomándolo 
antes  a  los  señores'.diputados.  Asimismo  ha  acor- 
dado que,  por  el  Ministerio  del  Interior,  se  anun- 
cie dicha  instalación  a  todos  los  pueblos  de  la 
República  i  se  imprima.  El  Presidente  de  la  Sala 
saluda  a  V.  E.  con  su  mas  distinguida  conside- 
ración.—  Sala  del  Congreso. — Al  Excmo.  Supre- 
mo Director  de  la  República. 


Núm.  51 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  este  dia,  ha 
acordado  que,  por  elección  del  diputado  de  Casa- 
blanca  por  la  villa  de  Vallenar,  ha  quedado  US. 
como  suplente  representando  la  primera. — En 
esta  virtud,  me  ordena  oficie,  por  Secretaría,  anun- 
ciándole esta  resolución  i  la  breve  venida  que 
debe  US.  hacer,  a  reunirse,  bajo  la  responsabili- 
dad que  demandan  las  circunstancias  i  necesida- 
des públicas. — Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a 
US.  i  ofrecerle  los  sentimientos  de  mi  mas  distin- 
guida consideración  i  aprecio. — Secretaría  del 
Congreso. — Al  Diputado  de  Casablanca. 


NÚDi.  52 


Tengo  el  honor  de  avisar  a  US.  que,  en  sesión 
del  dia  3,  han  sido  aprobados  los  poderes  que 
el  pueblo  de  San  Carlos  le  ha  conferido,  de  su 
representante  en  el  Congreso  Constituyente  para 
que  US.  tenga  la  bondad  de  presentarse  cuanto 
antes  a  prestar  el  juramento  de  estilo  e  incorpo- 
rarse a  la  Sala.  Aprovecho  esta  oportunidad  jiara 
ofrecer  a  US.  los  sentimientos  de  mi  aprecio  i 
afecto. 


Núm-  53 


El  Congreso,  en  sesión  del  dia  tres,  aprobó  los 
poderes  con  que  el  pueblo  de  San  Carlos  le  cons- 
tituyó su  representante;  lo  que  tengo  el  honor  de 
avisar  a  US.  para  que  cuanto  antes  se  incorpore  a 
la  Sala.— Con  este  motivo,  ofrezco  a  US.  mis  sen- 
timientos de  aprecio  i  amistad  etc. 


Núm.  54  (• 


El  Director  Supremo  de  la  Repijblica,  etc. 

Por  cuanto  el  Gobierno  Supremo  ha  recibido 
de  la  Representación  Nacional  la  comunicación 
siguiente:  "La  Sala,  en  sesión  de  este  dia,  ha  acor- 

(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  Boletín  Je  las 
Leyes.  {Nota  del  Recopilador.) 
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dado  que  la  instalación  del  Congreso  Nacional 
sea  mañana  martes,  esperando  a  V.  E.  a  la  una 
de  la  tarde  para  que,  en  unión  de  las  demás  cor- 
poraciones i  jefes,  preste  el  juramento  de  estilo, 
tomándola  antes  a  los  señores  diputados. — Asi 
mismo  ha  acordado  que,  por  el  Ministerio  del  In- 
terior, se  anuncie  dicha  instalación  a  todos  los 
pueblos  de  la  República,  i  se  imprima. n 

Por  tanto,  ordeno  que  se  publique  esta  dispo- 
sición por  bando  solemne,  i  que  se  imprima  en 
el  BoUtin  para  noticia  pública. 

Dado  en  el  Palacio  Directorial  de  Santiago  de 
Chile,  a  3  de  Julio  de  1826.  —Freiré.  —  Ventura 
Blanco  Encalada. 


Núm.  55  (» 


El  Presidente  del  Congreso  me  ha  encargado 
que  oficie  a  US.  para  que  ponga  en  noticia  del 
Supremo  Director  no  ser  suficientes  para  la  es- 
pedicion  pronta  de  las  ocurrencias  del  Congreso, 

(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Correspondencia  ciel  Congreso  Nacional,  tomo  So, 
años  iSiS  a  35,  pá|ina  152,  del  archivo  del  Ministerio  de 
la  Guerra.  I  Nota  del  Recopilador.) 


los  tres  edecanes  que  se  han  nombrado,  por 
lo  que  ha  tenido  a  bien  nombrar  otros  dos,  cuya 
elección  ha  recaído  en  don  Vicente  Bustamante 
i  don  Fernando  Noya;  lo  qijC  tengo  el  honor  de 
avisar  a  US.  para  que  se  presenten  a  la  disposi- 
ción del  Congreso. 

Con  este  motivo,  reitero  a  US.  mis  protestas 
de  considei ación  i  aprecio. — Julio  7  de  1K26. — 
José  Santiago  Montt,  diputado  secretario.  —  Al 
señor  Ministro  de  la  Guerra. 


Santiago,  Julio  8  de  1826. — Comuniqúese  la 
orden  conveniente  para  que  el  ayudante  don 
Fernando  Noya  i  el  subteniente  don  Vicente 
Bustamante,  pasen  hoi  mismo  a  disposición  del 
Congreso  Nacional,  a  continuar  sus  servicios  en 
clase  de  edecanes. 

Tómese  razón  i  contéstese. — (Hat  una  rúbri- 
ca.)—  Obejcro. 

Se  tomó  razón  en  el  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas  de  Santiago,  a  15  de  Julio  de  1826,  a 
fojas  165  vuelta,  del  libro  de  decretos  núme- 
ro 25. — Coma  de  Saa. 


Tomóse  razón  en  la  Comisaría  Jeneral  del 
Ejército.  Santiago,  15  de  Julio  de  1826,  a  fojas 
170  del  libro  número    i.°  de  títulos.— £7a//í/a/«í'. 
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SESIÓN  DE  INSTALACIÓN,  EN  i  DE  JULIO  DE  1826 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. — Cuenta.— Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Asistencia  del  señor  Campino. — Elección  de 
los  señores  Cienfuegos  i  Vicuña  para  Presidente  i  Vice-Presidente. — Id.  de  los  señores  Montt  i  Fernández 
para  secretarios. —Juramento  de  los  diputados. — Id.  de  los  funcionarios  públicos. — Fijación  de  la  tabla. — 
Acta. — Anexos. 


El  Excmo.  Supremo  Director  comparece 
i  pone  en  manos  del  Presidente  del  Congre- 
so un  mensaje.  (  V.  sesíoiíes  del  22  de  No- 
viembre de  182^  i  del  2¿  de  Febrero  de  1S28.) 

CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Supremo  Di- 
rector comunica  haber  impartido  las  órdenes 
convenientes  para  que  todas  las  autoridades 
i  corporaciones  de  la  capital  concurran  el 
dia  de  mañana  a  la  apertura  del  Congreso. 
(Anexo  núrii.  ¡6.     V.  sesión  del  j.) 

2.°  De  otro  oficio  con  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  acompaña  cincuenta  ejem- 
plares impresos  del  mensaje  dirijido  por  el 
Supremo  Director  al  Congreso  en  el  acto 
de  la  instalación  de  este  Cuerpo  i  en  el  cual 
informa  sobre  el  estado  de  la  República  i 
hace  indeclinable  renuncia  del  mando.  {^Ane- 


xos núms.  57  i  ¿8.  V.  sesiones  del  17  de  Julio  i 
del  2j  de  Noviembre  de  182^,  del  7  i  del  11  de 
fulio  de  1826  i  el  documento  i^.°  de  los  poste- 
riores a  la  disolución  de  la  Asamblea  de  iS2¿.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  el  señor  Campino  contintíe  asis- 
tiendo a  sesión,  no  obstante  el  reclamo  de 
nulidad  interpuesto  contra  su  elección. 

2.°  Elejir  para  Presidente  í  Vice-Presiden- 
te respectivamente  a  don  José  Ignacio  Cien- 
fuegos  i  a  don  Francisco  Ramón  de  Vicuña- 
(Anexo  núm.^g.  V.  sesiones  del  j  i  del  8.) 

3.0  Elejir  para  secretarios  a  los  señores 
Montt  i  Fernández.  (Anexo  núni.  ¡g.  V.  se- 
siones del  j  de  Julio  de  1826,  del  j  de  Marzo 
i  del  //  i  del  IQ  de  Julio  de  18 2^.) 

4.0  Dar  aviso  al  Supremo  Director,  de  que 
la  Sala  está  ya  en  disposición  de  recibirle. 
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5.°  Dejar  en  tabla  para  la  sesión  próxima 
el  reglamento  de  Sala.  (  V.  sesiones  del  i6 
de  Setiembre  de  i82¿  i  del  5  de  Julio  de 
1826.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Romero,  Donoso, 
Huerta,  Molina,  Arce  don  Estanislao,  Alcázar, 
Lavin,  Viliagran,  Bustos,  Arce  don  Casiano, 
López,  Marcoleta,  Arriagada,  Hernández,  Bau- 
za, Balbontin,  Olivos,  Campos,  Muñoz  Bezani- 
11a,  Elizondo,  Cruz,  Meneses,  Fariñas,  Benavides, 
Prats,  Torres,  Campino,  Silva,  Vicuña,  Albano, 
Lazo,  Ojeda,  Fernández  i  Montt. 

Se  leyó  el  acta  anterior  i  fué  aprobada. 

El  señor  Campino  insistió  sobre  su  no  asisten- 
cia por  la  nulidad  deducida.  Se  mandó  estuvie- 
se a  lo  acordado. 

Luego  se  dió  principio  a  la  elección  de  Presi- 
dente, Vice  Presidente  i  secretarios,  i  sacó,  para 
Presidente,  el  señor  Infante,  diez  sufrajios;  el  se- 
ñor Lazo,  siete;  el  señor  Vicuña,  uno,  i  el  señor 
Cienfuegos,  diezisiete,  quien  fué  declarado  Presi- 
dente. Para  Vice-Presidente,  el  señor  Lazo,  uno; 
el  señor  Cruz,  siete;  el  señor  Donoso,  uno,  el  se- 
ñor Elizondo,  dos,  i  el  señor  Vicuña,  veinticuatro, 
quien  fué  declarado  Vice  Presidente.  Para  secre- 
tarios, el  señor  Lazo,  uno;  el  señor  Fernández, 
dieziocho;  el  señor  Romero,  dieziocho,  i  el  señor 
Montt,  treinta  i  tres.  Fué  declarado  dicho  señor 
Montt  secretario,  i  por  la  igualdad  de  sufrajios  que 
obtuvo  el  señor  Fernández  i  el  señor  Romero,  se 
procedió  a  nueva  elección,  en  la  que  resultaron, 
por  el  señor  Romero,  nueve,  i  por  el  señor  Fer- 
nández, veinticuatro.  Quedó  declarado  secretario 
dicho  señor  Fernández.  Habiendo  quedado  la 
Sala  en  disposición  de  proceder  a  la  instalación,  se 
avisó  al  señor  Director, 'quien  pasó  inmediatamen- 
te, acompañado  de  sus  Ministros  i  jenerales,  i 
tomó  el  juramento  a  todos  los  señores  diputados, 
con  arreglo  al  ceremonial  presentado. 

Acto  continuo  se  procedió  a  tomar  el  mismo 
juramento  por  el  señor  Presidente  al  señor  Di- 
rector, Ministros  i  jenerales. 

Leido  finalmente  el  mensaje,  que  entregó  el 
señor  Director,  i  retirado  de  la  Sala,  se  levantó  la 
sesión  a  las  dos  de  la  tarde,  anunciando  para  el 
dia  siguiente  la  discusión  del  reglamento  inte- 
rior. Se  aprobó.  -  Cienfuegos. — Montt. 


ANEXOS 
Núm.  56 


todas  las  corporaciones  concurran  mañana,  a  las 
doce  del  dia,  a  la  Sala  de  la  Representación  Na- 
cional a  prestar  el  juramento  correspondiente. 

Con  este  motivo,  el  Director  Supremo  protes- 
ta nuevamente  al  señor  Presidente  sus  senti- 
mientos de  alta  consideración. — Santiago,  Julio 
4  de  1826. — Ramón  Freiré. —  Ventura  Blanco 
Encalada. 
Nacional. 


Al  señor  Presidente  del   Congreso 


Núm.  57 


El  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
dirijir  al  señor  secretario  del  Congreso  cincuenta 
ejemplares  del  Mensaje  del  Director  Supremo  a 
la  Representación  Nacional,  con  el  objeto  de  que 
se  distribuyan  entre  los  señores  diputados. 

El  infrascrito  saluda  al  señor  secretario,  a 
quien  se  dirije  con  la  mas  distinguida  considera- 
ción.— Santiago,  Julio  4  de  1826. —  Ventura 
Blanco  Encalada. — Al  señor  Secretario  del  Con- 
greso Nacional. 


Núm.  58 


El  Director  Supremo  de  la  República  tiene 
la  honra  de  informar  al  señor  Presidente  del  Con- 
greso haber  dado  ya  sus  órdenes,   a  fin  de  que 


Mens.aje  del  Director  Supremo  de  la  Re- 
pública DE  Chile  al  Congreso  Conítitu- 

yENTE. 

Señores: 

Después  de  tantos  afanes,  salvos  ya  de  los  pe- 
ligros que  un  tiempo  nos  aflijieran,  ¡cuan  grato 
es  para  mi  corazón  el  contemplar  reunidos  los 
representantes  del  pueblo  chileno  en  esta  Augus- 
ta Asamblea!  Las  esperanzas  de  la  Nación  repo 
san  en  ella,  i  de  ella  van  en  adelante  a  depender 
sus  destinos.  Vuestra  sabiduría,  vuestro  interés  i 
patriotismo,  en  que  se  fija  la  confianza  pública, 
son  para  mí  la  mas  firme  garantía  de  vuestra 
futura  conducta,  i  de  que  ningún  obstáculo,  sea 
cual  fuere  su  magnitud  i  naturaleza,  detendrá  la 
marcha  que  emprenderéis,  dirijida  a  llevar  a  cabo 
la  inmensa  empresa  de  una  nueva  rejeneracion 
social. 

El  objeto  que,  en  las  circuntancias,  os  reúne, 
no  puede  ser  de  un  interés  mas  grande  i  trascen- 
dental. La  dignidad  nacional  i  el  espíritu  del  si- 
glo, cuando  fuera  posible  desentenderse  de  la 
necesidad  que  tan  imperiosamente  habla  a  los 
pueblos  el  lenguaje  de  su  propia  conveniencia, 
todo  exije  de  vosotros,  señores,  la  pronta  reali- 
zación de  una  obra  que,  consignando  los  dere- 
chos jenerales  de  la  Nación  i  los  particulares  de 
los  ciudadanos,  sea  a  un  tiempo  el  fundamento 
de  la  común  prosperidad  i  el  antemural  contra 
los  ataques  del  poder  arbitrario  i  el  influjo  de  las 
ideas  anárquicas  desorganizadoras,  que  felizmen- 
te aun  no  han  desarrollado  entre  nosotros  su  jér- 
men  destructor. 
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Al  hablaros  de  la  formación  de  nuestras  leyes 
fundamentales,  de  una  Constitución,  séame  per- 
mitido indicaros  que,  para  que  esta  Constitución 
pueda  producir  los  inmensos  bienes  por  que  an- 
helamos, es  forzoso,  no  solo  que  ella  se  conforme 
con  nuestras  costumbres  i  se  adapte  al  estado  de 
nuestra  civilización,  sino  que  huyáis  del  peligro 
en  que  frecuentemente  han  caido  los  lejisladores 
americanos,  imprimiendo  en  estos  códigos  polí- 
ticos un  carácter  de  inmutabilidad  que  se  opone 
a  la  adopción  progresiva  de  las  ventajas  que  el 
tiempo  i  la  práctica  van  señalando  como  necesa- 
rias. 

La  que  dictó  el  Congreso  de  1823,  a  pesar  de 
sus  princi[)ios  luminosos  i  de  las  grandes  i  ele- 
vadas ideas  que  contiene,  no  pudo  por  este  i  otros 
motivos,  resistir  a  los  embates  de  la  opinión  públi- 
ca, ni  a  la  incontrastable  fuerza  de  la  voluntad 
jeneral  de  los  pueblos,  que  solemnemente  i  como 
impelidos  de  una  acción  simultánea,  elevaban  al 
Gobierno  sus  quejas,  pidiendo  su  suspensión.  Se 
alegaba  para  ello,  entre  otras  razones,  la  imposi- 
bilidad de  su  aplicación  práctica,  nacida  de  sus 
complicados  resortes,  de  su  espíritu  excesivamen- 
te minucioso  i  reglamentario,  tal  vez  de  su  misma 
perfección  ideal  que  no  podia  acomodarse  a  las 
costumbres  de  los  naturales  ni  a  las  ideas  jene- 
rales  recibidas.  Se  anadia  la  nulidad  en  que  se 
hallaba  constituido  el  Toder  Ejecutivo,  a  causa 
de  sus  restrinjidas  facultades,  que  no  le  permitían 
obrar  con  la  fuerza  i  actividad  que  le  es  inherente 
por  su  naturaleza,  i  que  reclamaba  la  salud  pú- 
blica en  medio  de  circunstancias  dil'íciles,  i  de  la 
urjente  necesidad  de  emprender  reformas  que  la 
utilidad  i  la  ilustración  del  siglo  recomendaban 
altamente.  Estas  consideraciones  eran  dirijidas 
al  Gobierno  en  representaciones,  ora  sumisas  i 
respetuosas,  ora  vigorosas  i  marcadas  con  el  sello 
de  la  impaciencia,  i  aun  con  el  tono  amargo  de 
la  desesperación. 

En  estas  circunstancias,  me  fué  forzoso,  con- 
trariando mis  propios  principios  i  sentimientos, 
ceder  al  clamor  universal  de  los  pueblos.  No  se 
me  ocultaban  los  funestos  efectos  de  una  resolu- 
ción que,  aunque  lejitimada  por  la  voluntad  pú- 
blica, presentaba,  no  obstante,  el  espectáculo  de 
un  ejemplar  perjudicial  en  sí  mismo  i  tal  vez  es- 
candaloso en  la  distancia.  Hube  de  cerrar  los 
ojos,  i  no  escuchando  sino  la  voz  del  bien  i  con- 
veniencia pública,  suprema  lei  de  la  sociedad,  de- 
creté, de  acuerdo  con  el  mismo  Senado  Conser- 
vador existente  entonces,  la  disolución  de  éste  i 
la  suspensión  de  la  Constitución  en  aquella  parte 
que  aun  no  se  hallaba  plantificada. 

Reasumidas,  por  efectodeeste  acontecimiento, 
en  mi  persona  las  facultades  estraordinarias,  que 
eran  objeto  del  común  anhelo,  me  dediqué  con 
el  mayor  empeño  a  la  elección  de  todos  los  me- 
dios que  estaban  a  mi  alcances  para  promover 
el  bien  jeneral,  correspondiendo  así  a  la  ilimitada 
confianza  con  que  habían  querido  honrarme  mis 
conciudadanos,  entretanto  las  circunstancias  per- 


mitían la  reunión  de  un  Congreso  que  o  bien 
formase  aquella  Constitución  o  dictase  otra  nue- 
va. Entre  los  primeros  que  adopté  tuvo  por  ob- 
jeto la  reforma  de  los  regulares.  La  decadencia 
de  estos  establecimientos,  el  total  olvido  del  es- 
píritu de  sus  fundadores,  la  moral,  la  relijion  i  la 
sana  política  aconsejaban,  no  solo  restituirlos  a 
su  antigua  pureza,  conformándolos  con  los  fines 
de  su  institución,  sino  la  enajenación  de  las  in- 
mensas riquezas  que  una  piedad  indiscreta,  i  el 
torrente  de  añejas  preocupaciones,  habían  acu- 
mulado en  sus  manos  con  notable  perjuicio  de 
la  industria,  i  en  oposición  diametral  al  principio 
que  la  ciencia  económica  i  la  práctica  han  pro- 
bado ser  la  fuente  principal  de  la  prosperidad 
pública,  a  saber:  la  subdivisión  de  capitales.  A  él 
debe  la  Francia  el  estado  actual  de  felicidad,  po- 
derío i  esplendor  que  la  constituyen  la  primera 
nación  del  continente  europeo,  i  que  la  hacen  ol- 
vidar los  horrores  i  desgracias  de  su  pasada  re- 
volución. Si  de  estos  fundos,  que  aun  no  han  su- 
frido alteración  sensible,  se  hace  el  uso  conve- 
niente, Chile  deberá  asi  mismo  a  la  adopción  de 
aquel  principio  una  parte  de  su  prosperidad  ve- 
nidera, pudiendo  con  los  productos  de  su  enaje- 
nación, facilitar  tal  vez  la  amortización  de  su  deu- 
da pública. 

Convencido  deque  la  agricultura  es  la  prime- 
ra de  lasarles,  la  que  constituye  la  riqueza  leal 
de  una  nación,  i  por  consiguiente  la  que  mas  re- 
clama la  protección  de  todo  Gobierno,  mayor- 
mente en  un  país,  que  por  su  prodijiosa  fertilidad, 
parece  ser  llamado  esencialmente  agrícola,  no  he 
perdonado  fatiga  para  la  consecución  de  mis  ve- 
hementes deseos,  dirijidos  a  sacarla  de  su  ac- 
tual decadente  estado.  A  este  fin,  nuestro  Minis- 
tro Plenipotenciario  residente  en  Londres,  con- 
forme a  las  instrucciones  que  se  le  dieron,  ha  ce- 
lebrado una  contrata  de  colonización,  por  la  cual 
se  pactó  la  traslación  a  esta  República  de  4,000 
familias,  a  quienes  debe  repartírseles  28,000  cua- 
dras de  terreno  en  el  territorio  que  yace  entre  los 
ríos  Biohío  e  Imperial,  i  en  los  distritos  del  go- 
bierno de  Valdivia  i  delegación  de  Osorno,  con 
cuyo  medio,  si  llega  a  realizarse,  no  solo  se  lo- 
grará ver  trasformados  aquellos  campos  eriales  en 
tierras  de  labor  i  en  talleres  de  industria  fabril, 
sino  también  dar  creces  a  nuastra  población,  en 
cuyo  menoscabo  ha  influido  tanto  la  guerra  cruel 
i  desoladora,  a  que  nos  ha  impulsado  la  tenaz 
injusticia  de  la  España  por  espacio  de  quince 
años,  i  cuya  terminación  aun  se  aleja  de  nuestras 
esperanzas,  atendida  la  ciega  i  absurda  política 
del  tirano  que  rije  a  aquella  infeliz  Nación. 

Se  han  celebrado  igualmente  contratas  por  el 
mismo  Mmistro  Plenipotenciario  con  compañías 
respetables  para  la  esplotacion  de  minas  del 
país.  De  nada  servia  para  nosotros  que  la  natu- 
raleza jiróbida  encerrase  en  las  entrañas  de  nues- 
tro suelo  los  preciosos  minerales  que  forman  uno 
de  los  principales  manantiales  de  la  riqueza  na- 
cional, si  al  mismo  tiempo  no  procurásemos  ad- 
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quirir  los  recursos  necesarios  para  sacar  provecho 
de  estos  mismos  dones.  Los  medios  ordinarios 
que  hasta  ahora  se  han  empleado,  son  insuficien- 
tes al  logro  indicado,  pues  que  ni  pueden  hacer 
frente  a  esta  clase  de  empresas  por  la  tenuidad  de 
los  capitales  de  particulares  que  a  ellas  se  desti- 
nan, ni  tampoco  les  ayudan  los  conocimientos  teó- 
ricos i  prácticos  que  la  perfección  de  las  artes  en 
jeneral  i  particularmente  de  la  maquinaria,  han 
introducido  modernamente  en  la  Eurona.  Gran 
des  capitales,  nuevos  métodos  i  recursos  esten- 
sos de  todo  jénero  han  sustituido  a  los  débiles 
conatos  i  apocadas  ideas,  que  hasta  aquí  solo 
han  presentado  insuperables  obstáculos  al  fo- 
mento de  esta  industria.  La  diferencia  de  resul- 
tados se  palpará  mui  luego,  i  Chile  podrá  com 
petir  en  adelante  con  los  primeros  países  del 
mundo  en  producciones  i  trabajos  mineralójicos, 
dando  con  ellos  un  fuerte  impulso  a  su  industria 
rural  i  fabril  i  a  sus  relaciones  comerciales.  Con 
el  mismo  fin  se  habia  estipulado  con  una  de  las 
casas  de  comercio  mas  fuertes  de  Londres  las  ba- 
ses para  el  establecimiento  de  un  banco  nacional 
en  Chile,  con  un  capital  de  dos  millones  de  li- 
bras; cuyo  contrato  quedó  rescindido  por  graves 
inconvenientes  que  se  interpusieron,  impidiendo 
su  realización.  Mas,  comunicaciones  de  dicho 
Ministro  aseguran  se  preparaba  a  celebrar  uno 
nuevo  con  otra  casa  de  no  menos  crédito  que  la 
anterior,  i  con  esperanza  de  mayores  ventajas. 

Siendo  imposible  fundar  sistema  alguno  de 
hacienda,  ni  establecer  arreglo  acertado  de  con- 
tribuciones, sin  la  base  esencial  en  que  debe  natu- 
ralmente apoyarse,  el  Gobierno  fió  a  un  individuo 
de  las  luces  i  conocimientos  necesarios  la  comi- 
sión de  formar  la  estadística  del  país,  empezando 
por  las  provincias  del  Norte.  El  piíblico  ha  visto 
con  satisfacción  una  parte  de  aquellos  trabajos,  i 
espero  que  en  breve  llenará  sus  esperanzas  i  de- 
seos la  completa  redacción  de  los  que  constituyen 
la  población,  producciones  i  riqueza  de  nuestro 
suelo.  Estos  datos  no  solo  son  útiles  al  objeto 
primario  que  he  indicado,  mas  también  contribu- 
yen eficazmente  a  los  progresos  de  la  ciencia  jeo- 
gráfica  en  jeneral,  i  a  establecer  con  su  conoci- 
miento el  crédito  que  sin  razón  no  puede  negarse 
a  esta  hermosa  i  privilejiada  porción  de  la  Amé- 
rica. 

La  administración  de  justicia,  sin  la  cual  no 
puede  existir  paz  ni  felicidad  interior,  este  ramo 
tan  sublime  por  lo  augusto  de  sus  funciones,  que 
hace  la  garantía  principal  del  ciudadano,  se  halla 
sujeta  a  reglas  fijas  e  invariables.  El  reglamento 
mandado  promulgar  por  un  senado-consulto  del 
año  de  1824,  no  puede  bastantemente  recomen- 
darse a  la  gratitud  nacional,  por  los  principios  de 
ilustración  i  filosofía  en  que  abunda,  i  que  lo 
hacen  digno  de  la  grande  época  en  que  nos  ha 
cabido  vivir. 

La  policía,  tanto  la  que  tiene  por  objeto  el 
aseo,  comodidad,  salubridad  i  ornato,  como  la 
relativa  a  protejer  la  seguridad  piíblica,  aun   no 


ha  sido  posible  reducirla  a  un  sistema  fijo  i 
análogo  a  tan  nobles  fines.  El  Ministro  del  Inte- 
rio  presentará  oportunamente  a  la  alta  delibera 
cion  del  Congreso  un  jjlan  sobre  elhi,  que  acaso 
puede  llenar  sus  deseos  i  ocasionar  con  su  adop- 
ción los  saludables  efectos  que  se  advierten  en 
todas  las  Naciones  civilizadas;  siendo  los  mas  im- 
portantes la  mejora  de  la  moral  pública,  i  por 
consecuencia  la  diminución  de  los  delitos  qu,-; 
degradan  la  especie  humana.  ¡Feliz  el  Gobierno 
que,  a  favor  de  tan  sublime  institución,  logra  mas 
bien  prevenir  aquéllos,  que  verse  en  la  dura  ne- 
cesidad de  castigarlos! 

Mas,  este  ramo,  aunque  tan  importante,  de  la 
organización  social,  no  basta  por  sí  solo  a  produ- 
cir los  inestimables  beneficios  que  son  de  desear 
con  respecto  a  la  moral  pública.  Obra  es  mas 
particularmente  de  la  educación.  Ella  es  la  que, 
formando  el  corazón  i  el  entendimiento  humano, 
desponjándülos  de  los  vicios  de  una  naturaleza 
ruda  e  informe,  nos  eleva  al  fin  para  que  fuimos 
criados,  señalándonos  el  sendero  de  la  felici 
dad.  De  ella  derivan  los  principios  de  una  sana 
moral,  de  ella  todos  los  medios  de  corresponder 
al  objeto  que  motivó  el  establecimento  de  la  so- 
ciedad civil.  Ella  forma  los  buenos  ciudadanos, 
infundiéndoles  el  respeto  debido  a  las  leyes  i  a 
los  majistrados,  el  apego  al  orden  i  concordia  in- 
terior; en  una  palabra,  imprimiéndoles  todas  las 
virtudes  morales  i  civiles  que  hacen  el  funda- 
mento déla  prosperidad  común,  i  el  mas  firme 
apoyo  de  la  sociedad  i  de  los  Gobiernos.  El  estado 
actual  de  éste,  mas  que  todos  interesante  ramo, 
es,  a  la  verdad,  deplorable;  i  por  lo  tanto  reclama 
con  preferencia  vuestra  protección  i  desvelos.  No 
hablo  de  una  educación  aislada  i  privilejiada,  fa- 
vorable únicamente  a  un  corto  número  o  a  un 
pueblo  en  particular;  sí  de  aquella  educación  pro- 
piamente nacional  que,  abrazando  en  su  vasto 
plan  a  todos  los  individuos  de  una  misma  socie- 
dad, franquea  a  todos  por  igual  i  sin  distinción 
la  entrada  al  santuario  de  los  conocimientos  úti- 
les; que,  indiferente  a  las  accidentales  desigual- 
dades que  una  caprichosa  fortuna,  una  lejislacion 
viciosa,  i  talvez  el  crimen  establecen  entre  los 
hombres,  solo  aprecia  i  recompensa  el  mérito  i 
los  talentos.  El  Instituto  Nacional,  aunque  insufi- 
ciente a  llenar  tamaño  plan,  es,  sin  embargo,  el 
único  establecimiento  que  puede  con  verdad  de- 
cirse existe  en  Chile  capaz  de  corresponder  en 
parte  a  nuestras  esperanzas,  particularmente  des- 
pués que,  penetrado  de  la  languidez  e  incuria  en 
que  yacia,  decreté  su  reforma  dándole  la  nueva 
planta,  tanto  en  la  parte  material  de  su  edificio 
como  en  la  de  su  organización  interior  admi- 
nistrativa i  científica.  Mui  en  breve  responderá 
dicho  establecimiento  al  singular  interés  que  me 
ha  merecido,  i  que  confío  merecerá  al  celo  e  ilus- 
tración que  os  distingue.  En  la  estudiosa  juventud 
que  encierra,  descansa  la  suerte  futura,  la  gloria 
de  nuestra  Patria. 

La  situación  de  un  erario  siempre  apurado  por 
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los  grandes  i  estraordinarios  gastos  a  que  me 
ha  sido  forzoso  atender,  no  me  ha  permitido 
contraerme  a  otros  objetos  de  grande  importan- 
cia i  utilidad  pública,  ni  hasta  ahora  tampoco  ha 
podido  efectuarse  la  organización  de  la  hacienda 
nacional  bajo  un  sistema  de  nivelar  las  entradas 
con  los  gastos  aun  ordinarios,  cuyo  fin  no  podrá 
jamas  lograrse  sino  sustituyendo  a  los  medios 
eventuales,  insuficientes  i  gravosos,  particular- 
mente a  la  clase  menesterosa  que  desgraciada- 
mente aun  subsisten,  los  que  indican  la  sana  ra- 
zón, cuando  no  fuesen  los  principios  mas  vulga- 
res de  la  economía  pvíblica.  La  contribución  di- 
recta, a  pesar  de  conciliar  todas  las  ventajas  con 
los  principios  de  justicia  distributiva  en  que  se 
funda,  encontró  la  mas  estupenda  indiferencia 
por  |)arte  del  Cuerpo  Lejislativo  del  año  de  24,  a 
quien  se  propuso  para  su  sanción,  con  otros  ob- 
jetos por  el  ¡Vlinistro  entonces  de  Hacienda,  ma- 
nifestando en  una  luminosa  memoria  las  máxi- 
mas déla  economia  política  en  apoyo  de  su  uti- 
lidad. Halló  también  este  proyet  to  una  tenaz  re- 
sistencia en  la  oposición  errónea  de  un  gran  nú- 
mero que  siempre  han  mirado  esta  medida  como 
una  fatal  innovación,  llegando  hasta  el  estremo 
de  presentarla  como  ima  ocasión  de  dudas  e  in- 
quietudes ]iara  las  conciencias  timoratas  que  les 
haria  vacilar  entre  su  propio  interés  i  la  santidad 
del  juramento.  Finalmente  se  la  miraba  como  una 
odiosa  inquisición  fiscal  que  comprometía  i  rasga- 
ba el  velo  de  los  secretos  domésticos.  A  vosotros, 
señores,  os  está  reservado  remover  estos  obstácu- 
los de  la  opinión  que  siempre  se  han  opuesto  a  la 
plantificación  de  todo  pensamiento  útil.  El  Minis- 
tro de  Hacienda  os  presentará  en  toda  su  luz,  tanto 
el  estado  de  nulidad  en  que  se  encuentra  dicho 
ramo,  como  las  reformas  que  imperiosamente  de- 
manda para  poder  atender  a  las  necesidades  de 
la  Nación  en  su  planta  ordinaria. 

El  déficit  que  hasta  el  dia  han  esperimentado 
nuestras  rentas,  i  que  no  han  podido  cubrir  los  re 
cursos  ordinarios,  ha  producido  males  de  suma 
trascendencia,  entre  los  que  no  ]3uede  conside- 
rarse como  el  menor,  el  compromiso  en  que  se  ha 
visto  el  Estado  para  atender  al  pago  simestre  de 
los  intereses  del  empréstito  de  cinco  millones  le- 
vantado en  Londres,  de  estancar  los  artículos  de 
tabaco,  naipes,  licores  estranjeros  i  té,  arruinan- 
do así  una  parte  de  nuestra  mísera  i  apenas  na- 
ciente industria.  Medida  ciertamente  que  solo  ha 
podido  justificarse  por  la  invencible  lei  de  la  ne- 
<  esidad,  que  obliga  a  elejir  entre  dos  males  el 
menor. 

La  espedicion  sobre  Chiloé,  último  asilo  que 
q  ledaba  en  estos  mares  al  poder  español,  i  cuyo 
resultado  fué  la  incorporación  de  aquel  archipié- 
lago al  territorio  de  la  República,  de  que  era  par- 
te integrante,  habiendo  asegurado  para  siempre 
nuestra  independencia,  ha  dejado  también  sin  ob- 
jeto muchas  de  nuestras  fuerzas,  tanto  terrestres 
como  marítnnas.  Estas  consideraciones  me  mo 
vieron  a  espedir  el  decreto  de  desarme  de  la  es- 


cuadra i  el  de  venta  de  los  buques:  fragata  Isabel 
i  corbetas  Independencia  i  Chacabuco,  en  la  forma 
que  en  ellos  se  indicaron,  i  de  cuya  realización  i 
detalles  seréis  instruidos  por  el  Ministerio  res- 
pectivo Una  gran  parte  de  su  producto  ha  sido 
aplicado  a  satisfacer  los  alcances  de  la  oficialidad 
i  tripulación,  deuda  tanto  mas  sagrada,  cuanto  el 
Gobierno  no  podia  desatender  sin  la  nota  de  in 
justo  i  desconocido,  ¡los  eminentes  servicios  que 
en  todas  épocas  han  prestado  estos  bravos  a  la 
Nación,  cuyo  pabellón,  siempre  victorioso,  ha 
recorrido  la  vasta  estension  del  Océano  Pacífico 
hasta  tanto  tuvo  enemigos  que  vencer. 

La  reforma  del  ejército  es  igualmente  necesa- 
ria, mayormente  cuando  las  guardias  nacionales 
que  se  hallan  en  el  dia  organizándose,  habrán 
pronto  de  poder  sustituirle  en  el  sosten  i  conser- 
vación del  orden  público.  Justo  es  también  que 
después  de  tantos  sacrificios,  de  tanta  constancia 
i  valor  como  han  marcado  los  servicios  sobresa- 
lientes de  los  veteranos  que  le  componen,  i  a  que 
han  puesto  el  colmo  en  la  última  campaña,  vuel- 
va una  parte  de  ellos  a  sus  hogares  i  a  la  com- 
pañía de  sus  familias  desoladas  por  su  ausencia, 
llevando  por  galardón,  no  solo  honrosas  cicatri- 
ces i  gloriosos  laureles,  sino  también  testimonios 
de  la  gratitud  i  munificencia  nacional. 

Aquí  debiera  hablaros  de  los  motivos  econó- 
micos i  de  justicia  que  recomiendan  el  plan  de 
una  reforma  militar,  conforme  se  ha  practicado 
en  una  república  hermana,  cuyo  gobierno  e  ins- 
tituciones obran  entre  nosotros  con  la  fuerza  de 
la  autoridad.  Mas,  prescindiendo  de  tan  ilustre 
ejemplo,  bastan  las  razones  de  la  conveniencia 
para  decidiros  a  imitarle,  con  lo  que  señalaríais 
ademas  la  época  de  esta  lejislatura,  como  la  de 
las  justas  recompensas  de  los  héroes  que  sellaron 
con  su  sangre  la  independencia  de  la  Patria. 

La  división  del  territorio  de  la  República  en 
un  mayor  número  de  provincias,  ha  sido  decre- 
tada provisoriamente,  conforme  al  voto  jeneral 
de  todos  los  chilenos,  procurando  conciliar  los 
intereses  i  ventajas  de  cada  una  de  ellas.  Esta 
medida  me  ha  parecido  podrá  en  lo  sucesivo  pro 
ducir  bienes  incalculables,  no  solamente  por  el 
incremento  que  deben  tomar  los  diferentes  ramos 
de  industria,  que  se  fian  al  cuidado  e  interés  lo- 
cales, sino  porque  apagará  el  fuego  de  los  celos 
i  rivalidades  recíprocas  de  los  pueblos,  dando  a 
nuestras  instituciones  un  carácter  de  firmeza  i 
solidez  que  hasta  ahora  no  han  tenido,  con  ries- 
go del  orden  interior  i  con  mengua  de  nuestro 
crédito. 

Después  de  haber  recorrido  los  objetos  prin- 
cipales que  constituyen  la  administración  inte- 
rior, me  resta  el  daros  cuenta  del  estado  de  la 
República  con  respecto  a  sus  negocios  esteriores. 

Nuestras  relaciones  amigables  con  los  estados 
hermanos  del  Perú,  Colombia,  Estados  Unidos 
Mejicanos,  Guatemala  i  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  existen  i  existirán  inalterables 
para  dicha  común, 
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El  primero  ha  recibido  en  todos  tiempos  no 
solamente  seguridades  del  interés  que  Chile  ha 
tomado  en  su  suerte,  sino  que,  olvidándose  de 
sus  propias  atenciones,  ha  sabido,  en  la  época  de 
las  amarguras  i  conflictos  de  aquella  nación  her- 
mana, prestarle  auxilios  que  aun  estaban  fuera 
del  círculo  de  su  deber  i  posibilidad.  Es  de  es- 
perar que  el  Gobierno  peruano  corresponda  con 
la  gratitud  i  relijiosidad  que  le  son  características 
i  que  los  fuertes  créditos  que  Chile  posee  contra 
aquel  Estado,  serán  considerados  por  él  como  pre- 
ferentes, atendidas  nuestras  actuales  necesidades 
i  los  heroicos  sacrificios  que  las  han  producido. 
Este  objeto,  i  en  las  circunstancias  el  importantí- 
simo de  reclamar,  conforme  al  uso  internacional, 
contra  los  autores  de  las  inicuas  conspiraciones 
que  se  fraguan  desde  el  centro  mismo  de  aquella 
República,  pretendiendo  introducir  en  ésta  la 
discordia  i  la  guerra  civil,  hacen  urjentísimo  el 
nombramiento  de  un  Enviado  cerca  de  dicho 
Gobierno.  El  reciente  acontecimiento  de  la  su- 
blevación militar  de  San  Carlos,  en  el  archipié- 
lago de  Chiloé,  i  a  que  fué  incautamente  arras- 
trada su  guarnición  por  la  mas  inaudita  perfidia, 
es  el  primer  resultado  que  ya  tocamos  de  los 
tenebrosos  designios  de  aquellos  facciosos;  tanto 
mas  escandaloso,  cuanto  para  mejor  fascinar  el 
candor  i  la  buena  fe,  han  osado  escudarlos  con 
el  ilustre  nombre  del  libertador  de  Colombia,  en 
menoscabo  de  su  alta  reputación  i  de  su  glona. 
El  Gobierno,  entretanto,  ha  tomado  las  mas  ac- 
tivas i  vigorosas  providencias  para  el  restableci- 
miento del  orden  en  aquel  punto,  de  las  que  se 
os  dará  cuenta  por  el  Ministerio  a  quien  corres- 
ponde. 

Aun  se  halla  pendiente  la  resolución  a  que  se 
ha  invitado  a  Chile  por  parte  de  aquella  Repú- 
blica i  la  de  Colombia,  relativa  al  envío  de  Ple- 
nipotenciarios a  la  Asamblea  Jeneral  del  Itsmo 
de  Panamá,  a  la  que  deben  concurrir  todos  los 
Estados  independientes  americanos,  que  antes 
eran  colonias  españolas.  Los  Plenipotenciarios 
del  Perú  i  Colombia  se  hallan  reunidos  en  aquel 
punto  desde  el  1 1  de  Diciembre  último;  i  los  de 
Méjico  i  Guatemala  deben  habérseles  incorpora- 
do a  esta  fecha.  Aunque  penetrado  de  las  gran- 
des ventajas  de  esta  confederación,  no  he  podido 
resolverme  a  verificar  el  nombramiento  i  envío 
de  los  referidos  Plenipotenciarios,  reservando  a 
la  actual  Representación  Nacional,  la  decisión  de 
este  negocio,  el  mas  importante  que  pueda  ofre- 
cerse en  política  a  su  meditación.  Las  bases  prin- 
cipales i  las  adicionales  sobre  que  ha  de  reposar 
aquella  confederación,  con  los  demás  documen- 
tos relativos  a  ella,  os  serán  sometidos  para  vues- 
tro conocimiento  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores. 

Las  circunstancias  de  una  guerra  injusta  i  es- 
candalosa, provocada  por  el  Emi)eradür  del  Bra 
sil  contra  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, obligaron  al  Gobierno  de  esta  República  a 
entablar,  por  conducto  de  su  Ministro  Plenipo- 


tenciario, jestiones  i  solicitudes  a  que  no  he  po- 
dido satisfacer  por  conceptuarme  sin  suficiente 
autotizacion  para  ello,  i  ])orque  envolvían  com- 
promisos que  la  prudencia  i  las  leyes  de  la  neu- 
tralidad me  hacían  una  obligación  de  evitar.  Ellas 
serán  igualmente  sujetas  a  vuestra  deliberación. 

Deseando  estrechar  las  relaciones  de  amistad 
que  ligan  a  Chile  con  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  i  llenar  la  obligación  en  que  nos 
empeña  la  conducta  jenerosa  de  aquel  Gobierno 
que,  desechando  la  tímida  circunspección  de  la 
diplomacia  europea,  ha  reconocido  solemnemen- 
te nuestra  independencia,  i  ha  mantenido  desde 
aquel  momento  un  Ministro  Plenipotenciario  en- 
tre nosotros,  he  nombrado  un  /Xjente  que,  reves- 
tido de  igual  carácter.  Presida  cerca  de  dicho  Go- 
bierno. Esta  resolución,  fundada  en  una  justa 
reciprocidad,  es  a  la  vez  un  testimonio  de  nuestra 
gratitud  hacia  aquella  Nación,  cuna  de  la  liber- 
tad del  jénero  humano,  i  objeto  de  asombro,  aun 
mas  que  de  imitación,  para  todos  los  pueblos. 

El  Gobierno  de  los  Países  Bajos  ha  nombrado 
un  Cónsul  en  Valparaíso,  con  el  objeto  de  culti- 
var las  relaciones  de  comercio  con  Chile.  Esta 
Nación,  rejida  por  un  Príncipe  amante  de  las  ins- 
tituciones liberales,  me  hace  presajiar  que  será 
de  las  primeras  en  entablar  otras  nuevas  i  favo- 
rables. 

Iguales  ventajas  son  de  esperar  de  la  ilustrada 
política  actual  de  la  Francia,  i  de  las  disposicio- 
nes que  muestra  en  favor  de  los  Estados  inde- 
pendientes de  América,  a  cuyos  buques  han  fran- 
queado ya  la  entrada  de  sus  puertos,  i  la  protec- 
ción que  jeneralniente  se  dispensa  a  las  naciones 
amigas. 

La  Liglaterra,  en  cuya  circunspecta  conducta 
con  respecto  a  Chile,  ha  influido  como  principal 
causa  el  espíritu  de  detracción  de  apasionados 
folletistas  estranjeros  o  de  siniestros  informes, 
apoyados  en  sucesos  comunes,  indiferentes  i  de 
ninguna  trascendencia,  cerciorada  al  cabo  del 
verdadero  estado  interior  de  nuestro  país,  confío 
que  muí  pronto,  nivelándonos  con  los  Estados 
Unidos  Mejicanos,  Colombia  i  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata,  dará  el  paso  a  que  le  in- 
clinan naturalmente  la  equidad  de  sus  principios 
i  las  máximas  de  sana  política  que  constituyen  la 
base  de  su  Gobierno. 

De  la  España  nada  aun  presta  motivo  a  espe- 
rar varíe  la  terquedad  i  orgullo  impotente  con 
que  su  Rei  Fernando,  sordo  a  la  voz  de  su  propia 
conveniencia,  se  resiste  a  adoptar  los  únicos  me- 
dios que  aun  quedan  a  aquella  Nación  para  rea- 
nimar su  falleciente  industria  i  aniquilado  comer- 
cio, i  que  con  mano  jenerosa  le  ha  brindado 
siempre  todo  el  continente  americano. 

La  llegada  a  esta  República  del  Vicario  Apos- 
tólico Monseñor  J.  Muzzi,  al  mismo  tiempo  que 
se  consideró  como  un  remedio  a  las  necesidades 
espirituales  que  se  sentían  por  la  falta  hasta  en- 
tonces de  comunicación  con  la  Silla  Romana, 
regocijó  al  Gobierno,  que  aguardaba  de  esta  feliz 
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circunstancia  la  armonía  i  buena  intelijencia 
consiguientes.  Mas,  ni  la  conducta  que  observó 
con  respecto  a  dicho  Vicario,  ni  los  obsequios 
ni  consideraciones  que  se  le  prodigaron,  fueron 
bastantes  a  satisfacerle  ni  a  impedir  la  inespera- 
da resolución  de  su  partida.  Pretendió  injerirse 
en  negocios  ajenos  de  su  objeto  i  de  su  juris- 
dicción puramente  espiritual;  i  trastornando  to- 
dos los  principios  del  derecho  político,  exijió 
con  el  tono  altivo  de  la  supremacía  del  tiempo 
de  Hildebrando  el  asentimiento  junto  con  la 
degradación  del  Gobierno,  i  la  ruina  de  institu 
clones  fundadas  con  el  precio  de  quince  años  de 
sacrificios  por  la  libertad.  El  Gobierno  de  Chile 
opuso  sus  derechos  i  prerrogativas  a  tan  exor- 
bitantes pretensiones;  i  el  Vicario  Papal,  que  ya 
hahia  desmentido  los  sentimientos  de  humanidad 
i  de  beneficencia  cristiana,  propios  de  su  carác- 
ter i  misión  apostólica,  precipitó  su  marcha,  en- 
cubriendo misteriosamente  la  causa,  i  abandonó 
con  negra  ingratitud  un  pueblo  humano,  hospi- 
talario i  católico,  que  habia  sacrificado  cuantio- 
sas sumas  en  su  obsequio.  Es  de  esperar  que  la 
Santidad  del  actual  Pontífice  León  XII,  habrá 
desaprobado  altamente  la  conducta  del  Vicario 
Muzzi,  i  hecho  justicia  en  su  opinión  a  la  relijio 
sa  Nación  chilena  i  su  Gobierno;  i  que  no  se  re- 
sistirá a  prestarnos  el  alivio  es|)ir¡tual  de  nues- 
tras urjencias,  ni  a  nuestros  anhelos  por  estable- 
cer la  comunicación  que  debe  existir  entre  el 
Padre  común  i  una  considerable  parte  de  sus 
fieles. 

He  aquí,  señores,  el  cuadro,  aunque  imperfec- 
to, que  me  ha  sido  posible  trazar  para  daros  una 
débil  idea  de  la  situación  interior  i  esterior  del 
Estado  en  sus  diversos  ramos.  Algunos, es  verdad, 
han  recibido  mejoras  durante  mi  administración; 
mas,  pueden  antes  considerarse  como  paliativas 
que  como  eficaces  i  radicales;  están,  por  consi- 
guiente, mui  lejos  del  término  de  perfección  de 
que  son  susceptibles.  Otros  ni  aun  han  podido 
obtener  esta  mediana  suerte,  porque  las  conside- 
rables atenciones  de  una  guerra  (por  ventura  ya 
terminada)  en  circunstancias  las  mas  críticas  i 
angustiadas,  mal  podían  combinarse  con  la  ine- 
ditacion  i  sosiego  que  requiere  una  total  mejora 
o  reforma  de  la  administración  interna.  Aconte- 
cimientos inherentes  a  toda  época  de  revolución 
política,  i  que  han  turbado  alguna  vez,  bien  que 
instantáneamente,  la  armonía  social,  han  frustra- 
do asimismo  mis  deseos  bien  patentizados  de 
cimentar  antes  de  ahora  por  medio  de  un  Go- 
bierno representativo  el  crédito  i  honor  naciona- 
les, vulnerados  en  lo  esterior  mas  allá  de  lo  que 
exijian  la  imparcial  verdad  i  el  respeto  debido  a 
la  dignidad  de  un  pueblo  libre.  Yo  debo  enco- 
mendarlos al  silencio,  pues  que  en  los  momentos 
de  júbilo  que  inspira  a  todo  ciudadano  vuestra 
suspirada  instalación,  justo  es  que  la  jenerosidad 
cierre  las  llagas  que  la  fogosidad  de  un  exaltado 
patriotismo,  la  inconsideración  i  la  ciega  inespe- 
riencia  dilaceraron  en  el  seno  de  la  madre  Patria. 


Ni  la  esposicion  de  nuestras  faltas  serviría  tam- 
poco sino  para  prestar  pábulo  a  la  malignidad  de 
nuestros  detractores  que  se  gozan  en  abultarlas, 
llevando  su  imprudente  descaro  i  mala  fe  hasta 
el  estremo  de  pintarnos  alternativamente  sumidos 
en  el  despotismo  o  la  anarquía.  Chile  no  ha  es- 
perimentado  estas  terribles  plagas  en  la  época  de 
mi  mando,  sí  lijeras  oscilaciones  nacidas  en  gran 
parte  de  mis  sentimientos  i  carácter  personal, 
que,  huyendo  siempre  de  tocar  el  estremo  de  la 
tiranía,  he  podido  tal  vez  dar  en  el  de  una  peligrosa 
libertad,  preferible,  no  obstante,  a  los  horrores  de 
una  silenciosa  servidumbre.  Si  esta  fuese  un  error, 
él  hallará  disculpa  ante  vosotros  i  mis  conciuda- 
danos, mayormente  cuando  del  fondo  de  mi 
conciencia  oigo  una  voz  que  me  grita,  que  jamas 
ninguno  de  aquellos  crímenes  harto  frecuentes 
en  la  historia  de  las  turbulencias  de  los  pueblos, 
ha  mancillado  mi  conducta  pública. — La  liber- 
tad de  la  prensa,  desconocida  hasta  la  época  de 
mi  administración,  me  habria  denunciado  al 
mundo  entero;  i  yo  me  glorío  de  que  durante  ella, 
ha  conservado  aquella  institución  saludable  todo 
el  tono  i  valentía  que  la  hacen  ominosa  a  los  ti- 
ranos. 

Toca  ahora  a  los  padres  de  la  Patria,  a  los  dig- 
nos Representantes  de  esta  Nación  heroica,  el 
remedio  de  los  males  que  aun  nos  aquejan.  La 
rejeneracion  insensible  de  las  costumbres  por 
medio  de  la  educación  moral  i  de  leyes  análogas; 
la  difusión  de  la  enseñanza,  i  con  ella  de  las  lu- 
ces a  todas  las  clases  del  Estado;  el  fomento  de 
la  agricultura;  la  vivificación  del  comercio  i  de 
la  industria;  los  medios  de  comunicación  interior 
que  le  sean  favorables;  la  protección  de  los  esta- 
blecimientos útiles  de  todo  jénero;  la  creación, 
finalmente,  de  todas  aquellas  instituciones  que 
promueven  el  bien  jeneral  de  la  sociedad,  son 
otros  tantos  objetos  que  desde  hoi  deben  ocupar 
vuestra  meditación,  i  excitar  vuestro  empeño  i 
desvelos  paternales. 

Mas,  ante  todo,  reclama  preferentemente  vues- 
tras tareas  el  mas  esencial  i  el  oríjen  común  de 
los  bienes  sociales,  es  decir,  la  formación  de  las 
leyes  políticas  i  fundamentales.  ¡Una  constitu- 
ción! Este  es  el  grito  universal  del  pueblo  chi- 
leno, el  colmo  de  sus  deseos,  la  base  en  que  se 
asientan  todas  mis  esperanzas.  Lejisladores,  el 
primero  es  este  de  vuestros  deberes,  i  el  mió  pe- 
diros elijáis  desde  luego  el  ciudadano  virtuoso, 
en  cuyos  hombros  haya  de  librar  el  grave  peso 
de  mi  autoridad;  que  yo,  volviendo  a  confundir- 
me gustoso  con  el  resto  de  mis  conciudadanos, 
sabré,  si  la  necesidad  lo  exijiese,  empuñar  la  es- 
pada que,  como  soldado  esgrimo,  siempre  contra 
los  enemigos  de  mi  Patria,  jamas  contra  su  li- 
bertad. 

i  Plegué  al  cielo  daros  el  acierto  necesario!  Todo 
debe  esperarse  de  vuestras  'luces,  celo  i  patrio- 
tismo.— Santiago,  Julio  4  de  1826.  —  Ramón 
Freiré. 
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Núm.  59 

Tengo  el  honor  de  comunicar  V.  E.  que,  en 
sesión  de  ayer  cuatro,  se  ha  servido  la  Sala  hon- 
rarme nuevamente  con  la  Presidencia,  i  al  señor 
Vicuña  con  la  Vice-Presidencia;  asimismo  nom- 
bró ])ara  secretarios  a  les  señores  diputados  don 
José  Santiago  Montt  i  don  Francisco  Fernández,  i 
para  el  servicio  de  la  Secretaría  al  licenciado 
don  Domingo  Amunátegui  para  oficial  primero, 
i  para  subalternos,  a  don  José  Miguel  de  la  Cruz, 
don  Manuel  Prieto,  don  Cayetano  O'Ryan,  don 
Matías  Riveros  i  don  Carlos  Vandorse;  acordan- 
do que  V.  E.  ordene  se  tome  razón  donde  co- 
rresponda, para  que  les  corra  el  sueldo  que  se 
les  designe,  desde  el  sábado  primero  de  Julio,  en 
que  dieron  principio  a  sus  trabajos. — El  Presi- 


dente de  la  Sala  tiene  el  honor  de  comunicarlo  al 
señor  Supremo  1  )¡rector  fie  la  República  reite- 
rándole los  sentimientos  de  su  mayor  aprecio  i 
consideración. —  Sala  del  Congresfj. — Al  Supre- 
mo Director  de  la  Repiíblica. 


Núm.  60 


El  Presidente  del  Congreso  me  dice  ponga  en 
noticia  de  Ud.,  por  Secretaiía,  que  i.'n  celebridad 
de  la  instalación  del  dia  4,  se  dé  salida  a  los  alum- 
nos del  Instituto  Nacional  los  dias  sábado  i  do- 
mingo. Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  Ud. 
reiterándole  los  sentimientos  de  mi  mayor  aprecio. 
— Al  Rector  del  Instituto  Nacional. 
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SESIÓN  2.%  EN  5  DE  JULIO  DE  1826 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEUOS 


SUMARIO- — Caenta. — Aprobación  ds\  acta  ile  la  sesión  precedente.  — Nombramiento  de  oficiales  de  Secretaría. — 
Recomendación  de  don  Manuel  Villar. — Asistencia  del  señor  Iluici. — Renuncia  del  señor  García  Iluidobro. — 
Juramento  de  varias  corporaciones.— -Aprobación  de  una  gran  parte  del  reglamento  de  Sala. — Comisión  para 
proponer  los  artículos  restantes. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Ane.>;os. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Ministerio  de 
Guerra  comunica  haber  ordenado  que  se 
pongan  cuatro  ordenanzas  al  servicio  del 
Congreso.  (Atiexos  núm.  6i.  i  ni'im.jg.  de  la 
sesión  del  i.°) 

2°  De  unas  propuestas  que  los  secreta- 
rios hacen  de  don  Domingo  Amunátegui 
para  oficial  mayor  de  la  Secretaría,  i  de  don 
José  Miguel  Cruz,  don  Manuel  Prieto,  don 
Cayetano  O'Ryan,  don  Matías  del  Rivero  i 
don  Carlos  Vandorse,  para  subalternos. 
(  V.  sesión  del  ij  de  Diciembre  de  1S24..) 

3.°  De  una  solicitud  que  presenta  don 
Manuel  del  Villar  en  demanda  de  que  se  le 
dé  la  plaza  de  archivero.  (Anexo  núm.  62.) 

4.0  De  otro  oficio  en  que  don  José  Antonio 
de  Huici,  diputado  por  Santiago,  comunica 
que  no  asiste  a  las  sesiones  a  causa  del  recla- 
mo de  nulidad   interpuesto  contra  su   elec- 


ción. (Anexo  núm.  6j.  V.  sesión  del 20  de  Se- 
tiembre de  182 j.) 

5.°  De  otro  oficio  en  que  don  Francisco 
García  Huidobro  hace  renuncia  del  cargo 
de  diputado  por  Rancagua.  (Anexo  núme- 
ro d/.) 

6.°  De  un  proyecto  de  reglamento  inte- 
rior. (  V.  sesión  del^.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  las  propuestas  hechas  por 
los  secretarios  del  licenciado  don  Domingo 
Amunátegui  para  oficial  mayor  de  la  Secre- 
taría, i  de  don  José  Miguel  Cruz,  don  Ma- 
nuel Prieto,  don  Cayetano  O'Ryan,  don  Ma- 
tías del  Rivero  i  don  Carlos  Vandorse,  para 
subalternos.  ( Anexos  núms.  6j  i  66.  V.  sesio- 
nes  del  10  de  Julio  de  1S26  i  del  14  de  Julio 
de  1S27.) 

2.°  Tener  presente  el   memorial  de  don 
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Manuel  del  Villar  para  dar  al  suplicante  la 
primer  vacante  que  ocurra. 

3.°  Sobre  la  representación  del  señor 
Huici,  estarse  a  lo  acordado. 

4.°  Sobre  la  renuncia  del  señor  García 
Huidobro,  que  informe  la  Comisión  de  Po- 
deres. (  V.  sesión  del  j.) 

5.°  Aprobar  el  reglamento  de  Sala,  salvo 
los  artículos  31,  36,  42,  44,  58,  59  i  62  del 
proyecto.  (  V.  sesiones  del  11  i  del  12  de  Ju- 
lio de  1S26  i  del  2g  de  Febrero  de  1828.) 

6s>  Nombrar  una  comisión  compuesta  de 
los  señores  Infante,  Elizondo  i  Lazo  para 
que  proponga  los  artículos  que  faltan  del 
reglamento  de  Sala. 

7.°  Dejar  en  tabla  para  la  sesión  de  ma- 
ñana el  nombramiento  de  comisiones  i  el 
reglamento  de  Secretaría.  (  V.  sesiones  del  6 
i  del  y.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Romero,  Donoso, 
Huerta,  Molina,  Arce  don  Estanislao,  Alcázar, 
Lavín,  Villagran,  Bustos,  Arce  don  Casiano, 
López,  Marcoleta,  Arriagada,  Hernández,  Bauza, 
Balbontín,  Olivos,  Campos,  Infante,  Elizondo, 
Cruz,  Meneses,  Fariñas,  Benavides,  I'rast,  To- 
rres, Campino,  Silva,  Vicuña,  Albano,  Lazo,  Oje- 
da,  Fernández  i  Montt. 

Se  leyó  el  acta  del  dia  anterior  i  fué  aprobada. 

Se  trajeron  a  la  vista  las  propuestas  de  los  se- 
cretarios i  fueron  aprobadas,  recayendo  los  nom- 
bramientos en  el  licenciado  don  Domingo  Amu- 
nátegui,  para  oficial  mayor,  i  para  subalternos 
don  José  Miguel  Cruz,  don  Manuel  Prieto,  don 
Cayetano  O'Ryan,  don  Matías  del  Rivero  i  don 
Carlos  Vandorse. 

A  la  presentación  de  don  Manuel  Villar,  se 
acordó  se  recomendase  su  mérito  i  se  le  diese  la 
primera  vacante. 

Se  leyó  lo  espuesto  por  el  señor  Huici,  en  or- 
den a  la  nulidad  deducida  sobre  su  representa- 
ción, i  se  mandó  se  guardase  lo  acordado. 

Se  leyó  la  renuncia  del  señor  Huidobro,  i  fué 
pasada  a  la  Comisión  de  Poderes,  mandando  se 
pasase  a  las  comisiones  que  pertenecian  las  re- 
presentaciones de  particulares. 

Sucesivamente  se  fué  recibiendo  juramento  a 
las  corporaciones  que  vinieron  a  prestarlo. 

Se  principió  la  lectura  del  Reglamento  inte- 
rior, i  fueron  aprobados  todos  sus  artículos,  con 
excepción  del  treinta  i  uno,  treinta  i  seis,  cua- 
renta i  dos,  cuarenta  i  cuatro,  cincuenta  i  ocho, 
cincuenta  i  nueve  i  sesenta  i  dos,  que  se  acordó 


quedasen  en  suspenso,  i  pasasen  a  una  comisión 
para  que  haga  las  observaciones  necesarias  sobre 
ellos.  Al  efecto,  se  nombró  a  los  señores  Infante, 
Elizondo  i  Lazo. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  a  la  una  i 
tres  cuartos  de  la  tarde,  citándose  para  el  dia  si- 
guiente, a  las  diez  de  la  mañana,  i  anunciándose 
en  la  orden  del  dia  el  nombramiento  de  comisio- 
nes i  reglamento  de  Secretaría,  previo  el  informe 
de  los  secretarios  sobre  él. 

Quedó  aprobada.—  Cienfucgos. — Montt. 


Núm.  61 


Ya  se  han  impartido  por  este  Ministerio  las 
órdenes  convenientes  a  fin  de  que  pasen  al  servi- 
cio de  la  Sala  del  Soberano  Congreso,  las  cuatro 
ordenanzas  en  los  mismos  términos  que  US.  se 
sirve  indicarme  en  la  honorable  nota  de  hoi,  a 
que  contesto;  ofreciéndole  a  US.,  con  este  mo- 
tivo, las  consideraciones  de  mi  distinguido  apre- 
cio.—  Tomas  Ohejero. — Santiago,  Julio  4  de  1826. 
— Señor  Secretario  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  62 


Señores  del  Soberano  Congreso  Nacional: 

El  ciudadano  Manuel  del  Villar,  vecino  de 
esta  capital,  represento  a  esta  .Soberanía  i  digo: 
que  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  he  venido 
en  suma  decadencia  i  en  circunstancias  que  me 
rodean  siete  hijos  tiernos  i  sin  mas  auxilio  para 
sostener  la  humanidad  que  la  corta  industria  i 
trabajo  de  su  padre;  es  constante  la  escasez  de 
numerario  i  de  deslinos  en  este  ]3ueblo;  mi  indi 
jencia  ha  llegado  a  lo  sumo,  pero  me  he  compor- 
tado hasta  hoi  con  aquella  delicadeza  que  le  es 
característica  a  todo  hombre  honrado;  tomo 
todos  los  medios  oportunos  para  aliviar  en  parte 
el  mal  que  sufro;  i  como  un  hijo  amante  del  país, 
parece  que  mis  clamores  deben  ser  atendidos 
ya  por  este  título  o  ya  por  conmiseración.  En  esta 
intelijencia,  ocurro  sumisamente  a  esta  Soberanía 
para  que  se  digne  colocarme  en  la  plaza  de  ar- 
chivero, cuyo  provento  servirá  de  auxilio  a  esta 
pobre  e  infeliz  familia,  i  así  suplico  se  digne  con- 
cederme esta  gracia,  etc. — Manuel  del  Villar. 


Núm.  63 
Señores  Representantes  en  Congreso: 

El  abajo  suscrito,  sumisamente  espone  que 
aunque  por  la  mesa  de  escrutinio  central  de  esta 
capital  se  le  han  remitido  poderes  para  represen- 
tarla en  este  Congreso;  pero  sabiendo  C|ue  se  ha 
interpuesto  oposición  sobre  la  lejitimidad  de  su 
elección,  cree  en  su  conciencia  que  no  podrá 
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asistir  ni  tomar  parte  en  las  deliberaciones  sin 
causar  gravísimos  males  a  la  República,  a  la 
opinión  moral  del  mismo  Congreso  i  a  la  reputa- 
ción que  ha  procurado  conservar  siempre;  con 
tal  que,  como  una  cuestión  preliminar  i  previa 
a  todo  esto,  no  se  decida  sobre  la  lejitimidad  o 
ilejitimidad  de  su  elección.  El  que  suscribe  no 
trepidarla  en  hacer  el  sacrificio  de  su  amor  pro- 
pio sufriendo  el  ridículo  de  ocupar  una  o  dos 
veces  el  asiento  de  esa  Sala  para  retirarse  inme- 
diatamente que  se  le  declarase  ilejítimo,  pero  no 
puede  convenirse,  como  ha  indicado,  en  tener 
parte  en  la  repetición  de  nulidades,  que  necesa- 
riamente deben  interponerse  de  todos  los  actos  i 
resoluciones  en  que  hubiese  intervenido  i  del 
atraso,  enredo,  desconcepto  del  Congreso  i  de- 
más fatales  consecuencias  que  traerla  inevitable- 
mente este  primer  paso. 

El  que  suscribe  ha  creido  de  su  deber  espo- 
ner sucintamente  a  esta  Augusta  Representación 
los  motivos  de  su  no  asistencia  por  las  conside- 
raciones i  respetos  que  le  son  debidos,  igualmente 
que  por  la  satisfacción  que  se  halla  obligado  a 
dar  a  sus  comitentes  i  aun  a  toda  la  República. 

Con  este  motivo,  tiene  la  honra  de  protestar  a 
los  señores  representantes  del  Congreso  los  sen- 
timientos de  su  mayor  sumisión  i  respeto. — -José 
Antonio  de  Huid. 


Núm.  64 


Señor: 

La  notoria  decadencia  de  mi  casa,  la  necesidad 
de  salvar  los  restos  de  su  fortuna  i  la  urjente  de 
auxiliar  a  un  padre  anciano  que,  cediendo  a  sus 
achaques  i  trabajos,  me  exije  imperiosamente  este 
deber,  me  han  obligado  a  encargarme  de  sus  in- 
tereses i  negocios  que  su  misma  posición  i  otras 
concurrencias  han  aumentado  i  hecho  mas  difí- 
ciles i  complicados.  Este  cuidado,  que  absorbe 
todo  mi  tiempo,  descansa  solo  sobre  mí  sin  que 
ninguno  de  mis  hermanos  pueda  subrogarme, 
por  no  estar  instruidos  en  aquéllos  ni  conocerlos. 
Actualmente  me  ocupan  algunos  de  gravedad 
que  dependen  de  momentos  tan  precisos  que  se 
perderían  irreparablemente  si  los  dejase  pasar. 

Esta  situación  me  pone  en  la  dura  alternativa 
de  no  poder  admitir  la  representación  con  que 
me  ha  honrado  Rancagua,  sin  que  renuncie  a 
deberes  i  obligaciones  tan  preciosas  o  descuide 
las  que  me  impone  el  alto  encargo  a  que  se  me 
llama.  Yo  convendría  en  que  se  me  podría  exijir 
este  sacrificio,  e!  único  que  podía  desempeñarlo; 
pero  cuando  la  Patria  abunda  en  tantos  dignos 
ciudadanos  (¡ue,  haciéndome  conocidas  ventajas 
en  luces,  espericncia,  virtudes  i  conocimiento  de 
los  negocios  deben  servirla  con  tanta  utilidad  a 


la  causa  pública,  parece  que  no  podrá  exijírseme 
sin  agravar  la  equidad. 

No  creo  que  se  me  haga  la  injusticia  de  pen- 
sar que  exajera  esta  relación  el  mezquino  deseo 
de  eludir  el  trabajo.  Seis  encargos  públicos  que 
sirvo  gratuitamente,  con  el  celo  que  es  notorio, 
contestarán  sin  replicar  al  que  se  atreva  a  hacer- 
me esta  injuria;  pero,  sí  aun  se  quisiese  prueba 
mas  calificada,  podrá  servir  el  juicio  del  Senado 
Conservador,  que  tuvo  por  bastante  los  motivos 
espuestos  para  exonerarme  del  cargo  de  Direc- 
tor del  Banco  de  Descuentos  que,  se  sirvió  con- 
fiarme el  Soberano  Congreso  de  823. 

Estas  razones  me  hacen  esperar  de  la  justifi- 
cación de  la  Representación  Nacional  que  se 
servirá  admitir  la  dimisión  que  hago  de  la  que 
se  me  ha  encargado,  llamando  a  su  seno  al  que 
debe  subrogarme. — Francisco   García  Huidobro. 


Núm.  65 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  ayer  5,  ha 
aprobado  la  propuesta  de  Ud.,  que  han  hecho  los 
señores  para  primer  oficial.  Me  complazco  en 
anunciarlo  a  Ud.  i  asimismo  espero  que  no  se 
negará  a  hacer  este  servicio  a  la  Patria,  de  que  ya 
se  :ha  dado  cuenta  al  señor  Director.  Con  esta 
misma  fecha,  se  avisa  al  Rector  del  Instituto  para 
que  su  plaza  no  se  declare  por  vacante  sino  que 
puede  servirla  del  modo  que  encuentre  mas  con- 
veniente. Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  Ud., 
reiterándole  Ins  sentimientos  de  mi  mayor  apre- 
cio.— A  don  Domingo  Amunátegui. 


Núm.  66 


El  Presidente  del  Congreso  me  ordena,  por 
Secretaría,  haga  presente  a  Ud.  la  elección  que  se 
ha  hecho  de  don  Domingo  Amunátegui  para 
primar  oficial,  a  fin  de  que  su  plaza  en  el  Institu- 
to no  se  le  declare  vacante. — Tengo  el  honor  de 
comunicarlo  a  Ud.  reiterándole  los  sentimientos 
de  mi  aprecio  i  afecto. — Al  Rector  del  Instituto 
Nacional. 


Núm.  67 


El  Presidente  del  Congreso  me  ordena,  por  Se- 
cretaría, haga  presente  a  Ud.  la  elección  que  se  ha 
hecho  de  don  Francisco  Ramos  para  oficial  taquí- 
grafo de  esta  Representación,  a  fin  que  su  plaza 
no  se  le  declare  vacante  sino  que  la  desempeñe 
cuando  lo  tenga  por  conveniente. — Tengo  el 
honor  de  comunicarlo  a  Ud.,  reiterándole  los  sen- 
tinúentos  de  mi  mayor  aprecio. — Al  Rector  del 
Instituto  Nacional. 
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SESIÓN  3.^  EN  6  DE  JULIO  DE  1826 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. — Aproltacion  de!  acta  de  la  sesión  prcccJente. — Poderes  del  señor  Eyzagairre.  —Moción  del  señor  Fer- 
nández sobre  gobierno  federal. — Id.  id.  s  bre  envío  de  un  ajenie  diplomático  al  Perú. — Fijación  de  la  tabla. — 
Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  una  moción  del  .secretario  don 
Francisco  Fernández  para  que  C'hilc  se 
constituya  federalmente. 

2.°  De  otra  moción  del  mismo  señor  di- 
putado para  autorizar  el  envío  de  una  le- 
gación al  Perú.  (  Va  inserta  en  el  cuerpo  del 
acta.  V.  sesión  del  g  de  Julio  de  182.^..) 

3.°  De  unos  poderes  que  acreditan  a  don 
Domingo  de  Eyzaguirre  en  el  carácter  de 
diputado  suplente  por  Melipilla.  (V.  sesión 
del  3.) 

4.°  De  un  oficio  en  que  el  Tribunal  del 
Consulado  comunica  no  poder  ceder  las  pie- 
zas que  ocupa  el  portero,  pero  que  el  Con- 
greso puede  disponer  de  otras  que  indica. 
(Anexo  nihn.  68.) 

5."^  De  una  nota  con  que  el  superinten- 
dente de  la  Moneda  incluj'e  el  juramento  de 
obediencia  al  Congreso  por  no  poder  venir 
a  prestarlo  vcrbalmente.  (Anexo  ni'int.  6g. 
V.  sesión  del  21  de  Noviembre  de  1823.) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  la  Comisión  de  Poderes  informe 
sobre  los  del  señor  Ej-zaguirrc. 

2.°  Sobre  la  moción  del  señor  Fernández 
para  que  Chile  se  constituya  federalmente, 
dejarla  para  segunda  discusión.  (  V.  sesiones 
del  7  i  dd  10.) 

3.°  Sobre  la  otra  del  mismo,  para  que  se 
acredite  una  legación  en  el  Pcriá,  traerla  a 
la  segunda  hora  de  la  próxima  sesión.  (  V. 
sesión  del  10.) 

4.°  Dejar  en  tabla,  para  la  primera  hora 
de  la  próxima  sesión,  la  discusión  del  regla- 
mento de  Secretaría.  (  V.  sesiones  del  20  de 
Setiembre  de  1823  i  del  7  del  Julio  de  1826.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Presidente,  Romero, 
üonoso.  Huerta,  Molina,  Arce  don  Estanislao, 
Alcázar,  Lavin,  Villagran,  Bustos,  Arce  don  Ca- 
siano, López,  Marcoicta,  .^rriagada,  Hernández, 


54 


CONGRESO  NACIONAL 


Bauza.  Balbontin,  Olivos,  Campos,  Muñoz  Bc- 
zanilla,  Elizondo,  Cruz,  Infante,  Meneses,  Fari- 
ñas, Benavides,  Prast,  Torres,  Campino,  Sil- 
va, Vicuña,  Albaiio,  Lazo,  Ojeda,  Fernández  i 
Monlt. 

Se  leyó  el  acta  del  dia  anterior  i  fué  aprobada. 

Se  hicieron  presente  los  poderes  del  señor 
Eyzaguirre,  diputado  suplente  por  Melipilla,  i 
fueron  pasados  a  la  Comisión  de  Podeies. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  secretario  Fer- 
nández, para  que  la  República  de  Chile  re  cons- 
tituya por  sistema  federal.  Varias  declaraciones 
la  pusieron  de  facto  en  discusión,  i  declarada 
por  primera,  se  mandó  traer  para  el  dia  siguien- 
te a  segunda  hora. 

Asimismo  se  leyó  otra  moción  del  mismo 
señor,  concebida  en  los  términos  siguientes:  uSe 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  emplee  las 
sumas  necesarias  a  la  realización  de  un  Enviado 
a  la  República  del  Perú,  i  espida  las  instruccio- 
nes convenientes,  interesándole  su  prontitud,  n  Se 
mandó  también  traer  para  el  dia  siguiente  en 
segunda  hcira;  i  en  este  estado,  se  levantó  la  se 
sion  a  las  dos  de  la  tarde,  anunciándose  para  el 
dia  siguiente  en  primera  hora  el  reglamento  de 
Secretaría. 

Fué  aprobada. —  Cien/iicí^os. — Alonií. 

Sesiün  del  6  de  Julio  (i) 

La  taquigrafía  asistió  a  la  Sala  hoi,  dia  6  de  Ju- 
lio. Después  de  estar  concluidas  las  sesiones  pre- 
paratorias, i  nombradas  las  comisiones  que  fue- 
ron aprobadas  en  el  acta  del  dia  anterior. 

El  Presidente  don yó^f/íf^ffí-w  Cienfuegos,  dijo: 
Me  parece  que,  para  llenar  el  objeto  de  la  Comi- 
sión de  Constitución,  que  es  la  mas  delicada,  i  a 
la  que  soi  llamado  para  no  trabajar  en  vano,  se 
deberían  discutir  i  fijar  las  bases  sobre  que  los 
miembros  de  la  Comisión  deben  tirar  el  plan  de 
Constitución  que  deben  presentar  al  Congreso, 
porque,  de  lo  contrario,  tal  vez  sean  inútiles  sus 
trabajos.  Me  parece  justo,  según  pienso,  acercar- 
nos, al  dar  la  Constitución,  a  aquel  estado  en 
que  salimos  de  las  manos  del  Omnipotente  que, 
creados  por  Dios,  no  debemos  respetar  otros  prin- 
cipios que  los  que  nos  imprimió  en  el  corazón, 
siendo  éstos  los  mismos  que  animan  a  los  pueblos 
que  nos  han  confiado  sus  destinos.  Este  Cuerpo 
traicionarla  a  los  habitantes  de  Chile,  si  después 
de  haber  sufrido  tantos  males  no  le  diésemos  una 
Constitución  en  todo  conforme  a  sus  derechos, 
derechos  que,  según  todos  los  políticos,  son  las 
garantías  del  hombre  en  la  sociedad;  i  si  llega  a 
ceder  una  parte  de  aquéllos,  es  solo  por  su  segu- 
ridad, conservando  siempre  derechos  propios  e 
inalienables. 

Estas  son,  pues,  las  bases  en   que  debe  fun- 

(i)  La  siguiente  sesión  ha  sido  tr.iscrila  del  periódico 
titulado  Sísioncs  del  Congreso  Coiistiltiycnlc.  (Ñola  del  Re- 
copilador. ) 


darse  la  Constitución,  i  que  yo  pido  acuerde  el 
Congreso,  para  que  la  Comisión  pueda  princi- 
piar sus  tareas.  La  libertad  i  seguridad  del  hom- 
bre han  de  ser  respetadas  sin  que  ni  la  autoridad 
suprema  pueda  privarle  de  estos  goces  sino  en 
virtud  de  una  necesidad  pública,  o  cuando  esté 
en  riesgo  la  misma  sociedad,  i  siendo  por  este 
respecto,  dependiente  solo  de  Dios,  según  el  es- 
tado de  la  naturaleza,  es  necesario  que  todos  los 
jefes  de  la  República,  en  el  orden  político,  ecle- 
siástico i  militar,  sean  elejidos  por  el  pueblo. 
Vamos  a  entrar  en  el  gran  pacto  político,  i  aque- 
llos privilejios  recibidos  de  la  mano  del  Creador, 
es  preciso  mantenerlos  en  cuanto  sea  posible. 

Así,  me  parece  una  cosa  consiguiente  i  nece- 
saria que  el  Congreso  conceda  a  los  pueblos  la 
elección  de  supremas  autoridades  i  todas  las  de- 
mas.  Si  a  los  pueblos  se  despoja  de  esta  autori- 
dad, se  les  hace  un  agravio  usurpándoles  este 
derecho.  Toda  autoridad,  inclusive  el  Jefe  de  la 
Nación,  debe  ser  elejida  por  los  pueblos,  i  si  es 
preciso  que  el  Congreso  elija  ahora  un  jefe  su- 
premo, por  la  renuncia  dei  actual,  que  no  dará 
tiempo  a  otra  cosa,  debe  ser  provisoria  mientras 
se  plantea  la  Constitución.  Por  lo  mismo,  es  ne- 
cesario que  cada  partido  haga  la  elección  de  sus 
mandatarios,  que  cada  provincia  reúna  su  asam- 
blea i  determine  las  cosas  necesarias  i  conve- 
nientes a  lo  interior  i  económico  de  cada  una; 
que  hagan  sus  constituciones  o  reglamentos  in- 
teriores, para  que  determinen  la  forma  de  elec- 
ciones de  los  diversos  empleados  de  cada  una. 
Es  necesario  que  procuremos  conservar  a  estos 
pueblos  en  la  libertad  que  Dios  les  ha  dado; 
que  ellos  nombren  a  quien  sea  de  su  voluntad 
para  que  los  dirijan  como  pastores  en  sus  nece- 
sidades espirituales;  que  aquellos  caudales  i  pro- 
pios pertenecientes  a  cada  provincia  o  partido 
los  gobiernen  las  mismas  asambleas,  para  el  or- 
den i  adelantamiento  interior;  que  ellos  presen- 
ten al  diocesano  los  sujetos  que  han  de  ser  nom- 
brados para  curas,  porque,  ejerciendo  ellos  su 
autoridad  tan  inmediata  sobre  cada  persona,  de- 
ben ser  a  satisfacción  de  todos  i  gozar  una  ente- 
ra confianza  de  los  pueblos.  En  fin,  que  todo 
empleo  lo  den  los  partidos  respectivos,  i  no 
ma»ntengamos  mas  a  esas  pobres  provincias  en  el 
estado  de  miseria  i  abatimiento  a  que  se  hallan 
reducidas  hasta  aquí,  por  estar  privadas  de  esa 
autoridad  que  les  ha  costado  tanta  sangre  el 
conquistarla,  i  adquirir  esa  libertad  de  que  hasta 
aquí  no  han  podido  gustar.  Estas,  pues,  son,  se- 
ñores, las  bases  que  debemos  ¡iroceder,  según 
entiendo,  los  comisionados  para  dar  principio  al 
plan  de  Constitución,  i  estos  mismos  son  los 
votos  de  todos  los  pueblos  de  la  República,  de 
los  cuales  seria  un  crimen  separarse. 

Los  gobernadores  deben  ser  naturales  o  veci- 
nos del  partido  que  los  elije,  pues  de  otro  modo 
no  tendrán  aquel  empeño  necesario  para  la  pros- 
peridad de  esas  poblaciones,  fomento  de  la  agri- 
!  cultura  i  comercio.  Creo   debe  existir  una   caja 
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jeneral,  a  la  que  deben  concurrir  las    provincias 
en  pr'.^porcion  de  sus  entradas,  para  el  sosten  de 
aquellas  cosas  que  pertenecen  al  sosten  de  la  Na- 
ción, i  que  cada  provincia  forme  su  caja  provin- 
cial para  subvenir  a  sus  necesidades  particulares; 
cada  una  de  ellas  tendrá  igualmente  un  cuerpo 
o  tribunal  de  justicia,  i  cuando  no  pueda  soste- 
nerlo tendrá,  a  lo  menos,  un  juez  de  letras  adonde 
ocurrir,  de  tal  modo  que,  para  los  casos  arduos  i 
grande  interés,  tengan  solo  que  necesitar  la  deci- 
sión de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,    evitando 
así  que,  en  sus  asuntos  particulares,  se  pensionen 
i  graven  con  la  marcha  de  muchas  leguas  i  con 
el  abandono  de  sus  bienes  i  familia;   esta  políti- 
ca i  ramo  de   beneficencia  será  una  barrera  im- 
penetrable al  despotismo  con  que  contrapesarían 
siempre  sus  intereses  aquellos  que  quisiesen  abu- 
sar del  poder.  ¿A  qué  Director  o  Presidente  po- 
dría ocuparle  por  un  momento  la  idea  o  imají- 
nacion  de  oprimir  las  jirovincia,  existiendo  ellas 
separadas  i  gobernadas  por  sí?  Todo  ha  de  ser 
libre  en  los  pueblo?,  de  suerte  que  todas  las  par- 
tes de  Chile  respiren  libertad,  pero  una  libertad 
prudente  i  moderada.  La  Constitución,  para  que 
yo  entre  en  ella  i  la  apruebe  de  parte  de  mis  co- 
mitentes, es  necesario  que  se  establezca  bajo  es- 
tos principios  i  que  Dios  ha   de  ser  respetado  í 
adorado,  i  que  la  relijion   que  profesamos,  por 
las  sagradas  aguas  del  bautismo  con  que  hemos 
sido  purificados,  no  se  toque  en  lo  menor;  previ- 
niéndose como  lei  fundamental  el   respeto   a  las 
instituciones,  de  nuestra  madre  la  Iglesia.  Esta  es 
la  base  de  toda  constitución   i   el  principio  de 
toda  felicidad  pública;  así  es  que  dice  el  primer 
héroe  de   la    América,   el   célebre   Washington: 
i'Ninguno  piense  ser  patriota  si  quiere  atacar  esa 
columna  íirme  de  la  sociedad  i  manantial  de  in- 
finitos consuelos  para  todo  hombre.u  Yo  entraré 
a  ayudar  a  la  comisión  sí  se  ha  de  tener  como  lei 
fundamental  que  la  relijion  de  Chile  sea  la  Cató- 
lica, Apostólica,  Romana.  Que  todos  los  habitan- 
tes de  Chile  han  ser  libres  e  independientes;  que 
los  pueblos  han  de  obtener   derecho  de    elejir 
sus  gobernantes;  que  sean  garantidos  sus  bienes, 
que  se  destierre  el  abuso  de  atacar  la  propiedad, 
principalmente  a  los    miserables  a  quienes  arre- 
batan  los  comisionados  en  los  caminos  el  caba- 
llo o  la  muía,  tínico  recurso  para  buscar  la  sub- 
sistencia. Debemos  también  estar  que  la  Consti- 
tución debe  formarse  bajo  el  título  de  igualdad, 
sin   permitirse  rango  o  distinción   que  quieren 
arrogarse  algunos  hombres  que  tal  vez  no  lo  me- 
recen; entre  los  verdaderos  patriotas  no  hai  mas 
distinción  que  la  que  cada  uno  se  adquiera   por 
sus  luces,  méritos  i   virtudes.  En  este  supuesto, 
admito  el  cargo  de  entrar  a  trabajar  la  constitu- 
ción con  los  demás  señores  que  componen  la  co- 
misión. Sírvase,  pues,  el  Congreso  acordar  cuáles 
han  de  ser  las  bases  para  que  no  sea  infructuoso 
el  trabajo. 

El  señor  Vicuña. — Debemos  estar  llenos  de 
entusiasmo  al  oír  proferir  al  señor  Presidente  el 


sistema  federativo  como  la  base  en  que  debemos 
fundar  nuestra  constitución;  el  señor  preopinan- 
te parece  que  ha  llenado  todos  los  votos  de  la 
Nación  chilena,  i  aun  a  los  de  toda  la  América, 
porque  si  aun  subsisten  en  ella  algunos  estados 
que  no  han  proclamado  este  sistema  como  el 
fundamento  de  sus  leyes,  ha  sido  quizá  conteni- 
dos por  el  imperio  de  las  circunstancias;  i  si  la 
Constitución  colombiana  no  ha  adoptado  esta 
forma  de  gobierno,  se  podrá  creer  que  el  poder 
de  las  armas  contuvo  a  sus  representantes;  sin 
embargo,  el  último  capítulo  lo  dice  claramente, 
que  al  cabo  de  diez  años  se  han  de  ver  los  efec- 
tos que  produce  el  actual  réjimen,  i  en  seguida 
empieza  a  hablar  sobre  el  federativo.  En  la  Na- 
ción Arjentina  cesaron  las  calamidades  luego  que 
sus  provincias  adoptaron  este  gobierno,  que  fué 
propuesto  por  el  jeneral  Artigas  en  la  Banda 
Oriental.  Los  arjentinos  han  tenido  que  luchar 
mas  por  conseguirlo  que,  con  los  enemigos  de  la 
causa  común,  para  alcanzar  su  independencia. 
La  República  mejicana  se  halla  constituida  bajo 
la  forma  federal,  después  de  haber  arrojado  de 
su  seno  a  un  hombre  que  se  quiso  condecorar 
con  el  pomposo  título  de  emperador.  La  del 
Perú  no  le  ha  sido  posible  organizarse  bajo  de 
esla  misma;  pero  acaso  no  pase  mucho  tiempo 
sin  que  lo  haga.  Sabemos  la  fermentación  ciue 
hubo  en  el  último  Congreso,  i  esto  mismo  tal  vez 
acelere  cuanto  antes  el  que  aquellos  pueblos  lo 
adopten.  ¿Qué  diremos,  señores,  de  nuestro  país? 
Es  preciso  que  apresuremos  ese  día  de  consuelo 
a  los  pueblos,  que  les  anunciemos  que  ya  ama- 
neció para  ellos  la  aurora  de  la  paz,  i  que  se  les 
ha  dado  una  lei  ante  la  cual  deben  temblar  los 
tiranos.  ¿Podrá  acaso  gobernarnos  ya  algún  tira- 
no, si  este  Congreso  declara  el  sistema  federal 
como  base  de  su  Constitución?  Sus  efectos  son 
admirables,  i  aunque  [larezca  que  produce  cierta 
especie  de  separación,  al  contrario,  estrecha  mas 
las  relaciones  de  los  pueblos,  como  que  emanan 
de  convenciones  libres  i  espontáneas;  me  parece 
que  bajo  su  éjida  podrá  habitar  el  lobo  con  el 
cordero  sin  poderse  dañar;  habrá  lugar  a  una  lei 
de  olvido,  i  a  que  todos  los  chilenos  vivamos  bajo 
una  reciprocidad  inalterable;  se  elevará  una  gran 
nación  que,  bajo  los  auspicios  de  unalibertad,  ja- 
mas podrá  ser  turbada  por  nadie  ni  ser  manci- 
llados sus  destinos;  la  Constitución  pondrá  el 
colmo  a  su  engrandecimiento,  i  llenará  los  votos 
de  todos  los  pueblos  de  la  República.  Como  nom- 
brado el  segundo  en  la  Comisión  que  se  ha  desti- 
nado a  este  importante  cargo,  puedo  asegurar  que, 
aunque  carezca  de  las  luces  que  son  indispensa- 
bles, las  intenciones  mas  puras  podrán  suplir.  La 
Comisión,  según  ha  dicho  va  el  señor  Presidente, 
desea  con  el  mayor  anhelo  que  se-le  prescriban 
las  bases  sobre  que  ha  de  trabajar,  i,  según  su 
opinión,  debe  preferirse  el  sistema  de  federación, 
que  permite  a  las  provincias  la  reunión  de  asam- 
bleas, en  una  palabra,  todas  las  prerrogativas  que 
pertenecen  a  los  pueblos;  que  el  Congreso  san- 
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cione  una  lei  de  garantías  que  destruya  la  arbi- 
trariedad con  que  se  ataca  la  propiedad  i  seguri- 
dad individual  de  un  modo  escandaloso.  De- 
biendo, pues,  el  Congreso  detallar  a  la  Comisión 
las  bases  sol)re  que  debe  dirijir  sus  trabajos,  al 
mismo  tiempo  puede  señalarle  las  que  han  de 
servir  para  la  lei  de  garantías,  felizmente,  nos 
hallamos  en  el  caso  que  toda  la  Sala  está  confor- 
me que  la  Constitución  se  funde  sobre  principios 
federales;  pero  si  es  posible  que  antes  de  la 
Constitución  elijan  los  pueblos  sus  gobernantes, 
creo  que  por  la  primera  vez  gustan  el  fruto 
de  su  trabajo. 

El  señor  Fariñas.  —  Jamas  mis  reflexiones 
pueden  ser  apoyo  de  los  sólidos  principios  que 
han  aducido  los  señores  preopinantes;  mas  seá- 
me  permitido  esplicar  con  voces  el  placer  que  re- 
cibe mi  alma,  viendo  hermanados  los  votos  de 
los  Representantes,  con  los  de  los  pueblos  que 
representan.  Como  individuo  de  la  indicada  Co- 
misión, alegaré  que,  para  la  formación  de  la  Cons- 
titución, a  mas  de  las  bases  fundamentales  que 
debe  dar  el  Congreso,  debia  con  prefeiencia 
ocupar  la  consideración  de  la  Sala,  la  destrucción 
de  los  privilejios  esclusivos,  concedidos  con 
agravio  de  la  Nación,  a  los  empresarios  del  es- 
tanco, evitando  así  el  ataque  de  la  propiedad  i 
seguridad  individual,  con  que  han  sido  notados 
en  muchas  provincias  de  la  República.  En  el 
sistema  federal,  es  chocante  i  contra  la  natura- 
leza de  este  gobierno  la  concesión  de  negocia- 
ciones particulares,  con  perjuicio  del  comercio  i 
fomento  de  la  agricultura;  lo  dejo  espuesto  para 
que  a  su  tiempo  lo  tenga  prevenido  la  Comi- 
sión. 

El  señor  Torres. — De  la  misma  manera  que 
la  celeridad  en  las  resoluciones  es  lo  queda  mas 
fuerza  i  honor  al  Pcider  Ejecutivo,  por  el  contra- 
rio, la  madurez  es  lo  que  puede  fijar  el  crédito 
en  un  cuerpo  lejislativo.  Jamas  debe  precipitar 
sus  resoluciones  ni  resolver  una  moción  en  el 
mismo  dia  en  que  se  hace;  esto  no  es  práctica 
de  ningún  cuerpo  deliberativo,  ni  en  las  Cáma- 
ras inglesas,  ni  en  las  de  Colombia  ni  en  ningu- 
na. Según  el  reglamento,  no  solo  se  exijen  tres 
discusiones  sino  que  anticipadamente  debe  ser 
leida  una  moción  tres  veces  antes  de  discutirse. 
Si  atendemos  a  esto  i  que  jamas  una  sola  discu- 
sión pueda  ser  suficiente  para  que  con  ella  se  dé 
por  sancionado  algún  negocio,  por  lo  tanto,  pues, 
siendo  de  tanto  interés  para  la  Nación  el  decidir 
cuál  ha  de  ser  el  jénero  de  gobierno  que  ha  de 
tener  en  adelante,  si  ha  ser  federativo  o  unita- 
rio, etc.  deberíamos  decir  antes  si  esta  indicación 
se  admite  o  no  a  discusión,  i  admitida,  ver  si 
conviene  o  no. 

Es  indudable  que  los  sabios  del  dia,  en  los 
gobiernos  republicanos,  están  decididos  por  el 
federalismo,  i  aun  en  la  antigüedad  Montesquieu 
lo  propone  como  el   modelo  de  los  gobiernos. 

Con  todo,  nos  hallairios  en  el  caso  que  dije 
antes;  pues  jes  necesario  que,  reflexionando  los 


diputados,  hagan  ver  los  males  en  la  actual  for- 
ma de  gobierno,  i  espongan  los  bienes  de  la  fe- 
deración, i  que  vean  a  qué  nos  espone  el  sistema 
unitario;  entonces  sí  será  el  tiempo  de  resolver. 
Se  ha  hecho  en  la  actualidad  crecido  niímero 
de  mociones,  cada  una  de  ellas  de  sumo  inte- 
rés; así  es  que  las  indicaciones  graves  que  se 
han  acordado  sobre  gobierno  eclesiástico,  sobre 
relijion,  asambleas  i  gobernadores,  por  lo  mismo 
que  han  de  decidir  la  suerte  de  la  Nación,  nece- 
sitan fundadas  discusiones,  i  no  sancionaren  un 
rato,  en  un  momento  i  sin  premeditación.  Los 
señores  que  tengan  mejor  talento  que  yo,  podrían 
resolver  en  estos  puntos;  pero  jamas  llevarán  sus 
resoluciones  la  madurez  que  merecen. 

El  señor  Campos. — En  la  práctica  de  diezi- 
seis  años  de  una  guerra  asoladora  en  que  no  he- 
mos visto  sino  sangre,  muerte  i  esterminio,  ago 
biados  con  el  peso  de  una  servidumbre  horrible, 
viviendo  solo  para  ser  esclavos  i  juguete  de  los 
déspotas,  me  es  mui  sensible  el  oír  al  señor 
preopinante  la  indicación  del  retardo  a  la  única 
forma  de  gobierno  capaz  de  salvar  los  sacrificios 
en  que  hasia  hoi  los  pueblos  han  jemido  degra- 
dados, aludiendo,  para  su  realización,  los  grandes 
conocimientos  de  que  deben  estar  poseídos  los 
Representantes  i  demora  que  debe  presidir  estas 
resoluciones;  i  si  ya  tocamos  de  cerca  los  bienes 
que  resultan  a  la  Nación  con  los  consiguientes 
ramos  de  la  federación  que  cree  tan  difíciles  el 
señor  diputado,  ¿qué  es  lo  que  puede  detener  al 
Congreso  en  una  sanción  que,  por  la  primera 
vez,  va  a  dar  a  los  pueblos  las  ventajas  que 
hasta  hoi  no  han  conocido?  Los  bienes  de  pú- 
blica beneficencia  no  exijen  un  examen  abstrac- 
to, sino  recibirlos  i  gozarlos.  De  aquí  creo  que 
los  pueblos,  al  recibir  esta  primera  sanción  de  la 
Sala,  bendicirán  a  sus  Representantes,  i  verán  la 
libertad  que  compraron  a  precio  tan  caro,  i  tras 
la  que,  como  un  fantasma,  han  corrido  dieziseis 
años. 

El  señor  Bauza.  —  Supuesto  que  es  de  mucha 
urjencia  la  decisión  de  este  punto,  contraígase 
la  Sala  a  su  resolución;  o  si  exije  inayor  deten- 
ción la  materia,  suspéndase  para  otra  sesión. 

El  Presidente.  -  Cuando  he  propuesto  al  Con- 
greso la  petición  de  las  bases  que  han  de  for- 
mar la  Constitución  de  que  estamos  encargados, 
no  me  ha  movido  otra  cosa  que  haber  oido  leer 
la  lista  de  los  individuos  que  componen  la  Co- 
misión, donde  se  me  ha  hecho  el  honor  de  in- 
cluirme. Estoi  íntimamente  persuadido  que  no 
me  mueve  otra  cosa  que  el  bien  i  la  felicidad 
de  mi  país,  de  este  pueblo  de  Chile  que  tanto 
amo  i  que,  confío  en  el  Ser  Supremo,  nos  ha  de 
asistir  para  dictar  la  Constitución  de  unos  Esta- 
dos que,  conservando  sus  derechos,  permanez- 
can siempre  unidos. 

El  señor  Infante. — He  oido  con  gusto  a  todos 
los  señores  preopinantes  apoyar  el  sistema  fede- 
rativo. Efectivamente,  es  el  único  capaz  de  ha- 
cer la  prosperidad  de  la  República.  Se  ha  asen- 
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tado  primero,  seria  conveniente  fijar  las  bases 
sobre  que  debe  fundarse  la  Constitución;  lo  creo 
útil  i  seria  conveniente  establecerlas  antes;  ¿a 
qué  proceder  a  formar  Constitución  si  después 
el  Congreso  no  la  aprueba  porque  las  bases  sobre 
que  se  funda  no  las  estima  convenientes?  Cuáles 
sean  estas  bases,  ya  las  han  indicado  los  dos  se- 
ñores que  primero  opinaron;  convencido,  pues, 
que  el  goljierno  federal  es  el  voto  común  de 
toda  la  Repiiblica,  creo  que,  aunque  formalmen- 
te no  se  ha  puesto  en  discusión  este  punto,  la 
Sala  quiere,  con  sola  la  indicación  hecha  por  el 
señor  Presidente,  resolver  la  cuestión,  i  yo,  am- 
bicioso a  la  gloria  de  los  pueblos,  i  que  éstos  lle- 
nen de  bendiciones  al  Congreso  que  les  saca  del 
estado  de  humillación  i  abatimiento  en  que  el 
despotismo  les  ha  tenido,  no  estoi  lejos  de  de- 
cidirme. Se  ha  dicho  que  los  pueblos  deben 
elejir  sus  gobernadores,  párrocos  i  demás  em 
picados;  solo  es  una  barrera  contra  los  déspotas 
i  opresores;  la  libeitad  hasta  hoi,  en  Chile,  no 
ha  sido  ni  figurada,  cuando,  estando  dividido  el 
territorio  en  32  partidos,  el  Gobierno  nombra 
32  hombres  para  mandarlos  i  sostenerse  iniítua- 
mente.  Proclamemos  esa  lei,  si  se  quiere,  ahora 
mismo,  i  digamos  a  les  pueblos  mañana:  "Nom- 
brad vuestros  gobernantes,  elejidlos  a  vuestra 
satisfaccion.il 

He  oido  al  señor  Presidente  hacer  una  indi- 
cación que  me  induce  también  a  seguirla  como 
mui  interesante;  porque,  si  a  los  pueblos  se  les 
permite  elejir  sus  empleados  en  lo  político,  con 
mucha  mas  razón  permítaseles  nombrarlos  en  los 
destinos  eclesiásticos,  pues  si  aquéllos  necesitan 
su  confianza,  éstos,  (jue  van  a  dirijir  su  interior, 
tienen  mucho  mas  motivo  para  ser  déla  satisfac- 
ción de  los  que  dirijan.  Concedamos  que  cada 
uno  tiene  derecho  para  decir:  "Este  quiero  por 
párrocoii  i  no  haciendo  novedad  en  los  párrocos 
de  institución  canónica,  debe  hacerse  elección  di- 
recta en  las  parroquias  administradas  por  párro- 
cos interinos. 

El  señor  Fernández. — Mi  corazón  está  bañado 
de  un  placer  singular  al  oir  a  los  señores  preopi- 
nantes decidirse  por  la  forma  de  gobierno  a  que 
tienden  todos  los  pueblos  de  la  Repilblica,  i  por 
otras  indicaciones  relativas  a  la  misma  forma  de 
gobierno;  mas,  advierto  que  ellas  no  ocupan  la 
cuestión  del  dia,  i  si  nuestros  trabajos  han  de  ser 
sistemados,  deberemos  ceñirlos  a  la  orden  del  dia. 

El  señor  Meneses. — Señor,  yo  estoi  íntima- 
mente convencido  de  la  razón  i  la  justicia  de  las 
indicaciones  que  se  han  hecho  por  los  señores,  i 
que  yo  he  tenido  el  honor  de  haber  propuesto  ya 
en  el  Congreso  del  año  23.  Ninguna  cosa  me  pa- 
rece mas  llana  que  ésta,  pero,  al  mismo  tiempo, 
la  mas  interesante  que  puede  presentarse  a  la 
consideración  del  Congreso,  i  por  ello  quisiera 
que  sobre  este  punto  se  tuviese  otra  discusión 
mas,  señalándose  en  la  orden  del  dia  para  la  se- 
sión de  mañana. 

El  señor  Lazo. — Está   mi  alma  llena  de  ale- 
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gría  cuando  observo  que,  en  tantas  opiniones  que 
se  han  proferido  en  la  .Sala,  solo  se  respira  la  li- 
bertad i  seguridad  de  los  pueblos.  \^  nos  ha 
hecho  ver  la  Nación  norteamericana  que  no  es 
imposible  de  que  subsista  por  largo  tiempo  una 
Repiíblica;  esto  es  lo  propuesto  por  dos  señores 
preopinantes,  i  que  el  imperio  de  las  circunstan- 
cias exije  mas  que  nunca  en  nuestro  país;  sí,  se- 
ñor, federación  quieren  todas  las  provincias;  ellas 
quieren  gobernarse  por  sí  mismas,  i  los  represen- 
tantes deben  ceñirse  a  la  voluntad  jencral,  tan 
declarada;  ellas  entienden  que,  nombrando  sus 
gobernadores,  acaba  ya  en  Chile  el  imperio  de  la 
arbitrariedad,  i  no  habrá  tirano   que   las   ataque. 

También  debo  advertir  que,  mientras  no  ten- 
gamos un  sistema,  no  puede  prosperar  el  Estado. 
Cuando  no  tenemos  una  Constitución,  debemos 
establecer  la  mas  conforme  a  la  voluntad  de  los 
pueblos;  habiéndonos,  pues,  confiado  éstos  sus  in- 
tereses i  sus  poderes,  parece  que  los  diputados 
estamos  en  el  caso  de  nombrar  interinamente  un 
jefe  supremo,  cuya  elección  en  lo  sucesivo  resul- 
tará de  la  Ibrma  constitucional,  sin  que  por  esto 
los  pueblos  retarden  por  un  momento  la  elección 
de  sus  gobernadores,  del  mismo  que  lo  haría  la 
Nación  con  el  Jefe  Supremo,  si  estuviese  ya  acor- 
dada la  forma  jeneral.  Estas  razones  son  incon- 
cusas, i  creo  a  la  Sala  decidida  por  ellas. 

El  Presidente. — Mi  plan  no  tiene  otra  mira 
que  la  felicidad  de  cada  individuo;  que  se  acabe 
cuanto  antes  ese  despotismo  que,  por  tantos  años, 
ha  gravitado  sobre  este  país,  no  digo  en  tiempo 
de  los  españoles  sino  después  de  haber  princi- 
piado la  revolución,  i  los  innumerables  sacrificios 
de  los  pueblos  por  conseguir  su  libertad.  Por  to- 
das partes,  solo  se  ven  mandones  que  acaban 
con  esos  pobres  pueblos,  sin  ser  éstos  arbitros 
para  clamar  por  su  felicidad.  Libres  son  los  pue- 
blos de  Chile;  sépanlo  todos;  si  alguno  contra 
esta  voz  clamare,  soi  de  sentir  que  es  un  déspota 
indigno  de  habitar  entre  nosotros.  Libertad,  liber- 
tad a  los  pueblos;  i  la  Constitución  debe  for- 
marse bajo  de  este  principio,  deque  esta  libertad 
se  conserve  en  cuanto  sea  posible  i  no  se  oponga 
a  la  tranquilidad  pública,  no  debiendo  haber  mas 
contribuciones  que  las  necesarias  para  mantener 
la  fuerza  del  Estado.  Me  compadece  la  suerte  de 
esos  que  se  llaman  plebeyos,  dándoles  este  nom- 
bres los  demás  por  orgullo;  en  esto  defiendo  los 
derechos  de  la  divinidad.  Sepan  que  todos  sean 
iguales,  i  que  el  Cielo  no  nos  ha  caracterizado 
con  distintivo  alguno  sino  con  nuestros  méritos 
i  virtudes,  única  cualidades  que  distinguen  al  in- 
dividuo en  concepto  de  los  hombres  sensatos. 
No  tenemos  razón  para  privar  al  hombre  de  esas 
atribuciones.  ¡Pueblos  chilenos:  sois  líbrese  indi- 
pendientes!  Cualquiera  otro  nombre  con  que  se 
os  quiera  degradar,  debéis  reclamarlo.  Nos  li- 
bertamos de  las  cadenas  del  poder  español,  i 
aun  se  quiere  oprimir  los  dones  de  igualdad  que 
el  Cielo  nos  ha  concedido.  Todos  somos  libres 
por  derecho  divino,  no  por  derecho  humano;  no 
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debe  haber  mas  distinción;  debemos  solo  adoptar 
el  espíritu  de  beneficencia,  i  formemos  una  Cons- 
titución que  ponga  a  todos  en  la  misma  clase; 
que  todos  sean  iguales  delante  de  la  lei,  i  que  los 
derechos  del  hombre  sean  respetados,  sin  impo- 
nerles mas  gravamen  que  aquellos  que  exijan  las 
necesidades  públicas.  Es  necesario,  como  dije  en 
la  primera  ocasión,  que  las  elecciones  eclesiásti- 
cas se  hagan  por  presentación  de  los  pueblos. 
Esto  no  es  nombrar  sino  gozar  una  especie  de 
patronato.  Lo  que  he  dicho  i  repito  ahora,  creo 
que  deben  ser  los  principios  de  nuestra  lejisla- 
cion. 

El  señor  /ufante. — El  señor  Presidente  ha  que- 
brantado la  lei;  Dios  quiera  que  no  lo  practique 
otra  vez.  La  lei  previene  que  toda  moción  se  pre- 
sente por  escrito,  i  hoi  se  ha  infrinjido  esta  de- 
terminación; pero  yo  digo  feliz  infracción  de  la 
lei  cuando  ha  sido  para  apoyar  unos  principios 
tan  evidentes!  He  dichoque,  si  fuese  posible,  hoi 
mismo  deberíamos  proclamar  el  sistema  federa- 
tivo. Yo  sé  que  debemos  observar  mas  este  punto 
difícil  i  de  gravedad;  no  ignoro  que  el  país  se  ve 
amagado  de  enemigos,  i  creo  que  la  solemne 
proclnmacion  de  gobierno  federal  haré  mas  a  la 
seguridad  de  la  República,  que  si  hubiésemos 
levantado  veinte  cuerpos  de  tropas,  pues,  tenien- 
do los  pueblos  instituciones  liberales,  ellos  con- 
centran i  velan  sus  intereses.  El  improviso  pro- 
nunciamiento de  la  Sala  de  Representantes  es 
nacido  de  las  ventajas  que  conoce  en  este  go- 
bierno; conozco  que  los  puntos  que  se  han  tra- 
tado exijen  mociones  separadas  de  arduas  discu- 
siones que  faciliten  la  resolución;  tal  es  el  nom- 
bramiento de  asambleas,  detalle  de  elecciones, 
nombramientos  de  empleados  respectivos  en  las 
provincias  i  otras  ramificaciones  que  forman  la 
naturaleza  de  la  federación. 

El  Presidente. — He  tocado  estos  i  otros  prin- 
cipios, como  consecuencia  de  la  libertad,  seguri- 
dad c  independencia  que  deben  formar  la  Consti- 
tución. 

El  señor  Lazo. — Creyendo  que  no  es  menos 
placer  para  los  pueblos  un  sistema  de  gobierno 
que  los  haga  respetables,  que  el  nombramiento 
de  sus  gobernadores,  opino  no  retarde  la  Sala  la 
resolución  de  hacer  ver  a  los  pueblos  que  son  li- 
bres, que  sus  propiedades  son  inviolables,  i  que 
hoi  solo  se  ha  visto  en  Chile  caer  a  tierra  el  im- 
perio de  los  déspotas. 

El  señor  Infante. — Reclamo  el  orden  para  lo 
sucesivo. 

El  secretario  Fernández  leyó  una  moción  pira 
que  la  República  se  constituya  por  el  sistema  fe- 
deral. 

Se  levantó  la  sesión,  anunciando  para  la  si- 
guiente la  moción  citada,  i  otra  sobre  legación  al 


Perú,  declarando  la  asistencia  de  los  señores  di- 
putados a  las  diez  de  la  mañana. 


AN  EXOS 
Núm.  68 

Las  piezas  interiores  que  V.  E.  exije  de  la  casa 
de  este  Triliunal  son  las  únicas  que  se  habitan  por 
el  portero,  i  las  que  se  hallan  ocupadas  con  uten- 
silios, muebles  i  especies  que  se  mantienen  en 
depósito  por  orden  judicial  en  materias  de  con- 
curso, para  las  que  tendrá  que  solicitar  un  local 
fuera  de  la  casa  por  no  tener  absolutamente  donde 
ponerlas;  quedando,  por  consiguiente,  ésta  desam- 
parada en  las  horas  del  dia  que  descansan  las 
sesiones. 

La  guardia  puede  hab  tar  las  dos  piezas  del 
zaguán;  las  cede  gustoso  el  Tribunal;  i  la  inmedia- 
ta a  la  Sala  con  pi;erta  al  interior  del  corredor  ha 
servido  siempre  para  descan^jo  a  los  señores  di- 
putados. 

Así  es  que  los  Congresos  anteriores  han  disfru- 
tado de  toda  come  didad  con  so'.o  estas  piezas, 
reservando  siempre  las  que  habita  el  portero  en 
el  interior  de  la  casa. 

En  esa  virtud,  el  Tribunal  está  persuadido  que 
V.  E.  se  hará  cargo  de  la  necesidad  que  hai  de 
cuidar  aquélla  i  las  indicadas  especies  deposita- 
das, cuyo  cargo  es  tan  sagrado.  Estos  motivos, 
tan  justos  como  poderosos,  los  ha  representado 
el  Tribunal  al  Supremo  Gobierno,  i  son  los  que 
le  ponen  en  la  angustia  de  no  poder  acceder  a  la 
pretensión  de  V.  E.,  en  los  términos  que  glosa  su 
honorable  nota.  Saludo  a  V.  E.  ofreciéndole  los 
sentiiíiientos  de  aprecio  i  consideración — Julio 
6  de  1826. — Excmo.  Señor.  — José  María  de 
Rozas. — Señor  Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  69 


Hallándome  impedido  de  los  pies  por  mi  con- 
tinuado mal  de  gota,  no  puedo,  contra  mi  deseo, 
pasar  a  la  Sala  del  Soberano  Congreso  a  prestar 
el  juramento  debido,  según  se  ha  citado  para  este 
fin  a  los  empleados  de  esta  capital;  i  en  su  con- 
secuencia, juro  por  Dios  Nuestro  Señor  i  esta 
señal  de  Cruz  de  observar  i  (uniplir  todas  las  leyes 
i  resoluciones  de  aquella  Suprema  Autoridad  con 
toda  la  obediencia  i  sumisión  debida. 

I  para  que  así  sea  entendido,  suplico  a  US.  se 
sirva  hacerio  presente  como  haya  lugar. — Dios 
guarde  a  US.  muchos  años.—  Santiago,  Julio  6  de 
i2i26.—-José  Santiago  Portales. — Señor  Secretario 
del  Soberano  Congreso. 
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SESIÓN  i.\  EN  7  DE  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFüEGOS 
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cusión del  reglamento  de  Secretaría. — Elección  de  Directorio  Presidente  de  la  República. — Comisiones  del 
Congreso. — Fijación  de  la  tabla. — Proyecto  de  abolición  de  los  mayorazgos. — Acta. — Anexos, 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Supremo  Di- 
rector insta  al  Congreso  a  que  cuanto  antes 
nombre  las  personas  que  hayan  de  suceder- 
lo  en  el  mando  de  la  Repiáblica.  (Anexo 
núm.  "JO.  V.  sesión  del¿/..) 

2.°  De  una  moción  del  señor  Villagran 
para  que  el  dia  de  mañana  se  proceda  a  ele- 
jir  Presidente  i  Vice-Presidentede  la  Repiá- 
blica. (Anexo  nnin.  ji.) 

3.°  De  otra  moción  del  señor  secretario 
Fernández  para  establecer  que  la  elección 
de  Presidente  i  Vice-Presidente  de  la  Repil- 
blica  .se  haga  con  carácter  provisorio  i  adop- 
tar ciertas  precauciones  por  si  el  Congreso 
se  disolviese  violentamente.  (  V.  el  documen- 
to 1 2  de  los  llegados  al  Congreso  de  182^- 
i82j  después  de  s'i  disolución,  los  documen- 
tos ig  i  20  de  los  posteriores   a  la   disolución 


de  la  Asamblea  de  18 2¡  i  la  sesión  del  18  de 
Agosto  de  1826.) 

4.°  De  otra  moción  del  señor  Vicuña  para 
suprimir  los  mayorazgos.  {Anexo  núm.  y2.  V. 
sesión  del  j/  de  Enero  de  i82¿.) 

5.°  De  otra  moción  del  señor  Infante  para 
disponer  que  los  gobernadores  sean  elej'idos 
por  los  mismos  pueblos.  (  V.  sesión  ordinaria 
del  2¿f.  de  Noviembre  de  182^  i  las  del  4.  de 
Febrero  de  i82¿  i  del  6  i  del  10  de  Julio 
de  1S26.) 

6.°  De  otra  moción  del  señor  Lazo  para 
disponer  igualmente  que  cada  pueblo  nom- 
bre su  gobernador  i  cada  provincia  su  inten- 
dente. (Anexo  núm.  77.  V.  sesión  ordinaria 
del  2:}.  de  Noviembre  de  182 j  i  las  del  6  i 
del  10.) 

7.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
deres .sobre  la  renuncia  del  señor  Manuel 
Fernando  Quezada;  opina  ella  que  le  sea 
aceptada  {Anexo  núm.  7/.   V.  sesión  del  j.) 
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8.°  De  Otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  la  escusa  del  señor  Egafla  para 
no  asistir  a  sesión.  (  V.  sesión  del  j.) 

9°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  la  renuncia  del  señor  García  Hui- 
dobro;  proponen  los  informantes  que  no  le 
sea  aceptada.  (^Anexo  iiúm.  ¿j.  J^.  sesión 
del  J.) 

10.  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  el  reclamo  de  nulidad  de  las  elec- 
ciones de  Santiaí^o,  entablado  por  don  Do- 
mingo Eyzaguirre;  opina  ella  que  el  recla- 
mante debe  ocurrir  al  Gobierno.  {Anexo  nú- 
mero JÓ.  V.  sesión  del  j.) 

1 1.  De  un  proyecto  de  reglamento  de  Se- 
cretaría. (  V.  sesión  del  6.) 

12.  De  una  representación  que  el  taquí- 
grafo don  Melchor  José  Ramos  hace  en  de- 
manda de  que  se  cumpla  la  Ici  que  ofreció 
sueldo  i  premio  al  primero  que  se  presentara 
a  servir  la  taquigrafía.  {Anexo  m'iin.  yy.  V. 
sesiones  del  p  de  Febrero  de  i82¿  i  del  i°  de 
¡alio  de  1S26.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  No  admitir  la  renuncia  del  señor  Gar- 
cía Huidobro.  {Anexo  m'iin.  yS.) 

2.0  Llamar  al  suplente  de  don  Manuel 
Fernando  Quezada,  i  admitir  la  renuncia  de 
éste.  (A?iexo  núin.  jg.) 

3.°  Llamar  asimismo  al  señor  Eyzagui- 
rre,  suplente  del  señor  Egaña. 

4.°  Pasar  en  informe  a  la  Comisión  de 
Justicia  el  reclamo  de  nulidad  de  las  elec- 
ciones de  Santiago  entablado  por  don  Do- 
mingo Eyzaguirre,  i  nombrar  a  los  señores 
Olivos,  Romero  i  Fariñas  para  que  en  dicha 
Comisión  reemplacen  a  los  miembros  impli- 
cados. (  V.  sesiones  del  2  de  Agosto  de  1S26  i 
del  2g  de  Febrero  de  1828.) 

5.°  Sobre  el  reclamo  del  taquígrafo  don 
Melchor  José  Ramos,  oficiar  al  Director  Su- 
premo encargándole  que  haga  cumplir  la 
lei  a  que  el  reclamante  se  refiere.  {Anexo 
níiin.  So.  V.  sesiones  del  I j  de  Julio  de  1826 
i  del  II  de  Mayo  deiS2y.) 


6.°  Nombrar  a  los  señores  Meneses  e  In- 
fante para  que  presenten  una  minuta  de 
contestación  al  mensaje  del  Director  Supre- 
mo. (  K.  sesiones  del ./  i  del  11.) 

7.°  Dejar  para  otra  sesión  la  discusión 
del  proyecto  de  reglamento  de  la  Secretaría. 
(  V.  sesión  del  10. ) 

8.°  Aprobar,  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta,  el  proyecto  de  los  señores  Vicuña  i 
Fernández  relativo  al  nombramiento  de  Pre- 
sidente de  la  República.  (V.  sesión  del 8.) 

g.°  Aprobar  los  nombramientos  hechos 
por  el  señor  Presidente  para  componer  las 
Comisiones  del  Congreso.  (  V.  sesiones  del  ij 
de  Diciembre  de  i82.f.,  del  j  de  Jidio  de  1826 
i  del  28  de  Febrero  de  182S.) 

10.  Dejar  en  tabla  para  la  sesión  de  ma- 
ñana la  elección  de  Presidente  i  Vice  Presi- 
dente de  la  República. 

11.  Pedir  informe  (i)  a  la  Comisión  de 
Justicia  i  Lejislacion  sobre  el  proyecto  de 
abolición  de  los  mayor.izgos.  (  V.  sesión  del 
21  de  Setiembre  de  1S26.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Presidente,  Romero, 
Donoso,  Huerta,  Molina,  Arce  don  Estanislao, 
Alcázar,  Lavin,  Villagran,  Bustos,  Arce  don  Ca- 
siano, López,  Marcoleta,  Arriagada,  Hernández, 
Bauza,  Balbontin,  Olivos,  Campos,  Muñoz  Be- 
zanilla,  Elizondo,  Infante,  Meneses,  Fariñas,  Be- 
navides,  Prast,  Torres,  Campino,  Silva,  Vicuña, 
Albano,  Lazo,  Ojeda,    Fernández  i  Montt. 

Se  leyó  el  acta  del  dia  anterior  i  fué  aprobada. 

A  la  renuncia  del  señor  García  Huidobro,  se 
acordó  no  haber  lugar,  conforme  al  dictamen  de 
la  Comisión;  i  siguiendo  el  de  esta  misma  se 
ordenó  se  llamase  al  suplente  del  señor  Quezada 
por  enfermedad;  como  asimismo  al  señor  Eyza- 
guirre por  la  escusa  del  señor  Egaña,  fundada  en 
sus  achaques.  Al  efecto,  se  incorporó  el  dicho 
señor  Eyzaguirre,  previo  el  juramento  de   estilo. 

Se  tomó  también  en  consideración  la  solici- 
tud del  señor  Eyz.iguirre  sobre  nulidad  de  la 
representación  de  los  diputados  de  Santiago,  i 
después  de  varias  observaciones,  con  lo  que  se 
declaró  bastantemente  discutida,  se  acordó  pa- 


(i)  No  tenemos  mas  indicio  de  este  acuerdo  que  el  he- 
cho de  haber  dicha  Comisión  presentado  el  informe  en  la 
sesión  del  21  de  Setiembre.  Por  lo  demás,  la  tramitación 
indicada  por  este  acuer  lo  era  la  que  correspondía  según 
el  reglamento.  (Ñola  del  Re<opilador.} 
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sase  a  la  Comisión  de  Justicia,  agregando  por  los 
implicados,  a  los  señores  Olivos,  Romero  i  Fa- 
riñas. 

En  seguida  se  leyó  la  representación  del  taquí 
grafo  don  Melchor  José  Ramos,  exijiendo  por 
el  cumplimiento  de  la  lei  que  ofrecía  sueldo  i 
premio  al  primero  que  se  presentase  a  llevar  la 
taquigrafía.  Se  acordó  se  oficiase  al  señor  Director 
para  que  se  diese cum[)limiento  a  dicha  lei,  i  se 
tomase  razón. 

Luego  se  leyó  la  moción  del  señor  Vicuña 
sobre  estincion  de  mayorazgo?. 

La  del  señor  Infante  sobre  nombramiento  de 
gobernadores  por  los  pueblo?. 

La  del  señor  Villagran  i  Fernández  sobre 
nombramiento  del  Supremo  Jefe  que  presida  a 
la  República;  i  la  del  señor  Lazo  sobre  nombra- 
miento también  por  los  pueblos  de  gobernado- 
res intendentes. 

El  señor  Vicuña  hizo  presente  la  necesidad 
de  contestar  el  mensaje  del  señor  Director,  i 
para  el  efecto  fué  nombrado  el  señor  Meneses  e 
Infante. 

En  este  estado,  se  anunció  hallarse  en  discu- 
sión el  Reglamento  de  Secretaria,  conforme  a  la 
orden  del  dia;  pero  el  señor  Bezanilla,  tomando 
la  palabra,  hizo  presente  la  necesidad  de  tratarse 
primeramente  sobre  la  mccion  del  señor  Fer- 
nández i  Villagran  por  el  estado  de  acefalía  en 
que  nos  hallamos.  Se  tomó  en  consideración, 
discutió,  i,  puesto  a  votación,  resultó  postergado 
por  veintiséis  sufrajios  el  Reglamento  de  Secre- 
tnría.  Leidas  nuevamente  ambas  mociones  i 
discutidas,  resultaron  aprobados  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  primero.  El  Director  o  Presiden- 
te  ciue  se  elija  será  provisorio. 

Art.  z.°  El  tiempo  de  su  duración  i  demás 
arbitrios  que  deban  adoptarse  para  el  caso  de 
disolverse  repentinamente  el  Cün£;reso,  serán 
dados  por  una  lei  posterior  que  presentará  la 
Comisión  de  Constitución. 

Art.  3.°  Una  mayoría  de  un  voto  sobre  la 
mitad  de  los  diputados  presentes  en  la  Sala, 
hará  la  elección,  i  si  ésta  no  resultare,  se  repeti- 
rá nuevamente  la  votación,  entrando  solamente 
a  ella  los  dos  que  obtuvieren  mayor  sufrajio. 

Art.  4."  La  elección  será  por  votación  libre. 

Art.  5.°  La  persona  electa  será  condecorada 
con  el  título  de  Presidente  de  la  República;  ten- 
drá el  tratamiento  de  Excelencia  i  los  honores 
correspondientes  al  Jefe  Supremo  del  Estado. 

Art.  6."  En  su  recepción  prestará  el  jura- 
mento ante  el  Presidente  del  Congreso,  por  la 
fórmula  prescrita  en  el  artículo  78,  capítulo  IX 
del  Reglamento  interior. 

Art.  7.°  Las  facultades  del  Presidente  serán 
las  que  corresponden  al  Poder  Ejecutivo  por 
las  leyes  preexistentes,  i  las  que  ulteriormente 
acuerde  ésta  i  las  subsiguientes  Lejislaturas. 

Art.  8.°  Se  elijirá  igualmente  i  en  la  forma 
del  artículo  2."  un  Vice-Presidente  (}ue  sustitu- 


ya al  Presidente  en  los  casos  de  enfermedad, 
ausencia  u  otros. 

Se  leyó  finalmente  un  oficio  del  señor  Direc- 
tor, en  que  exije  también  por  el  nombramiento 
del  que  le  haya  de  suceder. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  a  las  dos  i 
tres  cuartos  de  la  tarde,  anunciándose  para  el  dia 
siguiente,  conforme  a  lo  acordado,  la  elección  de 
Presidente  i  Vice-Presidente  de  la  República. 

.\ntes  de  levantarse  la  Sala,  propuso  el  señor 
Presidente  para  las  Comisiones  a  los  diputados 
siguientes: 

Comisión  de    Constitución 

Señores  Cienfuegos,  Vicuña,  Infante,  Elizon- 
do.  Pineda  i  Fariñas. 

Justicia  i  Lejislacion 

Señores  Elizondo,  Pérez,  Meneses  i  Lazo. 

Hacienda 

Señores  Infante,  Albano,  Romero  i  Bezanilla. 

Educación 

Señores  Bauza,  Vicuña  i  Donoso. 

Beneficencia 

Señores  Alcázar,  Lavín,  Bustos  i  Marcoleta. 

Guerra  i  Marina 

Señores  Cruz,  Villagran,  López  i  Prast. 

Poderes  i  Policía 

Señores  Vicuña,  Lazo  i  Albano 

Agricultura,  Arles  i  Minas 

Ssñores  Arce  don  Casiano,  Irarrázaval,  Silva 
i  Ojeda. 

Eclesiástica 
Señores  Campos,  Fariñas,  Benavides  i  Olivos. 

Relaciones  Esteriores  i  Alta  Policía 
Señores  Pérez,  Elizondo,  Torres  i  Huerta. 

Policía  Interior 
Señores  Huerta  i  Molina, 
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Inspección  de  Diarios 

Señores  Molina,  Hernández,  Arce  don  Esta- 
nislao i  Prast. 

Quedó  aprobada.—  Cienfuegos. — Monit. 

Sesión  del  7   (O 

Leída  el  acta  del  dia  anterior,  fué  aprobada. 
Acordó  la  Sala,  primeramente,  sobre  la  renuncia 
del  señor  tlarcía  Huidobro,  opinando  no  se  ad- 
mitiese por  no  ser  suficientes  los  motivos  que 
alegaba;  i  por  el  contrario,  aceptó  la  renuncia 
del  señor  Quezada,  por  sus  habituales  enferme- 
dades. 

Se  tomó  en  consideración  la  escusa  del  señor 
Egaña,  dirijida  a  que  se  llamase  a  su  suplente;  la 
Comisión  fué  de  este  parecer,  i  la  Sala  lo  acordó. 

Se  leyó  una  representación  del  señor  Eyza- 
guirre,  dirijida  a  anular  las  elecciones  de  los  di- 
putados de  la  provincia  de  Santiago,  con  el  dicta- 
men de  la  Comisión,  que  se  remitiese  al  Gobierno 
para  que  entendiese  en  la  materia. 

El  señor  Vicuña^  mdividuo  de  la  Comisión, 
dijo:  se  ha  tenido  por  norte  para  opinar,  la  lei 
de  convocatoria  i  la  autoridad  que  la  dictó;  esa  lei 
o  reglamento  emanó  del  mismo  Gobierno,  i  ante 
él  debe  ocurrirse.  El  Congreso  debe  evitar  cuanto 
pueda  los  asuntos  contenciosos  que  regularmente 
impiden  la  marcha  de  estos  cuerpos  i  casi  siem- 
pre se  atraen  un  público  descrédito. 

La  Sala  estuvo  por  convenirse  con  el  dictamen 
anterior. 

Preguntó  el  señor  Bauza:  Entretanto  ¿seguirán 
los  diputados  de  Santiago  asistiendo  ala  Sala? 

El  secretario  Fetnández.— Ya  eso  está  acorda- 
do en  otra  sesión. 

El  señor  Meneses. — Este  me  parece  un  nego- 
cio de  justicia  en  el  que  mas  bien  podria  enten- 
der el  Poder  Judicial  que  el  Gobierno,  i  allá  de- 
bería remitirse. 

El  w.ñox  Fernández. — Sí  esto  se  hace  conten- 
cioso, el  Gobierno  cuidará  de  mandarlo  a  quie- 
nes crea  pertenecer  su  conocimiento. 

El  señor  Romero.  —  ¿No  ha  dicho  el  señor 
Eyzaguírre  que  ha  hecho  diferentes  reclamos  al 
Gol)ieíno  i  <]ue  no  se  le  ha  atendí  Jo?  Lo  mismo 
sucedería  ahora,  i  así,  mí  dictamen  es,  se  pida  al 
al  Ejecutivo  el  espediente  que  se  anuncia. 

El  señor  Ficuña.  —  No  aparece  en  la  represen- 
tación cosa  alguna  que  indique  que  ante  el  Eje- 
cutivo se  haya  presentado  ni  seguido  tal  espe- 
diente. 

El  señor  Romero. — No  es  decencia  el  decirlo: 
es  bastante  notorio  el  hecho  de  que  se  habla  en 


(i)  Ln.i  partes  de  esta  sesión  que  no  están  en  el  tomo  49 
del  archivo  del  Senado,  lian  sido  copiadas  del  periódico 
titulado  Sesiones  del  Consorcio  Coiis/i/iiyenlc,  de  la  Bdjlio- 
teca  Nacional.  (Ñola  del  Recopilador.) 


la  solicitud;  todo  el  pueblo  lo  han  presenciado  i 
basta  esto  para  decidir. 

El  señor  Meneses.  -Sin  contraerme  a  los  par- 
ticulares de  la  representación  ni  dar  por  cierto  el 
hecho  contra  que  se  reclama,  entiendo  que  este 
es  el  negocio  de  mas  consideración  i  gravedad 
que  tiene  el  Congreso;  porque  si  es  cierto  que  el 
ejercicio  de  la  soberanía  del  pueblo  está  en  las 
elecciones  mas  que  en  cualquiera  otro  acto,  no 
hai  nada  mas  importante  que  mantener  intacto 
ese  derecho  de  que  tan  pocas  veces  gozan  los 
pueblos.  Yo  he  oido  por  fuera  que  por  una  i  otra 
parte  ha  habido  alguna  maniobra,  i  serian  nece- 
sarios muchos  datos  para  poderse  decidir  en  este 
asunto  particular;  pero  el  Congreso  debe  fijar 
en  lo  sucesivo  la  leí  de  elecciones,  i  esto  cuanto 
antes,  porque  es  dolor  que  se  coarte  la  libertad 
de  los  ciudadanos  en  este  punto,  en  que  debe 
ser  mas  inviolable  por  su  objeto,  i  que  salgan  en 
los  pueblos  unos  hombres  que  van  a  represen- 
tarlos, cuando  son  contrarios  a  su  voluntad.  Yo 
no  me  contraigo  a  lo  que  ha  podido  suceder 
en  esta  elección;  pero  estoí  cansado  de  oír  i  aun 
de  ver  este  abuso  en  los  pueblos.  Así  es,  que 
soi  de  dictamen  se  pidan  al  Gobierno  los  docu- 
mentos que  pueda  haber,  i  que  el  Congreso, 
con  esta    ocasión,    dicte    la    lei    de   elecciones. 

El  señor  ^í'//í??7V2'í'í.— Soi  del  parecer  del  se- 
ñor preo|iínante.  Me  parece  que  no  corresponde 
al  Ejecutivo  decidir  en  esta  materia.  Esa  leí  de- 
bió considerarse  como  una  lei  provisoria,  por  no 
haber  una  soberanía  o  lejíslatura  que  la  díctase, 
por  lo  mismo  que  ahora  existe,  no  puede  tener 
la  fuerza  que  se  supone.  De  consiguiente,  el  Con- 
greso debe  tomar  con  el  mayor  empeño  este 
asunto,  para  decidir  cuanto  antes  sí  se  reclamó 
o  nó  con  justicia;  de  lo  contrario,  cualquier  vi- 
cio de  nulidad,  puede  viciar  hasta  la  misma 
Constitución.  I  así,  soi  de  opinión  que  el  Con- 
greso debe  decidir  este  punto. 

El  señor  Bauza.— (d^\\\o  se  consulte  a  la  Sala 
por  votación,  sí  este  asunto  debe  remitirse  al 
Ejecutivo  o  reservarse  al  Congreso.  El  Ejecutivo 
ha  dictado  la  leí;  en  ésta  funda  el  reclamante  su 
petición,  i  ninguno  mejor  que  el  autor  de  la  lei 
podrá  conocer  sí  se  ha  faltado  a  ella. 

El  señor  Benavides. — Ya  he  dicho  que  el  Eje- 
cutivo dictó  la  lei  provisoriamente,  por  no  haber 
una  emitida  por  un  Congreso;  mas,  estando  éste 
reunido,  a  él  pertenece  examinar  sí  la  elección 
es  conforme. 

El  señor  Fariñas. — La  Sala  solo  ha  recibido 
la  acusación  de  un  ciudadano  que,  sin  ser  des- 
atendida, debe  siempre  oír  la  contraría.  Está  a  la 
vista  la  acusación  del  señor  Eyzaguírre,  i  no  exis- 
te un  documento  por  la  otra;  sin  embargo,  con  un 
detenido  examen  todo  observador  imparcial  co- 
nocerá que  está  en  favor  de  los  diputados  de  la 
provincia  de  Santiago  la  misma  elección  que  se 
trata  de  anular;la  publicación  de  las  mesas  de  elec- 
ciones es  un  documento;  los  poderes  recibidos 
de  la  misma  Municipalidad  acreditan  la  lejitimi- 
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dad,  i  si  un  solo  individuo  debe  ser  atendido  de 
reclamo  sobre  ilegalidad,  se  entorpecerá  la  mar- 
cha de  los  negocios,  i  continuamente  quedaría- 
mos sujetos  a  delaciones  de  individuos  que  no 
prevalecen  en  su  partido.  Por  ejemplo,  si  de  Co- 
quimbo reclamase  un  sujeto  contra  la  lejitimidad 
de  aquella  elección,  ¿bastarla  esto  solo  para  anu- 
lar la  mia?  Parece  absurdo. 

Vo  entiendo  que  sujetos  que  han  entrado  a 
deliberar  por  el  consentimiento  de  la  Sala,  con 
poderes  lejítimos  i  aprobados,  no  podrán  ser 
espelidos,  sin  tener  la  Sala  presentes  los  compro- 
bantes mas  seguros  i  aun  evidentes  de  la  nulidad 
de  la  elección.  Entiendo  que  en  ésta  haya  ha- 
bido vicios,  i  creo  que  de  la  otra  parte  no  sean 
todas  virtudes,  sin  que  sea  motivo  legal  para 
anular  una  elección,  el  que  algunos  sujetos  ce- 
losos i  animados  por  el  deseo  del  acierto,  hayan 
tratado  de  persuadir  a  otros,  a  quienes,  sin  em- 
bargo de  llamarlos  la  lei  a  sufragar,  bien  por  es- 
casez de  luces  o  tal  vez  por  ignorar  este  precioso 
derecho,  tienen  la  mayor  indiferencia  o  muchas 
veces  no  hallan  ni  conocen  sobre  quién  debe 
recaer  su  elección:  con  todo  no  es  motivo  para 
calificar  esa  voluntad  como  obligada  violenta- 
mente, i  aunque  sea  solicitada,  no  es  movida  por 
coacción.  Por  otra  parte,  decidida  la  elección 
por  pluralidad  i  favor  de  los  diputados,  aun 
cuando  algunos  votos  llevasen  el  vicio  que  se 
alega,  deberia  considerarse  aquélla  como  legíti- 
ma o  legal.  Yo  temo  que  si  se  retarda  este  nego- 
cio i  se  determinan  nuevas  elecciones,  tampoco 
la  Sala  las  apruebe  si  han  de  admitirse  i  ocupar 
su  atención  reclamaciones  particulares. 

El  señor  Meneses. — El  señor  preopinante  se 
ha  contraído  a  un  punto  que  la  Sala  tiene  ya  re- 
suelto, ni  creo  que  retardarían  los  negocios  de  la 
Sala,  porque  ella  en  sus  decisiones  anteriores  ha 
prevenido  ese  mismo  inconveniente;  esto  es,  que 
los  señores  que  por  ahora  representan  a  la  capi- 
tal deben  continuar,  porque  en  ellos  está  la  pose- 
sión, habiendo  obtenido  los  poderes  presentándo- 
los a  la  Sala.  Si  se  declaran  de  nulidad,  no  sé 
qué  medidas  se  pudieran  tomar  para  llenar  entre- 
tanto el  vacío  que  dejaren;  pero  sí  insisto  en  que, 
sea  lo  que  fuere,  es  preciso  averiguar  i  aclarar 
este  hecho  por  honor  de  la  misma  Representa- 
ción Nacional,  porque,  ya  en  los  papeles  públicos 
se  ha  tratado  sobre  esto,  i  porque  en  las  nacio- 
nes vecinas  no  se  diga  que  los  Congresos  de  Chi- 
le  se  componen  de  sujetos  elejidos  ilegalinente. 
Aunque  es  cierto  que  algunos  sujetos  ausentes 
del  país  se  toman  el  cargo  de  instruirá  los  demás 
i  darles  a  conocer  aquellos  hombres  mas  dignos 
de  su  elección,  basta  que  se  nos  diga  que  ha  ha- 
bido suplantación  de  sufrajios  para  que  el  Con- 
greso tome  un  serio  conocimiento,  cuando  de 
menores  negocios  lo  han  tomado  las  representa- 
ciones anteriores.  Fuera  de  que  una  comisión 
que  lo  presente  en  claro  a  la  Sala  ¿en  qué  emba- 
raza? La  misma  comisión  que  ha  informado  aho- 
ra puede   tomarse  aquel  cargo;  esto  no   puede 


embarazar  la  marcha  del  Congreso,  principal- 
mente cuando  los  señores  diputados  están  am- 
parados en  la  posesión.  I  repito,  el  honor  de  la 
Nación,  el  honor  del  Congreso  i  el  de  los  mis- 
mos señores  que  han  resultado  electos  exije  que 
este  Cuerpo  tome  un  serio  conocimiento  sobre 
este  negocio. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido, 
el  señor  jl/f;/««  dijo:  añado  que  la  tramitación 
del  espediente  se  haga  por  una  comisión  del  Con- 
greso i  resuelva  después  la  Sala  si  ella  o  el 
Ejecutivo  toma  a  su  cargo  la  decisión  de  este 
asunto. 

Se  fijó  entonces  la  siguiente  proposición:  "¿Se 
remite  este  asunto  al  Gobierno  o  a  la  Comisión 
para  que  ésta  lo  tramiteP'i  La  segunda  parte  ob- 
tuvo la  mayoría  de  sufrajios. 

Siendo  miembros  de  la  Comisión  de  Justicia 
los  señores  Elizondo,  Pérez  e  Infante,  e  igualmen- 
te complicados  en  el  presente  negocio,  se  nom- 
braron en  su  lugar  para  entender  en  él  a  los  se- 
ñores Olivos,  Romero  i  Fariñas. 

El  señor  Eyzagiiin-e  (don  Domingo),  suplente 
por  el  señor  Egaña,  diputado  por  Melipílla,  pres- 
tó el  juramento  de  estilo  i  fué  incorporado  a  la 
Sala. 

Volvieron  a  ocupar  sus  asientos  los  señores  que 
lo  habían  dejado  por  implicanci.i  en  el  asunto 
que  acaba  de  ocupar  a  la  Sala. 

A  este  tiempo  se  presentó  el  Instituto  Nacio- 
nal, i  el  señor  Marín  (don  Ventura)  a  nombre 
de  este  establecimiento  pronunció  la  siguiente 
arenga: 

"La  corporación  literaria  viene,  a  su  turno,  a 
felicitar  a  Vuestra  Soberanía.  La  presente  lejisla- 
tura  que  ha  de  dictar  las  leyes  del  Estado  i  ren- 
tar su  marcha  vacilante,  fija  la  atención  de  los 
pueblos  i  en  ella  reposan  las  esperanzas  de  la 
Patria.  Una  larga  i  ominosa  opresión  nos  ha  he- 
cho arrastrar  las  mas  vergonzosas  cadenas  que, 
remachadas  con  la  ignorancia  en  que  estábamos 
envueltos,  parecía  condenarnos  a  una  eterna  ser- 
vidumbre. Rompiéronse  a  poder  de  las  circuns 
tancías  i  del  heroísmo  que  desplegaron  los  va- 
lientes hijos  de  Arauco;  pero  la  lucha  debió  du- 
rar por  algún  tiempo  i  la  atmósfera  estaba  muí 
densa  para  que  al  instante  respirásemos  el  aura 
feliz  de  la  libertad.  Dieziseis  años  de  revolución, 
en  que,  después  de  la  cruda  ahernativa  de  prospe- 
ridades i  desgracias,  hemos  sufrido  los  ominosos 
efectos  de  nuestras  antiguas  preocupaciones,  nos 
han  dado  la  esperiencia  de  que  carecía  un  pueblo 
esclavo  que  aspiraba  a  figurar  en  el  Universo. 
Este  largo  período  nos  ha  hecho  sentir  la  necesi- 
dad de  las  leyes  que  afiancen  la  tranquilidad  del 
Estado  i  la  libertad  de  todos  los  miembros  que  le 
componen.  Solo  constituyéndonos  como  republi- 
canos i  obrando  como  libres,  podrá  ocupar  la  Pa- 
triad alto  lugar  a  que  la  llaman  los  destinos.  Pal 
es,  ilustres  representantes,  la  obligación  que  os 
han  impuesto  vuestros  comitentes.  Vosotros  dicta- 
reis el  pacto  que  les  ha  de  garantir  la  posesión  de 
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SUS  derechos,  que  ha  de  estrechar  los  vínculos 
sociales,  estinguir  el  fuego  de  ia  discordia  i  man- 
tener la  tranquilidad  en  medio  de  los  peligros 
que  le  amagan.  Nos  lisonjeamos  que  un  feliz  re- 
sultado corónala  la  obra  de  vuestros  esfuerzos  i 
que  vuestras  miras  benéficas  se  eslenderán  a  to- 
das las  necesidades  de  la  Nación.  El  Instituto  Na- 
cional, que  asegura  la  prosperidad  de  la  Patria, 
viene  a  ofrecer  sus  votos,  i,  seguro  de  vuestro 
celo  en  piotejer  los  conocimientos,  espera  dar 
ciudadanos  que  en  adelante  la  ilustren  con  sus 
virtudes  i  sus  luces. u 

El  Presidente  del  Cot.greso  contestó: 

"El  Congreso  celébralos  sentimientos  del  Ins 
tituto  Nacional,  i  también  espera  que  haga  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  dar  a  la  Patria  hombres 
que  puedan  ser  con  el  tiempo  firmes  columnas 
de  nuestra  libertad,  n 

Se  leyó  un  proyecto  de  lei  sobre  la  estincion 
de  mayorazgos,  presentado  por  el  señcir  Vicuña. 

Otro  sobre  la  elección  popular  de  los  gober- 
nadores; su  autor,  el  señor  Infante. 

Otro  relativo  al  mismo  objeto,  del  señor  Lazo. 

Otro  sobie  la  elección  de  Poder  Ejecutivo  que 
provisoriamente  subrogue  al  señor  Director  bajo 
el  título  de  Presidente  de  la  República,  e  igual- 
mente la  de  un  Vice-Presidente,  debiendo  ambos 
emanar  de  la  Sala;  su  autor,  el  señor  Fernández. 

Otro  sobre  el  mismo  objeto,  del  señor  Villa- 
gran,  fijando  el  dia  siguiente  para  la  elección. 

Se  leyó  una  representación  de  taquígrafos,  so- 
licitando el  premio  de  mil  pesos  i  el  pago  de 
doscientos  pesos  mas  por  su  sueldo  del  Congreso 
anterior.  La  Sala  acordó  que  se  les  pagase  con 
preferencia,  i  que  en  adelante  gozasen  el  sueldo 
que  dispone  la  lei. 

El  señor  Bezanilla. — Yo  apoyo  la  moción  nú- 
mero 3,  por  el  estado  de  acefalía  en  que  está  la 
administración  pública,  habiendo  hecho  renuncia 
el  Gobierno  actual;  i  si  otros  señores  la  apoyan, 
entrará  en  discusión,  según  el  reglamento  inte- 
rior. 

El  señor  Vicuña. — Son  mui  justas,  a  mi  en- 
tender, las  proposiciones  del  señor  Fernández, 
por  la  razón  que  se  acaba  de  esponer,  i  para  que 
no  sufran  retardo  algunos  asuntos  de  la  mayor 
gravedad,  i  cuya  verificación  txije  la  mayor  pron- 
titud, con  la  elección  de  Presidente,  puede  acti- 
varse la  remisión  de  un  diputado  al  Perú,  por 
cuya  falta  está  espuesla  la  República  a  graves 
males,  que  después  seiá  difícil  remediar.  No  po- 
demos dudar  que  hai  cierta  especie  de  odiosi- 
dad entre  el  Gobierno  del  Perú  i  el  de  Chile,  i 
esto  mismo  demanda  la  presencia  de  un  Minis- 
tro en  aquel  Estado.  Es  necesario  subsanar  las 
enemistades  de  los  vecinos.  También  debe  nom- 
brarse una  comisión  para  que  conteste  el  men- 
saje del  señor  Director;  este  paso  lo  exije  la  po- 
lítica; cómo,  pues,  despedirlo  sin  algún  documen- 
to de  aprobación  de  su  conducta;  parece  una 
cosa  impropia.  \'o,  al  menos,  lo  creo  así;  no  sé  si 
a  la  Sala  le  parecerá  bien  esta  medida. 


Para  esto  ¿deberá  nombrar- 
-Creo  que   será  el    medio 


El  señor  Bauza.- 
se  una  comisión? 

El  señor    l'iaiña 
mas  fácil. 

El  señor  Bauza. — Y  esta  comisión  ¿en  cuánto 
tiempo  podrá  contestai? 

El  señor  Vicuña. — El  Congreso  le  determinará 
ese  tiempo,  i  parece  que,  hecha  la  elección  del 
que  ha  de  subrogar  al  actual  Director,  deberá  ve- 
nir éste  a  la  Sala  a  entregar  el  mando,  e  investir 
al  otro  de  las  insignias  que  le  condecoran.  Pare- 
ce regular  en  ese  momento  responder  a  su  men- 
saje i  manifestarle  así  que  la  Nación  ha  aprobado 
su  conducta. 

El  señor  Bauza. — Parece  mui  justo. 

El  señor  Eyzaguirre. — Me  parece  que  la  elec- 
ción de  Presidente  debe  ser  el  resultado  de  la 
Constitución,  porque  nombrar  un  individuo  que 
ha  de  dejar  el  puesto  en  poco  tiempo,  es  cons- 
tituir un  hombre  vacilante  i  sujeto  por  esta  mis- 
ma consideración  a  la  imposibilidad  de  no  poder 
emprender  cosa  alguna.  No  habiendo  lei  que  de- 
termine las  facultades  del  Gobierno,  ti  nombra- 
miento de  un  nuevo  jefe  no  producirá  otra  cosa 
que  embarazar  a  este  mismo,  i  quizá  esta  falta 
resulte  en  perjuicio  de  los  pueblos.  La  presente 
administración  nos  da  bastante  ejemplos  de  esto. 

Parece,  pues,  conveniente  la  respuesta  al  men- 
saje como  una  medida  de  política;  el  nombra- 
mento  de  Presidente  es  asunto  grave,  i  mucho 
mas  siendo  provisoria  esta  elección.  Bien  sabe- 
mos que  el  Perú  tiene  una  especie  de  rivalidad 
con  Chile;  por  eso  mismo  lejos  de  exijir  un  Mi- 
nistro nombrado  por  el  Gobierno  que  resida  en 
aquel  Estado,  parece  necesario  que  esta  elección 
emane  del  Lejislativo,  porque  la  odiosidad  solo  es 
contra  el  Gobierno,  i  si  éste  lo  nombra  puede  ser 
mal  recibido;  veo  aquí  cierta  especie  de  división: 
unos  por  el  sistema  federal  i  otros  por  el  unita- 
rio; si  la  República  se  declara  por  el  sistema  fe- 
deral será  Presidente  el  que  la  rija,  i  si  por  el 
unitario.  Director.  Así  es  que  mi  voto  es  porque 
esto  se  deje  hasta  la  Constitución. 

El  señor  Meneses. — Que  es  demasiado  urjente 
elejir  la  persona  que  presida  la  República,  creo 
no  habrá  quien  lo  dude.  Que  el  Supremo  Direc- 
tor exije  esta  determinación  haciendo  su  renun- 
cia, es  porque  está  agoviado  con  el  peso  del 
mando;  postergar  esta  resolución  hasta  que  se 
publique  la  Constitución,  dejar  para  después  la 
elección  del  Supremo  Majistrado,  cuando  el  Con- 
greso lo  necesita  para  espedir  sus  leyes;  tener  al 
frente  del  gobierno  un  hombre  que  no  quiere  i 
que  está  disgustado,  podría  traer  graves  conse- 
cuencias. 

Es  verdad  que  la  elección  i  la  investidura  debe 
ser  efecto  de  la  Constituccion;  pero  el  señor  Vi- 
nagran ha  propuesto  que  sea  interinamente,  i  creo 
que  el  Congreso  no  tendrá  embarazo  en  nom- 
brar una  persona  que  haga  todas  las  cosas  que  son 
anexas  e  inherentes  a  este  destino.  Ahora,  que  el 
Congreso  trate  sobre  si  el  gobierno  de  la  Repií- 
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blica  ha  de  ser  federa  !o  unitario,  ¿qué  embarazo 
trae  el  nombrar  al  sujeto  que  ha  de  encargarse 
del  gobierno,  mientras  tanto  aquello  se  decide? 

Soi  de  dictamen  que  el  Congreso  proceda 
desde  luego  a  la  elección  de  un  sujeto,  llámese 
Director  o  Presidente;  i  que  esta  autoridad  dure 
hasta  que  se  dé  la  Constitución,  i  los  pueblos  le 
elijan  conforme  a  la  lei  que  se  diere. 

El  señor  Lazo. — Yo  vacilaré  mucho,  señor, 
para  decidirme  en  la  presente  materia,  sobre  si  ha 
de  ser  interino  en  el  gobierno  el  sujeto  que  se 
elija,  porque  nadie  querrá  ser  gobernante  por  cua- 
tro días;  i  si  alguno  admitiese,  no  habiendo  lei 
preexistente  que  determine  las  facultades  de  que 
únicamente  puede  usar  cuando  está  de  por  me- 
dio el  Cuerpo  Lejislativo,  es  necesario  que  el  Con- 
greso trate  de  precaver  los  males  que  otras  ocasio- 
nes se  han  tocado,  disolviéndolo  el  Ejecutivo,  sea 
provisorio  o  propietario  el  electo;  así,  opinaré 
siempre  que  no  se  proceda  a  semejante  elección 
sin  que  se  fije  por  el  Congreso  una  lei  que  decla- 
re que,  en  el  acto  de  cesar  la  Representación  Na- 
cional, concluye  el  Ejecutivo  i  reasumen  los  pue- 
blos toda  su  autoridad  i  derecho  de  elejir,  te- 
niéndose por  traidora  la  Patria  el  que  continuase 
o  tratase  de  hacerse  fuerte  sin  la  espresa  voluntad 
de  toda  la  Nación;  con  esta  calidad  no  hallo  in- 
conveniente para  que  se  proceda  a  elejir  un  go 
bernante,  cuya  duración  sea  solo  hasta  que  se 
haga  la  Constitución,  en  la  que  deberá  precisa- 
mente prescribirse  que  los  pueblos  es  a  quienes 
corresponde  nombrar  al  Jefe  de  la  Nación,  ya 
por  medio  de  Asambleas,  o  en  los  términos  que 
la  Constitución  designe,  para  que  por  primera 
vez  tengamos  un  gobierno  popular  en  toda  la  es- 
tension  de  la  palabra,  del  ciue  debemos  esperar 
la  mayor  prosperidad,  no  solo  en  la  libertad  con 
que  dejará  obrar  a  esos  pueblos,  sino  en  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública. 

( La  parte  de  la  sesión  intermedia,  entre  lo  que 
precede  i  lo  ijue  sigtu\  no  se  lia  encontrado.) 

mismo  influir  en  que  se  disolviese  el  Congreso;  i 
por  eso  vacilarla  en  determinar  mi  opinión  sobre 
si  ha  de  ser  provisorio  o  en  propiedad.  También 
miro  que  ha  de  ser  otro  el  que  se  elija  por  la 
Constitución,  si  ésta  determina  otras  condiciones 
i  facultades  en  Gobierno;  mas  si  jura  que  ha  de 
guardar  todas  las  órdenes  del  Congreso  i  obede- 
cer sus  disposiciones,  no  hai  motivos  de  temor 
que  en  algún  tiempo  pueda  decir;  "Yo  no  he  en- 
trado por  estos  gravámenes  ni  me  obligué  a  las 
trabas  que  ahora  se  me  ponenn.  Por  otra  parte, 
también  observo  que  nohai  una  prescripción  si  el 
que  está  actualmente  gobernando  no  quiere  con- 
tinuar, puede  ser  obligado  a  ello,  mediando  la 
tranquilidad  pública  i  presentándose  tos  inconve- 
nientes ya  propuestos.  Ya  los  pueblos  conocen  a 
éste:  no  sabemos  cómo  será  recibido  de  ellos  esto 
del  interinato. 

El   señor  Fernández. — Felizmente,  la  Sala  ha 
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ultimado  sus  debates;  i  de  este  orden  solo  pue- 
de resultar  el  provecho  público;  de  consiguien- 
te, no  debe  la  Sala  ocuparse  en  cuestiones  subal- 
ternas a  la  que  ocupa  su  atención,  cual  es  la 
indicación  del  señor  Bezanilla,  consistente  en  si 
se  le  da  o  no  preferencia  sobre  la  orden  del  dia 
al  proyecto  sobre  elección  de  Presidente,  i  a  esto 
solo  debe  sujetarse  la  discusión.  Si  el  Presidente 
ha  de  durar  un  año,  si  ha  de  ser  así  o  asá,  eso  re- 
sultará de  la  discusión  del  proyecto  i  no  de  la 
presente. 

El  señor  jl/t'WííM.  — Que  se  consulte  a  la  Sala 
si  ha  de  tener  preferencia  un  negocio  al  otro; 
ese  es  oficio  del  señor  secretario. 

El  señor  Presidente. — Vean  UUSS.si  debe  pre- 
ferirse éste  a  lo  que  ayer  estaba  ordenado  que  se 
tratase  ahora. 

Preguntado  esto  mismo  a  la  Sala,  se  acordó 
que  se  prefiriese  la  moción  sobre  la  elección  de 
Presidente. 

El  %tx\ox  Presidente. — ¿Parece  a  UUSS.  que  se 
nombre  al  señor  diputado  Meneses  para  que 
conteste  al  mensaje  del  señor  Director? 

El  señor  Lazo. — Está  luui  bueno  que  se  con- 
teste; pero  jamas  puede  tratarse  en  un  Cuerpo 
Lejislativo  de  buena  o  mala  conducta;  esto  seria 
convertir  al  Congreso  en  un  tribunal  de  justicia  i 
distraerlo  de  sus  atenciones,  que  no  pueden  ser 
otras  que  dictar  leyes. 

El  señor  Metieses. — Parece  que  en  la  Sala  hai 
sujetos  que  puedan  desempeñar  mejor  que  yo 
este  encargo. 

El  señor  Presidente. — Para  que  no  le  sea  tan 
pesada  a  US.,  que  se  agregue  a  esta  comisión  el 
señor  Infante. 

Entró  en  discusión  la  moción  del  señor  Villa- 
gran  sobre  la  elección  de  Gobierno. 

El  señor  Bauza. — Si  ha  de  ser  interino  supli- 
co a  la  Sala  tenga  presente  en  la  discusión  el 
tiempo  del  interinato. 

El  señor  Infante.  -  Señor,  me  parece  que  no 
debemos  de  vacilar  un  punto  en  que  la  elección 
del  Jefe  Supremo  de  la  República  deba  ser  inte- 
rina i  no  en  propiedad.  Me  fijo  que  debe  ser  in- 
terino, porque  no  hai  cosa  mas  irregular  ni  mas 
impropia  que  un  Cuerpo  Lejislativo  salga  nom- 
brando un  Gobierno  en  propiedad;  éste  fué  el 
error  crasísimo  en  que  incidió  el  Congreso  de 
23,  i  éste,  seguramente,  el  motivo  porque  los  re- 
sultados de  aquella  lejisl.itura  fueron  tan  desgra- 
ciados. Esta  es  una  de  las  razones  poderosas  que 
debe  tener  preséntela  Sala  al  decidirse  sobre  la 
presente  cuestión.  La  otra  que  me  ocurre  i  que 
creo  de  la  mayor  gravedad,  es  que  ya  los  pueblos 
están  en  posesión  de  que  ellos  deben  nombrar 
erSupremo  Mandatario  de  la  República.  Feliz- 
mente lo  han  conocido  ya  i  no  hai  autoridad  en 
el  Congreso  para  privarles  de  esafacultad.  La  elec- 
ción tampoco  podrá  practicarse  por  ellos,  por- 
que demandarla  mucho  tiempo,  i  estaríamos  en 
el  entretranto  acéfalos  i  abandonada  la  adminis 
tracion  pública.  Si  el  Congreso  elije  este  Supre- 
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nio  Míind.Ttario  interinamente,  habrá  evitado  es- 
tos dos  grandes  inconvenientes  que  se  ofrecen, 
asegurando,  por  una  parte,  la  tranquilidad  pública 
i  conservando  ileso,  por  otra,  ese  derecho  propio 
solo  de  los  pueblos.  Yo  creo  que,  si  el  Congreso 
elije  en  propiedad  un  Director  o  Presidente,  va  a 
chocar  con  la  opinión  de  los  pueblos;  esto  es  pre- 
ciso confesarlo.  Los  Cuerpos  Lejislativos  que  han 
querido  atribuirse,  contra  su  propio  carácter,  el 
derecho  de  elejir  gobiernos,  siempre  han  tenido 
funestos  resultados;  su  atribución  debe  ser  solo 
dictar  la  lei,  jamas  el  dar  empleos,  como  lo  hizo 
ese  Congreso  de  23,  nombrando  Cortes  Supre- 
mas de  Apelaciones  i  otros  destinos  en  personas 
de  su  mismo  seno. 

Pongamos,  pues,  a  los  pueblos  en  posesión  de 
este  derecho,  en  esto  no  hacemos  mas  que  se- 
guir el  ejemplo  de  las  constituciones  mas  sabias, 
si  tal  se  cree  la  de  Norte  América  i  de  otros 
pueblos  que  caminan  a  la  perfección.  Así,  creo 
que  no  debemos  vacilar  un  momento  en  que  el 
Director  que  se  nombre  ahora  sea  interino  i  no 
en  propiedad. 

Se  dice  que  nada  podrá  hacer  si  es  interino; 
hará  lo  queípueda,  i  los  pueblos,  viendo  si  es  ap- 
to para  ese  cargo,  le  elejirán  después  en  pro- 
piedad. 

El  señor  Lazo. — Creo,  señor,  que  la  soberanía 
reside  en  todos  los  pueblos,  i  que  ellos,  en  el  he 
cho  de  nombrar  sus  representantes,  han  delegado 
en  ellos  esa  atribución.  No  podrá  tener  este  Cuer- 
po esa  soberanía  sin  tener  anexos  los  tres  pode- 
res: Lejislativo,  Ejecutivo  i  Judicial;  i  si  los  tiene, 
¿qué  estraño  es  que,  reservándose,  primero  nom- 
bre los  que  han  de  ejercer  el  Ejecutivo  i  el  Ju- 
dicial? Lo  contrario  seria  quitar  al  Congreso  una 
facultad  que  en  ningima  República  se  le  niega.  Es 
verdad  que  en  Norte  América  hacen  los  pueblos 
su  iniciativa;  pero  el  Congreso  es  quien  elije,  en 
virtud  de  esa  misma  iniciativa  que  mandan  los 
pueblos,  de  cierto  número  de  personas.  I  si  noso- 
tros hacemos  por  donde  quitar  la  soberanía  a 
este  Cuerpo,  hagamos  por  donde  quitársela  tam- 
bién a  todos  los  pueblos.  Lo  tjue  sí  será  justo  es 
que  la  Constitución  que  se  haga,  conceda  esa  ini- 
ciativa de  la  de  Norte  América;  pero  ésta  no  es 
la  cuestión  del  dia.  Si  en  Norte  América  se  hace, 
es  virtud  de  una  constitución;  pero,  antes  que 
haya  en  Chile  esa  Constitución,  puede  el  Con- 
greso elejir  gobierno,  ya  sea  interino  o  en  pro- 
piedad. 

El  señor  Fariñas. — Cuando  se  ha  propuesto 
en  la  sesión  de  ayer  el  gobierno  federal  como  el 
mejor,  parece  que  ya  se  ataca;  aun  no  nace  i  ya 
se  quiere  destruir.  Si  el  gobierno  federal  se  fun- 
da en  que  los  pueblos  reasumen  su  dignidad,  en 
el  momento  en  que  el  Congreso  les  prive  de  esa 
facultad,  echa  por  tierra  todas  sus  esperanzas  i 
sus  mas  sagrados  derechos.  Cuando  se  dice  que 
los  pueblos  dan  a  sus  representantes  la  soberanía, 
se  ha  tomado  esta  asersion  con  mucha  tensión  i 
poco  tino.  El  que  los  diputados  representen   la 


soberanía,  no  constituye  en  ellos  una  soberanía 
propiamente  dicha.  De  aquí  es  que,  si  el  acto  de 
elejir  a  un  diputado  es  el  de  perder  un  pueblo  su 
soberanía,  yo  creo  que  nunca  deberla  elejirlo, 
porque  es  un  derecho  inalienable.  Cuando  el 
Congreso  puede  obrar  sobre  todos  los  poderes, 
es  para  establecer  la  lei;  porque  entonces  ya  no 
seria  un  Poder  Lejislativo  solamente,  sino  que  se 
convertirla  también  en  un  tribunal  de  justicia. 
El  poder  de  dictar  la  lei  como  Cuerpo  Lejislati- 
vo, no  es  el  poder  de  administrar  ni  ejecutarla. 
El  sistema  federal  debe  encadenar  los  derechos 
de  todos  los  pueblos  i  de  los  individuos;  i  no 
creo  que  el  Congreso  dé  un  paso  que  destruya 
los  principios  elementales  de  un  gobierno  federal. 

El  señor  Presidente. — Me  parece,  señor,  que  si 
el  Congreso  actual  se  tomase  la  facultad  de  nom- 
brar un  Directoro  Presidente  en  propiedad,  con- 
fundiríamos todos  los  derechos  i  defraudaríamos 
a  los  pueblos  del  mas  sagrado  que  poseen.  De 
este  modo  los  Cuerpos  Lejislativos  se  reducirían 
solamente  a  una  reunión  de  hombres  que,  a  su 
arbitrio,  diesen  los  empleos,  usurpando  todos  los 
derechos  i  no  produciendo  sino  males  a  los  pue- 
blos. Estamos  estableciendo  el  pacto  sccial,  i  no 
debemos  permitir  que  este  Congreso  dé  primero 
el  ejemplo  de  destruirlo  en  su  base  fundamental. 
Para  que  establezcamos  ese  pacto  social,  de  que 
depende  la  felicidad  de  los  pueblos,  debemos 
proceder  con  la  mayor  circunspección  en  este 
asunto;  ya  que  una  necesidad  nos  impele,  por  la 
renuncia  que  ha  hecho  el  señor  Director,  a  elejir 
al  que  le  ha  de  sustituir,  cuya  duración  no  debe 
ser  sino  hasta  que  se  publique  una  Constitución. 
De  lo  contrario,  en  cada  interregno  que  hubiese 
¡qué  campo  nos  abriría  para  la  ruina  del  Estado 
i  para  las  cavilaciones  de  los  que  son  dominados 
por  un  interés  privado!  Llegando  a  mediar  los  in- 
tereses, éstos  llegan  a  facinar  el  corazón  mas  bien 
formado  i  corrompen  las  mas  puras  intenciones. 
Por  este  principio,  que  a  nadie  se  oculta,  debe- 
mos, pues,  detestar  semejante  autoridad.  Los 
pueblos  nos  han  puesto  para  que  los  hagamos 
felices,  i  no  para  que  los  mandemos. 

Actualmente  llega  este  oficio  del  señor  Direc- 
tor sobre  el  mismo  objeto,  i  suplica  se  active  la 
elección  de  nuevo  gobernante  (el  secretario  leyó 
el  oficio  i  continuó  el  Presidente):  ¿Parece  a 
UUSS.  que  se  conteste  que  actualmente  está  tra- 
tando el  Congreso  de  esta  materia? 

Así  se  acordó. 

El  señor  Benavides. — Soi  de  sentir  que  traicio- 
narían los  representantes  de  la  Nación  si  se  arro- 
gasen la  autoridad  de  nombrar  un  Poder  Ejecu- 
tivo en  propiedad.  La  soberanía  que  reside  en 
un  Congreso,  entiendo  que  solo  es  delegada.  La 
soberanía  existe  en  el  Cuerpo  de  la  Nación;  i  de 
consiguiente,  no  hai  motivo  que  autorice  a  nin- 
gún cuerpo  para  ejercerla;  porque  el  delegado  no 
puede  tener  mas  facultades  que  las  que  le  conce- 
de el  delegante;  éstas  no  son  mas  que  detallar 
los  límites  de  cada  poder  i  formar  la  Constitución; 
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jamas  nombrar  los  que  han  de  desempeñar  esos 
poderes.  Así  es  que  debe  dejarse  a  los  puebles, 
en  quienes  reside  radicalmente  la  soberanía,  la 
elección  de  quien  los  debe  gobernar. 

Declarada  esta  materia  suficientemente  discu- 
tida, se  votó  en  seguida  la  siguiente  proposición: 
"El  Presidente  o  Director  que  se  elija  ¿será  pro- 
visorio o  en  propiedadPri  Se  acordó  conforme  a 
la  primera  parte  por  una  mayoría  de'treinta  i  tres 
sut'rajios  contra  uno. 

El  señor  Bauza. — Pido  ahora  que  se  discuta 
la  duración  de  la  provisoria,  porque  lo  considero 
un  punto  sustancia!. 

Admitida  esta  indicación  a  discusión. 

El  señor  Lazo  dijo:  aunque  parece  mui  lla- 
no el  poner  que  hasta  que  se  foinie  la  Cons- 
titución debe  durar  la  autoridad  del  Presidente 
que  se  nombrare,  no  dejo  de  encontrar  algu- 
nos obstáculos,  porque  si  por  la  Representación 
Nacional  se  señala  ese  término,  i  la  Constitu- 
ción no  llega  a  formarse  por  algún  inconvenien- 
te, se  haría  perpetuo;  i  no  seria  estraño  que 
ese  mismo  Presidente  disolviese  violentamente 
el  Congreso  para  dilatar  a  su  arbitrio  el  térmi- 
no de  su  gobierno.  A  mí  me  parece  que,  por  es- 
tas consideraciones,  deben  ponerse  algunas  ama- 
rras que  le  impidan  abusar  del  poder,  como 
seria  el  que,  aunque  no  se  haga  la  Constitución, 
solo  durará  cuatro  meses.  Somos  hombres  i  el 
corazón  es  mui  débil  para  no  dejarse  llevar  del 
deseo  de  mandar.  Con  que,  para  evitar  estos  in- 
convenientes, a  mas  de  fijarse  la  duración  de  este 
Gobierno  hasta  la  publicación  de  la  Constitución, 
debe  agregarse,  que  si  esto  no  se  verificase,  ten- 
gan todos  los  pueblos  entendido  que  es  Director, 
no  es  Jefe,  ni  lo  tenga  nadie  por  tal. 

El  señor  BaurM. — Conformándome  con  lo  que 
ha  dicho  el  señor  preopinante,  mi  opinión  es  que, 
si  dentro  de  seis  meses  no  se  ha  hecho  la  Cons- 
titución, las  facultades  del  Presidente  deben  ce- 
sar; precederse  a  nueva  elección. 

El  señor  Infante. — La  observación  de  los  dos 
señores  preopinantes  es  la  mas  justa.  Ninguna 
cosa  nos  debe  asegurar  que  este  Congreso  alcan- 
ce a  dar  la  Constitución;  él  quizá  siga  la  misma 
suerte  que  los  demás;  i  el  gobernante  que  se  eli- 
ja puede  mui  bien  tener  parte  en  esto.  Hemos 
observado  que  todos  los  Congresos  que  ha  ha- 
bido en  Chile  se  han  disuelto  de  un  modo  vio- 
lento. Acordándose,  pues,  el  tiempo  fijo  que  debe 
demorar  el  Jefe  que  se  elija,  es  necesario  deter- 
minar también  si,  disuelto  el  Congreso  por  algún 
incidente,  deberá  señalarse  ahora  uno  que  entre 
a  subrogarlo.  Si  el  Congreso  se  disolviese  de  un 
modo  que  no  podemos  prever  ahora,  pero  que 
debemos  suponer,  ese  mandatario  quedarla  del 
modo  mas  absoluto,  sin  conocer  límites  a  sus 
facultades.  Yo  creo  que  no  hai  otro  medio  que 
prevenir  desde  ahora  por  medio  de  una  lei  que, 
disuelto  el  Congreso,  las  provincias  reasumen  la 
soberanía,  i  que  procedan  al  momento  a  elejir 
una  asamblea  para  que  ellas  nombren  al  cjue  ha 


de  gobernar  a  la  República  i  espidan  la  convoca- 
toria de  un  nuevo  Congreso.  Si  hemos  de  imitar 
a  Norte  América,  que  es  punto  que  las  nuevas 
Repiiblioas  toman  por  modelo,  cada  provincia 
puede  nombrar  dos  individuos,  de  los  cuales  uno 
solo  pudiese  ser  de  ella,  a  fin  de  que  lograse  la 
reunión  de  sufrajios  en  algunos. 

El  señor  Meneses. — Desde  luego,  el  tempera- 
mento es  mui  bueno;  pero  aquí  nos  hallamos  en 
el  caso  de  que  puede  ser  que  las  Asambleas  aun 
no  se  hubiesen  reunido  al  tiempo  de  disolverse 
el  Congreso;  i  así,  me  parecía  conveniente  que, 
tanto  por  este  motivo  como  porque  el  Congre- 
so siguiese  una  marcha  puramente  lejislativa, 
a  este  Jefe  se  le  agregase  una  corporación  (llá- 
mese Senado,  llámese  Consejo),  con  la  cual 
debiese  consultar  sus  resoluciones  para  evitar 
cualquier  ataque  que  quisiera  hacer  a  la  misma 
lejislatura.  Que,  en  ciertos  negocios,  sea  obligado 
a  consultar  con  ese  Consejo,  i  que,  en  el  término 
de  dos  días,  deba  aprobar  o  desaprobar  sus  de- 
terminaciones, i  que,  en  el  caso  que  faltare  el 
Congreso,  ese  mismo  Consejo  tomase  su  autori- 
dad mientras  convocaba  a  otro,  éste  es  un  pen- 
samiento que  me  ocurre  de  pronto;  la  Sala  lo 
perfeccionará,  si  lo  halla  conveniente. 

El  señor  Presidente.— YX  dictamen  de  los  se- 
ñores preopinantes  me  parece  mui  justo  en  todas 
sus  partes,  i  mucho  mas  en  los  acaecimientos 
anteriores;  mas,  la  subsistencia  de  este  poder  in- 
terino o  el  tiempo  que  ha  de  durar,  parece  que 
ha  de  depender  de  la  Constitución  que  vamos  a 
formar.  Ésta  deberá  señalar  un  tiempo  periódico 
en  que  caduquen  todas  las  autoridades  consti- 
tuidas; tal  sería,  por  ejemplo,  el  dia  primero  de 
Enero  en  que  se  ha  acostumbrado  siempre  a 
nombrar  alcaldes,  o  cualquier  otro  dia  que  se  tu- 
viese por  conveniente  señalar.  Este  seria  el  dia 
en  que  todos  los  pueblos  deberían  hacer  la  elec- 
ción del  Supremo  Director,  i  que  viniesen  a  la 
capital  los  resultados  de  esas  elecciones  particula- 
res para  el  escrutinio  jeneral.  En  este  primer  pe- 
ríodo que  va  a  correr,  se  incluyan  los  seis  meses 
que  se  han  propuesto  para  la  duración  del  que 
va  a  nombrarse.  Pero  puede  suceder  que  mien- 
tras corre  este  tiempo,  tengamos  la  desgracia  de 
que  este  Congreso  no  forme  la  Constitución  o 
que  fuera  disuelto  violentamente;  el  Director 
nombrado,  habiéndose  interrumpido  las  funcio- 
nes del  Congreso,  ¿por  quién  seria  sustituido?  Es 
preciso,  pues,  que  se  elija  de  una  vez,  para  evitar 
la  acefalía  que  podría  resultar,  el  sujeto  que  le 
subrogue  hasta  que  llegue  el  dia  señalado  a  los 
pueblos  para  las  nuevas  elecciones.  Esto,  me  pa- 
rece, que  si  se  deja  para  aquel  dia  que  espire  su 
poder,  tal  vez  ya  no  podría  verificarse  tan  fácil- 
mente la  nueva  elección.  En  tal  caso,  pues,  po- 
dría determinar  que  el  gobernador  intendente  de 
esta  provincia,  por  que  hallase  por  conveniente,  la 
subrogase.  Con  que,  este  es  mi  dictamen:  "Que 
se  nombre  Director  interino  hasta  aquel  dia  en 
que,  por  la  Constitución,  deben  hacerse  las  ekc- 
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clones  en  todo  el  Estado,  i  ademas  que  se  elija 
un  Vice-Director.ii 

El  señor  Infante. — Me  parece  que  lo  espuesto 
no  salva  la  dificultad,  porque  nos  hemos  puesto 
en  el  caso  de  que  el  Congreso  no  forme  esa 
Constitución;  para  eso  yo  propuse  que  las  Asam- 
bleas elijiesen,  cada  una,  dos  sujetos  i  mandasen 
todos  estos  noml^res  a  un  punto  donde  se  hicie- 
se el  escrutinio  jeneral.  Otro  señor  opinó  que  se 
elija  un  Senado  o  Consejo  que,  asociado  al  Go- 
bierno, subrogase  también  su  autoridad  al  Con- 
greso, caso  que  éste  se  disolviese;  pero  este  Se- 
nado parece  que  no  debe  elejirse  existiendo  el 
Congreso,  i  no  sé  si  pudiera  decirse  a  los  pueblos 
que,  disolviéndose  el  Congreso,  no  debia  cesar 
inmediatamente  la  autoridad  del  Director. 

Pero  to'dos  estos  arbitrios  no  están  bastante 
considerados,  i  una  comisión  podrá  presentar  un 
proyecto  de  lei  sobre  quién  deba  suceder  a  este 
señor  Majistrado,  en  el  caso  de  que  espire  en  el 
término  de  seis  meses  i  el  Congreso  ya  no  exista. 
Este  medio  parece  el  mas  acertado,  porque  los 
arbitrios  que  han  ocurrido  ahora  por  no  haber 
sido  meditados,  no  podrán  decidirse. 

El  señor  Vicuña. — Pero  se  puede  designar 
desde  ahora,  para  hacer  la  elección,  que  por  una 
lei  se  determinarán  las  condiciones  que  deba  te- 
ner la  existencia  del  Gobierno  que  se  elija. 

Se  acordó  que  sin  perjuicio. 

Así  se  acordó. 

Leidos  los  artículos  i.°  i  2."  del  proyecto,  fue- 
ron aprobados  con  la  modificación,  al  2.°,  de  que 
en  caso  de  no  resultar  mayoría  absoluta  por  al- 
guno, se  ciñese  la  votación  a  los  dos  que  hubie- 
sen obtenido  mayor  número  de  sufrajios. 

Al  leerse  el  artículo  3.°,  que  prevenía  que  la 
elección  se  hiciese  por  votación  nominal,  se  sin- 
tió un  susurro  en  la  Sala  i  algunos  diputados  de- 
cían: No,  señor;  no,  se'lor. 

El  señor  Zaso.  — El  fijar  que  sea  por  escrito  o 
nominal  la  votación,  es  coartar  la  libertad  de  los 
diputados;  esta  libertad  jamas  debe  atacarse.  Bien 
veo  que  es  necesario  comenzar  a  aprender  a  ser 
republicanos;  pero  no  todos  nacen  héroes;  así,  yo 
jamas  me  privaría  de  este  derecho,  i  opinaré 
siempre  que  se  deje  a  todos  completa  libertad 
para  votar  del  modo  que  mas  les  agrade. 

En  virtud  de  la  indicación  anterior,  se  acordó 
que  la  elección  fuese  libre. 

El  artículo  4.°  se  aprobó,  luego  que  fué  leído. 
También  se  aprobaron  los  artículos  5."  i  6.°,  sin 
discusión.  Leído  el  artículo   7.°, 

El  señor  Eyzaguirte  dijo:  me  parece  inútil 
nombrar  sucesor  estando  presente  la  Eejislatura 
que  podría  hacer  este  nombramiento,  en  caso 
que  faltase  el  que  fuese  elejido. 

El  señor  Infante. — En  el  Congreso  del  24  ocu- 
rrió este  mismo  caso,  i  se  dijo  que,  faltando  el  que 
gobernaba,  se  nombraría  o  se  reservaría  el  nom- 
bramiento hasta  que  se  formase  la  Constitución; 
pero  sucedió  que  se  disolvió  la  Lejislatura  inopi- 
nadamente i  desde  entonces  hemos  visto  multi- 


tud de  delegaciones;  cuando  los  pueblos  elijen 
un  sujeto  para  que  los  gobiernen,  es  un  cargo 
personalísimo  que  no  puede  delegarse,  ni  hai  fa 
cuitad  para  hacerlo.  Nada  se  pierde  en  nombrar 
una  iiersona  que  por  la  lei  suceda  al  gobernante, 
cuando  éste,  por  algún  motivo,  no  pueda  desem- 
peñar el  cargo  que  tiene;  tampoco  es  un  grava- 
men el  nombramiento,  porque  no  se  le  pagará 
no  estando  en  actual  servicio. 

Puesto  en  votación  el  artículo,  fué  aprobado 
por  unanimidad. 

Se  acordó  que  la  elección  de  Presidente  i  Vice- 
presidente se  hiciese  en  la  próxima  sesión;  i  se 
levantó  la  de  este  dia,  señalándose  para  la  si- 
guiente, ademas  de  la  elección,  la  discusión  sobre 
el  proyecto  que  debía  pasar  la  comisión  acerca 
del  tiempo  que  debiese  durar  la  autoridad  del 
Presidente  de  la  República. 


AN  EXOS 


NÚm.  70 


Señor: 


El  Director  Supremo  de  la  República  tiene  el 
honor  de  llamar  la  alta  atención  del  Soberano 
Congreso,  reiterándole  la  petición  del  pronto 
nombramiento  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  en 
la  persona  que  haya  de  sucederle.  El  estado  ac- 
tual de  su  salud,  que  no  ¡e  permite  contraerse 
debidamente  a  las  graves  atenciones  del  Gobier- 
no, las  circunstancias  críticas  en  que  se  halla  la 
Patria;  las  medidas  activas  que  ellas  demandan; 
la  falta  total  de  recursos  aun  para  proveer  a  la 
subsistencia  i  pago  del  ejército,  tanto  de  la  capi- 
tal como  del  Sur;  i  la  deliberación  sobre  los  re- 
cursos estraordinarios  para  atender  a  tan  impor- 
tantes objetos,  son  motivos  todos  harto  podero- 
sos para  apoyar  su  solicitud. 

El  Director  Supremo  confía  en  el  patriotismo 
del  Soberano  Congreso,  í  espera  que  esta  jestion 
le  ocupará  con  anterioridad  a  toda  otra  materia, 
así  por  su  importancia  como  por  su  influjo  i 
transcendencia  en  la  salud  pública. 

Con  este  motivo,  ofrece  al  Soberano  Congreso 
los  sentimientos  de  su  mas  profundo  respeto.  — 
Santiago,  Julio  7  de  1826. — Ramón  Freiré. — 
Ventura  Blanco  Encalada. — Al  Soberano  Con- 
greso Nacional. 


NÚm.  71 


Señor: 

La  renuncia  hecha  por  el  Ejecutivo,  el  cuatro 
del  actual;  las  críticas  circunstancias  en  que  se 
halla  la  Nación;  la  escasez  de  numerario  para 
atender  a  las  urjentes  necesidades  del  ejército  i 
que  pueden  traer  fatales  resultados  si  se  desa- 
tienden, exijen  ya  el  nombramiento  del  Poder 
Ejecutivo,  sin  cuyo  órgano  no  podrá  el  Soberano 
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Congreso  mandar  el  diputado  propietario  en  la 
moción  de  ayer, número  lo.  Portante,  se  decreta, 
o  si  el  Ejecutivo  debe  nombrarse  para  maña- 
na, ocho  del  corriente,  i  si  debe  ser  provisorio 
hasta  que  se  sancione  la  Constitución  del  Esta- 
do.— Santiago  i  Julio  5  de  1826. — José  Antonio 
Vil  ¡aeran. 


.^Úm.  72 
Mayorazgos 


Nada  choca  tanto  a  las  instituciones  republi- 
canas como  ¡a  permanencia  de  mayorazgos.  Se  re- 
siente la  Patria  de  ver  aun  esas  clases  privilejiadas 
sucederse  las  unas  a  las  otras,  como  unos  simula- 
cros de  las  mismas  monarquías.  En  cuatro  Con- 
gresos consecutivos,  se  discutió  su  estincion:  pero 
por  un  prestijio  aristocrático  fué  eludida  la  reso- 
lución; esta  debia  ser  favorable  a  nuestro  siste- 
ma, útil  a  la  población,  benéfica  a  ios  hijos  se- 
gundos, i  consoladora  a  un  padre  amante  que, 
viendo  llevar  al  primojénito  un  principado,  mira- 
ba a  las  demás  yaciendo  en  la  miseria.  De  estas 
i  otras  consideraciones  nacerá  el  siguiente 

Proyecto  de  leí 

Artículo  primero.  Quedan  abolidos  para 
siempre  todo  mayorazgo  i  todo  vínculo. 

Art.  2°  El  actual  poseedor  lo  gozará  como 
los  demás  bienes  libres. 

Art.  3.°  Si  éste,  al  tiempo  de  darse  esta  Ici 
tuviese  hijo  sucesor,  será  mejorado  en  el  3.°  i  5.° 
de  los  bienes  vinculados. 

ARt.  4  °  De  este  3.°  i  5.°  se  reservará  la  mi- 
tad para  el  nieto  sucesor  que  hubiese  nacido  al 
tiempo  de  esta  lei. 

Art.  5.°  El  poseedor  que  no  tuviese  hijos, 
asegurará  el  3.°  i  5.°  al  hermano  que  le  suceda, 
i  solo  podrá  disponer  de  los  demás  bienes  a  fa- 
vor de  alguno  o  algunos  de  los  descendientes 
del  fundador. 

Art.  6.°  Los  patronatos  de  legos  i  demás 
vínculos,  quedan  del  mismo  modo  deshechos,  i 
se  repartirán  como  los  mayorazgos,  dejando  en 
unos  i  otros  el  principal  equivalente  a  las  obras 
pías  a  que  estén  afectos. 

Art.  7.°  Los  mayorazgos,  vínculos  i  patrona- 
tos, saltuarios  que  votan,  no  de  padres  a  hijos, 
sino  de  hermanos  a  hermanos,  serán  repartidos 
entre  éstos,  quedando  el  principal  correspon- 
diente a  las  obras  pías  a  que  estuviesen  afectos. 
—  Santiago  i  Julio  7  de  1826.  —  Francisco  R. 
de  Vicuña. 

Adicional 

El  Ejecutivo  hará  tasar  todos  los  vínculos  i 
mayorazgos  antes  de  seis  meses,  i  hará  asegurar 
a  los  sucesores  en  su  herencia. —  Vicuña. 


NÚm  73 


Moción 


Para  que  los  pueblos  gusten  de  la  libertad  de 
que  hasta  ahora  han  carecido,  decretará  el  Con- 
greso, sin  esperar  1  que  se  haga  la  Constitución, 
las  proposiciones  siguientes: 

i."  Cada  pueblo  nombrará  su  gobernador. 

2.="  Para  el  nombramiento  de  intendentes,  to- 
dos los  pueblos  de  la  intendencia  nombrarán  di- 
putados electorales  para  que,  reunidos  en  la 
cabecera,  elijan  al  intendente. 

3.=^  Tendrá  voto  todo  individuo  que  haya 
cumplido  21  años,  o  si  obtuviese  empleo  público 
antes  de  esta  edad. 

4.-''  Para  ser  elector  o  elejido,  deberá  saber 
firmar,  por  lo  que  cada  uno  que  vaya  a  votar  es- 
tampará su  firma  en  un  papel  que  sobre  la  mesa 
de  elecciones  se  tendrá  al  efecto. — Santiago,  Julio 
7  de  de  1826. — José  Silvestre  Lazo. 


NÚm.  74 


Señores  Representantes: 

La  Comisión  constantemente  opina  que  no 
debe  admitirse  renuncia  alguna;  pero  habiendo 
tomado  el  conocimiento  que  don  Manuel  Fer- 
nando Quezada  es  un  hombre  anciano  i  achaco- 
so, puede  llamarse  a  su  suplente.— FiW/'/a. — La- 
zo.— Albario. 


NÚm.  75 


La  Comisión  opina  que  el  señor  García  Hui- 
dobro,  a  pesar  de  los  motivos  que  espone,  debe 
sacrificar  a  la  Patria  cualquiera  incomodidad  i 
prestarse  a  su  servicio  en  el  alto  destino  a  que  le 
llaman  los  pueblos;  sobre  todo,  la  Sala  determina- 
rá lo  que  estime  conveniente. — Santiago,  Julio  7 
de  1826.  —  Vicuña. — Lazo. — Alhano. 


NÚm.  76 


I,a  Comisión  opina  que  el  señor  Eyzaguirre 
debe  ocurrir  al  Gobierno,  a  donde  corresponde  la 
decisión  de  este  asunto. — Santiago,  Julio  7  de 
1826.—  Vicuña. — Lazo. — Altano. 


NÚm.    77 


Señor: 

En  cumplimiento  de  la  orden  que   recibí  del 
señor  Presidente  para  que  me  personase  en  la 
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Sala  de  sesiones  a  desempeñar  el  cargo  con  que 
ha  querido  honrarme  la  Representación  Nacio- 
nal, di  princi()io  ayer  mismo  a  mis  tareas,  bajo 
algunas  condiciones  qne  estipulé  con  dicho  señor 
Presidente,  i  cuya  aprobación  espero  de  este 
Augusto  Cuer|5o. 

El  Senado  i  Congreso  del  año  23,  designaron 
un  premio  de  mil  pesos  al  que  se  presentase  a  lle- 
var la  taquigrafía  i  ademas  un  sueldo  de  doscien- 
tos pesos  mensuales.  Yo,  que  habia  adquirido 
este  arte,  i  presenlándoseme  una  ocasión  de  ser- 
vir a  mi  país,  como  al  mismo  tiempo  estimulado 
por  la  recompensa  que  se  ofreció  a  la  aplicación, 
creí  un  deber  en  mí  ofrecer  este  servicio  al  Con 
greso  del  año  24;  pero  el  Supremo  Gobierno  no 
previno  mis  deseos,  decretando  con  fecha  9  de 
Noviembre  de  aquel  año  mi  asistencia  a  dicho 
destino.  La  Lejislatura  de  aquella  época  tuvo  la 
dignación  de  admitirme,  pero,  sin  decretar  el  pago 
del  premio,  me  declaró  hábil  para  reclamarlo;  en 
virtud  de  esta  determinación,  lo  he  solicitado  en 
distintas  ocasiones,  i  lo  hago  de  nuevo  ahora,  a 
fin  de  que  el  Congreso  ordene  su  pago. 

La  Asamblea  que  se  reunió  el  año  25  i  que 
terminó  el  8  de  Octubre  del  mismo,  me  conce- 
dió doscientos  pesos  mensuales;  asignación  que 
hasta  aquí  no  me  ha  sido  satisfecha,  ni  he  con- 
seguido que  se  tome  razón  en  la  Tesorería  Jene- 
ral,  de  los  doscientos  pesos  que  por  un  mes  de 
servicio  se  me  deben,  cuya  queja  igualmente 
existe  de  parte  de  los  dos  amanuenses  que  tenia, 
don  Manuel  Carrasco  i  don  l'edro  José  Ramos, 
para  su  sueldo  de  igual  tiempo. 

Yo  espero  que  la  Representación  Nacional 
mande  cubrirme  inmediatamente  estas  cantida- 
des para  poder  continuar  mi  trabajo,  cierto  de 
que  mis  sacrificios  merecieron  un  premio  que  la 
Patria  destinó  al  primero  de  sus  hijos  que  se  de- 
dicase a  un  arte  de  los  mas  interesantes  en  los 
Estados  que  se  gobiernan  por  un  sistema  repre- 
sentativo, i  cuya  posesión  demanda  una  ímpro- 
ba contracción.  Ademas,  es  necesario  que  desig- 
ne la  renta  que  ahora  debo  disfrutar  en  compen- 
sación de  mis  servicios  para  que  pague  los  de 
tres  jóvenes  que,  por  haberles  enseñado  yo  este 
arte,  me  honran  por  su  aplicación  i  sus  talentos, 
i  de  quienes  debe  esperarse  que  en  pocos  dias  lle- 
garán a  la  perfección  del  arte;  la  copia  de  los  se- 
ñores i  su  traslación  del  carácter  taquigráfico  al 
común  exije  la  ayuda  de  dos  amanuenses,  que  por 
ahora  podrán  suplir  los  espresados  jóvenes  si  se 
les  asigna  la  renta  competente. 

En  fin,  la  sabiduría  del  Congreso  determinará 
lo  que  halle  conveniente  a  cerca  de  estas  indica- 
ciones que  tiene  el  honor  de  someter  a  su  deli- 
beración.— Melchor  José  Rantos. 


Núm.  78 

El  Soberano  Congreso  ha  tomado  en  conside- 


ración los  motivos  que  alega  para  excepcionarse 
del  cargo  de  representante,  i  después  de  haber 
oido  a  la  Comisión  de  Poderes,  ha  resuelto  no  ser 
admisible  por  motivo  alguno  su  renuncia;  lo  que 
tengo  el  honor  de  avisar  a  US.,  por  Secretaría,  en- 
cargándole que  hoi  mismo  se  presente  en  la  Sala 
a  prestar  el  juramento  de  estilo,  por  tenerse  que 
tratar  del  importante  asunto  de  la  persona  que 
debe  subrogar  al  Ejecutivo  Nacional.  Yo  aguar- 
do de  su  patriotismo  que  se  prestará  gustoso  a 
contribuir  con  sus  distinguidos  talentos  ala  im- 
portante obra  de  la  organización  de  la  Repiíblica. 
Aprovecho  esta  oportunidad  de  saludar  a  US. 
para  reiterarle  los  sentimientos,  etc. — A  don  Fran- 
cisco García  Huidobro. 


Núm.  79 


El  Soberano  Congreso  ha  tomado  en  conside- 
ración, en  sesión  de  ayer,  la  renuncia  que  US. 
hace  del  cargo  de  representante  por  el  pueblo  i 
partido  de  San  Fernando,  i  ha  creido  conveniente 
admitírsela,  convencido  de  la  realidad  de  su 
escusa;  lo  que  tengo  el  honor  de  avisar  a  US., 
por  Secretaría,  de  órJen  del  Presidente  de  la  Sala. 
Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  a  US. 
los  sentimientos,  etc. — A  don  Manuel  Fernando 
Quezada. 


Núm.  80 


Necesitando  el  Congreso  hacer  al  público  una 
manifestación  de  sus  trabajos,  tuvo  a  bien  se  lla- 
mase al  taquígrafo  don  Melchor  Ramos,  el  que 
ha  hecho  presente  no  habérsele  satisfecho  el 
premio  que  el  Gobierno  habla  prometido  en  30 
de"Mayo  del  año  de  1823  al  taquígrafo  que  se 
presentase,  i  también  no  habérsele  cubierto 
su  sueldo  por  los  servicios  que  prestó  en  el  año 
de  25  en  la  Sala  de  Representantes,  por  lo  que  se 
tomó  en  consideración  este  negocio,  en  sesión  del 
dia  7,  resolviendo  la  Sala  que  se  oficiase  a  V.  E. 
para  el  cumplimiento  de  la  lei  publicada  en  el 
Boletín  niíinero  ii,  libro  I,  mandando  que  al 
señor  Ramos  se  le  satisfagan  los  mil  pesos  que  se 
le  jirometieron,  como  también  que  se  tome  razón 
en  las  oficinas  donde  corresponda  el  nombra- 
miento que  se  le  ha  hecho  por  esta  Lejislatura, 
con  la  asignación  de  200  pesos  mensuales.  Lo 
que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  E.,  ofreciéndole  los  sentimientos  de  mi 
aprecio  i  consideración. — Al  señor  Director  Su- 
premo. 


Núm.  81 
Cuando  el  Soberano  Congreso  recibió  la  nota 
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de  V.  E.  en  que  llama  la  atención  de  la  Sala  para 
el  pronto  nombramiento  del  Ejecutivo  Nació 
nal,  que  deba  suceder  a  la  persona  V.  E.,  en 
atención  a  las  urjentes  necesidades  de  la  Repú- 
blica, i  cuando  de  su  salud  se  estaba  actualmente 


tratando  sobre  este  importante  negocio;  lo  que 
tengo  el  honor  de  avisara  V.  E.,  reiterándole,  con 
este  motivo,  los  sentimientos  de  mi  distinguido 
aprecio  i  consideración.— Al  señor  Director  Su- 
premo. 
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SESIÓN  5  %  EN  8  DE  JULIO  DE  1826 

PRESIDENCIA   DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. — Cuentn. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Juramento  del  señor  Pérez. — Llamamiento 
del  diputado  suplente  por  Valdivia. — Tuf^n^^nto  del  señor  García  Huidobro, — Duración  del  Presidente  i  Vice  Pre- 
sidente interinos  déla  República. — Elección  de  don  Manuel  Blanco  Encalada  i  don  Agustín  de  Eyzaguírre  para 
Presidente  i  VicePresidente  de  la  República. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Supremo  Di- 
rector avisa  haber  recibido  aquel  por  el  cual 
se  le  comunicó  la  elección  de  Presidente, 
Více-Fresidente  i  secretarios  del  Congreso. 
(Anexo  7iíi»i.  S2.  V.  sesiones  del  4.  de  Julio  i 
del  j  de  Agosto  de  1S36.) 

2."  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaña  un  oficio  del  señor  Pérez 
de  Arce,  quien  comunica  no  poder  desem- 
peñar el  cargo  de  diputado  por  Valdivia. 
(Anexos  nt'ims.  Sj  a  Sy.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  comunica  haber  ordenado  a  la  Teso- 
rería jeneral  poner  200  pesos  a  la  disposi- 
ción del  secretario  señor  Montt.  (Anexos 
mini.  8S  i  niun.  ^o  de  la  sesión  del  1°) 

4.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  ordenado  que  el 
ayudante  Noya  i  el  subteniente  Bustamante 


pasen  a  prestar  sus  servicios  al  Congreso  en 
calidad  de  edecanes.  (Anexos  núni.  Sg  i  nú- 
mero 55  de  la  sesión  del  j.) 

5.°  De  una  moción  del  señor  Fernández, 
para  pedir  al  Gobierno  que  ponga  una  im- 
prenta a  la  disposición  de  la  Comisión  en- 
cargada de  las  publicaciones  del  Congreso. 
(  V.  sesiones  del  16  de  Setiembre  de  182^;  i  del 
II,  del  12  i  del  ij  de  Julio  de  1826.) 

6°  De  "¿otra  del  señor  líyzaguirre  para 
declarar  prohibido  conferir  empleos  a  los 
diputados.  {  V.  sesiones  del 20  i  del  21  de  Fe- 
brero de  1825,  del  ij  i  del  75  de  Julio  de  1826 
i  del  10  de  Febrero  de  1827.) 

7."  De  otra  del  señor  Molina,  para  que  se 
supla  interinamente  la  representación  de 
Chiloé.  {Anexo  núni.'go.  V.  sesiones  del  1°  de 
Setiembre  de  182J  i  del  10  de  Julio  de  1826.) 

S.°  De  un  proyecto  de  la  Comisión  de 
Constitución  para  fijar  la  duración  de  la 
presidencia  de  la  República  i  disponer  la 
manera  como  ha  de  volver  a  reunirse  el 
Congreso  en  caso  de  ser  violentamente  di- 
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suelto.  (V.  sesiones  delj  de   Hayo  cíe  rS2j  i 
del'j  de  Julio  de  1S26.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I. o  Llamar  a  sesión  a  don  Pedro  Mena  i 
Martínez,  suplente  del  señor  Pérez  de  Arce. 
(  V.  sesión  del  g  de  Octubre  de  1S26.) 

2°  Aprobar,  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta,  el  proyecto  que  fija  la  duración  del 
cargo  del  Presidente  i  Vicc-Presidcnte  inte- 
terinos  de  la  República,  i  la  manera  como 
se  deben  nombrar  el  Presidente  i  el  Vice- 
presidente propietarios  (Anexo  man.  gi.) 

3.0  Elejir  para  Presidente  i  Vice-Presi- 
dente  de  la  República,  respectivamente,  a 
don  Manuel  Blanco  Encalada  i  don  Agus- 
tín de  Eyzaguirre.  {^Anexos  núnis.  c)2,  pj  i p^. 
V.  sesión  del  18  de  Agosto  de  1S2J  i  el  docu- 
mento i^P  de  los  posteriores  a  la  Asamblea 
de  1823.) 

4.°  Celebrar  mañana  una  sesión  estraor- 
dinaria  para  recibir  al  E.xcmo.  Presidente 
de  la  República.  (Anexo  níiin.  pj.  V.  sesión 
delp.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Cienfuegos,  Vicuña, 
Infante,  Eyzaguirre,  Albano,  Lazo,  Bezanilla, 
Elizondo,  Balbontiii,  Olivos,  Campos,  Fariñas, 
Romero,  Donoso,  Huerta,  Molina,  Arce  don  Es- 
tanislao, Arce  don  Casiano,  Lavin,  Villagran, 
Cruz,  Prast,  Torres,  Silva,  Ojeda,  Alcázar,  Bus 
tos,  López,  Marcoleta,  Arriagada,  Hernández, 
Bauza,  Meneses,  Benavides,  Cam|)ino,  Fernán- 
dez i  Montt. 

Se  leyó  el  acta  del  dia  anterior  i  fué  apro- 
bada. 

'lAl  señor  Pérez  se  le  recibió  el  juramento  de 
estilo  habiéndose  incorporado  a  la  Sala. 

Se  leyeron  dos  oficios  del  señor  Director:  el 
uno  relativo  a  quedar  instruido  del  Presidente  i 
Vice-Presidente  del  Congreso,  como  asimismo  del 
nombramiento  de  secretarios  i  demás  subalter- 
nos; i  el  otro  en  que,  pasa  la  renuncia  del  señor 
Pérez  de  Arce,  diputado  por  Valdivia.  Se  acordó 
se  oficiase  al  Ejecutivo  para  que,  por  su  conduc- 
to, se  llamase  a  su  suplente  don  Pedro  Mena  i 
Martínez. 

"Se  recibió  al  señor  Carcía  Huidobro  previo  el 
juramento  de  estilo. 
Tomo  XII 


"Luego  se  leyó  el  proyecto  de  lei  de  la  Comi- 
sión de  Constitución  que  dehia  designar  la  du- 
ración del  Presidente  i  Vice-Presidente  de  la  Re- 
pública, donde  se  tuvo  también  a  la  vista  el  que 
presentó  el  señor  Infante,  relativo  a  la  misma  ma- 
teria, i  se  acordaron  ios  artículos  siguientes: 

"Artículo  primero.  El  Presidente  i  Mee- 
Presidente  interino  de  la  República  durarán  en 
sus  empleos  hasta  que  se  elijan  los  propietarios 
constitucionalmente. 

"Art.  2."  Si  acaeciere,  lo  que  no  se  espera, 
que  el  Congreso  se  disuelva  violentamente  antes 
de  formarse  la  Constitución,  caduca  por  la  lei  la 
autoridad  del  Presidente  interino. 

"Art.  3.°  En  el  caso  del  anterior  artículo,  en 
que  cada  |)rovincia  reasume  su  soberanía,  nom- 
brará inmediatamente  tres  diputados,  los  que 
pasarán  a  reunirse  en  la  villa  de  Melipilla,  si  no 
hai  inconveniente  grave  para  que  sea  en  dicho 
punto,  a  solo  el  efecto  de  nombrar  un  Presidente 
nacional  interino,  i  a  llamar  los  diputados  disuel- 
tos para  que  se  reúnan  nuevamente,  o  espedir  la 
convocatoria  para  la  elección  de  otros  a  Congre- 
so Jeneral. 

"Se  leyó  la  moción  del  señor  Fernández,  para 
que  el  Ejecutivo  ponga  a  disposición  de  la  Co- 
misión de  Inspección  de  Diarios  una  imprenta: 
la  del  señor  Eyzaguirre,  para  que  ningún  empleo, 
tanto  el  Ejecutivo,  como  los  demás,  recaigan  en 
algún  individuo  que  sea  diputado  del  actual  Con- 
greso; i  la  del  señor  Molina,  para  que  se  supla  la 
representación  de  Chiloé. 

En  este  estado,  se  anunció  la  orden  del  dia, 
cual  era  la  elección  de  Presidente  i  Vice-Presi- 
dente de  la  República.  Se  procedió  a  ella,  por 
votación  libre,  en  la  que  obtuvo  públicamente  el 
señor  Infante  nueve  sufrajios  para  Presidente;  el 
señor  Blanco  Encalada,  uno;  i  para  Vice-Presi- 
dente: el  jeneral  Pinto,  siete;  el  señor  Borgoño, 
uno;  el  señor  Campino  don  Enrique,  uno;  i  el  se- 
ñor Benavente  don  Diego,  otro.  En  la  secreta, 
obtuvo  el  señor  Infante  seis  sufrajios  para  Presi- 
dente; el  señor  Blanco  Encalada,  veintiuno;  el 
señor  Arce  don  Casiano,  uno;  i  un  voto  en  blan- 
co. Para  Vice-Presidente:  el  jeneral  Pinto,  uno; 
el  señor  Borgoño,  cuatro;  el  señor  Eyzaguirre 
don  Agustín,  doce;  el  señor  Lazo,  seis;  el  señor 
Benavente  don  Diego,  dos,  el  señor  Taglc,  don 
Francisco,  dos;  i  el  señor  Silva,  uno.  Resultando 
la  mayoría  acordada  a  favor  del  señor  Blanco  En- 
calada fué  declarado  Presidente  de  la  República, 
i  por  faltar  esa  misma  mayoría  para  Vice-Presi- 
dente, se  procedió  a  nueva  votación,  que  recayó 
en  los  señores  Pinto  i  Eyzaguirre,  i  en  la  que  ob- 
tuvo públicamente  el  señor  Pinto,  nueve  sufra- 
jios, i  el  señor  Eyzaguirre,  dos.  En  la  secreta,  el 
señor  Pinto,  seis;  el  señor  Eyzaguirre  veinte;  el 
señor  Lazo,  uno;  i  un  voto  en  blanco.  Fué  de- 
clarado Vice-Presidente  de  la  República  el  señor 
Eyzaguirre.  Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  a  las 
dos  i  media  de  la  tarde,  anunciándose  en  sesión 
estraordinaria  del   dia  siguiente  el  recibimiento 
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del  señor  Presidente  de  la  República,  i  acordán- 
dose se  pasase  aviso  a  quienes  correspondia.  Que- 
dó aprobada. — Cienfuegos. — Monít.it 

Sesión  del  8  de  julio 

Se  abrió  con  treinta  i  seis  diputados. 
Leida  la  anterior  fué  aprobada. 
En  seguida  se  dio  cuenta  de  dos  oficios  del  Di- 
rector: unocontestando  que  quedabaenterado  del 
nombramiento  de  oficios  del  Congreso,  i  el  otro 
acompañando  una  renuncia  del  señor  Arce,  di- 
putado por  Valdivia.  Se  mandó  avisar  al  Gobier- 
no que  hiciese  venir  al  suplente. 

Se  leyó  un  proyecto  de  lei  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  la  permanencia  del  Gobierno 
interino  en  caso  de  disolverse  el  Congreso. 

El  señor  Pérez,  diputado  por  Santiago,  prestó 
el  juramento  de  estilo  i  se  incorporó  a  la  Sala. 

Tomando  asiento  dijo:  habiendo  sabido  que 
uno  de  los  señores  diputados  habia  enviado  al 
Congreso  una  representación  en  que  pide  que  se 
anulen  las  elecciones  de  la  capital,  i  siendo  yo 
uno  de  los  electos,  me  resistía  a  venir;  pero  ha- 
biendo sabido  que  la  representación  se  había  tra- 
mitado de  un  modo  que  tal  vez  absorberá  mas 
del  tiempo  que  dure  este  Congreso,  determiné 
presentarme  ahora  solo  con  el  objeto  de  suplicar 
a  la  Sala  que  resolviese  este  asunto  lo  mas  pron- 
to que  se  pueda.  Por  otra  parte,  habiéndome  vis- 
to varios  vecinos  i  suplicádome  que  viniese,  lo 
hago  con  bastante  rubor  mió;  i  quisiera  que  pre- 
viamente se  discutiese  este  punto  para  que  varios 
otros  diputados  que  se  retraen  de  venir  por  igual 
motivo,  supiesen  si  lo  harán  o  no;  i  para  que  la 
representación  de  la  capital  no  estuviese  incom- 
pleta. 

El  Secretario. — Se  ha  discutido  este  punto  i  se 
acordó  que  la  Comisión  tramitase  el  espediente; 
pero  todavia  ella  no  ha  presentado  sus  trabajos. 

El  señor  Pérez. — Sé  que  el  señor  Huici  no 
concurre  por  la  misma  causa. 

El  Secretario. — A  la  representación  del  señor 
Huici  se  mandó  que  estuviese  a  lo  acordado,  i 
se  remitió  a  la  misma  Comisión. 

El  señor  Pérez — El  señor  Huici  no  viene  por 
esa  causa,  i  yo  pido  que  reintegre  la  representa- 
ción de  la  capital,  llamando  a  sus  suplentes,  en 
caso  que  este  diputado  no  pueda  venir. 

Se  acordó  que  se  llamase  al  señor  Huici. 

Entró  a  discusión  el  proyecto  de  la  Comisión 
sobre  la  duración  del  Presidente  i  Vice  Presiden- 
te de  la  República. 

El  señor  Bauza. — ¿Quién  convoca  ese  Senado 
si  el  Congreso  se  disuelve? 

El  señor  Fernández. — El  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

El  señor  Infante. — Para  discutir  el  proyecto  es 
preciso  satisfacer  la  pregunta  de  un  señor  diputa- 
do, sobre  quién  convoca  ese  Senado;  debe  leerse 
el  artículo  que  lo  prevenga. 


El  señor  Fernández.— TÑo  hai  artículo  que  lo 
prevenga. 

El  señor  Infante. —  Señor,  el  arbitrio  que  se 
propone  no  remedia  el  mal,  porque  el  mal  que 
se  teme  es  el  de  una  disolución  violenta  como  ha 
sucedido  en  los  Congresos  anteriores,  i  si  al  Go- 
bierno que  se  elije  no  le  conviene  la  existencia 
del  actual  i  lo  disuelve  ¿permitirá  que  se  reúna  ese 
Senado?  Señor,  yo,  como  individuo  de  la  Co- 
misión, no  he  podido  conformarme  con  su  dic- 
tamen; nos  reunimos  en  casa  con  el  señor  Fari- 
ñas, i  formamos  un  proyecto  que  él  se  encargó 
de  traer  a  la  Sala;  no  sé  si  lo  habrá  verificado. 

El  señor  Vicuña. — Sí,  señor;  pero  en  circuns- 
tancias que  ha  estado  reunida  la  Sala. 

El  señor  Infante.  —Mi  dictamen  sobre  este  ne- 
gocio no  ha  sido  adoptable  a  la  Comisión;  será 
particular  mió,  i  por  un  artículo  del  Reglamento 
tengo  un  derecho  que  se  discuta  i  ademas  que  se 
publique  en  el  acta. 

Se  leyó,  i  continuó  el  señor  Infante. — Señor, 
los  cuerpos  lejislativos  no  tienen  otro  enemigo 
que  el  Ejecutivo;  si  se  previene  del  modo  que 
indica  el  dictamen  que  acaba  de  oiise,  se  puede 
evitar  un  atentado  de  su  parte.  Esto  es  sobre  el 
artículo  2.°.  Acerca  del  3.°,  cuando  hemos  confe- 
renciado este  punto,  hemos  hallado  como  el  me- 
jor medio  de  evitar  la  disolución  del  Estado,  el 
que  las  provincias  se  reúnan  a  solo  el  efecto  de 
nombrar  un  Presidente  interino  i  espedir  la  con- 
vocatoria al  Congreso  Nacional. 

Señor,  lo  que  se  puede  decir  es  que  el  Estado 
quedara  sin  un  Gobierno  central  i  las  provincias 
sin  un  vínculo;  pero  ellos  consultarán  a  su  segu- 
ridad del  modo  posible;  los  pueblos  no  atienden 
a  otra  cosa  que  a  constituirse,  i  ellos  harán  lo  po- 
sible para  evitar  la  anarquía;  a  lo  que  se  agrega 
ya  que  se  les  prescribe  una  regla  por  donde  deben 
guiarse  i  obrarán  legalmente,  ¿Creemos,  señor, 
que  los  pueblos  han  de  querer  estar  en  acefalía? 
Ninguno  mejor  que  ellos  mismos  conocen  lo  per- 
judicial que  les  seria  ese  estado,  siendo,  al  mismo 
tiempo,  el  medio  que  se  propone  el  único  capaz 
de  prevenir  que  la  autoridad  ejecutiva  se  usurpe 
el  mando. 

Se  leyó  i  puso  en  discusión  el  artículo  i.°  del 
dictamen  del  señor  Infante,  redactado  en  los 
términos  siguientes: 

"Artículo  prijiero.  La  duración  del  Presi- 
dente interino  será  hasta  la  formación  de  la  Cons- 
titución, en  que  se  ha  de  prevenir  la  forma  de 
elección  del  Supremo  Mandatario  que  ha  de  go- 
bernar en  propiedad  la  República. n 

El  señor  Vicuña. — En  este  artículo  se  dice  que 
el  Presidente  interino  durará  hasta  la  formación 
de  la  Constitución;  la  Constitución  puede  estar 
concluida,  sancionada  i  aprobada  en  los  seis  me- 
ses o  menos,  i  siempre  será  necesaria  la  existen- 
cia de  este  Presidente,  porque  no  sabemos  el 
tiempo  que  tardarán  los  pueblos  de  afuera  en 
proceder  constitucionalmente  a  la  elección  de  los 
diputados  que  han  de  formar  las  asambleas  para 
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examinar  la  Constitución.  ¡Cuántas  veces  pensá- 
bamos que,  con  una  convocatoria,  se  reunirian  en 
mui  poco  tiempo  los  Representantes  i  siempre  han 
tardado  algún  tiempo  mas  en  hacerlo!  Puede  ser 
que  la  República  quede  acéfala;  esta  acefalía  pue- 
de ser  perjudicial.  Me  parece  que  deberla  desig- 
narse esa  circunstancia  mas  porque  la  formación 
de  la  Const¡t\icion  es  anterior  a  toda  elección; 
del  mismo  lo  es  a  la  del  Supremo  Jefe  que  debe 
ser,  según  entiendo,  por  los  pueblos,  i  después 
de  haber  aprobado  la  Constitución  i  otros  pasos 
que  demandan  mucho  tiempo.  La  Constitución 
puede  concluirse  en  uno,  dos  o  tres  meses,  i  la 
elección  nó. 

El  señor  Infante. — El  espíritu  del  artículo  es 
el  mismo  que  la  opinión  del  señor  preopinante; 
la  formación  de  la  Constitución  no  se  estiende 
solo  al  acto  de  sancionarla  en  Congreso;  se  es- 
tiende hasta  que  los  pueblos  la  reconozcan;  i  de 
este  modo  no  hai  el  inconveniente  que  se  ha  in- 
dicado. En  fin,  si  se  quiere,  puede  redactarse  en 
otra  forma. 

No  tomando  otro  diputado  la  palabra,  se  pro- 
cedió a  votar  sobre  el  primer  artículo,  i  fué  apro- 
bado. 

i'Art.  2.°  Si  acaeciese  (lo  que  no  se  espera) 
que  el  Congreso  se  disuelva  violentamente  antes 
de  formarse  la  Constitución,  caduca,  como  por 
la  lei,  la  autoridad  del  Presidente,  etc.n 

El  señor  Vicuña. — Este  segundo  artículo  dice 
que  caducará  la  autoridad  del  Presidente  si  hu 
biese  de  su  parte  alguna  violencia  contra  el  Con- 
greso; estamos  en  el  mismo  caso,  porque  existe 
la  misma  acefalía.  Se  alega  i  se  dice  que  un  Go- 
bierno que  quisiese  despojar  a  un  Congreso  o  di- 
solverlo, nunca  permitiría  que  se  reuniese  el  Se- 
nado que  prevenía  el  proyecto  de  la  Comisión. 
Lo  mismo  sucedería  respecto  de  las  provincias; 
tampoco  permitiría  que  se  reuniesen  en  Melipi- 
11a  esos  dos  diputados  de  cada  una.  Si  se  cree 
que  puede  suceder  ese  caso,  que  yo  no  lo  creo 
porque  es  de  pura  prevención,  debe  tomarse  otra 
regla  mas  segura,  porque,  ¿quién  se  atreve  a  po- 
ner las  manos  en  un  Congreso  que  no  se  atreva  a 
ponerlas  sobre  un  Senado?  I  lo  que  puede  suce- 
der con  éste,  ¿no  podría  acontecer  respecto  de 
esa  Asamblea  de  provincias? 

El  señor  Infante.  -Yo  bien  sé  que  un  Poder 
Ejecutivo  que  sea  capaz  de  atentar  contra  la  Re- 
presentación Nacional,  atentará  del  mismo  modo 
contra  un  Senado  e  impedirá  también  la  reunión 
de  los  diputados  de  las  provincias;  pero  el  único 
modo  de  contener  a  un  usurpador  semejante  es 
decir  a  las  provincias:  "Habéis  reasumido  vues- 
tra soberanía;  desde  ahora  quedáis  en  el  pleno 
goce  de  vuestras  facultades,  i,  de  consiguiente, 
podéis  obrar  como  mejor  convenga  a  vuestros 
intereses;  reunios  por  medio  de  vuestros  dipu- 
tados i  elejid  un  Poder  Ejecutivo  interino,  mien- 
tras que,  en  virtud  de  la  convocatoria  que  aqué 
líos  espidan,  se  reúne  un  Congreso  Jeneral.n 
¿Cómo  podrá  en  este  caso  impedir  su  reunión 


ese  Poder  Ejecutivo,  cuando  saben  que,  en  virtud 
de  una  lei,  ya  no  dependen  de  su  autoridad?  El 
arbitrio  propuesto  en  el  otro  proyecto,  creo  que 
facilita  esa  usurpación,  porque  con  mas  facilidad 
puede  impedir  la  reunión  de  ese  Senado,  o  en- 
vuelve en  sí  el  inconveniente  de  que,  siéndole 
favorable  a  sus  miras  la  disolución  del  Congreso, 
lo  haga,  i  reúna  un  Senado  compuesto  de  indi- 
viduos vendidos  enteramente  a  él. 

El  señor  Vicuña. — El  artículo  habla  en  el  caso 
de  que  cesen  las  funciones  del  Congreso,  no  por 
un  atentado  del  Poder  Ejecutivo,  sino  porque 
así  lo  crea  conveniente  el  mismo  Congreso,  de- 
clarándose en  receso  por  algún  tiempo;  entonces 
pueden  nombrarse  los  diputados  que  deben 
componer  ese  Senado.  Al  contrario,  si  es  disuel- 
to violentamente,  ese  mismo  hecho  autoriza  a  los 
pueblos  a  hacer  lo  que  les  convenga,  sin  necesi- 
dad de  ninguna  leí. 

El  señor  Bauza. — En  ese  caso,  no  está  de  mas 
advertir  diciendo  que  ese  artículo  tendrá  lugar 
solo  cuando  hubiese  una  disolución  violenta,  i 
no  cuando  la  Sala  voluntariamente  suspenda  sus 
funciones. 

El  señor  Infante. — No  tenemos  caso;  cuando 
no  sea  violenta  la  disolución,  ni  pertenece  a  la 
cuestión  porque  entonces  el  Congreso,  antes  de 
separarse,  proveería  la  falta  que  dejaba,  estable- 
ciendo una  comisión.  Lo  que  debe  ocupar  ahora 
a  la  Sala  es  lo  que  debe  hacerse  en  caso  de  una 
disolución  violenta.  ¿No  hemos  visto  que  esto  ha 
sucedido  en  el  Congreso  de  24?  Si  ese  Congreso 
hubiera  prevenido  el  acontecimiento  que  sufrió, 
del  modo  que  se  propone,  hubiera  establecido 
una  barrera  contra  los  ataques  del  Ejecutivo,  i 
jamas  habría  sido  dísuelto.  Insistiendo  en  los 
mismos  principios  que  he  espuesto  antes,  obser- 
vo que  el  señor  preopinante  ha  dicho  que  no 
hai  necesidad  de  leí  en  caso  de  una  disolución 
violenta;  los  pueblos  reasumirán  de  hecho  sus 
facultades;  pero  entonces  lo  harán  tumultuaria- 
mente, i  al  contrario,  habiendo  acuerdo  del  Con- 
greso que  les  autorice  a  ello,  lo  haián  por  medio 
de  una  lei  que  reglará  las  medidas  que  tome.  La 
lei  les  dice:  "Ya  habéis  reasumido  vuestros  de- 
rechos: mandad  diputados  que  elijan  un  Supre- 
mo Mandatario  i  formen  una  nueva  convocato- 
ria para  un  nuevo  Congreso." 

El  señor  Benavides. — Soi  del  mismo  sentir 
del  señor  preopinante,  porque  encuentro  ser  el 
único  medio  que  pueda  oponerse  a  la  insubor- 
dinación del  Poder  Ejecutivo  respecto  de  este 
Cuerpo.  Un  publicista  dice  que  las  mejores  le- 
yes no  serian  mas  que  un  fantasma  vano  si  no 
se  respetasen.  Si  el  Gobierno  quisiera  echar 
por  tierra  una  Constitución  que  diese  este  Cuer- 
po, o  disolver  la  Representación  Nacional,  la 
única  barrera  que  podría  oponerse  seria  el  arbi- 
trio del  señor  preopinante. 

El  señor  Lazo.  —  Rectificando  lo  espuesto, 
solo  encuentro  el  embarazo  de  la  reunión  en  tal 
o  cual  punto,  porque  el  Gobierno  puede  muí  bien 
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impedirlo,  sabiéndolo  anticipadamente.  Mejor 
seria  que  cada  provincia  lo  hiciese  a  donde  pu- 
diese o  a  donde  todos  conviniesen  por  medio  de 
cartas,  o  del  modo  que  mejor  crean;  de  lo  con- 
trario, le  seria  mui  fácil  al  Ejecutivo  estorbar 
que  llegasen  al  punto  designado,  i  la  lei  quedaría 
sin  efecto. 

El  señor  Cruz. — A  mí  me  parece  que  la  pre- 
vención que  se  hace  para  precaver  el  mal  es 
infructuosa;  a  menos  que  no  fuese  una  medida 
jeneral,  no  tendría  efecto,  i  solo  podría  prevenir- 
se un  atentado  de  esa  naturaleza,  poniendo  una 
pena  a  todo  el  que  la  quebrantase,  que  podría 
ser  ejecutada  por  cualquiera  que  pudiese.  Go- 
zando de  esa  autoridad,  las  provincias  tomarían 
las  medidas  mas  a  propósito  para  acabar  con  el 
tirano. 

El  señor  Infante. — Yo  no  diviso  inconvenien- 
te para  que  esos  enviados  de  las  provincias  pue- 
dan reunirse  en  el  punto  que  se  anuncia  por  la 
lei.  ¿Quién  se  los  puede  impedir?  ¿El  tirano? 
Pero  ya  las  provincias  no  dependían  de  él  i,  de 
consiguiente,  su  autoridad  le  será  arrancada  por 
un  movimiento  jeneral. 

Por  lo  que  ha  dicho  el  señor  preopinante,  pa- 
rece que  solo  se  reduce  su  opinión  a  que  las 
provincias  obren  como  puedan;  mejor  es  que  la 
lei  se  lo  prevenga,  porque  ese  tirano,  si  las  pro- 
vincias no  tienen  una  norma  a  que  deben  ceñir 
las  medidas  que  tomen,  prodrá  llamar  movi- 
mientos anárquicos  i  desorganizadores  los  me- 
dios que  se  pusiesen  en  ejecución  para  arrojarlo 
del  mando  supremo.  Yo  bien  sé  que  no  serian  ta- 
les; pero  ese  ha  sido  el  lenguaje  que  constante- 
mente han  usado  los  déspotas,  materia  que  obliga 
a  recordar  ahora  las  violencias  cometidas  por 
una  administración  arbitraria.  ¡Cuántos  ciuda- 
danos han  muerto  fusilados  o  soterrados  en  los 
calabozos  por  haber  reclamado  los  derechos  de 
los  pueblos! 

El  señor  Cruz. — En  el  mismo  hecho  que  el 
Poder  Ejecutivo  atacase  al  Congreso,  las  pro- 
vincias reasumían  su  autoridad.  Cuando  el  Po- 
der Ejecutivo  se  determinase  a  verificarlo,  debe- 
ría contar  con  la  fuerza;  i  ninguna  se  le  podia 
presentar  mas  poderosa  que  la  fuerza  moral  de 
todos  los  pueblos  separándose  en  masa  de  su 
autoridad.  Declarándose  que  ellos  obren  con- 
forme les  parezca  conveniente,  creo  que  está 
resuelta  la  cuestión. 

El  señor  Elizondo. — Parece  que  hablásemos 
de  cosas  no  vistas  hasta  aquí.  Señor,  que  si  se 
disuelve  el  Congreso,  la  Nación  o  los  pueblos 
reclamen  su  derecho;  no  hai  necesidad  de  ad- 
vertir esto,  porque  es  una  conveniencia  que  a 
cualquiera  se  le  ocurre.  Pero  ¿no  hemos  visto 
casos  iguales?  ¿I  qué  es  lo  que  se  ha  hecho? 
¿No  ha  sido  la  fuerza  armada  la  que  ha  domina 
do  las  provincias?  I  esto  no  por  otro  motivo  que 
el  no  haber  una  lei  que  indicase  a  los  pueblos 
sus  facultades  i  las  del  Gobierno  en  iguales  cir- 
cunstancias. No  solo  un  político  sino  todos  di- 


cen que  no  hai  un  Gobierno  mas  peligroso  que 
aquel  en  que  no  están  detalladas  las  facultades 
de  los  Poderes.  Según  se  ha  propuesto  la  cues- 
tión, creo  que  no  se  trata  de  una  separación  vo- 
luntaria del  Congreso.  Si  debemos  dictar  leyes 
que  sean  claras  i  susceptibles  de  la  intelijencia 
de  todos,  ¿no  será  mejor  que  se  hable  de  una 
autoridad  discreta  i  prevenida  por  la  lei,  que  no 
una  autoridad  tumultuaria  i  sin  límites  que  cau- 
sarla mas  daños  a  los  pueblos  que  el  mal  que 
deseamos  prevenir,  haciendo  lo  que  acaso  seria 
prohibido  por  lei?  ¿Puede  haber  inconveniente 
en  esto? 

El  Presidente. — Me  parece  que  el  dictamen  del 
señor  Infante  es  el  paso  mas  racional,  si  se  quie- 
re evitar  los  males  que,  de  otro  modo,  recaerían 
sobre  todos  los  pueblos.  Ellos,  en  el  momento 
que  el  Gobierno  se  declare  en  un  tirano,  atentan- 
do contra  sus  Representantes,  sepan  que  quedan 
independientes  de  su  autoridad.  No  fijando  un 
solo  lugar,  sino  en  el  que  a  ellos  les  parezca  o  les 
convenga,  será  esta  determinación  un  muro  con- 
tra cualquiera  que  pretenda  elevarse  sobre  la  Na- 
ción. Declarando,  pues,  que  la  autoridad  supre- 
ma que  se  abrogue  la  facultad  de  disolver  la 
Representación  Nacional,  queda  fuera  de  la  lei, 
que  los  pueblos,  cada  uno  se  gobiernen  por  si  mis- 
mos, mientras  se  hace  la  convocatoria  por  ellos 
mismos  para  un  nuevo  Congreso,  con  estos  me- 
dios que  anticipadamente  se  tomen,  puede  ase- 
gurarse la  permanencia  de  este  Cuerpo. 

El  señor  Pérez. — Soi  del  mismo  dictamen,  con 
solo  la  calidad  que  se  agregue  quién  es  el  que 
asume  el  mando  en  el  interregno;  i  que  esta  de- 
terminación se  detalle  por  la  misma  lei. 

El  señor  Montt. — Me  parecen  mui  conformes 
las  medidas  que  se  quieren  adoptar;  pero  también 
soi  de  sentir  que  sería  conveniente  fijar  una  pena 
al  tirano  que  cometiese  un  atentado,  como  el  que 
se  teme.  Ya  se  ha  visto  que  se  han  disuello  va- 
rios Congresos,  i  los  autores  de  este  crimen  han 
quedado  impunes.  Debe,  pues,  señalarse  alguna 
pena  que  sea  capaz  de  contenerla,  i  si  es  posible, 
ponerlo  fuera  de  la  lei  para  que  sepa  cualquier 
ciudadano  que  es  arbitro  de  envasarlo  con  una 
espada. 

El  señor  Vicuña. — El  dictamen  del  señor  Cruz, 
para  que  se  adopte  una  pena  contra  todo  Majis- 
trado  que  ataque  al  Congreso,  es  mui  racional; 
pero  para  declarar  fuera  de  la  lei  i  poner  el  mas 
fuerte  de  los  castigos  a  un  hombre,  es  nece- 
sario que  intervenga  el  conocimiento  jeneral  de 
la  Nación.  Se  dice  que  hemos  visto  tentar  con- 
tra el  Congreso  i  que  el  Gobierno  puso  las  ma- 
nos sobre  él.  Yo  creo  que  es  una  equivocación. 
Cuando  veintiún  diputados  que  formaban  entón 
ees  la  mayoría,  espusieron  al  Gobierno  bajo  sus 
firmas  i  por  orden  de  sus  mismas  provincias  que 
el  Congreso  se  disolvía,  i  que  de  hecho  lo  decla- 
raban disuelto,  ¿puede  atribuirse  este  suceso  al 
Gobierno?  Él  no  hizo  mas  que  ejecutar  esta  exen- 
ción, i  de  ningún  modo  puede  asegurarse  que 
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fué  maniobra  del  Gobierno.  Puede,  acaso,  llegar 
un  caso  semejante,  i  decirse  del  mismo  modo  que 
el  Ejecutivo  puso  manos  en  un  Congreso,  no  sien- 
do sino  obra  de  los  mismos  diputados,  que,  por 
una  facción  peligrosa  o  por  otro  motivo  que  no  es 
peregrino  el  que  suceda,  lo  declaren  disuelto.  Que 
de  aquí  resulte  que  una  parte  de  los  diputados 
llame  a  la  otra  traidora,  amotinando  de  este  mo- 
do los  pueblos,  i  haciéndoles  creer  qne  el  Presi- 
dente de  la  República  tuvo  parte,  ¿podrá  decla- 
rarse en  este  caso  que  el  Gobierno  (]ue  se  halló 
presente  a  un  acontecimiento  coino  éste  queda 
fuera  de  la  lei?  I,a  pena  que  se  imponga  debe 
ser  mui  grave;  pero  jamas  daria  mi  dictamen  por 
la  que  se  ha  indicado,  porque  el  crimen  que  sea 
acreedor  a  ella  debe  conocerse  que  fué  contra  la 
Nación;  i  de  consiguiente,  para  poner  a  un  hom- 
bre fuera  de  la  lei,  debe  intervenir  el  convenci- 
miento de  toda  ella.  Hai  penas  con  que  castigar 
los  mayores  crímenes.  Las  leyes  se  establecen 
hasta  el  último  suplicio,  i  de  aquí  infiero  que  ja- 
mas es  preciso  ocurrirá  aquella  pena,  la  mas  bár- 
bara que  puede  haberse  inventado.  Puede  ser 
que  una  facción  tumultuaria  de  la  misma  Sala 
perturbe  la  tranquilidad  pública,  i  ponga  en  pe- 
ligro la  tranquilidad  del  país,  impidiendo  que  la 
otra  porción  obrase;  seria  necesario  entonces  que 
el  Poder  Ejecutivo,  encargado  de  la  salud  pública, 
se  interpusiese  entre  los  partidos  a  mediar  o  lle- 
gase a  echar  mano  de  las  armas,  no  para  ofen- 
der sino  para  defender  la  tranquilidad  del  Estado, 
a  que  es  responsable.  Una  parte,  entonces,  pre- 
prevalida  de  esa  lei,  atribuirla  al  Gobierno  el  que- 
brantamiento de  ella. 

Soi  de  opinión  de  que  se  ponga  la  pena  grave 
i  gravísima,  cuanto  se  quiera,  hasta  declarar  fue- 
ra de  la  lei  a!  que  atentase  contra  el  Congreso; 
pero  que  esta  última  no  pueda  determinar  sin 
conocimiento  de  la  Nación,  porque  este  hecho 
que  se  acaba  de  indicar,  a  juicio  de  las  provin- 
cias, no  fué  como  se  asegura,  porque  vimos  que 
ellas  anteriormente  retiraron  sus  poderes,  i  aun- 
que la  capital  no  asintiese  a  ello,  los  mismos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Santiago  aprobaron  aque- 
lla medida;  prueba  de  ello  es  que  apeticion  de  esta 
reunión  se  hizo  una  junta  que  no  fué  reconocida 
por  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  provincia, 
ni  supimos  qué  clase  de  facultades,  ni  qué  carácter 
tuvo. 

El  señor  Presidente. — Me  parece  que  estamos 
perdiendo... 

(La  parte  ¡¡el  acia  intermediaria  entre  lo  que 
trecede  i  lo  que  sigue  no  se  ha  encontrado.) 


elijan  un  Gobierno  interino  i  espidan  nueva  con- 
vocatoria para  diputados  al  Congreso.  Pero,  se- 
ñor, si  el  Congreso  ha  sido  despojado  violenta- 
mente, ¿quién  les  ha  quitado  la  prerrogativa  de 
diputados  a  los  que  lo  componían?  ¿Por  qué  se 
es  ha  de  castigar,  habiendo  sido  los  agraviados? 


Me  parece  que  es  escusado  proceder  a  nueva 
elección  cuando  existen  los  que  habían  nombra- 
do los  pueblos.  Son  violentamente  despojados  o 
nó;  si  son,  lejítimamente  existen  con  la  investi- 
dura de  Representantes  que  les  dieron  los  pue- 
blos. De  consiguiente,  no  hai  necesidad  de  nue- 
va elección,  a  no  ser  que  los  pueblos  desconfíen 
de  los  antiguos. 

El  señor  Ihfante. — Cuando  ya,  por  un  caso  de 
esos,  se  ha  trastornado  todo  el  orden,  nos  ha  pa- 
recido que  e.xistia  la  necesidad  de  elejir  nuevos 
diputados;  sin  embargo,  (con  desden)  si  se  quie- 
re agregar  al  artículo  esta  circunstancia  de  que 
los  comisionados  de  las  provincias,  reunidos  en 
un  pueblo,  decreten  la  reunión  de  los  antiguos 
diputados,  o  que  si  quieren  que  sean  nuevos, 
traten  de  examinar  si  ha  habido  alguna  especie 
de  culpabilidad  de  parte  de  los  diputados;  i  así 
me  parece  que  puede  ponerse  la  disyuntiva:  o 
que  manden  reunir  los  antiguos  diputados  o  que 
espidan  la  convocatoria  para  otros  nuevos,  si  hai 
motivo  que  obligue  a  esta  necesidad. 

El  señor  Bauza. — Me  conformo  en  esa  parte 
con  lo  que  siente  el  señor  preopinante;  pero  tam- 
bién es  necesario  que  se  indique  espresamente 
esto  mismo,  porque  seria  una  injuria  a  los  Re- 
presentantes que,  sin  culpa,  hubiesen  de  quedar 
despojados  del  cargo  de  Representantes. 

El  señor  Presidente. — Me  parece  (jue  las  pro- 
vincias deben  juzgar  la  conducta  de  sus  diputa- 
dos: por  qué  se  han  separado,  si  han  tenido  culpa 
o  nó,  o  han  contribuido  a  la  disolución  del  Cuer- 
po Lejislativo,  para  castigar  al  culpado  i  retener 
en  sus  prerrogativas  al  que  ha  cumplido  sus  de- 
beres. 

El  tercer  artículo  se  declaró  suficientemente 
discutido;  pero  en  virtud  de  las  varias  indicacio- 
nes que  se  hicieron,  se  votó,  dividido  en  las  pro- 
posiciones siguientes: 

ii¿Nombran  o  nó  las  provincias  los  tres  dipu- 
tados que  indica  el  proyecto,  si  el  Congreso  se 
disuelve?ii 

Treinta  i  tres  sufrajios  por  la  afirmativa  i  tres 
por  la  negativa. 

"¿Pasan  a  reunirse  a  Melipilla  si  no  hai  grave 
inconven¡ente?it 

Treinta  i  dos  votos  por  la  afirmativa  i  cuatro 
por  la  negativa. 

"A  solo  el  efecto  de  elejir  un  Gobierno  inte 
rino.ii 

Aprobada  por  unanimidad. 

"I  a  prevenir  que  se  reúnan  los  mismos  dipu- 
tados o  a  espedir  la  convocatoria  para  que  se  eli- 
jan otros.  M 

Aprobada  por  unanimidad. 

El  señor  García  Huidobro,  presentándose  en 
la  Sala,  juró  según  estilo  i  tomó  asiento. 

Se  leyó  una  moción  del  señor  Eyzaguirre  para 
que  los  sujetos  que  fuesen  elejidos  Presidente  i 
Vice  Presidente  de  la  República,  no  pertenecieren 
a  la  Sala. 

Otra  del  señor  Molina  para  que  la  Sala  nom- 
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brase,  quiénes  interinamente  representen  por  la 
provincia  de  Ciiiloé. 

Otra  del  señor  Fernández  para  que  se  ponga 
a  disposición  del  Congreso  una  imprenta  con  el 
objeto  de  publicar  los  diarios  de  sus  debates. 

Segunda  hora 

El  Secretario.  —  Ayer  quedó  señalada  en  la  or- 
den del  dia  la  elección  de  Presidente  i  VicePre- 
sidente  de  la  República. 

La  Sala  procedió  inmediatamente  a  la  votación. 
La  mayor  parte  de  los  sufrajios  se  dieron  en  bo 
leto,  i  solo  votaron  públicamente  los  señores 
Campino,  por  los  señores  Infante  i  Pinto;  Torres, 
|)or  los  mismos;  Pérez,  por  los  señores  Infante  i 
Borgoño;  Marcoleta,  por  los  señores  Infante  i 
Pinto;  Molina,  por  los  señores  Infante  i  Campino 
•don  Enrique; Prast  por  los  señores  Infante  i  Pinto; 
Fariñas,  por  los  mismos;  Muñoz  Bezanilla,  por 
los  mismos;  Fernández  por  los  mismos. 

Hecho  el  escrutinio,  resultó,  por  mayoría,  electo 
Presidente  don  Manuel  Blanco  Encalada,  i  no  ha- 
biendo mayoría  absoluta  por  ninguno  para  Vice- 
presidente se  ciñó  la  votación  a  los  señores  don 
Agustín  Eyzaguirre  i  don  Francisco  Pinto  por 
haber  sacado  mayor  número  de  sufrajios.  El  re- 
sultado de  este  segundo  acto  fué  en  favor  del 
primero. 

Se  acordó  que  inmediatamente  se  comunicara 
la  elección  a  los  sujetos  sobre  quienes  recayó  i  al 
Supremo  Director,  a  fin  de  que  asistiese  al  dia 
siguiente  a  la  Sala,  para  lo  cual  se  citó  a  sesión 
estraordinaria. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  fijándose 
en  la  orden  del  dia  de  la  siguiente  ordinaria,  la 
discusión  sobre  federación  i  el  nombramiento  de 
Ministro  Plenipotenciario  al  Perú. 


ANEXOS 


Núm.  32 


El  Director  Supremo  de  la  Rcpúh'ica  ha  reci- 
bido, con  la  mas  alta  complacencia,  la  noticia  de 
la  elección  de  Presidente  i  Vice-Presidente  que 
ha  hecho  el  Soberano  Congreso,  i  que  ha  recaído 
en  personas  tan  dignas.  Asimismo  se  ha  instruido 
del  nombramiento  de  secretarios  i  demás  subal- 
ternos que  deben  emplearse  en  el  servicio  de  su 
Secretaría;  i  a  efecto  de  que  se  les  acuda  con  el 
sueldo  que  la  Representación  Nacional  tuviere  a 
bien  designarles,  se  pasa,  con  esta  fecha,  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  la  nota  orijinal  del  señor 
Presidente  para  que  se  mande  tomar  razón  en  las 
oficinas  que  corresponde. 

El  Director  Supremo  tiene  la  honra  de  partí 
cíparlo  al  señor  Presidente  para  su  conocimiento, 
reiterándole,  con  este  motivo,  las  seguridades  de 
su  mas  distinguido  aprecio, — Santiago,  7  de  Julio 


de  1826. — Ramón  Freiré. —  Ventura  Blanco 
Encalada. — Al  señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional. 


Núm.  83 


El  Director  Supremo  de  la  República  tiene  la 
honra  de  elevar  a  la  consideración  de  la  Represen- 
tación Nacional,  la  adjunta  solicitud  que  el  dipu- 
tado electo  por  Valdivia  le  ha  dirijído,  por 
conducto  del  gobernador  de  aquella  provincia, 
a  fin  de  que,  tomándola  en  consideración,  tenga 
r.  bien  resolver  lo  irías  conveniente. 

Con  este  motivo,  protesta  nuevamente  a  la 
Sala  sus  sentimientos  de  adhesión  i  respeto. — 
Santiago,  Julio  7  de  1826. — Ramón  Freiré. — 
Ventura  Blanco  Encalada. — Al  Soberano  Con 
greso  Nacional. 


Núm.  84 


Tengo  el  honor  de  adjuntar  a  US.  la  repre- 
sentación que  hace  a  S.  E.,  el  Supremo  Director, 
don  Rafael  Pérez  de  Arce,  solicitando  que  el 
Soberano  Congreso  le  dispense  su  concurrencia 
a  él,  como  diputado  electo  por  esta  ciudad, 
espresando  sea  mientras  recupera  su  salud,  actual- 
mente quebrantada. 

Saludo  a  US.  con  mi  mayor  consideración  í 
aprecio. — Valdivia,  Junio  10  de  1826. — Cosme 
Pérez  de  Arce.  —  Señor  Ministro  del  departa- 
mento del  Interior. 


Santiago,  Julio  7  de  1826. — Elévese  al   Con- 
greso.— Freiré. — B  lineo. 


Núm.  85 

Excmo.  Señor: 

El  ciudadano  Rafael  Pérez  de  Arce,  natural  i 
vecino  de  esta  provincia  de  Valdivia,  ante  V.  E. 
respetuosamente  espongo:  que,  el  26  del  actual 
mes  de  Mayo,  he  sido  honrado  con  la  elección 
de  diputado  de  esta  misma  provincia,  hecha  por 
los  habitantes  de  tila  para  el  Congreso  Jeneral 
Constituyente,  en  que  debe  reunirse  la  Nación 
el  15  de  Junio  entrante,  a  virtud  de  la  suprema 
convocatoria  de  15  de  Marzo  anterior.  Apesar, 
señor,  que  mis  deseos  me  han  llamado  siempre 
a  hacer  sacrificios  por  el  servicio  del  país,  me 
veo  en  el  dia  rodeado  de  dificultades  para  des- 
empeñar tan  recomendable  cargo;  él  e.\ije  co- 
nocimientos muí  superiores  a  mis  pequeñas  apti- 
tudes, de  las  que  ni  aun  soi  capaz  de  hacer  uso 
hoi  por  la  enfermedad  que  padezco,  de  continuos 
dolores  de  cabeza  que  tienen  sumamente  ago- 
viada  mi  salud,  i  cuya  causa  me  ha  obligado  a 
separarme  de  la  Tesorería  de  Hacienda  Pública 
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de  esta  ciudad,  de  que  soi  oficial  mayor,  según 
consta  del  espediente  que,  a  principios  de  este 
año,  se  dirijió  a  V.  E.  por  este  Gobierno.  Conoz- 
co que  el  ciudadano  debe  hacer  el  último  esfuer- 
zo cuando  es  llamado  a  prestar  sus  servicios; 
pero  también  considero  le  es  permitido  dejar  un 
vacío  para  su  conservación,  máxime  si  es  posible 
conciliar  ambos  objetos. 

Por  todo  lo  que 

A  V.  E.  pido  i  suplico,  se  digne  elevar  esta 
representación  al  Soberano  Congreso  para  que, 
hecho  cargo  de  mis  razones,  tenga  a  bien  dis- 
pensar mi  asistencia  hasta  la  reposición  de  mi 
salud,  que  acaso  no  sea  dilatada,  pudiendo,  en- 
tretanto, desempeñar  el  diputado  suplente  don 
Pedro  Mena  i  Martínez. 

Es  gracia  i  justicia  que  espero  alcanzar  de 
V.  E. — Excmo.   Señor. — Rafael  Phez  de  Arce. 


Ntím.  86 


En  la  ciudad  de  \'aldivia,  capital  de  esta  pro- 
vincia, a  veintisiete  dias  del  mes  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  veintiséis  años,  habiendo  los 
señores  que  componen  la  mesa  de  elección  obte- 
nido mandato  de  la  Ilustre  Municipalidad,  a  efec- 
to de  dar  cumplimiento  al  artículo  39  de  la 
convocatoria  de  15  de  Marzo  de  este  año,  sobre 
estender  los  poderes  al  diputado  i  suplente  elec- 
tos el  dia  de  ayer  para  el  Congreso  Jeneral  Cons- 
tituyente de  la  Nación,  lo  verificaron  en  los  tér- 
minos siguientes: 

Sea  notorio  que,  por  la  presente,  a  virtud  de 
la  elección  concluida  el  dia  de  ayer  i  guardando 
en  todo  lo  prevenido  en  la  espresada  convoca- 
toria, damos  i  concedemos  todo  el  poder,  acción, 
voz  i  representación  que  a  la  comprensión  de 
esta  ciudad  le  es  privativa  como  parte  integrante 
de  la  República,  para  que  los  señores  don  Rafael 
Pérez  de  Arce  i  don  Pedro  Mena,  electos  dipu- 
tado i  suplente,  puedan,  con  arreglo  a  lo  dis- 
puesto, entrar  i  unirse  a  formar  la  Representación 
Nacional  en  el  Congreso  Jeneral  Constituyente, 
en  donde  el  diputado  i  suplente,  en  los  casos 
que  deba  hacer  sus  veces,  podrán  represetitar  la 
acción,  voz  i  derecho  que  a  esta  ciudad  le  son 
inherentes,  para  todo  lo  que,  sin  limitación  ni 
especialidad,  se  les  autoriza  a  nombre  de  la  Na- 
ción, debiendo  entrar  a  formar  las  disposiciones 
en  el  Congreso  jeneralmente.  En  su  consecuen- 
cia, los  espresados  señores  estendieron  el  espre- 
sado poder,  de  que  se  dará  copia  a  los  electos, 
pasándose  orijinal  a  la  Ilustre  Municipalidad 
para  los  efectos  consiguientes,  firmándolo  con- 
migo el  presente  escribano  público,  de  que  doi 
fe. —  Nicolás  Jaramillo. — ñiannel  de  Aleña.  — 
Juan  Anjel  Agiiirre. — Antonio  Adriasola.—  Ra- 
fael Pérez  de  Arce. — Ante  mí,  José  Justo  flores. 
escribano  público  i  de  Gobierno. 

Concuerda  con  su  orijinal,  de  que  certifico. — 


Valdivia  i  treinta  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
veintiséis  años. — José  Justo  Flores,  escribano  pú- 
blico i  de  Gobierno. 


Núm.  87 


En  la  ciudad  de  Valdivia,  capital  de  esta  pro- 
vincia, a  veintiséis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  veintiséis  años,  los  señores  que 
coinponen  la  mesa  de  elección  para  el  nombra- 
miento de  diputado  al  Congreso  Jeneral  Consti- 
tuyente de  la  Nación,  conforme  a  la  convocatoria 
de  quince  de  Marzo  de  este  año,  a  saber,  don 
Nicolás  Jaramillo,  alcalde  [irovincial.  Presidente, 
don  Manuel  de  Mena,  don  Juan  Anjel  Agui- 
rre,  don  Antonio  Adriasoia  i  don  Rafael  Pérez 
de  Arce, escrutadores,  procedierona  abrir  la  vota- 
ción, a  las  nueve  de  la  mañana  de  este  dia,  con- 
forme al  artículo  quince  de  la  convocatoria,  es- 
tando así  facultados  según  el  acta  de  sus  nombra- 
mientos a  esa  misma  hora.  En  consecuencia  i  con 
arreglo  al  artículo  dieziocho,  se  leyó  íntegramen- 
te la  convocatoria,  hallándose  presentes  los  elec- 
tores que  comparecieron  al  acto.  En  seguida,  dos 
de  los  escrutadores,  que  lo  fueron  don  Juan  An- 
jel Aguirre  i  don  Rafael  Pérez  de  Arce,  abrieron 
cada  uno  por  separado  un  rejistro  para  asentar 
los  nombres,  apellidos  i  domicilio  de  los  sufragan 
tes  i  los  votos  i  notas  de  voto  por  esquela,  cum- 
pliendo cpn  el  artículo  veintitrés,  i  de  este  modo 
se  dio  principio  a  la  votación,  que  duró  hasta  las 
cinco  de  la  tarde  de  este  mismo  dia,  i  uniéndose 
los  rejistros  remitidos  de  los  partidos  de  los  Lla- 
nos i  Arique,  en  donde,  por  acuerdo  de  la  Ilustre 
Municipalidad,  se  mandaron  abrir  mesas  de  elec- 
ción por  justas  causas,  se  procedió  a  hacer  el  es- 
crutinio escrupulosamente  de  todos  los  rejistros 
i  cédulas  que  se  hallaban  depositadas  en  un  cán- 
taro, de  cuya  operación  resultó  en  conclusión  lo 
siguiente: 

Para  diputados 

VotOí 

Don  Javier  Castelblanco,  con 2 

II   Rafael  Lorca 5 

II  Rafael  Pérez  de  Arce 140 

II   Cosme  Pérez  de  Arce i 

II  Manuel  Carvallo 3 

II  Miguel  Acharan i 

II  Pedro  Jaramillo i 

11  Juan  Anjel  Agüero i 

II  Nicolás  Jaramillo 24 

II   Manuel  Jaramillo 2 

11  Toribio  Jaramillo i 

ti  Pedro  Mena i 

II  Felipe  Bastías 12 

II  Manuel  Carrasco i 

H   Rafael  Gómez i 

II  Victoriano  Agüero i 
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Para  suplentes 


Votos 


Don  Andrés  Uri be,  con i 

Carlos  Castelblanco 2 

Francisco  Mena 34 

Manuel  Jaramillo 3 

Pedro  Mena 71 


Pablo  Asenjo. 
Víctor  Jaramillo.     . 
Manuel  Carvallo.   . 
Pedro  Martínez.     .     . 
Feliciano  Pérez. 
Rafael  Lorca.     .     .     . 
Miguel  Acharan.     .     . 
Nicolás  Jaramillo.  .     . 
Juan  Manuel  Lorca.  . 
Juan  Anjel  Agüero.     . 
Manuel  Mena.  .     .     . 
Juan  Félix  Alvarado, . 
Juan  de  Dios  Campillo. 
Jaime  Guarda.  .     .     . 
Felipe  Bastías.  .     .     . 
Juan  Antonio  Carrasco. 
Victorino  Agüero.  . 
José  Carrasco.  .     . 
José  María  Jaramillo.. 
Rafael  Arce.     .     .     . 
Francisco  Reyes.   .     . 
Ventura  Vetgara.  .     . 
Rafael  Gómez.  . 
Demetrio  Castelblanco. 


3 
iS 

3 
i 

5 
I 
6 

3 
2 

3 
I 


De  que  se  reduce  que,  por  la  mayoría  de  sufra- 
jios,  han  salido  electos  para  diputados  don  Ra- 
fael Pérez  de  Arce  con  140  votos  i  para  suplente 
don  Pedro  Mena  con  71,  ambos  sujetos  natura- 
les de  esta  ciudad;  de  cuyo  resultado  mandaron 
dichos  señores  estender  la  presente  acta  de  elec- 
ción para  que,  publicada  ante  los  presentes  elec- 
tores, se  pase  inmediatamente  orijínal,  con  los  re- 
jistros  i  demás  documentos  ala  Ilustre  Municipa- 
lidad de  esta  ciudad,  según  está  dispuesto;  así  lo 
acordaron,  mandaron  i  firmaron  los  espresados 
señores  que  componen  la  mesa  de  elección,  de 
que  yo,  el  presente  escribano  público,  doi  fe. — Ni- 
colás Jaramillo. — Manuel  de  Aleña. — fuan  Anje, 
Agüero. — Antonio  Adr lasóla.  —Rafael  Pérez  de 
Arce. — Ante  m\,  José  Jnsto  Plores,  escribano  pú- 
blico i  de  Gobierno. 

Concuerda  con  su  orijinal,  de  que  certifico. — 
Valdivia,  treinta  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
yQnúseh.—Jfísé  Ji/sto  Plores,  escribano  público  i 
de  Gobierno. 


Núm.  88 


En  decreto  de  esta  fecha,  he  prevenido  a  la  Te- 
sorería Jeneral  ponga  a  disposición  del  señor  di- 
])utado  secretario  don  José  Santiago  Montt,  los 
doscientos  pesos  que  el  señor  Presidente  del  Con- 


greso me  anuncia  necesitarse  para  varios'  gastos 
urjentcs  de  la  .Sala  i  de  su  Secretaría. 

Tengo  el  honor  de  ponerlo  en  noticia  del  se- 
ñor Presidente  del  Congreso,  en  contestación  a  su 
nota  de  5  del  corriente,  ofreciéndole,  con  este 
motivo,  mis  consideraciones  de  aprecio  i  respe- 
to.- Santiago,  Julio  S  de  1826.  —Ramón  Frei- 
ré.— M.  J.  Gandarillas. — Al  señor  Presidente 
del  Congreso. 


Núm.  89 


Ya  se  ha  ordenado  lo  conveniente  al  Coman- 
dante Jeneral  de  Armas,  con  el  objeto  de  que 
el  ayudante  don  Fernando  Noya  i  el  subte- 
niente don  Vicente  Bustamente  se  pongan  hoi 
mismo  a  disposición  del  Congreso  Nacional,  para 
que  sirvan  en  clase  de  edecanes,  según  lo  solici- 
ta US.,  por  su  aprcciable  nota  de  ayer,  a  que  ten- 
go el  honor  de  contestar  de  suprema  orden. 

Esta  ocasión  me  proporciona  la  oportunidad 
de  renovar  a  US.  las  seguridades  de  mi  conside- 
ración i  aprecio. — Santiago,  Julio  8  de  1826. — 
Tomás  Obejero. — Señor  Secretario  del  Congreso 
Nacional. 


Núm.  90 


Siendo  el  archipiélago  de  Chiloé  una  parte  in- 
tegrante de  la  República,  su  representación  debe 
también  integrar  la  Nacional.  Aun  cuando  aque- 
llos habitantes  jcmian  bajo  la  dominación  es- 
pañola, i  por  consiguiente  se  ignoraba  su  voluntad, 
el  Congreso  del  año  23  creyó  necesario  la  repre- 
sentación supletoria  de  Chiloé.  Esto  mismo  se  ha 
practicado  en  todos  los  países  cultos  cuando  al- 
gún pueblo  o  provincia  ha  estado  impedido  de 
nombrar  diputados  para  la  Cortes  a  que  era  lia 
luada  la  Nación.  Muchas  veces  no  se  ha  pronun- 
ciado un  pueblo  en  favor  de  su  libertad  i  solo  por 
la  voluntad  presunta  se  leda  parte  en  el  ejercicio 
de  la  soberanía.  Estamos  en  el  mismo  i  aun  mas 
urjente  caso  con  respecto  a  Chiloé,  porque  ya 
no  es  un  problema  si  aquellos  ciudadanos  que- 
rrán pertenecer  a  la  Patria.  Quisieron  i  perte- 
necen a  ella.  Se  declaran  parte  integrante  de  la 
gran  familia  chilena,  i  si  por  un  acaso  invo- 
luntario están  impedidos  de  concurrir  a  sus  au- 
gustas funciones,  su  cooperación  a  ellas  debe  re- 
mediarse de  la  manera  posible.  Seria  un  dolor 
que  mirasen  con  desafecto  nuestras  instituciones, 
porque  no  habían  tenido  parte  en  su  sanción; 
mui  funestos  resultados  podrían  temerse  de  este 
principio.  Así  es,  que  no  solo  por  precaverlos, 
sino  porque  lo  demanda  la  justicia  imperiosa- 
mente, hago  moción  para  que  se  discuta  la  propo- 
sición siguiente: 

Artículo  pki.mero.  Precédase  a  nombrar  por 
la  Sala,  a  pluralidad  de  votos,  la  representación 
supletoria  de  Chiloé. 
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Art.  2°  Los  electos  para  ella  durarán  en  este 
ejercicio,  ínterin,  desembarazada  aquella  provin- 
cia de  los  impedimentos  legales  que  hoi  liene, 
pueda  proceder  a  su  nombramiento. 

Art.  3.°  Líbrese  orden  para  que  el  Ejecutivo 
ponga  oportunamente  en  conocimiento  de  ella 
esta  determinación,  reducida  a  conservarle  ios 
derechos  que  tiene  en  las  deliberaciones  nacio- 
nales.— Santiago,  8  de  Julio  de  1826. — Ignacio 
Molina. 


NÚm.  91 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  del  dia  7,  to- 
mando en  consideración  las  mociones  de  los  se- 
ñores Villagran  i  Fernández,  relativas  al  nombra- 
miento del  Supremo  Jefe  de  la  República,  como 
asimismo  el  oficio  del  señor  Director,  dirijido  al 
mismo  objeto,  acordó  i  decretó  los  artículos  si- 
guientes: 

^Artículo  priíiero.  El  Presidente  que  se  eli- 
ja será  provisorio; 

"Art.  2.°  El  tiempo  de  su  duración  i  demás 
arbitrios  que  deban  adoptarse,  para  el  caso  de 
disolver  repentinamente  el  Congreso,  serán  da- 
dos por  una  lei  posterior  que  presentará  la  Co- 
misión de  Constitución; 

"Art.  3.°  La  mayoría  de  un  voto  sobre  la  mi- 
tad de  los  diputados  presentes  en  la  Sala,  hará  la 
elección,  i  si  ésta  no  resultare,  se  repetirá  nueva- 
mente la  votación,  entrando  solamente  a  ella  los 
dos  que  obtuvieren  mayor  sufrajio; 

"Art.  4.°  La  elección  será  por  votación  libre; 

"Art.  5.°  La  persona  electa  será  condecorada 
con  el  título  de  Presidente  de  la  República,  ten- 
drá el  tratamiento  de  Excelencia  i  los  honores 
correspondientes  al  Jefe  Supremo  del  Estado; 

"Art.  6."  En  su  recepción  prestará  el  juramen- 
to ante  el  Presidente  del  Congreso,  por  la  fór- 
mula prescrita  en  el  artículo  78,  capítulo  IX  del 
reglamento  interior; 

"Art.  7.°  Las  facultades  del  Presidente  serán 
las  que  corresponden  al  Poder  Ejecutivo  por 
las  leyes  preexistentes,  i  las  que  ulteriormente 
acuerde  ésta  i  las  subsiguientes  Lejislaturas; 

"Art.  8.°  Se  elejirá  igualmente  i  en  la  forma 
del  artículo  2."  un  Vice-Presidente  que  sustituya 
al  Presidente  en  los  casos  de  enfermedad,  au- 
sencia i  otros." 

Asimismo,  en  sesión  del  dia  8,  se  tomó  en 
consideración  el  proyecto  de  lei  de  la  Comisión 
de  Constitución,  sobre  la  duración  del  Presidente 
i  Vice-Presidente  de  la  República,  i  se  acordaron 
los  artículos  siguientes: 

"Artículo  primero.  El  Presidente  i  Vice-Pre- 
sidente interino  de  la  República  durarán  en  sus 
empleos  hasta  que  se  elijan  los  propietarios 
constitucionalmente; 

"Art.  2.°  Si  acaeciese,  lo  que  no  se  espera,  que 
el  Congreso  se  disuelva  violentamente  antes  de 
Tomo  XII 


formar  la  Constitución,  caduca  por  la  lei  la  auto- 
ridad del  Presidente  interino; 

"Art.  3.°  En  el  caso  del  anterior  artículo,  en  que 
cada  provincia  reasuma  su  soberanía,  nombrarán 
inmediatamente  tres  diputados,  los  que  pasarán 
a  reunirse  en  la  villa  de  Melipilla,  si  no  hai  in- 
convenientes graves  para  que  sea  en  dicho  punto, 
a  solo  el  efecto  de  nombrar  un  Presidente  nacio- 
nal interino,  o  llamar  los  diputados  disueltos  para 
que  se  reúnan  nuevamente  a  espedir  la  convoca- 
toria para  la  elección  de  otros  a  Congreso." 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conoci- 
miento de  V.  E.  para  que,  al  efecto,  se  publique 
e  imprima. 


NÚm,  92 


En  atención  a  la  urjente  necesidad  de  proce- 
deral  nombramiento  del  Ejecutivo  Nacional,  que 
debe  subrogar  a  V.  E.,  resolvió  la  Sala  que  se 
procediese  hoi  a  la  elección  de  la  persona  en 
quien  deba  recaer  este  cargo,  i  han  resultado 
electos  por  mayoría  para  Presidente  de  la  Repú- 
blica don  Manuel  Blanco  Encalada,  i  para  Vice- 
Presidente  don  Agustín  de  Eyzaguirre.  Lo  que 
tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
V.  E.  para  su  intelijencia,  reiterándole  la  since- 
ridad de  mi  consideración  i  aprecio. 


Ntim.  93 


El  Congreso  Nacional  acaba  de  nombrar  a 
V.  E.  para  Presidente  de  la  República.  Yo  me 
lisonjeo  al  anunciar  a  V.  E  tan  digna  elección  i 
comunicarle  que,  para  mañana  nueve,  se  prepara 
la  Sala  a  recibir  a  V.  E.,  previo  el  juramento  que 
debe  prestar,  con  arreglo  a  lo  acordado.  Tengo 
el  honor  de  comunicarlo  a  V.  E.  i  ofrecerie  los 
sentimientos  de  mi  mayor  aprecio. 


NÚm.  94 


El  Congreso  Nacional  ha  nombrado  a  V.  E. 
para  los  casos  de  enfermedad,  ausencia  o  renun- 
cia del  Presidente  de  la  República,  Vice-Presi- 
dente de  ella.  Me  congratulo  por  anunciar  a 
V.  E.  tan  digna  elección  i  saludarle  con  mi  mas 
distinguida  consideración  i  aprecio. 


NÚm.  95 


Tengo  el  honor  de  avisar  a  V.  E.  estar  seña- 
lado el  día  de  mañana  para  que  se  reúnan  los 
Representantes  de  la  República,  en  sesión  estra- 
ordinaria,  para  el  recibimiento  de  la  persona  que 
ha  de  subrogar  a  V.  E.  Lo  que  creo  conveniente 
poner  en  su  conocimiento  para  que,  al  efecto, 
imparta  las  órdenes  que  crea  necesarias,  a  fin  de 

II 
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solemnizar  el  acto  de  un  modo  decoroso, 
este  motivo,  reitero  a  V.  E.  mis,  etc. 


Con 


Núm.  96 
El  Secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 


contestar  la  apreciable  nota  de  US.,  fecha  4,  con 
que  remite  50  ejemplares  del  mensaje  del  señor 
Director  para  que  sean  repartidos  a  los  señores 
diputados. 

El  Secretario  se  honra  de  saludar  a  US.,  reite- 
rándole los  sentimientos  de  mi  mayor  aprecio  i 
afecto. — Al  Ministro  del  Interior. 
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SESIÓN  6%  ESTRAOEDINARIA,  EN  9  DE  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. — Asistencia. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente,  previa  una  rectificación. — Recibi- 
miento e  investidura  del  Excmo.  Presidente  de  la  República. — Enmienda  de  la  lei  relativa  a  la  duración  de 
este  cargo. — Inasistencia  de  algunos  diputados  i  reintegro  de  la  Representación. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l.°  De  un  oficio  en  que  el  Supremo  Di- 
rector avisa  haber  recibido  aquel  por  el  cual 
se  le  comunicó  que  el  dia  de  hoi  seria  reci- 
bido el  Excmo.  Presidente  electo  de  la  Re- 
pública. (Atiexo  JuUn.  gy.  V.  sesión  del  8.) 

2°  De  una  moción  del  señor  Prast,  para 
que  se  cite  a  sesión  a  los  diputados  inasis- 
tentes i  se  mande  proceder  a  nuevas  elec- 
ciones por  aquellos  pueblos  que  no  están 
representados  en  el, Congreso.  fyí«í7.rí7  nútiie- 
ro  gS.  V.  sesión  del  2j  de  Abril  de  iS2¡.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  la  investidura  del  Presidente 
electo  de  la  República,  se  haga  en  la  sala 
del  Congreso  i  en  el  palacio  de  Gobierno 
como  éste  lo  propone;  i  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  lo  comunique  así  al  Supre- 


mo Director  saliente.  ('F.  sesiones  del  ii  de 
Jidio  i  del  j  de  Agosto  de  1826  i  del  i¡  de 
Setiembre  de  i82¿.) 

2°  Que  en  el  artículo  2°  de  la  lei,  sobre 
duración  del  cargo  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica, se  incluj'a  la  espresion  "i  de  Vice-Pre- 
sidente".  (A7iexo  tmm.  pp.  V.  sesión  del  15.) 

3.°  Dejar  para  segunda  lectura  la  moción 
del  señor  Prast.  (  V.  sesión  del  10.) 


ACTA 

iiSe  abrió  con  los  señores  Cienfuegos,  Vicuña, 
Infante,  Eyzaguirre,  Albano,  Lazo,  Elizondo, 
Balbontin,  Olivos,  Campos,  Fariñas,  Romero, 
Donoso,  Huerta,  Arce  don  Estanislao,  Arce  don 
Casiano,  Lavin,  Villagran,  Cruz,  Prast,  Torres, 
Silva,  Ojeda,  Alcázar,  Bustos,  López,  Marcoleta, 
Arriagada,  Hernández,  Bauza,  Meneses,  Bena- 
vides,  Fernández  i  Montt. 

"Se  leyó  el  acta  del  dia  anterior  i  fué  aproba- 
da con  solo  la  calidad  de  que,  en  el  artículo  2.°, 
donde  dice:  iiPresidente  interinon  se  le  agregue 
también  "Vice-Presidente.n 

"Se  hizo  presente  el  oficio  del  señor  Director 
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relativo  a  quedar  instruido  del  recibimiento  del 
señor  Presidente  de  la  República.  Al  efecto,  i 
acompañados  de  todas  las  corporaciones  pasaron 
ambos  a  la  Sala,  donde,  tomado  el  juramento  por 
el  señor  Presidente  del  Congreso,  al  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  se  le  dio  posesión  del 
alto  cargo,  invistiéndole  el  señor  Director  con 
las  insignias  del  Jefe  de  la  Nación. 

"En  este  estado,  se  retiró  el  señor  Presidente 
acompañado  de  la  comisión,  compuesta  de  los 
señores  Cruz,  Elizondo  i  secretarios,  nombra- 
da también  para  su  recibimiento,  i  se  levantó  la 
sesión  a  la  una  de  la  tarde,  anunciándose  para  el 
dia  siguiente  los  artículos  suspensos  del  regla- 
mento interior  i  reglamento  de  Secretaría. — Que- 
dó aprobada. — Cie/ifuegos. — Monií.  n 


Leida  el  acta  anterior,  i  antes  de  aprobarse,  el 
Presidente  dijo: — el  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra pide  permiso  para  entrar  antes  del  acto  del 
recibimiento. 

La  Sala  acordó  se  le  concediese  asiento. 

Luego  que  lo  ocupó,  el  Ministro  dijo: — el  se- 
ñor Director  me  encarga  diga  a  V.  E.  (dirijiéndose 
al  Presidente  de  la  Sala),  que,  como  hasta  ahora, 
no  se  ha  acordado  el  ceremonial  para  depositar 
el  mando  en  el  nuevo  Presidente  electo,  él  era  de 
parecer  que,  en  virtud  de  hallarse  todavía  él  en 
posesión  del  mando,  viniese  el  Presidente  a 
prestar  el  juramento,  i  que  luego  se  restituyese  a 
la  Sala  Directorial,  a  donde  él  lo  recibiría  con  las 
corporaciones,  para  investirlo  de  las  insignias 
que  en  adelante  deben  distinguirlo  como  a  Jefe 
Supremo  de  la  República. 

El  señor  Vicuña. — La  investidura  parece  que 
debe  recibirla  aquí,  porque  la  Nación  es  la  que 
le  ha  dado  la  autoridad,  i  de  ella  o  de  sus  repre- 
sentantes debe  recibir  las  insignias.  Para  este  fin 
creo  que  deberla  venir  el  Presidente  acompaña- 
do del  Director. 

La  Sala  fué  del  mismo  parecer,  i  acordó  que  el 
Ministro  anunciase  esta  determinación  al  Di- 
rector. 

El  Ministro. — Se  lo  haré  presente.  (Se  retiró.) 

El  señor  Infante.— Observo  que  en  la  acta  se 
ha  agregado  al  proyecto  que  sancionó  la  Sala,  so- 
bre la  duración  del  Presidente  de  la  República, 
la  palabra  viokntamcnte. 

Después  de  una  lijera  discusión  se  mandó  su- 
primir esta  espresion,  i  fué  aprobada  el  acta. 

También  se  acordó  que  el  Director,  antes  de 
investir  al  Presidente  electo,  ocupase  la  derecha 
de  la  Sala  i  aquél  la  izquierda. 

A  las  doce  i  cuarto  del  dia,  un  edecán  del  Go- 
bierno anunció  que  el  Supremo  Director,  acom- 
pañado del  jeneral  Blanco,  Presidente  electo,  i 
todas  las  autoridades,  se  encaminaban  a  la  Sala. 
Inmediatamente  una  comisión,  compuesta  de  los 
señores  Cruz,  Elizondo,  Fernández  i  Montt,  salió 


a  la  puerta  a  recibirlos,  i  desde  allí  los  condujo 
hasta  la  mesa  del  Presidente.  Puestos  de  pié  to- 
dos los  diputados,  el  señor  Blanco  juró,  conforme 
a  la  fórmula  que  para  este  caso  previene  el  regla- 
mento interior.  El  Director  le  ciñó  entonces  la 
banda  tricolor,  distintivo  de  la  suprema  autoridad, 
i  se  colocó  a  la  izquierda  del  asiento  del  Presi- 
dente de  la  Sala;  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, ocupando  la  derecha,  dijo: 

"Señores: 

"Al  depositar  sobre  mis  hombros  el  supremo 
cargo  con  que  vuestra  jenerosidad  se  ha  dignado 
honrarme,  siento  que  la  elección  no  sea  tan  acer- 
tada como  bondadosa,  porque  mi  poco  mérito 
no  puede  presentar  aquellas  cualidades  que  de- 
ben acompañar  al  que  se  encarga  de  tan  ardua 
empresa;  pero  por  el  bien  público  mis  ardientes 
deseos,  por  el  orden  i  la  justicia.  (i)ii 

El  señor  Cienfuegos,  Presidente,  contestó  en 
los  términos  siguientes: 

"La  Nación  chilena,  representada  en  este  Au- 
gusto Congreso,  ha  depositado  en  vos  toda  la 
autoridad  necesaria  para  que  podáis  ser  intérprete 
de  sus  voluntades.  Ella  espera  que  satisfaréis  a 
la  elección  i  confianza  que  os  ha  hecho,  cum- 
pliendo con  las  obligaciones  que  le  son  anexas  a 
vuestro  cargo.  El  destino  elevado  que  ahora  ocu- 
páis es  únicamente  para  que,  como  padre  de  la 
unión  chilena  i  jefe  de  un  pueblo  libre,  procuréis 
conservar  i  defender  sus  sagrados  derechos  i  la 
libertad  política  que,  con  su  sangre  i  por  medio 
de  tantos  sacrificios,  ha  conseguido,  para  que, 
conforme  a  las  leyes  que  sus  representantes  dic- 
ten, lo  gobernéis,  i  que,  sin  traspasar  un  punto 
los  límites  del  poder,  no  os  ocupe  otra  cosa  que 
su  dicha  i  prosperidad.  Tened  presente  que  no 
sois  un  arbitro,  sino  un  majistrado  sujeto  a  las 
leyes,  i  que  el  primer  paso  que  diereis  contra  la 
opinión  i  la  voluntad  jeneral,  será  un  delito  de 
que  os  haréis  responsable  a  la  Nación  i  al  mismo 
Dios,  ante  quien  lo  habéis  jurado.  Confiamos, 
pues,  que,  como  padre,  le  proporcionareis  recur- 
sos capaces  de  aliviarla  en  sus  presentes  apuros; 
que  trabajareis  sin  cesar  en  que  la  Constitución 
que  va  a  dar  el  Congreso  sea  establecida  en  to- 
dos los  pueblos,  que  procuréis  terminar  todos  los 
males  que,  por  tan  dilatado  tiempo,  nos  han  afli- 
jido;  i  que  haréis  lo  posible,  a  fin  de  que  se 
unan  las  voluntades,  para  que,  gozando  de  paz, 
quietud  i  tranquilidad,  lleguemos  a  aquel  grado 
de  felicidad  a  que  es  acreedora  una  nación  que 
con  tanta  constancia  ha  luchado  por  alcanzarla, 

"I  a  vos,  señor  (dirijiéndose  al  jeneral  Freiré), 
que  os  habéis  despojado  de  las  insignias  que,  co- 
mo a  supremo  jefe  de  la  Nación,  os  condecora- 
ban, a  nombre  de  ella  os  doi  las  gracias  por  los 


(i)  Este  discurso  ha  sido  trascrito  del  periódico tituUdo 
Sesiones  del  Congreso  Constitityente  de  1826.  (Nota  del 
Recopilador. ) 
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servicios  que  le  habéis  hecho  durante  el  tiempo 
de  vuestro  gobierno;  por  aquel  desinterés  i  de- 
mas  virtudes  que  suponen  una  alma  bien  puesta 
i  que  constituyen  un  buen  gobierno  político,  i 
por  ese  constante  empeño  que  siempre  habéis 
mostrado  en  su  adelantamiento.  Si  durante  vues- 
tra administración  han  sobrevenido  algunas  bo- 
rrascas, fueron  resultados  precisos  de  la  situación 
de  un  pueblo  recien  nacido  a  la  libertad  i  no 
creo  que  lo  fuesen  de  un  alma  depravada,  i 
opuesta  a  los  intereses  de  la  Nación.  Ella  misma 
espera  que  aquel  valor  con  que  habéis  manejado 
la  espada  desde  el  principio  de  nuestra  contienda 
por  emanciparnos  del  Gobierno  español,  estará 
en  adelante  siempre  dispuesta  a  defender  i  sos- 
tener los  sacrosantos  derechos  de  nuestra  liber- 
tad e  independencia.  Que,  como  hijo  primojénito 
de  la  Patria,  por  haberla  servido  tan  gloriosa- 
mente, jamas  la  olvidareis  en  sus  conflictos.  Lle- 
vaos, pues,  en  recompensa  de  vuestros  jenero- 
sos  esfuerzos  i  constantes  sacrificios,  la  gloria  de 
ser  el  primer  Director  que,  después  de  haber  re- 
cibido lejítimamente  el  mando  supremo  de  ma- 
nos de  la  Nación,  lejítimamente  también  lo  ha 
devuelto  a  sus  representantes,  despojándose  a 
presencia  de  ellos  de  las  insignias  directoriales 
que  se  le  hablan  confiado. n 


ANEXOS 
Núm.  97 

El  Director  Supremo  tiene  el  honor  de  acusar 
al  señor  Presidente  del  Congreso  el  recibo  de  su 
apreciable  comunicación,  fecha  de  hoi,  en  que  se 
sirve  avisarle  haber  fijado  la  Sala  el  dia  de  ma- 
ñana para  el  recibimiento  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional;  en  cuya  virtud,  ha  dado  ya  las  órdenes 
convenientes  a  fin  de  que  se  solemnice  este  acto 
del  modo  mas  decoroso. 

Con  este  motivo,  el  Director  saluda  al  señor 


Presidente  con  su  acostumbrada  consideración. 
— Santiago,  Julio  8  de  1826. — Ramón  Freiré. 
—  Ventura  Blanco  Encalada. — Al  señor  Presi- 
dente del  Congreso  Nacional. 


Núm.  98 
Provecto  de  decreto 

Estando  incompleta  la  Representación  Nacio- 
nal, por  la  no  asistencia  de  los  representantes  ele- 
jidos,  i  siendo  urjente  su  integración  al  Congreso, 

Decreta: 

i.°  Llámese,  por  Secretaría,  a  los  diputados 
existentes  en  la  capital  que  no  concurren,  i  si  se 
resisten,  a  sus  suplentes. 

2.°  Los  pueblos  que,  por  cualquiera  causa,  no 
tengan  en  el  Congreso  la  representación  que  les 
corresponda,  procederán  a  nueva  elección. 

3.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  los 
objetos  del  artículo  2." — Santiago  i  Julio  9  de 
1^26.— Frast. 


Santiago,  Julio  12   de  1826. — A  la  Comisión 
de  Policía  Interior. — Cienfucgos.—  Fernández. 


Núm.  99 

La  Representación  Nacional  ha  acordado,  en 
sesión  estraordinaria  de  9  del  corriente,  que  al 
artículo  2°  de  la  lei  sobre  la  duración  del  Presi- 
dente i  Vicepresidente  de  la  República,  que 
trata  del  inesperado  caso  de  una  violenta  disolu- 
ción del  Congreso,  se  agregue  la  espresion  de: 
Vice-Fresidente. 

Tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  V.  E.  para  que  se  tenga  (¡resente  al  tiempo 
de  la  publicación  de  dicha  lei,  reiterándole,  con 
este  motivo,  mi  alto  aprecio  i  respeto. 


►■  ♦ 
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SESIÓN  7.%  EN  10  DE  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO.— Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Segunda  lectura  de  las  mociones  de  los 
señores  Prast,  Infante  i  Lazo,  Molina  i  Fernández.- -Receso  de  la  Asamblea  de  Coquimbo.— Reglamento  de 
Secretaría.— Fijación  de  la  tabla.— Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Supremo  Di- 
rector acompaña  otro  por  el  cual  la  Asam- 
blea de  Coquimbo  le  comunica  que,  con 
ocasión  de  la  instalación  de!  Congreso  Na- 
cional, ha  resuelto  ponerse  en  receso  i  nom- 
brar una  comisión  permanente  para  que  la 
convoque  encaso  necesario  (Anexos  núme- 
ros 100  i  1 01.  V.  sesiones  del  14.  i  del  75  de 
Setiembre  de  182^.) 

2.0  De  otro  oficio  en  que  don  Agustín  de 
Eyzaguirre  avisa  el  recibo  de  aquel  en  que 
se  le  comunicó  haber  sido  electo  Vice- Presi- 
dente de  la  República.  (Anexo  núm.  102.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Dejar  para  tercera  lectura  las  mocio- 
nes, del  señor  Prast,  sobre  llamamiento  de 
los  diputados  inasistentes  i  nuevas  eleccio- 
nes. (  V.  sesión  del  g  );  de  los  señores  Infan- 


te i  Lazo,  sobre  que  los  pueblos  procedan 
a  elejir  sus  gobernadores.  (  V.  sesiones  del  7 
i  del  11);  del  señor  Molina,  para  que  se  dé 
a  Chiloé  una  representación  supletoria  (  V. 
sesión  del  8);  i  del  señor  Fernández  sobre 
envío  de  una  legación  al  Perú.  (  V.  sesiones 
del  6  i  del  11.) 

2."  Avisar  al  Gobierno  el  recibo  del  oficio 
con  que  comunica  el  receso  de  la  Asamblea 
de  Coquimbo.  {Anexo  núui.  loj.  V.  sesio- 
nes del  II  de  Julio  i  del  20  de  Diciembre  de 
1826.) 

3.°  Aprobar  el  proyecto  de  reglamento 
de  la  Secretaría  con  las  reservas  que  el  acta 
indica  i  designar  el  sueldo  anual  de  2,000 
pesos  a  los  secretarios,  1,000  pesos  al  oficial 
mayor  i  600  a  los  subalternos.  (Anexo  mi- 
mero  104.    V.  sesiones  del  5,  del  7  i  del  ij.) 

4.°  Dejar  en  tabla,  para  la  primera  hora 
de  la  sesión  próxima,  la  moción  relativa  al 
envío  de  una  legación  al  Perú  i  para  la  se- 
gunda hora  la  discusión  del  sistema  federal. 
(  V.  sesiones  del  6  i  del  11.) 
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ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Cienfuegos,  Vicuña, 
Infante,  Eyzaguirre,  Albano,  Lazo,  Elizonrfo, 
Baibontin,  Olivos,  Campos,  Fariñas,  Romero, 
Donoso,  Huerta,  Arce  don  Estanislao,  Arce  don 
Casiano,  Lavin,  Pérez,  Villagran,  Cruz,  Prats, 
Torres,  Silva,  Ojeda,  Alcázar,  Bustos,  López, 
Marcoleta,  Arriagada,  Hernández,  Bauza,  Me- 
neses,  Benavides  i  Montt. 

Se  leyó  el  acta  del  dia  anterior  i  fué  aprobada. 

Se  leyeron  segunda  vez  las  mociones  del  señor 
Prast,  para  que  se  llame  a  los  señores  diputados 
que  no  concurren,  i  que  los  pueblos  que,  por 
cualquiera  causa  no  tengan  en  el  Congreso  la  re- 
presentación que  les  corresponda,  procedan  a 
nueva  elección.  La  délos  señores  Infante  i  Lazo, 
para  que  los  pueblos  procedan  a  la  elección  de 
sus  gobernadores;  la  del  señor  Molina,  para  que 
se  le  dé  a  Chiloé  representación  supletoria  en  la 
Lejislatura  Nacional;  la  del  señor  Fernández,  para 
el  nombramiento  de  un  enviado  cerca  del  Gobier- 
no del  Perú. 

En  seguida  se  leyó  el  oficio  del  Poder  Ejecu- 
tivo, avisando  la  resolución  de  la  Asamblea  de 
Coquimbo  sobre  su  receso,  i  se  acordó  se  con- 
testase acusándole  recibo. 

En  este  estado,  se  trajo  a  discusión  el  regla- 
mento de  Secretaría,  i  fué  aprobado  con  excep- 
ción del  artículo  6.";  que,  a  consecuencia  del 
reclamo  de  los  oficiales  de  la  Secretaría  se  acordó 
el  aumento  de  cien  pesos  a  la  dotación  de  qui- 
nientos que  prescribía  el  artículo,  con  el  descuen- 
to correspondiente;  i  del  26,  en  el  que  se  autorizó 
al  señor  Presidente  para  que  acordase  el  diseño 
o  forma  de  los  sellos  de  que  habla. 

En  este  estado,  se  puso  a  discusión  la  moción 
sobre  nombramiento  al  Perií  de  Plenipotenciario, 
i  se  acordó  se  trajese  a  discusión  para  primera 
hora,  i  en  segunda  la  del  sistema  federal,  habién- 
dose levantado  la  sesión  a  las  dos  de  la  tarde. — 
Quedó  aprobada.  —  Cienfuegos. — Montt. 

Sesión  del  10  de  Julio  ( r). 

Leída  el  acta  del  dia  nueve  fué  aprobada. 

Se  llamó  a  discusión  la  moción  del  señor  Fer- 
nández para  que  se  acordase  el  mensaje  de  un  En- 
viado al  Perú. 

E¿  señor  Laso. — Si  el  objeto  de  la  misión  al 
Perú  es  estrechar  las  relaciones  de  amistad  entre 
aquel  Gobierno  i  el  de  Chile,  ninguno  podría  mas 
bien  lograr  este  efecto  que  un  miembro  del  mis- 
mo Congreso  o  al  menos  nombrado  por  él.  Por 
otra  parte,  debemos  observar  que  hai  ciertos  celos 
o  principios  de  enemistad  entre  los  dos  Gobier- 
nos; i  aunque  ha  variado  la  persona  que  goberna- 


(i)  Esta  sesión  ha  sido  trascrita  del  periódico  titulado 
Sesitnes  del  Congreso  Constituyente,  de  1826.  { Nota  del 
Recopilador. ) 


ba,  tal  vez  se  crea  en  el  Perú  que  la  elección  del 
señor  Blanco  no  ha  sido  lejítmia,  así  es  que  un 
diputado  del  Congreso,  al  mismo  tiempo  que  acre- 
ditase la  lejítima  elección  del  actual  Presidente, 
seria  recibido  por  aquel  Gobierno  de  un  modo 
mas  amigable,  i  conseguiría  con  mas  facilidad  res- 
tablecer la  armonía  entre  ambos  Estados. 

El  señor  Infante. — Creo  que  no  hai  que  dete- 
nernos en  el  nombramiento;  si  la  Sala  acuerda 
que  camine  el  Enviado,  debe  solo  avisarlo  al  Go- 
bierno para  que  forme  sus  instrucciones  i  las  pase 
a  la  Sala  para  su  sanción.  Nadie  habrá  que  se 
niegue  al  objeto  principal  de  la  misión,  cual  es 
remitir  al  Perú  un  Ministro  Plenipotenciario;  este 
Estado  es  con  quien  naturalmente  debemos  ser 
aliados  i  estrechar  siempre  nuestras  relaciones, 
tanto  comerciales  como  políticas. 

El  Presidente. — ¿Parece  a  la  Sala  sea  conve- 
niente avisar  al  Ejecutivo  que  nombre  la  persona 
i  forme  las  instrucciones? 

El  señor  Lazo. — Es  tan  llano  que  creo  no  ne- 
cesita discusión;  solo  sí  desearía  que  la  Sala  to- 
mase en  consideración  las  observaciones  que 
hice. 

El  señor  Infante. —  Sobre  el  nombramiento 
creo  estamos  convenidos  en  que  es  urjente  i  tam- 
bién en  que  las  instrucciones  deben  darse  por  el 
Poder  Ejecutivo.  Acerca  de  si  el  nombramiento 
de  la  persona  deba  ser  por  el  Lejislativo  o  por  el 
Ejecutivo,  no  tenemos  una  leí.  Si  hemos  de  ob- 
servar la  práctica  de  las  naciones  cultas,  como  la 
de  Norte  América,  los  enviados  estranjeros  de 
nueva  creación  deben  ser  nombrados  por  el  Eje- 
cutivo, de  acuerdo  con  el  Lejislativo. 

El  señor  Fernández. — Creo  que  no  debe  du- 
darse ser  una  de  las  atribuciones  de  las  personas 
que  tienen  una  correspondencia  inmediata  con 
él;  i  que  una  de  las  atenciones  de  estos  Cuerpos, 
es  no  avanzarse  mas  allá  del  objeto  para  que  son 
reunidos;  es  decir,  del  poder  formar  i  dictar  le- 
yes; de  consiguiente,  creo  que  será  una  medida 
antipolítica  si  el  Congreso  se  avanza  a  nombrar 
una  persona  que  tiene  tan  alta  misión,  i  con  quien 
jamas  debe  entenderse.  El  Congreso  no  puede 
espedirse  en  este  asunto,  si  no  es  acordando  úni- 
camente la  misión;  lo  demás  seria  rigoroso  i 
opuesto  a  la  práctica  constante  de  todas  las  na- 
ciones, ínterin  no  se  espongan  razones  i  princi- 
pios contrarios  a  esta  práctica,  insisto  sobre  lo 
que  tengo  espuesto  i  protesto  contestar  a  lo  que 
pueda  decirse  en  oposición. 

El  señor  Torres. — Cuando  no  hubiere  una  leí 
terminante  sobre  el  particular,  no  habría  cosa 
mas  justa  que  atenernos  a  la  práctica  de  las 
naciones  que  deben  ser  el  método  de  nuestras 
operaciones;  de  consiguiente,  si  queremos  imitar 
la  de  Norte  América,  no  puede  ser  atribución  del 
Cuerpo  Lejislativo  el  nombramiento  de  los  en- 
viados estranjeros.  Siendo  esto  mismo  lo  que 
prescribe  también  la  Constitución  de  23,  no  hai 
una  razón  para  que  nos  separemos  de  ella.  Aprue- 
bo, pues,  la  moción  del  señor  Fernández. 
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El  señor  Lazo. — Ha  dicho  mui  bien  un  señor 
preopinante  que,  en  Norte  América,  el  Poder 
Ejecutivo  manda  diputados  para  las  legaciones 
estranjeras,  pero  siempre  de  acuerdo  con  el  Le- 
jislativo  que,  aunque  no  esté  reunido  todo  el  año, 
siempre  queda  una  comisión  del  mismo  Cuerpo 
con  quien  debe  consultarlo;  i  de  este  modo  nun- 
ca el  Ejecutivo  hace  solo  el  nombramiento;  pa- 
rece que  esto  es  lo  mas  conforme  a  la  razón, 
porque  si  se  dejase  tínicamente  al  Ejecutivo  esta 
atribución,  podria  suceder  que  la  elección  no  fue- 
se tan  acertada;  tal  vez  no  fuese  el  mas  apto,  que 
no  tuviese  mas  cualidad  para  este  destino  que  el 
ser  allegado  al  Gobierno.  Hé  aquí  que  los  inte- 
reses de  la  Nación  se  perjudicaban  i  eran  sacrifi- 
cados a  la  amistad  del  mandatario.  Así  es  que 
para  que  sus  legaciones  sean  mas  ordenadas, 
siempre  son  con  anuencia  del  Cuerpo  Lejislati- 
vo,  i  en  su  receso,  con  la  comisión  que  deja  en 
su  lugar;  por  lo  cual  no  puede  ser  estraño  que  se 
practique  esto  mismo  entre  nosotros,  a  lo  que 
debe  agregarse  una  razón  de  conveniencia  i  de 
que  ya  hice  mención  anteriormente.  El  Gobier- 
no del  Perií  no  existe  en  una  perfecta  armonía 
con  el  de  esta  Repiíblica,  i  si  esta  legación  ema- 
nase solamente  del  Poder  Ejecutivo,  no  se  lo- 
grarla todo  el  efecto  que  se  desea  i  que  necesa- 
riamente debia  esperarse  siendo  del  Congreso; 
porque  todos  aquellos  jefes,  observando  que  la 
Nación  reunida  lo  mandaba,  se  convencerían  de 
que  no  hai  partidos  ni  anarquía,  como  se  ha  di- 
cho. Estos  motivos  los  creo  suficientes  para  que 
el  Congreso  nombre  la  persona  que  debe  ir  al 
Perú,  aun  cuando  en  lo  sucesivo  se  autorizase  al 
Ejecutivo  para  que  él  solo  nombre  los  sujetos  a 
quienes  se  encargue  cualquiera  negociación  es- 
tranjera. 

El  señor  Fernández. — Las  razones  que  se  han 
aducido  contra  la  moción,  se  hacen  fijar  en  prác- 
ticas que  van  de  acuerdo  con  ella  misma.  Creo 
que,  exactamente  el  caso  de  la  moción,  está  de 
conformidad  con  el  uso  establecido  en  todas  las 
naciones  cultas,  porque  ella  propone  que  el 
Congreso  autorice  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
envíe  una  legación  al  Perú.  Efectivamente,  esto 
equivale  a  que  el  nombramiento  fuese  hecho  por 
el  mismo  Congreso.  ¿Es  otra  cosa  la  autorización 
del  Congreso  al  Poder  Ejecutivo,  que  una  ema- 
nación del  mismo  Congreso?  De  consiguiente, 
yo  creo  que,  por  las  mismas  razones  alegadas 
contra  la  moción,  debe  ésta  ser  sancionada,  por- 
que el  Congreso  no  puede  hacer  otra  cosa  que 
dar  la  autorización  jeneral,  sin  entrar  en  esas 
minuciosidades  de  si  ha  de  ser  nombrada  la  per- 
sona .,4  o  la  persona  B. 

El  señor  Vicuña. — En  los  Cuerpos  que  dictan 
leyes,  según  los  principios  jeneralmente  adopta- 
dos, no  es  propio  de  sus  atribuciones  el  ejecu- 
tarlas ni  reglamentarlas;  el  Ejecutivo  es  quien 
debe  hacerlo.  Yo  discurro  que  equivocadamente 
se  asientan  principios,  por  los  cuales  pudiera  en- 
trar en  duda  la  Sala  sobre  el  modo  de  espedirse 


en  el  presente  negocio.  Es  cierto  que  los  Con- 
gresos de  Norte  América,  en  su  receso,  no  dejan 
Senado;  ellos  no  vuelven  a  juntarse  hasta  la  épo- 
ca legal,  i  de  consiguiente,  por  cualquiera  ocu- 
rrencia que  se  ofrezca,  en  aquel  intervalo,  despa- 
cha sus  embajadores  i  ministros,  i  solo  da  cuenta 
de  su  nombramiento  a  la  reunión  del  Cuerpo 
Lejislativo.  Los  empleos  sí,  dice  la  Constitución, 
que  deben  darse  con  acuerdo  del  Senado;  pero 
el  Senado  se  junta  el  mismo  dia  que  el  Congre- 
so i  se  disuelven  también  en  un  mismo  dia;  con 
que  los  enviados  no  serán  nombrados,  como  se 
ha  dicho,  de  acuerdo  con  el  Poder  Lejislativo, 
porque  tendría  que  retardarse  su  misión  hasta  la 
época  legal  de  su  reunión. 

El  señor  Infante. — Dos  puntos  contiene  la  mo- 
ción; el  uno  sobre  el  nombramiento  de  un  Envia- 
do cerca  del  Gobierno  del  Perú,  i  el  otro  sobre 
las  instrucciones  que  debe  llevar  este  Enviado. 
Acerca  de  lo  segundo  ha  ocurrido  la  duda  en  la 
Sala,  si  las  instrucciones  deben  darse  por  el  Eje- 
cutivo o  por  el  Congreso.  Yo  he  creído  que  se 
conciliarian  mui  bien  las  opiniones,  si  se  deter- 
minase que  el  Ejecutivo  forme  las  instrucciones, 
i  las  pase  a  la  Sala  para  su  sanción.  El  otro  pun- 
to es  el  nombramiento  de  la  persona.  Yo  no  he 
dicho  que  la  Sala  lo  haga;  he  dicho,  sí,  que  ella  lo 
apruebe.  Si  he  citado  la  práctica  de  Norte  Amé- 
rica, creo  que  no  me  habré  equivocado  en  esto. 
En  el  receso  del  Cuerpo  Lejislativo  de  aquella 
nación,  estoi  también  en  que  no  queda  Cuerpo 
alguno  de  esta  clase;  pero  como  el  tiempo  de  di- 
cho receso  solo  es  de  nueve  meses,  i  aun  cuando 
concurren  circunstancias  estraordinarias,  el  Le- 
jislativo es  convocado  estraordinariamente,  siem- 
pre tiene  lugar  que  sea  con  su  acuerdo  cualquie- 
ra misión  estranjera  de  nueva  creación,  como  es 
la  de  que  hoi  se  trata;  así  pues,  desde  ahora  será 
mi  dictamen  que  el  Ejecutivo  nombre  la  persona 
que  debe  ir;  que  haga  también  las  instrucciones 
i  las  pase  al  Congreso  para  su  aprobación;  lo  que 
parece  que  nada  tiene  de  estraño. 

El  Presidente. — Las  mas  veces  el  buen  éxito 
de  una  misión  a  otro  país  depende  del  sijilo;  i 
creo  que  ninguna  lo  exije  tanto  como  la  de  que 
ahora  se  trata;  el  Enviado  al  Perú  debe  llevar 
instrucciones  secretas,  i  creo  no  seria  prudente 
que  el  Congreso  se  ocupase  de  ellas. 

El  señor  Elizutido. — Entre  las  instrucciones 
que  siempre  se  dan  a  los  Enviados,  hai  unas  je- 
nerales  i  otras  secretas;  para  examinar  las  segun- 
das, podria  nombrarse  una  comisión. 

El  señor  Pérez. — No  he  oido  hablar  nada  so 
bre  las  dietas  que  deba  disfrutar  ese  Enviado: 
esto  también  debe  ser  de  anuencia  con  el  Con- 
greso. 

El  señor  Fernández. — Creo  que  es  tan  ajeno 
de  las  atribuciones  del  Congreso  el  dar  instruc- 
ciones, como  hacer  el  nombramiento;  por  ese 
acto  solo  podrían  embarazarse  los  buenos  efec- 
tos de  esta  legación,  los  cuales  tal  vez  con- 
sisten en  el  secreto.  Sobre  las  dietas  ya  hai  una 
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leí  preexistente  que  señala  cuáles  deben  ser,  se- 
gún los  países  a  que  se  dirijen  los  Enviados,  i  ac- 
tualmente está  en  práctica. 

El  señor  Infante. — No  hemos  opinado  que  el 
Congreso  se  ocupe  en  formar  instrucciones;  lo 
que  se  dice  es  que  el  Ejecutivo  las  haga  i  el 
Congreso  se  ocupe  solo  de  su  aprobación.  En 
cuanto  a  dietas,  no  me  parece  que  haya  lei  pre- 
existente. (Se  le  dijo  que  estaba  inserta  en  el  Bo- 
letín de  acuerdos  del  Cobierno).  En  fin,  he  oido 
varias  indicaciones,  i  pido  que  tenga  segunda 
discusión,  i  de  ese  modo  no  nos  ocupará  la  ma- 
ñana. 

El  señor  Ffrndndez. — Está  declarada  por  ur 
jente,  i  debe  resolverse  en  una  sesión. 

El  señor  Infante. — Yo  creo  que  incurriríamos 
en  muchos  inconvenientes,  si  se  dejase  a  la  ma- 
yoría el  arbitrio  de  declarar  urjente  cualquier 
negocio;  de  este  modo  estaríamos  dando  leyes 
todos  los  dias. 

Se  acordó  se  dejase  para  la  siguiente  sesión  la 
resolución  de  este  asunto. 

Se  dio  cuenta  en  seguida  de  las  mociones  pre- 
sentadas por  los  diputados  i  de  las  comunica- 
ciones del  Ejecutivo,  cuyo  contenido  se  encon- 
trará en  el  acta  de  este  dia. 

Se  puso  en  discusión  el  reglamento  de  Secre- 
taría, cuyos  artículos  fueron  aprobados,  luego 
que  se  leyeron.  Se  hizo  presente  una  solicitud  de 
los  oficiales  de  Secretaría,  pidiendo  600  pesos  de 
sueldo  en  lugar  de  500  que  hablan  disfrutado  en 
los  anteriores  Congresos.  Se  les  acordó  dicho 
sueldo;  pero,  con  descuento  de  seis  por  ciento, 
conforme  a  tojos  los  demás  empleados,  i  que 
los  2,000  pesos  señalados  a  cada  secretario  i  los 
mil  al  oficial  mayor,  fuesen  sin  descuento. 

Se  llamó  a  discusión,  según  lo  prevenido  en 
la  orden  del  dia,  la  siguiente  moción  del  señor 
Fernández: 

"La  voluntad  pública  se  ha  pronunciado  por 
el  sistema  federal;  de  consiguiente,  éste  debe  ser 
la  base  principal  del  Gobierno  de  la  República, 
En  consecuencia  se  decreta: 

"La  República  de  Chile  se  constituye  por  el 
sistema  federal,  h 

El  señor  Lazo. — Yo  entiendo,  señor,  que  ade- 
mas de  los  buenos  efectos  que  ha  producido  en 
Norte  América  el  sistema  federal,  i  en  todos  los 
países  que  han  tenido  la  fortuna  de  adoptarlo,  él 
no  es  otra  cosa  que  el  principio  fundamental  de 
toda  sociedad,  i  de  consiguiente,  el  sistema  mas 
justo  i  mas  racional  que  pudiera  haberse  me- 
ditado. El  no  difiere  en  nada  de  lo  que  vemos 
en  una  ciudad  o  cualquiera  reunión  de  familias; 
cada  dueño  de  casa  gobierna  la  suya  del  modo 
mas  conveniente,  sin  que  el  Gobierno  tenga  que 
intervenir  en  sus  asuntos  domésticos;  en  el  mis- 
mo caso  se  hallan  las  provincias  o  las  partes  que 
componen  una  nación;  el  Ejecutivo  nacional  no 
debe,  pues,  tomar  parte  en  sus  negocios  anterio- 
res, si  no  es  en  aquellos  casos  que  digan  relación 
a  los  intereses  comunes.  Si  el  sistema  federal  es 
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tan  conforme  al  principio  social,  parece  que  debe 
establecerse  como  el  fundamento  de  nuestras 
instituciones.  Bastaría  observar  nuestras  circuns- 
tancias para  decidirse  por  él;  toda  la  Nación  se 
ha  declarado  manifiestamente  en  favor  del  fede- 
ralismo; i  el  Congreso,  como  órgano  de  la  volun- 
tad jeneral  de  sus  comitentes,  no  debe  dilatar 
este  dia  de  placer  a  los  pueblos  que  componen 
la  República,  que  lo  desean  como  el  término  de 
sus  males.  Consiguiendo  ellos  este  fruto  precioso 
de  sus  sacrificios,  ningún  tirano  podrá  entroni- 
zarse, porque  todos  los  pueblos,  celosos  de  los 
derechos  ya  adquiridos,  se  conmoverían  en  masa 
contra  él.  A  mas  de  esto,  la  disposición  en  que 
observo  a  los  señores  diputados,  me  hace  creer 
que,  con  mui  pocas  discusiones,  pondremos  en 
estado  de  resolver  un  asunto  tan  llano  como  el 
Cjue  se  presenta  ahora  a  la  consideración  de  la 
Sala. 

El  señor  Bustos. — Se  trata  del  asunto  mas 
grave,  es  decir,  del  principio  de  la  felicidad  o  in- 
felicidad futura  de  la  Nación.  ¿I  será  posible  que 
se  aventure  su  suerte  a  una  breve  discusión? 
Este  objeto  ¿no  nos  merecerá  una  dilatada  i  cir- 
cunspecta meditación.'  Yo  pido,  señor,  que  sobre 
el  caso  se  oiga  a  la  Comisión  de  Constitución, 
no  de  palabra,  sino  por  escrito,  i  que  éste  pro- 
yecto se  reserve  para  entonces. 

El  señor  Olivos. — Son  bastante  poderosas  las 
razones  que  se  han  establecido  sobre  la  federa- 
ción; pero  también  es  de  notar  que  hasta  aquí  no 
se  haya  tratado  de  aquellos  puntos  que,  aunque 
accesorios,  son  los  que  únicamente  pueden  ga- 
rantir los  buenos  resultados  de  este  sistema.  Ta- 
les son,  el  arreglo  de  la  hacienda,  la  consolida- 
ción de  la  deuda  pública  i  otros  establecimien- 
tos bastante  útiles  i  necesarios  a  la  planteacion 
de  este  sistema,  porque  es  preciso  saber  de  dónde 
salen  los  gastos  para  el  sosten  de  las  instituciones 
particulares  de  cada  provincia  para  sus  emplea- 
dos; i  en  este  sentido,  pido  que  la  Sala  discuta 
antes  sobre  esto,  i  que,  decididos  estos  puntos 
preliminares,  se  procediese  a  la  mayor  brevedad 
a  la  sanción  del  proyecto. 

El  señor  Cruz. — Cuando  se  ha  dicho  que  el 
pueblo  chileno  quiere,  jeneralmente,  el  gobierno 
federal,  considero  que  el  pueblo  chileno  quie- 
re su  felicidad  bajo  cualquiera  forma  que  sea. 
Para  examinar  si  en  Chile  es  adoptable  el  siste- 
ma federal,  se  necesitan  mui  largos  debates,  en 
que  se  manifieste  su  conveniencia  o  inconve- 
nientes de  un  modo  bastante  exacto,  porque 
nuestro  principal  objeto  es  contituir  el  país  por 
el  que  sea  mas  adaptable  a  sus  costumbres,  a  sus 
recursos  i  a  sus  necesidades.  Según  todos  los  po- 
líticos, la  felicidad  de  las  naciones  no  estriba  en 
ninguna  clase  de  gobierno,  sino  en  sus  garantías, 
i  así  se  ve  que  de  un  siglo  a  esta  parte  las  nacio- 
nes que  mas  han  prosperado  i  han  logrado  en- 
cumbrarse a  un  grado  de  poder  i  riqueza  supe- 
rior a  las  demás,  son  la  Rusia,  la  Inglaterra  i  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América.  .\quí  se  ven 
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tres  clases  de  gobiernos  distintos  unos  de  otros, 
porque  la  Rusia  vive  bajo  un  imperio  absoluto; 
la  Inglaterra  está  constituida  bajo  el  plan  de  una 
monarquía  moderada  i  los  Estados  Unidos  bajo 
el  sistema  federal.  Sin  embargo,  las  tres  son  las 
que  han  aventajado  mas  a  las  otras  potencias,  í 
es  porque  gozan  igualmente  de  las  garantías  de 
seguridad  i  propiedad.  Cualquiera  de  estas  for- 
mas que  adopte  Chile  disfrutará  de  la  misma  fe- 
licidad que  aquellas  naciones,  siempre  que  las 
garantías  de  los  ciudadanos  sean  conservadas  i 
respetadas.  El  Estado  de  Chile,  en  jcnera!,  lo  que 
quiere  es  un  gobierno  democrático  o  popular; 
esto  es  lo  que  quiere;  si  éste  ha  de  ser  federal  o 
solidado,  eslá  reservado  a  la  sabiduría  de  este 
Cuerpo  el  decidirlo,  i  no  me  parece  que  los  pue- 
blos puedan  contraerse  a  las  formas  que  admi- 
te el  sistema  popular  representativo,  de  federa- 
lismo, etc.,  sino  salo  a  una  base  de  gobierno 
electivo.  Por  consiguiente,  siendo  la  materia  de 
tanta  gravedad,  me  parece  que,  para  tratar  con 
acierto  este  punto  tan  interesante,  es  necesario 
que  la  Comisión  de  Constitución  informe  acerca 
del  proyecto.  También  creo  de  necesidad  que  la 
Sala  se  complete  por  parte  de  aquellos  diputa- 
dos que  deben  elejirse  por  ella  misma;  tales  son 
los  de  Chiloé,  porque  siendo  esta  provincia  una 
parte  constitutiva  del  Estado,  parece  muí  conve- 
niente que  se  elijan,  no  habiéndolo  podido  hacer 
ella  misma,  para  que  aquel  pueblo  tome  parte  en 
un  asunto  de  que  depende  su  suerte  futura,  co- 
mo la  de  toda  la  Nación.  Creo,  pues,  que  se  debe 
esperar  a  los  demás  diputados  que  aun  no  han 
llegado  o  no  se  han  incorporado  al  Congreso. 

El  señor  Fariñas. — Los  votos  jenerales  de 
Chile,  a  no  ser  que  se  nos  quiera  envolver  en 
escolasticismos,  son  por  el  sistema  federal  mas  o 
menos  estenso,  según  convenga  a  sus  intereses. 
Las  utilidades  del  sistema  de  federación  son 
bastante  conocidas;  los  votos  del  país  por  cons- 
tituirse bajo  esta  forma,  son  también  manifiestos 
i  mui  conformes  a  la  esperiencia  adquirida  en 
dieziseis  años  de  contrastes  i  desgracias.  Los 
progresos  que  ya  presenta  la  república  mejicana, 
limítrofe  de  la  de  Estados  Unidos,  son  un  ejem- 
plo de  lo  que  puede  este  sistema  en  favor  de  los 
pueblos  que  se  gobiernan  por  él.  ¿I  por  qué  omi- 
timos a  ponernos  en  igual  marcha?  ¿Por  qué  se 
ha  de  retardar  a  Chile  este  principio  de  su  di- 
cha i  engrandecimiento?  No  hace  cuatro  dias 
que  esta  Sala  resonaba  en  aplausos  del  sistema 
federal,  i  ahora  ya  se  nota  una  oposición.  No 
puedo  creer  que  varíen  hoi  los  mismos  diputa- 
dos que  ayer  han  convenido  en  los  principios  de 
la  federación. 

Que  la  Sala  esté  completa  es  mui  bueno;  pero 
¿quién  nos  ha  dado  autoridad  de  nombrar  repre- 
sentantes por  otros  pueblos?  ¿Tenemos  algunos 
derechos  o  poderes  de  la  provincia  de  Chiloé  que 
nos  autoricen  a  hacerlo?  Esa  voluntad  moral  o 
presuntiva  es,  por  desgracia,  como  entre  los  hom- 
bres, la  voluntad  del  pecado  orijinal,  propagada 


según  los  teólogos  hasta  ahora;  si  los  intereses  de 
la  provincia  de  Chiloé  están  circunscritos  a  sus 
habitantes,  no  encuentro  autoridad  en  ninguno 
de  nosotros  para  poder  usar  de  ellos. 

El  gobierno  federal,  por  su  naturaleza,  defien- 
de i  respeta  los  derechos  del  ciudadano,  éste  no 
tendrá  ya  que  temer  los  ataques  de  la  arbitrarie- 
dad; la  marcha  del  Ejecutivo  será  en  adelante 
dentro  de  sus  límites;  las  provincias  de  la  Repú- 
blica reconocerán  intereses  propios,  hasta  aquí 
desconocidos,  podrán  disponer  de  un  modo  mas 
conveniente  sus  Gobiernos  interiores  i  económi- 
cos; mas,  si  prevalecen  las  ideas  absolutas  i  de- 
gradantes de  las  anteriores  administraciones,  ojalá 
bajemos  al  sepulcro  antes  de  ver  el  último  fallo 
de  nuestra  miseria  i  desgracia. 

El  señor  Infante. — Yo  quisiera  que  el  Presi- 
dente de  la  Sala  se  hallara  presente;  esto  podria 
influir  en  si  se  resuelve  o  nó  el  punto  en  cues 
tion;  sin  embargo,  creo  que  éste  es  el  dia  en  que 
empiezan  a  temblar  los  tiranos,  i  los  hombres  li- 
bres a  llenarse  de  consuelo,  al  oir  decir:  Federa- 
ción. ¡Con  qué  especiosidades,  señor,  se  ha  trata- 
do de  alucinar  a  los  pueblos,  diciéndoles:  "La 
federación  va  a  producir  el  desorden,  ella  nos 
sumirá  en  la  anarquía  i  el  país  se  hará  desgracia- 
do para  siempre'i! 

En  esta.s  acerciones  no  se  hace  otra  cosa  que 
hacer  trepidar  por  un  momento  la  opinión  de  los 
pueblos,  porque  ellos,  al  cabo,  conocerán  sus  in- 
tereses. El  sistema  federal,  contra  el  cual  se  han 
hecho  tantos  esfuerzos  para  desacreditarlo,  es  el 
mas  conforme  a  los  principios  sociales  i  el  mas 
ventajoso  a  las  naciones.  Por  él,  las  provincias 
quedarán,  bajo  un  respecto,  independientes,  pero 
dependientes  bajo  otro;  su  independencia  no  ten- 
drá mas  estension  que  la  necesaria  a  producir  el 
bien;  serán  dependientes  en  todo  lo  que  haga  re- 
lación a  los  intereses  de  la  Nación.  Quiero  pa- 
tentizarlo con  un  ejemplo.  Una  provincia  elije 
su  gobernante;  ¿qué  tiene  que  hacer  la  Nación 
en  esto?  ¿No  es  mui  justo?  Una  provincia  quie- 
re dictar  leyes  municipales  que  solo  tienen  atin- 
jencia  con  sus  intereses  locales;  ¿por  qué  la  Lejis- 
latura  Nacional  se  las  ha  de  dar,  cuando  puede 
tener  una  provincial  que  las  dicte  mejor?  Esto  es 
por  lo  que  respecta  al  Gobierno  político.  Por  lo 
que  hace  al  judicial,  he  oido  decir  siempre  que 
no  todas  las  provincias  podrán  costear  un  tribu- 
nal de  justicia.  Señor,  declare  la  lei  que  esas 
provincias  dispongan  como  quieran  acerca  de 
este  particular,  entretanto  tengan  inconvenientes 
para  mantener  un  tribunal.  En  nada  se  opondría 
el  sistema  federal  a  que  de  esas  provincias  acu- 
dan a  la  capital  o  a  la  mas  inmediata  que  tenga 
tribunal  de  justicia;  pero  tendrán  la  seguridad 
que  el  dia  que  quieran  o  que  les  sea  posible,  lo 
establecerán. 

El  sistema  unitario,  meditado  solo  por  los  dés- 
potas, les  negaba  este  derecho  i  los  condenaba 
a  sufrir  el  gravamen  de  tener  que  ocurrir  necesa- 
riamente a  la  capital.  ¿I  será  posible  que  nos  ne- 
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guemos  al  establecimiento  de  la  federación,  me- 
diante la  cual  podrán  tener  cuando  quieran  las 
provincias  sus  tribunales  de  justicia,  para  que 
sus  hai)itantts  no  se  vean  obligados  a  emprender 
un  dilatado  viaje  para  sus  recursos?  Se  dice  que 
tendrán  otros  gastos.  ¿Qué  nuevos  gastos  pueden 
orijinarse?  Si  liai  tiepa  en  la  frontera,  este  es 
un  gasto  nacional;  si  hai  una  armada,  ella  debe 
costearse  de  los  fondos  públicos;  del  mismo  mo- 
do que  las  plazas  fuertes  i  todo  establecimiento 
de  utilidad  común.  Si  hai  enviados  estranjeros, 
esto  es  nacional.  Que  tendrán  que  dotar  sus  go- 
bernadores; mas  las  contribuciones  que  ellas  da- 
rán no  van  a  ingresar  todas  en  la  caja  nacional, 
como  hasta  aquí,  sino  aquella  parte  necesaria 
para  los  gastos  jenerales;  lo  demás  es  de  ellas  i 
le  darán  el  destino  mas  conveniente  a  su  adelan- 
tamiento i  prosperidad.  Señor,  yo  no  sé  cómo 
haya  un  diputado  de  las  provincias  de  Coquimbo 
i  Concepción  que  se  oponga  a  este  sistema.  To- 
das pagan  diezmos,  alcabalas,  etc.;  todo  impues- 
to se  contribuye  por  todas  las  provincias,  pero 
¿a  quién  aprovecha?  ¿Acaso  a  todas?  La  espe- 
riencia  prueba  lo  contrario.  Véase  que  en  San 
tiago  todo  incrementa,  al  paso  que,  en  los  otros 
¡lueblos  de  la  República,  no  existe  ningún  esta- 
blecimiento que  les  pueda  ser  útil,  porque  aquí 
es  donde  se  invierten  las  entradas  jenerales  al 
capricho  mandatario.  Aquí  es  donde  vemos  ala- 
medas, casas  de  corrección,  de  huérfanos,  hospi- 
cios, etc  ,  i  los  otros  pueblos  que  contribuyen  lo 
mismo,  ¿por  qué  razón  no  han  de  tener  iguales 
establecimientos?  Yo  seré  un  habitante  de  la  ca- 
pital, pero  me  considero  como  un  chileno,  i  de 
consiguiente  me  importa  lo  mismo,  el  que  ade- 
lante cualquier  pueblo  de  la  República  como 
la  capital,  porque  solo  debo  aspirar  a  la  felicidad 
de  toda  la  Nación.  Tengan  esas  provincias  su 
Poder  Ejecutivo  independiente,  i  entonces  serán 
gobernadas  sin  despotismo;  contribuyan,  de  las 
erogaciones  que  hacen,  a  los  gastos  nacionale?,  i 
lo  demás  aplíquenlo  a  sus  establecimientos  inte- 
riores, i  se  les  verá  progresar  como  la  capital. 
¿Qué  hemos  visto  en  los  seis  años  de  esa  admi- 
nistración pasada,  que  tanto  se  trata  ahora  de 
recomendar?  Hemos  visto  a  un  gobierno  elijien- 
do  del  círculo  de  sus  prosélitos  treinta  i  dos  in- 
dividuos para  gobernar  despóticamente  a  otras 
tantas  delegaciones  de  que  se  compone  la  Repú- 
blica i  hacer  gravitar  sobre  ellas  el  cetro  de  hierro 
que,  desde  el  centro  del  Estado,  se  hacía  sentir  en 
todo  él.  ¡Fatal  ejemplo  para  la  administración 
que  siguió,  pues  que  también  conservó  esa  cos- 
tumbre odiosa!  Señor,  tiemblan  los  déspotas,  he 
dicho  i  lo  vuelvo  a  repetir,  al  grito  de  Federa- 
a'oii!  Yo  sé  que  el  dia  que  se  promulgue  la  lei 
que  la  establezca  en  Chile,  no  habrá  ya  que  te- 
mer bajas  intrigas,  i  se  acabará  el  influjo  de  los 
desnaturalizados  que  tratan  de  restablecer  aque- 
lla administración  ominosa,  para  que  vuelva  a  ti- 
ranizarnos. Los  bienes  de  la  federación,  señor, 
son  demasiado  evidentes;  no  se  necesita  casi  leer 


la  historia  para  admirar  sus  benéficos  efectos, 
basta  observar  los  progresos  de  algunos  países 
modernos  que  viven  bajo  este  sistema.  Sin  ellas, 
Chile  será  un  país  que  sus  mejores  hijos  debe- 
rán abandonar.  Yo  concluyo  opinando  en  favor 
de  la  moción;  pero  que  se  diga  al  Presidente  de 
la  Sala  que  concurra  a  la  sesión  en  que  deba  re- 
solverse, i  entonces  se  esclarecerá  mas  la  mate- 
ria. 

El  señor  Cruz. — Cuando  el  señor  preopinante 
ha  dicho  que  solamente  los  déspotas  pueden  opi- 
nar por  que  no  se  adopte  el  sistema  federal  en 
Chile,  digo  que  los  hombres  libres  i  mas  aman- 
tes al  país  son  los  que  piensan  contra  él.  El  fe- 
deralismo nada  tiene  que  hacer  con  la  libertad; 
el  federalismo  solo  es  un  pacto  social  como  los 
demás  i  una  ramificación  del  sistema  republica- 
no. Chile  se  ha  pronunciado  por  el  sistema  de- 
mocrático, i  no  por  ésta  o  aquélla  forma  particu- 
lar; de  consiguiente,  resta  sólo  examinar  cuál  le 
sea  mas  útil.  La  provincia  de  Concepción  ha 
dado  instrucciones  a  sus  diputados  para  que  opi- 
nen por  el  sistema  republicano,  sin  determinar 
por  cuál  de  sus  formas.  El  federalismo  produce 
en  una  nación  iguales  efectos  que  la  división  de 
una  casa;  él  asóla  el  edificio  formado,  debilita  las 
partes  separándolas  del  centro  de  unidad,  i  esta- 
blece una  división  que  antes  no  habia.  Si  una 
familia  se  divide,  sus  miembros,  que  disfrutaban 
antes  de  los  bienes  en  común,  ¿harán  mas  fortu- 
na separados?  Los  que  tengan  menos  bienes  i 
menos  medios  de  subsistir,  serán  los  que  mas  se 
resientan  de  la  disolución  de  la  familia.  Hé  aquí 
los  efectos  del  federalismo;  para  establecerlo  es 
necesario  que  todas  las  provincias  tuviesen  igual 
población,  igual  fertilidad  e  iguales  recursos;  de 
otro  modo,  la  provincia  que  tenga  mas  agricul- 
tura i  mas  industria  prosperaría  superabundante- 
mente,  entretanto  que  las  otras  irian  decayendo 
hasta  el  estado  de  nulidad.  En  el  gobierno  uni- 
tario, toda  la  Nación  pertenece  a  todas  las  partes; 
la  libertad  de  los'pueblos  consiste,  como  he  di- 
cho, en  la  democracia;  ésta  puede  ser  unitaria  o 
federativa.  Chile,  a  mi  ver,  no  puede  ser  rejido 
por  otio  sistema  que  por  el  primero;  obsérvese  la 
desigualdad  que  existe  entre  sus  provincias,  tanto 
en  su  población  como  en  su  agricultura  e  indus- 
tria, unas  por  la  guerra  que  han  mantenido  du- 
rante la  revolución,  i  otras  por  la  falta  de  pro- 
ductos naturales.  Sin  embargo,  el  sistema  unita- 
rio ofrece  a  los  pueblos  las  mismas  ventajas  que 
puede  proporcionarles  el  sistema  federal;  en  aquél 
pueden  del  mismo  modo  que  en  éste,  elejlr  sus 
gobernantes  i  mandatarios;  pueden  tener  tribu- 
nales de  justicia  i  todos  tienen  parte  en  la  elec- 
ción del  Gobierno  Supremo,  ademas  de  que  to- 
dos elijen  sus  representantes  en  proporción  a  sus 
habitantes.  De  consiguiente,  siempre  pueden  go- 
zar los  pueblos  de  estos  bienes  sin  dislocarse  el 
edificio  social.  Esto  es  lo  que  opinan  los  que  son 
de  mi  sentir. 

El  señor  Vicuña. — Yo  creo  (¡ue    mui  poco  se 
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han  entendido  los  principios  del  federalismo, 
cuando  se  anuncia  que  no  es  bueno  el  gobierno 
que  no  tiene  bastantes  garantias.  ¿Qué  garantías 
se  buscarán  en  la  Constitución  de  Estados  Uni- 
dos que  no  se  vean  patentizadas?  Mui  bien  ha 
hecho  el  señor  Bustos  en  reclamar  la  suspensión 
de  este  negocio  hasta  que  no  esté  informado  por 
la  Comisión;  pero  ya  ha  sido  bastante  apoyado 
por  algunos  de  sus  miembros,  i  no  dudo  que  to- 
dos los  demás  señores  que  la  com|)onen  serán  del 
mismo  dictamen.  Yo,  antes  de  ayer,  dije  que,  bajo 
este  injenioso  sistema,  caminaban  mas  de  veinti- 
cuatro millones  de  almas.  ¿I  es  posible  que  Chi- 
le no  deba  adoptar  el  único  camino  que  tan  fe- 
lizmente han  emprendido  tantos  miles  de  ameri- 
canos? Diez  o  doce  millones  de  habitantes  que 
encierran  los  Estados  Unidos,  ocho  o  nueve  la 
República  de  Méjico,  la  de  Guatemala,  etc.;  to- 
dos viven  i  prosperan  a  la  sombra  de  esta  forma 
de  gobierno.  La  República  de  Chile  también  se 
ha  pronunciado  espresamente  por  el  mismo  sis- 
tema. ¿Cómo  podrá  jamas  prevalecer  el  sistema 
unitario  contra  tantos  votos?  Hemos  visto  en  una 
memoria  publicada  no  há  mucho  tiempo,  que  el 
gobierno  federal  era  menos  adaptable  a  las  pro- 
vincias de  Chile.  ¿I  acaso  el  autor  de  ese  libro  ha 
podido  contestar  loque  se  le  ha  dicho  en  contra 
por  una  pluma  admirable  de  Norte  América?  Los 
hombres  mas  célebres  i  que  admiramos,  como 
el  inmortal  A\'ashington,  el  incomparable  Jeffer- 
son  i  el  memorable  Adams,  creyeron  que  el  go- 
bierno mas  útil  i  mas  benéfico  a  los  pueblos  era 
el  federal;  ellos  han  sido  los  fundadores  de  la 
floreciente  República  de  Estados  Unidos,  i  todo 
hombre  de  ilustr.TCion  los  cree  unos  jefes  de  obra 
en  política,  i  admira  el  ordenado  i  unísono  cono- 
cimiento Con  que  marcha  esta  máquina,  cuyos 
principios  no  fueron  conocidos  por  Roma  ni  por 
Grecia,  que  siempre  cayeron  en  el  absolutismo. 
Estas  Repúblicas,  jamas  hubieran  sido  presa  de 
los  tiranos  de  que  fueron  dominadas,  si  hubiesen 
conocido  el  sistema  federal;  pero  ellas  desapare 
cieron  muchos  siglos  a  efecto  solo  del  sistema 
unitario  que  las  gobernaba.  Se  equivoca  el  señor 
preopinante  en  decir  que,  bajo  el  sistema  unitario, 
los  pueblos  pueden  gozar  de  la  misma  libertad 
que  bajo  el  sistema  federal;  el  sistema  unitario 
prohibe  que  los  pueblos  elijan  sus  mandatarios; 
prohibe  que  ellos  se  aprovechen  de  sus  mismos 
recursos,  como  fundar  establecimientos  de  bene- 
ficencia i  educación,  de  que  tanto  carecen;  él  pro- 
hibe a  las  provincias  el  conocimiento  i  la  inter- 
vención de  sus  negocios  interiores,  condenándo- 
las al  pupilaje  mas  vergonzoso.  Si  la  federación  les 
permite  el  uso  de  ciertos  derechos  a  favor  de  su 
felicidad  i  adelantamiento,  el  sistema  unitario, 
lejos  de  eso,  las  somete  a  la  mas  estricta  depen- 
dencia del  gobierno,  el  cual  siempre  lo  absorbe 
todo,  no  en  beneficio  de  la  masa  común  i  de  to- 
dos los  contribuyentes,  sino  las  mas  veces  en 
gastos  supérfluos  de  que  nada  reportan  los  pue- 
blos. Apélese  a  los  Cabildos,  i  se  verá  si  tienen 


una  docena  de  pesos  disponibles  de  todas  sus 
entradas  municicipales.  Lo  he  presenciado  en 
Coquimbo.  Despachado  por  el  Gobierno  a  todas 
las  provincias  del  Norte,  donde  se  me  comunicó 
por  la  Municipalidad,  no  se  podia  mantener  un 
triste  hospital  con  los  fondos  de  ciudad,  temí 
dar  una  disposición  en  el  particular,  i  ocurrí  aquí, 
habiendo  en  aquella  provincia  entonces  mas  de 
300  o  400  mil  ])e5os;  i  la  respuesta  que  se  me 
dio  fué  que  estaban  destinados  para  la  defensa 
del  país  i  otros  gastos  urjentes;  i  poco  después 
llegaron  cartas  de  esta  capital,  asegurando  que  se 
hablan  gastado  porción  de  miles  en  funciones  i 
suntuosos  banquetes,  entretanto  que  aquella  pro- 
vincia quedaba  sin  tener  una  cama  para  asistir  a 
un  enfermo,  fastos  son  los  efectos  del  absolutis- 
mo, efecto  inmediato  del  sistema  unitario.  Con- 
tra él  reclaman  los  pueblos,  cuyos  votos  no  deben 
ser  desatendidos  por  un  Congreso,  que  solo  es 
órgano  de  la  voluntad  jeneral.  Convengamos, 
pues,  que  el  federalismo  solo  puede  ]ioner  un  di- 
que a  la  arbitrariedad  del  Poder  Supremo,  i  ase- 
gurar los  derechos  de  los  pueblos. 

El  podria  ser  mejor  convencido  por  los  seño- 
res diputados,  leyendo  la  Constitución  de  Esta- 
dos Unidos,  tan  buena,  tan  relijiosa  i  justa,  que 
nada  deja  que  desear  a  los  amantes  de  la  felici- 
dad de  los  hombres;  podria  imprimirse,  para  que 
cada  uno  tuviese  un  ejemplar  i  para  que  corriese 
en  manos  de  todos  los  ciudadanos.  He  tenido  el 
placer  de  que,  por  medio  de  un  ejemplar  que 
me  franqueó  el  señor  Director,  he  logrado  que 
la  lean  tres  o  cuatro  sujetos  que  actualmente  se 
hallan  en  la  Sala.  Que  digan  ellos  si  han  encon- 
trado determinadas  todas  las  garantías  que  con- 
cede el  sistema  unitario  i  muchas  que  le  son 
desconocidas. 

El  señor  Villagran. — He  oido  decir  que  la 
provincia  de  Coquimbo  no  tenia  facultad  para 
ocurrir  a  los  gastos  de  un  hos|iital  con  sus  mis- 
mos fondos.  Yo  concedo  que  se  le  permita  este 
derecho;  en  ese  caso  cada  provincia  deberla  sos- 
tenerse con  sus  particulares  entradas;  i  yo  pre- 
gunto ¿de  dónde  se  proporcionaría  éstas  la  pro- 
vincia de  Concepción?  Sus  entradas,  cuya  parte 
principal  consiste  en  el  ramo  de  diezmos,  se  in- 
vierten casi  todas  en  la  iglesia;  las  demás  son  tan 
miserables,  que  no  alcanzarían  a  mantener  una 
escuela  de  primeras  letras,  ¿de  dónde  se  pro- 
veerá esta  provincia  para  .sus  gastos  interiores? 
Yo  quisiera  oir  en  esta  parle  una  esplicacion 
para  poderme  decidir  en  la  presente  cuestión. 

El  señor  Torres. — Pareciéndome  que  nada 
puede  añadirse  a  las  luminosas  ideas  que  los  se- 
ñores han  esparcido  sobre  la  federación  o  sea 
gobierno  representativo,  al  mismo  tiempo  fede- 
ral, parece  no  resta  otra  cosa  que  hacer  algunas 
lijeras  reflexiones  que  deshagan  las  objeciones 
que  han  apuntado  algunos  señores  en  la  discu- 
sión de  lei. 

Se  ha  indicado  que  la  felicidad  de  los  pue- 
blos únicamente  consiste  en  sus  garantías,  i  que 


SESIÓN  DE  lO  DE  JUMO  DE  1826 


53 


éstas  pueden  disfrutarse  en  toda  clase  de  gobier- 
nos; efectivamente,  no  es  imposible  que  en  un 
Gobierno  arbitrario  se  observen;  pero  se  obser- 
varán solo  mientras  no  varié  de  ideas  o  de  humor 
el  déspota  que  las  concedió.  Menos  difícil  será 
el  que  se  respeten  en  una  república  que  se  go- 
bierna por  un  sistema  unitario;  pero  ¡cuan  es 
puestos  no  están  los  derechos  de  los  pueblos  i 
de  los  ciudadanos  a  ser  atacados  a  pesar  de  las 
mejores  leyes,  si  su  gobierno  interior  i  sus  inte- 
reses particulares  dependen  de  un  hombre  solo 
o  de  un  Ciobierno  central!  I  bajo  el  sistema  fe- 
deral, ¿podrá  el  Gobierno  federal  en  algún  modo 
avanzarse  a  tiranizar  a  las  provincias,  sin  esperar 
la  reacción  de  todas  ellas? 

Se  dice  que  es  necesario  que  en  los  estados  o 
provincias  federadas  haya  igualdad.  Es  mui  cierto 
que  la  igualdad  es  esencialmente  necesaria  para 
que  la  federación  pueda  llamarse  así;  ¿i  qué  es- 
tado tendrá  una  igualdad  mas  completa  en  sus 
provincias  que  Chile?  Si  Concepción  se  halla 
arruinada  con  la  guerra,  eso  es  cosa  de  momen- 
to, porque,  en  poco  tiempo  que  goce  de  paz,  se 
restablecerá  i  prosperará  mas  que  antes,  al  abri- 
go de  instituciones  dictadas  por  una  lejislatura 
provincial  que  debe  conocer  mejor  sus  necesi- 
dades. Su  localidad,  sus  producciones  i  los  re- 
cursos que  ella  misma  se  creará,  la  pondrán  al 
nivel  de  las  otras.  Sus  terrenos  son  los  mejores  i 
mas  fecundos  de  la  República,  i  de  los  cuales 
podemos  decir  con  pro[)iedad,  que  manan  leche 
i  miel.  Se  dice  que  está  despoblada  ¿i  cuál  es  la 
causa?  Es  el  sistema  unitario;  porque  habiendo) 
una  capital  donde  se  hallan  todos  los  estableci- 
mientos, todos  los  empleados  i  todos  los  recur- 
sos, los  hombres  han  abandonado  sus  provin- 
cias, no  encontrando  en  ellas  ningún  objeto  que 
pueda  inspirarles  interés  ni  alimentar  sus  espe- 
ranzas; toda  la  sangre  se  va  a  la  cabeza  i  el 
cuerpo  necesariamente  se  debilita.  La  corrup- 
ción i  la  suntuosidad  de  las  capitales  atrae  siem- 
pre a  los  ricos  propietarios,  que  arrastran  con- 
sigo innumerables  personas  que  solo  podrían 
subsistir  por  ellos  habitando  los  pueblos:  he 
aquí  la  causa  de  la  emigración  i  despoblación  de 
las  provincias.  Si  hai  desigualdad,  no  se  presenta 
otro  remedio  que  devolver  a  los  pueblos  sus  de- 
rechos peculiares  i  dejar  que  cada  uno  se  gobier- 
ne interiormente  por  sí  mismo.  Así  las  lejislatu- 
ras  provinciales  cuidarán  de  su  felicidad,  duda- 
rán de  que  prospere  su  agricultura,  su  industria 
i  su  comercio.  Estos  bienes  no  los  adquirirán  en 
el  dia;  pero  los  gozarán  dentro  de  poco  tiempo, 
trabajando  cada  uno  esclusivamente  sobre  sus 
intereses. 

El  señor  ViHagrán. — Me  ha  sido  bastante  es- 
traño  el  oir  decir  al  señor  preopinante  que  la 
causa  de  los  atrasos  de  la  provincia  de  Concep- 
ción ha  sido  el  sistema  unitario.  Sin  duda  el  se- 
ñor preopinante  no  ha  estado  en  el  país  durante 
la  guerra  que  ha  sostenido,  mientras  ella  perdió 
sus  mejores  hijos  por  la  defensa  de  toda  la  Na- 


ción i  mientras  que  sus  intereses  han  sido  con- 
sumidos por  sostener  la  libertad.  También  le  he 
oído  decir  al  señor  preopinante,  que  si  ahora  no 
tiene  recursos,  los  tendrá  después;  i  en  el  entre- 
tanto, ¿qué  hará  si  se  le  abandona  a  sí  misma? 
Perecerá  seguramente. 

El  señor  Viciiíia. — La  provincia  de  Concep- 
ción debe  ir  en  consideralile  aumento  desde  el 
mismo  dia  que  se  proclame  el  sistema  federal, 
porque  sus  gastos  serán  menos  que  lo  son  ahora. 
Me  esplanaré.  Desde  el  dia  debe  presajiarse  que 
ya  no  se  necesitan  tropas  en  el  interior  del  Es- 
tado, i  toda  la  tropa  o  al  menos  la  mayor  parte 
de  la  que  sostenga  la  Nación,  debe  estar  en  la 
frontera,  es  decir  en  la  misma  provincia.  Se  ha 
decretado  por  un  Congreso  que  allí  debe  ser  el 
astillero  de  la  Nación  i  el  arsenal.  Bastan  estos 
recursos,  a  no  tener  otros  Concepción,  para  que 
indemnice  sus  pérdidas.  Si,  en  el  ínterin  que  se 
conozcan  los  efectos  de  estas  medidas,  faltan  re- 
cursos para  plantear  el  sistema  federal,  como  se 
ha  anunciado,  esto  debe  ser  de  mui  poco  mo- 
mento, porque  se  le  podría  franquear  algún  sub- 
sidio de  los  mismos  fondos  nacionales  con  cargo 
de  reintegro,  cuando  se  hallase  en  estado  de  ha- 
cerlo. Quiero,  antes  de  concluir,  desvanecer  un 
equívoco  que  he  oido  a  dos  señores  preopinan- 
tes. Se  dice  que  hai  un  motivo  mtú  justo  para  no 
admitir  el  sistema  federal,  no  teniendo  igual  po- 
blación las  provincias  porque  no  podrían  estar 
en  igual  rango.  Lo  mejor  que  tiene  el  federalismo 
i  lo  mas  admirable  que  hai  en  él,  es  que  los  pue- 
blos que  se  unen  bajo  él,  quedan  tan  equilibra- 
damente, aunque  su  población  sea  desigual,  que 
los  intereses  de  todos  son  igualmente  garantidos. 
Así  subsisten  muchos  de  los  E-ita  ios  de  Norte 
América;  véase  la  provincia  o  el  Estado  de  Pro- 
vidence  que  apenas  tiene  de  ochenta  a  noventa 
mil  almas.  Si  se  rejistra  la  estadística,  se  verá 
unos  de  cuatrocientos  mil,  otros  de  cien  mil,  unos 
chicos  i  otros  de  demasiada  estension;  ninguno 
se  ofende  ni  teme  de  los  otros.  No  nos  equivo- 
que.no-,  señor;  siempre  andaremos  llenos  de 
equivocaciones,  si  no  nos  instruimos  en  la  Cons- 
titución de  aquella  República,  que  es  el  mejor 
modelo  que  puede  consultarse  en  federación.  No 
es  defecti)  el  que  una  provincia  tenga  menos  jen- 
te  que  las  otras;  en  la  reunión  de  todas  se  ve  que 
las  grandes  se  equilibran  por  las  pequeñas;  suce- 
de lo  misino  que  en  las  naciones  de  Europa. 
¿Acaso  por  ser  chico  Portugal  ha  podido  ser  pre- 
sa de  la  España?  Nó,  señor;  porque  la  balanza  i 
el  equilibrio  se  guarda  por  las  demás  potencias, 
que  siempre  están  a  la  mira  del  engrandecimien- 
to de  las  otras  porque  se  perjudicarían  dema- 
siado. 

Se  levantó  la  sesión,  anunciando  en  la  orden 
del  dia  para  la  siguiente,  a  primera  hora,  la  misión 
del  Enviado  al  Perú,  i  a  segunda  hora,  la  discu- 
sión sobre  federación. 
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AN  EXO  S 
Núm.  100 


Señor: 


El  Director  Supremo  de  la  República  tiene  el 
honor  de  dirijir  a  la  Representación  Nacional  la 
adjunta  comunicación,  que  ha  recibido  del  Pre- 
sidente de  la  Asamblea  Provincial  de  Coquimbo, 
en  que  participa  la  resolución  que  ha  tomado 
dicha  Asamblea  Provincial,  de  declararse  en  re- 
ceso, nombrando  una  comisión  permanente  de 
su  seno,  compuesta  de  tres  individuos  encarga- 
dos de  reuniría  en  los  asuntos  graves  que  pue- 
dan ocurrir.  El  Director  Supremo  ha  creido  de 
su  deber  ponerlo  en  conocimiento  de  la  Repre- 
sentación Nacional,  para  los  efectos  a  que  hubie- 
re lugar,  reiterándole,  con  este  motivo,  sus  senti- 
mientos de  adliesion  i  respeto. — Santiago,  julio 
8  de  1826. — Ramón  Freiré. —  Ventura  Blanco 
Encalada. — Al  Soberano  Congreso  Nacional. 


Núm.  101 


Deseosa  esta  Asamblea  de  que  la  administra- 
ción del  país  aparezca  del  todo  uniforme  el  dia  en 
que  va  a  dar  principio  a  sus  funciones  la  Repre- 
sentación Nacional,  mas  libremente  convocada 
i  elejida  que  ha  visto  la  República,  se  ha  decla- 
rado en  receso  el  20  del  presente,  nombrando 
una  comisión  permanente  de  tres  individuos  de 
su  seno,  a  quienes,  entre  otras  instrucciones,  en- 
carga le  reúna  en  los  asuntos  gravísimos  que  pue- 
dan ocurrir. 

I-a  Honorable  Asamblea  me  previene  ponga 
esta  su  determinación  en  noticia  de  US.,  a 
efecto  de  que  se  sirva  elevar  al  conocimiento 
de  S.  E.  Lo  que  verificado,  aprovecho  también  de 
la  oportunidad  para  reiterar  al  señor  Ministro  las 
significaciones  de  mi  distinguido  aprecio.  — Se- 
rena i  Junio  21  de  1826. — J.  A.  Sierra,  Presi- 
dente.— José  V.  Castellón,  pro-secretario. — Señor 
Ministro  del  Interior. 


Santiago,  Julio  8  de  1826. — Acúsese  recibo 
i  elévese  orijinal  al  Congreso. — ( Hai  una  rúbri- 
ca.) —Blanco. 


Núm.  102 


Por  la  nota  de  V.  E.,  de  8  del  corriente,  quedo 
enterado  que  la  Representación  Nacional  se  ha 
servido  elejirme  Vice-Presidente  de  la  República. 
Yo  respeto  esta  soberana  disposición  i  procu- 
raré no  defraudar  esta  confianza  en  su  caso.  En 
el  entretanto,  tributo  al  Congreso  Nacional  mi 
gratitud  i  sumisión,  i  a  V.  E.  mi  mas  alta  consi- 
deración i  aprecio. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago, 
9  de  Julio  de  1826. — Excmo.  Señor. — Agustín 
de  Eyzaguirre.  —  Excmo.  señor  Presidente  del 
Congreso  Nacional. 


Núm.  103 


En  contestación  a  la  nota  del  Supremo  Go- 
bierno, de  8  del  corriente,  en  que  dirijo  a  la  Re- 
presentación Nacional  la  comunicación  que  ha 
recibido  del  Presidente  de  la  Asamblea  Provin- 
cial de  Coquimbo,  anunciando  el  receso  en  que 
sj  ha  declarado  aquella  Asamblea,  tengo  el  honor 
de  decir  al  Presidente  de  la  República,  haberlo 
puesto  en  conocimiento  de  la  Sala.  Con  este  mo- 
tivo, saludo  a  V.  E.,  reiterándole  mis  protestas  de 
aprecio  i  respeto. 


Núm.  104 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  ayer,  tomó 
en  consideración  los  sueldos  que  debian  asignarse 
a  los  secretarios  i  oficiales  subalternos  de  la  Se- 
cretaría, i  resolvió  que  los  secretarios  gozasen  la 
pensión  anual  de  2,000  pesos,  i  el  oficial  mayor 
1,000,  sin  descuento,  señalándoles  a  los  demás 
oficiales  600  pesos,  con  descuento;  lo  que  tengo 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  El 
Presidente  del  Congreso  ofrece  a  V.  E.  los  sen- 
timientos de  su  alto  aprecio  i  consideración. 
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SESIÓN  8/\  EN  11  DE  JULIO  DE  1826 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ   IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. — Asistencia. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Primera  lectura  de  las  moc  iones 
de  los  señores  Romero  i  Ojeda. — Juramento  del  Vice-Presidente  de  la  República.  —Contestación  al  mensaje. — ■ 
Guardia  del  Congreso. — Juramento  del  diputado  por  San  Carlos.  —  Legación  al  Perú. — Constitución  federal  de 
la  República. — -Fijación  de  la  tabla. — Acta.— Ane.xos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  don  Mateo  de 
Alcázar  hace  renuncia  del  cargo  de  diputa- 
do por  Linares.  (Anexo  núm.  io¡.  V.  sesión 
del  77.) 

2.°  De  un  proyecto  de  don  Juan  de  Dios 
Romero  para  sancionar  la  demarcación  po- 
lítica del  Estado  hecha  por  el  Gobierno, 
establecer  un  tesoro  i  una  aduana  en  cada 
provincial  habilitar  puertos.  (Anexo  número 
106.  V.  sesión  del  7  de  Marzo  de  i82¡.) 

3.°  De  otro  proyecto  de  don  Juan  Bue- 
naventura de  Oj'eda  para  prohibir  el  funcio- 
namiento de  las  asambleas  provinciales 
durante  el  del  Congreso.  (Anexo  núm.  loy. 
V.  sesión  del  lo.) 

4.°  De  otro  proyecto  de  don  Juan  de  Dios 
Romero  para  fijar  la  manera  como  deben 
dividirse  los  productos  de  pontazgos,  bal- 
seaderos,  pasajes,  etc.  (Anexo  núm.  loS.) 

5.°  De   unas  observaciones  que  presenta 


la  Comisión  nombrada  al  efecto  sobre  el 
proyecto  de  reglamento  interior.  (  V.  sesión 
deis.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Dejar  para  segunda  lectura  las  mocio- 
nes del  seilor  Romero  sobre  habilitación  de 
puertos.  (  V.  sesiones  del  22  de  Julio  i  del  2  de 
Agosto  de  1S26,  del  ij  de  Marzo  de  182^  i 
del  5  bis  de  Julio  de  1S2S),  i  la  del  señor 
Ojeda  sobre  receso  de  las  asambleas  provin- 
ciales. (  V.  sesión  del  2^  de  Julio  de  182S.) 

2.°  Citar  al  Excmo.  Vice-I'residentc  de  la 
Repiiblica  a¡que  venga  a  prestar  el  juramen- 
to de  estilo.  (Anexo  núm.  log.  V.  sesión  del 
g  i  el  documento  12  de  los  posteriores  a  la 
Asamblea  de  1825.) 

3.°  Aprobar  la  minuta  de  contestación  al 
mensaje  del  Excmo.  Director  don  Ramón 
Freiré.  (Anefo  núm.  lio.  V.  sesiones  del  22 
de  Noviembre  de  1824,  del  4  i  del  7  de  Julio 
de  1826.) 
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4.°  Suspender  por  ahora  la  guardia  del 
Congreso.  (Anexo  niiiii.  iii.  V.  sesiones  del 
j  de  Octubre  de  iSii,  del  2^  de  Octubre  de 
1S18  i  del  14.  de  Julio  de  1826.) 

5.0  Autorizar  al  Ejecutivo  para  acreditar 
una  Legación  en  el  Perú  con  cargo  de  que 
someta  a  la  aprobaciou  del  Congreso  la  per- 
sona que  haya  de  enviar,  i  las  instrucciones 
con  que  se  la  invista.  {Anexo  núin.  112.  V. 
sesiones  del  10  i  del  /j.) 

6.°  Constituir  federalmentc  la  República 
de  Chile  i  someterla  Constitución  a  la  apro- 
bación de  los  pueblos.  {Anexo  núin.  iij.  V. 
sesiones  del  24  de  Noviembre  de  182^,  del  10 
i  del  ij  de  Julio  i  del  ij  de  Diciembre  de 
1826  i  del  6  de  Febrero  de  182'j.) 

7.°  Pedir  al  Gobierno  que  ponga  a  la  dis- 
posición de  la  Comisión  encargada  de  viji- 
lar  la  redacción  de  las  sesiones  una  impren- 
ta. (Anexo  núm.  114.  V.  sesiones  del  8  i  del 
19.) 

8.°  Pedir  informe  (i)  a  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  el  proyecto  del  señor  Ro- 
mero, para  establecer  la  manera  como  las 
provincias  han  de  distribuirse  los  productos 
de  pontazgo,  balseaderos,  etc.  (  V.  sesión  del 
j  de  Agosto  de  1826.) 

9.°  Dejar  en  tabla  la  moción  de  los  seño- 
res Infante  i  Lazo,  sobre  elección  de  los  go- 
bernadores por  los  pueblos.  (  V.  sesiones  del 
10  i  del  13)  i  los  artículos  no  aprobados  del 
reglamento  interior.  (  V.  sesión  del  i2?¡ 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Cienfuegos,  Vicuña, 
Infante,  Eyzaguirre,  Albano,  Lazo,  Elizondo,  Bal- 
bontin,  Olivos,  Campino,  Campos,  Fariñas,  Ro- 
mero, Donoso,  Huerta,  Arce  don  Estanislao, 
Arce  don  Casiano,  Lavín,  Pérez,  Viliagran,  Cruz, 
Prast,  Torres,  Silva,  Ojeda,  Molina,  Bustos,  Ló- 
pez, Marcoleta,  Arriagada,  Hernández,  Bauza, 
Meneses,  F.enavides,  Muñoz  Bezanilla,  Huido- 
bro  i  Fernández. 

Se  leyó  el  acta  del  dia  anterior  i  fué  aprobada. 

Se  leyeron  las  mociones  de  Romero  i  Ojeda, 
i  las  observaciones  que  sobre  el  reglamento  inle- 


(l)  No  hai  mas  constancia  <le  este  acuerdo  que  el  infor- 
me mismo  de  la  Comisión  de  1  lacienda  presentado  el  3  de 
Agosto.  (Nota  del  Recopilador. ) 


rior  presentó  la  Comisión  al  efecto  nombrada, 
Igualmente  la  nota  del  diputado  Alcázar,  dimi- 
tiendo el  cargo,  la  contestación  del  señor  Vice- 
presidente de  la  Reptíblica,  rindiendo  gracias  al 
Congreso  por  la  elección  hecha  en  su  persona, 
sobre  la  que  se  acordó  se  llamase  para  prestar  el 
juramento  de  estilo,  i  el  proyecto  de  contestación 
al  mensaje,  que  fué  aprobado. 

Luego  se  indicó  por  el  señor  Infante  la  innece- 
sidad  de  la  guardia  en  la  casa  del  Congreso,  i  se 
resolvió  se  suspendiese,  ínterin  no  se  acuerde  lo 
conveniente  en  el  particular. 

En  seguida  el  señor  diputado  por  San  Carlos, 
habiendo  prestado  el  juramento  correspondiente, 
tomó  asiento,  i  se  pusieron  en  discusión  las  mo 
clones  sobre  legación  al  Perií  i  sistema  federal. 
Declaradas  bastantemente  discutidas,  se  resolvió 
la  primera  en  los  términos  siguientes: 

"Se  autoriza  al  Ejecutivo  para  que  emplee  las 
sumas  necesarias  a  la  realización  de  una  legación 
ordinaria  i  estacionaria  cerca  del  Gobierno  del 
Peni,  debiendo  oportunamente  someter  a  la 
aprobación  del  Congreso  las  instrucciones;  igual- 
mente las  personas  que  deben  desempeñarlasn; 
i  la  segunda,  en  los  siguientes: 

"La  República  de  Chile  se  constituye  por  el 
sistema  federal,  cuya  Constitución  se  presentaría 
a  los  pueblos  para  su  aceptación. n  Declarados  así 
por  una  mayoría  de  36  votos  contra  uno  por  el 
sistema  unitario,  i  otro  por  el  popular  represen- 
tativo democrático,  (pidiendo  su  autor,  el  señor 
Viliagran,  se  salvase  de  este  modo  su  voto). 

Se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la  si- 
guiente la  discusión  del  proyecto  de  los  señores 
Infante  i  Lazo,  sobre  elección  de  gobernadores 
por  los  mismos  pueblos,  i  los  artículos  suspensos 
del  reglamento  interior  para  segunda  hora.  — 
Quedó  aprobada . —  Cienfuegos. — Montt. 

Sesión  del  II  de  Julio  (1) 

Leida  el  acta  del  dia  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyó  una  moción  del  señor  Ojeda,  para  que 
se  manden  disolver  las  asambleas;  pasó  a  la  Co- 
misión de  Constitución.  Otra  del  señor  Romero, 
para  que  se  apruebe  la  división  de  las  provincias 
hecha  por  el  Consejo  Directoiial,  i  algunos  por- 
menores sobre  su  administración  interior;  pasó  a 
la  misma  Comisión.  Otra  del  mismo  diputado, 
para  que  se  haga  partible  el  ramo  de  pontazgo  i 
embarque  entre  los  pueblos  contiguos  al  rio 
Maule;  a  la  Comisión  de  Hacienda.  Se  leyó  el 
proyecto  de  contestación  al  mensaje  del  Direc- 
tor, presentado  por  la  Comisión  a  quien  se  en- 
cargó este  asunto,  i  fué  aprobado  por  la  Sala. 
Una  renuncia  del  señor  Alcázar,  diputado  por 
Linares;  se  mandó  llamar  a  su   suplente.  El   in- 


(i)  Esta  sesión  ha  sido  trascrita  del  periódico  titulado 
Sesiones  del  Congreso  Constitiiyentr,  de  1S26.  (Nota  del 
Recopilador. ) 
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forme  de  la  Comisión  sobre  los  artículos  pen 
dientes  del  reglamento  interior. 

Se  llamó  a  discusión  tercera  ¡  última  el  pro- 
yecto del  señor  Fernández,  para  que  vaya  un 
Ministro  de  este  Gobierno  cerca  del  Perú,  i  al 
mismo  tiempo  se  anunció  que  el  señor  Arriaga- 
da,  diputado  por  San  Carlos,  habia  concurrido  a 
incorporarse.  Se  le  tomó  el  juramento  de  estilo 
i  se  intorporó  a  la  Sala. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  de  don  Agustín 
Eyzaguirre,  nombrado  Vice-Presidente  de  la  Re- 
|)úbiica,  en  que  daba  las  gi acias  por  su  elección. 
Se  acordó  se  le  contestase  citándolo  para  el  dia 
siguiente  a  prestar  el  juramento. 

El  señor  lujante  pidió  la  palabra  i  dijo:  ayer 
tarde  he  encontrado  por  la  calle  a  un  ciego  que 
ha  concurrido  siempre  a  la  barra  en  todos  los 
Congresos  que  hemos  tenido.  Iba  con  toda  la 
cara  bañada  en  sangre,  i  preguntándole  la  causa, 
dijo  que  un  soldado  de  la  guardia  le  habia  he- 
rido al  entrar.  Yo  prescindo  de  lo  que  pueda 
haber  acerca  de  este  hecho;  pero  ello  fué  que  el 
soldado  le  lastimó.  Y  pregunto:  ¿en  virtud  de 
qué  orden  está  tsta  guardia  aquí?  El  Congreso 
de  24  no  la  tuvo;  el  último,  que  fué  bastante 
amigo  de  pompas,  la  exijió  como  una  de  sus 
prerrogativas.  Yo  creo  que  es  arbitrariedad  del 
que  la  haya  pedido,  porque  el  Congreso  no  lo 
ha  acordado;  i  así,  hago  moción  para  que  se  reti- 
re la  guardia  del  Congreso¡  como  absolutamente 
innecesaria. 

El  señor  Fenuíndez. — Parece  que  la  moción 
del  señor  preopinante  es  de  niui  fácil  resolución. 
i  de  consiguiente  no  debe  ocuparnos  mucho.  Si 
parece  a  la  Sala,  puede  fijarse  la  proposición:  nSi 
viene  o  no  guardia  al  Congreso;^  esto  es,  si  al- 
gún diputado  no  tiene  que  hacer  observaciones. 

El  señor  Lazo. — Yo  creo  que,  teniendo  mate- 
rias de  qué  tratar  el  Congreso,  no  debe  ocuparse 
de  ésta.  Por  corta  providencia  puede  darse  orden 
a  la  guardia  de  que  no  ponga  embarazo  a  nadie 
para  que  entre,  i  así  evitamos  el  distraernos  en  la 
discusión  de  un  asunto  que  es  de  tan  poca  im- 
portancia, aunque  no  lo  sea  el  hecho  sucedido. 

El  señor  Infante. — Yo  he  tocado  esto  porque 
me  parece  demasiado  sencillo.  No  hai  una  reso- 
lución del  Congreso  que  prevenga  la  asistencia  de 
esa  guardia;  ella  debe  retirarse,  ínterin  no  se  re- 
suelva lo  contrario.  El  asunto  no  lo  considero  sen- 
cillo, respecto  del  hecho  que  he  citado,  porque  no 
debemos  ser  indiferentes  a  la  desgracia  de  un  in- 
dividuo. La  Sala  puede  contraerse  después  a  si 
debe  haber  guardia  o  nó;  pero  yo  pido  que  se 
retire  una  que  está  puesta  sin  mandato  del  Con- 
greso. ¿.\  quién  viene  a  guardar?  ¿Es  al  pueblo, 
es  al  Congreso  o  es  por  dignidad?  ¿I  a  qué  esa 
dignidad  o  pompa  de  soldados,  que  tanto  desdi- 
ce del  carácter  de  un  Cuerpo  que  no  debe  reco- 
nocer otra  que  la  popularidad,  ni  mas  apoyo  que 
el  mismo  pueblo  que  lo  escucha?  En  fin,  yo  opi- 
no que  se  retire  la  guardia  de  pronto,  que  des- 
pués el  Congreso  tratará  de  si  debe  tenerla  o  nó. 

Tomo  XII 


Se  puso  en  votación  este  asunto,  i  resultó  que 
debia  retirarse  por  24  sufrajios  contra  12;  inme- 
diatamente se  hi?,o  retirar  la  guardia. 

Yolvió  a  llamarse  a  tercera  i  última  discusión 
la  moción  del  señor  Fernández,  sobre  la  misión 
al  Perú. 

El  señor  Lazo. — Cerciorada  toda  la  Sala  de  la 
necesidad  (¡ue  hai  de  mandar  un  Plenipotencia- 
rio cerca  del  Gobierno  del  Perú,  creo  que  no  ha 
habido  en  las  anteriores  discusiones  mas  dificul- 
tad, para  la  resolución  del  proyecto,  que  el  desig- 
nar la  autoridad  por  quien  debe  ser  nombrados 
el  sujeto  a  quién  se  encargue  esta  comisión.  Algu- 
nos señores  opinaron  que  fuese  por  el  Ejecutivo, 
de  acuerdo  con  el  Lejislativo;  otros  diputados 
dijeron  que  era  atribución  esclusiva  del  primero 
el  nombrar  los  Enviados  a  potencias  estranjeras. 
Pero  aun  no  están  detalladas  sus  atribuciones,  i 
cuando  estamos  en  un  Congreso  Constituyente, 
no  debemos  dar  a  nadie  atribucicnes  antes  que 
la  lei  se  las  designe.  De  consiguiente,  está  en  las 
facultades  de  este  Cuerpo  el  nombrar  a  este  En- 
viado, i  no  carece  de  ejemplo,  porque  hemos 
visto  al  i)rimcr  Congreso  de  Norte  América,  man- 
dando un  diputado  al  Rei  de  Inglaterra,  con  una 
carta  sobre  los  motivos  de  su  independencia. 
Ninguna  lei,  repito,  hai  entre  nosotros  que  haya 
declarado  las  atribuciones  del  Ejecutivo,  i  así 
opino  que  este  diputado,  tanto  por  aquel  motivo 
como  porque  así  lo  e.xije  el  imperio  de  las  cir- 
cunstancias, como  lo  he  dicho  en  otra  sesión,  sea 
nombrado  por  el  Congreso,  a  fin  de  que  el  Go- 
bierno del  Perú  conozca  que  existe  un  Poder 
Lejislativo  i  que  la  Nación  obra  en  masa,  porque 
no  faltan  hombres  allí  que  estén  diciendo  que 
nos  hallamos  en  la  mas  completa  anarquía  i  en 
una  espantosa  desorganización;  caminando  un 
diputado  nombrado  por  la  misma  Representación 
Nacional,  cesarán  estas  falsas  noticias  respecto 
del  estado  político  de  Chile. 

El  señor  Fariñas. — Aun  cuando  en  la  práctica 
de  las  naciones  está  recibida  por  una  atribución 
del  Ejecutivo,  la  de  enviar  legados  i  ministros  a 
potencias  estranjeras;  pero,  en  nuestro  caso,  no 
estando  declaradas  sus  atribuciones,  no  chocába- 
mos con  las  facultades  de  este  Poder  que  todavía 
no  se  le  han  concedido.  Si  nuestras  circunstan- 
cias son  apurantes,  si  el  Estado  teme  convulsio- 
nes, no  hai  mejor  mediador  que  la  misma  Nación 
reunida.  El  atenernos  a  la  práctica  seria  conve- 
niente, cuando  no  hubieran  motivos  estraordina- 
rios  que  impelieran  a  seguir  una  marcha  diversa 
de  la  común.  Creo,  pues,  conveniente  que  la  le- 
gación emane  inmediatamente  de  la  Lejislatura. 
De  este  modo  seria  mas  fácil  entablar  relaciones 
amigables,  i  habiéndolas  celebrado  con  la  misma 
Representación  Nacional,  por  el  órgano  de  un 
Enviado,  seria  difícil  que  hubiese  una  infracción 
en  los  tratados,  respecto  a  que  no  era  un  indivi- 
duo con  quien  se  habían  estipulado.  En  su  con- 
secuencia, debemos  esperar  sucesos  mas  favora- 
bles i  que  calmen  nuestras  sospechas,  para  adop- 
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tar  la  práctica  de  las  naciones;  en  el  entretanto, 
debe  emanar  esta  misión,  como  ya  he  dicho,  de 
la  misma  Lejislatura  Nacional. 

El  señor  Campos. — El  Congreso  debe  huir  de 
este  abuso  de  lejislar  i  ejecutar,  escollo  en  que 
siempre  han  dado  nuestros  Cuerpos  Lejislativos,  i 
motivo  único  de  sus  malos  resultados.  Aun  cuan- 
do no  tuviésemos  mas  práctica  en  el  mismo  país 
respecto  a  las  legaciones,  bastarla  la  de  todas  las 
naciones  civilizadas,  para  dejar  al  Ejecutivo  el 
nombramiento  de  lus  Enviados.  A  mas  de  eso, 
¿por  qué  queremos  particularizarnos  con  el  En- 
viado al  Perú.'  ¿Tiene  algo  de  nuevo  una  legación 
chilena  cerca  del  Gobierno  del  Perú?  Si  se  tiene 
algún  recelo  de  mala  disposición  de  este  Gobier- 
no respecto  del  nuestro,  autorizando  el  Congreso 
al  Ejecutivo  para  la  remisión  de  este  Enviado,  él 
iria  con  un  carácter  nacional. 

También  debemos  tener  presente  que  el  Eje- 
cutivo conoce  mas  bien  las  necesidades  i  tiene 
datos,  que  no  puede  tener  el  Congreso,  para  darle 
instrucciones;  que  entre  éstas  liai  algunas  de  mu- 
cha trascendencia,  que  no  deben  discutirse  en 
Cuerpo  numeroso.  En  fin,  no  aduzco  otras  mu- 
chas razones,  porque  seria  molestar  a  la  Sala  en 
una  materia  tan  llana  i  de  tan  fácil  resolución. 

El  señor  Fernández.  —Cuando  en  la  discusión 
de  ayer  se  han  aducido  razones  en  favor  del  pro- 
yecto en  jeneral,  i  especialmente  en  la  parte  que 
dice  con  las  instrucciones,  parece  que  no  se  pue- 
de decir  mas,  sin  caer  en  defecto  de  la  redun- 
dancia; de  consiguiente,  mis  razones  serán  ahora 
puramente  prácticas;  huiré  de  todo  lo  teórico, 
me  olvidaré  de  que  una  razón  puramente  espe- 
ciosa es  la  que  se  espone  contra  el  contenido  del 
proyecto,  porque  creo  que  no  podrá  dudarse  de 
que  Chile  i  todos  los  chilenos  se  han  declarado 
por  el  sistema  representativo;  que  éste  tiene  sus 
deslindes,  i  que  entre  todos  los  políticos  ninguno 
niega  al  Ejecutivo  la  atribución  de  nombrar  a 
todo  Ájente  Diplomático.  Pero  ya  he  dicho  que 
solo  apelaré  a  la  práctica. 

En  Buenos  Aires,  de  donde  han  enviado  Mi- 
nistros Plenipotenciarios  a  Chile,  al  libertador  Bo- 
lívar i  a  Lima,  su  nombramiento  ha  sido  reser- 
vado al  Presidente  déla  República,  i  el  Congreso 
Constituyente,  hallándose  en  el  mismo  caso  que 
el  de  Chile,  no  se  ha  avanzado  a  dar  instruccio- 
nes, i  seria  estraño  que  lo  hiciese,  porque  se  abro- 
garía una  facultad  que  no  debe  tener.  El  Gobier- 
no de  Buenos  Aires  ha  tenido  (lo  que  es  mas) 
que  mandar  un  representante  al  Congreso  de 
Panamá,  al  asunto  mas  grave  que  puede  presen- 
tarse en  la  política  americana,  i  el  Congreso 
Constituyente  no  ha  tenido  la  menor  interven- 
ción en  este  negocio.  Pero  si  aun  esto  no  fuese 
suficiente,  he  hablado  con  un  ilustre  personaje 
de  Norte  América,  i  me  ha  dicho  que  lo  mismo 
ha  sucedido  en  el  Congreso  de  Norte  América; 
algunos  señores  de  aquellos  representantes  pidie- 
ron las  instrucciones  que  debía  traer  el  Enviado  a 
Panamá,  i  lo  permitió   la  mayoridad  de  la  Sala. 


El  señor  Benavides. —  Nada  me  parece  que 
queda  ya  que  poder  añadir,  ni  que  pueda  ilustrar 
la  materia,  en  fuerza  de  lo  que  han  espuesto  va- 
rios de  los  señores  representantes.  Sin  embargo, 
si  se  ha  probado  que  el  Ejecutivo,  por  la  natura- 
leza de  su  poder,  debe  ser  el  encargado  de  hacer 
su  nombramiento  i  dar  las  instrucciones,  me  pa- 
rece que  el  inconveniente,  que  se  ha  objetado  por 
otros  señores,  es  que  todavía  no  se  han  designa- 
do las  atribuciones  al  Gobierno.  Pero  este  de- 
fecto se  salva  con  que  el  Congreso  lo  autorice;  el 
mismo  hecho  de  autorizar  al  Ejecutivo  la  Repre- 
sentación Nacional,  le  inviste  de  esa  atribución. 
Así,  me  parece  de  poco  momento  ese  inconve- 
niente i  soi  de  dictamen  que  el  Ejecutivo  haga 
el  nombramiento  i  dé  las  instrucciones. 

El  señor  Infante. — Observo  que  la  Sala  está 
dividida  en  dos  opiniones  sobre  este  punto:  unos 
quieren  que  el  Ejecutivo  sea  el  que  haga  las  ins- 
trucciones i  el  nombramiento,  i  otros,  que  sea  el 
Lejislativo.  También  se  ha  propuesto  ayer  una 
opinión  media  entre  ambas,  cuál  es  que  el  Eje- 
cutivo haga  las  instrucciones  i  las  pase  al  Con- 
greso para  su  aprobación;  como  igualmente  que 
nombre  la  persona  i  avise  a  la  Sala.  Jamas  me 
determinaré  a  decir  que  el  Congreso  nombrase 
personas  para  ninguna  clase  de  empleos.  La  prác- 
tica de  las  naciones  no  siempre  debe  servir  de 
regla,  porque  hai  algunas  circunstancias  que  va- 
rían nuestro  actual  estado  del  de  esas  naciones. 
¿Se  hallaba  Norte  América  respecto  del  Congre- 
so de  Panamá,  en  las  circunstancias  en  que  se 
halla  Chile  respecto  del  Perú?  Cualquiera  cono- 
ce cuan  distintas  son  las  nuestras.  Vo  bien  sé 
que  el  Congreso  no  desaprobará  la  persona  que 
el  Ejecutivo  nombre,  a  no  ser  que  sea  muí  cho- 
cante. Mas  bien  creo  que  no  habría  responsabi- 
lidad de  parte  del  Ejecutivo,  si  él  obrase  en  este 
negocio  del  modo  que  he  indicado,  porque  si  el 
Ejecutivo,  siendo  un  individuo,  hiciese  caer  en 
horrores  funestos  al  país,  el  Congreso  cargaría 
con  la  responsabilidad.  Pero  aun  se  habla  de 
ejemplos.  El  mismo  señor,  autor  de  la  moción, 
dice  que,  cuando  se  pretendió  en  Norte  América 
por  algunos  diputados  el  conocimiento  de  las 
instrucciones  del  Enviado  a  Panamá,  se  negó  por 
la  mayoría  de  la  Sala;  pero  se  trató  ya  de  eso;  i 
yo  dije  ayer  que  la  Constitución  de  aquel  país 
prevenía  que  el  nombramiento  de  nuevos  En- 
viados se  hiciese  de  acuerdo  del  Gobierno  con  el 
Senado,  i  por  esto  tal  vez  los  diputados  movieron 
este  punto;  i  esto  prueba  que  al  menos  estaba  en 
duda  el  artículo  constitucional.  En  Chile  no  ca- 
recemos de  ejemplo,  i  no  debe  despreciarse  que 
el  Senado  del  año  24  nombró  un  Enviado  a  In- 
glaterra de  acuerdo  con  el  Ejecutivo.  Con  que 
mi  opinión  no  será  sino  una  opinión  media  en- 
tre las  dos;  i  creo  que  debe  adoptarse,  tanto  por 
conciliar  las  opiniones,  como  porque  no  carece 
de  ejemplo  en  el  mismo  país;  i  aun  cuando  care- 
ciese, las  circunstancias  en  que  está  Chile  basta- 
rían para  que  el  Congreso  tomase  parte  en  este 
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negocio,  que  tal  vez  va  a  decidir  de  la  paz  o  de 
la  guerra  con  una  potencia  vecina. 

El  señor  Ftrnández. — Deshaié  un  equívoco  de! 
señor  diputado  que  ha  hablado.  Creo  que  he  di- 
cho que  algunos  señores  diputados  de  Norte 
América  pidieron  las  instrrcciones,  i  no  que  el 
Congreso  de  Norte  América  diese  instrucciones. 
El  señor  Vicuña.  —  Siempre  debe  ocultarse 
mucho  la  calidad  de  las  instrucciones  que  lleva 
un  Ministro  Diplomático.  Acaso  adelantaría  mu- 
cho a  la  otra  nación  el  saber  la  limitación  de  po- 
deres que  tiene  aquel  Enviado.  Las  instrucciones 
que  deben  darse  a  los  Enviados  deben  ser  secre- 
tas; por  este  ])r¡ncipio  no  deben  propagarse,  por- 
que si  el  diputado  solo  va  autorizado  con  unos 
poderes  limitados,  ¿estará  en  nuestro  poder  afir- 
mar que  convendrá  en  ellos  el  Gobierno  a  donde 
se  remite?  ¿Qué  resultaría  si  nuestro  diputado  di- 
jese: "Señor,  yo  no  puedo  entrar  en  esto,  porque 
no  alcanzan  mis  poderesn  presentándosele  tal  vez 
una  transacción  buena?  La  calidad  del  sujeto  que 
se  despache,  su  notorio  i  acendrado  patriotismo, 
su  buena  fe,  en  una  palabra,  todas  las  circunstan- 
cias que  caracterizan  un  buen  ciudadano,  suplen  a 
la  vez,  parte  de  los  poderes  que  no  se  le  han  dado. 
¿Qué  resultaría  si  este  diputado  excediese  de  la 
voluntad  de  la  Nación?  No  tendría  efecto  lo  que 
hubiese  hecho,  porque  todo  lo  que  él  estipule  está 
sujeto  a  una  ulterior  sanción;  esto  es  lo  que  se 
usa  en  diplomacia,  sin  lo  cual  no  se  ponen  los 
tratados  en  ejecución.  I  es  mi  opmion  que  se 
deje  al  (Gobierno  en  entera  libertad,  para  que 
nombre  un  ciudadano  de  la  mejor  probidad, 
dándole  unas  instrucciones  jenerales,  que  puedan 
publicarse  si  se  quiere;  pero  las  particulares  i  re- 
servadas no  soi  de  opinión  que  se  publiquen. 

El  señor  Ferndndez. — Si  el  Congreso  proce- 
diese a  dar  las  instrucciones,  resultaría,  como  con- 
secuencia necesaria,  que  permanentemente  dcbia 
existir  una  Lejislatura,  para  ver  las  adiciones,  las 
supresiones  i  restricciones  etc.,  que  debían  hacerse 
a  ellas  durante  la  comisión.  Las  comunicaciones 
de  loslegados  son  siempre  con  el  Poder  Ejecutivo, 
i  tendríamos  que  este  Poder  Ejecutivo,  contra  sus 
atribuciones  i  facultades,  se  vería  precisado  a  al- 
terar las  del  Enviado,  si  no  existía  ya  el  Lejisla 
tivo;  porque  sí  se  le  dice:  "Usted  debe  poner 
una  condición  como  cuatron  i  no  puede  establecer 
sino  como  tres,  el  Gobierno  se  avanzaba  al  obje- 
to de  la  legación,  por  no  estar  presente  el  Cuerpo 
Leji.slatívo. 

El  señor  Elizondo. — El  mismo  defecto  habría 
respecto  de  la  ratificación.  Esta  ¿depende  del 
Gobierno  o  de  la  Nación?  Todos  convienen  que 
es  propio  de  la  Nación  o  de  sus  representantes 
reunidos  en  un  Cuerpo  Lejislativo;  i  sí  ese  no 
existia  ¿qué  hacerse?  Que  el  Gobierno,  a  nom- 
bre de  la  Nación,  daría  su  ratificación;  lo  mis- 
mo sucedería  con  respecto  a  las  instrucciones. 
En  orden  a  éstas,  hai  dos  clases:  unas  se  llaman 
jenerales  i  comunes,  otras  particulates  o  priva- 
das, que   son    como  medios  para   conseguir  el 


fin  principal  de  la  misión.  Cuando  se  ha  dicho 
que  el  Congreso  se  imponga  en  las  instrucciones 
de  este  Enviado,  no  se  ha  querido  que  el  Con- 
greso se  imponga  en  aquellas  que  son  secretas, 
sino  en  las  públicas,  v.  gr.,  se  trata  de  paz  i  de 
alianza;  éstos  son  los  fundamentos  cardinales; 
pero  no  por  esto  se  exijírán  las  privadas.  Creer 
que,  pur  el  mérito  de  la  persona  que  se  nombrase, 
eran  inútiles  las  instrucciones,  me  parece,  señor, 
que  no  está  en  el  orden  de  una  buena  adminis- 
tración. Yo  opino  que  dar  cuenta  al  Congreso  de 
esas  instrucciones  jenerales,  no  de  las  particula- 
res, que  son  los  medios,  es  un  temperamento 
medio  que  no  induce  medio  alguno. 

El  Presidente.— ^\t  parece,  señores,  que  siem- 
pre debemos  insistir  i  no  separarnos  en  orden  de 
la  división  de  los  poderes;  a  cada  autoridad  debe 
darse  lo  que  le  corresponda.  Se  ha  hecho  ya 
como  una  lei  en  todas  las  naciones,  el  que  los 
derechos  de  cada  poder  son  inviolables  respecto 
de  los  otros;  i  estos  quebrantamientos  de  los  prin- 
cipios del  Derecho  Público  son  la  ruina  i  lo  serán 
siempre  de  todos  los  Estados.  Así,  pues,  la  remi- 
sión de  los  Enviados  pertenece  al  Poder  Ejecuti- 
vo. El  Congreso  mande  que  inmediatamente  ca- 
mine ese  diputado  para  el  Perú;  impóngale  al 
Gobierno  cuáles  han  de  ser  las  bases  de  los  po- 
deres que  llevará  ese  Ministro;  si  va  a  tratar  de 
comercio,  de  alianza,  de  guerra,  etc.;  pero  lo  de- 
mas  pertenece  al  Ejecutivo.  Bien  veo  que  todas 
las  demás  reflexiones  que  han  hecho  los  señores 
diputados  tienen  su  parte  de  justicia;  pero  si  se 
observasen  los  poderes  serian  confundidos,  o  se- 
ria preciso  inventar  otra  especie  de  organización 
política.  Hemos  nombrado  un  Presidente  i  de- 
hemos  tener  en  él  toda  la  confianza  que  merece. 
Dictémosle  las  bases  o  el  objeto  prmcipal  de  la 
misión,  como  he  dicho  antes,  i  allá  el  Ejecutivo, 
con  su  prudencia,  le  dará  las  instrucciones  que 
halle  por  conveniente. 

El  señor  Elizondo. — No  veo  confusión  de  po- 
deres ni  mucho  menos  desconfianza  en  el  Go- 
bierno, al  pedir  las  instrucciones  jenerales  del 
Ministro  al  Perú,  cuando  hemos  visto  el  ejemplo 
del  Senado  de  24,  que  no  era  un  Congreso;  el 
Ejecutivo  avisó  al  Senado  quién  era  la  persona  i 
cuáles  sus  instrucciones  para  ir  a  Inglaterra.  He 
oido  decir  al  señor  preopinante,  que  el  Congreso 
dicte  las  bases  de  instrucción;  esto  sí  seria  agra- 
viante al  Poder  Ejecutivo;  i  aun  cuando  no  lo 
fuese  ¿no  será  mejor  que  el  Gobierno,  que  debe 
tener  mas  datos,  haga  las  bases  i  las  pase  al 
Congreso  para  su  aprobación? 

El  Presidente. — Si  el  Enviado  que  se  quiere 
que  vaya  al  Perú  fuera  solo  como  aquellos  Diplo- 
máticos de  rutina,  que  van  a  otras  potencias  para 
mantener  la  paz  i  asegurar  de  la  amistad  de  su 
Gobierno,  estaba  bueno;  ya  se  sabria  poco  mas 
o  menos  cuáles  deberían  ser  las  bases;  pero,  para 
esto,  según  las  circunstancias  que  han  precedido, 
parece  de  necesidad  solicitar  que  se  una  aquella 
potencia  con  ésta,  a  fin  de  evitar  las  hostilidades 
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que,  aunque  se  han  anunciado,  yo  no  creo;  i  a 
mas  de  eso,  para  entablar  tratados  comerciales, 
con  cuya  falta  tanto  se  ha  perjudicado  nuestro 
comercio.  En  esta  intelijencia,  dije  que  el  Con- 
greso diese  las  bases;  es  decir  que,  cuando  co- 
municase al  Gobierno  este  acuerdo,  le  dijese  que 
le  recomendase  al  sujeto  que  fuese  éste  o  aquel 
negocio. 

El  señor  Benavidcs.  -  Me  parece  que  el  Con- 
greso traspasarla  los  límites  de  la  soberanía  que 
le  han  confiado  los  pueblo=,  si  exijiese  del  Eje- 
cutivo la  aprobación  de  las  atribuciones  que  debe 
llevar  el  legado.  Yo  entiendo  que  los  pueblos  no 
han  hecho  mas  que  depositar  en  el  Congreso  el 
ejercicio  de  la  soberanía,  en  aquella  parte  que  es 
necesaria  para  dictar  leyes,  i  a  esto  está  limitada 
la  autoridad  del  Congreso,  i,  por  lo  mismo,  no 
debe  mezclarse  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecu- 
tivo ni  Judicial.  La  soberanía  es  inalienable,  i  así 
los  pueblos  no  han  podido  delegar  en  sus  repre- 
sentantes el  ejercicio  de  todos  sus  poderes.  La 
aprobación  de  las  instrucciones  que  debe  llevar 
el  Enviado,  no  me  parece  que  tieren  atinjenc'a 
con  lo  lejislativo.  Con  que,  si  el  objeto  de  la  Re- 
presentación Nacional  no  es  mas  que  lejislar,  no 
puede  tener  una  acción  para  entrar  en  la  apro- 
bación de  instrucciones.  De  lo  contrario  traspasa 
sus  facultades,  i  así  no  debe  tener  mas  parte  en 
este  negocio  que  la  de  autorizar  al  Gobierno  en 
los  términos  que  indica  la  moción. 

El  señor  Infante. — De  las  objeciones  que  se 
han  hecho  contra  la  opinión  media,  pronunciada 
ya  por  algunos  diputados,  una  de  ellas  es  que 
algunas  instrucciones  exijen  sijilo,  i  ([ue  si  se 
discutiesen  en  el  Congreso  peligraría  el  buen  re- 
sultado que  debe  esperarse  de  esta  misión.  Cuan- 
do así  fuera,  que  yo  dudo  que  contengan  cosa  de 
sijilo,  el  reglamento  interior  nos  previene  lo  que 
debemos  hacer  en  materias  secretas. 

Yo  he  apuntado  otra  dificultad  contra  las  opi- 
niones de  algunos  señores  diputados,  cual  es  las 
circunstancias  críticas  de  la  República,  i  sobre 
eso  no  se  ha  contestado  nada.  La  paz  está  en 
peligro;  se  tiene  una  desconfianza  no  infundada 
sobre  la  conducta  actual  del  Perú  respecto  de 
Chile,  i  es  necesario  que  la  Representación  Na- 
cional entre  a  examinar  esas  instrucciones  i  que 
igualmente  apruebe  la  persona  del  individuo  que 
se  nombre.  En  esto  se  cree  que  no  hai  peligro; 
el  peligro  de  las  Repúblicas  regularmente  está  en 
las  demasiadas  facultades  del  Poder  F,jecutivo. 
Yo  recuerdo  haber  visto  en  el  Senado  del  23  los 
tratados  del  Gobierno  de  Chile  con  el  Enviado 
de  Colombia.  Escandalizaban  esos  tratados:  na- 
da menos  contenían  que  la  facultad  de  inter- 
venir cada  Gobierno  contratante  en  el  otro  pue- 
blo. ¿Qué  significaba  esto?  Que  si  alguna  vez 
los  pueblos  de  Chile  se  insurreccionaban  contra 
un  Gobierno  tirano,  como  era  el  que  celebró  el 
tratado,  viniese  el  mandatario  de  Colombia  a 
restituir  este  pueblo  a  su  antiguo  yugo  i  a  domi 
narlo  a  la  par  con  el  déspota  i  viceversa.  A  todo 


esto  se  espone  un  país  en  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo no  tiene  restrinjidas  sus  facultades.  Los  tra- 
tados se  leyeron  en  el  Senado;  se  escandalizó  el 
pueblo.  Se  remitieron  al  Congreso  de  Colombia 
para  que  los  ratificase,  i  no  quiso  aprobar  el  tra- 
tado en  ese  artículo.  Yo  bien  sé  que  esas  no  se- 
rán las  instrucciones  que  llevará  nuestro  Envia- 
do; pero,  para  precaver  una  arbitraiiedad  de  igual 
naturaleza,  he  opinado,  ron  otros  señores,  cjue 
no  eslá  demás  el  que  las  instrucciones  se  traigan 
a  la  sanción  del  Congreso,  i  que  igualmente  se 
apruebe  la  persona  del  diputado. 

El  señor  Bauza. — Nadie  ignora  que  esta  lega- 
ción al  Perú  es  dirijida  a  asegurar  la  tranquilidad 
del  país  i  prevenir  un  choque  entre  ambos  Esta- 
dos. Se  ha  dicho  que  este  Cuerpo  no  debe  tomar 
parte  en  este  negocio  porque  debe  circunscri- 
birse a  lejislar  tan  solamente  i  se  le  quiere  atar 
las  manos  i  que  no  tome  parte  en  lo  que  va  de- 
cidir, tal  vez  la  suerte  de  la  República.  No  sé 
qué  dificultad  haya  para  que  el  Ejecutivo  haga 
sus  instrucciones  formadas  i  organizadas  con 
arreglo  a  las  actuales  circunstancias  i  las  pase  al 
Congreso.  ¿Es  posible  que  este  Cuerpo  Represen- 
tativo haya  de  estar  a  ciegas  i  que  ignore  el  tér- 
mino o  los  límites  de  las  instrucciones.''  Si  se  te- 
me por  el  sijilo  de  las  instrucciones  secreta',  ¿no 
hai  sesiones  secretas?  ¿Es  posible  que  tan  poco 
favor  se  le  haga  a  este  respetable  Cuerpo,  que 
reunido  no  sea  capaz  de  guardar  sijilo?  .\sí  es 
que  yo  opino  i  estoi  por  la  media;  es  decir,  que 
el  Gobierno  forme  sus  instrucciones  i  las  pase  al 
Congreso  para  su  sanción;  que  nombre  la  per- 
sona que  hallase  capaz  de  este  destino,  i  también 
dé  cuenta  de  su  nombramiento  a  la  Representa- 
ción Nacional. 

Se  declaró  suficientemente  discutida  la  moción 
i  se  votaron  las  siguientes  proposiciones: 

I.*  ¿Se  nombra  el  Enviado  por  el  Lejislativo  o 
el  Ejecutivo? 

Se  acordó  que  por  el  Ejecutivo. 
2.*  ¿Avisa  al  Congreso  cuál  ha  sido  nombrado 
para  su  aprobación  o  nó? 
Se  acordó  la  afirmativa. 

3.^  ¿Se  pasan  por  el  Ejecutivo  al  Congreso 
las  instrucciones  que  diere  al  Enviado  para  su 
sanción  o  nó? 

Se  acordó  la  afirmativa. 

Se  llamó  a  discusión  el  proyecto  de  lei  del  se- 
ñor Fernández,  que  se  puso  en  la  orden  del  dia, 
para  decidirse  en  esta  sesión,  por  haber  sufrido 
ya  dos  discusiones  anteriores;  uLa  República  se 
constituye  por  el  sistema  federal,  n 

El  señor  Ctuz. — Yo  me  he  opuesto  al  gobierno 
federal,  en  virtud  de  las  instrucciones  que  tengo 
de  la  provincia  que  me  ha  nombrado  diputado; 
pero  conociendo,  pues,  que,  de  mi  oposición,  solo 
resultaría  que  la  Sala  no  permaneciese  acaso  en 
la  integridad,  por  la  protesta  que  debería  hacer 
sobre  la  materia  retirándome  del  Congreso,  i  en- 
contrando en  las  mismas  instrucciones  una  cláu- 
sula que  previene  que   la  Constitución   que  se 
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forme  por  el  Congreso  no  será  obligatoria  hasta 
tanto  que  no  sea  aprobada  por  las  asambleas 
provinciales,  me  parece  que,  con  la  sanción,  que- 
da enteramente  salvada  mi  responsabilidad,  por- 
que siendo  los  pueblos  los  que  deben  sancionar 
la  Constitución,  los  mismos  pueblos  decidirán  si 
su  estado  actual  permite  la  admisión  del  sistema 
federal,  como  base  fundamental  de  esa  misma 
Constitución.  De  consiguiente,  bajo  de  este  prin- 
cipio, me  parece  que  la  Sala  no  se  separará  de  la 
condición  deque  las  leyes  deban  recibir  su  san- 
ción de  los  pueblos,  al  [ironunciarse  por  el  fede- 
ralismo, en  virtud  de  los  mismos  derechos  que 
este  sistema  da  a  los  pueblos. 

El  señor  Zrtcc— Prescindiendo  de  lo  espuesto 
por  el  señor  preopinante,  que  parece  mui  confor- 
me con  la  opinión  jeneral  de  la  Sala,  no  puedo 
dejar  de  manifestar  lo  que  se  eleva  mi  espíritu  al 
tratar  de  federación;  en  ella  veo  un  antemural 
contra  la  opresión  i  la  mejor  garantía  de  la  li- 
bertad de  los  pueblos;  mediante  ella  van  a  tener 
establecimientos  útiles  i  necesarios  a  la  posición 
que  deben  ocupar  con  el  tiempo;  su  policía  inte- 
rior será  mejorada,  i  asegurarán  por  este  medio 
su  tranquilidad  hasta  aquí  perturbada  por  falla 
de  recursos;  el  comercio  i  la  industria  recibirán 
un  incremento  notable;  en  fin,  los  pueblos  disfru- 
tarán en  adelante  de  cuantos  beneficios  son  ima- 
jinables.  Dedicando  una  parte  de  sus  ingresos  a 
la  mejora  i  adelantamiento  de  sus  respectivas 
provincias,  ya  los  pueblos  no  carecerán  de  hos- 
pitales a  donde  puedan  refujiarse  los  infelices; 
de  casas  de  corrección,  a  donde  se  reformen  las 
costumbres  de  los  hombres  viciosos  i  se  hagan 
unos  ciudadanos  útiles  a  la  sociedad.  Si  los  pue- 
blos no  pueden  conseguir  de  otro  modo  de- 
clarándose la  República  constituida  bajo  el  sistema 
federal,  las  vent.ijas  que  se  han  indicado  ¿por  qué 
motivo  no  les  hen¡os  de  dar  este  dia  de  placer? 
Vo  creo  que  esta  sola  declaración  bastaría  para 
dar  un  impulso  a  la  felicidad  nacional,  i  levantar 
a  todos  los  ciudadanos  de  ese  abatimiento 
en  que  yacen.  ¿No  hacen  trescientos  años  que 
Chile  está  bajo  el  sistema  unitario,  primero  bajo 
la  dominación  de  un  déspota,  i  después  bajo  el 
gobierno  patrio?  ¿Cuáles  son  las  ventajas  que  he- 
mos notado?  ¿Cuáles  las  mejoras  i  derechos  que 
han  obtenido  los  pueblos?  Pero,  señor,  los  anta- 
gonistas del  sistema  federal  nos  dicen  que  es  in- 
ada])table  a  Chile  esta  forma  de  gobierno,  por- 
que los  pueblos  no  tendrán  hombres  que  desem- 
peñen sus  majistraturas.  Yo  creo  que  el  pueblo 
mas  infeliz  tiene  sus  oráculos  i  sus  sabios  queco- 
nocen  mejor  que  nadie  sus  necesidades,  i  que 
gozan  de  las  consideraciones  i  respetos  de  sus 
conciudadanos;  para  mandar  a  los  hombres,  se 
necesita  mas  bien  una  buena  intención  i  un  co- 
razón recto,  que  grandes  conocimientos,  i  esos 
hombres  que  han  merecido  la  confianza  de  los 
pueblos  desem|)eñarán  mejor  el  cargo  de  gober- 
narlos que  los  que  se  les  mandan  de  la  capital; 
mejor,  porque  son  de  ahí  i  conocen  mas  bien  lo 


que  conviene  a  aquella   porción  que  gobiernan; 

mejor,  por  ser  a  gusto  de  los  pueblos,  que  ellos 
mismos  los  deb-;n  elejir;  i  mejor,  en  ñn,  porque 
no  aspirarán  a  otra  gloria  que  a  adelantarlos  i  ha- 
cerlos prosperar. 

Si  este  sistema  produce  los  efectos  que  desea- 
mos, no  habrá  el  Estado  empeorado  de  suerte, 
porque  no  puede  ser  peor,  que  aquella  a  que  ha 
sido  reducido  por  el  sistema  unitario:  i  sobre 
todo,  señor,  ¿qué  vamos  a  aventurar?  ¡Pues  qué! 
¿Acaso  el  Congreso  va  a  dictar  unas  leyes  eternas, 
semejantes  a  los  preceptos  del  Decálogo?  Nues- 
tras instituciones  deben  ser  susceptibles  de  refor- 
ma, .según  lo  exija  la  necesidad  o  los  intereses  de 
la  Nación  Si  la  federación  no  es  conveniente  a 
Chile,  otro  Congreso  la  suspenderá  o  la  refor- 
mará. Si  hemos  probado  ya  los  malos  efectos  del 
sistema  unitario,  i  estamos  seguros  de  que  es  in- 
suficiente para  hacer  prosperar  a  la  República, 
adoptemos  éste,  que  ya  nos  ha  hecho  ver  sus 
buenos  efectos  en  otros  pueblos  del  continente 
americano,  i  por  él  claman  nuestras  provincias; 
llenemoi  los  votos  de  todos  los  amantes  del  país, 
de  tod  js  los  que  desean  el  adelantamiento  de  los 
pueblos.  No  se  tema  que  el  federalismo  intro- 
duzca la  desunión  ni  la  rivalidad;  lejos  de  eso,  la 
federación  no  es  otra  cosa  que  unión,  fraterni 
dad  i  amistad.  Si  una  provincia  se  halla  en  apuros, 
no  se  crea  que  perezca,  porque  otra  la  auxiliará; 
si  no  tiene  como  sostener  sus  mandatarios,  si  no 
posee  recursos  con  que  pagar  un  tribunal  de 
justicia,  ocurrirán  sus  habitantes  al  de  otra  pro- 
vincia. Bien  veo  que  se  objeta  que  en  las  provin- 
cias no  hai  otra  cosa  que  partidos  i  facciones, 
Esta  es  una  aserción  vaga  i  jeneral.  ¿En  qué 
época  se  han  conocido  estas  divisiones,  si  no  es 
cuando  la  ambición  de  sus  mandatarios  ha  pues- 
to a  los  pueblos  en  aquel  estado?  ¡Ah,  señor! 
¿En  donde  está  la  lei  de  residencia?  El  Congreso 
no  debe  descuidar  este  importante  objeto.  Una 
lei  de  residencia  será  la  que  asegure  los  intereses 
i  los  derechos  públicos;  i  [jido  que  sea  inherente 
i  se  dicte  al  mismo  tiempo  que  el  sistema  fede- 
ral, a  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  la  impunidad  de 
los  majistrados.  Al  mismo  tiempo  debe  suspen- 
derse la  lei  de  calumnia  que  ahora  se  pone,  no 
con  otro  objeto,  quizá,  que  el  de  impedir  a  los 
ciudadanos  ese  derecho  de  reclamar  la  residencia 
contra  los  empleados  públicos,  porquj  muchos 
no  la  piden  por  no  tener  con  que  cubrir  la  can- 
tidad que  se  deposita  antes  de  entablar  la  acusa- 
ción. El  majistrado  que  llene  sus  deberes,  nada 
temerá,  porque  si  es  calumniado,  leyes  hai  con 
que  descubrir  i  castigar  al  falso  calumniante.  Soi 
un  majistrado,  estoi  juzgando  i  deseo  que  se  esta- 
blezca la  residencia,  porque  mi  mayor  honor  se- 
ría sujetarme  a  ella.  Pero,  señor,  jamas  se  conse- 
guirá esta  institución,  si  no  se  quita  la  lei  de  ca- 
lumnia. Declárese  la  federación,  i  sea  bajo  estas 
bases  tan  útiles  como  necesarias. 

El  señor  Eyzaguirre. — Me  parece  que   debo 
indicar  que,  como  esto  no  es  mas  que  un  ensayo, 
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se  puede  tomar  el  partido  de  hacer  dos  Constitu- 
ciones; una  federal  i  otra  unitaria,  i  que  los  pue- 
blos adopten  la  que  quieran  (7Ísasj.  Es  preciso  no 
preocuparnos;  la  materia  es  mui  peregrina;  bas- 
tante conocidos  son  los  inconvenientes  que  pre- 
senta uno  i  otro  sistema,  i  todo  hombre  perspicaz 
puede  conocer  las  razones  de  conveniencia  o 
desconvenencia  que  hai  por  una  i  otra  parte.  No 
puedo  menos  de  anunciar  que  las  provincias  son 
libres  en  adoptar  lo  que  mejor  les  convenga,  i 
sería  una  tiranía  el  privarlas  de  federarse  o  unirse 
con  la  que  quieran.  Si  la  provincia  mas  remota 
de  la  República  quiere  uniíse  con  la  del  centro, 
no  puede  privársele,  porcjue  debe  reinar  una 
entera  libertad  adojitando  el  sistema  federal.  Bajo 
de  este  principio,  si  la  Constitución  se  ha  de  su- 
jetar a  la  sanción  de  los  pueblos,  es  inútil  for- 
mar solo  una  federal;  póngaseles  también  la  del 
año  23  u  otra  que  está  formada  bajo  la  base  de 
unidad;  i  los  pueblos  eleiirán  la  que  mas  les  con- 
venga; invítese  a  los  escritores,  a  los  periodistas 
i  a  todos  los  hombres  capaces  de  pensar,  |)ara 
que  ventilen  en  público  esta  cuestión  tan  ardua 
i  tan  importante.  Se  quiere  decir  que  el  asunto 
es  mui  trivial,  siendo  la  cosa  que  merece  mas 
meditación.  Los  ejemplos  que  hemos  recibido  de 
nuestros  vecinos,  nos  deben  hacer  temer  no  mui 
buenos  efectos.  La  anarquía  de  Chile  que  se 
anuncia,  no  es  unión,  sino  desunión.  Que  un 
pueblo  grande  se  disuelva  i  se  ima  después  en 
pequeñas  porciones,  no  lo  entiendo.  En  una  ])a- 
labra,  los  hombres  de  talento  desenvolverán  es 
tas  materias. 

El  señor  Infante. — Yo  creo  que  es  necesario 
o  carecer  de  sentido  común  o  no  tener  absolu 
tamente  virtudes  republicanas  para  oponerse  al 
federalismo.  He  oido  hacer  unas  objeciones  con- 
tra él;  o  no  objeciones,  sino  aducir  proposiciones 
tan  jenerales  que  nada  significan.  Se  ha  espuesto 
que  las  ^dos  grandes  naciones,  la  Rusia  i  la  In- 
glaterra, eran  las  mejor  gobernadas,  hallándose 
la  primera  bajo  un  Gobierno  absoluto,  i  la  se- 
gunda bajo  una  monarquía  moderada  constitu- 
cional. En  la  Rusia  no  veo  sino  un  déspota, 
oprimiendo  aquellos  pueblos  con  el  yugo  mas 
pesado;  un  déspota  que,  cuando  quiere  hacer  la 
guerra  a  las  naciones  linn'trofes,  no  tiene  mas 
que  formar  un  ejército  de  un  millón  de  comba- 
tientes, para  fomentar  su  ambición  a  costa  de  los 
intereses  públicos  1  de  la  sangre  de  sus  vasallos. 
¿I  esto  es  existir  lui  Estado  en  una  situación  bri- 
llante? La  guerra,  lejos  de  ser  ventajosa  a  los 
pueblos,  es  perjudicial  aun  al  mismo  pueblo  ven- 
cedor. No  es  esto  lo  que  se  quiere;  queremos  un 
Estado  en  que  el  labrador  esté  pacífico  i  seguro, 
que  no  sea  interrumpida  en  sus  labores  la  agri- 
cultura; que  la  probidad  del  ciudadano  i  la  se- 
guridad individual  sean  inviolables  por  las  leyes. 
La  Inglaterra,  si  se  lee  su  historia,  veremos  que 
solo  de  un  siglo  a  esta  parte,  ha  dejado  de  ser 
oprimida  i  sujeta  a  los  embates  del  despotismo, 
por  haber  triunfado  los  principios  liberales  i  su- 


bordinado la  arbitrariedad  de  sus  Reyes.  ¿Por 
qué  no  citamos  otros  ejemplos  mas  dignos  de 
imitarse,  corno  el  de  Norte  América,  Méjico  i 
otras  Repúblicas  que  prospeían  bajo  la  influencia 
del  sistema  federal?  Es  mui  disputado,  ha  dicho 
el  señor  preopinante,  i  mui  difícil  de  determinar 
cuál  sea  la  mejor  forma  de  Gobierno,  i  que  en 
Chile  hombres  liberales,  amantes  de  la  paz,  creen 
que  el  sistema  unitario  es  el  mas  adaptable  a  los 
intereses  i  al  estado  actual  de  la  República.  Esta 
aducion  me  hace  recordar  que,  en  el  Congreso 
del  24,  fué  discutido  este  punto,  i  una  parte  de 
la  Sala  estuvo  por  el  unitario.  En  ese  entonces 
oí  decir  a  un  diputado  que,  por  los  acaloramien- 
tos que  siempre  se  ofrecian  en  la  Sala,  era  ene- 
migo de  Congresos.  Yo  le  repuse  que  estos  Cuer- 
pos eran  útiles  para  dictar  instituciones  bené- 
ficas i  que,  ventilándose  en  sus  debates  las  ma- 
terias políticas  con  publicidad,  se  ilustraban  los 
pueblos;  me  contestó:  "¡I  qué!  ¿Cree  usted  que 
es  conveniente  se  ilustren  los  pueb:os?ii  Hé  aquí 
lo  que  muchos  quieren  i  lo  que  estiman  luas 
adapt  ble.  Ha  dicho  mui  bien  un  señor  diputa- 
do que  hemos  tenido  dieziseis  años  de  revolu- 
ción i  nada  hemos  avanzado.  Norte  América  es- 
tuvo constituid.^  en  federación  desde  el  momento 
en  que  rompió  las  cadenas  de  su  esclavitud.  Un 
Congreso  de  cincuenta  i  tantos  individuos  man- 
daba a  esta  República  en  medio  de  los  horrores 
de  la  guerra;  i  quizá  la  América  del  Sur  con 
cuatriplicada  población  de  la  que  entonces  te- 
nían los  Estados  Unidos,  no  ha  podido  todavía 
en  dieziseis  años  de  guerra  organizarse  por  el 
sistema  unitario,  el  que  ha  rejido.  De  cualquier 
modo  que  se  considere  la  federación  respecto  de 
nosotros,  ella  no  puede  producir  sino  bienes.  Mi- 
remos la  administración  pública  en  todos  sus 
ramos  i  confesaremos  que  ellos  serán  mejorados. 
Si  es  en  lo  lejislativo  ¿no  será  conveniente  a  las 
provincias  un  Cuerpo  Lejislador  encargado  de 
promover  sus  adelantamientos  i  de  darle  aque- 
llas leyes  provinciales  que  sean  convenientes 
para  el  logro  de  estos  objetos?  Por  todos  aspec- 
tos, señor,  encontramos  que  la  federación  es  el 
único  sistema  adaptable  a  nuestros  pueblos.  Yo 
creo  que  el  día  que  Chile  la  sancione  es  el  dia 
desde  el  que  la  República  debe  datar  el  de  su 
libettid,  aun  mas  bien  que  desde  el  18  de  Se- 
tiembre de  810,  porque  éste  será  el  fruto  que 
ha  obtenido  después  de  una  lucha  de  dieziseis 
años,  principiada  en  aquella  época.  Sus  represen- 
tantes serán  considerados  como  los  mayores  be- 
nefactores de  la  República.  No  sé  por  qué  el 
señor  diputado  Cruz  nos  dice  que  tiene  poderes 
para  oponerse,  cuando  ha  espuesto  en  otra  se- 
sión que  ellos  le  ordenan,  opine  por  el  sistema 
popular  representativo.  No  sé  qué  oposición 
pueda  haber  entre  ambas  formas;  yo  creo  que 
toda  la  Sala  estará  conforme  en  que  ninguna. 
Cuando  mas  será  una  adición,  si  resolvemos  que 
sea  federal. 

YAztñot  Cruz. — Le  interrumpió  diciendo:   es 
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una  modificación  tan  solamente  del  sistema  po- 
pular representativo,  i  yo  no  he  podido  decir  que 
se  oponen;  lo  que  sí  he  dicho  es  que  el  país 
unido  bajo  un  gobierno  central,  goz.i  todas  las 
ventajas  del  sistema  federal,  menos  las  de  tener 
sus  provincias  en  particular  un  Poder  Lejislativo. 

El  señor  Infante. — Tan  lejos  están  de  gozar 
las  mismas  ventajas  en  ese  caso,  que  siempre 
estarían  dependientes  déla  voluntad  de  un  man- 
datario. Ya  he  dicho  las  ventajas  que  consiguen 
las  provincias  de  tener  sus  Cuerpos  Lejislativos,  i 
ahora  se  contesta  que  eso  solo  no  tendrán,  ¿I  por 
qué  privarles  de  este  gran  bien?  Vo  no  puedo 
dejar  de  admirarme.  ¿Qué  provincia  es  la  que  ha 
levantado  el  grito  de  federación,  primero  que  la 
de  Concepción?  ¿Qué  otra  cosa  indicaron  sus 
diputados  en  el  Congreso  del  año  ii,  i  última- 
mente las  comunicaciones  de  su  Asaml)lea?  ¡I 
que  ahora  esa  misma  provincia  sea  la  única  que 
se  opone  al  sistema  que  antes  habia  deseado!  Yo 
no  lo  comprendo,  señor,  ni  puedo  creer  que  ella 
opine  contra  sus  propios  intereses.  Pero  aun  no 
habia  concluido  el  punto  sobre  que  estaba  ha- 
blando. El  Congreso  va  a  resolver  la  federación 
sin  perjuicio  de  que  las  asambleas  reconozcan  i 
aprueben  la  Constitución,  porque  es  una  conse- 
cuencia del  mismo  sistema  federal  que  se  ha 
proclamado  anticipadamente.  Yo  pido  que  se 
estampe  en  el  acta  el  voto  de  todos  los  diputa- 
dos, bien  sea  en  apoyo  o  en  oposición  del  fede- 
ralismo, i  que  se  impriman  las  Constituciones 
de  Norte  América  i  Méjico,  para  que  todos  los 
señores  i  el  pueblo  conozcan  mejor  los  funda- 
mentos de  esta  clase  de.  gobierno,  única  capaz 
de  hacer  la  felicidad  común. 

El  Presidente. — Ya  el  jueves  o  viernes  hablé 
bastante  sobre  este  particular;  i  cuáles  eran  mis 
opiniones  sobre  la  materia,  i  ahora,  con  bastante 
placer,  siento  que  las  ideas  de  la  Sala  son  casi 
conformes  en  favor  del  sistema  federal.  Yo,  cuan- 
do hablé  sobre  este  particular,  no  fué  mi  inten- 
ción esplicar  la  palabra  yt'i/í/v?^/^/;;  me  parece  un 
accidente  del  sistema  democrático  que  han  adop- 
tado los  pueblos  de  Chile;  mi  intención  era  pro- 
poner aquellos  caminos  que  me  parecen  mas 
adecuados  para  que  los  pueblos  gocen  de  una 
verdadera  libertad  i  prosperen  en  todos  sus  ra- 
mos. Yo  he  meditado  mucho  tiempo,  i  la  espe- 
riencia  me  ha  enseñado  el  resultado  de  los  dife- 
rentes Gobiernos  conocidos;  i  he  venido  a  con- 
cluir que  el  Gobierno  menos  malo  (porque  no 
hai  uno  bueno),  i  el  que  me  dicta  la  razón,  el 
mas  conveniente  a  la  República,  es  el  que  llaman 
federal,  no  aquel  Gobierno  federal  estricto  i  ab- 
soluto, que  en  su  centro  tiene  un  déspota,  cuales 
son  los  círculos  de  la  confederación  del  Rhin. 
Aquellos  pueblos  siempre  amagados  por  sus  ve- 
cinos, se  unieron  a  otro  grande;  pero  en  cada 
uno  de  ellos  queda  un  déspota  que  dicta  la  lei  a 
su  voluntad.  Esto,  ya  se  ve,  ha  producido  malos 
efectos,  porque  su  lei  ha  sido  la  fuerza  i  la  opi- 
nión. Cuando  he  hablado,  pues,  sobre  federación, 


ha  sido  mi  intención  proponer  un  Gobierno  con- 
forme a  los  principios  de  libertad,  por  la  que 
tanto  hemos  padecido;  un  Gobierno  en  que  to- 
dos gocen  de  los  derechos  (]ue  la  Providencia 
nos  ha  concedido.  Prescindo  aquí  de  división  de 
provincias;  no  tenemos  autoridad  para  obligar  a 
ios  pueblos.  Libres  son  ellos  para  unirse  i  formar 
pactos  entre  sí,  i  los  habitantes  de  cada  pueblo  o 
provincia  deben  tener  la  libertad  de  elejir  sus 
mandatarios.  En  todo  el  tiempo  de  la  revolución 
he  observado  sus  tristes  clamores  i  justas  quejas, 
porque  le  han  mandado  para  que  les  gobiernen 
unos  individuos  en  quienes  no  tienen  confianza. 
Gocer,  ])ues,  de  la  libertad,  que  con  su  sangre  i 
sus  intereses  han  conseguido.  ¿Por  qué  los  he- 
mos de  esclavizar  por  mas  tiempo?  Queden  ya 
libres  para  usar  del  derecho  mas  precioso  que  les 
conceden  los  principios  que  hemos  proclamado. 
Ellos  han  tenido  un  Cabildo,  como  ha  dicho  un 
señor  preopinante,  que  jamas  ha  hecho  nada  en 
su  favor,  porque  carecía  de  jurisdicción  i  de  re- 
cursos; nómbresele,  si  se  quiere,  con  el  título  de 
Asamblea,  pero  que  sea  con  autoridad  sobre 
todo  el  territorio  a  que  pertenezcan,  para  que 
puedan  hacer  el  bien;  que  sus  rentas  les  queden 
reservadas  para  que  promuevan  su  adelantamien- 
to i  felicidad.  Por  otra  parte,  para  que  ningún 
pueblo  abuse  de  su  libertad,  con  perjuicio  de 
sus  mismos  intereses,  deben  todos  estar  unidos 
a  la  capital;  aquí  deben  residir  el  Presidente  i  las 
autoridades  nacionales,  que  deberán,  sin  embar- 
go, ser  nombrados  por  todos  los  pueblos;  este 
Presidente  tendrá  jurisdicción  sobre  todos  ellos, 
en  los  casos  que  la  lei  le  detallase;  como  por 
ejemplo,  en  la  guerra;  el  Presidente  será  el  jene- 
ralísimo  de  la  fuerza  de  mar  i  tierra,  i  de  todas 
aquellas  plazas  que  están  bajo  el  cuidado  de  la 
Nación  i  de  las  tropas  que  deben  mantenerse 
por  el  Erario  Nacional.  Ya  tenemos,  por  esta 
parte,  que,  siendo  los  pueblos  libres  para  dispo- 
ner de  una  parte  de  sus  intereses  como  mas  con- 
venga al  adelantamiento  de  cada  uno,  tienen  un 
centro  común  i  una  fuerza  que  a  todos  proteje, 
i  de  quien  el  Presidente  es  el  jeneralísimo. 

Todos  estos  vínculos  i  otros  mas  que  debe 
determinar  la  Constitución,  aun  en  lo  relativo  a 
su  gobierno  interior,  serán  los  lazos  que  unirán  a 
la  Nación  chilena  para  hacerla  fuerte  i  respetable 
a  todas  las  demás.  Por  otra  parte,  los  pueblos 
aun  dueños  de  sus  derecho.s,  estarán  sujetos  en 
lo  judicial  al  tribunal  superior  de  justicia,  que 
debe  residir  en  la  capital  de  la  República;  pero 
todos  ellos  tendrán,  ahora,  un  juez  de  letras  para 
que  éste  determine  i  trance  los  asuntos  conten- 
ciosos, i  cuando  las  provincias  lleguen  al  estado 
de  poder  mantener  un  tribunal  lo  podrán  hacer, 
i  tendrán  la  satisfacción  de  no  andar  muchas  le- 
guas para  buscar  un  tribunal  de  apelaciones.  ¿Qué 
mayor  beneficio  para  los  pueblos?  ¡Cuántos  infe- 
lices, por  los  recursos  que  hacen  a  la  capital,  sa- 
crifican sus  bienes  i  desamparan  sus  familias  ose 
conforman  a  tolerar  una  injusticia,   por  no  em- 
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prender  nuevos  gastos!  Vo  quisiera  que  se  fuera 
a  preguntar  a  todos  los  pueblos  si  quieren  gozar 
de  estas  ventajas;  parece  que  deberian  ser  insen- 
satos si  las  despreciasen.  Señor,  que  estos  pue- 
blos son  tan  infelices;  que  no  pueden  mantener 
tanto  número  de  empleados;  pero  pregúnteseles, 
i  dirán:  "Señor,  aun  cuando  sea  con  escasez  i 
pobreza,  nosotros  queremos  disponer  de  nuestros 
derechos,  i  aunque  contribuyamos  algo  mas,  lo 
haremos  con  gusto,  si  hemos  de  tener  en  nues- 
tros mismos  territorios  todo  lo  necesario."  A  mas 
de  eso,  aquellos  territorios  pequeños,  si  no  bas- 
tasen aquellas  rentas,  que  le  son  peculiares  para 
mantener  juez  de  letras  i  otros  empleados,  ellos 
no  deben  ser  abandonados;  el  Estado  les  debe 
ayudar  con  todos  los  auxilios  que  necesitaren 
para  su  bienestar  i  comodidad.  Todos  los  em- 
pleados deberán  ser  pagados,  o  bien  por  caja  na- 
cional o  por  las  cajas  provinciales,  comprendién- 
dose en  esto  aun  la  parte  que  corresponda  al 
cura  por  su  dotación;  de  modo  que  nadie  tenga 
que  pagar  un  casamiento,  ni  óleos,  entierros,  etc. 
La  parte  de  los  diezmos  que  se  destina  para  el 
socorro  de  los  pobres,  si  no  a'canza  para  un  hos- 
pital, bastará  al  menos  para  socorrer  algunos  en- 
fermos miserab'es.  Que  se  forme  un  instituto  de 
educación,  para  que,  a  proporción  que  se  au- 
mente la  población  de  las  provincias,  aumente 
también  su  ilustración.  Me  parece,  pues,  que 
deben  ser  insensatos  los  hombres  que  no  quieran 
gozar  de  unos  derechos  tan  conformes  a  aquella 
lei  que  está  grabada  en  nuestros  corazones,  por- 
que Dios  nos  ha  criado  libres  por  nuestro  bien  i 
felicidad;  i  aunque  nos  reunamos  en  sociedad,  no 
debemos  renunciar  aquella  parte  de  estos  dete- 
chos que  nos  es  necesaria  para  nuestra  propia 
conservación  i  seguridad.  ¿Qué  embarazo  puede 
haber  para  que  se  establezca  aquella  forma  de 
Gobierno  que  por  todas  partes  no  respira  mas 
que  libertad?  Cualquiera  otra  objeción,  creo  que 
por  estos  principios  será  fácil  resolver.  Pero,  aun 
cuando  ahora  sufriera  muchas  dificultades  el  es- 
tablecimiento del  sistema  federal,  una  obra  tan 
grande,  señor,  una  obra  que  va  a  fijar  la  felicidad 
de  esta  rejion  no  nos  debe  arredrar,  por  mas  in- 
convenientes que  ofrezca  al  principio.  Daremos 
un  ejemplo  de  nuestra  constancia  a  todas  las  na- 
ciones, i  una  lección  a  esos  déspotas  que  no  pro- 
curan sino  engrandecerse  con  la  sangre  de  los 
pueblos,  a  esos  Reyes  que  se  creen  felices  por- 
que se  ven  dominando  a  las  naciones,  desde  un 
trono  rodeado  de  viles  esclavos  i  adornado  con 
las  preciosidades  del  arte  i  de  la  naturaleza. 

Ellos  se  suponen  con  una  autoridad  lejítima  i 
un  dominio  sobre  el  resto  de  los  hombres.  ¿Ha 
venido  acaso  a  este  mundo  alguno  destinado  por 
Dios  para  dominar  el  jénero  humano?  ¿Hai  al- 
guno de  esos  déspotas  con  poderes  del  cielo  para 
oprimir  a  los  hombres?  Si  Dios,  pues,  nos  ha 
hecho  ¡guales  a  todos,  ¿por  qué  queremos  sacri- 
ficar los  pueblos  al  yugo  ominoso  de  la  tiranía? 
Sean  libres  i   dispongan  de  las  altas  facultades 


que  el  cielo  les  ha  dado,  como  sea  mas  confor- 
me a  sus  intereses;  no  los  condenemos  a  vivir  en 
un  estado  contrario  a  la  voluntad  del  Altísimo. 
¿Cuál  es  la  obligación  de  los  jefes  de  las  nacio- 
nes? El  observar  esa  lei  eterna  del  Criador,  jjor 
que  no  son  mas  que  unos  ministros  suyos  sobre 
la  tierra,  i  así  como  Dios  no  quiere  otra  cosa 
que  nuestra  felicidad,  así  los  lejisladores  no  han 
de  tener  piesente  otra  cosa  que  la  conservación 
de  aquellos  derechos  que  son  peculiares  e  inse- 
parables de  los  pueblos,  llámese  esto  federación 
o  lo  que  se  quiera.  Este  es  mi  dictamen.  Me 
parece  que  es  lo  mas  conforme  al  destino  que 
tenemos  sobre  la  tierra  i  a  la  lei  que  el  autor  de 
la  naturaleza  ha  grabado  en  nuestros  corazones, 
es  decir,  l.bertad  e  igualdad.  (Palmoteos  en  la 
barra.) 

El  señor  Eyzaguirre. — No  he  querido  hablar 
antes  nada  en  contra  o  en  favor  de  la  cuestión 
que  hoi  nos  ocupa;  pero  me  parece  que  ha  lle- 
gado el    caso  de  dar  mi  opinión  acerca  de  ella. 

No  temo  hablar  delante  de  nadie,  perqué  mi 
opinión  es  obra  del  convencimiento  i  no  conozco 
mas  juez  respecto  de  ella  que  mi  propia  con- 
ciencia. 

Si  hubiésemos  de  considerar  la  federación  por 
el  aspecto  en  que  se  nos  presenta,  seríamos  los 
mas  estúpidos  si  no  la  admitiésemos.  Yo  veo 
Cortes  de  Apelaciones  en  todas  las  provincias, 
veo  instituciones,  hospitales  i  toda  clase  de  esta- 
blecimientos, de  suerte  que  las  Repúblicas  mui 
bien  organizadas  no  habrán  tenido  lo  que  ten- 
drán nuestros  pueblos  con  solo  Atáx  federación; 
p::ro  no  veo  de  dónde  puedan  sacarse  fondos 
para  mantener  tantas  cosas.  Si  la  capital,  con  to 
dos  sus  recursos,  Santiago  que  ha  tenido  cuanto 
ha  querido  de  todas  las  provincias,  no  tiene  un 
hospital  que  pueda  llamarse  tal,  si  el  cuerpo  mi- 
litar i  civil  lo  vemos  sin  pagar  i  todo  lo  demás 
en  el  mayor  abandono,  ¿qué  resultará  del  esta- 
blecimiento de  la  federación?  El  desorden,  la 
desorganización  i  la  miseria  de  todos  los  pue- 
bles; era  necesario  buscar  una  piedra  filosofal 
que  nos  enseñase  a  sacar  recursos  de  donde  al)- 
solutamente  se  carece  de  ellos. 

El  Congreso  no  debe  proceder  con  lijereza  en 
materia  de  tanta  gravedad,  principalmente  cuan- 
do mui  inmediato  tiene  ejemplos  funestos  de 
los  males  que  trae  consigo  la  federación.  Yo  veo 
a  la  República  Arjentina  humeando  en  sangre  i 
la  paz  aun  no  restablecida  entre  sus  provincias; 
veo  a  San  Juan  b.nñada  en  sangre  de  sus  mismos 
hijos,  a  efecto  solo  de  un  sistema  federal;  mien- 
tras tanto  Norte  América,  ese  pueblo  que  a  cada 
paso  se  pone  de  ejemplo,  ese  arquetipo,  veamos 
si  debe  a  la  federación  su  actual  grandeza.  Véase 
a  sus  actores;  obsérvese  lo  que  Washington  les 
dice  al  despedirse.  Véase  a  Nataniel  Chenman, 
que  dice  que  si  este  gobierno,  a  pesar  de  estar  en 
el  apojeo  de  su  grandeza,  se  hubiera  rejido  bajo 
el  sistema  unitario,  habría  llegado  mas  pronto 
a  él. 
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El  pueblo  que  en  Chile  ha  proclamado  mas  la 
federación  es  Coquimbo;  ¿qué  es  lo  que  le  he- 
mos visto  adelantar?  Nada  mas  que  aquella  efí- 
mera grandeza  de  su  instituto.  ¿Y  cuáles  son  los 
progresos  de  aquel  establecimiento?  ¿Cuáles  son 
los  hospitales,  las  casas  de  corrección,  ni  los  tri- 
bunales de  justicia?  Figurémonos  ahora  que  sea 
bueno  el  sistema  federal;  pero  los  fondos  para 
sostenerlo  ¿de  dónde  salen?  Chile  que  con  las 
entradas  nacionales  no  alcanza  a  cubrir  los  gas- 
tos ordinarios,  ¿cómo  podrán  éstos  cubrirse  si  se 
aumentan,  como  deben  aumentarse,  adoptando 
el  federalismo?  La  mayor  parte  de  estas  entra- 
das las  da  la  capital,  ¿i  seria  justo  que  este  pue- 
blo mantuviese  los  gastos  de  las  otras  provincias 
si  se  les  declaraba  independientes?  Concepción 
está  en  un  estado  nulo.  Concepción,  que  no  solo 
está  desolada  por  la  guerra  que  sostuvieron  allí 
los  españoles,  sino  también  por  los  bandidos, 
¿podrá  dar  recursos  para  pagar  sus  empleados? 
¿Qué  dará  Coquimbo?  ¿Qué  darán  todas  las  de- 
mas?  ¿Con  qué  mantendrán  ellas  esos  grandes 
ejércitos  que  aun  es  preciso  mantener?  La  gue- 
rra no  está  concluida  todavía;  la  guerra  por  parte 
del  Perú  está  al  asomar.  Si  hai  ejército  hai  gran- 
des gastos;  esta  es  una  verdad;  ¿de  dónde  se  sa- 
carán, pues,  ]íara  mantenerlos?  I  si,  por  desgracia, 
una  potencia  estranjera  viene  a  invadirnos,  ¿a 
dónde  están  esos  recursos?  En  estos  gobiernos 
federales  es  mui  espuesta  la  seguridad  de  la  Na- 
ción en  tiempo  de  guerra,  porque  en  el  acto  de 
negarse  una  provincia  a  concurrir  con  el  contin- 
jente,  todas  las  demás  hacen  lo  mismo;  una  dice: 
"A  mí  no  me  corresponde  tanto»;  la  otra:  "A  mí 
tampocoii,  i  un  enemigo,  aprovechándose  de  estas 
discordias  interiores,  puede  introducir  la  guerra 
entre  los  mismos  pueblos  o  hacer  una  invasión. 

Déseme  salida  a  esto  i  no  tendré  dificultad 
para  opinar  por  el  sistema  federal.  No  se  me 
diga  que  los  fondos  aumentan,  porque  no  veo 
recursos  en  el  país  i  sí  solo  la  multitud  de  nue- 
vos empleados  que  deben  nombrarse  para  go- 
bernar esa  complicada  máquina.  Volvamos  la 
vista  al  estado  miserable  en  que  quedamos  con 
la  abolición  de  la  Constitución,  que  yo  solo  tuve 
el  honor  de  defender,  cuando  se  reunieron  cuatro 
hombres  a  quitarla.  Digo  que  si  la  abolición  de 
la  Constitución  nos  ha  hecho  perder  el  crédito 
de  las  naciones  i  causado  infinitos  males  en  to- 
dos los  ramos,  la  federación  sería  la  última  ruina 
que  sunierjiria  a  todos  los  pueblos  de  Chile  en 
la  miseria  i  la  deshonra. 

El  señor  Presidente. — El  señor  preopinante  se 
hace  primeramente  cargo  de  rebatir  mis  senti- 
mientos i  los  de  otros  señores,  con  decir  que  no 
hai  caudales  para  mantener  esas  repúblicas  o 
esos  pueblos  confederados.  Ya  he  dicho  que  no 
necesitan  que  se  los  den,  que  ellos  mismos,  por 
su  propio  interés,  se  los  irán  procurando;  porque 
su  voluntad  se  ha  manifestado  terminantemente 
en  favor  de  este  sistema,  i  lo  que  ellos  i  todos 
queremos  es  reformar  los  abusos  cometidos  bajo 
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el  gobierno  unitario  que  hasta  aquí  nos  ha  gober- 
nado desde  el  principio  de  la  revolución,  i  que 
parecen  como  inherentes  a  esta  misma  forma  de 
gobierno.  Hasta  aquí  no  se  han  sentido  sino  ma- 
les, dilapidaciones  i  excesos.  ¿I  es  posible  que 
se  quiera  sostener  este  gobierno,  que  no  ha  he- 
cho mas  que  abrumar  a  los  pueblos?  Por  lo  mis 
mo  que  las  entradas  no  han  alcanzado  a  cu- 
brir los  gastos,  deberá  haber  en  cada  provin- 
cia una  Asamblea  que  vele  sobre  la  buena  ad- 
ministración de  esas  mismas  entradas  i  les  dé 
el  mejor  destino;  a  mí  me  consta  por  esperiencia, 
en  el  tiempo  que  estuve  en  el  Senado,  que  las 
entradas  son  superiores  a  los  gastos,  i  que  si  no 
han  bastado,  ha  sido  solo  por  las  dilapidaciones 
que  ha  sufrido  el  Erario,  i  que  siempre  será  im- 
posible evitar  bajo  el  sistema  unitario.  Se  dice 
que  las  provincias  de  Buenos  Aires  están  sin- 
tiendo todavía  los  malos  efectos  del  sistema  fe- 
deral. No  es  eso  lo  que  ha  arruinado  a  las  Pro- 
vincias Unidas,  sino  el  despotismo  jeneral  que 
sostuvo  el  abuso  de  mandar  gobernadores  a  to- 
dos los  pueblos;  de  aquí  que  esos  mismos  pue- 
blos, cansados  ya  de  la  servidumbre  en  que  los 
tenia  la  capital,  se  levantaron  i  rompieron  los 
vínculos  que  antes  las  unía  a  su  metrópoli;  el  re- 
sultado preciso  fué  la  guerra  civil  i  la  anarquía. 
Después  se  ha  querido  unirlas,  se  ha  trabajado 
mucho  en  esto,  pero  aun  no  se  han  apaciguado 
completamente,  i  costará  mucho  trabajo  el  vol- 
verlas a  la  tranquilidad  i  a  los  antiguos  lazos  que 
las  unian.  Las  mismas  consecuencias  funestas  se 
aguardan  a  Chile,  si  no  destruimos  ese  antiguo 
réjimen  de  opresión  i  tiranía.  ¿O  esperamos  obli- 
gar a  las  provincias  con  las  armas  en  la  mano  i 
que  unas  con  otras  se  destrocen?  Tengamos  por 
cierto,  señores,  que  si  a  los  pueblos  no  se  les  per- 
mite gozar  de  sus  derechos,  ellos,  cansados  de  su- 
frir, sabrán  vengarse  de  los  que  ahora  pretenden 
remachar  sus  cadenas,  i  darán  un  ejemplo  a  to- 
das las  naciones,  castigando  a  los  que  no  han 
querido  respetar  los  sagrados  derechos  de  un 
pueblo.  ( Palmotens  en  la  barra.) 

Se  reclamó  el  orden  de  la  barra  por  el  señor 
Meneses;  el  señor  Villagran  trató  de  insolente  al 
pueblo;  i  los  señores  Infante,  Fariñas  i  el  coro- 
nel Campino  lo  reconvinieron  fuertemente  por 
esta  espresion. 

El  señor  Villagran. — Solo  una  dificultad  es  la 
que  he  propuesto  ayer,  que  tenemos  los  diputa- 
dos de  Concepción  para  entrar  por  el  sistema  fe- 
deral, que  aun  no  se  ha  satisfecho,  i  es  la  siguiente: 
Supongamos  que  los  gastos  de  la  lista  civil  en  un 
pueblo  asciende  a  cincuenta  mil  pesos;  que  la 
lista  militar  importa  otro  tanto  o  mas,  i  suponga- 
mos también  que  sus  entradas  no  alcancen  a 
veinticinco  mil.  ¿No  sería  una  especie  de  indife- 
rencia el  abandonar  este  pueblo  a  sí  mismo?  No 
podría  llamarse  desgraciado  un  hombre  a  quien, 
porque  gozase  de  libertad  e  independencia,  lo 
abandonasen  sus  hermanos  i  lo  viesen  morir  de 
hambre?  En  este  caso  se  halla  Concepción;  ella 
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se  ve  en  la  imposibilidad  de  mantener  ejército 
numeroso  como  el  que  necesita,  i  los  empleos 
civiles  que  son  consiguiente;  a  una  provincia 
federada.  Dije  ayer  que  los  diputados  de  Con- 
cepción no  tendríamos  la  menor  dificultad  para 
entrar  por  el  sistema  federal,  siempre  que  se 
allane  este  inconveniente. 

El  Presidente. — Satisfaré  al  señor  preopinante. 
Las  tropas  de  l.i  provincia  de  Concepción,  como 
son  para  contener  a  los  indios,  deben  costearse 
de  los  bienes  nacionales,  i  todo  lo  demás  que  no 
pueda  costear  por  sí,  lo  seiá  por  el  Erario  Nacio- 
nal, en  forma  de  préstamo,  que  satisfará  la  caja 
de  Concepción,  cuando  se  haya  restablecido  en 
aquella  provincia  la  agricultura,  el  comercio  i 
todos  los  ramos  que  pueden  hacer  prosperar  a 
un  jiueblo.  El  tiempo  hará  ver  cuántos  ahorros 
resultan  de  estar  federadas  las  provincias. 

El  señor  Fariñas. — ¡Qué  mala  significación  se 
le  da  a  la  federación, cuando  se  considera  respecto 
de  una  de  las  partes  i  no  todas  ellas  reunidas  entre 
sí!  Si  una  cuerda  del  instrumento  se  toca  separada 
se  siente  un  sonido  desagradable;  no  así  cuando 
se  tocan  todas  juntas,  porque  entonces  producen 
una  sensación  armoniosa.  Si  la  provincia  de  Con- 
cepción no  tiene  con  qué  pagar  la  lista  militar, 
el  diputado  que  lo  ha  dicho,  debe  saber  mui  bien 
que  el  ejército  no  es  de  la  provincia  de  Concep- 
ción, sino  de  toda  la  Nación,  aunque  resida  en 
éste  o  el  otro  punto.  El  ejército,  en  cualquiera 
parte  que  esté,  es  pagado  por  todos  los  ciudada- 
nos del  Estado;  pues,  es  para  la  seguridad  jeneral, 
i  para  que  esgrima  la  espada  por  la  libertad  e  in- 
dependencia. Los  gastos  nacionales  recaen  sobre 
todos  los  pueblos  de  la  federación,  i  no  determi- 
nadamente en  una  provincia. 

He  oido  decir  con  asombro  a  un  señor  diputa- 
do: "¿Qué  ha  adelantado  Coquimbo  con  la  fede- 
racionpri  I  yo  contesto:¿Qué  ha  tenido  Coquimbo 
hasta  hoi  de  federal?  Claro  está  que  si  el  sistema 
aun  no  existe,  aquella  provincia  no  ha  podido 
prosperar  con  la  idea  solo  de  desearlo.  Si  se  dice 
federal,  porque  concentrando  sus  intereses  formó 
su  Asamblea,  es  notorio  a  toda  la  Repiíblica  que 
a  este  Cuerpo  debe  la  paz  que  disfruta  dos  años, 
sin  que  el  espíritu  de  sucesivas  revoluciones  de 
la  provincia  de  Santiago  haya  alterado  la  quietud 
de  aquellos  ciudadanos.  Con  ignal  admiración  ha 
dicho  el  señor  Eyzaguirre  sobre  el  instituto  de 
Coquimbo,  i  que  no  es  capaz  de  sostenerse  bajo 
la  forma  federal  aquella  provincia.  Yo  confieso 
con  el  señor  diputado,  que  tanto  Coquimbo  co- 
mo las  demás  provincias  del  Estado,  nada  tienen 
ni  pueden  tener  bajo  el  sistema  unitario;  ellas 
han  sido  siempre  unos  pequeños  arroyos  que, 
contribuyendo  cada  una  proporcionalmente,  han 
formado  el  coloso  del  poder  i  grandeza  de  esta 
capital;  convengo  igualmente  que,  cuando  Santia- 
go tiene  arregladas  alamedas,  magníficos  esta- 
blecimientos, i  que  solo  la  pintura  de  gran  lujo 
de  una  obra  piíblica  habría  consolado  las  necesi- 
dades de  un  hospital  en  las  provincias  que  los 


tienen,  jamas  ha  tenido  compasión  de  ellas,  mi- 
rando los  pueblos  como  hijos  bastardos  de  la  fa- 
milia chilena. 

Es  evidente  que  Coquimbo  nada  tiene  ni  pudo 
tener  bajo  un  réjimen  miserable  i  colonial;  esta 
provincia,  en  Enero  de  1824,  pagó  la  espedicion 
del  Perú  en  su  arribo  a  aquel  puerta  con  un 
gasto  de  170,000;  ella  misma  dio  127,000  pesos 
el  año  de  25  para  la  espedicion  de  Chiloé,  i  un 
armamento  que  aquellos  ciudadanos  compraron 
con  su  propio  dinero  lo  pidió  Santiago  prestado, 
i  no  lo  volvió  jamas.  Es  cierto  que  hai  un  instituto, 
pero  fundado  por  la  provincia  sin  el  menor  gra- 
vamen a  la  Nación.  Confesemos,  señor,  de  buena 
fe  que  aquí  reside  una  aristocracia  formada  con- 
tra los  derechos  de  todos  los  pueblo?,  oponién- 
dose siempre  a  las  mejoras  que  han  reclamado 
las  provincias;  i  mientras  fuera  de  la  capital  se 
divisa  la  ignorancia,  no  teniendo  una  escuela  de 
primeras  letras,  cuando  todo  es  allí  miseria,  en 
Santiago  todo  respira  lujo  i  grandeza;  de  aquí  re- 
sulta la  oposición  al  sistema  federal,  que  debe 
poner  en  otra  dignidad  los  pueblos  de  Chile. 

El  señor  Villagí  an. — Me  parece  no  hai  difi- 
cultad para  proceder  a  una  votación,  si  es  con- 
forme a  lo  que  ha  propuesto  el  señor  Presi 
dente. 

Declarado  este  punto  suficientemente  discu- 
tido, se  fijó  la  proposición  siguiente:  "¿Se  cons- 
tituye la  República  por  el  sistema  federal  o  uni- 
tarioPii  Todos  los  diputados  votaron  por  la  pri- 
mera parte,  a  excepción  del  señor  Eyzaguirre 
que  votó  por  el  unitario,  i  el  señor  Villagran  por 
el  popular  representativo,  i  pidió  que  se  salvase 
su  voto. 

Después  de  esto,  se  levantó  la  sesión,  i  el 
pueblo  se  retiró  palmeteando  i  dirijiendo  vivas  al 
Congreso. 

AN  EXO  S 

Núm.  105 

Excmo.  Señor: 

Mateo  del  Alcázar,  cura  de  Linares  i  su  dipu- 
tado ante  V.  E.,  respetuosamente  digo:  que,  ha- 
biéndome honrado  mi  pueblo,  depositando  en 
mi  persona  su  confianza,  yo  acepté  tan  recomen- 
dable cargo  por  mostrarme  pronto  al  servicio  de 
mi  país  en  cuanto  puedan  mis  cortos  alcances. 
Para  emprender  mi  largo  viaje  a  esta  capital  me 
consideraba  bastante  mejorado  de  una  enferme- 
dad que  padecía  mas  de  un  año.  Mas,  ahora  por 
mi  desgracia,  esta  me  ha  repetido  i  me  ha  puesto 
tan  imposible,  como  es  constante  a  varios  de  mis 
comitentes,  que  me  hace  inverificable  mi  asisten- 
cia a  esa  Sala.  Creo,  por  otra  parte,  el  tempera- 
mento de  esta  ciudad  me  es  mas  nocivo.  En  esta 
intelijencia,  me  es  necesario  buscar  la  comodidad 
de  mi  casa  para  curarme  tranquila  i  metódica- 
mente. I-o  hago  presente  a  V.  E.  i  que,  acudiendo 
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a  mi  solicitud,  se  digne  hacer  llamar  a  mi  su 
píente  que  reside  en  la  de  Melipilla,  para  que 
llene  mi  falta. 

Por  tanto,  a  V.  E.  pido  i  suplico  se  sirva  pro- 
veer i  mandar  como  solicito.  Es  justicia  etc. — 
Mateo  del  Alcázar. 


Núm.  106 

Segunda  moción 


Demarcadas  las  nuevas  provincias  del  Sur  i 
Norte,  la  República  ha  llegado  a  la  primera  esca- 
la de  engrandecimiento  a  que  era  llamada  por  el 
tiempo  i  las  circunstancias.  En  este  concepto, 
sus  males  se  minoran  con  la  inmediación  de  los 
recursos,  sus  producciones  adquieren  la  impor- 
tancia que  antes  no  tenian,  i  en  fin,  todo  se  vi- 
vifica i  toma  nuevo  ser  a  la  sombra  de  un  (io- 
bierno  cuya  esencia  debe  ser  el  obrar  i  producir 
el  bien. 

En  su  apoyo,  el  Congreso  decreta  con  fuerza 
de  lei: 

1.°  Queda  sancionada  la  demarcación  de  las 
nuevas  provincias  de  Sur  i  Norte  hecha  por  el 
Consejo  Directorial. 

2.°  Habrá  en  cada  una  de  esas  provincias  su 
tesoro,  que  lo  formarán  los  ramos  fiscales  del 
departamento. 

3.°  Se  plantearán  aduanas  en  las  capitales,  con- 
siderándose los  sueldos  de  empleados  con  pro- 
porción a  sus  escaseces. 

4.°  Del  producido  de  la  masa  decimal  se  apli- 
cará a  las  iglesias  catedrales  la  parte  que  corres- 
ponda con  arreglo  a  sus  rentas,  i  el  resto  entrará 
al  tesoro. 

5.°  Se  habilitarán  en  las  nuevas  provincias  los 
puertos  de  mar  que  demanden  conocida  utili- 
dad.— Santiago,  Julio  11  de  1S26. — Juan  de  Dios 
Romero. 


Santiago,  Julio    12  de    1826. — A  la  Comisión 
de  Constitución. — Cienfuegos. — Fernández. 
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Siendo  innegable  que  la  soberanía  de  la  Na- 
ción reside  en  el  Congreso  mediante  los  plenos 
poderes  con  que  están  autorizados  los  diputados 
que  le  componen,  lo  es  también  que  las  asam- 
bleas provinciales  fenecieron  con  la  instalación 
de  este  Soberano  Cuerpo  Representativo. 

Por  lo  que  se  decreta: 

No  puede  haber  Asambleas  Provinciales  du- 
rante el  Congreso  por  ser  indivisible  la  Soberanía 
Nacional  que  le  constituye;  así  es  que  de  hecho 
están  disueltas. — Santiago,  Julio  ii  de  1826.^ 
[tian  de  Ojeda. 


Santiago,  Julio  12  de   1826. — Ala  Comisión 
de  Constitución.  —  Cienfuegos. — Fernández. 


Núm.  108 
Primera  moción 


Es  el  clamor  de  la  voluntad  jeneral,  la  detesta- 
ción i  fuga  del  mal  i  la  propensión  al  bien.  Del 
augusto  depósito  de  tan  sagrada  voluntad,  debe 
partir  ese  suspirado  bien:  marchar  con  pasos 
opuestos  seria  manchar  el  mismo  santuario  de  la 
lei.  Así,   en  fuerza  de  ésta,  el  Congreso  decreta: 

I."  El  ramo  de  pontazgo,  balseadero,  pasajes 
de  canoas  i  barcos,  se  hará  partible  su  producto 
entre  los  pueblos  cuyo  territorio  sea  deslindado 
por  un  rio. 

2."  Encontrándose  en  una  u  otra  parte  de  un 
rio  dos  pueblos,  deberán  partir  éstos  de  aquella 
mitad  que  corresponda. 

3."  La  subasta  del  ramo  se  hará  en  el  lugar  que 
ha  disfrutado  de  la  posesión  anteriormente,  con 
previo  aviso  del  pueblo  o  pueblos  interesados. — 
Santiago,  Julio  11  de  \%2(i.^Juan  de  Dios  Ro- 
mero. 


Santiago,  Julio  12  de  1826. — A  la  Comisión 
de  Hacienda. — Cienfuegos. — Fernández. 


Núm.  109 


El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  avi- 
sar a  V.  E.  que  el  Congreso  Nacional  ha  recibi- 
do con  placer  la  nota  de  V.  E.,  de  9  del  corrien- 
te, de  la  aceptación  del  cargo  de  Vice- Presidente 
de  la  República,  i  ha  resuelto  que  V.  E.  se  pre- 
sente a  la  Sala  mañana,  a  las  doce  del  dia,  a  pres- 
tar el  juramento  del  cargo  que  se  le  ha  confiado. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  a  V.  E., 
ofreciéndole  mis  sentimientos  de  mi  consideración 
i  aprecio. 

Núm.  110 

La  Representación  Nacional  ha  considerado, 
con  el  mayor  placer,  el  mensaje  de  V.  E.  en  que, 
presentando  el  cuadro  mas  cabal  del  Estado  i 
relaciones  de  la  República,  descubre  las  mejoras 
que  pueden  proporcionársele,  e  instruye  de  las 
medidas  que  deben  adoptarse  para  conducirla  al 
alto  destino  a  que  es  llamada  en  el  orden  de  las 
naciones;  medidas  que  se  tomarán  en  considera- 
ción con  el  aprecio  que  merecen  el  amor  patrio  i 
anhelo  por  el  bien  jeneral.  El  Congreso  observa 
con  satisfacción  que  esas  virtudes  han  dirijido 
a  V.  E.  en  la  marcha  de  un  Gobierno  cercado 
de  las  mas  espinosas  circunstancias  i,  al  quitar 
de  sus  hombros,  accediendo  a  sus  ruegos,  el  gra- 
ve peso  de  !a  administración,  espera  que  Chile 
tendrá  siempre  el  mas  firme  apoyo  en  V.  E., 
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cuya  espada  acabó  de  poner  todo  el  Estado  bajo 
las  banderas  siempre  gloriosas  de  la  Libertad. 
Reciba  V.  E.  de  los  Representantes  de  la  Na- 
ción, a  cuyo  nombre,  en  sesión  den  del  co- 
rriente, se  ha  acordado  se  esprese  a  V.  E.,  como 
tengo  el  honor  de  hacerlo,  las  mas  sinceras  pro- 
testas de  estimación  a  su  ilustre  persona  i  tenga, 
por  premio  de  sus  fatigas,  el  anterior  testimonio 
de  sus  acciones  i  la  grata  memoria  de  sus  con- 
ciudadanos.— Al  teniente  jeneral  don  Ramón 
Freiré. 


NÚm.  111 


Núm.  112 


NÚm.  113 


Núm.  114 


esta  resolución  para  que  comunique  al  efecto  las 
órdenes  que  estime  convenientes,  repitiéndole  la 
sinceridad  de  sus  afectos. 


El  Presidente  del  Congreso  me  ordena,  por 
Secretaría,  haga  presente  a  US.  no  ser  necesaria 
la  guardia,  lo  que  se  acordó  en  sesión  de  ayer. 
Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  US., 
ofreciéndole  los  sentimientos  de  mi  aprecio  i  con- 
sideración. 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  1 1  del 
corriente,  ha  resuelto  lo  siguiente:  Se  autoriza  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  emplee  las  sumas  ne- 
cesarias a  la  realización  de  una  Legación  ordina- 
ria i  estacionada  cerca  del  Gobierno  del  Perú, 
debiendo  oportunamente  someter  a  la  aproba- 
ción del  Congreso  las  instrucciones,  igualmente 
las  personas  que  deben  desempeñarlas.  El  Pre- 
sidente de  la  Sala  tiene  el  honor  de  comunicarlo 
a  V  E.,  reiterándole  los  sentimientos  de  su  apre- 
cio i  consideración. 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  ayer,  ha 
acordado  lo  siguiente:  La  República  de  Chile 
constituyese  por  el  sistema  federal,  cuya  Consti- 
tución se  presentará  a  los  pueblos  para  su  acep- 
tación. Tengo  el  honor  de  avisarlo  a  V.  E. 
para  que  se  publique  e  imprima,  saludándole  con 
las  protestas  de  mi  mayor  aprecio. 


Como  es  tan  evidente  la  utilidad  de  publicar 
los  debates  i  demás  disposiciones  del  Congreso 
Jeneral  Constituyente,  i  los  pueblos,  por  otra  par- 
te, esperan  con  ansia  ver  los  trabajos  de  sus  re- 
presentantes en  las  actuales  circunstancias,  la 
Sala  creyó  ser  justo  i  necesario  satisfacer  sus  de- 
seos; por  lo  que,  tomando  en  consideración  este 
asunto,  en  sesión  de  ayer,  se  acordó  que  el  Poder 
Ejecutivo  ponga  a  disposición  de  la  Comisión  de 
Inspección  de  Diarios  una  imprenta.  El  Presiden- 
te del  Congreso  tiene  el  honor  de  avisar  a  V.  E. 


Núm.  115 


Es  notable  la  falta  que  hace  en  la  Secretaría 
del  Congreso  una  colección  de  los  papeles  minis- 
teriales en  que  se  hallan  los  decretos  i  providen- 
cias'del  Gobierno,  por  lo  que  creo  mui  necesario 
oficiar  a  V.  E.  para  que  dé  las  órdenes  conve- 
nientes, a  fin  de  tener  una  colección  completa 
de  dichos  papeles,  como  también  el  que  V.  E. 
ordene  se  remitan  a  la  Secretaría  los  que  en  ade- 
lante se  publicasen.  Aprovecho  esta  oportunidad 
para  ofrecer  al  señor  Presidente  de  la  República 
los  sentimientos  de  mi  aprecio. 


Núm.  116  0) 


Es  en  poder  de  esta  Municipalidad  su  apre- 
cialile  nota  de  8  de  Agosto,  i  se  complace  sobre 
manera  de  la  determinación  del  Soberano  Con- 
greso, con  respecto  al  sistema  federal  i  de  que  sus 
incidencias  se  trasmitan  al  beneplácito  o  des- 
agrado de  los  pueblos,  pues  que,  con  esta  sabia 
medida,  se  les  da  toda  la  libertad  de  que  son 
susceptibles.  El  Cabildo  de  San  Carlos,  cuando 
da  las  gracias  a  su  representante,  por  la  parte 
que  ha  tenido  en  todas  las  benéficas  resoluciones 
del  Congreso,  no  puede  desprenderse  de  hacerle 
la  siguiente  observación. 

Pincheira,  caudillo  de  mas  de  quinientos  faci- 
nerosos, soldados  desesperados,  cuyo  título  los 
hace  buenos  guerreros,  aun  existe  orgulloso.  La 
estación  en  que  se  abra  la  cordillera  se  acerca. 
Este  pueblo  i  los  demás  de  la  línea  del  cantón, 
aunque  tienen  soldados  para  defenderse  dentro 
de  la  población,  no  los  tienen  para  impedir  que 
el  enemigo  asolé  las  campañas,  destruya  nuestras 
pequeñas  haciendas  i  sea  el  arbitro  de  las  vidas 
de  sus  habitantes.  Se  ve,  a  este  pesar,  que  el  So- 
berano Congreso  dicta  las  leyes  mas  sabias,  po- 
niendo a  cubierto  la  inviolabilidad  del  ciudadano 
i  sus  intereses,  prohibiendo  a  los  majistrados  ab- 
solutamente toda  clase  de  prorratas,  lei  sabia  i 
digna  de  la  sabiduría  del  Congreso  i  digna  de  gra- 
barse en  láminas  de  bronce  para  perpetua  memo- 
ria de  sus  dictadores.  Pero  todos  estos  pueblos 
que,  amenazados  próximamente  por  el  vandalaje, 
justamente  necesitan  arbitrios  para  rechazarlos, 
mientras  humillan  gustosos  su  cabeza  al  imperio 
del  decreto  i  bendicen  las  disposiciones  de  sus 
representantes,  se  lamentan  de  no  ver  los  auxi- 
lios que  los  pongan  a  cubierto  de  las  invasiones 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Correspoudenci'Z  del  Con^^reso  Nacional,  tomo  8o, 
años  iSiSa  35,  pajina  166,  del  archivo  del  Ministerio  de 
la  Guerra.  (Nota  del  Recopilador. ) 
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enemigas.  No  ha¡  prorratas;  pero  no  hai  caballos; 
no  hai  un  medio  real  con  que  halagar  la  codi- 
cia del  soldado,  temiendo  por  momentos  ver 
renovada  la  sublevación  de  todo  el  ejército  en  la 
mayor  parte  de  esta  provincia.  Ya  en  el  mes  de 
Julio  asomó  en  este  pueblo  esa  hidra  venenosa, 
una  de  sus  cabezas  con  que  casi  estalló  una  in- 
surrección por  uno  de  los  piquetes  que  guarne- 
cían este  punto,  debiéndose  su  estincion  a  la  vi- 
jilancia  del  jefe  de  las  armas.  I  ¿de  dónde  este 
veneno?  De  la  falta  de  asistencia  al  soldado. 

Por  otra  parte,  amenaza  en  breve  una  guerra 
intestina,  cuyo  teatro  serán  las  campiñas  del 
Sur.  ¿Cuáles  serán  los  resultados  en  nuestras  tro- 
pas, que  se  dejan  llevar  de  la  novedad,  si  al  sol- 
dado no  se  asiste  como  se  debe?  Principun 
ol'sta  será  medicina  faratur.  Esta  sentencia  mé- 
dica tiene  lugar  en  nuestro  caso;  prepárese  el 
antídoto  contra  el  veneno  con  antelación;  de  lo 
contrario  veremos  corrompida  la  máquina  moral 
de  nuestras  tropas,  i  el  vandalaje  entrará,  como 
tercero  en  discordia,  entrará  en  posesión  de  toda 
la  provincia.  ¡Recuerdo  terrible,  cuyo  remedio  se 
espera  de  la  sabiduría  del  Congreso,  que  se  halla 
en  aptitud  de  poner  atajo  a  estos  futuros  males! 

Ademas,  temiendo,  como  es  justo,  que  nuestras 


tropas,  aun  estando  bien  asistidas,  sean  necesa 
rias  para  oponernos  al  nuevo  agresor,  sería  de 
mucha  utilidad  que  los  cuerpos  de  infantería  i 
caballería  nacionales  de  todos  estos  pueblos  se 
pusiesen  en  movimiento  instructivo,  del  modo 
mismo  que  los  cuerpos  de  línea,  previo  el  prest 
i  ración  de  ordenanza  del  ejército.  Así  aumenta- 
ría el  ejército  una  tercera  parte,  i  cuando  las  tro- 
pas de  línea  se  ocupasen  en  una  campaña,  los 
pueblos  quedarían  a  cubierto  de  las  tentativas  de 
los  feroces  montoneros,  esto  es,  cuando  no  se 
emprenda  una  espedicion  contra  ellos,  que  es  tan 
útil  como  necesaria,  si  no  queremos  que  su  or 
güilo  crezca  en  tal  manera  que,  a  imitación  de 
los  caribes,  atenten  contra  el  cielo  mismo. 

Estas  son  las  observaciones  que  esta  Munici- 
palidad hace  a  su  representante,  rogándole  las 
ponga  en  conocimiento  del  Soberano  Congreso  i 
que  admita  sus  respetuosas  consideraciones. — 
Sala  Capitular,  Octubre  i.°de  1%26.^/usto  Mu- 
i'ioz,  delegado. —  Manuel  Cayetano  González. — 
Bernardo  Rodríguez. — Pedro  Morales. — Ignacio 
Muñoz. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Monít,  diputado  se- 
cretario.—Al  Diputado  por  San  Carlos  en  el  So- 
berano Congreso,  don  Estanislao  de  .\rce. 
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PRESIDENCIA  DE  DC?;  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acia  de  la  sesión  precedente. — .Solicitud  de  doiía  Bernarda  Acedo  Rico  en 
demanda  de  montepío. — Juramento  de  don  Diego  José  Benavente. — Aprobación  del  reglamento  interior. — Co- 
misión de  Peticiones  particulares,  —Fijación  de  la  tabla. — Acta. — -Anexos. 


Don  Diego  José  Benavente,  diputado  por 
Quirihue,  presta  j'uramento  i  se  incorpora  a 
la  Sala. 

CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Excmo.  Pre- 
sidente de  la  Repilblica  acompaña  i  reco- 
mienda una  solicitud  de  doña  Bernarda 
Acedo  Rico  en  demanda  de  montepío. 
(  V.  sesión  del  22  de  Enero  de  1S2J.) 

2.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  la  solicitud  de  doña  Tadca 
Aguilar  de  los  Olivos  (i).  (  V.  sesión  del  16 
de  Junio  de  1824..) 

3.°  De  unos  poderes  que  acreditan  a  don 
Diego  José  Benavente  en  el  carácter  de  di- 
putado por  Quirihue,  i  de  un  informe  favo- 
rable sobre  ellos.  (Anexo  núm.  iiy.) 


(i)  No  sabemos  cu.ándo  se  presentó  esta  solicitud  ni  te- 
nemos sobre  ella  mas  noticia  que  la  que  el  acta  da.  (Ñola 
del  Recofilador. ) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  de  duna  Bernarda 
Acedo  Rico. 

2.°  Aprobar  en  la  forma  propuesta  por  la 
Comisión  respectiva  los  artículos  29,  30,  31, 
^6,  44  i  69  del  reglamento  interior  sobre  la 
manera  de  juzgar  las  causas  de  los  diputa- 
dos. (Anexo  núm.  iiS.  V.  sesiones  del  2  de 
Diciembre  de  1S24,  del  11,  del  26  i  del  27  de 
Julio  de  1826.) 

3.°  Nombrar  a  los  señores  'Lazo,  Bena- 
vente i  Pérez  para  que  compongan  la  Co- 
misión de  Peticiones  particulares,  en  con- 
forinidad  al  artículo  6g  del  reglamento  inte- 
rior. 

4."  Dejar  en  tabla  el  nombramiento  de 
redactor  de  sesiones  i  el  recurso  de  doña 
Tadea  Aguilar  de  los  Olivos.  (  V.  sesiones 
del  8,  del  ij  i  del  14. ) 
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ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Cienfuegns,  Vicuña, 
Infante,  Eyzaguirre,  Albano,  Lazo,  Elizondo, 
Olivos,  Campino,  Campos,  Fariñas,  Donoso, 
Huerta,  Arce  don  Estanislao,  Arce  don  Casiano, 
Lavín,  Pérez,  Villagran,  Cruz,  Prast,  Torres,  Silva, 
da,  Molina,  Bustos,  López,  Marcoleta,  Arriaga- 
Ojeda  don  Juan  Manuel,  Arriagada  don  Pedro, 
Hernández,  Bauza,  Meneses,  Benavides  i  ]'"er 
nández. 

Se  leyó  el  acta  anterior  i  rectificada,  se  aprobó. 

Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Exce- 
lentísimo señor  Presidente  de  la  República,  re- 
comendando el  recurso  de  doña  Bernarda  Acedo 
Rico,  por  el  que  solicita  una  pensión  pía,  como 
viuda  de  un  empleado  civil  i  militar,  la  que  se  pasó 
a  la  Comisión  de  Hacienda,  i  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Justicia  en  la  solicitud  de  doña  Ta 
dea  Aguilar  de  los  Olivos. 

Luego  fué  recibido,  prestando  el  juramento  de 
estilo,  el  diputado  por  Quirihue  don  Diego  José 
Benavente,  i  puestos  en  discusión  los  artículos 
del  reglamento  interior,  que  para  su  mejora  se 
habían  pasado  a  una  comisión  particular,  resul- 
tando aprobados  en  los  términos  siguientes: 

"Art.  29.  Las  causas  civiles  de  los  diputados 
serán  juzgadas  en  primera  instancia  por  la  Corte 
de  Apelaciones,  i  en  segunda  por  la  Suprema  de 
Justicia. 

"Art.  30.  Las  criminales,  declarado  previa- 
mente por  el  Congreso  si  ha  lugar  a  su  formación, 
serán  juzgados  por  los  mismos  tribunales  i  en  la 
forma  del  artículo  anterior. 

"Art.  31.  En  los  juicios  de  conciliación  de  los 
diputados,  será  el  juez  el  Vice  Presidente  del 
Congreso. 

"Art.  36.  Para  abrir  las  sesiones,  no  deberá 
haber  menos  de  un  diputado  sobre  la  mitad  del 
total  niímero. 

i'Art.  44.  Toda  proposición  que  sea  apoyada 
por  escrito  o  de  palabra  por  seis  de  los  diputados 
asistentes,  será  admitida  a  discusión. 

iiArt.  69.  Para  el  mejor  curso  i  despacho  de 
los  negocios  jenerales,  i  que  no  sean  embarazados 
por  los  de  particulares,  se  nombrará  una  comisión 
calificadora  de  peticiones,  suprimiéndose  el  42.11 

En  consecuencia,  fueron  nombrados  para  di- 
cha comisión  los  señores  Lazo,  Benavente  i  Pé- 
rez, anunciándose  para  la  siguiente  el  acuerdo 
sobre  redactor  del  diario  de  debates  i  demás 
disposiciones  del  Congreso  i  el  recurso  de  doña 
Tadea  Aguilar  de  los  Olivos.  —  Cienf liegos. — 
Monlt. 

Sesión  del  12  de  Julio   (i) 

Leida  el  acta  de  la  anterior,  el  señor  Cruz  dijo: 
en  el  acta  parece  que  falta  una  condición  que 


(i)  Esta  sesión  ha  sido  trascrita  del  periódico  titulado 
Sesiones  Je!  Congreso  Constiliiyente,  de  1S26.  (Nota  del 
Recopilador. ) 


sancionó  el  Congreso  sobre  que  la  República  se 
constituya  por  el  sistema  de  federación;  i  es  que 
los  pueblos  aprueben  la  Constitución  que  dicte 
el  Congreso.  Sepan  los  pueblos  la  jenerosidad  i 
desprendimiento  con  que  se  conducen  sus  repre- 
sentantes. 

Se  acordó  que  se  anotase  en  el  acta  la  condi- 
ción propuesta  por  el  señor  Cruz. 

El  señor  Fernández.  -El  acta  también  contie- 
ne la  duda  de  no  estar  bastante  esplícito  el  ob- 
jeto de  la  misión  al  Perú;  si  ti  ordinaria  o  esíra- 
ordinaria.  Me  parece  que  no  hai  motivos  para 
que  deje  de  ser  ordinaria  por  las  razones  que  se 
espusieron  en  la  discusión. 

Se  acordó  se  agregase  al  acta  que  la  misión 
al  Perú  fuese  ordinaria,  conforme  a  la  indicación 
del  señor  Fernández. 

El  señor  Infatué. — Yo  pido  también  que  el 
Enviado  sea  estacionario  en  el  Perú,  i  que  así  se 
anote  en  el  acta. 

El  señor  Presidente. — Puede  la  Sala  decidir  si 
un  diputado  puede  ser  obligado  a  desempeñar  la 
Legación,  siendo  nombrado  por  el  Ejecutivo  para 
ir  a  ella.  A  mí  me  parece  que  si  se  dejase  este 
arbitrio  al  Gobierno  podría  ir  separando  a  los 
representantes  hasta  destruir  el  Congreso.  Ellos, 
ademas,  son  inviolables,  i  el  Ejecutivo  no  debe 
ejercer  en  ellos  esa  autoridad. 

El  señor  Vicuña. — Habiendo  yo  ido  a  cum- 
plimentar con  otros  sujetos  del  mismo  Congreso 
al  señor  Presidente  la  República,  nos  manifestó 
la  necesidad  de  mandar  un  diputado  al  Perú,  i 
que  para  esto  pensaba  fijarse  en  un  sujeto  que 
fuese  de  la  aceptación  de  todo  el  pueblo  i  del 
Congreso,  por  sus  luces  i  virtudes;  que  este  suje- 
to, por  su  carácter,  acaso  no  podría  estacionarse 
allí  por  mas  de  tres  o  cuatro  meses,  tiempo  que 
creía  suficiente  para  cumplir  con  el  principal  ob- 
jeto de  la  comisión,  i  para  el  que  lo  creía  indis- 
pensable por  la  gravedad  del  asunto,  porque  ha- 
bía cosas  de  mucho  peso  que  tratar,  reducidas 
a  calmar  los  celos  de  aquel  Gobierno,  i  que  lue- 
go podría  mandarse  otro  que  le  sustituyese.  Digo 
esto  para  ilustración  de  la  Sala. 

El  Presidente.  —  Parece  que  la  misión  es  or- 
dinaria i  no  estraordinaria;  si  hai  alguna  duda 
sobre  todo,  debe  decirse  ahora,  i  ademas  si  el  Po- 
der Ejecutivo  puede  nombrar  un  diputado  del 
Congreso. 

El  señor  Viavia. — No  hai  duda  que  el  Con- 
greso debe  cuidar  de  su  propia  conservación; 
pero  no  creo  que  debe  negarse  al  Gobierno  la 
facultad  de  nombrar  para  algún  destino  a  un  di- 
putado, cuando  lo  crea  útil  i  conveniente  al  ser- 
vicio del  país.  Estaba  de  Presidente  el  año  pa- 
sado, cuando  se  me  nombró  Ministro  del  Inte- 
rior. Yo  me  escusé  i  me  asilé  de  la  misma  Sala, 
pero  casi  todos  los  diputados  opinaron  que  debía 
salir,  siendo  llamado  para  este  destino;  el  caso 
presente  es  muí  semejante  a  aquel;  pero  la  Sala 
determinará. 

El  señor  Infante. — Me  parece  que  debe  resol- 
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verse  que  el  Enviado  sea  ordinario  i  destinado  a 
estacionarse  en  el  Perú.  Los  negocios  de  interés 
a  la  República  que  liai  que  tratarse  con  el  Go- 
bierno de  aquélla,  son  ordinarios,  como  tratados 
de  comercio  i  otros  que  pudieran  ocurrir,  por  esta 
razón,  no  ahora,  sino  con  mucha  anticipación, 
debía  el  Gobierno  haber  nombrado  un  sujeto 
que  residiese  en  el  Perú  con  el  carácter  de  Ple- 
nipotenciario, i  por  eso  el  Consejo  Directorial 
habla  mandado  estender  el  diploma  a  un  su- 
jeto, cuyo  viaje  se  suspendió  por  ciertas  circuns- 
tancias. 

Las  naciones  no  mandan  un  Enviado  es- 
traordinario,  sino  cuando  tienen  un  ordinario  i 
no  hallan  a  éste  suficiente  o  tienen  desconfianza 
de  él  para  encargarle  algunos  negocios  de  bas- 
tante gravedad,  que  suelen  ocurrir  estraordina- 
riamente.  Busque  el  Ejecutivo  un  individuo  que 
reúna  las  aptitudes  necesarias  para  espedirse  con 
acierto  en  todos  los  asuntos  de  la  República,  i 
que  haya  de  estacionarse  allí.  Parece  lo  mas  na- 
tural, porque  ningún  Estado  es  mas  bien  llamado 
a  ser  el  amigo  natural  de  la  República  peruana 
que  el  de  Chile,  por  las  relaciones  i  por  la  mis- 
ma situación  fi'sica  de  ambos  países.  El  segundo 
punto  es,  si  puede  nombrar  un  individuo  del 
Congreso  para  este  destino.  No  estamos  en  el 
caso  de  discutirlo,  porque  no  sabemos  si  efecti- 
vamente el  Gobierno  tiene  intención  de  hacerlo; 
pero  sin  embargo,  yo  haré  una  observación.  Fe- 
lizmente en  el  Congreso  de  24  ocurrió  un  caso 
semejante  a  este,  como  ha  indicado  el  señor  Vi- 
ce-Presidente;  el  Poder  Ejecutivo  nombró  a  di- 
cho señor,  siendo  entonces  Presidente  de  la  Sala, 
Ministro  del  Interior.  Yo  me  opuse  a  que  se 
permitiese  llevar  adelante  el  nombramiento,  como 
puede  verse  en  la  redacción  de  aquellas  sesio- 
nes, i  me  fundé  en  que  si  el  Gobierno  quiere 
echar  mano  de  algún  sujeto  de  la  Sala  para  des- 
empeñar cualquier  empleo,  sin  otra  causa  que 
sus  luces,  en  ninguna  otra  parte  se  necesita  de 
ellas  que  en  el  Congreso,  por  la  gravedad  de  las 
materias  que  aquí  se  tratan;  i  vuelvo  a  repetirlo, 
que  si  el  Gobierno  nombra  un  individuo  de  la 
Sala,  no  se  debe  permitir.  Ya  se  ha  dicho  por 
fuera  que  el  Ejecutivo  piensa  mandar  al  señor 
Elizondo;  el  señor  Elizondoestá  en  la  Comisión 
de  Constitución  i  en  ninguna  otra  parte  puede 
ser  mas  útil  que  allí,  fuera  de  que  si  permitiése- 
mos que  a  ios  diputados  se  les  saque  del  lugar 
de  donde  la  Nación  los  ha  colocado,  damos  al 
Gobierno  un  medio  para  debilitar  un  partido 
que  le  pudiese  hacer  frente  en  la  Sala;  i  sobre 
todo  ¿cómo  hemos  de  hacer  prevalecer  la  volun- 
tad del  Ejecutivo  a  la  de  la  Nación?  Pero  yo 
creo  que  no  estamos  en  el  caso  de  discutir  aho- 
ra sobre  esto,  i  sí  solo,  sobre  si  esta  Legación  ha 
de  ser  o  no  ordinaria  o  estraordinaria  en  el  mis- 
mo Perú. 

El  señor  Lazo. — Conformándome  en  parte  con 
la  opinión  anterior,  acerca  de  que  el  Enviado  al 
Perú  debe  ser  estacionario  allí,  añadiré  solo  que 


es  tanta  la  necesidad  de  un  Enviado  que  trate 
con  el  Gobierno  del  Perú,  sobre  las  materias  mer- 
cantiles, que  todo  el  comercio  espera  la  repara- 
ción de  muchas  pérdidas,  que  le  han  ocasionado 
la  falta  de  un  tratado  de  comercio  en  el  Perú, 
por  medio  de  este  Enviado.  Hemos  visto  que 
Concepción  ha  sido  exonerada  de  los  derechos 
que  debian  pagar  sus  frutos  al  importarse  en  los 
puertos  del  Perú,  porque  ha  habido  quien  hable 
allí;  lo  mismo  debe  esperarse  en  favor  de  todas  las 
demás  provincias,  si  se  remite  cerca  de  aquel  Go- 
bierno un  Ministro  encargado  de  celebrar  trata- 
dos de  comercio,  i  sobre  otros  muchos  asuntos 
que  deben  decidirse  entre  ambos  países,  i  que 
están  pendientes  ahora.  Esto  es  palpable,  i  los 
males  irán  en  aumento,  si  cada  uno  de  los  dos 
(iobiernos,  por  una  especie  de  venganza  o  repre- 
salia, van  recargando  de  derechos  los  frutos  del 
otro  Estado;  hemos  visto  que,  al  momento  que 
se  puso  aquí  el  derecho  de  3  pesos  al  azúcar,  se 
estableció  también  allí  el  de  3  pesos  sobre  el 
trigo.  Si  este  fruto,  que  forma  el  principal  pro- 
ducto de  la  industria  de  Chile,  no  tiene  espen- 
dio  en  el  Perú,  ¿a  dónde  esperamos  venderlo.'  Si 
nosotros  tenemos  un  comercio  mercantil  pasivo 
con  todas  las  naciones,  debemos  aprovechar  el 
único  activo  i  favorable  que  se  nos  ofrece,  cual  es 
el  del  Perú;  porque  ¿de  dónde  vemos  dinero,  en 
cambio  de  nuestros  frutos  sino  del  Perú?  Siem- 
pre han  sido  mas  los  frutos  estraidos  de  Chile 
para  Lima,  que  los  que  se  introducen  en  Chile 
de  aquel  país.  Estaraos,  pues,  en  el  caso  que  ese 
diputado  sea  estacionario.  Esto  no  impide  que 
se  le  den  instrucciones  para  los  demás  asuntos 
que  puedan  ocurrir  con  el  carácter  de  estraordi- 
narios,  i  aun  cuando  fuese  para  un  caso  de 
guerra,  yo  le  autorizarla  i  le  daria  Instrucciones 
a  fin  de  que  se  retirase,  en  caso  semejante.  Pero 
nada  de  esto  debe  temerse,  sino,  al  contrario, 
debemos  esperar  los  mejores  resultados,  i  que  se 
establecería  la  buena  armonía  entre  unos  países 
que  por  la  naturaleza  son  llamados  a  ser  amigos; 
esto  supuesto,  seria  superfina  una  misión  es- 
traordinaria, si  siempre  ha  de  haber  allí  un  mi- 
nistro ordinario. 

Por  lo  que  respecta  a  lo  demás  que  se  ha  ob- 
servado por  el  señor  preopinante,  yo  seré  siem- 
pre de  opinión  que  si  la  Patria  necesita  de  las 
luces  de  un  diputado,  no  hai  inconveniente  para 
que  salga,  porque  en  el  Congreso  nunca  faltan 
quienes  puedan  suplirle;  pero  no  por  esto  le 
será  obligatorio.  Yo  creo  que  puede  ir  o  nó  ir, 
porque  siendo  inviolable,  ninguna  autoridad 
puede  atacar  su  voluntad. 

A  este  tiempo  se  presentó  el  señor  Benavente, 
i  prestado  el  juramento  de  estilo,  quedó  incor- 
porado a  la  Sala. 

El  señor  F/í7/«¡7.  — Pueden  ser  tan  complica- 
das las  razones  que  tenga  el  Gobierno  para  no 
despachar  sino  un  diputado  de  aptitudes,  que  le 
sea  permitido  elejirlo,  encontrándolo,  aunque 
pertenezca  al  Congreso.    Las  circunstancias  que 
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ahora  median  no  son  de  naturaleza  ordinaria;  es 
bien  notorio  que  el  Cobierno  del  Perú  está  dis 
gustado  con  éste;  que  de  aquí  se  ha  escrito  que 
el  Estado  estaba  dividido  en  partidos  i  faccio- 
nes las  mas  horrorosas;  que  la  anarquía  que  nos 
devoraba  se  quería  llevar  hasta  el  Peni,  i  que  se 
habían  introducido  a  este  fin  papeles  incendia- 
rios; hai  sujetos  allí  de  muchas  relaciones  en 
Chile,  que  han  tenido  sus  rivalidades  con  este 
Gobierno;  la  tropa  de  Chiloé  se  halla  en  suble- 
vación a  efecto  de  incitaciones  hechas  desde  el 
Perú;  estas  i  otras  muchas  razones  que  seria  di- 
fícil enumerar,  parece  que  han  obligado  al  Go- 
bierno a  adoptar  el  temperamento  de  remitir  un 
hombre  que  ni  tiene  relaciones  allí,  ni  aquí  per- 
tenece a  ningún  partido;  es  de  los  que  se  llaman 
neutrales.  La  conducta  imparcial  que  ha  obser- 
vado siempre  ese  señor  que  se  acaba  de  indicar, 
parece  que  reúne  en  él  todo  aquello  que  podría 
desearse  para  un  cargo  de  tanta  importancia.  A 
esto  se  agrega  su  literatura,  su  prudencia  i  un 
carácter  afable  que  lo  hace  poco  común;  su  amor 
al  país  i  sus  virtudes  no  le  permitirán  negarse  a 
prestar  a  la  Patria  unos  servicios  que  exije  i  ne- 
cesita de  él  mas  que  en  ninguna  otra  parte. 

Tampoco  impide  nada  de  lo  que  se  ha  espues- 
to para  que  sea  un  ministro  ordinario,  porque 
esta  clase  de  Diplomáticos  también  son  subroga- 
dos cuando  su  salud  o  empleo  no  les  permite 
permanecer  mucho  tiempo  fuera  de  su  país:  es 
lo  único  que  puede  objetarse  acerca  de  este  su- 
jeto, pero  ese  tiempo  de  tres  o  cuatro  meses  que 
él  puede  existir  en  el  Perú,  es  el  suficiente  i  el 
que  se  necesita  para  llenar  el  principal  objeto  de 
la  misión.  Yendo  otro,  tal  vez  será  mal  recibido 
ahora,  lo  que  no  sucederá  cuando  ya  se  haya 
restablecido  la  mas  perfecta  armonía  entre  los  dos 
Gobiernos,  i  hayan  desaparecido  los  motivos  de 
celo  i  rivalidad  que  hoi  existen,  i  cuya  trascen- 
dencia se  hace  personal  a  ciertos  individuos. 

Es  cierto  que  el  ( Gobierno  no  tiene  derecho 
para  sacar  del  Congreso  a  ningún  individuo; 
pero,  siendo  el  objeto  primero  del  Congreso 
el  bien  de  la  Patria,  a  él  toca,  en  cierto  modo, 
interesar  a  cualquier  diputado,  cuyos  servicios 
sean  necesarios  en  otra  parte,  i  debería  obli- 
garlo aunque  resistiera,  o  hacerle  ver  los  ma- 
les que  se  seguían,  i  persuadirlo  del  modo  po- 
sible a  qoe  no  se  escuse  de  prestar  sus  ser- 
vicios por  el  bien  de  la  Nación.  Es  cierto 
que  el  señor  Infante  espuso  en  el  Congreso  del 
24  que  no  debía  separarse  de  la  Sala,  el  que  en- 
tonces salió  para  ser  Ministro,  fundado  en  que 
si  tenia  luces,  éstas  i;odr¡an  servir  mas  aquí.  Yo 
no  las  tengo,  sino  un  buen  sentido  para  poder 
adherir  a  lo  que  mas  convenga;  pero  se  opinó 
por  la  Sala  que  debia  ir  al  Ministerio,  i  a  pesar 
mío  tuve  que  dejar  el  puesto  de  diputado;  lo 
cierto  es  que,  por  unanimidad,  a  excepción  de 
dos  o  tres,  todos  los  diputados  opinaron  que  de- 
bia salir,  i  me  obligaron  a  ello. 

El  señor  PreUdenie. — El  dictamen   del  señor 
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preopinante  me  parece  muí  justo;  pero  será  con 
el  aditamento  que  el  Ejecutivo  no  tenga  autori- 
dad de  sacar  de  la  Sala  un  diputado  para  cual- 
quier destino  en  que  lo  crea  útil,  sin  permiso  de 
la  Sala  Ella  pesará  en  estos  casos  las  circunstan- 
cias que  concurren,  a  ver  si  son  superiores  a  la 
necesidad  de  que  asistan  al  Congreso  los  repre- 
sentantes. Hallándonos  ahora  en  un  caso  seme- 
jante, según  lo  que  se  ha  dicho,  estoi  conforme 
en  todo  lo  demás. 

El  señor  lujante — Vuelvo  a  repetir  que  no  de- 
bemos ocuparnos  ahora  sino  de  la  cuestión  que  ha 
orijinado  la  presente  discusión;  es  decir,  si  el  En- 
viado que  se  remita  al  Perú  ha  de  ser  ordinario, 
i,  llevando  el  primer  carácter,  si  ka  de  ser  o  no  es- 
tacionario. No  sabemos  oficialmente  si  el  que  se 
ha  nombrado  es  un  diputado,  i  de  consiguiente, 
es  importuna  cualquiera  resolución  que  se  tome 
por  ahora,  porque  bien  puede  ser  que  el  Presi- 
dente de  la  República  haya  pensado  dar  esta  co- 
misión a  un  individuo  del  Congreso;  pero  puede 
variar  de  dictamen;  i  por  ahora  no  hai  mas  que 
tratar  si  se  agrega  o  no  en  el  acta  que  la  misión  al 
Perú  sea  ordinaria  i  estacionaria  o  estraordinaria; 
lo  demás  lo  decidirá  la  Sala  cuando  el  Ejecutivo 
dé  cuenta  d2  la  persona  nombrada. 

El  señor  Eysaguirre. —  El  que  sea  aprobado 
por  la  Sala  el  sujeto  que  se  nombre,  ya  está  acor- 
dado; solo  nos  resta  determinar  si  ha  de  ser  or- 
dinario o  estraordinario.  Ya  se  ha  probado  que 
las  circunstancias  exijen  un  diputado  estraordi- 
nario en  el  Perú,  porque  es  el  que  puede  ir  con 
mas  prontitud,  i  porque  seria  preciso  tiempo  para 
meditar  las  instrucciones  que  debe  llevar  si  fuera 
ordinario.  No  se  debe  temer  que  inviertan  mu- 
chos caudales,  i  aunque  así  fuera,  nada  impor 
ta  un   sacrificio,  cuando  la  necesidad  lo  exije. 

El  señor  Benavente. — Yo  no  estoi  enterado  de 
la  cuestión  que  se  va  a  poner  en  votación;  pero 
entiendo  que  ha  de  ser  sobre  si  el  Enviado,  que 
se  acordó  fuese  al  Perú,  es  ordinario  o  estraordi- 
nario. Por  el  Derecho  de  Jentes  en  nada  sedistin- 
gue  un  Ministro  estraordinario  de  otro  ordinario, 
cuando  no  reside  otro  en  aquel  país  a  donde  se 
dirije;  i  mucho  menos  en  el  caso  presente,  en 
que  por  la  primera  vez  tendremos  un  Ministro 
en  el  Perú,  creo  que  no  estamos  en  el  caso  de 
costear  estacionarios,  porque  seria  preciso  hacer- 
lo en  otras  Cortes,  quizá  en  el  mismo  caso  que  el 
Perú,  respecto  de  nosotros;  los  asuntos  que  hoi 
se  ventilan  en  aquel  país,  no  son  tan  arduos  que 
exijan  un  Enviado  permanente;  con  que  creo  que 
no  hai  para  qué  discutir  ahora  si  es  ordinario  o  es- 
traordinario, porque  solo  seria  una  cuestión  de 
palabras. 

El  Ejecutivo  no  ha  dicho  qué  persona  es  la 
que  nombra  para  este  destino;  tampoco  estamos 
en  el  caso  de  ocuparnos  de  este  asunto. 

Yo  creo  que  si  el  Congreso  quiere  conservar 
su  respetabilidad,  no  debe  ocuparse  de  las  ins- 
trucciones que  el  (¡obierno  dé  a  sus  Enviados; 
esta  es   la  práctica  de  todas  partes,   porque  se 
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considera  una  atribución  del  Gobierno  el  nom- 
brar Ministros  i  darles  instrucciones,  así  co- 
mo lo  es  del  ("ongreso  o  Cuerpo  Lejislativo,  el 
aprobar  tratados  i  aun  las  instrucciones  jenera- 
les  que  no  necesiten  reserva. 

Discutido  suficientemente,  se  resolvió  este 
asunto  que  la  Legación  fuese  ordinaria  i  estacio- 
naria, por  veintidós  votos  contra  nueve.  Ademas 
de  éstos,  los  señores  Pérez,  Cruz  i  Benavides, 
opinaron  en  los  términos  siguientes:  ¡'Que  se 
deje  al  arbitrio  del  Ejecutivo  dar  al  Enviado  el 
carácter  que  le  corresponda,  según  las  circuns- 
tancias, n 

Con  estas  calidades  se  aprobó  el  acta.  Se  leyó 
un  oficio  del  (lobierno,  acompañando  una  solici- 
tud de  doña  Bernarda  Acedo  Rico,  sobre  monte- 
pío; a  la  Comisión  de  Justicia.  Un  informe  de  la 
misma  Comisión,  acerca  de  la  solicitud  de  doña 
Tadea  Aguilar  de  los  Olivos,  opinando  que,  a  mas 
de  conceder  el  indulto  que  pedia  a  favor  de  sus 
hijos  por  matrimonio  clandestino,  se  hiciese  es 
tensivo  el  indulto  a  todos  los  reos,  exceptuando 
los  que  determinan  las  leyes,  en  celebridad  de  la 
instalación  de  la  Representación  Nacional. 

El  señor  Infante. — Ya  la  Comisión  encargada 
de  adicionar  el  reglamento  interior  ha  propuesto 
un  artículo  que  prohibe  ocuparse  de  asuntos  ¡lar- 
ticulares.  Si  abrimos  las  puertas  a  éstos,  abando- 
naremos los  jenerales,  que  son  i  deben  ser  nues- 
tro único  objeto.  La  materia  de  indultos,  si  estu- 
viera en  discusión,  ya  no  hablaria  sobre  ella  i 
espondria  cuál  es  mi  opinión. 

Se  llamaron  a  discusión  los  asuntos  propuestos 
en  la  orden  del  dia,  entre  los  cuales  se  hallaban 
en  primer  lugar,  las  mociones  de  los  señores  In- 
fante i  Lazo.  Se  leyeron. 

El  señor  Pérez. — Señor,  estas  mociones  ¿se 
han  pasado  a  la  Comisión  que  corresponde? 

El  Secretario. — Nó,  señor. 

El  señor  Pérez. — ¿Por  qué  se  ha  omitido  esta 
formalidad  que  previene  el  reglamento? 

El  Secretario.  —Esta  Comisión  todavía  no  ha 
principiado  sus  trabajos;  se  pusieron  en  la  orden 
del  dia  estas  mociones  porque  parecen  de  bas- 
tante urjencia. 

El  señor  Benavenle. — Creo  que  todos  los  pro- 
yectos, cua/jdo  la  Sala  ha  declarado  que  se  ad- 
mitan, deben  pasar  a  una  comisión;  pero  los  que 
acabo  de  oír  luer,  supuesto  que  se  ha  pronuncia- 
do el  Congreso  por  el  sistema  federal,  me  pare- 
cen inadmisibles.  Por  lo  que  yo  entiendo,  bajo 
esta  forma  de  gobierno  cada  provincia  puede 
elejir  sus  gobernadores.  El  Congreso  está  solo 
en  la  precisa  obligación  de  dictar  la  Constitución 
federal.  Si  esta  Constitución  debe  darse  lo  mas 
pronto  que  sea  posible,  ¿qué  podria  avanzarse 
anticipando  esta  determinación  uno  o  dos  meses, 
que  será  el  tiempo  que  nos  demoremos  en  for- 
mar la  Constitución?  A  mas  de  eso,  el  Congreso 
evitaría  la  inconsecuencia  de  decir  que  las  pro- 
vincias se  gobiernen  por  sí,  i  al  mismo  tiempo 
que  elijan  gobernadores  de  tal  o  cual  modo. 


El  señor  Infante. — Estoi  firmemente  persua- 
dido que,  establecido  el  sistema  federal,  no  debe- 
mos dictar  leyes  para  ninguna  provincia;  ellas 
determinarán  cómo  han  de  elejir  sus  gobernantes, 
sus  empleados  i  en  fin  cuanto  tenga  atinjencia  a 
la  provincia:  i  convengo  también  en  que  la  elec- 
ción de  gobernadores  es  asunto  meramente  pro- 
vincial; pero  es  de  advertir  que,  habiendo  decla- 
rado la  federación,  es  preciso  dar  a  los  pueblos 
ciertas  reglas  que  los  pongan  en  aptitud  de  obrar 
por  sí;  de  otro  modo  es  factible  que  este  sistema, 
lejos  de  serles  útil,  los  envuelva  en  la  anarquía. 
Se  les  dice  ahora  por  medio  de  unas  reglas  pro- 
vinciales i  prudentes:  "Elejid  vuestros  goberna- 
dores popularmente. n  Elejidos  éstos  seles  dicta- 
rán también  otras  de  ¡a  misma  naturaleza  para 
que  elijan  gobernadores  de  provincias,  porque 
estas  elecciones  deben  ser  distintas  i  posteriores 
a  las  de  gobernadores  de  partido.  Sancionada  la 
división  de  provincias  que  hizo  el  Consejo  Di- 
rectorial,  i  cuando  ya  no  existan  en  los  pueblos 
esos  delegados  directoriales  que  ahora  los  están 
dominando,  entonces  podremos  decirles  que  for- 
men sus  asambleas,  i  que  éstas  dicten  a  su  pa- 
recer las  elecciones  de  sus  respectivos  distritos; 
pero  si  ahora,  sin  mostrarles  el  camino,  les  facul- 
tamos para  que  elijan  al  modo  que  les  parezca, 
entonces  sí  asomará  el  desorden  i  la  anarquía; 
entonces  sucederá  necesariamente  lo  que  se  teme, 
de  que  los  pueblos  abusen  de  su  libertad.  Esto 
es  lo  que  he  tenido  presente  al  hacer  la  moción, 
i  creo  lo  mismo  del  señor  diputado  que  hizo  la 
otra.  Si  nos  desviamos  de  estas  medidas  pruden- 
tes, si  queremos  entender  tan  jeneralmente  la  ¡pa- 
labra federación,  entonces  sí  que  resultarán  males 
al  tiempo  mismo  de  su  establecimiento. 

El  señor  Pérez.— Vít  oido  en  la  Sala  hacer  dos 
indicaciones  que  podrían  discutirse  sucesiva- 
mente o  resolverse  cuál  deba  ser  preferida. 

El  señor  Vicuña. — Permítaseme  hacer  una  ad- 
vertencia. El  señor  Infante  no  ha  visto  un  pro- 
yecto de  bases  de  constitución,  al  que  se  agrega 
otro  para  elección  de  asambleas,  que  acaso  se 
aprobará  por  la  Comisión  esta  noche,  si  ella  se 
reúne.  En  vista  del  proyecto,  tal  vez  el  señor  In- 
fante habría  retirado  su  moción,  porque  él  salva 
el  reparo  que  se  hizo  al  principio  de  no  haber 
pasado  a  la  Comisión,  viniendo  aprobado  por 
ella  misma.  Yo,  al  verlo,  me  he  admirado  de  la 
sabiduría  de  aquel  proyecto,  porque  todo  se  pre- 
viene allí,  i  en  términos  que  tal  vez  dentro  de  15 
o  20  dias  se  pueda  plantear. 

El  señor  Pérez. — Iba  a  decir  que  se  han  hecho 
dos  indicaciones;  una,  que  debe  pasar  este  nego- 
cio a  la  Comisión,  i  la  otra  que  debe  preguntarse 
primero  si  se  admite  o  nó  a  discusión. 

El  señor  Infante. — Bueno  es  cuanto  sea  ad- 
quirir luces;  me  avengo  a  que  pase  a  la  Comisión; 
pero  el  Congreso  debe  advertir  que  el  asunto  es 
urjente,  i  que,  por  lo  mismo,  debia  encargar  que 
se  despachase  con  prontitud. 

El  señor  Bauza. — Aunque  se  deje  la  libertad 
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mss  amplia  a  las  provincias  o  intendencias  (como 
se  dice),  esa  elección  de  gobernadores  no  se 
puede  hacer  con  plena  libertad,  porque  siempre 
el  intendente  o  jefe  de  la  cabecera  tiene  una 
cierta  influencia  que  ejercerá  mas  que  nunca  en 
la  elección  de  los  gobernadores  de  partido.  Por 
eso  digo  que  si  no  se  dicta  una  traba  que  les  im- 
pida intervenir  en  este  acto  de  los  pueblos,  es 
mui  airiesgado  el  acierto  i  se  lastima,  si  puedo 
esplicarme  así,  la  libertad  i  el  derecho  mas  pre- 
cioso del  ciudadano.  Me  contraigo  a  mi  pro- 
vincia. 

De  hecho  la  ciudad  de  Talca  no  ha  querido 
sujetarse  a  esa  determinación  del  Consejo  D¡- 
rectorial;  invitó  al  paitido  de  San  Fernando  para 
lo  mismo;  éste  suspendió  la  contestación  por  no 
faltar  al  respeto  de  las  autoridades  que  entonces 
existían,  pero  jamas  se  ha  conformado  con  la 
demarcación  que  se  hizo,  ni  creo  que  se  confor- 
mará, de  suerte  que,  aunque  ahora  elija  su  gober- 
nador de  partido,  nunca  pasará  por  sujetarse  a  la 
dependencia  del  intendente  de  Curicó.  Que  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Coquimbo  no  sienten 
violencias  en  nombrar  sus  gobernadores,  no 
es  estraño  porque  siempre  han  reconocido  por 
su  capital  aquella  ciudad;  pero  en  las  nuevas  hai 
muchas  que  están  resentidas,  i  sus  partidos  no  se 
avienen  al  nuevo  orden,  porque  se  les  ha  puesto 
ese  yugo  que  antes  no  conocían;  así  es,  que  sí 
se  quiere  legrar  el  acierto,  i  que  sea  a  satisfac- 
ción de  los  pueblos,  deben  suspenderse  esas  nue- 
vas intendencias,  que  elijan  entonces  sus  gober- 
nadores, i  después  el  Congreso  determinará  cuál 
ha  de  ser  el  lugar  donde  reside  el  intendente. 

El  señor  Benavides. — Parece  que  el  Congreso 
quiere  piincipinr  por  la  destrucción  del  sistema 
federal  que  él  mismo  determinó.  Cuando  se  dijo 
que  los  pueblos  deben  elejir  sus  gobernadores, 
fué  porque  estas  elecciones  se  creyeron  prelimi- 
nares a  la  confederación,  i  por  lo  mismo  al  arbi- 
trio de  los  pueblos.  A  todos  observo  unánimemen- 
te conforme  en  que  se  les  conceda  esto  porque 
son  libres;  i  si  son  libres  ¿para  qué  los  restrinji- 
mos?  ¿Por  qué  los  atatnos  a  una  lei?  Dejemos 
todo  al  arbitrio  de  los  pueblos;  que  ellos  consti- 
tuyan sus  gobiernos  como  lo  crean  mas  conve- 
nientes; no  les  fijemos  leyes;  pongámoles  solo 
unas  instrucciones;  pero  no  obligatorias.  Vemos 
que,  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte,  los  Estados  antes  de  entrar  en  la  confede- 
ración formaron  sus  gobiernos  como  quisieron,  i 
después  hicieron  la  Constitución,  todo  con  una 
amplia  libertad.  Va  se  ve  aquellos  Estados  tenían 
mas  ilustración  que  nuestras  provincias;  mui  bien 
convengo  en  esto,  i  por  eso  digo  que  se  les  den 
reglas  que  solo  sean  instructivas  sin  fuerza  de 
lei.  Esto  es  suficiente;  lo  demás  seria  abusar  de 
nuestra  autoridad. 

El  señor  Infante. — Va  esta  misma  observación 
se  hizo  por  otro  señor,  que  fué  contestada,  i  se 
dijo  (¡ue  no  iban  a  ser  unas  leyes  permanentes 
sino  provisorias,  hasta  !a  formación  de  las  Asam- 


bleas; que  entonces  ellas  pueden  dictar  las  que 
hallen  mas  convenientes;  pero  que,  faltando  ellas 
i  no  habiendo  una  lei  anterior  que  determine  la 
forma  en  que  deben  verificarse  las  elecciones,  se 
espone  el  sistema  federal  a  ser  sofocado  en  su 
mismo  oríjen.  Yo  no  quisiera  responder  de  los 
desórdenes  que  se  ocasionarían  precisamente  de 
una  libertad  tan  amplia,  que  mas  podría  llamarse 
desorganización  i  ruina  para  los  pueblos. 

El  señor  Lazo. — Parece,  señor,  que  cuando  se 
espera  ver  el  proyecto  que  trata  de  estas  mate- 
rias, i  se  le  dijo  al  señor  Infante  que  retírase  su 
moción,  debe  haber  una  seguridad  en  que  mui 
pronto  .se  presentará  ese  proyecto;  con  todo,  yo 
no  retiraré  la  mía;  a  lo  mas  la  suspenderé,  por 
que  si  este  proyecto  viene  a  tomarse  en  conside- 
ración cuando  se  hágala  Constitución,  los  pue- 
blos carecerán  de  las  ventajas  que  les  ofrece  la 
elección  de  sus  gobernadores,  elección  que  creo 
preliminar  a  la  Constitución,  porque,  debiéndola 
revocar  ellos,  no  lo  podrían  hacer  con  entera  li- 
bertad, si  aun  son  dominados  por  jefes  nombra 
dos  por  la  suprema  autoridad.  De  consiguiente, 
es  necesario  que  se  discuta  este  asunto  a  la  ma- 
yor brevedad.  Va  he  dicho  que  podré  suspender 
mi  moción,  pero  siempre  que  sea  por  mui  pocos 
días.  El  Congreso  i  los  diputados  se  harán  mas 
memorables  si  apresuran  este  momento  tan  an- 
siado, í  que  tanto  interesa  a  los  pueblos. 

El  Presidetiie. — Todas  las  observaciones  que 
se  han  hecho,  parece  que  deben  tenerse  presen- 
tes en  la  discusión  que  ha  de  preceder  a  la  lei  de 
elección  de  gobernadores.  Se  me  ha  pasado  ya 
el  proyecto  de  bases;  no  diré  mi  opinión  acerca 
de  él;  pero  sí  creo  de  mí  deber  hacer  presente  a 
la  Sala  que,  siendo  el  asunto  mas  crítico  i  de 
mayor  trascendencia  entre  los  que  pueden  ocu- 
par su  atención,  no  es  cosa  de  tan  pocos  días  co- 
mo se  cree;  la  sanción  no  debe  verificarse,  según 
mi  dictamen,  sin  oír  antes  al  público  i  al  dicta- 
men de  los  particulares;  sí  se  apresura  la  discu- 
sión de  esta  materia,  tal  vez  no  se  haga  como  es 
debido,  i  sobre  todo,  es  preciso  observar  cuál  es 
la  opinión  de  los  pueblos,  para  que, conociéndola, 
sea  conforme  a  su  voluntad  la  resolución  del 
Congreso.  No  queramos  dividirlos  a  manera  de 
carneros,  como  dice  un  publicista;  es  preciso  que 
ellos  accedan  a  la  división  de  las  provincias,  i  si 
no  dictaremos  el  jérmen  de  la  desunión  i  de  los 
desórdenes.  Todo  esto  se  consigue  por  medio  de 
convenios  mas  bien  que  por  disputas.  En  esta 
virtud,  ha  acordado  la  Comisión  de  Constitución, 
que,  desde  esta  noche,  principien  sus  sesiones,  i 
suplico  a  los  señores  diputados  que  tengan  algu 
ñas  dificultades,  se  sirvan  asistir  a  casa,  donde 
hemos  convenido  reunimos;  allí  transaremos  ami- 
gablemente las  dudas  i  tropiezos  que  ocurran,  i 
cada  uno  quedará  satisfecho  de  haber  cumplido 
los  encargos  de  sus  |)ueblos  comitentes.  I. as  ba- 
ses se  establecerán  entonces  unánimemente  i  así 
se  acaba  todo  temor  respecto  al  recibimiento  que 
hagan  los  pueblos  de  nuestras  leyes.  De  otro  mo- 
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do  será  un  semillero  de  tiranías  o  de  discordias 
que  acabarán  con  la  tranquilidad  pública. 

El  señor  Infante. — Ya  hemos  convenido  ante- 
riormente en  esto  mismo.  El  señor  Vicuña  ha 
dicho  que  hai  un  proyecto  i  esta  noche  lo  ve- 
remos. 

Se  acordó  que  las  dos  mociones  pasen  a  la 
misma  Comisión,  a  fin  de  que  las  tuviese  presen- 
tes al  examen  del  proyecto  o  informase  sobre 
ellas. 

Se  puso  en  discusión  la  parte  adicional  del  re- 
glamento interior;  la  Comisión  propuso  lo  siguien- 
te, en  lugar  de  los  artículos  30  i  31  del  de  24. 

El  artículo  adicional  proponía  que  las  causas 
civiles  se  juzgasen  por  los  tribunales  ordinarios;  i 
las  criminales  i  ejecutivas  por  una  comisión  del 
Congreso. 

El  señor  Vicuña. — Los  militares,  gozando  de 
su  fuero,  parece  que  no  hai  inconveniente  para 
que  sean  juzgados  por  el  Comandante  de  Armas. 

El  señor  /'ívrs.  — Este  solo  ha  de  ser  un  privi- 
lejio  del  cual  podrán  usar,  si  quieren,  i  si  no,  de- 
ben tener  la  libertad  de  ocurrir  a  los  jueces  or- 
dinarios. Este  parece  que  será  el  espíritu  del 
artículo. 

El  Secretaiio  (Fernández). — Los  señores  de  la 
Comisión  deben  declarar  esto. 

El  señor  Elizondo. — La  Comisión  propuso  que 
las  causas  criminales  i  ejecutivas  se  juzgasen  por 
la  Comisión,  porque  ya  se  ha  visto  en  lo»  Con- 
gresos anteriores  ser  embarazados  algun-^s  dipu- 
tados, i  no  poder  desempeñar  los  destinijs  encar- 
gados por  los  pueblos.  Ha  dicho  que  las  causas 
civiles  se  juzg7isi»n  piir  los  tribunales  ordinarios, 
porque  éstas,  comunmente,  no  sea  tan  urjentes; 
tuvo,  también,  en  consideración  que,  en  el  Con- 
greso de  24,  solo  se  estableció  que  fuesen  juzga- 
dos los  representantes  por  una  comisión  del 
mismo  Congreso,  para  que  no  fuesen  distraídos 
de  sus  primeras  atenciones;  pero  estas  causas, 
parece  que,  llevándose  a  los  tribunales  superio- 
res, no  serán  un  motivo  tan  grave,  que  les  emba- 
razase la  asistencia  a  las  sesiones,  porque  las 
civiles  se  siguen  por  medio  de  procuradores. 

El  señor  Infanie. — Mi  opinión  en  esta  parte 
no  ha  sido  absolutamente  conforme  con  la  de  los 
demás  señores  de  la  Comisión.  Yo  he  opinado 
que,  tanto  en  las  causas  civiles  como  en  las  cri- 
minales de  los  diputados,  conozca  en  primera 
instancia  la  Corte  de  Apelaciones,  i  en  apela- 
ción, la  Corte  Suprema. 

Lo  he  creido  así,  porque  me  parece  muí  irre- 
gular que  un  Congreso  puramente  lejislativo  se 
erija  en  tribunal  judiciario.  En  la  Comisión  se 
ha  hecho  la  distinción  de  causas  criminales,  eje- 
cutivas í  civiles,  i  se  ha  opinado  que,  para  cada 
una,  se  designe  distinto  tribunal,  siendo  el  de  las 
dos  primeras  una  comisión  del  Congreso.  Yo 
creo  que  todos  deben  sujetarse  a  lo  mismo  en 
una  sociedad  bien  dirijida;  porque,  erijiendo  un 
tribunal  especial  en  el  mismo  Congreso,  se  hace 
un  agravio  al  ciudadano  que  litiga  con  un  dipu- 


tado, i  queda  espuesto  a  sufrir  una  injusticia; 
porque  él  se  asocia  con  los  demás  i  acaso  el  in- 
terés solo  de  adquirirse  un  voto  mas  en  cualquier 
asunto  en  que  estén  empeñados  los  de  la  Comi- 
sión, incline  la  justicia  a  favor  del  diputado,  no 
teniéndola  quizá.  He  creido  que  los  tribunales 
ordinarios  serian  tal  vez  los  jueces  de  aquellos 
mismos  partidos,  de  donde  ]han  venido  de  dipu- 
tados; los  cuales,  pocas  veces  obrarán  con  impar- 
cialidad, porque  unas  veces  por  /ser  de  un  mismo 
partido  les  darán  la  justicia,  i  en  circunstancias 
contrarias,  pueden  hacerles  un  daño,  no  estando 
los  diputados  presentes  al  juzgamiento  de  sus 
causas;  por  estas  razones,  seria  mas  conveniente 
considerar  las  causas  de  los  diputados  como  las 
que  se  llaman  antes  casos  de  Corte;  esto  es,  que 
no  pueden  entender  los  jueces  subalternos,  sino 
la  Corte  de  Apelaciones. 

En  cuanto  a  las  causas  criminales,  hubo  bas- 
tante discusión,  sobre  sí  se  debia  someter  su  co- 
nocimiento al  Congreso  por  medio  de  una  co- 
misión o  debia  remitirse  a  los  tribunales.  Yo 
opiné  por  que  se  debían  juzgar  de  este  modo; 
que  si  un  diputado  cometiese  un  crimen,  el  Con- 
greso declarase  si  había  o  nó  lugar  a  formación 
de  causa,  í  en  el  caso  que  declarase  que  tí,  se  re- 
mitiese el  conocimiento  de  la  causa  a  los  mismos 
tribunales  que  he  dicho  para  las  civiles;  porque 
si  el  Congreso  estíip.a  que  puede  formarse  causa, 
¿por  qué  no  se  sujeta  al  juez  ordinario?  ¿Puede 
temerse  una  mjusticia  de  su  parte?  Para  eso  le 
queda  siempre  recurso  a  la  Suprema  Corle.  Esta 
ha  sido  mí  opinión,  que  observo  estar  algo  dis- 
conforme con  el  proyecto  de  la  Comisión. 

El  señor  Vicuña. — Es  conforme  el  dictamen 
del  señor  preopinante  a  lo  que  previenen  las 
constituciones  federales  en  lo  jeneral.  El  Con- 
greso declara  si  hai  o  no  lugar  a  la  formación  de 
causa,  i  habiendo,  se  sigue  la  causa  en  los  tribu- 
nales ordinarios.  I,o  he  leído  en  la  de  Méjico  i 
creo  que  también  en  la  de  Estados  L'nidos. 

En  cuanto  al  privilejio  que  se  propone,  aun- 
que se  apruebe  por  el  Congreso;  me  parece  que 
no  debe  privarse  a  los  diputados  de  la  libertad 
de  renunciar  a  él,  porque  si  a  mí  me  hace  mas 
cuenta  lo  último  ¿por  qué  se  me  quita  ese  fuero 
que  tenia  como  simple  ciudadano  o  militar  de 
ser  juzgado  por  mi  respectivo  juez? 

El  señor  Infante. — Ese  creo  debe  ser  el  espí- 
ritu del  artículo,  aunque  no  lo  esprese;  cuando 
un  litigante  gozaba  en  caso  de  Corte,  podía  re- 
nunciarlo, si  quería. 

El  señor  Laio. — No  es  mi  ánimo  ni  creo  que 
haj'a  diputado  de  tan  mala  conducta  que,  espe- 
rando asilarse  del  Congreso,  haga  trampas  que 
motiven  en  su  contra  una  causa  ejecutiva.  Pero 
¡qué  triste  seria,  señor,  para  un  diputado,  i  qué 
vergonzoso  para  el  Congreso  i  el  pueblo  que  lo 
había  elejido,  si  llegara  el  caso  de  que  se  le  juz- 
gase en  una  causa  ejecutiva  por  el  ordinario! 

El  sufriría  embargos,  í  a  mas  de  eso  se  vería 
comprometido  a  humillarse,  i  aun  acedersuopi- 
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nion  a  la  de  los  jueces,  para  que  no  hiciesen  en 
sus  bienes  los  estrépitos  i  violencias  que  son 
consiguientes  a  una  causa  ejecutiva.  De  consi- 
guiente, esto  era  poner  trabas  al  ejercicio  de  las 
funciones  de  los  diputados,  i  esponer  los  intere- 
ses mismos  de  los  pueblos,  porque  ocurrirían  ca- 
sos capaces  de  hacer  trepidar  el  carácter  mas 
firme  i  el  hombre  mas  honrado:  no  lo  creo  de  los 
señores  diputados;  pero  cuando  interviene  el  in- 
terés, es  b:en  sabido  que  no  escrupulizamos;  so- 
mos hombres  i  debemos  temerlo  todo.  Quizá  se 
perdiese  una  votación  interesante  al  país  por  el 
solo  voto  de  un  diputado,  como  sucede  muchas 
veces;  i  seria  mui  doloroso,  que  fuese  por  no 
chocar  con  la  opinión  de  un  juez,  de  quien  de- 
pendía su  fortuna.  Por  estas  circunstancias,  i  por- 
que sus  personas  están  declaradas  inviolables,  soi 
de  opinión  que  se  admita  el  proyecto  propuesto 
por  la  Comisión. 

El  señor  Vicuña. — Señor,  este  es  un  punto 
constitucional;  en  las  atribuciones  concedidas  a 
los  diputados,  no  hai  casi  Constitución  que  no 
hable  de  este  punto,  i  si  se  ha  de  poner  en  la 
Constitución,  no  hai  motivo  para  ocuparnos  de 
este  punto. 

El  señor  Benavente. — Creo  que  es  inadmisible 
la  reforma  de  los  dos  artículos  que  ha  hecho  la 
Comisión.  Si  es  necesario  reformarlos,  la  opinión 
de  un  señor  diputado  parece  que  se  acerca  mas 
a  los  principios  de  liberalidad  que  deben  rejir  al 
Congreso.  Si  t'ste  declara  que  haya  o  no  lugar  a  la 
formación  de  causa,  habrá  dado  la  suficiente  ga- 
rantía a  sus  miembros.  En  las  causas  civiles,  yo 
quisiera  que  no  se  diese  fuero  de  Corte  a  los  di- 
putados. Lo  que  se  puede  alegar  es  que  el  juez 
que  siga  la  causa,  puede  ser  de  otro  partido;  en 
ese  caso  no  seria  tampoco  sin  su  aprobación. 

Los  diputados  son  inviolables  en  su  persona, 
por  sus  opiniones;  pero  en  lo  demás  están  sujetos 
a  las  mismas  leyes  i  penas  que  los  simples  ciu- 
dadanos. Yo  considero  mui  lejos  de  los  diputa- 
dos esos  crímenes,  i  por  esta  razón  les  es  mas 
decoroso  el  no  gozar  de  casos  de  Corte,  sino  igua- 
lar a  los  demás  ciudadanos. 

El  Presidente. — En  todos  los  Gobiernos  nuevos 
americanos,  la  igualdad  es  una  de  las  principales 
instituciones  que  se  proclaman;  i  con  razón,  por- 
que no  hai  cosa  mas  justa,  que  todos  tengan 
igual  derecho  ante  la  lei.  No,  por  el  rango  que 
ocupen  algunos,  deben  estar  libres  de  ser  juzga- 
dos en  lo  malo  que  hiciesen;  ni,  en  un  pueblo  que 
ha  peleado  por  la  igualdad,  debe  atenderse  a  las 
consideraciones  del  empleo  que  tenga  un  crimi- 
nal para  dejarlo  impune.  Así  es  que  solo  en  el 
caso  de  seguirse  un  grave  daño  a  la  Repiíblica, 
de  la  aplicación  rigorosa  de  la  lei,  podría  tole- 
rarse alguna  excepción,  como  sucedería  si  algún 
diputado  delinquiese,  o  solo  se  le  atribuyese  un 
crimen;  como  sus  luces  harían  falta  en  el  Cuerpo 
Lejislativo,  merecería  algún  privilejío,  como  el 
ser  juzgado  por  los  otros  miembros,  por  una  co- 
misión; pero  este,  no  por  el  rango  a  que  lo  ha 


elevado  la  Nación,  sino  por  los  perjuicios  o  las 
faltas  que  harían  en  ésta  sus  luces. 

El  siñor  E/izondo. — Cuando  la  Comisión  acor- 
dó esta  excepción  no  fué  por  una  consideración 
al  empleo  que  los  separa  de  sus  conciudadanos, 
sino  por  la  independencia  que  deben  gozar  para 
no  ser  molestados  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. ¿.\caso  será  imposible  que  a  cualquiera  de 
nosotros  se  levante  una  calumnia?  ¿Qué  incon- 
veniente presenta,  por  otra  parte,  la  medida  pro- 
puesta? Sí  es  efectivo  el  delito  de  un  diputado, 
jamas  se  podrá  encubrir,  porque  las  operaciones 
del  Congreso  son  públicas  i  cada  ciudadano  tiene 
los  ojos  fijos  en  él. 

También  podría  adoptarse  la  opinión  de  un 
señor  diputado,  porque  no  es  creíble  que,  en  tri- 
bunales compuestos  de  muchos,  se  trame  una 
causa  que  no  sea  verdadera,  i  sí  sucede  es  muí 
raro;  pero  en  un  juzgado  de  letras  no  siempre 
podrá  ponerse  a  salvo  su  independencia.  Yo,  en 
todo  caso,  estaría  muí  contento  con  que  una 
causa  se  sacase  de  manos  de  un  solo  hombre  i 
se  llevase  a  las  de  dos,  tres  o  cuatro. 

Vuelvo  a  decir  que  la  Comisión  no  ha  querido 
establecer  prívílejios,  sino  salvar  la  independen- 
cia de  los  diputados. 

El  señor  Infante. — A  lo  espuesto  por  el  señor 
preopinante,  agregaré  que  uno  de  los  motivos  que 
ha  tenido  la  Comisión  para  que  las  causas  civiles 
se  juzguen  por  los  tribunales  superiores,  es  que 
un  diputado,  no  estando  presente  en  Concepción, 
por  ejemplo,  sí  se  promoviese  allí  un  pleito  con- 
tra éi,  tendría  que  sufrir  grandes  perjuicios,  por- 
que aunque  nombrase  un  apoderado,  éste  no  to- 
maría el  mismo  empeño  que  el  mismo  interesado. 
Este  es  el  motivo  porque  queremos  tribunales 
en  todos  los  pueblos;  si  los  hubiera  era  íniitíl 
que  nos  ocupásemos  de  este  punto,  porque  el 
diputado  que  perdiese  un  pleito  ante  el  juez  de 
letras  podría  apelar,  aunque  no  estuviese  pre- 
sente. A  mas  de  eso,  tampoco  se  perjudicaría  a 
los  otros  contendores;  si  estuviéramos  a  las  leyes 
antiguas  que  dicen  que  si  un  miserable  litigase 
con  un  poderoso,  el  miserable  tuviese  derecho  a 
pedir  caso  de  Corte,  yo  no  quisiera,  siendo  ha- 
bitante de  la  provincia  de  Coquimbo,  que  una 
causa  mía  se  juzgase  allí  no  estando  presente. 

F,n  cuanto  a  las  causas  crimínales,  he  dicho 
que  los  mismos  tribunales  entiendan  en  ellas, 
pero  que  antes  se  declare  por  el  Congreso  si  hai 
o  nó  lugar  a  la  formación  de  causa;  i  así,  ha  di- 
cho mui  bien  un  señor  que  en  otros  países  se 
observa  lo  mismo.  Para  esa  declaración  no  es 
necesario  que  el  Congreso  tome  conocimiento 
de  la  causa;  una  relación  sucinta  bastará  para 
decidir  si  efectivamente  hai  motivo  para  la  causa 
o  nó,  porque  todavía  le  falta  que  se  declare  si  es 
o  nó  delincuente.  I  así,  yo  insisto  en  mi  opinión, 
que  ha  sido  singular  de  que,  en  las  causas  civiles 
de  los  diputados,  los  tribunales  superiores 
juzguen,  i  que  en  las  crimínales  se  decida  antes 
en  el  Congreso  si  ha  o  nó  lugar  a  la  formación 
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de  causa,  debiendo  llevarse  en  el  primer  caso  a 
los  tribunales. 

Puesto  en  votación  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión i  el  del  señor  Infante,  resultó  aprobado  el 
segundo  por  23  sufrajios  contra  1 1. 

El  señor  Infante. — Si  se  deja,  como  debe,  a 
los  di[)utados  la  libertad  de  usar  de  los  medios 
ordinarios,  puede  tomarse  un  espediente  seme- 
jante al  que  adoptó  el  Ciobierno  en  la  reforma 
que  hizo  al  reglamento  de  la  administración  de 
justicia.  Como  los  vocales  de  la  Suprema  Corte 
no  pueden  ser  jueces  de  segunda  instancia,  en  la 
misma  causa  en  que  han  sido  de  conciliación, 
para  remediar  esto  se  determinó  que  las  conci- 
liaciones de  los  vocales  de  la  Suprema  Corte  se 
hiciesen  ante  los  jueces  de  letras,  el  mismo  medio 
podria  adoptarse  para  las  conciliaciones  de  los 
diputados. 

El  señor  EHzondo. — Para  salvar  de  algún  mo- 
do el  decoro  de  los  diputados,  podria  ser  inhe- 
rente al  cargo  de  Vice-Presidente  el  de  conciliar 
las  causas  de  los  diputados. 

Se  aprobó  el  dictamen  del  señor  Ya\v¿^\.¿o. 
También  se  aprobaron  las  reformas  propuestas 
por  la  Comisión  a  los  artículos  42,  43,  44  i  de- 
más, i  el  que  se  nombrase  una  comisión  califica- 
dora de  peticiones,  a  donde  deben  pasar  todas 
las  que  se  presenten,  para  que  ella  determine  si 
deben  o  no  llevarse  al  Congieso. 

Habiendo  pedido  el  señor  Infante  que  se 
nombrase  un  redactor  de  sesiones,  se  determinó 
que  su  nombramiento  hiciese  la  orden  del  dia 
para  la  siguiente  sesión  con  los  demás  asuntos 
pendientes. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión. 


AN  EXOS 
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Acta   ue    elección 

En  la  villa  de  Quirihue,  i  en  quince  dias  del 
mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis  años, 
hallándose  convocados  a  las  nueve  de  este  dia 
en  la  Sala  consistorial  de  esta  cabecera,  los  se- 
ñores em|)leados  piíblicos  i  demás  habitantes  de 
esta  delegación  que  han  concurrido  a  conse- 
cuencia del  bando  publicado  i  fijado,  en  seis  dias 
del  mes  de  Abril  próximo  pasado,  a  efecto  de 
proceder  a  verificar  la  elección  de  diputados  que 
deben  representar  por  esta  Munici|)alidad  en  el 
Congreso  Nacional,  que  debe  instalarse  en  la 
ciudad  de  Rancagua;  leido  que  fué  el  supremo 
decreto  librado  a  este  fin,  en  quince  de  Marzo 
del  corriente  año,  se  nombraron  para  escrutado- 
res para  la  comunidad  de  electores  a  los  señores: 
el  teniente  coronel  don  Francisco  Merino,  don 
Luis  Fuentealba,  don  José  Merino,  don  Antonio 
Meló,    don  José   Liborio  Ruiz,   don   Domingo 


Fernández,  don  Mariano  Estuardo  i  don  Victo- 
rino Espinosa,  i,  sacados  a  la  suerte,  resultaron 
electos  don  Francisco  Merino,  don  Mariano  Es- 
tuardo, don  Domingo  Fernández  i  don  José  Ma- 
ría Merino;  e  inmediatamente,  habiendo  prestado 
juramento  de  obrar  bien  i  fielmente,  formaron  la 
mesa  de  elección  presidida  por  don  Rafael  Be- 
navente,  procurador  jeneral  de  esta  villa,  se  abrió 
la  votación,  la  que  verificada  i  hecho  el  escru- 
tinio, salieron  electos,  a  pluralidad  de  sufrajios, 
los  señores  don  Diego  Benavente,  para  diputa- 
do, i  para  suplente,  el  presbítero  don  José  María 
de  la  Concha,  cuya  elección  i  nombramiento  fué 
publicada  ante  los  electores  concurrentes,  siendo 
celebrada  con  jenerales  aplausos  ¡demostraciones 
de  regocijo;  firmando  esta  acta  el  señor  Presiden- 
te i  demás  señores  de  la  mesa,  de  que  doi  fe.— 
Rafael  Benavente.  —  Francisco  Merino. — Domingo 
Fernández. —  Mariano  Estuardo. — Jos!;  María 
Merino. — Eujenio  López,  escribano  público  i  de 
Cabildo. 

Poder 


En  la  villa  de  Quirihue,  i  en  dieziseis  dias  del 
mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis  años, 
ante  nos,  Manuel  González,  coronel  graduado 
de  ejército  en  propiedad  del  Tejimiento  de  mili- 
cias disciplinadas  de  esta  delegación,  i  delegado 
Juan  Bautista  Ziíñiga,  cura  párroco  de  ella,  i  Ra- 
fael Benavente,  procurador  jeneral,  parecieron 
los  señores:  el  teniente  coronel  don  Francisco 
Merino,  don  Mariano  Estuardo,  don  Domingo 
Fernández  i  don  José  María  Merino,  escruta- 
dores nombrados  por  este  vecindario,  i  dijeron: 
que,  por  sí  i  a  nombre  de  los  sufragantes,  daban 
i  dieron  todo  su  poder,  cumplido  jeneral  i  bas- 
tante, cuanto  se  requiere  i  es  necesario,  al  ciuda 
daño  don  Diego  Benavente,  vecino  de  esta  ju- 
risdicción i  actual  residente  en  la  Corte  Suprema 
de  la  República,  como  diputado  electo  a  pleni- 
tud por  esta  Municipalidad,  para  que,  represen- 
tando jeneralmente  sus  derechos,  se  presente 
como  uno  de  los  señores  que  deben  componer 
el  Congreso  Jeneral  Constituyente  de  la  Nación, 
que  debe  reunirse  en  la  ciudad  de  Rancagua,  el 
el  dia  quince  de  Junio  entrante  del  año  actual,  i 
|iara  que,  asociado  con  aquella  Soberana  Corpo- 
ración, inicie,  promueva,  acuerde  i  delibere  con 
plenitud  de  poder  i  facultades,  todas  las  mocio- 
nes (pie  suscitare  o  fueren  ¡iiomovidas,  i  en 
cuantas  materias  se  ofrezcan  i  sean  concernientes 
a  beneficio  de  la  comunidad  pública  de  cual- 
quiera clase  i  gravedad  que  sean,  pues,  para 
todo  jeneral  i  absolutamente  le  dan  i  confieren 
los  mas  amplios  poderes,  respecto  aballarse  ínti- 
mamente penetrados  de  su  integridad,  decisión 
a  la  causa  común  i  demás  cualidades  i  circuns- 
tancias que  caracterizan  su  opinión  i  buen  nom- 
bre, en  intelijencia  que  todo  cuanto  practicare 
lo  dan  por  firme  i  subsistente,  con  prevención 
de  que,   si  por  algún  evento  dimitiese  la  acep- 


SESIÓN  DE  12  DE  JULIO  DE  1826 


119 


tacion  de  este  cargo,  o  por  razón  de  ausencia  o 
muerte,  deben,  precisamente,  trasmitirse  estos 
poderes,  con  las  mismas  facultades,  en  el  pres- 
bítero don  José  María  de  la  Conchi,  como  electo 
diputado  suplente.  1  al  cumplimiento  de  cuanto 
se  relaciona,  obligan  sus  personas  en  toda  forma 
de  derecho,  con  las  sumisiones  i  renunciaciones 
de  leyes,  fueros  i  derechos,  i  así  lo  otorgaron  i 
firmaron,  de  que  damos  fe. — Francisco  Merino. 
— Mariano  Estuario. — Domingo  Fernández. — 
José  María  Merino. — Por  nos  i  ante  nos,  Ma- 
nuel González.^Juan  Bautista  Zuñida. — Rafael 
Benavente. 

Son  copias  de  su  orijinal  que  queda  en  el 
archivo  municipal  de  esta  cabecera,  de  que  cer- 
tificamos.— Quirihue,  fecha  ut  supta. — Manuel 
Gonzdlez.^uan  Bautista  Zúñiga. — Rafael  Be- 
navente. 


Núm.  118 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  del  dia  12 
del  presente,  ha  acordado  lo  siguiente: 

i.°  Las  causas  civiles  de  los  diputados  serán 
juzgadas  en  primera  instancia  por  la  Corte  de 
Apelaciones,  i  en  segunda  por  la  Suprema  de 
Justicia. 

2.°  Las  criminales,  declarado  previamente  por 
el  Congreso  si  ha  lugar  a  su  formación,  serán  juz- 
gadas por  los  mismos  tribunales  i  en  la  forma  del 
artículo  anterior. 

3.°  Er  los  juicios  de  conciliación  de  los  dipu- 
tados, será  el  juez  el  Vice-Presidente  del  Con- 
greso. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de 
ponerlo  en  conocimiento  del  de  la  República 
para  que  lo  comunique  al  Poder  Judiciario,  repi- 
tiendo, con  este  motivo,  las  protestas  de  su  apre- 
cio i  consideración. — Sala  del  Congreso,  Julio  22. 
— Al  Presidente  de  la  República. 


Núm.  119 

Reglamento  interior  del  Congreso  de 
Chile 

capítulo  primero 

Disposiciones  jenerales 

ARTÍctJLo  primero.  En  el  salón  de  sesiones 
se  dispondrán  los  asientos  de  los  diputados  a  de- 
recha e  izquierda. 

Art.  2.»  No  habrá  preferencia  de  asiento  en- 
tre los  diputados;  sólo  e!  Presidente  i  Vice-Presi- 
dente lo  tendrán  en  la  testera  de  !a  Hala  i  mesa. 

Art.  3.°  Los  secretarios  del  despacho,  que  se 
presenten  a  hacer  alguna  esposicion  al  Congreso, 
tomarán  asiento  indistintamente  entre  los  dipu- 
tados. 


Art.  4.°  El  Director,  cuando  asista,  se  colo- 
cará bajo  el  dosel,  a  la  derecha  del  Presidente. 

Art.  5.°  Habrá  un  portero  i  cuatro  celadores, 
que  serán  cuatro  sarjentos  de  inválidos,  dos  ede- 
canes i  dos  ordenanzas  de  caballería. 

Art.  6.°  No  se  admitirán  personas  armadas  en 
ninguna  parte  de  la  Sala,  ni  aun  con  palos,  de 
cualquiera  clase  i  condición  que  sean. 

capítulo  II 
Del  Presidente  i  Vice-Presidente 

Artículo  primero.  El  Presidente  abrirá  i  ce- 
rrará las  sesiones  a  las  horas  determinadas  en  este 
reglamento,  i  cuidará  de  mantener  el  orden  i  de 
que  se  observe  compostura  i  silencio. 

Art.  2."  Concederá  la  palabra  a  los  diputados 
que  la  pidieren  por  el  turno  en  que  lo  hayan  hecho. 

Art.  3."  Anunciará  al  fin  de  cada  sesión  las 
materias  que  han  de  tratarse  en  la  siguiente. 

Art.  4.°  El  Presidente  no  tendrá  voto  decisi- 
vo sino  el  mismo  que  cualquier  otro  diputado. 

Art.  5.°  Podrá  el  Presidente  imponer  silencio 
i  mandar  guardar  moderación  a  los  diputados 
que  durante  la  sesión  se  excedieren,  en  cuyo  caso 
i  será  obedecido;  pero,  si  el  diputado  rehusase  obe- 
decer después  de  ser  reconvenido  primera,  segun- 
da i  tercera  vez,  el  Presidente  podrá  mandarle  sa- 
lir de  la  Sala  durante  aquella  sesión,  lo  que  eje- 
cutará sin  contradicción  el  diputado. 

Art.  6.°  El  Vice-Presidente  ejercerá  todas  las 
funciones  del  Presidente  en  su  ausencia  o  enfer- 
medad, i  en  defecto  de  ambos,  el  que  lo  ha} a 
sido  últimamente. 

Art.  7.°  El  Presidente  i  Vice-Presidente  du- 
rarán en  este  encargo  el  término  de  dos  meses. 

Art.  8."  El  nombramiento  de  Presidente  i 
Vice-Presidente  se  avisará  al  Supremo  Director 
por  oficio  que  firmará  el  Presidente  que  cesare. 

Art.  9.°  El  Presidente  tendrá  en  las  comuni- 
caciones oficiales  el  tratamiento  de  Excelencia. 

Art.  10.  Cuando  el  Presidente  quiera  hablar 
sobre  el  negocio  que  se  discute,  podrá  liacerlo 
como  los  demás  diputados,  i  entretanto  ocupará 
su  silla  el  Vice  Presidente. 

Art.  II.  Los  decretos  del  Congreso  i  papeles 
que  firma  el  Presidente  serán  también  firmados 
por  los  secretarios. 

Art.  12.  Solo  el  Presidente  podrá  mandar  ci- 
tar los  diputados  a  sesión  estraordinaria  que  no 
estuviere  acordada  de  antemano,  pero  cualquier 
diputado  tendrá  acción  para  pedir  que  se  cite  a 
sesión  de  la  misma  clase,  debiendo  espresar  su 
objeto  al  Presidente. 

capítulo  III 

De  los  secretarios 

Artículo  primero.  La  duración  de  los  se- 
cretarios será  perpetua  durante  las  sesiones. 


CONGRESO  NACIONAL 


Art.  2.°  Los  secretarios  recibirán  las  proposi- 
ciones de  los  diputados,  los  informes  de  las  Co- 
misiones, las  comunicaciones  del  Director  i  todos 
lüs  proyectos,  memorias  i  representaciones  que 
se  dirijan  al  Congreso,  las  examinarán  con  el 
Presidente  i  las  presentarán  para  que  se  les  dé 
el  curso  que  corresponda. 

CAPÍTULO   IV 

De   los  diputados 

Artículo  primero.  En  el  juzgamiento  délas 
causas  criminales  contra  los  diputados,  que  siem- 
pre interpondrán  por  escrito,  entenderá  en  pri- 
mera instancia,  como  juez,  un  diputado;  para  la 
segunda  se  formará  un  tribunal  compuesto  de 
tres,  i  para  la  tercera  otro  de  cinco,  quienes  pro- 
cederán con  arreglo  a  las  leyes  que  rijen,  ha- 
biendo un  fiscal  que  prestará  su  dictamen  en  los 
casos  necesarios. 

El  nombramiento  de  estos  diez  individuos  se 
hará  por  el  Congreso,  a  pluralidad  absoluta,  to- 
mando doble  número  de  los  que  han  de  ser  ele- 
jidos  para  sacar  la  mitad  \)ot  suerte. 

Art.  2°  Estos  jueces  desempeñarán  sus  fun- 
ciones en  una  sala  de  la  casa  del  Congreso. 

Art.  3."  Las  demandas  criminales  contra  los 
diputados  i  las  faltas  graves  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  se  tomarán  en  consideración  por  el 
Congreso  en  sesión  secreta.  Se  pasarán  después 
a  una  comisión,  i  se  oirá  el  dictamen  de  ésta  i  al 
diputado  que  espondrá  por  escrito  o  de  palabra 
cuanto  juzgue  convenirle,  resolviendo  en  seguida 
el  Congreso  si  ha  o  nó  lugar  a  la  formación  de 
causa,  i  si  la  hubiese,  se  pasará  el  espediente  a 
los  juzgados  designados. 

CAPÍTULO  V 

De  ¿as  sesiones 

Artículo  primero.  El  Presidente  abrirá  las 
sesiones  ordinarias,  que  serán  de  noche,  empe- 
zando desde  las  seis  de  la  tarde,  i  durarán  tres 
horas,  mas  o  menos,  al  juicio  del  Presidente  i 
según  la  necesidad. 

Art.  2°  En  cada  semana  habrá  cinco  sesio- 
nes i  se  exceptúa  únicamente  el  domingo  i  el 
sábado,  a  menos  qi;e  exija  lo  contrario  una  ne- 
cesidad estraordinaria. 

Art.  3.°  Las  sesiones  empezarán  por  esta  in- 
vocación: "En  el  nombre  de  Dios  Todo  Podero- 
so, se  abre  la  sesión, h  que  proferirá  el  Presidente 
estando  de  pié,  i  concluida  que  sea  la  terminará 
por  la  espresion  de:  "Se  levanta  la  sesión,  n 

Art.  4.°  Las  sesiones  estraordinarias  se  con- 
traerán esclusivamente  al  objeto  que  las  moti- 
varon. 

Art.  5."  Para  abrir  las  sesiones  deberá  haber 
uno  mas  sobre  la  mitad  del  total  de  los  dipu- 
tados. 


Art.  6."  Empezará  la  sesión  por  la  lectura 
de  la  minuta  del  acta  anterior  i  deberá  firmarse 
después  por  el  Piesidente  i  el  secretario.  En  se- 
guida se  dará  cuenta  de  los  oficios  cjue  hubiese 
remitido  el  Director  Supremo,  de  las  proposicio- 
nes nuevamente  hechas  por  los  diputados,  etc., 
i  después  se  tratará  del  asunto  señalado  para 
aquel  dia. 

CAPÍTULO  VI 

Proposicioties 

Artículo  primero.  El  diputado  que  haga  al- 
guna proposición,  la  pondrá  por  escrito  con  pre- 
cisión i  claridad  en  los  mismos  términos  en  que 
quisiera  fuese  aprobada,  anteponiendo  sumaria- 
mente las  razones  en  que  la  funda  por  escrito  o 
de  palabra. 

Art.  2.0  Al  pié  de  ella  firmará  poniendo  la 
fecha  en  que  la  presenta. 

Art.  3.°  El  secretario,  a  quien  se  entregue  la 
proposición,  la  rubricará  con  un  número  puesto 
al  márjen,  el  orden  en  que  la  recibió  entre  otras 
presentadas  en  el  mismo  día,  quedándose  el  di- 
putado con  un  duplicado. 

Art.  4.°  Leida  una  proposición,  resolverá  el 
Congreso  si  ha  de  admitirse  o  nó  a  discusión. 

Art.  5."  Las  proposiciones  serán  admitidas  a 
discusión  en  el  mismo  orden  en  que  se  hubieren 
presentado,  con  la  excepción  que  indica  el  artícu- 
lo anterior. 

Art.  6.0  Una  proposición  desechada  podrá 
modificarse,  lo  que  se  hará  por  escrito,  en  cuyo 
caso  se  votará  si  es  o  nó   admisible  a  discusión. 

Art.  7.°  Una  proposición  discutida  i  aproba- 
da podrá  admitir  adiciones  que  se  harán  por  es- 
crito, precediéndose  con  ellas  como  si  fuesen 
meras  proposiciones. 

Art.  8."  Toda  proposición  interesante  pasará 
a  la  Comisión  correspondiente. 

Art.  9."  Jamas  se  resolverá  sobre  tabla  acer- 
ca de  ninguna  proposición,  sino  que  se  oirá  a  la 
Comisión  correspondiente  i  se  discutirá  en  tres 
sesiones  distintas,  a  menos  que  el  Congreso  juz- 
gue que  conviene  proceder  de  otro  modo,  por  lo 
urjente  i  lo  llano  del  asunto. 

CAPÍTULO  VII 

Discusiones 

Artículo  primero.  Admitida  una  proposi- 
ción a  discusión  la  apoyará  su  autor. 

Art.  2.°  Si  las  razones  son  tan  obvias  i  pode- 
rosas que  no  haya  quien  tome  la  palabra  en  con- 
trario, se  votará  si  la  proposición  está  bastante- 
mente discutida,  i  declarado  que  sí,  se  procederá 
a  su  votación. 

Art.  3.°  Las  proposiciones  que  comprendan 
varias  partes,  se  discutirán  i  votarán  separada- 
mente. 
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Art.  4.°  El  que  quiera  apoyíir  o  contradecirla 
proposición,  pedirá  la  palabra,  poniéndose  de  pié 
i  subirá  a  ia  tribuna,  guardando  el  orden  en  que 
la  haya  pedido,  de  que  cuidará  mucho  el  Presi- 
dente. Ninguno  fundará  proposición  fuera  de  la 
tribuna  sin  licencia  espresa  del  Presidente. 

Art.  5.°  Cuando  alguno  se  estravíe  de  la  cues- 
tión, le  llamará  al  orden  el  Presidente,  tocando 
la  campanilla,  i  hará  que  se  relea  la  proposición. 

Art.  6.°  Cuando  alguno  declamase  para  in- 
flamar a  los  Oyentes,  omitiendo  las  razones  i 
pruebas  que  deben  hablar  solo  al  entendimiento, 
se  le  llamará  al  orden.  En  todo  caso  se  prohibe 
apostrofar. 

Art.  7.°  Cuando  los  diputados  hablen  diriji- 
rán  la  palabra  al  Congreso,  i  en  ningún  caso  a 
persona  particular. 

Art.  8.°  A  nadie  será  lícito  hablar  dos  veces 
sobre  un  mismo  asunto  en  una  misma  sesión, 
sino  que  en  la  primera  vez  fundará  su  dictamen 
i  en  la  segunda  podrá  declarar  hechcso  desvane- 
cer equivocaciones;  pero  si  variase  el  estado  de 
!a  cuestión,  podrá  pedir  nuevamente  la  palabra. 

Art.  g.°  Si  en  la  discusión  se  profiriese  algu- 
na espresion  ofensiva  a  algún  diputado,  podrá 
éste  reclamar  así  que  concluya  el  que  la  profirió; 
i  si  no  lo  satisface  i  pide  que  un  secretario  anote 
el  objeto  de  su  queja,  lo  otorgará  el  Presidente,  a 
fin  de  que,  en  el  mismo  dia  o  en  otra  sesión,  acuer- 
de el  Congreso  lo  conveniente  a  su  decor^  i  a  la 
unión  que  debe  reinar  entre  los  diputados. 

Art.  10.  Al  diputado,  autor  de  una  proposi- 
ción, será  permitido  hablar  de  nuevo  en  su  dis- 
cusión para  responder  a  las  objeciones  cuando 
no  haya  otro  que  pida  la  palabra. 

CAPÍTCJLO  VIII 

De  las  votaciones 

Artículo  primero.  Las  votaciones  pueden 
hacerse  de  tres  modos:  i.°,  por  el  acto  de  poner- 
se de  pié  los  que  aprueben,  quedándose  sentados 
los  que  reprueben;  2.°,  por  la  espresion  de  sí  o 
nó  que  profiera  cada  vocal,  i  se  dice  nominal; 
3.°,  por  escrutinio. 

Art.  2.°  El  primer  método  se  observará  cuan- 
do la  votación  se  verse  sobre  si  una  proposición 
se  admite  o  no  a  discusión,  sobre  si  está  o  no 
bastantemente  discutida,  o  sobre  la  proposición 
misma. 

El  segundo,  en  los  mismos  casos  i  especial- 
mente en  el  líltimo,  exijiéndolo  así  la  importan- 
cia del  asunto,  a  juicio  del  Congreso. 

El  tercero,  se  reserva  para  las  votaciones  que 
se  contraigan  a  elección  de  persona  o  cuando 
tenga  el  caso  relación  inmediata  con  persona 
particular. 

Art.  3.°  Al  empezar  la  votación  de  la  prime- 
ra especie,  después  de  señalarse  su  objeto  por 
uno  de  los  secretarios,  usará  éste  de  la  fórmula: 
"Los  señores  que  se  levanten,  aprueban,  i  los  que 
Tomo  XII 


quedan  sentados,  desechan. n  Luego  contará  él 
mismo  los  votos  de  ambos  lados  que  ajirueban 
i  el  otro  secretario  los  que  desechan,  declaran- 
do cada  cual  los  votos  que  haya  contado  i  se  pu- 
blicará el  resultado  de  la  votación;  la  formalidad 
de  la  numeración  es  escusada  cuando  la  prepon- 
derancia por  cualquiera  de  las  dos  partes  sea  mui 
manifiesta. 

Art.  4.°  Los  diputados  permanecerán  en  pié 
o  sentados,  según  el  voto  que  hubiesen  dado, 
mientras  se  hace  la  numeración  i  se  publica  el 
resultado  de  la  votación. 

Art.  5."  Comenzada  ésta,  ningún  diputado 
podrá  salir  del  salón  ni  entrar  de  fuera;  si  entrare, 
permanecerá  en  sitio  donde  no  pueda  equivocar- 
se con  los  votantes. 

Art.  6.°  En  la  votación  nominal  formarán 
dos  listas  los  secretarios,  encargándose  el  uno  de 
los  diputados  que  aprueben,  i  el  otro  de  los  que 
desaprueben.  Empezará  la  votación  por  el  pri- 
mero de  la  derecha,  guardándose  el  orden  de 
asientos  i  pasará  a  la  izquierda.  Luego  pregun- 
tará uno  de  los  secretarios  por  dos  veces:  — si 
queda  algún  diputado  por  votar,  i  no  habiéndolo, 
lo  haiá  finalmente  el  Presidente. 

Art.  7.°  Los  secretarios  harán  regulación  en 
voz  baja  ante  el  Presidente,  i  después  leerán  des- 
de la  tribuna  el  uno  los  nombres  denlos  que  hu- 
biesen estado  por  el  sí,  i  el  otro  los  nombres  de 
los  que  estén  por  el  nó,  para  rectificar  cualquiera 
equivocación;  contarán  por  último  los  unos  i  los 
otros,  i  se  publicará  la  votación. 

Arí.  8."  La  votación  por  escrutinio  empezará 
por  contar  un  secretario  el  número  total  de  los 
vocales,  después  de  lo  cual  cada  diputado  escri- 
birá en  una  cédula  el  nombre  de  la  persona  por 
quien  vote,  la  que  recibirá  el  Presidente,  i  sin 
leerla  la  echará  en  una  urna  que  se  colocará  so- 
bre la  mesa.  Concluido  este  acto,  se  procederá  a 
la  regulación  entre  el  Presidente  i  secretarios,  se 
comprobará,  cotejándola  con  el  número  total  de 
los  votantes,  i  se  publicará. 

Art.  9.°  Las  votaciones  se  decidirán  por  ma- 
yoría en  las  elecci!:nes  de  personas. 

Art.  10.  Si  en  las  votaciones  que  se  versen 
sobre  proposiciones  resultare  empate,  se  abrirá 
de  nuevo  la  discusión  al  dia  siguiente. 

Art.  II.  En  caso  de  segundo  empate,  se  esta- 
rá al  dictamen  de  la  Comisión,  en  orden  a  las  pro- 
posiciones sobre  que  ha  caído  la  votación. 

Art.  12.  En  caso  de  empate,  en  las  eleccio- 
nes, se  procederá  a  nueva  elección  en  segunda 
sesión;  i  si  aun  resultare  einpate  se  confiará  el 
éxito  a  la  suerte. 

Art.  13.  Los  diputados,  que  estén  presentes 
en  el  acto  de  la  votación,  no  podrán  escusarse  a 
ella  bajo  ningún  pretesto,  ni  votar  los  interesados 
personalmente  en  el  asunto  de  que  se  trate;  [¡ero 
el  interés  de  cuerpo,  aunque  refluye  en  interés 
del  individuo  no  le  impide  votar. 

Art.  14.  Cualquier  diputado"tiene  derecho'a 
que  su  voto  particular  se  inserte  en  las  actas,  pre- 
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sentándolo  dentro  de  las  veinticuatro  horas  há- 
biles al  Congreso,  sin  fundarlo. 

CAPÍTULO  IX 

Comisiones 

Artículo  primero.  Para  facilitar  el  curso  i 
despacho  de  los  negocios,  nombrará  el  Presiden- 
te, de  acuerdo  con  el  Vice-Presidente,  comisiones 
particulares  que  lo  examinen  e  instruyan  hasta 
ponerlo  en  estado  de  resolución,  lo  que  indica- 
rán éstas  en  su  informe  al  tiempo  de  presentarlo. 

Art.  2."  A  este  efecto  se  les  pasarán  todos 
los  antecedentes  de  los  asuntos  respectivos,  i  por 
medio  de  los  secretarios  pedirán  a  los  de  Estado 
i  a  los  jefes  de  oficinas  los  documentos  necesa- 
rios. 

Ari.  3.°  En  cada  una  de  las  comisiones,  la 
mayoría  de  sus  miembros  será  de  dentro  del 
Congreso,  i  será  lícito  al  Presidente  i  Vice-Presi- 
dente  elijir  algunos  individuos  de  fuera  de  él,  a 
los  cuales  será  permitido  asistir  a  la  Sala,  con  voto 
informativo,  cuando  se  discuta  el  dictamen  de  la 
comisión. 

-Art.  4."  Cada  comisión  nombrará  un  secreta- 
rio de  entre  sus  individuos  que  responda  de  las 
esposiciones  i  documentos  que  se  presenten  a  la 
misma,  a  cuyo  fin  llevará  rejistro  formal  de  en- 
trada i  salida,  i  se  le  darán  los  utensilios  necesa- 
rios para  el  despacho. 

Ar.T.  5.°  Los  informes  que  presenten  las  co- 
misiones deberán  firmarse  por  todos  sus  indivi- 
duos que  las  compongan,  o  espresarse  el  motivo 
de  lo  contrario;  el  que  discordare  fundará  su  dic- 
tamen por  separado. 

Art.  6.°  Todo  diputado  podrá  asistir  a  la 
comisión  que  guste  aunque  no  esté  nombrado 
para  ella. 

Art.  7.°  Cada  comisión  acompañará  su  in- 
forme con  la  minuta  de  decreto  correspondiente. 

CAPÍTULO  X 
De  ¡as  Seíreíarías 

Artículo  primero.  El  Presidente  i  secreta- 
rios cuidarán  de  que  en  la  Secretaría  haya  el  su- 
ficiente número  de  oficiales  i  amanuenses  i  de 
que  las  comisiones  estén  proveídas  de  los  em 
picados  necesarios  en  esta  segunda  clase. 

Art.  '2°  El  nombramiento  de  oficiales  se 
hará  por  el  Congreso  a  propuesta  de  los  secre- 
tarios. 


capitulo  XI 
Policía  de  la  casa  del  Congreso 

Artículo  primero.  Habrá  una  comisión  com- 
puesta del  Presidente,  i  en  su  defecto  del  Vice- 
presidente, de  los  dos  secretarios  i  de  dos  dipu 
tados,  que  se  encargarán  del  orden  i  gobierno 
interior  de  la  casa  del  Congreso  i  de  la  observan- 
cia de  las  formalidades  establecidas  en  este  re 
glamento. 

Art.  2°  El  portero  i  celadores  estarán  a  las 
órdenes  de  esta  Comisión;  sus  nombramientos  se 
harán  por  ella,  i  sus  títulos  se  despacharán  por 
el  Presidente. 

Art.  3.°  Habrá,  ademas,  los  dependientes  ne- 
cesarios para  el  aseo  i  limpieza  de  la  casa,  í  para 
todos  los  oficios  que  ocurran  i  nombrándose  por 
la  Comisión;  estarán  bajo  la  inspección  inmediata 
del  portero. 

Art.  4.°  Quedará  a  cargo  de  la  Comisión, 
practicar  las  dilijencias  convenientes  para  la  ave- 
riguación de  cualquier  exceso  o  delito  que  se 
cometa  dentro  de  la  casa  del  Congreso,  detenien- 
do a  las  personas  que  apareciesen  culpables,  i 
evacuadas  dichas  dilijencias,  se  pasarán  al  juez 
competente  i  se  dará  parte  al  Congreso. 

Art.  5.°  La  Comisión  de  Policía  formará  el 
presupuesto  en  cuanto  a  sueldos,  gastos  de  ofi- 
cina, aseo,  etc.,  i  lo  pasará  al  Congreso  para  su 
aprobación. 

Art.  6."  Con  ella  exijirán  los  secretarios  al 
Director  Supremo,  para  que  espida  los  libra- 
mientos de  las  cantidades  que  han  de  cubrir  es- 
tos gastos. 

Art.  7.°  Uno  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión hará  de  Tesorero  i  un  oficial  de  la  Secreta- 
ría llevará  la  cuenta  i  razón. 

CAPÍTULO  XII 

De  la  guardia  del  Cotigreso 

Artículo  primero.  Habrá  una  guardia  mili- 
tar en  la  casa  del  Congreso,  cuyo  jefe  recibirá 
las  órdenes  de  solo  el  Presidente.  La  distribución 
de  centinelas  se  arreglará  por  la  Comisión  de  Po- 
licía Interior,  a  la  que  dará  el  comandante  de  la 
guardia  cuenta  de  lo  que  ocurriere. 

Art.  2.°  V,\  Presidente  acordará  lo  convenien- 
te acerca  de  la  calidad  i  fuerza  de  esta  guardia  i 
de  las  horas  a  que  haya  de  asistir. 

Art.  3.°  Este  reglamento  se  imprimirá  i  repar- 
tirá a  los  diputados  para  su  observancia. 

Dado  en  la  Sala  del  Congreso. 
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SESIÓN  10,  EN  13  DE  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. — Cuenta. — .\probacion  del  acta  de  la  sesión  precedente.  —  Oficio  del  Ejecutivo  sobre  las  asignaciones 
de  los  empleados  de  Secretaria  ¡  sobre  impresión  de  las  sesiones. — Renuncia  del  señor  Solar. — Llamamiento  del 
señor  Sierra. — Solicitud  de  los  edecanes  en  demanda  Je  abono  de  sueldo  de  caballería. — Discusión  del  proyecto 
.sobre  elección  de  gobernadores. — Fijación  de  la  tabla.— Acta. — .\nexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Presi- 
dente déla  Repiiblica  comunica  haber  man- 
dado tomar  razón  de  los  sueldos  asignados 
a  los  empleados  de  la  Secretaría  del  Con- 
greso. (Anexo  /non.  120.  V.  sesión  del  10.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  impartido  orden  de 
que  se  celebre  una  contrata  con  algún  iinpre- 
sor  para  imprimir  todos  los  documentos  que 
el  Congreso  le  entregue.  {Anexo  7iúm.  121. 
V.  sesiones  del  8,  del  ri,  del  12  i  del  27. ) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  comunica  haber  sancionado  el  acuerdo 
del  Congreso  para  que  se  cumpla  aquel  se- 
nado-consulto que  ofreció  premio  i  sueldo  a 
la  primera  persona  que  se  presentase  a  ser- 
vir el  cargo  de  taquígrafo.  (A?texo  n?hn.  122. 
V.  sesiones  del  7  /  del  26. ) 


4.°  De  una  moción  del  señor  Infante,  para 
reglar  la  elección  interina  de  los  gobernado- 
res provinciales.  [Anexo  niim.  12^.  V.  sesión 
del  II.) 

5.°  De  una  moción  del  señor  Bustos,  para 
establecer  que  en  lo  sucesivo  los  curas  sean 
elejidos  popularmente.  (Anexo  núm.124.  V. 
sesión  del  i¿f..) 

6.°  De  un  oficio  con  que  don  José  Miguel 
Solar  acompaña  varios  documentos  i  hace 
renuncia  del  cargo  de  diputado  por  Coquim- 
bo. (Anexos  m'nns.  125,  126,  I2j  i  128.) 

7.°  De  unos  poderes  que  acreditan  a  don 
Agustín  de  la  Sierra  en  el  carácter  de  dipu- 
tado por  Copiapó  i  un  informe  anexo  de  la 
Comisión    de    Poderes.  (Anexo    núvi.  I2().) 

8.°  De  una  solicitud  que  entablan  los  ede- 
canes del  Congreso,  en  demanda  de  que  se 
declare  que  les  corresponde  gozar  sueldo  de 
caballería  i  pasar  por  separado  revista  de 
comisario.  ('.fl«^-rí7  nüm.  ijo.  V.  sesiones  del 8 
de  Abril  de  /82J  i  del  j  de  Julio  de  1826.) 
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ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Archivar  los  oficios  del  Ejecutivo  so- 
bre las  asignaciones  de  los  empleados  de 
secretaría  i  sobre  impresión  de  las  actas  i 
documentos  del  Congreso.  (  V.  sesión  del 2g.) 

2°  Admitir  la  renuncia  que  el  presbítero 
Solar  hace  de  la  diputación  de  la  Serena  i 
llamar  al  suplente  o  que  se  proceda  a  nueva 
elección.  (A  nexo  náni.  iji.  V.  sesión  del  iS.) 

3.°  Citar  a  don  Agustín  de  la  Sierra  para 
que  en  la  próxima  sesión  venga  a  prestar  el 
juramento  de  estilo.  (Anexo  nihn.  132.) 

4.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Poli- 
cía sobre  la  solicitud  de  los  edecanes  del 
Congreso.  {  V.  sesión  del  i^.) 

5.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  que  autoriza  a  los 
pueblos  para  elejir  sus  gobernadores.  (  V. 
sesión  del  i^.) 

6°  Dejar  para  la  segunda  hora  de  la  pró- 
xima sesión  la  elección  de  redactor  de  se- 
siones. (  ] '.  sesiones  del  12  i  del  i^.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Cienfuegos,  Vicuña, 
Donoso,  Huerta,  Arce  don  Casiano,  Arce  don 
Estanislao,  Bustos,  Villagran,  López,  Cruz,  Eli- 
zondo,  Meneses,  Campos,  Balbontin,  Olivos, 
Arriagada  don  Juan  Manuel,  Arriagada  don  Pe- 
dro, Pérez,  Benavides,  Bauza,  Benavente,  Fari- 
ñas, Silva,  Prast,  Torres,  Marcoleta,  Romero,  Ey- 
zaguirre,  Albano,  Ojeda,  Campino,  Lazo,  Infan- 
te i  Fernández. 

Leida  el  acta  anterior  se  aprobó. 

Se  dio  cuenta  de  las  comunicaciones  del  Po- 
der Ejecutivo,  en  que  contesta  haber  dado  las 
órdenes  respectivas  para  la  toma  de  razón  de  las 
asignaciones  de  los  empleados  de  Secretaría  i  ta- 
quígrafo, i  que,  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  se 
formará  una  contrata  con  un  impresor,  por  la 
que  se  obligue  a  la  impresión  de  todos  los  pape- 
les del  Congreso,  ¡  se  mandaron  archivar. 

Igualmente,  la  representación  del  presbítero 
don  José  Miguel  Solar,  dimitiendo  el  cargo  de 
diputado  por  la  ciudad  de  la  Serena,  i  los  pode- 
res del  de  Copiapó,  doctor  Agustín  de  la  Sierra, 
con  el  informe  de  la  Comisión  de  este  título.  To- 
móse en  consideración  i  se  acordó  la  admisión 
de  la  renuncia  del  primero  i  que,  en  consecuen- 


cia, se  llamase  al  suplente,  i  la  incorporación  del 
segundo  en  la  siguiente  sesión. 

También  el  recurso  de  los  edecanes,  solicitan- 
do la  declaración  de  goce  de  sueldo  de  caballe- 
ría, la  que  se  pasó  a  la  Comisión  de  Policía  In- 
terior. 

Luego  se  puso  a  discusión  el  proyecto  sobre 
elección  de  gobernadores  de  los  pueblos,  el  que, 
no  habiéndose  resuelto,  se  anunció  continuar  en 
la  siguiente  primera  hora,  i  en  segunda,  el  acuer- 
do sobre  redactor,  habiéndose  levantado  a  las 
dos  i  cuarto  de  la  tarde. 

Quedó  aprobada. — Cienfuegos. — Montt. 

Sesión  del  /j  de  julio  (i) 

Se  leyó  una  representación  del  señor  José  Mi- 
guel Solar,  en  que  hace  presente  sus  enfermedades 
para  no  asistir,  con  informe  de  médico.  Se  acor- 
dó que  se  llamase  al  señor  Amenábar,  suplente 
de  aquel  diputado,  i  que  se  avisase  al  señor  Pre 
sidente  de  la  República  para  su  cumplimiento. 

LaComision  de  Constitución  presentó  su  infor- 
me al  proyecto  sobre  elección  de  gobernadores, 
i  se  leyó  para  discutirlo. 

El  señor  Vicuña. — Sobre  el  primer  artículo; 
la  Comisión  en  este  artículo,  ha  tenido  presente 
que  es  bueno  quitar  desde  ahora  la  influencia  de 
los  gobernadores,  para  que  cuando  se  elijan  las 
Asambleas  haya  una  entera  libertad. 

El  señor  Benavente.  —Creo  importuno  deter- 
minar que  los  pueblos,  desde  ahora  i  antes  que  se 
haga  la  Constitución  que,  según  van  los  trabajos 
del  Congreso,  debe  tardar  mui  poco,  quizá  dos  o 
tres  meses,  creo  importuno,  digo,  determinar 
que  los  pueblos  elijan  ya  sus  gobernadores,  como 
se  dice,  i  aun  cuando  lo  estuviesen,  menos  mal 
seria  que  sufriesen  esto  por  un  corto  tiempo,  que 
no  desunirlos  i  mover  las  pasiones  i  los  partidos 
que  hacian  mas  difícil  la  organización  de  la  Re- 
pública i  el  establecimiento  de  la  Constitución. 
Lo  que  debería  hacerse  en  este  caso  era  acordar 
la  mas  pronta  reunión  de  Asambleas  en  las  pro- 
vincias. Convocadas  estas  Asambleas,  sanciona- 
rían o  no  la  Constitución  que  dicta  el  Congreso, 
i  tomarían  a  su  cargo  el  nombramiento  de  gober- 
nadores. El  reglamento  o  proyecto  previene:  i.", 
la  elección;  2.°,  que  esta  es  provisoria,  i  3.",  que 
lo  deja  a  las  Asambleas;  si  ellas  han  de  tomar  co- 
nocimiento de  este  asunto,  ¿para  qué  adelanta- 
mos? Mi  opinión  será  siempre  que  se  deje  a  las 
Asambleas  esta  materia.  Yo  no  sé  si  ellas  entran 
con  esa  lei  de  elecciones;  tal  vez  hagan  una  me- 
jor i  mas  meditada.  Yo  no  encuentro  esa  tiranía, 
ni  los  creo  capaces  de  influir  en  las  Asambleas. 
Es  ini  parecer  i  lo  creo  conforme  a  los  intere- 
ses de  los  pueblos  i  del  mismo  sistema  federal. 

El  señor  Infante.  — En  el  Congreso  del  año  24 


(i)  Esta  sesinn  ha  sido  trascrita  del  periódico  titulado 
Sesiones  Jel  Congreso  Constituyente,  de  \^2(>.  —  ( Nota  del 
Recopilador. ) 
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se  hizo  la  niisina  moción,  sobre  que  se  deja- 
se a  los  pueblos  la  libertad  de  elejir  sus  goberna- 
dores; se  pasó  a  la  Comisión  de  Constitución,  i 
ésta  opinó  lo  mismo  que  el  señor  preopinante;  se 
disolvió  el  Congreso  i  no  se  hizo  Constitución  ni 
se  elijieron  gobernadores.  En  el  último  Congreso 
de  25,  se  renovó  la  misma  cuestión,  sucedió  lo 
mismo  que  en  el  de  24,  i  por  eso  es  que  ahora  se 
solicita  que  de  una  vez  se  conceda  a  los  pueblos 
este  derecho,  porque  el  actual  Congreso  i  todo 
Congreso  está  espuesto  a  los  mismos  contrastes 
que  los  anteriores. 

Se  ha  dicho  que  es  importuno  el  que  se  les 
permita  elejir  sus  gobernadores,  i  que  sería  sufi- 
ciente se  nombrasen  sus  Asambleas.  Ya  el  señor 
Vice-Presidente  dijo  mui  bien  que  era  preciso 
quitarla  influencia  que  ejercen  los  gobernadores 
en  las  elecciones.  A  mas  de  eso,  seria  retardarles 
a  los  pueblos  este  bien,  i  no  tan  poco  tiempo 
como  se  cree,  porque  el  nombrar  Asambleas  pen- 
de de  la  demarcación  de  provincias;  esto  es  uno 
de  los  asuntos  mas  graves,  (¡ue  nos  ocupará,  no 
solo  tiempo  en  discutirlo  i  resolverlo,  sino  tam- 
bién para  verificarlo.  Sería  mejor  que  mientras 
el  Congreso  se  ocupa  en  estas  largas  discusiones, 
los  pueblos  gozasen  de  ese  derecho  de  elejir  sus 
gobernadores  i  los  elijiesen. 

Siempre  se  les  ha  negado,  diciendo  que  era  po- 
nerles en  las  manos  la  tea  de  la  discordia;  puede 
ser  que  como  bisónos  cometan  algunos  desórde- 
nes; pero  si  siempre  hubiésemos  de  reparar  en 
esto,  jamas  se  haría  ninguna  mejora.  En  fin,  los 
pueblos  lo  que  quieren  es  ser  bien  rejidos;  ellos 
cuidarán  que  las  elecciones  recaigan  en  buenos 
ciudadanos.  Yo  creo  que  mas  interés  tomarán  en 
la  elección  de  sus  mandatarios  que  en  la  de  di- 
putados al  Congreso,  porque  lo  bueno  o  lo  malo 
de  los  primeros,  lo  van  a  sufrir  mas  de  cerca. 

Por  todas  estas  consideraciones,  pues,  si  que- 
remos que  el  Congreso  lleve  una  marcha  que  sea 
grata  a  los  pueblos,  vamos  dando  sucesivamente 
estas  providencias,  de  donde  dimanan  la  libertad 
i  la  felicidad  de  ellos  mismos.  No  debe  creerse 
contrario  a  la  federación  que  el  Congreso  dicte 
algunas  reglas,  porque  es  preciso  instruir  primero 
a  los  pueblos,  i  sobre  todo  en  materia  de  elec- 
ción. 

Me  parece,  pues,  que  debe  aprobarse  este 
proyecto,  sobre  el  cual  ha  informado  ya  la  Co- 
misión. 

El  reñor  Mciieses. — No  solo  en  el  Congreso 
de  24  se  ha  tratado  de  la  elección  de  goberna- 
dores, sino  también  en  el  de  23.  El  diputado  de 
los  Andes  iiizo  igual  moción;  pero  sufrió  una 
contradicción  de  algunos  jénios  díscolos  del  mis- 
mo pueblo.  Entonces  estaba  yo  en  la  Sala  su- 
jiliendo  por  el  diputado,  i  vimos  al  Ministro  de 
Gobierno  venir  a  pedir  que  se  le  oyese  sobre  el 
mismo  punto,  i  por  esto  se  suspendió  la  discu- 
sión i  quedó  sin  resolverse  cosa  alguna.  El  Con- 
greso no  debe  retardar  un  momento  la  sanción 
de  esta  lei,  porque  la  opinión  jeneral  se  ha  deci- 


dido tiempo  ha  por  ella  i  porque  los  pueblos 
siempre  lo  han  deseado.  Aun  en  el  tiempo  del 
gobierno  del  Rei  se  observaba  que,  cuando  el  de- 
legado o  subdelegado  se  nombraba  de  los  mis- 
mos habitantes  del  pueblo,  todas  las  cosas  iban 
bien,  i  al  contrario,  los  males  i  atrasos  de  los 
pueblos  no  puede  atribuirse  a  otra  cosa  que  a 
los  gobernadores  estraños;  porque,  señor,  los  go- 
bernadores que  se  mandan  de  afuera,  o  tienen 
sueldo  pagado,  también  afuera,  o  deben  mante- 
nerse a  costa  del  pueblo;  lo  último  es  lo  que 
necesariamente  sucede,  i  de  consiguiente,  que 
gravitan  sobre  esos  mismos  pueblos,  ¡lorque  de 
otro  modo  no  tendrían  con  que  mantenerse. 

Los  pueblos  están  envilecidos  con  las  vejacio- 
nes que  diariamente  sufren  de  sus  mandones;  i 
no  se  debe  temer  que  haya  esos  movimientos 
que  se  dicen,  porque  sabrán  apreciar  mucho  una 
lei  tan  favorable  para  no  abusar  de  ella. 

Por  otra  parte,  estando  ya  acostumbrados  a 
las  elecciones,  saben  mui  bien  en  quién  han  de 
poner  los  ojos,  i  ninguno  es  tan  ignorante  que 
no  sea  capaz  de  elejir  aquella  persona  que  sea 
mas  digna  i  pueda  gobernar  con  honradez.  Yo 
opino  que  es  lo  primero  que  debe  hacer  el  Con- 
greso i  que  será  lo  que  le  atraiga  mas  el  con- 
cepto de  los  pueblos.  Los  Cuerpos  Representati- 
vos se  sostienen  solo  en  la  opinión,  i  creo  que  el 
Congreso  de  24  hubiera  tenido  mas  crédito  i 
opinión  si  con  preferencia  se  hubiera  contraído 
a  dictar  estas  instituciones. 

El  señor  Elhondo. — Señor,  la  Constitución 
que  ha  de  darse  por  el  Congreso,  i  toda  la  mar- 
cha de  sus  procedimientos,  será  mas  segura 
cuanto  mas  se  fije  en  leyes  sabias  i  benéficas, 
que  no  pueden  tener  otro  principio  que  el  deseo 
de  la  felicidad  de  los  pueblos.  \o  creo  que  los 
pueblos  manifiestamente  se  han  pronunciado  por 
la  elección  de  sus  gobernadores,  i  ya  es  imposi- 
ble oponerse  a  una  opinión  tan  constantemente 
sostenida  i  que  no  es  de  ahora  solamente.  Ellos 
tocan  mas  de  cerca  sus  bienes  o  sus  males,  i  esto 
basta  para  esperar  el  acierto  de  sus  elecciones, 
porque  saben  que  del  gobernante  depende  su 
felicidad  o  sus  desgracias.  Nosotros  no  podemos 
tener  ese  instinto  i  esa  perspicacia  para  conocer 
los  sujetos  que  mas  convengan  al  gobierno  de 
cada  pueblo,  porque  no  estamos  en  contacto  con 
sus  necesidades;  lo  mismo  sucede  al  (;obierno; 
he  allí  la  causa  de  tantos  males  que  lamenta  la 
República.  Acaso  hai  un  motivo  mas  de  conve- 
niencia para  conceder  este  derecho  a  los  ciuda- 
danos, i  consiste  en  lo  que  acaba  de  decir  el  úl- 
timo señor  preopinante,  i,  sobre  todo  seria  contra 
el  orden  natural  de  las  cosas  que,  siendo  ellos 
los  que  van  a  esperi mentar  todos  los  bienes  i  los 
males  de  que  es  causa  un  gobernante,  no  elijie- 
sen para  este  destino  al  mejor  de  sus  conciuda- 
danos, al  mas  honrado  i  mas  patriota. 

Mi  dictamen  es  el  mismo  que  el  de  la  Comi- 
sión a  que  pertenezco. 

El  señor  Benavente. — Creo  que  he  tenido  la 
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desgracia  de  no  darme  a  entender;  no  me  aparto 
de  que  los  pueblos  elijan  sus  gobernadores;  me 
parece  mui  justo;  solo  disiento  en  el  tiempo  que 
esto  debe  verificarse,  porque  creo  que  no  ha  lle- 
gado el  momento  oportuno.  Si  los  Congresos 
de  24  i  25  difirieron  la  decisión  de  este  asunto, 
el  presente  tendrá  la  gloria  de  concederlo,  por- 
que de  lo  contrario,  cargaría  sobre  sí  una  parte 
de  la  odiosidad  de  los  pueblos.  Mas,  estando 
para  daise  la  Constitución,  será  completa  la  ven- 
taja que  produzca  la  lei  que  se  reclama,  i  así,  le- 
jos de  atacar  yo  ese  derecho  tan  sagrado  de  los 
pueblos,  no  tengo  mas  objeto  que  defenderlo. 
¿Por  qué  determmar  que  ellos  elijan  desde  ahora 
sus  gobernadores,  cuando  no  tienen  una  lei  de 
elecciones?  Yo  noto  en  el  proyecto  algunos  va- 
cíos que  creo  efecto  de  las  mismas  circunstancias 
en  que  se  presentan,  i  me  parecía  que,  declarada 
la  federación,  como  la  base  de  la  futura  Consti- 
tución, era  una  cosa  consiguiente  dejar  al  arbitrio 
de  los  pueblos  el  modo  de  elejir  sus  gobernado- 
res. Si  se  teme  que  los  actuales  delegados  \<'ñi\- 
yan  en  el  nombramiento  de  las  Asambleas,  ¿[>or 
qué  no  se  teme  que  influyan  también  en  el  nom- 
bramiento de  los  gobernadores?  Mi  opinión  es 
que  la  elección  de  que  ahora  se  trata,  debe  ser 
posterior  a  la  Constitución  |iorque,  adoptado  el 
sistema  federal,  forma  una  de  las  farultades  de 
los  pueblos,  elejir  sus  gobiernos  en  la  forma  que 
hallaren  conveniente. 

El  señor  Zazo. — Por  todos  los  señores  preo- 
pinantes se  ha  asentado  ser  de  suma  justicia  que 
los  pueblos  elijan  sus  gobernantes,  i  la  cues- 
tión solo  se  reduce  a  si  es  o  no  tiempo  de  verifi- 
carlo. Yo  opinaré  que  siempre  es  tiempo  de  que 
los  pueblos  gocen  de  sus  derechos;  que  es  tiempo 
de  que  gocen  de  una  facultad  de  que  se  les  ha 
privado  tanto  tiempo. 

Yo  concedo  que  no  tengan  esa  influencia  los 
gobernadores  sobre  los  pueblos;  pero  nunca  están 
de  mas  las  precauciones.  En  lo  que  no  conven- 
dré es  en  que  haya  de  depositarse  el  gobierno  en 
el  alcalde  de  primer  voto,  como  dice  uno  de  los 
artículos.  Jamas  los  Cabildos  han  sido  electivos 
en  Chile,  aunque  el  Consejo  Directorial  lo  man- 
dó; ellos  son  obra  de  los  gobernadores,  i  los  al- 
caldes, siendo  encargados  del  mando,  podrían 
influir  en  sostenerlos.  Menos  malo  seria  que,  du- 
rante el  tiempo  de  las  votaciones,  se  encargase  el 
gobierno  a  cualquier  vecino.  En  el  campo,  debe- 
mos confesar  que  las  votaciones  padecen  muchos 
vicios;  si  vemos  que  aun  en  la  capital,  a  presen 
cia  de  los  su]jreinos  majistrados,  se  hacen  tantas 
nulidades,  i  que  la  mayor  parte  de  los  que  votan 
solo  se  interesan  por  el  sujeto  que  los  manda,  o 
de  quien  tienen  algo  que  esperar,  ¿qué  no  debe- 
mos temer  de  las  votaciones  en  los  pueblos  cor- 
tos, donde  el  ciudadano  está  mui  espuesto  a  la 
arbitrariedad  de  los  poderosos  i  donde  hai  mas 
ignorancia? 

Esta  observación  me  conduce  ahora  a  propo- 
ner una  ine'Jida  que  podría  evitar  o  inutilizar  la 


influencia  de  los  gobernadores,  i  es  que  los  ofi- 
cíales no  pudiesen  ser  reelejidos  por  ahora;  la 
cual  llenará  mejor  el  objeto,  si  se  agrega  que  du- 
rante el  tiempo  de  la  elección,  se  consigne  el 
mando  a  un  vecino  honrado,  a  fin  de  que  conoz- 
can los  pueblos  que  esta  libertad  la  reciben  in- 
mediatamente del  Cuerpo  Lejislativo. 

No  tomando  otro  diputado  la  palabra,  se  acor- 
dó que  los  delegados  quedaban  separados  desde 
ahora  de  sus  destinos. 

El  señor  Infante. — El  artículo  i."  dice,  que  se 
deposite  el  mando  momentáneamente  en  el  al- 
calde deprímcr  voto.  Se  ha  hecho  indicación  que 
podría  depositarse  del  mismo  modo  en  un  indi- 
viduo vecino  del  pueblo.  El  nombramiento  de 
ese  vecino  e.xijiría  otra  votación;  por  el  contrario, 
ese  alcalde  subrogaría  al  gobernador  por  el  mi- 
nisterio de  la  lei;  él  es  nombrado  por  el  pueblo, 
i,  de  consiguiente,  debe  tener  mas  confianza  que 
en  un  gobernador  que  les  ha  ido  de  afuera. 

También  se  acordó  que  el  alcalde  subrogase 
ni  delegado  por  el  tiempo  de  la  elección. 

Entró  a  discusión  el  artículo  2.°,  que  prevenía 
que  el  Cabildo  o,  en  su  defecto,  el  procurador, 
convocase  a  la  elección. 

El  señor  Lazo.  —  Siendo  uno  solo  el  que  hicie- 
se la  convocatoria,  podría  demorarla  por  miras 
particulares;  así  debe  aclararse  mas  el  artículo, 
p.tra  que  no  se  crea  que  solo  el  que  lo  preside  es 
el  encargado  de  espedir  la  convocatoria. 

El  señor  Meneses. — Por  la  misma  razón,  me 
parece  que  donde  no  hai  Cabildo  i  sí  solo  procu- 
rador; debe  encargarse  también  a  éste  que  haga 
la  convocatoria. 

Se  acordó  que  sé  redactase  el  artículo  en  estos 
términos;  "Eos  Cabildos  convocarán  a  los  ciuda- 
danos para  la  elección  popular  de  sus  gobernan- 
tes, i,  en  su  defecto,  el  procurador  o  uno  de  los 
jueces  territoriales  mas  próximo. n 

Artículo  3.°  En  discusión.  "Laeleccionseprac- 
tícará  en  la  misma  forma  que  la  de  diputados  al 
Congreso,  con  solo  la  diferencia  de  que  los  elec- 
tores deben  saber  leer  i  escribir,  lo  que  acredita- 
lán  a  presencia  de  la  mesa  de  electores  o,  en  su 
defecto,  posean  un  capital  de  mil  pesos.n 

El  señor  Meneses.  —Me  opongo  a  esa  calidad 
de  que  los  electores  deban  firmar  sus  votos  a  pre- 
sencia de  la  mesa,  i  pido  que  en  su  lugar  se  pon- 
ga que  escriban  sobre  la  mesa  de  elecciones  para 
acreditar  que  saben  leer  i  escribir;  lo  cual  puede 
ser  en  un  papel  por  separado. 

El  señor  Benavente. — Estando  al  común  sen- 
tir en  materia  de  derechos,  se  engaña  el  que  cree 
que  el  interior  es  mas  que  el  superior;  i  yo  creo 
que  los  electores  deben  ser  mas  que  sus  repre- 
sentantes. Por  esta  razón  es  que  espuse  ayer  que 
no  debíamos  prefijar  a  los  pueblos  unas  leyes  que 
tengan  el  carácter  de  obligatorias. 

No  podré  dejar  de  hacer  una  breve  observa- 
ción sobre  esa  cláusula  restrictiva,  de  que,  para 
votar,  es  preciso  saber  leer  i  escribir.  Esto  me  pa- 
rece que  es  restrinjir  los  derechos  del  ciudadano; 
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cada  hombre  es  un  propietario  respecto  de  sus 
derechos,  i  así,  no  se  le  pueden  impedir  bajo  pre- 
testo  alguno.  Por  otra  parte,  exijiendo  que  preci- 
samente deben  saber  leer  i  escribir,  se  priva  a 
una  multitud  de  ciudadanos  honrados  del  dere- 
cho de  sufrajio.  Esto  me  parece  que  sera  cosa 
mui  dura.  Se  quiere  salvar  esto  con  decir,  no  saber 
leer  i  escribir  o  tener  una  propiedad  de  mil  pe- 
sosm:  también  me  parece  mucho;  póngase  una  can- 
tidad de  doscientos  pesos,  i  que  hasta  el  año  40 
no  obligue  esa  calidad  de  saber  leer  i  escribir.  Se 
dirá  que  este  es  un  poderoso  estímulo  para  que 
se  empeñen  en  ai^render;  no  lo  niego,  pero  no 
están  en  ese  estado  nuestros  pueblos,  porque 
carecen  de  medios  de  instruirse.  Si  parece  mucho 
tiempo  el  que  indiqué,  póngase  un  término  de 
seis  años  para  que  rija  esa  lei. 

Con  que  así ,  soi  de  parecer  que  no  se  pon- 
ga esa  cláusula,  i  si  se  pone  sea  con  la  res- 
tricción que  he  dicho;  i  que  sobre  capital  se 
reduzca  la  cantidad  que  previene  el  proyecto 
a  la  de  200  pesos  para  que  se  jeneralice  ese 
privilejio  que  debe  conceder  la  lei  a  los  ciuda- 
danos. 

El  señor  Meneses. — Cuando  la  Nación  ha 
nombrado  sus  representantes  para  que  formen 
las  leyes  que  la  deben  rejir,  parece  que  en  ellos 
ha  depositado  esas  facultades  que  antes  tenia, 
porque  ella  no  puede  espedirse  por  sí  en  su  to- 
talidad física.  Aquí  no  traíamos  de  las  leyes 
provinciales,  pues  las  provincias  han  de  formar 
sus  lejislaturas;  de  consiguiente,  me  parece  que 
en  esto  no  debemos  demorarnos. 

El  artículo  no  puede  estar  mas  bien  pensado; 
esto  de  ceñir  el  derecho  de  sufrajio  a  solo  los 
que  sepan  leer  i  escribir,  es  el  único  medio  de 
evitar  las  maniobras  i  los  engaños  que  han  in- 
tervenido en  las  elecciones  anteriores.  También 
contribuirá  a  estimular  los  hombres  para  que  se 
instruyan.  Si  ahora  no  tienen  medios  de  hacerlo, 
los  tendrán  mui  pronto,  porque  yo  contemplo 
que  será  uno  de  los  primeros  cuidados  del  Con- 
greso i  sobre  todo  de  las  Asambleas  provinciales, 
i  nadie  dudará  que,  desde  el  año  40  para  ade- 
lante, ya  no  se  verá  en  Chile  un  hombre  que  no 
sepa  leer  i  escribir. 

Por  lo  que  respecta  a  la  propiedad,  señor,  aun 
mil  pesos  no  me  parecen  suficientes;  si  se  ponen 
200  pesos  van  a  votar  hasta  los  peones,  i  estas 
elecciones  se  resentirán  de  los  defectos  de  todas 
las  que  hemos  visto  hasta  aquí. 

El  señor  Benavides. — He  oido  decir  al  señor 
preopinante  que  porque  la  Nación  ha  confiado 
parte  de  sus  facultades  al  Congreso,  ya  éste  pue- 
de obligarle  al  cumplimiento  de  sus  leyes;  esto 
me  parece  contrario  a  los  principios  del  derecho 
publico.  No  puedo  comprender  como  un  nú- 
mero determinado  de  ciudadanos,  como  son  los 
representantes,  i  que,  siendo  elejidos  para  este 
destino,  no  tienen  mas  que  el  carácter  de  meros 
delegados,  no  me  puedo  persuadir,  digo,  cómo 
ellos  tengan  facultad  para  dictar  leyes  obligato- 


rias al  mismo  delegante,  que  es  el  pueblo;  me 
parece  contra  todo  principio. 

Se  dice  que  no  cxijiéndose  mas  que  una  pro- 
piedad de  200  pesos  se  llevarán  a  votar. hasta  los 
peones:  para  el  caso  seria  lo  mismo  con  los  mil; 
siempre  podrian  finjir,  porque  ningún  peón  pue- 
de tener  200  pesos,  i  con  todo  se  dice  que  los 
peones  votarían;  luego  esos  abusos  de  las  elec- 
ciones no  se  cortan  ron  cxijir  una  propiedad  de 
mil  pesos.  Ya  he  dicho  que  cada  hombre  en  so- 
ciedad es  un  propietario  de  sus  derechos,  conque 
¿por  qué  se  les  restiinje?  ¿por  qué  se  les  coarta 
de  ese  modo? 

El  señor  Metieses. — Si  los  representantes  no 
tienen  derecho  para  dictar  leyes,  ¿para  qué  esta- 
mos trabajando  en  vano? 

El  señor  Bauza. — Yo  no  solo  no  me  puedo 
conformar  con  los  rail  pesos,  sino  tampoco  con 
los  doscientos.  A  mas  de  las  disputas  que  se  ori- 
jinarian  entre  los  ciudadanos  i  la  mesa  de  elec- 
ciones, se  hacia  una  injuria  a  esos  que  no  tenian 
la  fcrtuna  de  haberse  adquirido  un  capital.  Ya  el 
proyecto  dice  que  se  esté  al  reglamento  de  elec- 
ciones p.ira  diputados  al  Congreso,  el  cual  per- 
mite votar  a  cualquier  infeliz  que  tenga  cinco  va- 
ras de  tierra  i  un  durazno  que  produzca  alguna 
cosa. 

Por  otra  parte,  aquellos  infelices  gañanes  aun- 
que sean  peones,  ¿no  son  ciudadanos?  ¿por  qué 
se  les  quiere  despojar  de  ese  derecho?  ¿por  qué 
se  les  quiere  mantener  en  ese  estado  de  abati- 
miento? 

No  porque  la  miseria  los  reduce  a  sujetarse 
a  un  real  de  jornal  (contra  lo  cual  haré  después 
una  moción),  tenemos  nosotros  facultad  para  es- 
cluirlos  del  goce  de  ciudadanos.  Yo  opino,  se- 
ñores, que  a  ningún  hombre  que  tenga  sentido 
común,  sea  o  no  propietario,  se  le  prive  el  dere- 
cho de  sufrajio.  Así  es  que,  según  mi  dictamen, 
debía  ponerse  (con  calor)  un  artículo  espreso  que 
ordenase  a  las  mesas  de  elecciones,  que  a  todo 
hombre  en  su  sano  juicio  se  le  admita  su  sufra- 
jio, aunque  vaya  con  un  poncho  o  aunque  vaya 
en  cueros. 

Para  mí  no  hai  distinción  entre  los  hombres, 
sino  la  que  se  adquieren  por  sus  virtudes  i  bue- 
na conducta,  i  ¿cuántos  de  esos  infelices  que  tra- 
tamos de  degradar  merecerán  el  derecho  de  elejir 
mejor  que  otros  muchos  de  esos  ricos  propieta- 
rios? 

Digo,  pues,  que  mi  opinión  es  que  no  se  pon- 
ga ninguna  traba,  ni  de  mil  pesos,  ni  de  doscien- 
tos, ni  de  un  real. 

El  señor  BenavUes. — Si  para  elejir  un  diputa- 
do, que  es  uno  de  los  que  van  a  fijar  la  suerte  de 
toda  la  Nación,  no  fué  necesaria  esa  condición, 
¿por  qué  ahora  para  un  gobernador,  que  es  mu- 
cho menos,  se  quiere  exijir? 

El  señor  Infaiüe. — Si  hubiéramos  de  proceder 
por  principios  de  rigurosa  justicia,  fuera  yo  de 
sentir  que  todo  individuo  tuviese  paite  en  las 
elecciones,  porque  si  ellos  van  a  sufrir  las  leyes, 
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tienen  derecho  de  nombrar  los  que  hayan  de  dic- 
tarlas o  los  que  hayan  de  gobernarlos.  Si  se  exije 
una  propiedad  cualquiera,  no  hai  un  individuo, 
por  miserable  que  sea,  que  no  tenga  alguna;  no 
solo  el  que  tiene  tienda,  el  que  posee  una  indus- 
tria, se  llama  propietario;  también  lo  es  el  que 
tiene  un  caballo,  un  carnero,  etc.  Pero  yo  creo 
que,  inclinándonos  a  esa  absoluta  democracia, 
tal  vez  no  hacemos  mas  que  oprimir  a  los  pue- 
blos; no  querrían  otra  cosa  esos  aristócratas  para 
verificar  lo  que  tanto  desean.  Vemos  que  hai 
pueblos  en  que  no  pasa  el  número  de  propietarios 
de  diez  o  doce,  a  quienes  están  sujetos  los  que 
componen  la  parte  miserable;  i  queriendo  favo- 
recer la  democracia,  no  hacemos  mas  que  favo 
recer  la  aristocracia.  Así  es  que  las  leyes  de  to- 
das las  naciones  libres,  al  conceder  el  derecho 
de  sufrajio,  han  exijido  que  los  hombres  tengan 
aptitudes  para  decidir  si  éste  o  aquél  podrá  de- 
sempeñar el  cargo  de  lejislador;  i  en  los  Estados 
en  que  está  mas  perfeccionada  la  democracia,  no 
se  permite  a  un  niño  el  cargo  de  lejislador,  ni  el 
de  elector,  porque  no  tiene  discernimiento;  i  por 
la  misma  razón  se  lo  han  negado  a  ios  que  de- 
penden de  otros,  porque  jamas  pueden  obrar  con 
libertad,  que  equivale  a  no  tener  discernimiento; 
a  lo  que  puede  agregarse  la  falta  de  instrucción 
en  esa  clase  de  jentes.  En  esta  virtud,  me  parece 
mui  justo  el  exijir  que  los  electores  sepan  leer  i 
escribir. 

Por  esta  consideración  i  por  la  de  evitar  el 
desorden  de  las  elecciones,  no  encuentro  acerta- 
do el  temperamento  propuesto  por  un  señor  di- 
putado, porque  si  decimos:  "Todo  individuo  que 
tenga  doscientos  pesos  puede  sufragar,ir  volvere- 
mos a  ver  los  desórdenes  que  hasta  aquí  se  han 
observado  en  las  elecciones;  pues,  es  mui  fácil 
finjir  esta  propiedad,  i  no  así  la  calidad  de  saber 
leer  i  escribir,  si  se  previene  que  lo  deben  acre- 
ditar o  probar  sobre  la  mesa  de  elecciones. 

Sin  embargo  de  eso,  yo  he  convenido  en  la 
Comisión,  que  se  agregue  esa  otra  circunstancia, 
de  que  puedan  votar  también  los  que  posean  mil 
pesos  en  cualquiera  propiedad,  porque  no  es  tan 
fácil  el  suponer  esta  cantidad  i  se  evitan  los  des- 
órdenes, oponiendo  al  mismo  tiempo  un  obstá- 
culo a  esa  aristocracia;  esto  lo  ha  dictado  la  prác- 
tica. Vo  bien  sé  que  llegará  un  tiempo  en  que 
mui  pocos  dejarán  de  ser  propietarios,  si  la  mar- 
cha de  la  libertad  no  se  entorpece,  i  entonces 
nada  temeremos;  pero,  ¿cuándo  será?  Cuando  le- 
yes sabias  promuevan  la  división  de  propiedades. 
No  digo  que  se  ataque  la  de  algunos,  sino  que 
faciliten  su  adquisición  i  repartimiento.  Leyes  sa- 
bias como  éstas,  promoverán  la  felicidad  de  los 
ciudadanos  i  hará  que  esos  infelices,  que  se  ha 
hablado  con  tanta  razón,  salgan  de  la  miseria  que 
por  ahora  los  condena  por  necesidad  a  carecer 
del  sufrajio,  que  se  concede  a  los  demás,  por  las 
razones  que  ya  espuse. 

Por  leyes  anteriores  se  les  paga  un  real  de  jor- 
nal, i  ¿qué  haremos?  ¿Fijaremos  también  nosotros 


por  lei  su  jornal?  ¿No  seria  poner  una  traba  a  la 
industria?  No  crea  el  señor  diputado  que  esto  ha 
dicho,  que  el  remedio  consiste  en  leyes  que  de- 
claran mayor  jornal;  dictemos  leyes  que  favorez- 
can al  comercio  i  a  la  industria,  i  entonces  se 
verá  aumentar  el  precio  de  los  servicios,  sin  ne- 
cesidad de  fijarlo. 

El  señor  Benavides. — Me  parece  que  queda 
siempre  en  pié  el  mismo  inconveniente... 

Al  orden,  dijeron  varios  diputados,  i  dejó  la 
palabra  el  que  hablaba. 

El  señor  Lazo. — Observo  en  ese  artículo  que 
se  previene  que  la  elección  sea  con  arreglo  a 
las  anteriores;  la  convocatoria,  por  donde  han 
sido  regladas,  ordenaba  que  los  electores  de- 
bieran ser  naturales  del  lugar;  esto  ya  la  Sala  lo 
ha  anulado  de  hecho,  admitiendo  a  muchos 
señores  diputados  que  no  eran  naturales  de 
los  pueblos  que  los  nombraron,  i  con  justicia, 
porque  es  coartar  la  libertad  i,  de  consiguiente, 
pido  que  se  exceptúe  también  esa  calidad  de  las 
antiguas  convocatorias,  si  ella  haderejir  en  estas 
nuevas  elecciones;  pero  no  me  opongo  a  las  res- 
tricciones del  proyecto,  para  evitar  muchos  tro- 
piezos; i  no  seria  malo  se  agregase  que  el  saber 
leer  i  escribir  lo  deben  acreditaren  la  mesa,  por- 
que hai  muchos  que  saben  firmarse  i  no  saben 
leer.  Eso  de  propiedades,  necesita  muchas  ave- 
riguaciones, i  lo  mas  conveniente  seria  pasar  en 
silencio  este  punto  i  que,  conforme  a  mi  moción, 
se  dijiese  solamente  que  basta  que  los  electores 
sepan  leer  i  escribir,  i  así  evitaríamos  los  gran- 
des pleitos  que  siempre  se  suscitan. 

No  tomando  otro  diputado  la  palabra,  se  votó 
el  artículo  3.°,  i  fué  aprobado  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  había  sido  presentado. 

Del  misir.o  mcdo  fueron  aprobados  los  artícu 
los  4.°,  5.°  i  6.°,  lutgo  que  se  leyeron. 

i'Art.  7.°  En  los  gobiernos-intendencias  no  se 
hará  por  ahora  novedad. n 

El  señor  Zí7ií?. — Nada  hemos  avanzado  con 
los  artículos  anteriores,  si  se  aprueba  éste,  por- 
que, permaneciendo  los  mismos  intendentes,  que- 
dan con  la  misma  autoridad  para  obrar  en  las 
elecciones,  i  lo  harán  a  fin  de  que  los  goberna- 
dores que  se  elijan  sean  de  su  partido.  Por  otra 
parte,  los  pueblos  adonde  ellos  residen,  observa- 
rán con  sentimiento,  que  otros  de  menos  pobla- 
ción (i  aunque  sean  de  mas)  han  obtenido  un 
privilejio  de  que  ellos  solo  son  escluidos,  ¿i  es 
posible  que  el  servir  un  pueblo  de  residencia  al 
intendente,  lo  haga  de  peor  condición  que  los 
otros? 

El  señor  Infante. — El  artículo  dice:  "No  se 
hará  novedad  en  los  gobiernos  intendencias  por 
ahora. II  La  razón  que  ha  tenido  la  Comisión,  es 
que  la  elección  de  intendentes  debe  ser  bajo 
otras  reglas,  i  cuando  se  dice:  "por  ahora, n  es 
que  después  se  dictarán  esas  reglas  para  esto. 
¿Quién  no  conoce  que  todos  los  gobernantes  de- 
ben ser  elejidos  por  los  pueblos?  Pero  si  todavía 
no  se  ha  hecho  la  demarcación  de  las  provincias, 
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si  es  indudable  que,  faltando  ésta,  ella  no  puede 
saberse  qué  número  de  intendentes  se  ha  de  ele- 
jir,  ni  en  qué  punto  se  ha  de  residir,  ¿a  qué  mez- 
clarnos en  una  cuestión  tan  delicada,  i  que  dis- 
traeria  a  la  Sala  por  muchos  dias  de  la  que  ahora 
discute? 

El  señor  Lazo. — ¿A  qué  entrar  en  esa  demar- 
cación de  provincias?  Con  decir:  "En  las  provin- 
cias donde  no  hai  intendente,  que  nombre  cada 
uno  de  sus  pueblos  dos  electores,  i  juntos  en  el 
lugar  cabecera  que  procedan  a  sufragar  por  el 
intendente,  11  así  todos  tienen  parte  en  su  nom- 
bramiento, i  deben  tenerlo,  porque  va  a  mandar 
sobre  todos  ellos;  de  este  modo  está  salvado  el 
tropiezo;  por  lo  cual  pido  que,  teniendo  presente 
mi  moción,  se  acuerde  por  cuál  de  las  dos  se  ha 
de  votar. 

El  señor  Eyzagitirre. — Me  parece  que  si  se 
teme  a  los  gobernadores,  mucho  mas  debe  te- 
merse a  los  intendentes;  con  que  si  ha  habido 
motivo  para  pedir  que  se  nombren  popularmen- 
te los  unos,  yo  también  hago  indicación  para 
que  se  elijan  los  otros  del  mismo  modo.  Eso  de 
que  las  provincias  no  están  demarcadas,  no  des- 
merece esta  solicitud,  porque  en  cinco  o  seis  dias 
puede  descutirse  i  sancionarse  la  nueva  demar- 
cación, i  se  establecerla  en  poco  tiempo  una 
forma  jeneral  para  todo  el  Estado,  tanto  en  los 
delegados  que  se  muden  como  en  los  goberna- 
dores-intendentes; i  así  soi  de  opinión  que  unos 
i  otros  se  elijan  popularmente,  si  es  que  el  Con- 
greso sanciona  esta  lei. 

El  señor  Fariñas. — Usía  (al  señor  Eyzaguirre) 
haria  un  servicio  interesante  a  la  Sala  i  al  país 
en  jeneral  (risas)  si  en  cinco  o  seis  dias  hiciese  la 
demarcación  de  las  provincias;  éstas  naturalmen- 
te propenden  a  que  la  capital  respectiva  sea  en 
tal  o  cual  punto,  i  sus  pretensiones  acerca  del 
particular  no  cederán  tan  fácilmente  aunque 
esté  en  oposición  la  misma  conveniencia  nacio- 
nal. No  es  tan  fácil  como  se  cree;  la  Sala  misma 
trepidará  mucho  para  decidirse,  i  así  es  que  se 
demorarla  mucho  en  determinar  las  provincias 
que  deben  componer  la  República  i  sus  puntos 
capitales;  lo  que  precisamente  retardarla  mucho 
tiempo  una  decisión  que  todos  los  pueblos  espe- 
ran como  el  término  de  sus  desgracias,  i  es  la 
que  actualmente  se  discute.  Yo  no  defiendo  a 
los  intendentes;  ellos  deben  renunciar  en  el  mo- 
mento, que  el  Congreso  se  ocupe  de  la  lei  sobre 
elecciones  de  esta  clase  de  jefes;  solo  opino  de 
este  modo  porque  estol  persuadido  que  aun  no 
es  tiempo  de  tratar  ese  punto,  en  virtud  de  lo 
espuesto  anteriormente. 

Aprobado  el  artículo  7.",  i  en  discusión  el  8.", 
que  decia:  "Quedan  en  suspenso  las  nuevas  pro- 
vincias de  Aconcagua,  Colchngua  i  Maule.  En 
su  consecuencia,  se  retirarán  los  intendentes. n 

El   señor   Romero. —  No   creo   que  debemos 

tratar  ahora  de  intereses  particulares  sino  de  los 

jenerales.   Cuando  la  Sala  se  ha  pronunciado  por 

la  elección  de  gobernadores,  ha  dado  a  los  pue- 

TOMO  XII 


blos  un  dia  de  gloria;  pero  aunque  les  seria  tan 
plausible  la  elección  de  sus  intendentes,  no  con- 
viene ahora,  como  fundadamente  se  ha  espuesto 
antes,  l.as  mismas  razones,  pues,  que  han  deter- 
minado a  la  Sala  para  declarar  que  no  se  baga 
novedad  en  las  intendencias,  deben  impedirle  la 
aprobación  de  este  artículo,  que  yo  considero 
mu!  perjudicial,  porque  habiendo  sido  deniar 
cadas  ya  de  antemano  las  nuevas  provincias, 
seria  hacerlas  recelar  i  desconfiar  mucho,  si  se 
retirasen  sus  intendencias.  En  esta  virtud,  yo 
opino  que  tampoco  debe  hacerse  novedad  en  los 
gobernadores  de  las  nuevas  provincias. 

El  señor  Fariñas. — La  Comisión  ha  tenido 
presente  que  esa  demarcación  no  ha  tenido  fuer- 
za de  lei,  i  que,  de  consiguiente,  las  nuevas  pro- 
vincias deben  esperar  las  resultas  de  la  Lcjislatu- 
ra,  sobre  la  demarcación  de  sus  territorios. 

El  señor  Fernández. — Yo  soi  de  opinión  que 
debe  suspenderse  este  artículo;  parece  que  las 
localidades  de  las  capitales  de  provincias  no  tie- 
nen influencia  con  el  nombramiento  de  gober- 
nadores. 

Un  señor  diputado  ha  dicho  antes  que  los 
pueblos  respetan  dicha  demarcación,  i  seria  mui 
estraño  que  se  suspendiese  una  medida  que  ha 
sido  bien  recibida,  en  el  hecho  de  conformarse 
los  pueblos  con  ella;  esta  providencia  les  haria 
sospechar  que  se  les  iba  a  reducir  al  estado  anti- 
guo. De  consiguiente,  yo  fijarla  el  artículo  al  pun- 
to solo  de  que  los  pueblos  en  donde  actualmente 
residen  esos  intendentes  nombre  gobernadores 
de  distrito,  quedando  los  primeros  a  cargo  del 
gobierno  de  la  provincia. 

El  señor  Benavente. — Yo  creo  i  estoi  persua- 
dido por  la  suspensión  de  este  artículo.  Habién- 
dose acordado  que  no  se  hará  novedad  en  los 
gobiernos  de  provincia,  el  artículo  es,  en  cierto 
modo,  contradictorio  a  la  determinación  pri- 
mera. 

El  señor  Bauza. — Cuando  se  trató  de  votar 
el  artículo  anterior,  pregunté  si  se  estendia  tam- 
bién a  la  provincia  de  Colchagua,  i  se  me  dijo 
que  solo  a  las  antiguas;  en  esa  intelijencia  voté 
en  favor,  porque  no  haciendo  novedad  en  las 
provincias  que  de  tiempo  atrás  estaban  demar- 
cadas, no  se  les  hace  agravio;  pero,  por  las  otras 
que  no  se  han  conformado  con  la  demarcación, 
digo  t]ue  no  se  debe  estender,  i  que  sus  inten- 
dencias queden  en  suHi)enso  hasta  que  se  haga 
por  el  Congreso  la  demarcación.  Son  infinitas 
las  reclamaciones  que  se  hacen  i  .se  han  hecho 
por  el  pueblo  que  tengo  el  honor  de  representar, 
para  no  someterse  a  la  determinación  del  Con- 
sejo Directivo;  así  es  que  no  se  debe  comprender 
a  estas  provincias  en  aquella  jeneralidad,  porque 
todavía  no  han  admitido  aquella  demarcación. 

Fundado  en  este  antecedente,  opino  que  de- 
ben quitarse  esos  intendentes  de  las  nuevas  pro 
vincias,  lo  cual  dejarla  también  a  los  pueblos  en 
libertad  para  elejir  sus  gobernadores. 

El  señor  l'rast. — He  dado  mi   dictamen  para 
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que  los  intendentes  no  fuesen  removidos,  por  la 
necesidad  de  que  queden  en  Concepción  i  Co- 
quimbo los  que  hai,  respecto  a  ser  jefes  políticos 
i  militares;  por  lo  demás,  soi  de  dictamen  con- 
trario i  opino  por  la  sanción  del  artículo. 

El  señor  Campiña. — Se  me  ocurre  hacer  esta 
pregunta:  ¿ha  tenido  presente  la  Comisión  que 
en  Valparaíso,  siendo  un  punto  militar,  el  gober- 
nador no  puede  ser  nombrado  por  el  pueblo? 

El  señor  Vicuña.  ~  Sí,  señor,  se  tuvo  presente, 
i  lo  mismo  respecto  a  Valdivia  i  Chiloé,  en  cuyos 
gobernadores,  siendo  jefes  militares,  no  debe 
hacerse  novedad. 

El  señor -•í^/'/íTfííí/íj'.  —  Cuando  se  pidió  vota- 
ción sobre  el  anterior  artículo,  se  preguntó  por 
uno  de  los  representantes  si  era  relativo  a  todas 
las  intendencias  en  jeneral  o  nó;  se  le  contestó 
que  habia  otro  artículo  en  que  se  especificaba 
que  las  provincias  de  Aconcagua,  Colchagua  i 
Maule  no  eran  comprendidas,  ))orque  prevenía 
que  cesasen  sus  intendentes.  Yo  creo,  señor, 
que  si  en  estas  circunstancias  prosiguiesen  como 
antes  los  intendentes  de  estas  nuevas  provincias, 
me  haria  responsable  al  pueblo  de  que  dependo. 
El  no  cesa  de  reclamar  los  perjuicios  que  le  oca- 
siona el  estar  en  Curicó  la  capital.  Un  sujeto 
que  tenga  algún  negocio  puede  venir  a  Santiago 
sin  esponerse  a  nada;  pero  para  ir  a  Curicó  no 
puede  hacerlo  sin  esponerse  a  tristes  desgracias 
por  los  bandidos  que  continuamente  salen  por 
aquella  parte;  es  necesario  que  se  acompañe  de 
cuatro  o  cinco  hombres  para  poder  caminar  con 
alguna  seguridad,  i  esto,  ¿qué  gastos  no  le  causa? 
El  pueblo  de  San  Fernando  no  creo  que  haya 
merecido  el  desprecio  de  la  Nación  para  que  se 
le  obligue  a  permanecer  en  un  estado  tan  perju- 
dicial. 

Así,  es  mi  dictamen,  que  las  intendencias  esta- 
blecidas anteriormente,  como  la  de  Santiago, 
Concepción  i  Coquimbo,  continiíen  como  antes, 
i  que  las  nuevas  se  suspendan,  i  esas  provincias 
se  reduzcan  a  su  antigua  demarcación  hasta  que 
el  (.'ongreso  sancione  la  que  ha  de  rcjir  en  lo 
sucesivo. 

El  señor  Romero. — La  provincia  del  Maule 
está  perfectamente  demarcada  en  las  confluen- 
cias del  Nuble  i  del  Itata;  esta  provincia,  luego 
que  se  demarcaron  todas,  no  puede  negarse  que 
recibió  un  placer,  i  permanece  muí  conforme  con 
lo  determinado  acerca  de  ella  por  el  Consejo  Di- 
rectorial.  Si  se  trata  de  hacer  novedad  en  aquella 
de  que  ha  hablado  el  señor  preopinante,  yo  pido 
que  no  se  haga  en  la  mía,  penetrado  de  que  un 
movimiento  de  esta  clase  traería  un  trastorno, 
que  seria  principio  de  nuestros  males. 

El  señor  Elizondo. — Anoche  hemos  oído  pro- 
ducirse a  los  señores  diputados  de  Concepción, 
que  no  quieren  se  dé  a  la  de  Maule  el  carácter 
de  provincia,  porque  se  empeñan  en  que  la  pro- 
vincia de  Concepción  se  estienda  hasta  el  Maule. 
Vo  no  sé  como  salvar  esta  diferencia.  Usía  (al 
señor  Romero)  pretende  que  permanezca  el  go- 


bierno intendencia  de  Cauquénes,  i  los  diputados 
de  Concepción  no  quieren  que  subsista  esa  de- 
marcación. 

El  señor  Lazo. — No  puedo  pasar  en  silencio  lo 
que  acabo  de  oír  al  señor  Vice-Presidente.  Este 
señor  diputado  ha  dicho  que  en  Valparaíso  no 
debe  hacerse  novedad  respecto  del  gobierno, 
porque  es  un  jefe  militar.  Prescindo  de  que  en 
aquel  puesto  se  necesita  un  sujeto  de  los  conoci- 
mientos i  bondad  del  gobernador  actual;  pero  no 
puedo  pasar  por  que  el  pueblo  de  Valparaíso,  que 
consta  de  mas  de  dieziseis  mil  almas,  no  pueda  nom- 
brar su  gobernador  que  lo  mandeasu  satisfacción. 
Creo  que  la  Sala  deberá  tomar  en  consideración 
este  punto,  i  yo  recomiendo  a  su  consideración, 
que  aquel  pueblo  es  el  canal  de  la  riqueza  de 
Santiago  i  de  toda  la  República,  i  que  no  puede 
ser  de  peor  condición  que  otros  que  tienen  me- 
nos población  i  menos  riqueza. 

El  señor  Fernández. — Contrayéndome  al  pun- 
to en  cuestión  que  dice:  ^quedan  en  suspenso  las 
nuevas  intendencias  de  Aconcagua,  Colchagua  i 
Maule,  M  vuelvo  a  repetir  que  no  opinaré  a  favor 
de  ella,  i  quiero  que  la  Comisión  bata  los  funda- 
mentos en  que  me  apoyo.  Creo  que  debe  hacer- 
se una  formal  distinción  entre  los  intendentes  i 
los  gobernadores  de  distrito;  creo  que  en  nada 
tiene  atinjencia  la  demarcación  con  la  le¡  de  elec- 
ciones de  gobernadores. 

El  señor  Arriagada. — Cuando  he  hablado  en 
particular  de  los  males  que  sufre  la  provincia  de 
Colchagua,  en  virtud  de  la  nueva  demarcación, 
no  he  tenido  otro  oljjeto  que  hacerlos  presentes, 
para  que  no  se  crea  que  mi  pueblo  está  confor- 
me con  ella;  en  lo  demás  convengo  con  lo  que 
espone  el  señor  preopinante. 

El  señor  Benavente. — He  dado  mi  opinión 
para  que  no  se  haga  novedad  en  las  nuevas  pro 
vincias,  así  como  en  las  antiguas;  esta  determina- 
ción solo  servirá  para  el  momento,  porque  muí 
luego  se  ha  de  hacer  la  demarcación,  i  porque 
en  las  nuevas  se  comprende  Valdivia  i  Chiloé, 
cuyos  gobernadores  intendentes,  a  mas  de  serlo 
en  lo  político,  ejercen  el  mando  de  la  plaza.  Las 
mejoras  que  se  han  propuesto  en  la  discusión, 
parece  que  ya  no  permiten  decidirse  por  el  artí- 
culo en  los  términos  en  que  se  ha  presentado,  i 
seria  conveniente  que  pasase  otra  veza  la  Comi- 
sión este  artículo  para  que  lo  reformase. 

El  señor  Vicuí/a. — La  Comisión  también  tuvo 
en  consideración  las  provincias  de  Chiloé  i  Val- 
divia, i  creo  que  juzgó  que,  en  todos  aquellos  pue- 
blos donde  fuese  necesario  un  jefe  militar,  no  se 
hiciese  novedad,  porque  ellos  deben  ser  a  satis- 
facción del  Gobierno. 

El  señor  Benavente. — Yo  mui  bien  comprendo 
que  la  lei  es  puramente  para  gobernadores  polí- 
ticos; mas,  los  intendentes  quedan  por  ahora  sin 
nombrarse,  i  como  dentro  de  cuatro  o  cinco  dias 
debe  tratarse  de  la  elección  de  intendentes,  no 
era  nada  lo  que  se  aventajaba  con  removerlos;  i 
por  esto  he  dicho  que  convendría  volverse  el  ar- 
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tículo  a  la  Comisión,  para  ver  si  se  redactaba  en 
otros  términos,  mediante  las  reflexiones  que  se 
han  hecho. 

El  señor  Infante. — Ya  parece  que  este  asunto 
debe  dejarse  pnra  mañano,  porque  un  .señor  di- 
putado ha  dicho  que  vuelva  a  la  Comisión. 

El  señor  diputado  de  Valparaíso  ha  indicado 
que  ahí  también  debe  hacerse  elección  de  go- 
bernador. En  este  proyecto  no  se  ha  tratado  de 
otra  cosa  que  de  remoción  de  delegados,  porque 
el  elejir  gobernadores  militares  debe  pertenecer 
al  Gobierno;  pero  como  hasta  aquí  haya  ejerci- 
do en  Valparaíso  un  mismo  sujeto  el  gobierno 
militar  i  político,  debe  ahora  elejirse  por  el  pue- 
blo uno  político,  porque  en  realidad,  no  puede 
haber  una  cosa  mas  monstruosa  que  un  Gobier- 
no político  i  militar  en  una  sola  mano.  Esto  ha 
sido  causa  deque  los  pueblos  hayan  suirido  mil 
vejaciones  i  violencias.  Pero  esio  puede  ser  ¡¡ara 
mañana. 

Se  levantó  la  sesión,  dejándose  señalado  en  la 
orden  del  dia  la  continuación  del  mismo  asunto. 


A  N   E  X  O  S 
Núm.  120 

Hoi  he  ordenado  se  tome  razón  en  las  ofici- 
nas que  corresponda  de  la  honorable  nota  del 
Presidente  del  Congreso  Nacional,  en  que  me  avi- 
sa las  asignaciones  que  deben  gozar  los  emplea- 
dos en  su  Secretaria. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  al 
Presidente  del  Congreso  Nacional,  mi  aprecio 
i  respeto — Santiago,  Julio  i2dei826. — M.-^nuel 
Blanco  Excalada. — Ai.  J.  Gandarillas. — Se- 
ñor Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  121 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  informar  al  señor  Presidente  del  Congreso 
que,  a  consecuencia  de  lo  dispuesto  por  la  Sala 
para  que  se  ponga  una  imprenta  a  disposición  de 
la  Comisión  de  Inspección  de  Diarios,  ha  orde- 
nado que,  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  se  for- 
me una  contrata  con  el  administrador  de  ia  im- 
prenta de  La  Independencia,  por  la  cual  se  obli- 
gue a  la  impresión  de  todos  los  papeles  del  Con- 
greso. 

El  Presidente  de  la  República  lo  pone  en  noti- 
cia del  señor  Presidente  para  su  conocimiento, 
saludándolo  con  su  acostumbrada  consideración. 
— Santiago,  Julio  12  de  1826. — Man'UEL  Blan- 
co Encalada. —  Ventura  Blanco  Encalada. — Al 
señor  Presidente  del  Congreso   Nacional. 


Núm.  122 

El  Presidente  de  la  República  ha  tenido  el 
honor  de  recibir  la  honorable  nota  del  señor 
Presidente  del  Congreso,  fecha  1 1  del  corriente, 
en  que  se  sirve  comunicarle  la  resolución  de  la 
Sala  relativa  a  exijir  el  cumplimiento  de  la  lei 
publicada  en  elBoLEXiN  número  11,  libro  I,  que 
designa  el  premio  de  mil  pesos  por  una  vez,  i  el 
sueldo  de  doscientos  pesos  mensuales  al  profesor 
de  taquigrafía  don  Melchor  José  Ramos,  emplea- 
do en  la  redacción  de  las  sesiones  del  Congreso 
del  año  de  24,  i  el  nombramiento  que  la  presente 
Lejislatura  ha  hecho  en  la  misma  persona,  con  la 
propia  asignación  de  doscientos  pesos  mensuales 
desde  el  dia  4  del  presente,  en  que  dio  principio 
a  sus  trabajos.  A  efecto,  pues,  de  que  tenga  su 
puntual  cumplimiento  esta  soberana  resolución, 
se  ha  dirijido  al  Ministerio  de  Hacienda,  a  fin  de 
que,  por  aquel  departamento,  se  den  las  órde- 
nes convenientes  a  su  ejecución  i  se  disponga  la 
toma  de  razón  en  las  oficinas   correspondientes. 

El  Presidente  de  la  Repúlilica  lo  participa  al 
señor  Presidente  del  Congreso,  en  contestación 
a  su  citada  nota,  reiterándole,  con  este  motivo,  las 
protestas  de  su  alto  aprecio. — Santiago,  Julio  12 
de  1826. — Manuel  Blanco  Encalada. —  Ven- 
tiita  Blanco  Encalada. — Al  señor  Presidente  del 
Congreso  Nacional. 


Núm.  123 


Moción   sobre  la  elección   interina 
de  gobernadores  provinciales 

Habiéndose  sancionado  por  el  Congreso  la  lei, 
conforme  a  la  que  los  pueblos  deben  proceder  a 
la  elección  directa  de  los  gobernadores  locales, 
es  consiguiente  dictar  la  que  hayan  de  observar 
para  el  nombramiento  de  jefe  que  presida  cada 
provincia  interinamente  hasta  que,  por  sus  cons- 
tituciones provinciales  respectivas,  se  prevenga 
la  forma  para  la  elección  en  propiedad.  Al  efec- 
to, se  propone  al  Congreso  el  siguiente 

Proyecto  de  leí 

i.°  Queda  abolido  el  nombre  de  gobernado- 
res-intendentes; en  lo  sucesivo  se  llamarán  Pre- 
sidentes de  las  provincias  a  que  pertenecen. 

2.°  Sus  atribuciones  se  detallarán  después  por 
las  respectivas  asambleas  provinciales;  por  ahora 
conoceián  solo  en  lo  meramente  ejecutivo  jene- 
ral  de  la  provincia  i  no  en  lo  particular  de  los 
partidos,  ni  en  lo  que  tenga  atinjencia  a  lo  jene- 
ral  de  la  República. 

3.°  Las  elecciones  de  los  Presidentes  de  las 
provincias  se  harán  en  la  forma  siguiente:  Los 
individuos  de  cada  Municipalidad  de  las  que 
contiene  la  provincia  i  estén  ya  elejidas  popular- 
mente, votarán  por  dos  personas,  de  las  cuales 
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una,  al  menos,  no  sea  habitante  del  mismo  par- 
tido, ptro  sí  natural  o  avecindado  en  la  misma 
provincia. 

4.°  St  algunas  municipalidades  tuviesen  mas 
de  siete  individuos,  se  reduciián  a  este  niíraero 
los  sufragantes,  sacándose  a  la  suerte  los  que  ha- 
yan de  ser,  sin  que  en  ésta  se  incluya  el  go- 
bernador local,  el  que  en  ningún  caso  tendrá 
voto. 

5.°  En  los  partidos  en  que  no  hubiese  Muni- 
cipalidad, se  reunirán  a  votar  el  Presidente  actual 
i  seis  individuos  de  los  que  en  los  años  anterio- 
res hayan  tenido  este  mismo  cargo.  Si  los  ex- 
procuradores no  llegasen  al  número  de  seis,  se 
integrará  éste  con  los  que  hubiesen  sido  jueces 
de  distrito.  .Si  el  número  de  aquéllos  o  éstos  ex- 
cediesen al  de  seis,  se  sacarán  los  seis  a  la  suerte, 
i  éstos  en  unión  con  el  procurador  serán  los  su- 
fragantes. 

6.°  Las  Municipalidades  o  electores,  después 
de  hecha  la  elección,  formarán  lista  de  todas  las 
personas  por  quienes  hayan  votado,  i  el  número 
de  votos  de  cada  una,  la  cual  lista  firmarán  i  re- 
mitirán sellada  a  la  asamblea  provincial,  por  la 
que  se  abrirá  i  contarán  los  votos.  La  persona 
que  tuviese  el  mayor  número  de  votos  será  el 
Presidente,  si  el  tal  número  fuese  una  mayoría 
del  número  total  de  los  electores  municipales. 

7.°  Si  hubiese  mas  de  una  peisona  que  tenga 
dicha  mayoría  absoluta  e  igual  número  de  votos, 
la  asamblea  elejirá  entre  ellas  el  Presidente;  i  si 
ninguna  tiene  la  total  mayoría,  entonces  de  las 
tres  que  por  las  listas  tengan  mas  votos,  se  ele- 
jirá también  por  la  misma  asamblea  al  Presi- 
dente. 

8.°  En  los  dos  casos  del  anterior  artículo,  en 
que  las  asambleas  elijen  el  Presidente,  los  votos 
se  contarán  por  partidos,  teniendo  la  represen- 
tación de  cada  partido  un  solo  voto. 

9.°  Después  de  hecha  la  elección  de  Presi- 
dente, la  persona  que  tuviere  mas  votos  en  las 
listas  municipales  será  Vice  Presidente  de  la  pro- 
vincia, i  en  el  caso  de  empate  o  defecto  de  ma- 
yoría absoluta,  rejirán  las  prevenciones  hechas 
en  los  artículos  7.°  i  8.°,  en  cuanto  a  la  elección 
de  Presidente. 

10.  Por  remoción,  muerte,  renuncia  o  imposi- 
bilidad del  Presidente,  le  subrogará  el  Yice-Pre- 
sidente  hasta  enterar  el  tiempo  prefijado  a  la 
presidencia. 

1 1.  Si  por  algún  accidente  se  retardase-  la  for- 
mación de  constituciones  provinciales  que  den 
la  forma  de  elección  i  prefijen  el  tiempo  déla 
duración  de  cada  Presidente  en  el  mando,  dura- 
rán entretanto  por  solo  dos  años,  practicándose 
las  votaciones  sucesivas  por  las  Municipalidades 
al  dia  siguiente  de  estar  elejidas. 

12.  Ningún  Presidente  podrá  ser  reelejido 
hasta  no  pasar  el  bienio  del  que  le  suceda  in- 
mediatamente en  la  presidencia. 

13.  A  los  tres  dias  de  recibida  esta  lei  pro- 
visoria, por  los  gobernadores-intendentes,  i,  en 


su  defecto,  por  los  gobernadores  locales  de  las 
cupitales  de  provincias  la  circularán  a  los  Cabil- 
dos, fijándoles  un  mibmo  dia  en  que  todos  pro- 
cedan a  realizar  las  votaciones  prevenidas. 

14.  El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  la  mas 
pronta  ejecución  i  cumplimiento  de  esta  lei. — 
Santiago  i  Julio  12  de  1826. — José  Miguel  In- 
fante. 


Núm.  124 

No  recibirán  los  pueblos  chilenos  menos  liber- 
tad i  gloria  con  elejir  sus  gobernantes  que  con 
tener  parte  en  el  nombramiento  de  sus  párracos, 
que  quizás  éstos  influyan  con  mejores  armas 
en  las  desavenencias  de  sus  feligreses,  máxime 
cuando,  por  desgracia,  son  de  contraria  opinión 
al  sistema  del  país;  en  su  consecuencia,  se  de- 
creta: 

i.°  Los  pueblos  o  vecinos  de  cada  doctrina 
serán  convocados  por  el  mismo  orden  dictado 
para  la  elección  de  sus  gobernadores,  i  bajo  las 
mismas  formalidades  elijirán  al  sacerdote  que 
tengan  a  bien,  a  quien  el  diocesano  aprobará 
precisamente,  i  este  será  el  cura. 

2."  Lo  mismo  se  verificará  con  los  que  se  lla- 
man volados. 

3.°  Después  de  aprobado  por  el  diocesano,  no 
será  movido  de  su  curato,  a  no  ser  por  lejítima 
causa  sentenciada  por  el  juez  de  su  ministerio. 

4."  I  para  evitar  los  grandes  males  que  resul- 
tan por  el  cobro  de  derechos,  atrasando  por  este 
modo  la  propagación  en  el  país,  se  le  asignará 
una  pensión  de  la  masa  decimal  destinada  a  este 
fin,  con  arreglo  a  sus  trabajos  i  al  conocimiento 
de  la  Asamblea  Provincial. — Santiago,  Julio  13 
de  1826. — Salvador  Bustos. 


Núm.    125 

Soberano  Congreso: 

El  presbítero  José  Miguel  Solar,  representante 
electo  para  el  presente  Soberano  Congreso,  por 
la  ciudad  de  Coquimbo  i  sus  partidos,  con  mi 
mayor  respeto,  pongo  a  la  vista  de  Vuestra  So- 
beranía el  espediente  que  acredita  los  justos  im- 
pedimentos que  me  inhabilitan  para  admitir  un 
tan  honroso  cargo.  Si  el  sacrificio  de  mi  existen- 
cia fuese  de  alguna  utilidad  para  mi  país,  yo  no 
trepidarla  en  tributarle  el  homenaje  de  ella;  pero 
sacrificarla  solo  para  que  conste  que  mis  fuerzas 
físicas  no  dan  ni  para  ponerme  siquiera  en  el  lu- 
gar en  que  debia  funcionar,  es  un  sacrificio  tan 
estéril,  que  no  creo  que  mis  conciudadanos  ha- 
yan jamas  pensado  en  querer  exijirlo  de  mí,  ni 
menos  que  la  alta  prudencia  del  Soberano  Con- 
greso lo  permita.  En  esta  virtud, 

A  Vuestra  Soberanía  suplico  que,  hecho  cargo 
del  triste  estado  de  mi  quebantada  salud,  se  sirva 
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admitirme  la  renuncia  que  del  destino,  a  que  se 
me  llamaba,  hago  en  la  mas  debida  forma  i  por 
solo  aquel  motivo,  en  manos  de  Vuestra  Sobera- 
nía, justicia  que  recibiré  como  una  gracia  que  se 
hace  a  mi  existencia. — /usé  Miguel  Solar. 


Núm.  126 


Reducido  al  triste  estado  de  salud  que  acre- 
dita el  adjunto  certificado,  i  que  es  constante  a 
cuantos  miran  de  cerca  mi  existencia,  jamas  pu- 
de pensar  que  mis  conciudadanos  se  acordasen 
de' mí  para  que  les  fuese  a  representar  en  el  próxi- 
mo Congreso  Nacional.  A  los  vecinos  de  Co- 
quimbo en  quienes  aquel  conocimiento  obra  in- 
mediatamente, les  debí  la  consideración  de  que 
ni  aun  siquiera  pensa'en  en  imponerme  una 
carga  que  sabían  era  superior  a  mis  fuerzas,  i 
solo  los  partidos  de  afuera,  a  quienes  no  constaba 
la  imposibilidad  física  que  me  acompaña,  pudie- 
ron, por  equivocación,  fijarse  en  mí  para  un  des- 
tino que,  al  paso  que  me  honra  mas  allá  de  lo 
que  yo  merezco,  se  me  hace  indispensabie  el  re- 
nunciar. 

En  la  situación  lamentable  de  salud,  a  que  me 
veo  condenado,  atacado  siempre  de  afectos  es- 
pasmódicos,  siempre  con  una  debilidad  de  ca- 
beza que  a  veces  ni  para  una  conversación  pue- 
do casi  poner  en  orden  mis  ideas,  yo  no  podría 
por  cierto  rendir  un  viaje  hasta  Rancagua,  en  una 
estación  como  la  del  invierno,  que  se  me  hace 
tanto  sentir,  i  ni  aun  tampoco  funcionar  con 
provecho  de  mis  comitentes  en  el  alto  i  delicado 
encargo  a  que  me  llaman;  por  eso  es,  señor,  que,  a 
pesar  de  resistirlo  mis  deseos,  me  veo  precisado 
a  dirijirme  al  Soberano  Congreso  luego  que  esté 
instalado,  renunciando  la  diputación.  El  amor  a 
conservar  mis  débiles  restos  de  existencia  me 
pone  en  este  caso;  mas,  recelando  que  los  que 
no  conocen  mi  decisión  por  cuanto  sea  del  ser- 
vicio público,  quizá  podrán  interpretar  esta  mi 
resolución  de  un  modo  que  ofenda  a  mi  delica- 
deza, para  precaverme  de  lo  que  tanto  sentiría, 
ocurro  a  US.  suplicándole  se  sirva,  por  medio  de 
un  informe,  esponer  el  concepto  que  la  notorie- 
dad de  mis  achaques  le  suministre  sobre  el  par- 
ticular. Yo  espero  que,  en  obsequio  de  la  verdad 
i  de  mi  honor  empeñado  en  acreditarla,  US.  se 
quiera  tomar  esta  pensión  i  desde  luego  cuento 
con  lo  que  US.  diga  para  apoyar  sobre  ello  mi 
solicitud,  i  conseguir  el  que  se  me  admita  una 
renuncia  que  solo  el  amor  a  la  existencia  puede 
obligarme  a  hacerla. 

Aprovecho  la  oportunidad  de  ofrecer  a  US. 
mis  sentimientos  de  aprecio  i  de  respeto  — Sere- 
na i  Junio  12  de  1826. — José  Mi;J,uel  Solar. — 
Señor  Gobernador- Intendente  don  Francisco 
Antonio  Pinto. 


Núm.  127 

Solicitado  por  el  presbítero  don  José  Miguel 
Solar,  sobre  que  certifique  lo  que  estimo  de  su 
salud  i  medios  necesarios  a  la  conservación  de 
su  existencia,  ya  he  dicho  en  otra  ocasión  i 
vuelvo  a  repetir  que,  por  el  conocimiento  que 
me  asiste  de  sus  habituales  achaques,  está  de 
manifiesto  que  todas  sus  dolencias  prevenían  de 
la  relajación  de  su  sistema  nervioso,  la  que  se  deja 
sentir  principalmente  en  su  estómago,  pecho  i  ce- 
rebro. De  aquí  la  casi  absoluta  falta  de  dijestion, 
los  continuos  ataques  al  corazón  acompañados 
de  recias  convulsiones,  i  otros  varios  efectos  es- 
pasmódicos  que  se  observan  en  él,  como  tam- 
liien  aquella  debilidad  siempre  existente  en  su 
cabeza  que  le  atormenta  tanto;  para  todo  esto, 
según  le  tengo  preceptuado  i  la  esperiencia  le 
confirma,  el  mejor  método  de  curación  que  debe 
llevar,  por  lo  anticuado  ya  de  sus  padecimientos, 
es  el  auxiliar  a  la  naturaleza  con  un  ejercicio  dia- 
rio, moderado,  alimentos  sencillos  i  precaverse 
en  lo  posible  de  su  rijidez  de  las  estaciones;  pe- 
ro sobre  todo  con  evitar  siempre  la  ajitacion 
violenta  de  cualquiera  pasión,  i  la  contracción 
mental  a  los  libros,  a  negocios  que  interesen  i 
empeñen  su  imajinacion  debilitada.  .\sí  solo  po- 
drá llevar  una  vida  menos  molesta  i  tal  vez  con 
el  tiempo  recuperar  un  tanto  su  salud;  pero,  de 
lo  contrario,  una  dolorosa  esperiencia  le  hará  co- 
nocer siempre  que  el  método  indicado  es  el  líni- 
co  camino  que  le  ha  quedado  abierto  para  con- 
servarse. 

Es  cuanto  tengo  que  esponer  sobre  el  parti- 
cular en  obsequio  de  la  verdad  i  para  los  fines 
que  pueda  ello  convenir  al  interesado. — Serena 
i  Junio  10  de  1826. — Carlos  Remnaut  Hyhes. 


Núm.  128 


Aunque  la  elección  que  ha  hecho  el  pueblo  de 
la  Serena  en  el  señor  don  José  Miguel  Solar,  para 
su  representante  en  el  Congreso  Nacional,  había 
colmado  los  deseos  de  todos  los  chilenos  que 
anhelan  ver  en  su  seno  los  hombres  mas  distin- 
guidos por  sus  luces,  probidad,  juicio  i  talento, 
ninguno  que  conocía  particularmente  al  señor 
Solar  se  lisonjeó  que  le  permitiesen  aceptar  tan 
digno  cargo  sus  inveterados  i  habituales  acha- 
ques, que  son  notorios  a  todos  los  que  tenemos 
la  honra  de  tratarle.  Podemos  asegurar  con  un 
verdadero  sentimiento  que  ni  un  dia  le  hemos 
visto  perfectamente  bueno,  i  que  a  pesar  de  la 
gravedad  de  los  males  que  le  aflijen,  siempre 
ha  estado  dispuesto,  como  lo  ha  hecho,  a  con- 
sagrar los  débiles  restos  de  su  salud  al  servi- 
cio de  su  Patria.  Pero  en  el  dia,  si  tuviese  que 
marchar  al  lugar  emplazado  para  la  reunión  del 
Congreso,  haría  el  estéril  sacrificio  de  su  vida,  sin 
que  el  país  reportase  el  menor  provecho.  El  co- 
nocimiento de  estas  causales  me  ha  inducido  a 
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asegurar,  como  lo  hago,  sobre  mi  palabra  de  ho- 
nor, que  la  renuncia  que  interpone  el  señor  Solar 
del  cargo  de  Representante  Nacional,  está  apo- 
yada sobre  los  mas  justos  i  poderosos  motivos 
que  puedan  ofrecerse  a  un  ciudüdano  lleno  de 
delicadeza  i  de  amor  a  su  país.  -  Serena,  13  de 
Junio  de  1S26. — F.  A.  Pinto. 


Núm.  129 


En  la  villa  de  San  Francisco  de  la  Selva,  a 
dieziseis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos veintiséis  años,  estando  congregados  en  la 
Sala  Consistorial  los  señores  que  componen  la 
mesa  de  elección,  a  saber:  el  señor  Presidente  de 
ella,  don  José  Ramón  de  Ossa  i  lus  escrutadores 
don  Domingo  Carmona,  cura  i  vicario;  el  pres- 
bítero don  José  Tomás  Lagos,  i  el  administrador 
de  correos  don  José  Vicente  Y^lvarez,  i  don  Mi- 
guel Gallo,  dijeron  ante  mí,  el  infrascrito  escri- 
bano i  testigos  que,  después  de  haber  pro"'  <!  Ni 
en  el  dia  de  ayer,  en  la  forma  prescrita  por  ti 
supremo  decreto  de  quince  de  Marzo  del  pre- 
sente año,  los  ciudadanos  inscritos  en  la  nómi- 
na de  los  que  se  consideraron  con  derecho  de 
sufrajio,  que  queda  orijuial  en  este  archivo  de  mi 
cargo,  a  la  elección  de  un  diputado  i  suplente 
que  representen  por  este  partido  cerca  del  próxi- 
mo Congreso  Jeneral  de  la  Nación,  según  lo 
dispuesto  por  el  Excmo.  señor  Supremo  Direc- 
tor, por  su  líltimo  decreto  citado,  que  es|)lica  las 
razones  que  decidieron  a  S.  E.  a  la  formación  de 
este  Congreso,  habiendo  tenido  a  bien  elejir  por 
su  representante  al  doctor  don  Agustín  de  la  Sie- 
rra, cura  i  vicario  foráneo  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, en  clase  de  diputado,  i  a  don  Antonio  Sa- 
piain  en  la  de  suplente,  según  aparece  del  acta 
firmada  el  dia  de  ayer;  en  su  consecuencia,  se  le 
otorgan  cuantos  poderes  sean  necesarios  para  re- 
presentar en  el  Congreso  futuro,  con  la  precisa 
condición  que  debe  usar  de  ellos  según  las  ins- 
trucciones que  le  comunique  el  Cuerpo  delibe- 
rativo de  las  provincias  i  de  los  particulares  que 
le  dé  este  pueblo,  para  que,  en  unión  de  los  de- 
mas  representantes  de  la  provincia,  acuerden  i 
determinen  cuanto  estimen  necesario  al  bien  co- 
mún de  ella,  a])robando  i  ratificando  desde  ahora 
cuanto  hagan  a  nombre  de  este  partido,  por  quien 
representan  i  obligando  a  sus  vecinos  al  cumpli- 
miento, sin  que  por  falta  de  poder  dejen  de  hacer 
cuanto  entiendan  útil  sin  salir  del  Cuerpo  deli- 
berativo. Así  lo  deliberaron,  dijeron,  otorgaron  i 
firmaron  en  el  citado  dia,  me^  i  año  los  señores 
de  la  mesa  de  elección,  ante  mí,  de  que  doi  fe. — 
José  Ramón  de  Ossa. — Domingo  Carmona. — [osé 
Tomás  Laicos.  —  José  Vieetite  Alvarez. — Mi'^uel 
Gallo. — Ante  mí,  Francisco  de  Moya,  escribano 
ptíblico,  de  Cabildo,  Hacienda  i  Minas. 

Es  copia  igual  al  orijinal  que  queda  en  el  ar- 
chivo de  mi  cargo,  i  para  que  conste,  doi  ésta  en 
Copiapó  i  Mayo  dieziseis  de  mil  ochocientos 


veintiséis  años. — Francisco  de  Moya,   escribano 
público,  de  Cabildo,  Hacienda  i  Minas. 


Santiago,  Julio  12  de  1826. — Mirados  los  po- 
deres del  diputado  de  Copiapó  por  la  Comisión 
que  informa,  resultan  legales  i  correctos,  pudien- 
do,  en  consecuencia,  incorporarse  al  Congreso. 
—  Vicuña. 


Núm.  130 


Soberano  Seilor: 

Los  edecanes  del  Congreso,  con  nuestro  ma- 
yor respeto,  a  Vuestra  Soberanía  decimos:  que 
los  edecanes  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  go- 
zan sueldo  de  caballería,  porque  tienen  que  man- 
tener caballos  para  desempeñar  sus  funciones,  sin 
embargo  que  raras  veces  se  ofrece  usar  de  éstos. 
Nosotros  nos  hallamos  en  iguales  circunstancias, 
con  el  aditamento  de  ser  el  primtrpodera  quien 
servimos,  i  precisas  e  indis]iensables  las  continuas 
citaciones  que  diariamente  hacemos;  todo  esto 
movió  al  Congreso  del  año  de  23,  a  que  les  de- 
clarase deber  gozar  sueldo  de  caballería  mientras 
duraba  su  comisión;  esta  misma  gracia  exijimos 
nosotros,  i  también  la  de  ¡lasar  revista  de  comi- 
sario por  separado  de  nuestros  cuerpos,  durante 
nuestras  comisiones  de  edecanes,  cuya  gracia  se 
nos  hizo  en  el  Congreso  pasado. 

Por  lo  que, 

A  Vuestra  Soberanía  suplicamos  se  sirva  con- 
cedernos todo  lo  que  llevamos  pedido,  dignán- 
dose pasar  el  correspondiente  oficio. 

Es  gracia,  en  justicia  que  esperamos  alcanzar. 

Soberano  Señor. —  Santiago,  Julio  13  de  1826. 
—  Isaac  Thompsom. — José  del  Castillo. 


Núm.  131 


El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración, en  sesión  de  13  de  Julio,  la  renuncia  de 
US.  del  cargo  de  representante  que  le  habia  con- 
fiado la  ciudad  de  Coquimbo,  la  que  fué  admiti- 
da, creyendo  justos  los  motivos  que  espone.  Lo 
que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  US.,  de  or- 
den del  Presidente  de  la  Sala. 

El  secretario  que  suscribe,  aprovecha  esta  opor- 
tunidad para  saludar  a  US.,  ofreciéndole  las  con- 
sideraciones de  mi  mayor  aprecio. — Secretaría 
del  Congreso,  Julio  18  de  1826. — A  don  José 
Miguel  Solar. 

Núm.  132 

Tengo  el  honor  de  avisar  a  US.  que  el  Con- 
greso Nacional,  después  de  haber  oido  a  la  Co- 
misión de  Poderes,  ha  acordado,  en  sesión  de 
hoi,  la  incorporación  de  US.  a  la  Sala  como  re- 
presentante por  el  partido  de  Copiapó;  al  efecto, 
el  señor  Presidente  me  ordena  lo  ponga  en  co- 
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nocimiento  de  US.  para  que  mañana  concurra  a 
prestar  el  juramento  de  estilo. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  jinra  ofrecer  a 
US.  los  sentimientos  de  mi  d¡stint;uido  aprecio  i 
consideración. — -A  don  Agustín  de  la  Sierra. 


Núm.  133   (■) 


Ha  sido  una  práctica  constante  de  todas  las 
Lejislaturas  de  Chile  i  está  decretada  por  ellas 

(i)  Véase  sesión  tiel  15.  (Nota  del  Rtcofilador.) 


mismas,  que  los  representantes  que  obtienen  al- 
gún cargo  sobresean  en  él  en  todo  el  período 
de  las  sesion3s,  reteniéndolo  al  mismo  tiempo. 
Con  este  motivo,  V.  E.  ha  de  tener  a  bien 
que  los  individuos  que  se  hayan  actualmente 
empleados  en  la  Representación  Nacional,  se 
contraigan  esclusivamente  a  este  importante  ob- 
jeto, dando  al  efecto,  las  órdenes  correspon- 
dientes a  las  diferentes  corporaciones  a  que  per- 
tenecen. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  sa- 
ludar a  V.  E.,  ofreciéndole  los  sentimientos  de 
mi  consideración  i  aprecio. 


*^-*-<* 
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SESIÓN  11,  EN  14  DE  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Estado  lamentable  del  ejército  i  razón 
de  las  entradas  públicas. — Renuncia  del  sefíor  Argomedo. — Trab.ijos  de  las  anteriores  comisiones  militares. 
— Elección  popular  de  los  curas. — Juramento  del  señor  Sierra. — Elección  de  redactor  de  sesiones. — Fijación  de 
la  tabla. — Acta. — AncNos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Presi- 
dente de  la  República  informa  acerca  del 
lamentable  estado  del  ejército  i  acerca  de 
la  absoluta  carencia  de  recursos  para  sub- 
venir a  las  mas  premiosas  necesidades  de 
la  Repiiblica.  (Atiexo  iiúin.  rj^f..  V.  sesión  del 
18  de  Abril  de  1825.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  comunica  haber  ordenado  que  se  re- 
tire la  guardia  de  honor  del  Congreso. 
(Anexo  mh/i.  ijj.  V. sesiott  del  ii.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  don  José  Grego- 
rio Argomedo  hace  renuncia,  por  causa  de 
enfermedad,  del  cargo  de  diputado  por 
Colchagua.  (Anexo  mim.ijó.  V.  sesiones  del 
20  i  del  22  de  Setiembre  de  i82¿.) 

4.°  De  otro  oficio  en  que  la  Comisión  Mi- 
litar propone  se  pidan  al  Ejecutivo  los  tra- 


bajos de  las  anteriores  comisiones  militares 
i  un  plan  de  la  fuerza  permanente  que  la 
República  deba  mantener.  (Anexo  núin.  ijj. 
V.  sesión  del  8  de  Mayo  de  182^.) 

5.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
licía sobre  la  solicitud  de  los  edecanes;  opi- 
na dicha  Comisión  que  es  innecesaria  una 
nueva  declaración,  por  cuanto  hai  vijentc 
una  lei  espresa.  (Anexo  nínn.  ij8.  V.  sesión 
del  13.) 

6.°  De  una  nota  en  que  la  Tesorería  Je- 
ncral  consulta  que  descuentos  debe  hacerse 
a  los  sueldos  de  los  empleados  de  la  Secre- 
taría del  Congreso.  (Anexo  nínn.  ijg.  V. 
sesión  del  ly  de  Febrero  de.i82¡.) 

7.°  De  una  solicitud  que  presenta  don 
Agustín  de  Eyzaguirre,  en  demanda  de  que 
se  ordene  a  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
remitir  en  consulta  al  Soberano  Congreso 
un  espediente  que  el  solicitante  sigue  sobre 
unas  capellanías  laicales  con  don  Estanislao 
Portales.  (Anexo  ni'nn.  14.0.) 
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ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  manera  de  crear  recursos 
para  atender  a  las  necesidades  del  ejército 
i  del  Estado;  i  al  Ejecutivo,  una  razón  de  los 
actuales  recursos  de  la  República.  (Anexo 
nú III.  i^i.  V.  sesiones  del  /p  i  del  20  de  Julio 
i  del  2J  de  Setiembre  de  1S26.) 

2.0  Admitir  la  renuncia  del  señor  Argo- 
niedo  i  llamar  a  su  suplente.  (Anexo  núme- 
ro 14.2.) 

3.°  Pedir  al  Gobierno,  como  lo  propone 
la  Comisión  Militar,  los  trabajos  de  las  ante- 
riores comisiones  militares  i  una  planta  de 
las  fuerzas  de  ejército  que  se  necesiten  en 
tiempos  de  paz.  (Anexo  núm.  14.J.  V.  sesio- 
nes del  29  de  Julio  i  del  ij  de  Agosto  de 
1826.) 

4.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  Eclesiás- 
tica sobre  la  moción  del  señor  Bustos,  que 
propone  la  elección  popular  de  los  curas. 
(  V.  sesión  del  ij.) 

5.0  Nombrar  al  señor  de  la  Torre  redac- 
tor de  sesiones  desde  este  dia  en  adelante 
i  declarar  que  hasta  ahora  ha  ejercido  este 
cargo  el  señor  Eariñas.  (  V.  sesiones  del  i^ 
i  del  21.) 

6°  Sobre  la  solicitud  de  don  Agustín  de 
Eyzaguirre,  que  la  Comisión  de  Peticiones 
informe. 

7.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  elección 
popular  de  los  gobernadores  para  la  prime- 
ra hora  de  la  sesión  próxima  (  V.  sesiones 
del  ij  i  del  I ^),  i  para  la  segunda  el  recurso 
de  doña  Tadea  Aguilar  de  los  Olivos  (  V. 
sesiones  del  12  i  del  ij)  i  el  de  los  edecanes. 
(  V.  sesión  del  ij.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Cienfuegos,  Vicuña, 
Donoso,  Huerta,  Arce  don  Casiano,  Arce  don 
Estanislao,  Bustos,  Villagran,  López,  Elizondo, 
Meneses,  Campos,  Balbontin,  Olivos,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arriagada  don  Pedro,  Pérez, 
Benavides,  Bauza,  Benavente,  Eyzaguirre,  Fari- 
ñas, Silva,  Prast,  Torres,  Marcoleta,  Romero, 
Tomo  XII 


Albano,  Ojeda,  Campino,  Lazo,  Infante,  Muñoz 
Bezanilla  i  Fernández. 

Leída  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyó  una  nota  del  Poder  Ejecutivo  en  que 
interesa  al  Congreso  Constituyente  el  estado  la- 
mentable del  ejército,  por  la  insolvencia  de  sus 
haberes  i  la  falta  de  arbitrios  para  ocurrir  a  esta 
neresidad  i  demás  consiguientes  al  estado  actual 
de  la  Re[HÍhlica,  i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión 
de  Hacienda,  pidiendo  a  dicho  Poder  Ejecutivo 
noticias  de  los  recursos  del  país,  i  los  demás 
conocimientos  que  le  faciliten  la  mas  pronta 
espedicion  i  acierto  en  este  urjente  negocio. 

Igualmente  la  del  señor  .'Xrgomedo,  diputado 
por  la  provincia  de  Colchagua,  dimitiendo  el 
cargo  por  su  enlermedad  notoria,  sobre  la  que 
se  acordó  la  admisión,  i  que,  en  consecuencia,  se 
llamase  al  suplente. 

Luego  la  de  la  Comisión  Militar  en  que  pide 
los  antecedentes  o  trabajos  que  han  hecho  las 
iguales  de  los  anteriores  Congresos,  i  se  pida  al 
Excino.  señor  Presidente  de  la  República  el 
plan  de  ejército  que  considere  necesario  en 
tiempo  de  paz  para  su  seguridad;  i  se  acordó 
conforme  a  ella. 

En  seguida,  se  leyó  una  moción  del  señor  Bus- 
tos, sobre  elección  de  curas  por  los  mismos 
pueblos,  i  se  pasó  a  la  Comisión  Eclesiástica. 

En  este  estado,  procedió  el  señor  diputado  por 
Copiapó,  don  Agustín  de  la  Sierra,  a  prestar  el 
juramento  de  estilo,  i  en  su  consecuencia  se  in- 
corporó, anunciándose  en  discusión  el  artículo  8." 
del  proyecto  sobre  nombramiento  por  los  pue- 
l)Ios  de  sus  gobernadores,  i  acuerdo  sobre  redac- 
tor, habiéndose  resuelto  sobre  el  2.°  lo  fuesen 
los  señores  diputados.  Torres,  desde  el  dia  en  lo 
sucesivo,  i  fariñas  desde  su  instalación  hasta  hoi, 
declarándose  continuada  la  discusión  del  1.°  por 
no  haberse  concluido  en  la  orden  del  día  si- 
guiente a  primera  hora,  i  en  segunda  el  recurso 
de  doña  Tadea  Aguilar  de  los  Olivos,  i  el  de  ede- 
canes. 

Fué  Z'^xoba.áa..— Cienfuegos. — Monit. 

Sesión  del  14  de  Julio  (O 

Leída  el  acta  de  la  anterior  fué  rubricada. 

Se  leyó  una  esposicion  de  la  Comisión  Militar, 
pidiendo  que  el  Cobierno  dé  una  razón  de  la 
fuerza  armada  que  debe  mantener  el  Estado, 
proponer  la  reforma  o  el  arreglo  de  ella. 

Así  se  acordó. 

Se  leyó  i  fué  admitida  una  renuncia  de  don 
Gregorio  Argomedo,  diputado  electo  por  Col- 
chagua. 

Se  leyeron,  un  oficio  del  (lobierno,  avisando 
que  había  mandado  retirar  la  guardia  del  Con- 
greso, conforme  a  la  disposición  del  mismo  Cuer- 


(i)  Esl.T  sesión  ha  sido  trascrita  del  periódico  titulado 
Sesiones  del  Congreso  ConsH/iiyente,  de  1826.  (Ñola  Jel 
Recopilador. ) 
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po;  una  moción  del  señor  Bustos,  para  que  los 
pueblos  elijan  libremente  a  sus  párrocos  (a  la 
Comisión  Eclesiástica);  un  oficio  del  Oobierno, 
haciendo  presente  las  escaseces  que  sufria  el  ejér- 
cito, por  falta  de  recursos  en  el  Erario,  acompa- 
ñando olro  del  intendente  de  Concepción  relati- 
vo al  mismo  asunto,  i  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  su  enfermedad,  no  había  podido  dar 
cuenta  al  Congreso  de  la  administración  de  su 
Ministerio,  pero  que  lo  haria  inmediamente  que 
recobrase  su  salud. 

El  señor  Lazo. — Vo  creo  que  este  oficio  del 
Ejecutivo  debe  ocupar  con  preferencia  la  aten- 
ción del  Congreso.  Es  indudable  que  el  ejército 
está  insoluto;  que,  debiendo  salir  a  campaña,  ca- 
rece aun  de  los  primeros  elementos  necesarios  a 
su  manutención;  que  el  Erario  no  tiene  como  su- 
fragar a  sus  gastos  i  que  hace  tiempo  no  recibe 
su  paga.  Yo  no  dudaré  un  momento  de  la  fide- 
lidad del  ejército;  pero  la  necesidad  puede  obli- 
garlo a  insurreccionarse;  lo  mismo  puede  suce- 
der en  la  provincia  de  Concepción.  Ya  se  acerca 
el  verano  i  puede  venir  Pincheira;  la  licencia  i 
disolución  que  este  bandido  concede  a  sus  se- 
cuaces la  impunidad  del  crimen,  i  otras  mil  ven- 
tajas que  halagan  el  vicio,  desmoralizarán  ese 
ejército  que,  viéndose  desnudo  i  aun  sin  víveres, 
abandonará  la  causa  de  su  Patria  i  se  entregará 
al  pillaje.  Así,  creo  que  lo  primero  que  debe  ha- 
cer el  Congreso,  es  acordar  como  pueda  pagarse 
el  ejército  de  aquí  i  Concepción,  al  menos  una 
parte,  cuando  no  sea  posible  el  todo.  El  soldado 
nos  debe  muchas  consideraciones;  es  el  defensor 
de  su  Patria,  i  debemos  proporcionarle  lo  nece- 
sario para  subsistir. 

He  oido  decir  que  el  señor  Ministro  de  Ha 
cienda  está  haciendo  esfuerzos  para  presentar 
algunas  reformas  sobre  los  ramos  de  la  renta  pú- 
blica; pero  mientras  tanto  debe  proporcionarse 
un  recurso  pronto  que  alivie  las  necesidades  del 
momento  que  sufre  el  ejército. 

El  señor  Pénz. — Me  parece  conveniente  que 
pase  el  oficio  a  la  Comisión  de  Hacienda,  para 
que  informe;  de  lo  contrario  vamos  a  divagar  en 
opiniones  i  proyectos  impracticables  quizá  por 
falta  de  conocimiento  sobre  el  estado  actual  de 
la  hacienda  piíblica  sin  adelantar  nada.  Por  esto 
me  parece  que  debemos  volver  a  la  orden  del 
dia. 

El  señor  Fernández. — Yo  agregaré  que  se  pi- 
dan al  Ejecutivo  los  elementos  que  tenga  en  su 
poder  para  que  esta  Comisión  de  Hacienda  pue- 
da trabajar.  Ella  se  hallaría  a  oscuras  i  sin  cono- 
cimientos, porque  ningún  diputado  de  los  que 
la  componen,  pueden  reunir  a  sus  conocimientos 
sobre  hacienda,  los  que  exije  el  arreglo,  según  el 
estado  actual  de  la  nuestra.  El  Gobierno,  en  todas 
partes  del  mundo,  presenta  a  la  Lejislatura  una 
memoria  de  cada  uno  délos  ramos  de  la  admi 
nistracion,  para  que  ella  pueda  proceder  a  las 
mejoras  que  permitan;  solo  en  Chile  observamos 
que  los  Congresos  se  reúnen  i   discuten  las   ma- 


terias, sin  datos,  porque  el  Gobierno  jamas  se 
los  pasa;  i  aquí  es  que  nada  todavía  han  hecho 
hasta  la  fecha. 

El  señor  Vicuña. — Lo  que  ha  observado  siem- 
pre la  Comisión  de  Hacienda,  es  llamar  a  su 
seno  al  Ministro  para  que  le  instruya  en  lo  que 
necesite  para  espedirse.  La  Comisión,  en  virtud 
de  esto,  dictamina  en  la  Sala. 

El  señor  Laso. — Pero  seria  bueno  que  la  Co- 
misión lo  hiciese  con  la  mayor  prontitud  po- 
sible. 

Así  se  acordó. 

El  señor  Ferná?ides. — Entre  los  nombres  de 
los  señores  que  componen  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, no  encuentro  el  del  señor  Benavente,  i 
yo  me  atrevería  a  proponerlo. 

El  señor  Benavente.— \ o  suplico  a  la  Sala  o 
al  señor  Presidente,  sí  es  de  su  arbitrio  nombrar 
las  Comisiones,  que  se  me  escluya  de  la  de  Ha- 
cienda. A  mas  de  que  mis  conocimientos  son 
mui  escasos,  tengo  motivos  que  me  impiden  des- 
empeñar ese  cargo,  porque  tendrá  que  tratar  so- 
bre varios  negocios  en  que  mi  delicadeza  ha  sido 
ofendida.  Sin  embargo,  siendo  la  .Sala  la  que 
sanciona  los  trabajos  de  las  Comisiones,  podré 
entonces  servir  aquí,  pero  de  ningún  modo  en  la 
Comisión. 

El  señor  Sierra,  diputado  por  Copiapó,  se 
presentó  a  este  tiempo,  i  prestando  el  juramento 
de  estilo,  se  incorporó  a  la  Sala. 

Entraron  a  discusión  los  asuntos  de  la  orden 
del  día,  i  en  primer  lugar  el  artículo  8.°  del  pro- 
yecto sobre  elección  de  gobernadores  de  partido. 

El  señor  Alhano. — Noto  que,  en  la  reforma  de 
esta  moción,  se  dice  que  los  intendentes  de  las 
nuevas  provincias  se  retiren;  esta  palabra  entien- 
do que  significa  quedar  en  suspenso  i  nada  mas, 
volviendo  otra  vez  a  su  destino;  yo  creo  que  es 
necesario  espresar  terminantemente  que  conclu- 
yen sus  gobiernos,  i  que  los  pueblos  quedan  li- 
bres para  elejír  sus  gobernadores. 

El  señor  Lnfante.  —El  acta  constitutiva  de  que 
ha  hablado  el  señor  VícePresídente  (i)  com- 
prende, no  solo  la  división  de  provincias,  sino 
también  otra  multitud  de  artículos,  que  me  han 
parecido  sabiamente  redactados,  en  una  lectura 
rápida  que  he  oido  de  ella;  con  todo  debe  produ  ■ 
cir  fuertes  discusiones,  i  aun  yo  creo  que  antes 
de  traerse  a  la  Sala,  sería  conveniente  su  publi- 
cación, para  que  los  señores  diputados,  en  sus 
propias  casas,  pudiesen  leerla  con  detención  i 
meditarla  a  fondo.  En  esta  misma  acta  se  dice 
que  las  provincias  procederán  a  elejir  diputados 
para  sus  respectivas  asambleas.  Al  hacer  esta 
moción  se  ha  tenido  el  objeto  de  que  los  go- 
bernadores de  distrito  sean  elejídos   antes  que 

(i)  El  señor  Vice  Presidente,  antes  de  entrar  a  discu- 
sión el  articulo,  habia  dicho  que  el  acta  constitutiva  que 
debia  sancionarse  mui  luego,  prevenía  la  demarcación  de 
provincias  i  que  podria  esperarse  o  suprimirse  este  articu- 
lo, porque  ella  disponía  detalladamente  el  mismo  asunto, 
i  era  una  lei  que  siempre  debia  subsistir. 
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las  asambleas,  para  precaver  la  influencia  que 
los  delegados  directoriales  pudieran  tener  en  las 
elecciones.  Igual  objeto  se  ha  tenido  presente  al 
estender  este  artículo,  es  decir,  evitar  la  influen- 
cia de  esos  intendentes  en  la  elección  de  los  go- 
bernadores, que  son  los  que  han  de  convocar  a 
la  elección  de  asambleas.  Mientras  los  pueblos 
elijan  sus  gobernadores,  la  Sala  se  ocupará  en 
formar  la  demarcación  de  las  provincias  i  las  re 
glas  convenientes  al  buen  acierto  de  las  asam- 
bleas; esta  marcha  me  parece  la  mas  ordenada; 
sin  embargo,  si  en  la  discusión  ocurren  reparos 
sólidos  i  fundamentales  contra  el  artículo  i  loque 
sobre  él  llevo  espuesto,  siempre  he  dicho  que 
estoi  pronto  a  ceder,  i  así  lo  haré,  si  encuentro 
mayor  fuerza  en  las  razones  (¡uese  aleguen. 

El  señor  Viaala.  -  A  mí  me  ocurre  un  grave 
reparo  contra  la  moción,  a  pesar  de  pertenecer  a 
la  Comisión.  El  motivo  que  el  señor  preopinante 
indica  i  que  consiste  en  la  influencia  de  los  ac- 
tuales gobernadores,  yo  creo  que  esa  influencia 
se  evita  diciendo,  al  mandar  el  acta,  que,  desde 
que  la  reciban,  cesen  los  gobernadores.  Ademas, 
el  señor  preopinante  debe  haber  notado  que  el 
acta  previene  que  la  asamblea  de  una  provincia 
haga  en  ello  todo  lo  que  puede  el  Congreso  en 
el  Estado.  El  Congreso  ha  dicho  lo  siguiente:  "No 
ha  querido  nombrar  un  gobierno  en  propiedad 
sino  interinamente  hasta  que  los  pueblos  se  pon- 
gan en  estado  de  nombrarlo":  lo  mismo  dice  el 
acta;  "las  asambleas  nombrarán  en  sus  provincias 
un  Presidente  i  un  Vice-Presidente  interino.^  Si 
ahora  se  concede  a  los  pueblos  la  elección  de  sus 
gobernadores,  ¿qué  es  lo  que  hacen  las  asam- 
bleas.' Le  coartan  sus  facultades.  Todo  esto  creo 
que  es  suficiente  para  convencerse  de  que  seria 
mas  conveniente  reservar  esto  al  acta  constituti- 
va, porque  de  otro  modo  pueden  dictarse  leyes 
contradictorias  o  que  no  guarden    consecuencia. 

El  señor  Infante. — Creo  que  no  hai  contradic- 
ción entre  este  proyecto  i  las  bases  constitucio- 
nales, comprendidas  en  el  acta  de  que  se  ha  he- 
cho mérito;  este  proyecto  no  trata  del  nombra- 
miento de  gobernador  provincial,  sino  de  los  de 
distrito,  i  aun  en  la  sesión  que  tuvo  anoche  la 
Comisión,  hablando  con  el  secretario  de  la  Lega- 
ción de  Norte  América,  convinimos  ambos  en 
que  la  elección  que  hagan  las  provincias  de  su  go- 
bernador e  intendente,  debe  ser  discreta,  i  no  pue 
de  ser  de  otro  modo.  Si  hemos  de  estar  a  los 
principios  inconcusos  de  la  razón  i  la  esperiencia, 
los  pueblos  tienen  su  tino  natural  para  elejir  al 
que  mas  conviene.  Creo,  pues,  que  ni  de  pre- 
sente está  el  proyecto  de  contradicción  con  el 
acta  constitutiva,  i  sobre  todo,  esto  es  provisorio. 
El  señor  preopinante  debe  recordar  que  el  acta 
dice  que  los  gobernadores  que  deben  elejir  las 
asambleas  son  los  de  provincias,  i  éstos  no  se 
tocan  en  el  proyecto. 

El  señor  F/í:««í7.  — Siempre  (|uedaen  su  fuer- 
za mi  reflexión.  Vo  quisiera  que  la  Sala  110  abrie- 
se un  campo  a  las  disensiones,  con  una  lei   que 


solo  puede  subsistir  los  pocos  dias  que   demore 
la  sanción  del  acta  constitutiva. 

El  señor  Torres.  — Razones  poderosísimas  que 
que  se  alegaron  por  varios  señores  diputados,  hi- 
cieron ver  a  otros  que  era  necesario  decidir  este 
asunto  a  la  mayor  prontitud;  que  se  acelerase  a 
los  pueblos  ese  momento  de  regocijo.  Se  dijo 
que  este  paso  atraería  sobre  el  Congreso  las  ben 
diciones  de  los  pueblos  i  estenderia  su  opinión; 
de  consiguiente,  la  Sala  se  manifestó  convencida 
i  resolvió  que  inmediatamente  se  discutiese  el 
proyecto  que  los  pueblos  elijan  libremente  sus 
gobernadores.  La  Comisión  de  Constitución  in- 
formó, reproduciéndolo  con  algunas  modifica- 
ciones. Se  han  discutido  ya  los  precedentes  ar- 
tículos i  se  han  aprobado.  El  7.°,  que  trata  de 
los  gobernadores  intendentes  de  las  provincias, 
es  el  que  ahora  se  discute.  Habiendo  sancionado 
toda  la  Sala  que  los  pueblos  elijan  inmediata- 
mente sus  gobernadores,  ¿(]ué  arbitrio  le  queda 
para  discutir  de  nuevo  lo  ya  sancionado?  Por 
ahora  creo  que  solo  tenemos  que  discutir  desde 
el  7.°  para  adelante.  Si  el  acta  constitutiva  pre- 
viene o  ha  de  prevenir  que  los  gobernadores  de- 
ben ser  elejidos  por  los  pueblos,  no  es  una  razón 
para  demorar  la  ejecución  de  este  proyecto  15  o 
20  dias,  que  tardará  la  sanción  de  aquella;  al  con- 
traiio,  creo  que  esa  ocurrencia  debe  obligarnos 
a  acelerar  mas  la  aprobación  de  una  lei  que, 
marchando  de  acuerdo  con  las  que  posterior- 
mente deben  darse,  preparará  el  camino  i  facili- 
tará los  medios  de  plantearla. 

El  señor  Vice-Presidente  de  la  Repiíblica  se 
presentó  en  este  momento,  i  prestando  el  jura- 
mento de  estilo,  se  retiró. 

El  señor  Presidente. — Soi  del  mismo  sentir  del 
señor  preopinante.  Parece  que  no  es  decoroso  a 
este  Cuerpo  Augusto  retrogradar  a  nuevas  discu- 
siones, después  de  haber  sancionado  una  mate- 
ria. Tampoco  hallo  embarazo,  por  lo  que  he 
leido  en  este  reglamento  o  acta  constitutiva,  para 
que  se  nombren  los  gobernadores  por  los  pue- 
blos. Hemos  de  suponer  que  los  pueblos  están  en 
su  infancia;  i  que,  si  les  mandamos  el  reglamento, 
cuya  intelijencia  no  está  al  alcance  de  todos  los 
habitantes  del  campo,  tal  vez  se  reciba  mal  i  no 
obtenga  los  buenos  efectos  que  deseamos.  Es 
necesario  irlos  acostumbrando  mui  poco  a  poco, 
porque,  acostumbrados  a  no  ver  sino  decretos 
destructores  de  sus  derechos,  creerán  que  es  lo 
mismo  el  acta;  de  consiguiente,  parece  de  nece- 
sidad probarles  con  anticipación  las  buenas  in- 
tenciones del  Congreso  por  medio  de  leyes,  en 
que  claramente  reluzca  el  liberalismo  i  el  deseo 
de  su  felicidad.  Ninguna  mas  a  propósito  para 
este  fin  que  la  elección  libre  de  sus  gobernantes, 
por  la  que  tanto  han  clamado  i  que  tan  injusta- 
mente se  les  ha  negado  hasta  ahora.  Hagánioles 
ver  primero  que  el  Congreso  tiene  puestas  sus 
miras  en  el  interés  jcneral;  i  que  solo  consulta  a 
su  alivio  i  prosperidad;  esto  lo  harem.os,  no  con 
palabras,   no  con  papeles  que  circulemos,  sino 
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con  disposiciones  que  prácticamente  demuestren, 
porque  ellos  son  hombres  que  no  han  podido 
cultivar  sus  entendimientos  por  los  ejercicios  en 
que  se  emplean,  i  así  es  que  no  pueden  calcular 
los  bienes  sino  cuando  los  sienten.  Con  esto  les 
probaremos  que  nos  ocupamos  de  asegurar  su 
libertad,  que  tanto  se  ha  proclamado  desde  el 
principio  de  la  revolución.  Por  estos  principios 
so¡  de  sentir  que  se  decrete  que  todos  los  go- 
biernos de  la  República  sean  elejidos  por  los 
pueblo?. 

El  señor  Meneses. — Señor,  parece  que  la  cues- 
tión está  reducida  a  si  se  han  de  retirar  los  go- 
bernadores de  las  nuevas  provincias  o  nó,  i  en 
este  caso,  si  los  pueblos  donde  residen  han  de 
nombrar  también  uno  territorial. 

I^os  señores  Infante,  Vicuña  i  Fernández  di- 
jeron que  la  cuestión  era  si  se  suspendian  mo- 
mentáneamente o  nó  los  artículos  sancionados 
del  proyecto  que  se  discutía. 

El  señor  Phez. — ¿No  pudiera  tomarse  un  me- 
dio, por  ejemplo,  declarar  que  los  gobernadores 
se  retiren  i  dejen  el  gobierno  en  manos  de  los 
alcaldes  de  primer  voto? 

El  señor  Meneses. — Pero  eso  no  impide  la  re- 
trogradacion  que  va  a  sufrir  el  Congreso  en  sus 
disposiciones.  Si  la  cuestión  que  debe  ventilarse 
es,  según  rae  parece,  sobre  si  se  aprueba  o  nó  el 
artículo  puesto  en  discusión,  debemos  ceñirnos 
solo  a  discutir  si  los  gobernadores  de  las  nuevas 
provincias  han  de  quedar  en  el  mando  o  han  de 
nombrarse  en  esos  pueblos,  donde  ahora  residen 
gobernadores  territoriales.  Estoi  en  lo  que  dice 
el  señor  Vice-Presidente,  pero  yo  voi  a  la  cuestión 
que  ofrece  el  artículo,  esto  es,  el  punto  de  la  or- 
den del  dia;  lo  demás  es  una  mera  indicación 
del  señor  Vice-Presidente,  i  a  ella  reproduzco  lo 
que  ha  dicho  el  señor  Torres. 

Me  parece  que  no  hai  una  necesidad  de  sus- 
pender los  efectos  del  proyecto  en  sus  artículos 
sancionados,  principalmente  cuando  esto  solo  es 
provisorio.  He  oido  lo  que  ha  dicho  el  señor  Vi- 
ce-Presidente, que  se  va  a  decir  a  los  pueblos  que 
elijan  sus  gobernadores,  i  después,  con  el  acta 
constitutiva,  se  les  prohibe  que  elijan  sus  inten- 
dentes. Esto  no  es  del  caso,  porque  ahora  no  se 
les  permite  que  elijan  sus  gobernadores  provin- 
ciales, sino  los  de  partido,  i  bien  pueden  hacerlo 
aquéllos  donde  residen  ahora  los  intendentes. 
Así,  yo  soi  de  sentir  que  nos  contraigamos  a  la 
discusión  del  artículo,  es  decir,  si  han  de  cadu- 
car de  hecho  los  intendentes  de  las  nuevas  pro- 
vincias, hasta  que  se  haga  la  Constitución  o  nó, 
i  este  es  el  modo  de  entendernos. 

Por  lo  demás,  no  me  parece  decoroso  al  Con- 
greso suspender  lo  que  ha  sancionado  ya,  i  mu- 
cho menos  en  un  asunto,  como  el  presente,  en 
que  media  la  opinión  mas  decidida  por  parte  de 
todos  los  pueblos  de  la  República. 

El  señor  Vicuña. — En  mi  concepto,  este  acuer- 
do desestima  mucho  el  mérito  del  acta  constitu- 
tiva. Yo  confieso  que  lo  acordado  ya  tiene  una 


gran  fuerza;  pero  a  esa  razón  puede  oponerse  la 
át  prudentuin  est  mutare  conciliuvi,  i  yo,  en  este 
caso,  opinaría  que  el  Congreso  suspendiese  los 
artículos  ya  sancionados,  porque  ningunas  mas 
ventajas  perciben  los  pueblos  en  elejirsus  gober- 
nadores, quince  dias  antes  o  después. 

Ademas  de  esto,  los  artículos  sancionados  no 
han  salido  de  la  Sala,  i  mientras  que  se  concluya 
la  discusión  de  todo  el  proyecto,  pueden  sus- 
penderse sin  caer  en  la  nota  de  inconsecuentes. 
El  mismo  señor,  autor  de  la  moción,  ha  dicho 
también  que  siempre  que  se  presenten  grandes 
dificultades,  él  la  retirará.  No  hai  tales  goberna- 
dores elejidos  aun,  i  los  pueblos  tampoco  sufri- 
rían ningún  agravio  retardando  esta  lei  algunos 
dias  mas,  principalmente  cuando  la  deben  oltte- 
ner  de  un  modo  estable  i  permanente  en  las  ba- 
ses de  Constitución,  que  contiene  el  proyecto  de 
que  ya  hice  mérito;  él  establece  al  mismo  tiempo 
un  sistema  municipal  que  ahorrará  gastos,  i  que 
debe  hacerlo  preferible,  pues  que  facilita  muchas 
cosas  que  de  otro  modo  serian  en  Chile  inase- 
quibles. 

El  señor  Presidente.— \o  también  he  leído  ese 
reglamento,  como  que  en  mi  casa  se  ha  tratado 
esta  materia,  i  no  hallo  inconveniente  para  que 
desde  ahora  se  elijan  los  gobernadores,  aunque 
después  se  llamen  mayores,  que  es  el  nombre 
que  les  da  el  proyecto,  i  que  yo  seria  de  opinión 
que  no  se  hiciese  esta  mudanza,  porque  solo  se- 
ria nominal,  i  podía  producir  algunos  inconve- 
nientes, como  sucede  con  todas  las  innovaciones 
cuando  son  de  absoluta  necesidad.  Pero  esta  es 
una  cuestión  de  nombre,  en  que  aun  no  es  tiem- 
po de  ocupar  a  la  Sala. 

Si  esperásemos  a  la  sanción  del  acta,  siendo 
tan  larga,  nos  ocuparía  un  mes  o  mas,  i  en  este 
tiempo  los  pueblos  carecerían  de  los  beneficios 
que  esperan  de  la  elección  de  sus  gobernantes,  i 
no  se  trataría  de  [otras  muchas  cosas  que  impi- 
den la  carrera  que  hemos  ¡emprendido  con  tanto 
é.xito. 

Volviendo  al  acta,  yo  no  la  encuentro  tan 
adaptable  a  nuestro  país,  como  se  cree.  Las  jen- 
tes  del  campo  necesitan  leyes  muí  sencillas  i  de 
muí  fácil  ejecución;  la  sencillez  es  lo  que  debe 
reinar  en  todas  nuestras  disposiciones.  Los  seño- 
res de  la  Comisión  recordarán  que  anoche  dije 
íbamos  a  lejislar  para  unos  pueblos  ignorantes,  í 
que,  de  consiguiente,  debíamos  adoptar  un  plan 
sencillo  i  fácil,  modificando  las  leyes  que  rijen  a 
otros  pueblos  cultos,  según  el  estado  de  los  nues- 
tros; que  es  preciso,  como  a  párvulos,  alimentar- 
los con  leche,  porque  no  son  capaces  de  dijerir 
un  alimento  grueso.  Procedamos  poco  a  poco 
hasta  que  se  penetren  i  conozcan  que  son  libres, 
hasta  que  la  ilustración  estienda  su  influencia 
benéfica  sobre  todos  nuestros  compatriotas. 

El  señor  Elizondo. — Señor,  he  entendido  que 
no  hai  un  motivo  para  desestimar  esos  artículos 
constitucionales,  sancionando  el  proyecto  que 
ahora  se  discute,  i  (jue,  aunque  lo  hubiera,  de- 
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berian  reformarse  aquéllos  por  las  deliberacio- 
nes del  Congreso,  i  no  las  deliberaciones  del 
Congreso  por  una  cosa  que  aun  está  por  suce- 
der. Entiendo  que  el  /nayor  que  establece  ésta 
debe  administrar  los  mismos  ramos  que  nuestros 
gobernadores  actualmente,  i  que  no  tiene  mas  a 
su  cargo  que  lo  que  antes  comprendíamos  en  lo 
gubernativo;  también  debe  ser  elejido  por  el  pue- 
blo. Últimamente,  yo  consulté  anoche  si  mayor 
era  solo  el  nombre  que  subrogaba  al  de  gober- 
nador, es  decir,  si  el  ?itayor  debia  ejercer  solo  la 
jurisdicción  del  gobernador.  Se  me  dijo  que  sí. 
De  consiguiente,  puede  sancionarse  el  proyecto 
sin  temor  de  perjudicar  al  acta  constitutiva.  I 
aunque  estuvieran  en  oposición,  el  Congreso  no 
debe  dictar  otras  leyes  que  las  que  se  funden  en 
la  voluntad  de  los  pueblos.  Si  ya  es  tan  pronun- 
ciada la  voluntad  de  los  pueblos  por  elejir  sus 
gobernadores;  si  el  Congreso  ya  lo  sancionó 
¿será  posible  que  olvidemos  ya  esto?  ¿Será  posi- 
ble que  retrogrademos  sin  un  motivo  suficiente? 
¿No  será  mejor  arreglar  esas  bases  a  las  determi- 
naciones del  Congreso?  Yo  creo  que  el  edificio 
constitucional  no  será  sólido,  mientras  no  sea 
conforme  a  la  voluntad  de  los  pueblos. 

El  señor  Lazo. — Es  notorio  a  la  Sala  que  mi 
parecer  es  que  cuanto  antes  se  permita  a  los  pue- 
blos la  elección  de  gobernadores;  pero,  al  mismo 
tiempo,  quisiera  que  el  dictamen  de  todos  los  se- 
ñores fuese  uniforme  i  consecuente  a  la  marcha 
que  debemos  seguir.  Si  es  cierto  que  ese  proyec- 
to debe  presentarse  luego,  es  decir,  dentro  de 
dos  dias  o  tres,  a  lo  mas,  yo  opinaría  que  sus- 
pendiese la  Sala  esta  discusión  hasta  ese  tiempo; 
pero  si  ha  de  demorar  o  entorpecer  un  estableci- 
miento como  el  que  se  desea  plantear,  es  en  vano 
acordar  esta  suspensión. 

No  puedo  prescindir  de  deshacer  algunas  equi- 
vocaciones que  se  han  aducido  durante  la  discu- 
sión. No  es  el  Congreso  un  tribunal  de  justicia 
en  que  las  decisiones  son  irrevocables,  porque 
su  instituto  es  hacer  leyes  conforme  a  la  volun- 
tad de  los  pueblos;  cada  vez  que  aquéllas  no  se 
hayan  dictado  con  este  requisito,  puede  i  debe 
revocarlas.  Pero  aun  en  los  tribunales  de  justicia 
es  permitido  revocar  una  sentencia,  cuando  están 
tratando  un  asunto  que  consta  de  diferentes  par- 
tes, siempre  que  al  fin  ocurran  inconvenientes  o 
nuevas  pruebas  que  contradigan  el  juicio  que  se 
formó  al  principio.  Así  también,  sí  el  Congreso 
hallase  inconveniente  en  la  discusión  para  llevar 
adelante  lo  ya  sancionado,  no  le  seria  indecoroso 
revocar  la  sanción  anterior;  al  contrario,  seria  muí 
prudente  i  tnuí  juicioso  hacer  cualquiera  varia- 
ción, siempre  que  venga  a  refluir  en  beneficio 
público.  Por  estos  principios,  es  mi  opinión  que, 
si  el  acta  se  puede  presentar  para  mañana,  sus- 
pendamos esta  discusión;  pero  si  ha  de  tardar 
mas,  creo  que  debemos  continuar,  a  fin  de  que 
los  pueblos  empiecen  a  gozar  de  esa  libertad  tan 
apetecida. 

El  señor  Elizondo.     Señor,   las  sentencias  ju- 


diciales solo  pueden  revocarse  antes  de  ser  pu- 
blicadas i  aun  pueden  revocarse  después  de  vein- 
ticuatro horas  de  su  publicación  i  pronuncia- 
miento. Nadie  ha  dicho  que  el  Congreso  no  tenga 
la  libertad  de  alterar  o  variar  las  leyes;  su  insti- 
tuto es  hacer  leyes;  pero  leyes  que,  siendo  obra  de 
hombres,  pueden  sufrir  alteraciones  por  nuevas 
causas  que  ocurran.  Solo  el  que  es  eterno  puede 
dar  leyes  eternas.  Pero,  para  que  el  Congreso 
varíe  una  resolución,  también  es  preciso  que  ten- 
ga motivos  poderosos.  Si  el  Congreso  cree  que 
la  libre  voluntad  de  los  pueblos  se  ha  manifesta- 
do en  favor  de  la  elección  de  sus  gobernadores; 
si  conoce  que  les  conviene  i  es  útil  esta  facultad, 
no  puede  negársela  ni  menos  suspenderla  cuando 
ya  la  había  concedido  desjiues  de  maduras  re- 
flexiones. 

El  señor  Benavente. — Cuando  se  anunció  en 
discusión  el  proyecto  de  la  elección  de  goberna- 
dores, tuve  el  honor  de  esponer  que  seria  mas 
conveniente  esperar  a  la  Constitución.  Al  opinar 
de  este  modo,  fué  mi  objeto  huir  de  estos  nom- 
bramientos provisorios  en  que  se  arriesga  mucho 
i  nada  se  avanza,  principalmente  cuando  en  este 
caso  se  tendrá  que  repetir  la  elección  a  los  quin- 
ce o  veinte  dias,  tiempo  en  que  debe  darse  la 
leí. 

Se  teme  que  los  gobernadores  influyan  en  las 
elecciones  para  la  asamblea,  i  por  esto  se  quiere 
que  se  elijan  otros;  también  debemos  advertir 
que  la  República  no  está  tranquila,  i  que,  de  con- 
siguiente, no  son  las  circunstancias  mas  propias 
para  ese  movimiento  jeneral  que  debe  ocasionar 
la  elección  popular  de  los  gobernadores  de  todos 
los  partidos.  Debe  observarse  también  que  hai 
un  partido  que,  aunque  sofocado  por  ahora,  es- 
tará siempre  alerta  para  aprovecharse  de  la  pri- 
mera oportunidad  que  le  ofrezcan  las  convulsio- 
nes interiores.  Es  cierto  que,  en  estas  circunstan 
cías,  los  quince  o  veinte  días  que  puede  demorar 
la  publicación  de  la  leí,  son  muchos,  por  el  esta- 
do de  la  opinión  jeneral;  pero  en  la  marcha  de 
los  pueblos,  un  año  se  cuenta  por  un  momento. 

Se  dice  que  ya  la  Sala  no  puede  suspender  la 
resolución  de  ayer.  Yo  defendería  lo  mismo,  si 
la  lei  estuviese  concluida;  ayer]  discutió,  sancionó 
cinco  o  seis  artículos,  i  todavía  la  lei  no  se  ha 
sancionado,  porque  está  inconn)leta,  i  siendo  así, 
ninguna  fuerza  debe  hacernos  la  aprobación  de 
una  parte. 

Yo  creo  que  bajo  estas  razones,  seria  conve- 
niente suspender  la  discusión  del  proyecto,  i  ver 
¡as  bases  que  están  por  presentarse.  Tampoco 
seria  bueno  que  sobre  tabla  las  tratase  el  Con- 
greso. Yo  seria  de  opinión  que  se  im])rimiesen  i 
publicasen,  para  que  todo  el  pueblo  se  instruye- 
se en  ellas  i  manifestase  su  parecer  por  la  prensa. 

El  señor  Infante. — Ya  se  ha  hecho  ver  por  va- 
rios señores  diputados  que  la  discusión  del  pro- 
yecto no  está  en  oposición  con  esas  bases;  i  el 
mismo  que  promovió  esta  cuestión  ha  dicho  dos 
cosas,  a  las  cuales  se  ha  contestado  satisfactoria- 
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mente:  1.=',  que  era  inútil  por  ahora  elijiesen  los 
pueblos  sus  gobernadores,  cuando  las  asambleas 
los  hablan  de  elejir  después;  a  esto  se  respondió 
que  las  asambleas,  a  lo  sumo,  nombrarían  los 
gobernadores  de  provincia;  2.*,  que  iban  a  mudar 
de  denominación  sancionando  las  bases,  i  se  le 
dijo  que  esto  era  cuestión  de  nombre. 

Decir  que  esto  se  difiera  hasta  la  discusión  de 
las  bases,  es  querer  dilatar  i)or  mas  tiempo  una 
facultad  que  los  pueblos  solicitan  de  mucho  tiem- 
po a  esta  parte;  una  facultad  que  esperan  de  este 
Congreso  i  que,  en  virtud  de  la  justicia  con  que 
la  reclaman,  habia  ya  acordado  este  Cuerpo.  El 
tiempo  que  debe  ocupar  la  publicación  de  las 
bases,  su  corrección  i  el  repartirlas  a  los  señores 
diputados,  no  es  tan  corto  como  se  cree.  Ade- 
mas, suponiendo  que  ellas  solo  contengan  la  de- 
marcación de  provincias,  no  serán  tan  fácilmente 
aprobadas;  la  Sala  está  penetrada  de  lo  arduo 
que  es  este  asunto.  Yo  creo  que  comprenden 
otros  muchos  puntos  constitucionales,  lodos  de 
suma  gravedad  e  importancia;  ¿i  por  qué  hemos 
de  hacer  esperar  a  los  pueblos  tanto  tiempo? 
Ellos  saben  que  el  Congreso  ha  determinado  que 
el  sistema  federal  sea  en  adelante  el  que  rija  la 
República,  i  estrañarán  mucho  que  se  ocupe  en 
materias  arduas  i  difíciles,  sin  determinar  antes 
la  elección  popular  de  sus  gobernadores,  que  es 
el  primer  paso  que  debe  darse  después  de  adop- 
tada la  federación. 

Se  han  tocado  en  la  discusión  otros  muchos 
puntos,  sobre  los  cuales  me  parece  que  debo  de- 
cir algo.  Un  negocio  sancionado  ya  por  el  Con- 
greso, en  virtud  de  haberse  decidido  por  él  la 
opinión  pública,  no  puede  suspenderse  sin  retro- 
gadar  a  las  discusiones  que  preceden  i  sin  arries- 
gar el  crédito  del  mismo  Congreso.  Después  de 
haber  discutido  i  sancionado  siete  u  ocho  artícu- 
los, i  si,  cuando  ya  creíamos  concluir  con  el  pro- 
yecto, se  suspende  lo  sancionado  por  una  mera 
indicación,  mereceremos  la  nota  de  precipitados 
en  nuestras  deliberaciones.  Si  el  autor  de  la  indi- 
cación cree  que  la  elección  de  gobernadores  pue- 
da perjudicar  por  motivos  supervinientes,  haga 
una  moción,  pero  una  moción  conforme  a  la  lei. 
Estoi  persuadido  que  las  leyes  no  deben  ser  eter- 
nas: pero  es  preciso  que  concurran  graves  i  pode 
rosas  causas  para  su  derogación,  i  que  ésta  se 
haga  en  forma;  de  lo  contrario,  un  diputado  pue- 
de todos  los  dias  hacernos  discutir  sobre  una 
misma  materia. 

No  tomando  otro  diputado  la  palabra,  se  pre- 
guntó si  se  suspendía  o  continuaba  la  discusión 
del  artículo.  Se  acordó  que  continuase. 

Se  volvió  a  leer  el  artículo  i  continuó  la  dis- 
cusión. 

El  señor  Pérez. — ¿Y  quién  sucede  a  esos  go- 
bernantes? .■\yer  se  me  ha  dicho  que  no  hai  mas 
gobernadores  en  aquellos  pueblos  donde  residen 
los  intendentes,  que  ellos  mismos.  Así,  pido  que 
se  agregue  al  artículo  cuál  es  el  que  les  sucede. 

El    señor   Vi/logran.  -I  separados  los   inten- 


dentes, ¿a  quién  quedan  sujetos  estos  pueblos? 
¿O  reasumen  su  soberanía? 

El  señor  Bauza.—  Kr\\ts  de  que  se  nombrasen 
los  gobernadores-intendentes  de  las  nuevas  pro- 
vincias, eran  delegados  los  que  gobernaban  en 
aquellos  pueblos  donde  ahora  residen.  Cuando 
se  hizo  esa  fracción  o  división  de  provincias,  se 
les  dio  el  nombre  de  Gobernadores  Intendentes. 
Ahora,  pues,  en  los  demás  partidos  se  dice  que, 
en  lugar  de  delegados  que  habia,  se  nombren 
gobernadores;  ¿qué  dificultad  hai  para  que  se 
nombren  gobernadores  en  los  lugares  donde  re- 
siden los  intendentes,  dejando  éstos  interina- 
mente el  mando  en  el  alcalde  de  primer  voto? 

El  señor  Fernández. — Es  lo  mismo  que  dice 
el  artículo. 

El  señor  Bauza. — Por  eso  digo  que  quede  el 
mando  en  el  alcalde  de  primer  voto.  Si  ya  no  son 
pueblos  reunidos  o  agregados  a  intendencias, 
sino  que  todos  quedan  iguales  e  independientes 
de  las  capitales,  debe  espresarse  terminantemen- 
te en  quién  se  deposita  el  mando. 

El  señor  Benavente. — La  objeción  que  se  ha 
puesto  queda  siempre  en  pié.  Se  ha  dicho  antes, 
que  en  las  provincias  antiguas  no  se  hace  no- 
vedad; tudas  las  provincias,  por  la  división  del 
Gobierno,  son  nuevas,  porque  Santiago,  por 
ejemplo,  se  ha  estrechado  por  uno  i  otro  estre- 
mo, i  ya  no  es  la  que  antes  era,  sino  una  nueva 
provincia;  lo  mismo,  lo  mismo  sucede  con  las 
otras;  de  consiguiente  si  en  unas  no  se  hace  no- 
vedad, seria  mas  conveniente  no  hacerla  en  nin- 
guna; i  por  esto  quisiera  que  se  suprimiera  el 
artículo,  porque  no  h  i  duda  que  las  nuevas 
provincias  queden  acéfalas;  la  de  Aconcagua, 
por  ejemplo,  no  querrá  sujetarse  de  nuevo  a  la 
de  Santiago,  i  hal'ándose  sin  intendente,  no  tie- 
ne una  cabeza  a  quién  obedecer,  ni  los  gober- 
nadores que  elijan  sus  partidos  reconocerán  un 
jefe.  La  demarcación  hecha  por  el  Gobierno  no 
se  ha  desaprobado  aun;  de  consiguiente,  las  pro- 
vincias deben  considerarse  todas  iguales,  sin 
distinción  de  antiguas  i  nuevas,  porque  median- 
te la  demarcación  todas  recibieron  nuevos  lími- 
tes. Decir  que  quedan  en  suspenso  las  nuevas 
provincia?,  no  esplica  lo  que  se  quiere  decir,  i 
así,  reprdduzco  mi  opinión  por  que  se  borre  este 
artículo  del  proyecto. 

El  señor  López. — Es  constante  la  guerra  que 
ha  sufrido  la  provincia  de  Concepción,  i  princi- 
palmente el  pueblo,  por  quien  tengo  el  honor  de 
representar  o  mas  bien  la  desgracia.  Digo  la  des- 
gracia, porque  mi  pueblo  se  gobierna  por  uno 
que  no  está  allí;  él  habita  en  Yumbel;  todos  los 
habitantes  tienen  que  emprender  un  viaje  a  este 
pueblo  cada  vez  que  se  les  ofrezca  algún  asunto; 
de  suelte  que  se  hallan  como  unos  mendigos. 
Yo  no  hallo  otro  recurso  que  pedir  a  la  Sala  se 
les  auxilie  con  fuerza  armada  e  igualmente  se 
les  peimita  elejir  a  sus  mandones.  Esto  me  pa- 
rece que  exije  la  justicia  i  la  humanidad. 

El  señor  Infante. — En  el  proyecto  que  presen- 


SESIÓN  DE  14  DE  JULIO  DE  l8¿6 


143 


té  solo  Iiabia  el  artículo  de  que,  por  ahorn,  no  se 
hiciese  novedad  en  los  gobiernos  intendencias; 
la  Comisión  ha  tenido  por  conveniente  agregar 
otro,  relativo  a  que  los  gohtrnadores-intenden- 
tes  de  las  nuevas  provincias  cesen  en  el  mando 
de  éstas. 

Este  artículo  agregado  me  parece  efectiva- 
mente bastante  espinoso  en  su  resolución,  por- 
que, como  se  ha  dicho  antes,  o  estos  partidos  que 
componen  las  nuevas  provincias,  vuelven  a  some- 
terse a  las  antiguas,  o  no;  en  el  primer  caso  desa- 
gradará a  los  pueblos  que  el  Congreso  derogue 
aquella  demarcación,  i  pueden  creer  que  se  les 
quiere  sujetar  a  los  antiguos  límites.  Si  al  cabo  no 
se  han  de  sujetar  a  éstos,  sucede  lo  que  se  ha  di- 
cho: iivienen  a  quedar  en  acefalía.n  Ellos  tendrán 
un  gobernante  local;  pero  les  falta  el  provincial. 

Recuerdo  ahora  que,  según  esas  bases  consti- 
tutivas que  se  han  de  presentar  a  la  Sala,  se  pre- 
viene que  cada  gobernador  de  provincia  espida 
la  convocatoria  para  los  diputados  provinciales,  i 
aprobando  el  artículo  en  discusión,  seria  necesa- 
rio que  los  intendentes  de  las  antiguas  provincias 
espidan  la  convocatoria  para  las  asambleas  de 
de  sus  provincias  i  las  de  aquéllas  que  antes  se 
comprendían  en  aquéllas;  pero  puede  tocara  los 
pueblos  afectando  su  amor  propio,  i  las  esperan- 
zas halagüeñas  que  habían  concebido  mediante  la 
nueva  demarcación.  Así  me  parece  mas  conve- 
niente que  en  ninguna  se  hiciese  novedad,  fun- 
dado en  lo  que  llevo  espuesto,  i  sobre  todo  en 
que  este  asunto  debe  considerarse  como  uno  de 
los  asuntos  mas  arduos. 

El  señor  Torres. — Son  bastante  poderosos 
los  inconvenientes  que  el  señor  preopinante  ha 
agregado,  para  que  las  nuevas  intendencias  no 
deban  quedar  acéfalas.  Es  constante  que  se  agra- 
varia  a  los  pueblos  con  obligarlos  a  recurrir  a  las 
cabeceras  de  las  antiguas;  pero,  al  mismo  tiempo, 
me  parecen  bastante  coivenientes  las  razones  que 
anteriormente  se  han  aducido  por  otros  señores, 
en  prueba  de  que,  por  ahora,  no  debe  privarse  a 
los  pueblos  de  la  facultad  de  elejir  libremente 
sus  gobernantes;  mas,  esto  se  solicitaría  en  vano; 
habiendo  alas  cabezas  de  las  provincias  jefes  es- 
traños,  pueden  influir  en  las  elecciones  de  los  go- 
bernadores de  partido. 

A  mí  me  parecía  podia  continuarse  todo,  to- 
mando una  medida  por  la  cual  ni  quedasen  acé- 
falos los  pueblos  ni  reducidos  a  ocurrir  a  sus  an- 
tiguas capitales;  ni  quedasen  solas  las  antiguas 
intendencias,  al  cargo  de  todas  lasque  ha  creado 
la  nueva  demarcación.  Esto  se  haría  permitiendo 
a  las  nuevas  provincias  que  elijiesen  sus  inten- 
dentes, i  que  éstas  gozasen  de  los  mismos  privile- 
jios  que  tenían  antes,  hasta  la  resolución  que  to- 
masen sobre  el  particular  las  asambleas.  En  to- 
das partes  los  gobernantes  influyen  sobre  las  de- 
cisiones, i  de  nadie  se  debe  temer  mas,  respecto 
a  las  elecciones  de  gobernadores,  que  de  los  inten- 
dentes que  ahora  gobiernan  las  provincias  a  nom- 
bre del  Gobierno. 


El  señor  Fariñas.  —  La  Comisión,  en  las  ob- 
servaciones que  ha  hecho  sobre  el  artículo  7." 
del  proyecto  del  señor  Inñinte,  tuvo  presente  el 
hacer  esa  innovación  que  se  nota  acerca  de  las 
nuevas  provincias,  i  no  solire  las  otras,  respecto 
a  ser  éstos  unos  puntos  militares  i  de  frontera, 
principalmente  en  las  presentes  circunstancias  en 
que  puede  temerse  un  amago  estertor.  Tuvo  pre- 
sente que  unas  provincias  recien  formadas,  que 
aun  no  han  concebido  wn  celo  sobre  sus  límites, 
no  estrañarán  en  manera  alguna  el  que  se  les  res- 
tituyese a  su  antiguo  estado,  i  ademas  temió  caer 
en  el  embarazo  de  las  mismas  objeciones  que  se 
han  presentado  hoi  en  la  discusión,  i  creyó  que 
era  sostener  la  tea  de  la  discordia  en  algunos  par- 
tidoi  que  han  manifestado  descontento  i  aun 
oposición  a  las  disposiciones  del  Consejo  Üirec- 
torial,  i  que,  de  este  modo,  se  evitaba  el  que  nue- 
vas ocurrencias  perturbasen  la  atención  de  la 
Sala.  .Asi  es  que,  con  esta  medida,  se  salva  la  tran- 
quilidad de  las  provincias,  se  allanan  las  difi- 
cultades que  ocurren  obrando  en  contrario,  i  se 
disponen  los  pueblos  a  recibir  la  lei  del  Congre- 
so que  determine  la  división  del  territorio,  i  que, 
emanando  de  la  Soberanía,  ya  no  tendrá  apela- 
ción. Estas  fueron  las  razones  que  tuvo  presente 
la  Comisión  cuando  hizo  las  observaciones. 

El  señor  Beiiavides. — He  oido  el  arbitrio  que 
ha  propuesto  uno  de  los  señores  preopinantes  i 
que  consiste  en  que  las  provincias  elijan  sus  in- 
tendentes hasta  la  reunión  de  las  asambleas;  el 
mismo  manifestó  los  inconvenientes  que  traía  la 
acefalía  i  los  que  se  presentaban,  dejando  a  las 
provincias  en  el  estado  antiguo.  Me  parece  que 
es  mui  bueno  el  proyecto  i  yo  me  conformaría 
con  él.  También  puede  adoptarse  otro  medio,  i 
es,  que  los  pueblos,  después  de  elejir  sus  gober- 
nadores, elijan  provisionalmente  sus  intendentes, 
pudiendo  elejir  cada  pueblo  uno,  i  que  la  mayo- 
ría de  ellos  decida  quién  debe  ser  el  intendente. 

El  señor  Benaveníe. — Si  la  Comisión  tuvo  pre- 
sente que  las  antiguas  provincias  eran  puntos  mi- 
litares, para  opinar  que  no  se  hiciese  alteraciones 
en  sus  intendencias,  casi  militan  dobles  motivos 
en  dos  de  las  provincias  nuevas:  la  de  Colchagua 
i  la  de  Maule,  que  tienen  que  oponerse  a  la  gue- 
rra desoladora  de  Pincheira,  único  enemigo  que 
ahora  tenemos. 

Se  ha  dicho  que  todos  los  pueblos  elijan  los 
intendentes;  en  ese  caso  solo  habría  cuestión  si 
permanecen  o  nó  en  sus  destinos  los  que  ahora 
ejercen  las  intendencias  de  esas  provincias. 

He  dicho  i  repito  que  la  palabra  suspenso,  es- 
plica  mui  mal  o  no  precisamente  el  verdadero 
sentido  que  debe  tener  el  artículo.  Si  quedando 
en  suspenso  las  intendencias  parece  que  no  de- 
ben nombrar  gobernador  aquellos  pueblos  donde 
ellas  residen;  i  esto  es  tan  momentáneo;  si  todo 
lo  van  a  recibir  en  las  bases  constitutivas  capita- 
les i  límites  de  provincias;  digo,  si  esta  lei  ha  de 
ser  tan  momentánea,  soi  de  dictamen  que  se  su- 
prima el  artículo. 
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El  señor  Albano. — He  oido  con  el  mayor  gus- 
to producirse  a  la  Sala  por  la  libertad  de  los  pue- 
blos; pero  al  mismo  tiempo  observo  que  se  quiere 
conservar  el  procedimiento  del  C'robicrno.  No  pue- 
do comprender  cuál  sea  la  causa  por  que  deban 
permanecer  esos  intendentes.  Este  Cuerpo  Au- 
gusto, desde  el  primer  dia  de  su  inauguración 
proclamó  los  principios  liberales,  i  con  ellos  anun- 
ció a  los  pueblos  la  seguridad  de  sus  derechos  i 
de  su  libertad;  yo  veo  que  ahora  es  casi  contra- 
rio, i  que  últimamente  se  pide  que  se  deje  a  esos 
mismos  gobernadores,  que  acaso  son  el  oríjen  de 
las  disensiones  i  de  las  discordias  que  existen  en- 
tre algunos  pueblos. 

Muí  claro  es  que  Colchagua  se  queja  de  esto 
mismo;  Quillota,  Talca  i  otros  muchos,  ninguno 
quiere  obedecer  a  esos  gobernadores-intenden- 
tes, i  lioi  se  trata  que  esos  hombres  hayan  de  ser 
sostenidos. 

Yo  suplico  a  la  Sala  que,  meditando  mas  esto, 
se  reserve  para  mañana  la  resolución  del  articulo, 
o  que  hoi  mismo  se  decida  si  se  ha  de  permitir 
a  los  pueblos  la  elección  de  sus  intendentes,  así 
como  se  les  permite  por  otro  artículo  la  de  sus 
gobernadores  locales. 

El  señor  Metieses. — Tratando  de  la  caducidad 
de  los  gobernadores-intendentes  i  de  la  suspen- 
sión de  la  demarcación  de  las  provincias,  se  ha 
tocado  el  inconveniente,  que  acaso  los  pueblos 
que  han  sido  separados  de  una  provincia,  no  se 
conformarán  con  depender  de  nuevo  de  ella,  i 
que  si  se  les  deja  en  una  acefalía,  o  se  disuelve 
esa  provincia  o  el  orden  interior  se  acaba  com- 
pletamente. Señor,  me  parece  que,  en  este  caso, 
no  hai  partido  de  conciliación,  sino  volver  al 
punto  de  donde  partimos. 

Los  pueblos,  no  hai  que  temer,  permitirán  me- 
jor i  quedarán  mas  gustosos  con  depender  de  las 
antiguas  capitales,  hasta  tanto  que  se  establece 
la  nueva  demarcación  por  el  Cuerpo  Lejislativo. 
Ellos  están  sufriendo  muchas  degradaciones  i 
muchos  han  manifestado  su  oposición  al  decreto 
de  la  división  de  territorio.  Si  yo  puedo  hablar 
como  representante  de  un  pueblo,  puedo  asegu- 
rar a  la  Sala  que,  en  el  Cobierno  español,  no  su- 
frió tanto  como  al  presente;  pues  ha  llegado  el 
caso  de  mandarse  suspender  las  determinaciones 
del  juez  por  el  intendente;  porque  éste  ejerce 
una  autoridad,  cuyos  límites  hasta  ahora  se  han 
demarcado;  así  es  en  todas  las  otras  provincias 
nuevamente  establecidas.  Yo  no  encuentro  otro 
medio  para  acallar  sus  justas  quejas  que  volver 
las  cosas  al  antiguo  estado,  hasta  que  el  Congre- 
so determinadamente  trate  la  división  del  territo- 
rio; este  es  el  único  recurso  que  queda  para  esta- 
blecer la  tranquilidad  en  los  pueblos,  i  poner  a  és- 
tos en  aptitud  de  recibir  las  nuevas  instituciones. 

El  señor  Betiavente. — El  artículo  encierra  en 
sí  la  aprobación  o  desaprobación  de  la  demarca- 
ción que  hizo  el  Ejecutivo,  materia  bastante  ar- 
dua. Con  el  arbitrio  de  borrar  el  artículo  se  evi- 
ta todo. 


El  señor  Meneses. — Señor,  entiendo  que  n;  se 
aprueba  ni  desaprueba  la  división  que  ha  hecho 
el  Ejecutivo,  porque  todavía  queda  pendiente  la 
demarcación  de  provincias,  que  me  parece  ha  de 
ser  uno  de  los  puntos  que  comprenda  la  Consti- 
tución. 

El  señor  Fernández. — El  redactor  del  artículo 
al  poner  "se  suspenderán  los  gobernadores-inten- 
dentes de  las  nuevas  provincias,  n  fué  precisado 
a  contraponerse  a  la  opinión  del  señor  Infante; 
mas,  la  suya  siempre  será  por  la  del  señor  dipu- 
tado, i  por  lo  que  han  indicado  otros  señores;  i 
cuando  la  Sala  crea  conveniente  adoptar  algu- 
nos de  los  medios  que  se  ha  propuesto,  él  será 
de  dictamen  que  el  gobernador-intendente  fuese 
elejido  indirectamente  por  los  Cabildos  o  por 
los  mismos  gobernadores  territoriales  que  nue- 
vamente se  elijiesen. 

El  señor  Bauza. — ¿No  estaban  estas  provin- 
cias, antes  que  se  hiciese  esa  fracción,  sujetas  a 
esta  capital?  Esta  intendencia,  ¿no  se  tiene  por 
una  de  las  antiguas?  ¿No  se  denominan  por  mo- 
dernas las  de  Colchagua,  Maule  i  Aconcagua? 
Supuesto  que  la  permanencia  de  éstas  como 
provincia  está  en  cuestión,  i  que  la  de  Santiago 
debe  subsistir,  porque  ya  eso  está  sancionado  el 
dia  de  ayer,  no  que  las  nuevas  provincias  cadu- 
quen, esto  es,  que  se  acabe  su  autoridad,  para  que 
los  pueblos  elijan  sus  gobernadores  sin  trabas  ni 
influencia.  Así,  concluyo  que  deben  caducar  los 
intendentes,  i  que  los  gobernadores  que  elijan 
los  pueblos  estén  sujetos  a  las  antiguas  capitales 
hasta  que  el  Congreso  dicte  la  lei  de  demarca- 
ción. 

El  señor  Benavides. — He  oido  decir  a  un  se- 
ñor que  la  elección  se  haga  indirectamente;  esto 
me  parece  contrario  a  los  principios  del  sistema 
representativo.  Él  exije  que  las  elecciones  sean 
directas  i  no  indirectas.  Así,  me  parecia  mas  con- 
veniente lo  que  dije  antes,  i  es  que  cada  pueblo 
elijiese  un  sujeto  para  intendente,  i  que  la  ma- 
yoría de  todas  estas  elecciones  parciales  haga  la 
del  intendente. 

El  señor  Fernández. — Es  indudable  que  la  pa- 
labra suspenso  es  equívoca,  como  lo  es  también 
que,  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  quie- 
ra considerar  el  arcículo,  él  tiende  a  la  aproba- 
ción o  desaprobación  del  decreto  del  Gobierno 
para  la  demarcación  del  territorio,  i  por  consi- 
guiente debe  suprimirse.  Las  razones  que  se  han 
espuesto  en  su  apoyo  no  son  suficientes,  a  mi 
entender,  para  decidirse  en  su  favor,  i  así  quisie- 
ra que  los  señores  autores  del  artículo  lo  apoya- 
sen mas  estensamente  para  poderles  replicar. 

El  señor  Fariñas.- -Me  parece  que  bastante 
esplica  el  artículo  los  motivos  que  tuvo  la  Comi- 
sión para  opinar  por  la  suspensión  de  las  nuevas 
intendencias.  Parece  que  el  acto  de  suspender,  ni 
es  de  aprobación  ni  de  desaprobación,  i  el  de- 
creto tampoco  dice  si  han  de  haber  o  nó  inten- 
dentes. Las  razones  que  espuse  antes,  serán  de 
mui  i)Oca  fuerza  i  tan  débiles  que  no  han  podido 
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convencer  al  señor  preopinante;  en  mí  han  produ- 
cido un  efecto  contrario  al  momento  de  concebir- 
las; i  en  efecto  que  no  sé  cómo  pueda  conci- 
liarse  la  constitución  de  los  intendentes  sin 
demarcarse  previamente  los  límites  de  sus  inten- 
dencias. Si  los  intendentes  debieran  continuar, 
hubiera  sido  necesario  que  la  Comisión  demar- 
case provincias,  entrometiéndose  a  una  cuestión 
que  no  era  del  caso,  por  no  comprenderse  en  los 
puntos  que  le  señaló  la  Sala.  La  Comisión  tuvo 
presentes  los  celos  que  existen  entre  partidos 
de  una  misma  provincia,  por  aspiraciones  al  ca- 
pitalismo, i  las  animosidades  que  asoman  entre 
algunas  provincias,  por  los  límites  que  se  les 
prescribió.  Con  este  motivo,  la  Comisión  enten- 
dió el  artículo,  opinando  que  quedasen  en  sus- 
penso las  nuevas  intendencias  hasta  que  la  Sala, 
en  una  materia  de  tanta  trascendencia,  fijase  una 
leí  que  allanase  todas  las  dificultades  que  ofrece 
para  su  planteamiento  el  decreto  del   Gobierno. 

Si  quedaban  los  intendentes  i  debían  quedar, 
ya  era,  en  cierto  modo,  aprobar  lo  que  todavía 
no  estaba  sancionado  por  la  Sala.  Parece  que  la 
cuestión  está  reducida  a  poner  a  la  Sala  en  la 
necesidad  i  en  el  conflicto  de  tratar  de  la  demar- 
cación de  provincias;  la  Comisión  no  creyó  opor- 
tuno el  indicarla,  porque  no  es  asunto  que  pueda 
discutirse  sin  que  antes  los  señores  represen- 
tantes hayan  prevenido  i  adquieran  los  datos  que 
exije  una  resolución  que  puede  chocar  directa- 
mente las  aspiraciones  de  unos  pueblos  i  pro- 
mover celos  contra  otros.  Así  es  que,  aunque 
este  negocio  no  ha  sido  sometido  hasta  aquí  a  la 
sanción  del  Congreso,  conviene  por  ahora  de- 
jarlo en  su  estado   hasta   tiempo  mas  oportuno. 

Cuando  se  dice  en  e!  proyecto:  "No  se  hará 
novedad  por  ahora  en  las  antiguas  intendenciasn 
es  porque  la  Comisión  consideró  mui  justo  i  de 
necesidad  que  subsistie'en  las  mismas  autorida- 
des que  ya  habían  gobernado  algún  tiempo  esos 
puntos  militares  i  de  frontera,  i  porque  no  era 
seguro  dejar  a  los  pueblos  el  nombramiento  de 
personas,  cuya  cualidad  principal  es  la  pericia 
en  el  gobierno  de  armas,  i  los  conocimientos 
que  requiere  el  mando  de  una  plaza  fuerte.  Bajo 
este  principio,  es  inútil  comparar  unas  provincias 
con  otras,  i  de  ningún  momento  las  aplicaciones 
que  se  hagan. 

Dijo  un  señor  representante  que  no  creia  sufi- 
cientes las  razones  alegadas  para  decidirse  por  la 
aprobación  del  artículo;  pero  yo  creo  que  son  de 
menos  fuerza  las  que  él  espuso  en  contra.  Pue- 
de que  esta  sea  una  presunción  mia;  la  Sala,  con- 
siderando unas  i  otras,  decidirá  lo  que  crea  con- 
veniente. 

El  señoT  E/izoní/o. — La  esposicion  del  señor 
preopinante,  como  individuo  de  la  Comisión,  pa- 
rece qrre  nada  deja  que  decir  en  la  materia.  Ad- 
viértese que  el  artículo  concluye  diciendo:  "cn 
consecuencia,  quedan  en  suspenso  los  goberna- 
dores-intendentes, n  Esto  fué  después  de  estable- 
cerse que  quedaban  también  en  suspenso  las 
Tomo  XII 


nuevas  provincias.  Ya  se  lia  dicho  que,  romo  es- 
to absolvía  la  cuestión  sobre  si  la  demarcación 
era  buena  o  mala,  i  no  era  posible  comprenderlo 
todo  en  un  reglamento  provisorio,  se  tuvo  |)or 
mas  regular  declarar  en  suspenso  la  demarcación 
de  las  nuevas  provincias  i  la  autoridad  de  los  in- 
tendentes. Los  dos  estremos  son  correlativos. 
Debiendo  quedar  en  suspenso  las  provincias  jior 
no  estar  aprobada  su  creación,  también  lo  deben 
quedar  los  intendentes  anteriormente  nombrados 
para  su  gobierno. 

He  oido  comprender  las  antiguas  provincias 
bajo  la  denominación  de  nuevas,  fundándose  en 
que  todas  tienen  limitaciones  nuevas.  Una  cosa 
es  la  demarcación  de  provincias  o  sección,  i  otra 
la  nueva  limitación,  i  sobre  todo,  no  concurren 
en  las  nuevas  los  motivos  que  median  respecto 
de  las  otras,  según  ha  dicho  el  señor  preopinante, 
i  son  los  fundamentos  que  tuvo  presentes  la  Co- 
misión. 

El  señor  ¿aso. — Yo  comprendo,  señor,  que 
toda  la  dificultad  que  ofrece  este  artículo,  pro- 
viene de  las  divisiones  i  subdivisiones  que  se  han 
hecho,  división  de  gobernadores  i  de  intenden- 
tes, subdivisión  de  provincias  nuevas  i  antiguas. 
Cuando  la  balanza  de  la  justicia  no  es  igual,  creo 
que  se  tropieza  con  muchos  estorbos.  Yo  dije 
ayer  que  era  injusto  conceder  a  unos  pueblos  el 
nombramiento  de  sus  gobernadores,  i  a  otros 
negarles  esto  mismo;  ahora  debo  agregar  que,  si 
queremos  conservar  la  tranquilidad  interior,  no 
hagamos  distinciones  entre  pueblos  que  tienen 
unos  mismos  derechos.  ¿Qué  haria  el  Congreso 
si  uno  de  esos  pueblos  se  sublevase,  cansado  de 
sufrir  i  viendo  que  sus  representantes,  lejos  de 
promover  su  felicidad,  habían  decretado  la  con- 
tinuación de  sus  desgracias?  ¿Seria  justo  usar  de 
la  fuerza  contra  este  pueblo?  El  diria:  he  dado 
este  paso  porque  se  me  ha  hecho  de  peor  condi- 
ción que  otros,  porque  el  Congreso  me  ha  dejado 
en  la  abyección  i  ha  olvidado  mis  intereses.  De 
aquí  proviene  la  diferencia,  i  estoi  persuadido 
que,  si  se  dice  que  respecto  de  las  antiguas  no 
haya  novedad,  las  otras  que  se  distinguen  con  el 
título  de  nuevas,  reclamarán  lo  mismo,  porque 
unas  i  otras  deben  considerarse  lo  mismo,  no 
habiéndose  aprobado  los  límites  de  ninguna.  Es 
preciso,  pues,  confesar  que,  o  no  tiene  funda- 
mento alguno  el  Congreso  para  quitarles  esos  pri- 
vilejios,  o  se  dejan  las  antiguas  intendencias; 
pero  éstas  no  deben  considerarse  tales,  por  la 
nueva  demarcación,  con  que  tenemos  inconve 
nientes  por  todas  partes.  No  se  me  diga  que  sé 
ha  resuelto  el  punto;  todo  aquello  que  puede 
traer  inconvenientes  a  los  pueblos,  puede  i  debe 
reformarse. 

Siendo  la  hora  algo  avanzada,  se  acordó  sus- 
pender la  discusión  hasta  el  dia  siguiente  i  ocu- 
par el  resto  de  la  sesión  en  el  nombramiento  de 
redactor  i  en  la  forma  en  que  deben  publicarse 
los  trabajos  del  Congreso. 

El  señor  Benavente. — Yo  creo  que  es  bastante 
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Útil  publicar  los  trabajos  del  Congreso;  pero  tal 
vez  no  sea  tan  necesario  e  interesante  dar  a  luz 
la  redacción  de  las  sesiones,  como  la  de  las  actas 
que  la  misma  Sala  aprueba.  Esto  no  carece  de 
eje.nplos.  Los  Congresos  de  Norte  América,  des- 
de el  principio,  empezaron  a  publicar  sus  actas,  i  la 
colección  de  ellas  es  lo  que  forma  ahora  el  cuer- 
po de  leyes  dictadas  por  esos  Congresos.  Pero, 
como  no  puede  privarse  que  algunos  de  los  dis- 
cursos que  se  pronuncian,  vean  la  luz,  queriéndo- 
lo sus  autores,  pueden  sacarlos  de  los  apuntes  de 
los  taquígrafos  i  publicarlos  en  los  periódicos  de 
la  capital.  Los  mios  no  los  considero  dignos  de 
publicarse.  Podia  encargarse  al  Poder  Ejecutivo 
que  los  hiciese  publicar  en  algún  periódico,  por 
medio  de  algún  convenio  con  los  editores.  Sien- 
do así  se  conseguiría:  i.°,  que  circulasen  con 
mas  velocidad  las  determinaciones  del  Congreso; 
2.",  que  se  publicasen  aquellos  discursos  mas  in- 
teresantes o  que  quisiesen  los  diputados  que  los 
pronunciasen;  i  3.°,  que  las  actas  del  Congreso 
quedasen  impresas.  Yo  creo  que  este  orden  evi- 
taría a  los  secretarios  un  trabajo  que  tal  vez  no 
pudiesen  llevar  con  puntualidad  por  el  recargo 
de  otros  negocios  de  mayor  importancia,  i  mu- 
chas quejas  de  los  diputados,  por  no  conformar- 
se con  la  redacción  que  se  diese  a  sus  discusiones. 

El  señor  Infante. — Creo  de  absoluta  necesi 
dad  fjue  haya  redactor  i  que  se  redacten  las  se- 
siones del  Congreso.  Oponerse  a  esto,  es  privar  a 
los  pueblos  de  las  mejores  leccione'!;  es  prívailes 
del  conocimiento  de  las  opiniones  de  sus  repre- 
sentantes. Para  este  objeto  hemos  llamado  taquí- 
grafos; si  no  se  han  de  aprovechar  sus  trabajos, 
hagámoslos  retirarse:  ahorremos  al  Estado  esa 
renta.  Estoi  persuadido  de  que  se  pronunciarán 
discursos  que  no  merezcan  publicarse  a  la  letra; 
pero  ¿no  es  para  eso  el  redactor?  Este  no  tiene 
mas  objeto  que  quitar  las  repeticiones  i  enmen 
dar  los  errores  de  construcción  en  que  puede 
incurrir  un  diputado,  improvisando  en  una  discu- 
sión. Siento  que  los  Congresos  anteriores  hayan 
sido  tan  omisos  en  este  punto.  Si  sus  sesiones  se 
hubieran  publicado  no  habrían  caído  en  el  des- 
crédito que  sirvió  para  su  misma  destrucción. 
Cuando  se  trata  de  los  negocios  públicos,  todos 
los  ciudadanos  tienen  un  derecho  a  saber  cómo 
opinan  sus  representantes.  Para  esto  es  necesa- 
rio que  se  publiquen,  porque  sí  no  solo  tendrán 
esta  satisfacción  los  pocos  habitantes  de  la  capi- 
tal que  pueden  asistir  a  la  barra. 

Las  sesiones  del  anterior  Congreso  se  han  pu- 
blicado bajo  el  título  de  Logoornjía,  i  ¿acaso  ese 
papel  desacredita  al  país?  Los  estranjeros,  mas 
avanzados  en  luces,  disimularán  nuestros  defec- 
tos, porque  todas  las  naciones  han  pasado  perla 
misma  escala  en  que  nosotros  estamos.  En  la 
primera  Lejislatura  que  hubo  en  Francia,  eran 
tan  poco  decentes  los  discursos,  que  el  Ministe- 
rio para  desacreditarla,  mandó  poner  taquígrafos; 
pero  ese  Cuerpo,  con  el  tiempo,  adelantó  en  luces 
i  supo  acabar  a  ese  déspota  que  tenia. 


El  señor  Benaveníe.  —'^xexn^re  tengo  la  des- 
gracia de  no  hacerme  entender,  i  de  exaltar  a 
algunos  señores  celosos  por  el  crédito  del  Con- 
greso. No  he  dicho  que  dejen  de  publicarse  las 
sesiones;  he  dicho  que  se  publiquen  las  acias, 
agregando  que  las  sesiones  pueden  redactarse 
por  un  periódico.  Cuando,  lejos  de  influir  esta 
publicación  de  los  discursos  en  la  mejor  espedí- 
cion  de  los  trabajos  del  Congreso,  sirven  de  un 
atraso  grande,  he  creído  que  seria  mas  conve- 
niente unir  a  la  utilidad  de  hacerlo,  el  ínteres 
personal  de  los  periodistas,  persuadido  de  que 
así  se  conseguía  lo  que  el  señor  preopinante  i  yo 
creemos  tan  ventajoso  al  crédito  del  Congreso. 
Yo  deseaba  sí  que  hubiese  por  separado  un  cuer- 
po de  leí  para  el  público,  aunque  se  perdiesen 
algunos  discursos.  Vemos  que  ese  periódico, 
titulado  Correo  Mercantil,  publica  lo  mas  impor- 
tante de  las  sesiones,  con  tanta  velocidad  cuanta 
permiten  nuestras  prensas,  sin  haberlo  solicitado, 
sino  por  el  ínteres  que  deben  tener  sus  editores 
en  hacerlo  mas  interesante.  Puede  tratarse  con 
este  mismo  o  con  alguno  de  los  otros,  a  fin  de 
que  se  cuide  de  publicar  los  discursos  que  se  le 
encarguen  por  sus  autores.  Yo  doí  una  satisfac- 
ción a  la  Sala,  i  repito  que  mis  deseos  son  que 
se  publiquen  las  sesiones,  i  que,  por  el  medio 
propuesto,  se  consiga  que.la  publicación  sea  mas 
¡ironta. 

Se  nombró  al  señor  Torres,  redactor  de  las  se- 
siones, reservando  para  la  siguiente  sesión  el  de- 
signarle la  forma  en  que  deba  tener  su  publica- 
ción. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión. 


A  N  EXOS 


Nvím.  134 


Apenas  me  he  encargado  de  la  Presidencia  de 
la  República,  que  la  bondad  de  los  Represen- 
tantes de  la  Nación  se  dignó  confiarme,  cuando 
con  el  sentimiento  mas  doloroso,  tengo  que  in- 
terrumpir las  augustas  tareas  del  Congreso,  lla- 
mando su  atención  a  objetos  que,  sí  no  son  de 
la  importancia  de  los  que  actualmente  la  ocupan, 
a  juicio  de  algunos,  no  dejan  de  ser,  en  mí  con- 
cepto, de  suma  trascendencia  en  la  marcha  del 
Gobierno  i  en  la  seguridad  pública. 

Hace  algunos  meses  que,  por  las  escaseces  del 
Erario,  se  está  manteniendo  el  ejército  con  pe- 
queñas buenas  cuenta=,  i  habiéndose  aumentado 
la  deuda  a  una  cantidad  que  no  puede  ser  sufra- 
gada por  todas  las  entradas  de  las  tesorerías,  se 
hallan  las  tropas  en  el  estado  de  la  mas  completa 
ínsolucíon.  A  la  guarnición  de  Santiago  solo  se 
están  debiendo  60,820  pesos  if  reales,  hasta  el 
fin  del  pasado,  según  la  liquidación  formada  por 
la  Comisaría  Jeneral;  í  considerando  que  esta 
parte  del  ejército  es  la  mas  socorrida,   se  calcula 
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justamente  que  las  divisiones  del  Sur  que  han 
recibido  menos  auxilios,  han  de  hacer  alcances 
enormes. 

En  situación  tan  miserable,  es  imposible  con- 
servar la  rijidez  de  la  disciplina,  ni  aquel  orden 
de  subordinación  que  constituye  la  fuerza  del 
ejército.  El  soldado,  aburrido  de  la  indijencia  i 
no  conociendo  las  causas  por  que  se  le  falta  con 
la  paga  de  sus  sueldos,  empieza  por  aborrecer  al 
C.obierno  a  quien  sirve,  se  entrega  a  crímenes 
que  ios  jefes  tienen  precisión  de  disimular,  e  in- 
troducida una  vez  la  relajación,  es  mui  natural 
que  el  último  resultado  sea  un  motín  que  acabe 
de  consumar  la  corrupción.  Ya  el  intendente  de 
la  provincia  de  Concepción,  en  nota  de  20  de 
Junio  último,  que  en  copia  tengo  el  honor  de 
acompañar  al  Congreso,  anuncia  estos  fatales 
pronósticos,  i  los  jefes  de  esta  guarnición  no 
dejan  de  recelar  lo  mismo  en  las  tropas  de  su 
mando. 

Creo  que  comprometerla  la  responsabilidad  de 
mi  delicado  cargo,  si  no  hiciera  presente  a  los 
Representantes  los  peligros  que  amagan  la  segu- 
ridad pública,  para  que,  fijando  sobre  ellos  su  alta 
atención,  me  |irovean  de  medios  con  que  evadir- 
los oportunamente.  La  Hacienda,  en  todos  sus 
agotados  ramos,  no  presenta  el  menor  recurso 
con  que  acudir  a  esta  necesidad,  cuya  urjencia 
recrece  en  cada  momento;  i  los  medios  estraor- 
dinarios  a  que  se  ha  apelado  en  otras  ocasiones, 
parece  que  en  el  dia  son  inverificables,  o  bien 
por  la  falta  de  numerario  que  se  nota  en  el  país, 
o  porque  sucesos  anteriores  han  alejado  de  los 
prestamistas  toda  confianza  en  el  Gobierno. 

En  circunstancias  tan  difíciles,  concibo  que 
solo  la  autoridad  i  el  respeto  de  la  Representa 
cion  Nacional  podrá  proporcionar  los  recursos 
que  yo  no  alcanzo,  i  espero  que  su  sabiduría  to- 
mará todas  las  disposiciones  capaces  de  salvar  la 
Patria  de  la  crisis  presente. 

Debo  manifestar  al  Congreso  que  una  grave 
enfermedad  del  Ministro  de  Hacienda  le  ha  im- 
pedido dar  cuenta  del  estado  de  ese  departa- 
mento, i  que,  conociendo  la  urjencia  de  que  los 
Representantes  tomen  noticias  de  los  recursos 
del  país,  hace  esfuerzos  por  ponerse  en  situación 
de  llenar  a  la  brevedad  posible  este  imperioso 
deber. 

El  Presidente  de  la  República,  al  elevar  a  la 
Representación  Nacional  esta  lijera  esposicion, 
tiene  el  honor  de  ofrecerle  su  distinguido  aprecio 
i  respetos. — Santiago,  Julio  12  de  1826. — Ma- 
nuel Bl.\nco  Encalada. — J/.  /.  Gaiidarülas. 
— Al  Congreso  Constituyente. 


Núm.  135 


Va  se  han  espedido  las  órdenes  convenientes 
a  fin  de  que  se  retire  la  guardia  de  honor  desti- 
nada al  Congreso  Nacional,  como  V.  E.  se  sir- 
ve prevenírmelo  en   su  apreciable  nota  de  ayer, 


a  que  tengo  el  honor  de  contestar,  ofreciéndole 
al  mismo  tiempo  las  distinciones  de  mi  mayor 
aprecio. — Santiago,  Julio  13  de  1S26. —  Manuel 
Blanco  Encalada. — Tomás  Obejero,  secreta- 
rlo.—Excmo.  señor  Presidente  déla  Sala  del 
Congreso  Nacional. 


Núm.  136 


En  camino  i  viaje  a  esta  capital,  desde  mi  pro- 
vincia de  Cokhagua,  que  me  elijió  por  uno  de 
sus  representantes  para  el  Congreso  Nacional, 
me  he  postrado  en  cama  con  el  descenso  preci- 
pitado de  humor  que  me  ha  hecho  i  me  hace 
aun  dudar  de  mi  existencia,  tanto  por  el  trastor- 
no de  mi  naturaleza  como  por  el  dictamen  de  los 
físicos  que  me  asisten.  En  esa  Corporación  .Au- 
gusta hai  varios  señores  instruidos  de  mi  dolen- 
cia i  de  su  gravedad,  que  deben  escusarme  acom- 
pañar certificado  de  facultativos  para  justificarla, 
a  efecto  que  se  me  admita  la  dimisión  que  inter- 
pongo, del  empleo  de  diputado,  por  medio  de 
US.  I  protesto  que  nada  me  habría  sido  mas  li- 
sonjero que  servir  a  mí  Nación  i  a  mí  Patria 
asociado  al  Honorable  Congreso.  1.a  exactitud 
con  que  pretendí  presentarme  en  el  mismo  dia 
prefijado,  hace  el  crédito  de  mí  esposicion  i  aca- 
so el  principio  de  mi  enfermedad.  Sírvase,  pues, 
US.  ponerlo  en  consideración  del  Soberano  Con- 
greso para  que  se  sirva  mandar  se  llame  al  su- 
plente, a  fin  de  reintegrar  la  Representación  Na- 
cional, i  aceptar  las  consideraciones  de  mi  ma- 
yor respeto. — Santiago,  Julio  14  de  1826. — Gre- 
gorio Argomedn. 


Núm.  137 


Para  poder  dar  principio  a  los  trabajos  de  la 
Comisión  Militar,  se  necesita  tener  a  la  vista  los 
reglamentos  i  demás  trabajos  que  han  hecho  las 
Comisiones  de  los  anteriores  Congresos  sobre  este 
ramo.  Asimismo,  es  de  necesidad  que  el  Poder 
Ejecutivo  indique  la  fuerza  permanente  que  debe 
tener  la  República  en  tiempo  de  paz;  para,  según 
eso,  formar  el  plan  del  ejército  que  debe  quedar. 

En  esta  atención,  se  servirá  US.  hacerlo  pre- 
sente al  señor  Presidente  déla  Sala  del  Congreso, 
a  fin  de  que  se  sirva  ordenar  (¡ue,  de  su  Secretaría, 
se  franqueen  a  esta  Comisión  todos  los  papeles 
que  hayan  relativos  a  ella,  i  que  el  señor  Presi- 
dente de  la  República  pida  el  plan  de  ejército 
que  considere  necesario  en  tiempo  de  paz,  para 
la  seguridad  de  ella. 

Con  esta  ocasión,  ofrecemos  a  US.  nuestra 
consideración  i  aprecio. — Dios  Nuestro  Señor 
guarde  a  US.  muchos  años. — Santiago,  Julio  14 
de  1826. — Luis  déla  Cruz. — Agiistih  López. — 
■José:  Antonio  Villagran. — Señor  Secretario  del 
Congreso  Constituyente. 
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Núm.  138 

La  Comisión  cree  que  no  solo  es  justa  la  soli- 
citud de  los  edecanes,  sino,  estando  declarado 
por  los  anteriores  Congresos  el  goce  de  sueldo  de 
caballería  en  que  consiste  i  la  revista  separada  de 
su  cuerpo,  es  innecesaria  una  nueva  declaración. 
Mas,  exijiéndola  como  tal,  opina  que  puede  ha- 
cerse sin  embarazo  alguno.— Santiago,  Julio  14 
de  1826.  — _/Mt'  Jonacio  Cienfues;os. — Joaquín  de 
Huerta. — Isnacio  Molina.  —  Francisco  Fernández. 


Núm.  139 


En  la  nota  que  el  ocho  del  corriente  dirijió  el 
Soberano  Congreso  al  Excmo.  señor  Presidente 
de  la  República,  avisándole  el  sueldo  que  deben 
ganar  los  secretarios  i  subalternos  nombrados  por 
la  misma  observancia  para  su  despacho,  se  dice 
que  los  secretarios  i  oficial  mayor  no  sufrirán 
descuento,  pero  sí  los  últimos;  mas,  como  por 
supremos  decretos  nos  está  mandado  desconte- 
mos a  todo  empleado  que  goce  renta,  el  valor 
del  papel  sellado  de  su  título,  i  a  mas  el  seis  por 
ciento  del  sueldo  que  disfrutare,  i  siendo  dudosa 
en  la  citada  nota  la  espresion  descuento,  nos  es  ne- 
cesario saber  si  en  ella  se  comprenden  ambos 
descuentos  o  solo  uno,  i  cu^U  debe  ser  éste. 

Para  ello  esperamos  que  US.  tenga  a  bien  ele- 
var esta  nota  al  conocimiento  de  S.  E.,  el  Presi- 
dente de  la  Soberanía  Nacional,  i  comunicarnos 
lo  que  se  digne  determinar. — Dios  guarde  a  US. 
muchos  años. — Tesorería  Jeneral  de  Santiago, 
Julio  14  de  1826. — Ramón  de  Vargas  i  Belbal. 
— Nicolás  Marzan. — Señor  Secretario  del  Sobe- 
rano Congreso. 


Núm.  140 


Soberano  Congreso: 

Don  Agustín  de  Eyzaguirre,  respetuosamente 
a  Vuestra  Soberanía  digo:  que  sigo  juicio  con 
don  Estanislao  Portales  sobre  unos  patronatos 
laicales  que  empezamos  a  disputar  mucho  antes 
de  instalarse  la  Constitución  Nacional.  De  las 
sentencias  que  en  ellos  se  dictaron,  se  interpuso 
recurso  de  súplica  en  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, donde  fué  elevada  la  causa  por  apelación. 
Este  tribunal,  por  un  efecto  de  su  delicadeza, 
omitió  admitir  el  recurso  de  súplica,  según  lo 
espresó  en  el  informe  que  pasó  al  Poder  Ejecu- 
tivo, i  resolvió  que,  para  juzgar  la  causa,  se  con- 
sultase a  Vuestra  Soberanía  sobre  el  decreto  del 
5  de  Febrero  de  1824,  inserto  en  el  Boletín  nú- 
mero 23,  libro  i.°,  porque,  negando  éste  el  re- 
curso de  súplica  a  las  causas  iniciadas  antes  de 
la  Constitución,  se  contradice  con  lo  que  en  el 
propio  decreto  se  asienta,  que  la  leí  no  puede 
tener  un  efecto  retroactivo   o  comprender  los 


juicios  iniciados  antes  de  su  promulgación.  Don 
Estanislao,  no  contento  con  esta  resolución,  su- 
plicó de  ello  en  el  propio  tribunal,  pidiendo  que 
la  consulta  se  hiciese  al  Ejecutivo.  Sustanciado 
el  recurso,  se  resolvió  que  se  llevase  a  debido 
efecto  la  consulta  prevenida  en  el  acto  suplicado. 

Después  de  trascurridos  dos  meses,  don  Esta- 
nislao se  presentó  de  hecho  al  Poder  Ejecutivo, 
solicitando  se  declarase  la  intelijencia  de  dicho 
decreto  de  5  de  Febrero,  para  que  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  resolviese  la  causa  que  tenia 
en  acuerdo;  el  Directorio  pidió  informe  a  la  Cor- 
te, i  ésta  en  su  cumplimiento  le  dice  que  no 
puede  conocer  en  materias  contenciosas  como 
la  presente;  que  la  interpretación  i  formación  de 
la  lei  corresponde  a  Vuestra  Soberanía  i  nó  al 
Poder  Ejecutivo;  en  suma,  le  dice  que  se  absten- 
ga de  todo  procedimiento  judicial;  pero,  despre- 
ciando el  fundado  informe  de  la  Corte  i  arro- 
gándose unas  facultades  de  que  carece,  pasó  el 
asunto  en  consulta  al  Congreso,  con  lo  que  éste 
le  espuso,  vino  en  declarar  el  contenido  del  pre- 
dicho  decreto  de  5  de  Febrero,  previniendo  se 
devolviese  orijinal  a  don  Estanislao,  para  que 
éste  usase  de  su  derecho  donde  le  correspondía. 
Aquí  advierto  a  Vuestra  Soberanía  que  no  se  man- 
dó publicar  ni  dar  a  la  imprenta  la  interpretación 
del  decreto  del  5  de  Febrero,  publicado  en  el 
Boletín,  sino  que  se  hizo  privativo  para  solo  don 
Estanislao.  A  la  sombra  de  esta  resolución  se 
presentó  éste  en  la  Suprema  Corte,  pidiendo  se 
resolviese  la  causa,  bajo  la  declaración  dada  por 
el  Directorio.  ¥^x\  estas  circunstancias,  representé 
al  Supremo  Poder  Judicial  que  debía  llevarse 
adelante  la  consulta  mandada  hacer  al  Poder 
Lejislativo,  protestando,  en  caso  contrario,  la  nu- 
lidad; i  estando  reunido  en  Congreso  el  Cuerpo 
Lejislativo. 

A  Vuestra  Soberanía  suplico  se  sirva  mandar 
que  la  mencionada  Corte  remita  los  autos  con 
la  consulta  que  resolvió  hacer  al  Supremo  Con- 
greso, previniéndole  que  debe  organizarse  ésta 
por  todos  los  señores  que  compusieron  el  acuer- 
do, conforme  a  lo  prevenido  en  las  leyes,  por  ser 
de  justicia,  etc. — Agustín  de  Eyzaguirre. — Mar- 
dones. 


Santiago,  Julio  14  de  1826. — Pase  a  la  Comi- 
sión Calificadora  de  Peticiones. — Meneses. 


Núm.  141 


El  Congreso  ha  tomado  en  consideración  la 
nota  de  V.  E.,  12  de  Julio,  en  que  le  instruye  de 
Iss  actuales  escaseces  del  Erario  i  la  urjencia 
con  que  es  necesario  subvenir  a  estas  necesida- 
des. Se  ha  mandado  pasar  este  importante  nego- 
cio a  la  Comisión  de  Hacienda,  encargándole  su 
pronto  despacho;  pero,  para  resolver,  se  halla  em- 
barazada por  carecer  de  datos  exactos  que  le 
instruyan  4«¡1  estado   actual  de  la  Hacienda  i  de 
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los  medios  que  sea  mas  oportuno  tocar  en  tan 
difíciles  circunstancias.  Sena  mui  conveniente 
que  el  Poder  Ejecutivo  hiciese  una  indicación  para 
que  la  resolución  fuese  mas  acertada.  El  Presi- 
dente de  la  Sala,  al  contestar  la  citada  nota,  se 
complace  en  ofrecer  a  V.  E.  los  sentimientos  de 
u  aprecio. — Sala  del  Congreso,  Julio  15  de  1826. 


Núm.  142 


El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración, en  sesión  de  ayer,  la  renuncia  que  US.  ha- 
ce del  cargo  de  representante  que  le  habia  con- 
fiado el  pueblo  de  San  Fernando.  Ha  creído  jus- 
tos los  motivos  que  espone,  cierto  de  su  probidad 
i  patriotismo,  por  lo  que  ha  sido  admitida,  man- 
dando que  el  suplente  se  incorpore  a  la  Sala. 
El  Secretario  tiene  el  honor  de  ponerlo  en  cono- 
cimiento de  US.,  ofreciéndole  los  sentimientos  de 
su  aprecio. — Secretaría  del  Congreso,   Julio    15. 


Núm.  143 

La  Comisión  Militar  necesita,  para  dar  princi- 
pio a  sus  trabajos,  tener  un  conocimiento  del 
plan  de  ejército  que  se  considere  suficiente  para 
la  seguridad  de  la  República  en  tiempo  de  paz; 
lo  que  pongo  en  consideración  de  V.  E.  para  que 
indique  al  Congreso  Nacional,  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  la  fuerza  petmanente  que  deba  e.xis- 
tir  en  el  país.  El  Presidente  de  la  Sala  repite  con 
este  motivo  al  señor  Presidente  de  la  República 


las  protestas  de  su  distinguida  consideración. — 
Sala  del  Congreso,  Julio  15  de  1826. — Al  Presi- 
dente de  la  República. 


Núm.  144 


El  Supremo  Gobierno,  con  fecha  ocho  del  pre- 
sente, ha  puesto  a  disposición  de  los  secretarios 
del  Congreso  la  cantidad  de  200  pesos  para  varios 
gastos  urjentes  de  la  Sala  i  de  su  Secretaría,  i  al 
efecto  he  comisionado  para  que  los  reciba  al 
oficial  don  Cayetano  O'Ryan,  encargando  al  se- 
ñor tesorero  la  prontitud  de  su  entrega.  Ofrezco  a 
Ud.  los  sentimientos  de  mi  mayor  aprecio  i 
amistad. 


Núm.  145  (') 


El  Congreso  Constituyente  del  año  24  acordó, 
en  sesión  de  10  de  Febrero  del  año  siguiente, 
quedaba  exceptuada  su  Secretaría  del  descuento 
de  8  pesos  que  se  ha  acostumbrado  exijir  por  el 
papel  de  títulos.  En  virtud  de  ella  i  ahora  nueva- 
mente queda  exceptuada  esta  Secretaría  de  dicho 
descuento;  lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar 
a  V.  E.  para  que  se  tome  razón  en  las  oficinas 
correspondientes.  El  Presidente  de  la  Sala  reite- 
ra a  V.  E.  los  sentimientos  de  su  alto  aprecio  i 
consideración. 

(i)  V.  .sesión  del  17. 
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gobierno  federal.- Recurso  del  señor  Viel  en  d;manladé  in  lulto.— Observaciones  del  Ejecutivo  sobre  las 
incompatibilidades  parlamentarias  i  sobre  el  envío  de  una  legación  al  Perú. — P'ijacion  de  la  tabla. —Acta. — 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Presi- 
dente de  la  República  comunica  haber  cle- 
jido  a  don  Diego  Antonio  Elizondo  para 
Ministro  de  Chile  en  el  Perij,  i  en  cuanto  a 
las  instrucciones,  dice  no  poder  dar  noticia 
de  ellas  al  Congreso;  pero  que  está  dispues- 
to a  atender  aquellas  que  el  Congreso  tenga 
a  bien  proponerle.  (Anexo  núm.  146  .V.  se- 
siones del  II  i  del  17  de  Julio  i  del  6  de  No- 
viembre de  1826.) 

2.0  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  ordenado  al  admi- 
nistrador de  la  imprenta,  pasar  a  la  Secre- 
taría del  Congreso  una  colección  completa 
de  ciertas  publicaciones.  (Anexo  nihn.  i^j.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  misino  Majis- 
trado  comunica  haber  recibido  aquellos  por 
los  cuales  se  le  transcribieron  las  leyes  sobre 
duración  de  los  cargos  de  Presidente  i  Vice- 
presidente de  la  República.(^I«í,'.r-í)  núm.  i^S. 


V.  sesiones  del  g  de  Julio  i  del  7  bis  de  Se- 
tiembre de  1826.) 

4.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  recibido  la  resolu- 
ción lejislativa  de  constituir  federalmente  a 
la  República  i  de  someter  a  la  aprobación 
popular  la  Constitución  que  se  dicte.  (yí«ííro 
núin.  i^g.  V.  sesión  del  11.) 

5.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  avisa  haber  recibido  una  nota  del  se- 
ñor Presidente  del  Congreso,  dirijida  a  pre- 
venirle que  aquellos  empleados  que  sean  ac- 
tualmente diputados  deben  consagrarse  es- 
clusivamenteal  dcsempeiiode  la  diputación; 
el  Director  Supremo  pide  que  se  le  haga 
esta  prevención  en  forma  de  Ici.  (Anexo 
núm.  I  JO.  V.  sesiones  del  8  i  del  ij.) 

6.°  De  un  proyecto  de  don  Estanislao  de 
Arce  para  que  se  mande  cspedicionar  contra 
el  bandalaje  que  asóla  las  provincias  del 
Sur.  (Anexo  nútn.  iji.  V.  sesión  del  18  de 
Abril  de  182J.) 

7.°  De  unas  bases  que   presenta  la  Co- 


SESIÓN    DE  15  DE  JULIO  DE   1S26 


151 


misión  de  Negocios  Constitucionales  para 
constituir  federalinente  la  República. 

8.°  De  una  solicitud  ciue  don  Hcnjamin 
Viel  entabla  en  demanda  de  que  se  le  indul- 
te la  pena  de  relegación  que  está  sufriendo. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1°  Pasar  a  la  Comisión  Militar  el  proyec- 
to de  don  Estanislao  de  Arce  para  enviar 
una  espedicion  contra  el  bandalaje.  ( V.  se- 
sión del  26.) 

2°  Devolver  a  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  las  bases  de  constitución 
federal  para  que  abra  dictamen  sobre  ellas, 
las  rectifique  i  las  haga  imprimir.  (  V.  sesiones 
del  II  i  del  28.) 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Peti- 
ciones particulares  sobre  la  del  señor  Viel. 
(  V.  sesión  del  20.) 

4.°  Dejar  para  la  segunda  hora  de  la 
próxima  sesión  la  discusión  de  las  observa- 
ciones que  el  Ejecutivo  hace  al  acuerdo  que 
e.xime  a  los  diputados  de  desempeñar  los 
destinos  en  que  estén  empleados  f  V.  se- 
sión del  ly ),  i  al  acuerdo  que  manda  enviar 
una  legación  al  Perú.  (  F.  sesión  del  ly.) 

5.°  Dejar  para  la  primera  hora  de  la  próxi- 
ma sesión  el  proyecto  de  elección  popular 
de  los  gobernadores.  ( V.  sesiones  del  77  i 
del  17.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Cíenfuegos,  \'icuna, 
Donoso,  Huerta,  Arce  don  Casiano,  Arce  don 
Estanislao,  Bustos,  Villagran,  López,  Meneses, 
Campos,  Balhontín,  Olivos,  Arriagada  don  Juan 
Manuel,  Arriagada  don  Pedro,  Pérez,  Benavi- 
des.  Bauza,  Benavente,  Eyzaguirre,  Fariñas,  Silva, 
Prast,  Torres,  Marcoleta,  Sierra,  Romero,  Alba- 
no,  Ojeda,  Campino,  Lazo,  Infante,  Muñoz  Be- 
zaniila  i  Fernández. 

Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  Arce  para  que  se 
espedicione  sobre  el  Sur  contra  el  bandalaje  que 
asóla  a  aquellas  provincias,  i  el  proyecto  de  acta 
o  bases  constitutivas  de  la  federación  chilena, 
presentado  por  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales, i  se  acordó  que  la  primera  pasase  a  la 


Comisión  Militar,  i  que  el  segundo  volviese  a  la 
misma  Comisión  que  lo  habia  presentado,  para 
que,  rectificándolo,  abriere  dictamen  i  vestido 
así,  se  imprimiese 

Luego  el  recurso  del  señor  Viel,  pidiendo  la 
suspensión  de  la  relegación  que  sufre,  i  se  mandó 
pasar  a  la  Comisión  Calificadora  de   Peticiones. 

En  seguida,  se  leyeron  varias  comunicaciones 
del  Poder  Ejecutivo,  en  que  acusa  recibo  de  las 
disposiciones  del  Congreso,  haciendo  observa- 
ciones sobre  la  que  escusa  a  los  diputados  del 
desempeño  de  sus  particulares  destinos,  durante 
el  período  de  la  Lejislatura,  para  contraerse  espe- 
cialmente al  de  sus  tareas  lejislativas,  i  sobre  la 
de  las  instrucciones  de  la  Leg.icion  al  Perú;  ám 
bas  se  pusieron  en  la  orden  del  dia  siguiente  a  se- 
gún Li  hora,  i  para  la  primera  el  proyecto  sobre 
elección  de  gobernadores,  habiéndose  levantado 
la  sesión  después  de  las  dos  i  cuarto  de  la  tarde. 
—  Cíenfuegos.  —  Montt. 


ANEXOS 
Niím.  146 

El  Presidente  de  la  Repiíblica,  al  anunciar  al 
Soberano  Coigreso  Nacional  que  queda  instrui- 
do de  su  resolución  (comunicada  por  el  señor 
Presidente  de  la  Sala,  en  nota  de  12  del  corrien- 
te), por  la  cual  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  emplee  lis  sumas  necesarias  a  la  remisión  de 
un  Ministro  Plenipotenciario  que  resida  cerca 
del  Gobierno  del  Perú,  con  la  calidad  de  que  se 
someta  a  su  aprobación  las  instrucciones  i  la 
persona  que  se  nombre,  tiene  el  honor  de  hacer 
presente  al  Soberano  Congreso  que  el  sujeto  ele- 
jido  para  esta  misión  ha  sido  el  canónigo  docto- 
ral don  Diego  A.  de  Elizondo,  cuyas  virtudes, 
patriotismo  i  distinguidos  talentos  i  luces,  ha 
creído  el  Gobierno  que  lo  hacen  el  mas  apto  i 
digno  de  llenar  este  iinportantísimo  encargo. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  de  que  sean  so 
metidas  al  Congreso  las  instrucciones  que  debe 
llevar  este  .ájente  Diplomático,  el  Presidente  de 
la  República  no  puede  menos  que  hacerle  pre- 
sente que  semejante  disposición,  a  mas  de  de- 
fraudar al  Poder  Ejecutivo  de  un  derecho  que 
le  es  absolutamente  peculiar,  seria  comprometer 
el  secreto  inviolable  que  debe  guardarse  en  to- 
das ocasiones,  por  lo  respectivo  a  las  instruccio- 
nes que  se  dan  a  un  Ájente  Diplomát¡co,-motivo 
acaso  el  mas  poderoso,  per  el  que  todos  los  pu- 
blicistas que  han  tratado  del  derecho  público,  i 
todas  las  naciones  han  reconocido  la  inviolabili- 
dad de  la  persona  i  papeles  de  un  Ministro  Di- 
plomático durante  el  ejercicio  de  este  cargo. 

.•\  estas  observaciones  incontrastables  que  el 
derecho  de  todos  los  Gobiernos  ha  sancionado, 
el  Presidente  de  la  República  cree  que  no  se 
ocultarán  al  Soberano  Congreso  los  delicadísimos 
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motivos  que  demandan  actualmente  la  remisión 
del  Ministro  Plenipotenciario  al  Perú,  i  que,  por 
lo  tanto,  siendo  unos  negocios  los  mas  arduos  i 
difíciles  los  que  se  le  confian,  es  necesario,  por  lo 
mismo,  en  esta  ocasión  mas  que  nunca,  procurar 
se  guarde  el  mayor  sijilo  sobre  los  medios  que 
piensa  emplear  el  Gobierno  para  alcanzar  sus 
fines. 

Sin  embargo,  al  Presidente  de  la  Rcpijblica  le 
será  mui  satisfactoric,  que  el  Soberano  Congreso, 
si  lo  creyere  conveniente  o  necesario,  le  comu- 
nique aquellas  instrucciones  que  juzgue  condu- 
centes al  mejor  éxito  del  objeto;  aunque  a  la 
verdad  opina  que  en  éstas  seria  menester  que  el 
Congreso  guardase  el  mas  profundo  sijilo  para 
que  no  se  divulguen,  frustrándose  así  el  logro  de 
los  pasos  que  debe  dar  el  Ministro  que  va  a  par- 
tir para  el  Perú. 

Él  Presidente  de  la  República  saluda  al  So- 
berano Congreso  con  los  sentimientos  de  su  mas 
respetuosa  consideración.  —  Santiago,  Julio  14 
de  1826. — Manuel  Blanco  Encalada. — Al 
Soberano  Congreso  Nacional. 


Núm.  147 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  informar  al  señor  Presidente  del  Congreso 
que,  a  consecuencia  de  lo  que  se  sirve  esponer 
en  su  honorable  comunicación,  fecha  de  ayer,  ha 
dado  ya  las  órdenes  convenientes  al  admmistra- 
dor  de  la  imprenta,  para  que  pase  a  la  Secretaría 
del  Congreso  una  colección  completa  de  los 
papeles  ministeriales,  previniéndole  igualmente 
que  ponga  a  disposición  del  Secretario  todos  los 
que  en  adelante  se  publicaren. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca renueva  al  señor  Presidente  del  Congreso  las 
protestas  de  su  alto  aprecio. — Santiago,  Julio  14 
de  1826, — Manuel  Blanco  Encalada. —  Fea- 
hira  Blanco  Encalada. — Al  Señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional. 


Núm  148 


El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  la 
resolución  del  Congreso  Nacional,  que  fija  la 
duración  de  los  cargos  de  Presidente  i  Vice-Pre- 
sidente  de  la  República,  con  las  demás  disposi- 
ciones que  en  ella  se  contienen;  i  cuando  se 
preparaba  a  mandar  publicar  i  circular  dicha 
resolución,  recibe  ahora  la  prevención  de  que 
se  agregue  al  artículo  2.°  la  espresion  de  "Vice- 
Presidenten  lo  que  se  tendrá  presente  al  tiempo 
de  su  publicación. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  contestar  al  señor  Presidente  del  Congreso 
su  honorable  comunicación,  fecha  de  ayer,  reno- 
vándole, con  este  motivo,  las  protestas  de  su  alto 
aprecio.— Santiago,  Julio  14  de  1826. — Manuel 


Blanco  Encalada. —  Ventura  Blanco  Encala- 
da.— Al  Señor  Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  149 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  avisar  al  señor  Presidente  del  Congreso,  ha- 
ber recibido  la  resolución  de  la  Sala,  en  que  se 
declara  que  esta  República  ha  de  constituirse 
bajo  el  sistema  federal,  i  que  la  Constitución 
que  se  dictare  se  presentará  a  los  pueblos  para 
su  aceptación.  En  su  consecuencia,  ha  dispuesto 
que  se  publique   inmediatamente   por  la  prensa. 

El  Presidente  de  la  República  saluda  al  se- 
ñor Presidente  del  Congreso  con  su  acostumbra- 
da consideración. — Santiago,  Julio  14  de  1826. 
— Manuel  Blanco  Encalada. —  Ventura  Blan- 
co Encalada. — Al  Señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional. 


Núm.  150 


El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  la 
nota  del  señor  Presidente  del  Congreso,  en  que  le 
indica  prevenir  "que  los  individuos  que  se  hallan 
actualmente  empleados  en  la  Representación  Na- 
cional, se  contraigan  esclusivamente  a  este  impor- 
tante objeto,  dando,  al  efecto,  las  órdenes  corres- 
pondientes a  las  diferentes  corporaciones  a  que 
pertenecen,  u 

El  Presidente  de  la  República  desearla  se  le 
comunicase  esta  prevención  en  forma  de  lei,  para 
mandarla  publicar,  por  ser  mas  conforme  al  uso 
establecido;  si  es  que  el  Soberano  Congreso  lo 
juzga  necesario,  respecto  a  que  parece  tan  con- 
siguiente haya  de  vacar  en  su  empleo  todo  dipu- 
tado que  lo  tuviere  para  contraerse  a  su  cargo 
político,  que  casi  es  escusada  toda  esplicacion 
sobre  el  particular. 

El  Presidente  de  la  República  saluda  al  señor 
Presidente  del  Congreso  con  su  mayor  respeto  i 
consideración. — Santiago,  Julio  14  de  1826. — 
Manuel  Blanco  Encalada. —  Ventura  Blanco 
Encalada. — Al  señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional. 


Núm.  151 

Provecto  de  leí 

La  nueva  provincia  del  Maule  i  sus  limítrofes 
se  hallan  en  el  estado  mas  lamentable,  espuestas 
a  la  continua  depredación  de  los  bandidos,  ta- 
lando éstos  lo  mas  florido  de  sus  campos,  crueles 
asesinatos  contra  la  vida  de  honrados  labradores, 
hacen  presa  como  leones  rabiosos  en  los  niños 
inocentes  i  mujeres,  quitándoles  su  sagrada  li- 
bertad, i  reducidos  a  la  mas  terrible  esclavitud; 
los  venden  como  a  brutos  a  los  indios  salvajes; 
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cuya  espantosa  miseria  la  pluma  no  podrá  indi- 
car; la  desolación  ha  caminado  i  camina  con 
rapidez,  causando  el  esterminio  al  Estado,  sin 
haberlo  |iodido  remediar  con  lijeras  campañas. 
Las  garantías  del  hombre  allí  no  son  conocidas; 
solo  jiredomina  el  desorden  i  el  pillaje;  i  para 
quitar  estos  males  i  plantear  el  sublime  sistema 
federal,  el  Supremo  Congreso  decreta: 

i.°  En  principio  del  próximo  mes  de  Octubre 
espedicionarán  mil  hombres  de  línea  a  tierras  de 
indios  pehuenches,  para  esterminar  hasta  el  últi- 
mo de  ios  bandidos. 

2.°  Se  colectarán  dos  mil  caballos,  que  estarán 
reunidos  en  la  provincia  del  Maule  en  el  próximo 
mes  de  Agosto,  i  los  víveres  necesarios  para  seis 
meses. 

3.°  El  principal  objeto  de  la  espedicion  será 
entablar  relaciones  amistosas  con  los  naturales, 
el  de  ser  sus  protectores,  el  hacerlos  salir  de  sus 
antiguos  comercios  i  llevarles  alguna  suma  de 
prendas  para  gratificarles,  haciendo  que  ellos  per- 
sigan a  los  bandidos. 

4.°  Se  estarán  seis  meses,  aunque  parezca  no 
hai  enemigo,  i  si  a  la  retirada  los  indios  solicita- 
ren alguna  guarnición  o  jenle,  se  les  franqueará. 

5.^  Esta  moción  se  pondrá  al  conocimiento 
del  Ejecutivo  para  que  adquiera  los  arbitrios  ne- 
cesarios, para  el  pronto  reparo  de  tan  terribles 
perjuicios  a  la  Nación  chilena. — Santiago  i  Julio 
15  de  1S26. — Esíanis/ao  de  Aire. 


Núm.  152 


El  Congreso  Nacional  ha  decretado  que  el 
país  se  constituya  bajo  el  sistema  federal.  Es 
mui  importante  que  los  señores  representantes 
tengan  un  pleno  conocimiento  acerca  de  los  prin- 
cipios i  ventajas  de  esta  forma  de  gobierno,  por 
lo  que  creo  conveniente  que  S.  E.  ordene  que  se 
remitan  al  Congreso  varios  ejemplares  de  obser- 
vaciones hechas  al  periódico  titulado  Aíjeja  Chi- 
lena, que  se  imprimieron  de  cuenta  del  ( lobierno 
i  existen  en  la  imprenta.  El  l'rcsidente  del  Con- 
greso repite  al  señor  Presidente  de  la  Repiil)lica 
las  consideraciones  de  su  alto  aprecio. — Sala  del 
Congreso,  Julio  15. 


Núm.  153 


El  señor  diputado  secretario  don  José  Santiago 
Montt,  a  cuya  disposición  se  mandaron  poner  los 
doscientos  pesos  que  se  necesitan  para  los  gastos 
de  la  Sala  i  Secretaría  del  Congreso,  se  halla  au- 
sente en  el  campo,  i  como  hai  una  absoluta  igual- 
dad entre  ambos  secretarios  i  mucha  urjcncia 
para  recibir  esta  cantidad,  se  ha  de  servir  Ud. 
entregarlos  al  oficial  don  Cayetano  O'Ryan,  que 
al  efeclo  comisiono.  Ofrezco  a  Ud.  mis  senti- 
mientos de  aprecio  i  amistad. 


Núm.  154 

La  Comisión  de  Hacienda,  para  sistemar  sus 
trabajos,  necesita  que  en  el  dia,  si  fuese  posible, 
se  le  pase  una  razón  exacta  e  individual  de  las 
haciendas  de  temporalidades  que  hayan  cumplido 
sus  arriendos  i  estén  en  disposición  de  renovarse, 
i  con  la  brevedad  posible  también  de  todas  las 
restantes  que  no  hayan  cumplido;  fundos  urba- 
nos, entradas  i  gastos  por  menor  i  demás  noticias 
conducentes  a  formar  una  idea  del  estado  de  este 
ramo.  Con  este  motivo,  el  secretario  que  su.scribe 
tiene  la  satisfacción  de  ofrecer  a  los  señores  di- 
rectores del  Banco  los  sentimientos  de  su  apre- 
cio.— Secretaría  del  Congreso  Nacional,  Julio  15 
de  1826. 


Núm.  155 


He  instruido  al  señor  Presidente  de  la  Sala  de 
la  nota  de  Uds.,  de  14  de  corriente,  sobre  la 
duda  ocurrida  de  lo  que  se  debe  descontar  a  los 
empleados  de  la  Secretaría  del  Congreso;  i  en 
contestación  a  ella  me  ordena  decir  a  Uds.  que  a 
los  secretarios  se  ha  concedido  el  sueldo  de  dos 
mil  pesos  anuales;  al  oficial  mayor,  mil,  rin  el 
descuento  del  6  por  ciento;  i  a  los  oficiales  su- 
balternos el  sueldo  de  seiscientos  pesos,  con  el 
descuento  del  6  por  ciento. 

El  Congreso  Constituyente  del  año  24  acor- 
dó que  su  Secretaría  quedaba  exceptuada  del  des- 
cuento de  8  pesos  que  se  ha  acostumbrado 
exijir  por  el  papel  de  títulos;  en  virtud  de  esta 
práctica,  ha  acordado  ahora  nuevamente  esta  Le- 
jislatura  que  todos  los  empleados  de  su  Secreta- 
ria quedasen  exceptuados  de  dichos  descuentos 
de  papel,  lo  que  también  se  ha  puesto  en  conoci- 
miento del  señor  Presidente  de  la  República,  con 
fecha  de  ayer. 

El  secretario  que  suscribe,  aprovecha  esta  opor- 
tunidad para  ofrecer  a  los  señores  Ministros  los 
sentimientos  de  su  ajirecio. — Secretaría  del  Con 
grcso,  Julio  15  de  1826. — .\  los  Ministros  delTe- 
soro  Público. 


Nvím.  156 


Pié  de  lista  de  los  señores  jefes  i  oficiales, 
edecanes  del  souerano  congreso,  para 
la  revista  de  comisario  del  mes  de  la 
fecha: 


Nombres 


ClawH 


Don  Isaac  Thompsom. — P.    .  Coronel  graduado, 

teniente  coronel. 

Don  Francisco  Gana. — P.  .  .Sárjenlo    mayor 

graduado,  capi- 
tán. 

Don  José  del  Castillo. — P.'.  .  Capitán. 
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Nombres 


Cía 


Don  Fernando  Noyn Ayudante   mayor. 

Don  Vicente  Bustamanle. — P.  Subteniente. 

Nota. — Por  resolución  suprema,  disfrutan  di- 
chos edecanes  del  sueldo  de  caballería,  desde 
el  I."  de  Julio  del   presente  año. —Santiago,  Ju- 


lio 15  de  1826. — Francisco  del  Castillo. — Gas- 
par González  de  Candaiiu^  Ministro  factor  i  co- 
misario jeneral  del  ejército. 


Certifico  que  los  señores  jefes  i  oficiales  com- 
prendidos en  esta  lista,  se  me  han  presentado  en 
revista  en  el  dia  de  la  fecha. — Candamo. 


•Kc>e  -^-  *  ¡ 
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SESIÓN  13,  EN  17  DE  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEÜOS 


SUMARIO.— Cuenta.— Aprobaclun  i!el  acta  de  la  sci-ion  prcccilentc. — Mucion  del  señnr  Huerta  sol ire  los  arsena- 
les de  marina.- 1(1.  del  señor  Villaj^ran  solire  repoblación  de  los  Anjeles. — Id.  del  señor  Fariñas  sobre  el 
estanco.  — Id.  del  señor  I'rast  sobre  suspensión  de  los  en[;anches.— Id.  del  señor  Infante  sobre  enajenación  de 
los  bienes  confiscados  a  los  regulares,  elección  de  gobernadores,  impresión  de  las  mociones,  contribución  directa 
i  consagración  de  a'gunas  sesiones  al  orden  pt'iblico. — Elección  popular  de  los  gobernadores. — Legación  al 
Perú. — Fijación  de  h  labia. — .\cta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Pre- 
sidente de  la  Repiiblica  propone  se  confiera 
al  teniente  jeneral  don  Ramón  Freiré  el  em- 
pleo i  grado  de  capitán  jeneral.  (Anexo  nú- 
mero  757.   V.  sesión  del  8  de  Agosto  de  182J.) 

2.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  comunica  haber  sancionado  el  acuer- 
do que  manda  pagar,  sin  descuento,  los 
sueldos  de  los  empleados  de  la  Secretaría 
del  Congreso.  (Anexo  núin.  /jS.  V.  sesión 
del  //. ) 

^P  De  una  moción  del  señor  Huerta,  para 
mandar  (¡ue  los  arsenales  de  marina  i  la  es- 
tadía habitual  de  la  escuadra  se  sitúen  en 
Talcahuano.  (Anexo  núni.  ijQ.) 

4.°  De  otra  moción  del  señor  Villagran, 
para  que  se  mande  repoblar  la  ciudad  de  los 


Anjeles  i  construir  cuarteles  i  una  casa  con- 
sistorial. (Anexo  nt'tni.  160.  V.  sesiones  del  22 
de  Oeiiibre  de  1S2J  idelg  de  Febrero  de  182^.) 

5."  De  otra  del  señor  Fariñas,  para  que 
se  rescinda  el  contrato  del  estanco.  (  V.  se- 
sión del  i^  de  Abril  de  182^.) 

6°  De  otra  del  señor  Prast,  para  que  so 
prohiban  las  levas  en  todo  el  territorio  del 
Estado.  (Anexo  niUn.  161.  V.  sesión  del  12 
de  Setiembre  de  182^.) 

7.°  De  otra  del  señor  Infante,  para  reglar 
la  enajenación  de  los  bienes  confiscados  a 
los  regulares.  {Anexo  núiii.  162.  V.  sesión  del 
6  de  Mayo  de  182 j.) 

8.°  De  otra  del  mismo  señor  Infante,  para 
que  se  cambie  el  título  de  los  gobernadores 
intendentes  por  el  de  presidentes  de  las  pro- 
vincias i  fijar  la  manera  como  estos  funcio- 
narios deben  ser  elejidos.  {Anexo  núni.  16 j. 
V.  sesión  del  ij.) 
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9°  De  otra  del  mismo  señor  Infante,  para 
disponer  que  toda  moción  se  presente  al 
Congreso  impresa  en  50  ejemplares.  fy^Wí^Tí) 
núm.  16^.  V.  sesión  del  11  de  Marzo  de  i82¿.) 

10.  De  otra  del  mismo,  para  que,  se  man- 
de al  gobernador  del  Obispado  enmendarla 
constitución  de  párrocos  de  181 3  i  presen- 
tarla al  Congreso,  para  sancionar  la  dotación 
de  estos  funcionarios.  { Ancvo  ni'iin.  i6j.  V. 
sesión  del  /  de  Jfarao  de  fSsj.) 

11.  De  otra  del  mismo,  para  que  se  pida 
a  los  ex-alumnos  de  la  clase  de  economía 
política  un  proj'eto  de  contribución  directa. 
(  V.  sesiones  del  ^  de  Febrero  i  ¡leí 26  de  Abril 
de  1S2J.) 

12.  De  otra  del  mismo,  para  que  el  Con- 
greso dedique  tres  sesiones  por  semana  a 
discutir  i  adoptar  medidas  enderezadas  a 
conservar  el  orden  público,  i  para  que  se  or- 
dene a  don  Ramón  Freiré  que  vaya  a  po- 
nerse a  la  cabeza  del  ejército  en  Concepción. 
(Anexo  nía  ni.  166.  V.  sesiones  del  .^  de  Marzo 
de  1S2J  i  del  iS  bis  de  Julio  de  1S26.) 

13.  De  un  informe  de  la  Comisión  Ecle- 
siástica, sobre  el  proyecto  de  elección  popular 
de  los  curas.  Opina  ella  que  dicho  proyecto 
debe  rechazarse.  (Anexo  núin.  lóy.  V.  se- 
siones del  //  i  del  ig.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Sobre  la  moción  del  señor  Huerta, 
para  trasladar  a  Talcahuano  los  arsenales 
de  marina,  que  la  Comisión  Militar  informe. 
(  V.  sesión  del  26.) 

2°  Sobre  la  del  señor  Villagran,  para  re- 
poblar a  los  Anjelcs  i  construir  cuarteles,  que 
informen  la  misma  Comisión  i  la  de  Ha- 
cienda, f  V.  sesión  del  11  de  Agosto  de  1S26.) 

3.°  Sobre  la  del  señor  Fariñas,  para  res- 
cindir el  contrato  del  estanco,  que  informe 
la  Comisión  de  Hacienda.  (V.  sesión  del 
22.) 

4.°  Sobre  la  del  señor  Prast,  para  suspen- 
der los  enganches,  que  la  Comisión  Militar 
informe.  (  V.  sesión  del  26.) 

5.0  Sobre  las  del  señor  Infante,  relativas  a 


la  enajenación  de  ciertos  bienes  nacionales 
(  V.  sesiones  del  22  de  fidio,  i  del  1°,  2  i  11  bis 
de  Agosto  de  1826);  a  la  elección  de  goberna- 
dores ( V.  sesión  del 2¡  de  Setiembre  de  1S26); 
a  la  impresión  de  las  mociones;  a  la  re- 
forma de  la  constitución  de  párrocos  (  V.  se- 
sión del  22);  a.\  establecimiento  déla  contribu- 
ción directa  (  V.  sesión  del  .f.  de  Setiembre  de 
1S26),  i  a  la  dedicación  de  algunas  sesiones 
a  tratar  del  orden  público  (  V.  sesiones  del 
iS  i  del  iS  bis);  que  las  respectivas  Comisio- 
nes informen,  salva  la  última,  de  la  cual  se 
tratará  en  sesión  estraordinaria. 

6.0  Aprobar  el  proyecto  de  elección  po- 
pular de  los  gobernadores  en  la  forma  que 
consta  en  el  acta.  (Anexo  ni'im.  168.  V.  se- 
siones del  ij  i  del  1 8.) 

7.°  Aprobar  la  designación  hecha  por  el 
Gobierno  de  la  persona  (¡ue  debe  ir  como 
Ministro  de  Chile  al  Perú  i  disponer  que 
oportunamente  se  presenten  al  Congreso  las 
bases  de  las  instrucciones.  (Anexo  núm.  i6g. 
V.  sesiones  del  i  j  i  del  20.) 

ÍP  Dejar  en  tabla  el  ascenso  de  don  Ra- 
món Freiré  al  grado  de  capitán  jeneral  (  V. 
sesiones  del  /j  i  del i8)\  las  observaciones  del 
Gobierno  sobre  las  incompatibilidades  par- 
lamentarias (  V.  sesiones  del  i¿  i  del  18);  la 
solicitud  de  los  edecanes  (  V.  sesiones  del  // 
/  del  18),  i  la  de  doña  Tadea  Aguilar  de  los 
Olivos.  (  V.  sesiones  del  i^  i  del  18.) 


ACTA 


Se  abrió,  con  los  señores  Cienfuegos,  Vicuña, 
Infante,  Lazo,  Prast,  Eyzaguirre,  Molina,  Silva, 
Torres,  Marcoleta,  Fariñas,  Bauza,  Benavente, 
Benavides,  Pérez,  Elizondo,  Meneses,  Olivos, 
Sierra,  Hernández,  Campos,  Huerta,  Lavin,  Vi- 
llagran, López,  Arce  don  Casiano,  Arce  don 
EsUnisIao,  Donoso,  Balbontin,  OJeda,  Bustos  i 
Fernández. 

Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  Huerta,  para  la 
traslación  de  los  arsenales  de  marina  al  puerto 
de  Talcahuano,  que  se  mandó  pasar  a  la  Comi- 
sión Militar;  la  del  señor  Villagran,  para  la  repo- 
blación de  la  ciudad  de  Los  Anjeles  i  construc- 
ción de  cuarteles  militares,  (]ue  igualmente  se 
pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda  i  Militar;  la  del 
señor  Fariñas,  sobre  rescindencia  del  contrato  so- 
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bre  estanco,  que  se  mandó  a  la  misma  Comisión; 
la  del  señor  Prast,  sobre  suspensión  de  levas  en 
todo  el  territorio  de  la  República,  que  fué  a  la 
Comisión  Militar;  la  del  señor  Infante,  sobre 
enajenación  de  los  bienes  que  fueron  de  regula- 
res, elección  de  gobierno  o  presidentes  de  pro- 
vincias, impresión  de  cincuenta  ejemplares  de 
cada  moción  que  se  presente,  constitución  de 
párrocos,  proyecto  de  contribución  directa  que 
debe  pedirse  a  los  alumnos  que  hayan  en  el  Ins- 
tituto Nacional,  absuelto  el  estudio  económico 
politice  i  sobre  que  se  reúna  el  Congreso  por  el 
término  de  un  mes,  tres  veces  en  la  semana  con 
el  único  objeto  de  dictar  providencias  que  ase- 
guren la  tranquilidad  {)ública  que  se  ve  amena- 
zada; i  se  resolvió  pasasen  a  las  Comisiones  res- 
pectivas, debiendo,  la  noche  del  i8,  dársele 
lugar,  por  su  urjencia,  a  la  última,  en  sesión  es- 
traordinaria. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecuti- 
vo en  que,  interesando  los  servicios  del  teniente 
jencral  don  Ramón  Freiré,  i  demás  virtudes  pú- 
blicas que  distinguen  a  este  ilustre  defensor  de 
la  causa  de  la  Independencia  i  de  las  libertades 
de  los  [)ueblos,  pide  se  le  premie  dispensándose- 
le el  grado  de  capitán  jeneral. 

f2n  este  estado,  se  pusieron  en  discusión,  como 
de  orden  del  dia,  el  proyecto  sobre  elección  de 
gobernadores  por  los  mismos  pueblos,  i  las  ob- 
servaciones del  Poder  í^jecutivo  sobre  las  ins- 
trucciones que  se  han  de  dar  a  la  Legación  del 
Perú. 

Declarados  ambos  puntos  bastantemente  dis- 
cutidos, se  sancionaron,  el  primero,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

i.°  Quedan  separados  los  delegados  de  los 
partidos,  quienes  entregarán  el  mando  interina- 
mente al  alcalde  de  primer  voto,  i  en  las  villas 
donde  no  hubieren  alcaldes,  a  los  que  se  hallen 
ejerciendo  el  cargo  de  procuradores. 

2.'^  Los  Cabildos  de  dichos  partidos  convoca- 
rán a  los  ciudadanos  para  la  elección  popular  de 
sus  gobernantes,  a  los  ocho  dias  de  recibida  la 
lei;  i  en  su  defecto,  el  procurador  o  uno  o  dos 
detos"7ueces  territoriales  mas  próximos. 

3.°  La  elección  se  practicará  en  la  misma  for 
ma  que  se  practicó  la  de  diputados  al  actual 
Congreso,  cuya  convocatoria  se  tendrá  presente 
sin  mas  diferencia  que  la  de  que  los  electores,  a 
mas  de  las  calidades  prescritas  en  ella,  tengan  la 
de  saber  leer  i  escribir,  lo  que  acreditarán  firman- 
do sus  nombres  a  presencia  de  la  mesa  de  elec- 
ciones, o  la  de  poseer  un  capital  de  mil  pesos, 
en  cuyo  caso,  votarán  verbalmente. 

4.°  Queda  abolido  el  nombre  de  delegado  i, 
en  lo  sucesivo,  se  titularán  gobernadores. 

5.°  La  duración  de  cada  gobernador  será  hasta 
el  dia  i.°de  Enero  de  182S  i,  en  lo  sucesivo,  por 
un  año,  si  la  Constitución  o  las  asambleas  no  dis- 
ponen otra  cosa. 

6."  El  gobernador  electo  no  podrá  ser  remo- 
vido de  su  destino  durante  el  período  de  su  ad- 


ministración, si  no  es  con  causa  i  por  sentencia 
pronunciada  por  el  Poder  Judiciario. 

7.°  En  los  gobernadores-intendentes  de  pro- 
vincia no  se  hará  por  ahora  novedad,  hasta  ([ue 
el  Congreso  espida  la  lei  que  regle  su  elección, 
que  será  a  la  mayor  brevedad. 

8."  Los  pueblos,  en  que  residan  los  actuales 
gobernadores-intendentes,  noml)rarán,  como  los 
demás,  sus  particulares  gobernadores. 

g.°  Los  jueces  territoriales  o  de  distrito  no 
podrán  ser  removidos  durante  el  período  de  esta 
elección  bajo  pretesto  alguno. 

10.  Esta  disposición,  que  es  provisoria  hasta 
la  promulgación  de  la  Constitución,  se  comuni- 
cará al  Poder  Ejecutivo  para  su  cuin|)limiento. 

I  el  segundo,  en  los  siguientes: 

i.°  Se  aprueba  la  elección  de  la  persona  a 
quien  el  Poder  Ejecutivo  ha  confiado  el  de- 
sempeño de  la  Legación  cerca  del  de  la  República 
l)eruana,  si  voluntariamente  acepta  el  cargo. 

z. "  Interesando  al  Congreso,  para  sus  ulterio- 
res disposiciones,  el  conocimiento  de  las  bases 
que  sirvan  de  instrucción  a  la  Legación,  serán 
oportunamente  presentadas  por  dicho  Poder  Eje- 
cutivo, reservándose  las  órdenes  secretas  i  demás 
encargos  que  en  uso  de  su  poder  le  confiera. 

3."  Comuniqúese  así,  en  contestación,  en  la 
forma  de  estilo. 

Fm  cuyo  estado,  se  levantó  la  sesión  a  las  dos 
i  media  de  la  tarde,  anunciándose  para  la  siguien- 
te las  notas  del  Poder  Ejecutivo,  con  relación  al 
jeneral  Freiré  i  a  los  empleados  civiles,  militares 
i  eclesiásticos,  que  componen  parte  de  la  Repre- 
sentación Nacional,  i  los  recursos  de  los  edeca- 
nes i  de  doña  Tadea  Aguilar  délos  Olivos. — 
Cienjuegos. — Montt. 


AN  EXOS 


Núm.  157 


Los  importantes  servicios  prestados  a  la  causa 
pública  por  el  teniente  jeneral  don  Ramón 
Freiré,  ponen  al  Presidente  de  la  República  en 
el  deber  de  llamar  la  atención  del  Congreso  Na- 
cional, recomendando  al  benemérito  ciudadano 
que,  después  de  haber  trabajado  incesantemente 
combatiendo  contra  los  enemigos  esteriorcs  de 
su  Patria  i  conseguido  su  absoluta  independencia, 
com[)letó  la  grandiosa  obra  de  su  libertad  civil, 
derrocando  la  tiranía  que  la  agobiaba.  No  es  po- 
sible exista  un  chileno  a  quien  no  embargue  el 
júbilo  al  contemplar  el  hermoso  e  incomparable 
presente  que  ha  ofiecido  a  la  República  el  jene- 
ral l'Veire,  arrojando  de  su  fecundo  suelo  el  omi- 
noso recuerdo  de  los  tiranos,  habiendo  sustituido 
en  su  lugar  el  majestuoso  edificio  de  la  libertad. 
Una  acción  tan  heroica,  acomjjañada  de  la  eleva- 
ción de  una  alma  puramente  republicana,  la  vir- 
tud con  que  se  ha  conducido  en  el  tiem[)o  de  su 
administración  i  el  desprendimiento  que  ha  ma- 
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nifestado  al  dimitir  con  tanto  empeño  el  mando 
supremo  en  manos  de  la  Nación,  aniquilando  con 
tan  admirable  ejemplo  las  admiraciones  de  los 
que,  usurpando  los  sagrados  derechos  de  los  pue- 
blos, quisieron  convertirse  en  sus  odiosos  tiranos, 
mueven  al  Gobierno  a  proponer  a  la  Sala  del 
Congreso  que,  teniendo  en  consideración  lo  es- 
puesto en  obsequio  del  citado  jeneral,  se  digne 
recompensar  su  mérito  con  el  grado  de  capitán 
jeneral  de  los  ejércitos  de  la  República,  como 
un  testimonio  de  la  gratitud  nacional. 

El  Presidente  de  la  ReiKÍblica  siente  la  major 
comp'acencia  en  ofrecer  al  del  Congreso  Nacio- 
nal las  mayores  consideraciones  de  distinción  i 
aprecio. — Santiago,  Julio  15  de  1S26.— Manuel 
Blanco  Enc.\l.\d.\.  —Tomas  Oln-jcro. — E.xcmo. 
señor  Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  158 


El  Presidente  de  la  Repiíblica  tiene  el  honor 
de  contestar  al  del  Congreso  Nacional  su  hono- 
rable oficio  niímero  41,  de  14  del  actual,  previ- 
niéndole que,  con  esta  techa,  ha  mandado  tomar 
razón  de  su  contenido  para  que  a  los  empleados 
de  su  Secretaría  no  se  haga  el  descuento  de  tí- 
tulo. 

El  Presidente  de  la  Repiihlica,  al  noticiarlo  al 
del  Congreso  Nacional,  le  reitera  sus  considera- 
ciones de  aprecio  i  respeto. — Santiago,  1 7  de 
Julio  de  1826. — Manuel  P.ianco  Encalada. 
— M.  J.  Gandarillas. — Al  Presidente  del  Con- 
greso Nacional. 


Núm.  159 


Provecto  de  leí 


Nadie  ignora  los  perjuicios  que  ha  sufrido  la 
marina  en  los  temporales  de  estos  anteriores 
años  i  muchas  embarcaciones  mercantiles  con 
los  temporales  de  invierno,  que  se  han  hecho 
sentir  en  sumo  grado.  Para  evitar  en  lo  sucesivo 
semejantes  daños,  es  de  necesidad  lijar  la  consi- 
deración en  que  el  puerto  de 'Palcahuano  es  uno 
de  los  mejores  de  la  República,  así  por  el  abrigo 
de  los  vientos  que  le  proporciona  la  isla  de  la 
Quiriquina,  como  por  la  abundancia  de  made- 
ras, víveres  i  forrajes  baratos  que  le  ahorrarían 
al  Estado  una  suma  considerable. 

Por  tanto,  se  decreta: 

i.°  El  establecimiento  del  ai  señal  i  la  fijación 
de  la  escuadra  nacional  en  lo  sucesivo  será  en 
el  indicado  puerto  de  Talcahuano. 

2."  Se  comunicará  esta  resolución  al  Ejecuti- 
vo para  que,  a  la  posible  brevedad,  disponga  su 
cumplimiento. — Santiago  i  Julio  17  de  1826. — 
Joaquín  de  Huerta. 


Núm.  160 

Pro\£Cto  de  leí 

Siendo  la  desolada  población  de  los  Anjeles 
una  de  las  partes  integrantes  de  la  República 
chilena,  es  indudable  que  su  situación  desgra- 
ciada llame  la  atención  del  Soberano  Congreso. 
La  Nación,  reunida  en  este  Augusto  Cuerpo,  no 
tiene  otro  objeto  que  el  de  propender  a  la  felici- 
dad i  engrandecimiento  de  los  pueblos  que  la 
componen.  Estas  razones,  aunque  poderosas,  no 
tendrían  una  fuerza  suficiente  para  ser  apoyadas, 
si  no  tuviesen  un  enlace  i  encadenamiento  con 
el  bien  jeneral  de  la  República. 

La  fértil  i  amena  isla  de  la  Laja  que,  en  otro 
tiempo,  era  el  Paraíso  de  Chile,  la  barrera  contra 
los  indios  bárbaros  i  la  que,  con  sus  frutos  i  comer- 
cio, sostenía  una  gran  parte  del  Estado,  se  halla 
hoi  reducida  a  la  nada.  De  sus  hijos,  el  que  no 
ha  sucumbido  al  degüello  por  defender  la  causa 
común,  anda  en  el  día  errante  i  sin  resolverse  a 
donde  fijar  su  existencia,  espetando  llegue  ese 
día  feliz  en  que  vea  a  su  país  apoyado  por  las 
armas  para  volver  a  sus  hogares. 

El  Congreso,  altamente  penetrado  de  esta  jus- 
ticia i  trayendo  en  consideración  de  que  la  gue- 
rra con  los  indios  bárbaros  jamas  podrá  alejarse 
de  las  fionteras  del  Sur,  si  éstas  no  se  reedifican, 
ha  tenido  a  bien  decretar: 

i.°  El  15  de  Setiembre  del  presente  año  mar- 
chará el  delegado  del  partido  de  la  Laja  a  si- 
tuarse en  el  lugar  designado  por  el  gobernador- 
intendente  de  Concepción,  para  la  reedificación 
de  la  ciudad  de  los  Anjeles. 

2."  El  Presidente  de  la  República  pedirá 
igualmente  al  espresado  delegado  de  la  Laja,  un 
presupuesto  económico,  aprobado  por  la  inten 
dencia  de  Concepción,  de  los  gastos  que  deben 
hacerse  en  la  construcción  de  una  casa  consisto- 
rial i  cuarteles  para  las  tropas  de  línea,  que  han 
de  permanecer  en  aquella  plaza,  bajo  de  cuyo 
amparo  podrán  aquellos  vecinos  tomar  posesión 
de  sus  terrenos  i  principiar  a  poblar. 

3.°  El  Congreso  recomienda  al  Supremo  Po- 
der Ejecutivo  el  puntual  cumplimiento  de  los 
artículos  anteriores,  por  ser  importantes  al  bien 
jeneral  de  la  República. — Santiago,  Julio  1  7  de 
1826. — [osé  Antonio  Villagran. 


Núm.  161 


Siendo  reconocido  como  un  atnliuto  inherente 
al  despotismo  la  facultad  de  arrancar  los  ciuda- 
danos de  sus  talleres  i  hogares,  i  siendo  al  mis- 
mo tiempo  esta  ¡iiáctica  demasiado  disconforme 
a  los  principios  liberales  que  hemos  proclamado, 
restituyendo  a  los  hombres  i  a  los  pueblos  sus 
derechos,  está  el  Congreso  en  la  necesidad  de 
pronunciar  la  leí  que  impida  la  continuación  de 
estos   abusos,    que   degradan    la   naturaleza  del 
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hombre,  pnra  evitar  el  espectácu'o  humillante 
que  presentan  estas  continuas  remesas  de  cente- 
nares de  hombres  maniatados  que,  desde  la  pro- 
vincia de  Aconcagua  i  otras,  se  internan  actual- 
mente con  tan  grave  detrimento  de  la  agricultura 
e  industria  de  aquel   país:  por  tanto  se  ordena: 

i.°  Que  bajo  pretesto  alguno  se  continúen 
levas  en  ningún  punto  del  Estado  chileno. 

2°  (,)ue  las  tropas  de  línea  existentes  en  la 
República  no  se  puedan  aumentar  por  modo  al- 
guno, hasta  que  el  Congreso  fije  el  número  nece- 
sario a  las  necesidades  nacionales  i  el  punto  de 
su  estación. — Santiago  i  Julio  17  de  1826. — 
Ptast. 


Núm.  162 


Siendo  conveniente  a  la  República  que  los 
bienes  ocupados  a  los  regulares  sean  cuanto  an- 
tes vendidos  para  que,  poseídos  por  propietarios 
laboriosos,  adquieran  mayor  incremento  i  al  mis- 
mo tiempo  se  aplique  el  interés  del  valor  en  que 
se  vendan  al  sosten  del  culto  divino  i  congrua 
sustentación  de  los  regulares,  i  el  residuo  que 
pueda  resultar  se  destine  a  objetos  piadosos  i  de 
beneficencia  pública,  con  cuyas  aplicaciones  se 
cumplen  mas  exactamente  i  sin  defraudación  al- 
guna las  benéficas  intenciones  de  los  que  los  do- 
naron, se  projione  al  Congreso  el  siguiente 

Provecto  de  leí 

I."  La  caja  de  descuentos  pasará  a  los  jueces 
de  letras  una  razón  de  los  predios  rústicos  i  ur- 
banos i  los  demás  adherentes  en  ellos  que  hu- 
biese en  sus  respectivas  provincias.  Los  dichos 
jueces,  luego  que  las  reciban,  nombrarán  peritos 
agrimensores,  por  los  que  se  practicará  la  mas 
prolija  i  arreglada  tasación  de  ellos,  en  consorcio 
de  un  individuo  que  nombrará  la  ?\[unicipal¡dad 
respectiva. 

2."  Dichos  peritos  dividirán  los  predios  rústi- 
cos en  cuantas  hijuelas  se  pueda  cómodamente, 
con  tal  que  queden  susceptibles  de  regadío  si  el 
terreno  lo  necesitare. 

3.°  Cualquier  ciudadano  podrá  reclamar  la 
falta  de  cumplimiento  al  anterior  artículo,  verifi- 
cándolo antes  de  la  enajenación  del  fundo  o 
quince  dias  después. 

4."  Evacuadas  las  dilijencias  de  mensura  i  ta- 
sación por  los  peritos,  las  presentarán  al  mismo 
juez  de  letras,  quien,  con  previa  audiencia  del 
síndico  procurador  del  partido  en  que  se  halla 
subdividido  el  fundo,  decretará  su  aprobación  o 
rectificación,  no  hallándolas  arregladas. 

5.°  Aprobada  la  tasación  de  un  fundo,  manda- 
rá el  juez  de  letras  que,  en  la  cabeza  de  partido 
en  que  se  comprende,  se  den  los  pregones  dis- 
puestos ])or  la  lei;  i  evacuados,  devolverá  el  go- 
bernador de  el  el  espediente  para  que,  en  la  capi- 
tal de  la  provincia,  se  dé  el  cuarto  i  último  pregón 


a  presencia  del  mismo  juez  i  de  los  diputados 
que  la  Asamblea  l'rovincial  (que  se  conce|)túa 
ya  instalada)  designare. 

6.'^  El  precio  total  del  terreno  o  suelo  del 
fundo  quedará  precisamente  a  censo,  con  obliga- 
ción de  pagar  el  interés  legal  del  cuatro  por  cien- 
to al  año.  Los  subastadores  no  podrán  redimir 
ni  el  todo  ni  parte  del  principal,  sin  [irévio  asenso 
del  Poder  j-ejislativo  Nacional. 

7.°  El  valor  de  los  edificios,  muebles,  semoven- 
tes i  planteles  se  pagará  al  contado,  dando  el 
subastador,  al  tiempo  del  remate,  firma  segura  de 
consignarlo  dentro  de  un  mes  después  en  la 
Tesorería  Nacional,  a  cuyos  ministros  avisará 
oportunamente  el  juez  de  letras. 

8."  El  Poder  Ejecutivo  no  podrá  disponer  de 
las  cantidades  que  se  consignaren  a  otros  obje- 
tos que  para  los  que  fueren  especialmente  apli- 
cados por  la  lei. 

g."  La  Corte  de  Apelaciones  en  Sala  de  Ha- 
cienda regulará  los  derechos  que  correspondan 
a  los  peritos,  teniendo  a  la  vista  las  operaciones 
que  hayan  practicado. 

10.  Verificada  la  venta  de  todos  los  fundos,  se 
publicará  un  estado  que  manifieste  el  precio  en 
que  cada  uno  fué  vendido,  con  distinción  de  las 
hijuelas  en  que  se  hubieren  dividido,  de  la  parte 
que  se  le  haya  pagado  al  contado,  i  de  la  que 
queda  a  censo,  practicándose  esta  operación  por 
la  Contaduría  IVLayor. 

iT.  A  dicho  estado  se  agregará  una  razón  de 
los  principales  que,  en  favor  de  las  mismas  comu- 
nidades, se  reconocen  en  fundos  de  ajena  pro- 
piedad. 

12.  El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  el  mas  pron- 
to i  puntual  cumplimiento  de  esta  lei  i  la  hará 
imprimir  i  circular  para  que  se  publique  en  todos 
los  partidos  i  sus  respectivos  distritos. — Sala  de 
sesiones  del  Congreso  i  Julio  17  de  lizñ.— José 
Miguel  Infante. 
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Estando  sancionada  por  el  Congreso  la  lei  con- 
forme a  la  que  los  pueblos  deben  proceder  a  la 
elección,  directade  los  gobernador  es  de  partidos, 
es  consiguiente  dictar  la  que  hayan  de  observar 
para  el  nombramiento  del  jefe  que  presida  a 
cada  provincia;  a  este  fin  se  propone  el  siguiente 

Provecto  de  leí 

T.°  Queda  abolido  el  nombre  de  Gobernadores 
Intendentes:  en  lo  sucesivo  se  llamarán  Presiden- 
tes de  la  provincia  a  que  pertenecen 

2°  Sus  atribuciones  se  detallarán  después  por 
las  respectivas  asambleas;  por  ahora  conocerán 
solo  en  lo  meramente  ejecutivo  jeneral  de  la 
provincia  i  no  en  lo  particular  de  los  partidos  o 
que  tenga  alinjencia  a  lo  jeneral  de  la  Repú- 
blica. 


1 6o 


CONGRESO  NACIONAL 


3."  La  elección  de  los  presidentes  de  las  provin- 
cias se  hará  en  la  forma  siguiente:  cada  Munici- 
palidad, de  las  que  contiene  cada  provincia,  vo- 
tará por  dos  personas,  de  las  cuales  una  al  menos 
no  sea  habitante  del  mismo  partido. 

4."  En  los  partidos  en  que  |no  hubiere  Muni- 
cipalidad, se  reunirán  a  volar  el  procurador  ac- 
tual i  seis  individuos  de  los  que  antes  hayan 
obtenido  este  mismo  cargo.  Si  los  ex-procurado- 
res  no  alcanzaren  al  número  seis,  se  integrará 
éste  con  los  que  hubieren  sido  jueces  de  distri- 
to. Si  el  número  de  aquéllos  o  éstos  excediere 
al  de  seis,  se  sacarán  seis  a  la  suerte  i  éstos  serán 
los  sufragantes  en  unión  del  procurador. 

5.°  Las  Municipalidades  o  electores  de  los 
partidos  en  que  no  las  haya,  formarán  una  lista 
de  todas  las  personas  por  quienes  se  haya  vota- 
do, i  el  número  de  votos  de  cada  una,  la  cual 
lista  firmarán,  certificarán,  remitirán  sellada  a 
la  asamblea  provincial,  por  la  que  se  abrirán 
los  certificados  i  contarán  los  votos.  La  persona 
que  tuviere  el  mayor  número  de  votos  será  el 
presidente  de  la  provincia.  Si  dos  o  mas  sacaren 
igual  votación,  la  asamblea  elejirá  entre  ellas  al 
presidente. 

6."  En  todo  caso,  después  de  elejido  el  Presi- 
dente, la  persona  que  tuviere  mayor  número  de 
votos  terá  el  vice-presidentc  de  la  provincia. 

7.°  Si  al  tiempo  de  elejirse  los  presidentes  pro- 
vinciales, las  asambleas  no  estuvieren  instaladas, 
las  remisiones  de  los  votos,  en  la  forma  prevenida 
en  el  artículo  5.",  la  harán  las  Munici])alidades  a 
los  diputados  de  su  respectiva  provincia  que  ac- 
tualmente se  hallan  en  el  Congreso  Nacional, 
quienes  procederán  en  todo,  según  se  previene  a 
las  asambleas  en  el  citado  artículo  5." 

8."  En  el  caso  de  empate,  con  que  las  asam- 
bleas, o  en  su  defecio  los  diputados,  elijen  al  pre- 
sidente, los  votos  se  tomarán  por  partidos,  tenien- 
do la  representación  de  cada  partido  un  solo  voto. 

El  proponente  protesta  ante  la  Comisión  i  des- 
pués en  el  Congreso,  esponer  los  motivos  en  que 
se  funda  el  presente  proyecto. — Santiago  i  Ju- 
lio ]  7  de  1826.-— _/íV('  Mii^iit'/  hifanle. 
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Es  de  no  poca  importancia  que  toda  moción 
se  presente  impresa  al  Congreso  i  cincuenta  ejem- 
plares mas,  de  los  que  se  reparta  uno  a  cada  dipu- 
tado i  se  fije  otro  en  la  puerta  de  la  Sala  j^ara  que 
también  se  instruyan  de  ella  los  ciudadanos  que 
vengan  a  oir  la  sesiones.  Este  requisito  obligará  al 
autor  a  meditar  con  mas  detención  sobre  su  utili- 
dad i  redactarla  del  modo  mas  correcto  i  sencillo; 
pues  sabrá  que  va  a  hacerse  pública  i  probable- 
mente a  circular  desde  el  dia  que  la  presente.  Los 
dipu  tados  se  penetrarán  mejor  de  su  conveniencia 
o  desconveniencia,  leyéndola  con  mas  detención 
en  su  propia  casa;  i  llegado  el  dia  de  la  discu- 
sión, se  espedirá  ésta  con  mas  acierto  i  en  menos 


tiempo;  podrá  también  estin-iular  a  los  ciudadanos 
amantes  de  su  país  a  ilustrar  la  materia  por  me- 
dio de  la  imprenta.  En  consecuencia,  se  propone 
el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEÍ 

I."  Toda  moción  se  presentará  impresa,  i  cin- 
cuenta ejemplares  mas. 

2."  El  oficial  mayor  de  la  Secretaría  repartirá, 
al  tiempo  de  abrirse  la  sesión,  un  ejemplar  a  cada 
diputado  i  fijará  otro  en  la  puerta  de  la  Sala,  el 
que  estará  al  cuidado  del  portero. — Santiago,  Ju- 
lio 17  de  1S26. — José  Aligiíii  Infante. 
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PROYECTO    DE    DECRETO 

El  gobernador  del  Obispado,  teniendo  a  la 
vista  la  constitución  de  párrocos  que  en  comisión 
formó  en  el  año  de  1813,  la  adicionará  o  refor- 
mará según  lo  exija  la  variación  de  circunstan- 
cias, i  la  pasará  al  Congreso  para,  en  su  vista, 
sancionar  la  dotación  de  dichos  párrocos. — San- 
tiago i  Julio  17   de    1S26. — José  Miguel  Infatué. 
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La  libertad  de  la  Nación  está  amenazada. 
Chilenos  desnaturalizados  i  que  ambicionan  el 
mando  promueven  la  anarquía.  A  la  Representa- 
ción Nacional  incumbe  sofocarla.  A  este  propó- 
sito se  indica  el  siguiente 

PROVECTO  DE  DECRETO 

i.°  El  Ejecutivo  dispondrá  que  en  el  dia  parta 
para  Concepción  el  ex-I)irector  don  Ramón  Frei- 
ré, a  tomar  el  mando  en  jefe  de  la  fuerza  estacio- 
nada en  aquella  provincia. 

2."  El  Congreso,  sin  perjuicio  de  sus  sesiones 
en  la  mañana,  deliberará  sobre  puntos  que  tien- 
den a  mejorar  nuestras  instituciones;  se  reunirá 
también  por  el  término  de  un  mes  o  mas,  si  fuere 
preciso,  tres  noches  en  cada  semana,  en  las  que 
solo  se  tratará  de  cuanto  concierna  a  asegurar  la 
libertad  del  Estado. — Santiago  i  Julio  17  de  1826. 
— José  Miguel  Infaníe. 
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La  Comisión  Eclesiástica  observa  que,  para 
discutir  la  presente  moción,  era  preciso  que  la 
Sala  se  ocupase  primero  en  reformar  el  Código 
Canónico:  del  mismo  modo  que,  para  invocar  el 
del  orden  civil,  ha  necesitado  destruir  los  princi- 
pios que  rejian  anteriormente. 

Por  aquél,  los  párrocos  colados    han    recibido 


SESIÓN  DE   I  7   DE  JULIO  DE   1826 


lót 


una  inslitucion  inmoble;  seria,  pues,  esencial 
destruir  ese  ¡¡rincipio  por  éste  (el  civil),  deter- 
mina la  postulación  i  presentación  popular,  según 
la  práctica  de  los  cuatro  primeros  siglos  de  la 
Iglesia:  esie  es  el  único  atributo  que  deben  tener 
los  pueblos,  el  mismo  que  antes  tenia  el  Supremo 
Mandatario. 

La  Comisión  opina,  según  lo  espuesto,  que  el 
proyecto,  en  los  dos  primeros  artículos,' no  es  de 
la  época  i  que,  ¡lara  plantificarlo,  seria  preciso  lo- 
car puntos  alarmantes  i  en  todo  sentido  impru- 
dentes.— Santiagfj,  Julio  15  de  1826. — Bcnavi- 
des. — Campos. — Fariñas.  —  Olivos. 
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El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  17  del 
corriente,  ha  acordado  lo  siguiente: 

I."  Quedan  separados  los  delegados  de  los 
partidos,  quienes  entregarán  el  mando  interina- 
mente al  alcalde  de  primer  v&to,  i  en  las  villas 
donde  no  hubiere  alcaldes,  a  los  que  se  hallen 
ejerciendo  el  cargo  de  procuradores. 

2.°  Los  Cabildos  de  dichos  partidos  convoca- 
rán a  los  ciudadanos  para  la  elección  popular  de 
sus  gobernantes,  a  los  ocho  dias  de  recibida  la 
lei,  i,  en  su  defecto,  el  procurador  o  uno  o  dos  de 
los  jueces  territoriales  mas  próximos. 

3.°  La  elección  se  practicará  en  la  misma  for- 
ma que  se  practicó  la  de  diputados  al  actual 
Congreso,  cuya  convocatoria  se  tendrá  presente, 
sin  mas  diferencia  que  la  de  que  los  electores,  a 
mas  de  las  calidades  prescritas  en  ella,  tengan  la 
de  saber  leer  i  escribir,  lo  que  acreditarán  fir- 
mando sus  nombres  a  presencia  de  la  mesa  de 
elecciones,  o  ha  de  poseer  un  capital  de  mil  pe- 
sos, en  cuyo  caso  votarán  verbalmente. 

4.°  Queda  abolido  el  nombre  de  delegados,  i 
en  lo  sucesivo  se  titularán  gobernadores. 

5.°  La  duración  de  cada  gobernador  será  hasta 
ti  dia  I."  de  Enero  de  1828,  i  en  lo  sucesivo,  por 
nn  año,  si  la  Constitución  o  las  asambleas  no 
disponen  otra  cosa. 

6."  El  gobernador  electo  no  podrá  ser  remo- 
vido de  su  destino  durante  el   período  de  su  ad- 


ministración, si  no  es  con  causa  i  por  sentencia 
pronunciada  por  el  I'oder  Judiciario. 

7."  En  los  gobernadores  intendentes  de  pro- 
vincias no  se  hará  por  ahora  novedad,  hasta  que 
el  Congreso  espida  la  lei  que  regle  su  elección, 
que  será  a  la  mayor  brevedad. 

8."  Los  pueblos  en  que  residan  los  actuales 
gobernadores  intendentes  nombrarán,  como  los 
denia.s,  sus  particulares  gobernadores. 

g.°  Los  jueces  territoriales  o  de  distrito  no  po- 
drán ser  removidos  durante  el  período  de  esta 
elección  bajo  pretesto  alguno. 

10.  Esla  disposición,  que  es  provisoria  hasta 
la  promulgación  de  la  Constitución,  se  comunica- 
rá al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

El  Presidente  del  Congreso  tiene  el  honor  de 
ponerlo  en  conocimiento  del  señor  Presidente 
de  la  República,  ofreciéndole  las  consideraciones 
de  su  mayor  aprecio. — Sala  del  Congreso,  julio 
18  de  1826. 
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En  contestación  a  la  nota  de  V.  E.,  de  14  del 
presente,  sobre  la  perdona  nombrada  para  el 
desempeño  de  la  Legación  al  Perú  e  instruc- 
ción que  deba  llevar  dicho  línviado,  el  Congreso 
Nacional  ha  acordado,  en  sesión  de  ayer,  lo  si- 
guiente: 

I."  Sj  ajirueba  la  elección  de  la  persona  a 
quien  el  Poder  Ejecutivo  ha  confiado  el  desem- 
peño de  la  Legación  cerca  del  de  la  Re])ública 
peruana,  si  voluntariamente  acepta  el  cargo. 

2.°  Interesando  al  Congreso,  para  sus  ulterio- 
res disposiciones,  el  conocimiento  de  las  bases 
que  sirvan  de  instrucción  a  la  Legación,  serán 
oportunamente  presentadas  por  dicho  Poder  Eje- 
cutivo, reservándose  las  órdenes  secretas  i  demás 
encargos  que  en  uso  de  su  poder  le  confiera. 

Comuniqúese  así,  en  contestación,  en  la  forma 
de  estilo. 

El  Presidente  de  la  .Sala  tiene  el  honor  de  co- 
municarlo al  de  la  República,  reiterándole  las 
protestas  de  su  mayor  consideración  i  aprecio. 
— Sala  del  Congreso,  Julio  iS  de  1826. — Al 
Presidente  de  la  República. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Excmo.  Pre- 
.sidentc  de  la  República  acompaña  varios 
documento.s  relativos  a  una  tentativa  de  re- 
volución habida  en  la  provincia  de  Valdivia 
para  hacer  proclamar  Director  Supremo  de 
la  República  a  don  ]5crnardo  O'Higgins. 
(Anexos  lun/is.  lyo,  lyi,  i-¡2,  ijj,  ij^  i  ijj. 
V.  sesión  del  ly.) 

2°  De  una  moción  del  .señor  Ojeda,  para 
autorizar  al  Cabildo  de  Chillan  a  vender 
cierto  terreno. 

3.°  De  otra  moción  del  .señor  Fernández, 
para  mandar  que  se  renueven  los  ensayos 
de  colonización  hechos  en  el  Sur.  (  V.  sesión 
del  i^  de  Julio  de  1S23.) 

4.°  De  un  oficio  en  que  don  Custodio  de 
Amenábar,  diputado  stiplcnte  por  Coquim- 
bo, hace  renuncia  de  la  diputación   por  .ser 


Ministro  de  la  tesorería  de  aquella  provin- 
cia. (Anexo  nina.  ij6.  V.  sesión  del  ij.) 

5.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
deres sobre  la  renuncia  del  señor  Alcá- 
zar; proponen  los  informantes  que  se  acepte 
dicha  renuncia.  (Anexo  nú  ni.  777.  V.  sesión 
del  II.) 

6°  De  una  solicitud  (i)  de  doña  Escolás- 
tica Ruiz,  viuda  de  Reyes,  en  demanda  de 
que  se  le  aumente  la  pensión  de  que  goza. 
(Anexo  mun.  ij8.  V.  sesiones  del  ig  de  No- 
viembre de  iSig  i  del  6  de  Noviembre  de 
1S20.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Sobre  los  sucesos  de  Valdivia,  resol- 


(1)  No  sabemos  a  punto  fijo  en  cu.ál  sesión  se  presentó 
esta  solicitud;  solo  sabemos  que  ello  fué  .antes  de  la  del 
20,  día  en  c|ue  la  Comisión  de  Peticiones  informó  sóbrela 
(le  esta  señora.  (Nota  del  K'ecofUailor. ) 
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ver  en  la  sesión  estraordinaria  de   hoi.   (  V. 
sesiones  del  iS  bis  i  del  20.) 

2.0  Sobre  la  moción  del  señor  Ojeda,  para 
autorizar  al  Cabildo  de  Chillan  a  vender 
cierto  terreno,  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da informe,  f  V.  sesión  del  26.) 

3.°  Sobre  la  del  señor  Fernández,  para 
renovar  los  ensayos  de  colonización  en  el 
Sur,  que  informe  la  Comisión  de  Constitu- 
ción, f  V.  sesión  del  16  de  Agosto  de  182J.) 

4.0  Conceder  a  don  Ramón  Freiré  el  gra- 
do de  capitan-jcncral.  (Anexo  núin.  ijg.  ]\ 
sesiones  del  ij  de  Julio  i  del  16  de  Agosto  de 
1826.) 

5.0  Declarar  que  los  empleados  civiles, 
militares  i  eclesiásticos  que  sean  elejidos 
diputados,  quedan  exentos  de  servir  sus 
empleos  durante  el  período  de  la  Lejislatura. 
(Anexo  núni.  180.  V.  sesiones  del  ^  de  Di- 
cientbrc  de  1824,  del  ij  i  del  22  de  Julio  i  del 
5  de  Agosto  de  1826.) 

6."  Mandar  que  a  los  edecanes  del  Con- 
greso se  les  abone  sueldo  de  caballería  i'que 
ellos  pasen  por  separado  la  revista  de  co- 
misario, incluyéndoseles  en  las  listas  del 
haber  del  Congreso.  (Anexo  ninn.  181.  V. 
sesiones  del  ij  i  del  26.) 

7.°  Que  el  oficial  mayor  de  la  Secretaría 
forme  mensualmente  un  presupuesto  de  los 
gastos  del  Congreso.  (Anexo  man.  182.  V. 
sesiones  del  j  de  ¡unió  de  182 j,  del 8 de  Abril 
de  i82¿  i  del  26  de  Julio  de  1826.) 

8.0  Sobre  la  solicitud  de  doña  Tadea 
Aguilar  de  los  Olivos,  decretar  un  indulto 
jeneral.  (Anexo  núm.  i8j.  V.  sesiones  ordina- 
rias del  2p  de  Dieiemhre  de  182J  i  las  del 
17  i  del  2^  de  Julio  de  1826.) 

9.°  Que  el  secretario  componga  una  pro- 
clama a  los  pueblos  para  acompañarla  a  la 
lei  sobre  elección  de  los  gobernadores.  (  V. 
sesiones  del 28-2p  de  Abril  de  182J  i  del  ly, 
del  ig  i  del  20  de  Julio  de  1S26. ) 

10.  Admitirla  renuncia  de  don  Custodio 
de  Amenábar,  diputado  suplente  por  Co- 
quimbo, i  mandar  que  se  practique  nueva 
elección  por  haber  renunciado  también  el 
propietario.  (Anexos  nnnts.  18^  i  i8¿.  V. 
sesión  del  22. ) 


ir.  Sobre  la  solicitud  de  doña  Escolásti- 
ca Ruiz  viuda  de  Reyes,  que  la  Comisión 
de  Peticiones  informe.  (  V.  sesión  del  20  ) 

12.  Dejar  en  tabla  la  renuncia  del  señor 
Alcázar.  (  V.  sesión  del  ip.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señoics  Cienfuegos,  \'icuña. 
Infante,  I'rats,  Eyzaguirre,  Molina,  Silva,  'forres, 
Marcolcta,  fariñas.  Bauza,  Benavente,  Benavi- 
des,  Pérez,  Elizondo,  Olivos,  Sierra,  Hernández, 
Campos,  Huerta,  López,  Arce  don  Casiano, 
.Vrce  don  Estanislao,  L)onoso,  Balbontín,  Ojeda, 
Bustos,  Villagran,  Campino,  Arriagada  don  Pe- 
dro, Muñoz  Bezanilla,  Cruz  i  Fernández. 

I^eida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecu- 
tivo en  que  comunica  los  líltimos  sucesos  ocu- 
rridos en  los  llanos  de  la  provincia  de  Valdivia, 
acompañando  los  documentos  que  lo  justifican, 
i  se  acordó  debían  considerarse  en  la  sesión  es- 
traordinaria del  mismo  dia. 

Se  leyó  la  solicitud  del  señor  Ojeda,  en  que 
|)ide  se  faculte  al  Cabildo  de  Chillan  para  proce- 
der a  la  enajenación  de  una  cuadra  de  tierra 
por  su  jusio  valor  de  la  propiedad  de  aquella 
ciudad,  i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

También  la  moción  de  Fernández,  para  que 
se  remuevan  los  embarazos  que  han  tenido  lu- 
gar en  el  proyecto  de  establecimiento  de  colo- 
nias en  el  Sur  de  la  federación,  i  se  mandó  pa- 
sar a  la  Comisión  de  Constitución. 

En  seguida  se  pusieron  en  discusión,  como  de 
orden  del  dia,  las  notas  del  Poder  Ejecutivo,  en 
que,  interesando  los  servicios  del  teniente-jene- 
ral  don  Ramón  Freiré,  pide  se  le  premien,  dis- 
pensándole el  grado  de  capitán  jeneral,  i  la  que 
hace  referencia  a  la  no  asistencia  de  los  diputa- 
dos a  los  destinos  que  servían  antes  del  que 
actualmente  desempeñan.  Declaradas  ambas 
bastantemente  discutidas,  resultó  aprobada  la 
primera  por  treinta  i  seis  sufrajios  contra  uno  en 
los  términos  siguientes: 

I."  Se  concede  al  teniente  jeneral  don  Ramón 
Freiré  el  grado  de  capitán  jeneral. 

2."  El  Poder  Ejecutivo,  a  nombre  del  Congre- 
so, le  espedirá  el  correspondiente  título. 

3.°  Comuniqúese  así,  en  contestación,  en  la 
forma  de  estilo. 

I  la  segunda  en  los  siguientes: 

i.°  Los  empleados  civiles,  militares  i  ecle- 
siásticos que  sean  elejidos  por  los  pueblos  para 
representar  sus  derechos  en  el  Congreso  Nacio- 
nal, quedan  exentos  durante  el  período  de  la 
Lejislatura,  del  servicio  de  sus  particulares  des- 
tinos. 
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2."  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  en  con- 
teslacion,  a  la  nota  de  su  referencia. 

Luego  el  recurso  de  los  edecanes  del  Congre- 
so, consistente  en  que  se  les  declare  el  goce 
de  sueldo  de  caballería,  i  que  pasen  revista  de 
comisario  por  separado,  i  se  declaró  como  soli 
citaban  en  los  términos  siguientes: 

i.°  Se  declara  el  goce  de  sueldo  de  caballería 
a  los  edecanes  del  Congreso,  desde  el  i."  de! 
corriente  mes  de  Julio,  en  que  empezaron  a  pres- 
tar sus  servicios. 

2."  Se  los  escusa  de  la  revista  de  comisario. 

3.°  Para  optar  sus  respectivos  sueldos,  se  in- 
cluirán en  la  lista  del  haber  de  la  Lejislatur.-i, 
como  todos  sus  demás  dei)eiidientes. 

4.°  Comuniqúese  a  quienes  corresponda. 

Con  este  motivo,  se  hizo  la  indicación  de  la 
necesidad  de  que  se  formasen  por  el  oficial  ma 
yor  de  Secretaría  los  presupuestos  mensuales  de 
gastos  del  Congreso,  incluyendo  las  dietas  de  sus 
miembros,  i  visados  por  los  secretarios  para  su 
solución  en  las  oficinas  correspondientes,  que- 
dando así  resuelto. 

En  seguida,  el  recurso  de  doña  Tadea  Agui- 
lar  de  los  Olivos,  solicitando  indulto  para  iu  hija, 
sobre  el  que  se  acordó  lo  siguiente: 

Debiendo  el  Congreso,  según  la  práctica  de 
los  anteriores,  hacer  sentir  los  bienes  de  su 
instalación  a  la  clase   mas  digna   de  compasión. 

Decreta: 

i.°  Los  reos,  cuyos  delitos  no  procedan  de  ase- 
sinatos i  no  sean  escluidos  por  la  lei  sobre  indul- 
tos, serán  puestos  en  libertad,  comprendiéndose 
también  los  desertores  del  ejército. 

2°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su 
cumplimiento  e  impresión. 

Se  acordó,  igualmente,  que  el  secretario  for- 
mase una  proclama  a  los  pueljlos,  que  debe  acom- 
pañarse a  la  lei  sobre  elección  de  gobernadores, 
i  que,  hecha,  la  presentase  a  la  consideración  del 
Congreso. 

En  cuyo  estado,  se  levantó  la  sesión  a  las  dos 
de  la  tarde,  anunciándose  para  la  siguiente  la 
discusión  subre  la  renuncia  del  señor  Alcázar  i 
lo  demás  que  ocurriese. 

Fué  aprobada.—  Cieiifuegos. — Montt. 


ANEXOS 
Núm.  170 


Por  los  documentos  que  tengo  el  honor  de 
acompañar,  se  instruirá  la  Sala  de  los  últimos 
acontecimientos  ocurridos  en  la  provincia  de  Val- 
divia, no  pudiendo  menos  de  notarse  la  reco- 
mendable conducta  observada  por  los  habitantes 
de  la  capital  de  aquélla  que,  llenos  de  amor  na- 
cional i  deseosos   de  la  conservación  del   orden. 


han  resistido  con  heroísmo  los  embates  que  la 
mas  abominable  perfidia  ha  empleado  para  in 
troducir  la  anarquía  entre  aquellos  leales  chi- 
lenos. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca tiene  la  complacencia  de  ofrecer  al  del  Con 
greso  Nacional  las  consideraciones  del  mas  dis- 
tinguido aprecio. — Santiago,  Julio  17  de  1826. — 
Manuel  Blanco  Encalada.  — 7í>otí7í  Obejero. 
— Al  E.Ncmo.  señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cicmal. 

Núm.  171 

En  la  ciudad  de  Valdivia,  a  veinte  días  del 
mes  de  Junio  de  mil  ochocientos  veintiséis  años, 
el  Ilustre  Ayuntamiento  de  ella,  con  su  presidente 
de  alcalde  ordinario  don  Manuel  Mena,  gober- 
nador político  accidental  por  ausencia  del  interi- 
no actualmente  en  los  Llanos,  don  Cosme  Pérez 
de  Arce,  acaban  de  recibir  un  oficio  del  Coman- 
dante de  Armas  de  esta  provincia  don  Diego 
P.aza  de  los  Reyes,  escrito  desde  el  partido  de 
D  illipulli,  con  fecha  19  del  corriente,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

"Como  Comandante  Jeneral  de  las  Armas  de 
esta  provincia  i  con  la  voz  jeneral  de  estos 
pueblos,  le  ordeno  a  Ud.  una  esa  guarnición  i 
haga  que  inmediatamente  se  ¡iroclame  por  Di- 
rector Supremo  al  señor  don  Bernardo  O'Hig- 
gin?,  haciendo  Ud.  ver  a  esas  buenas  tropas  lo 
ventajoso  que  les  es  esta  determinación,  i  po- 
niendo Ud.  de  su  parte  todos  sus  buenos  cono 
cimientos,  aptitud  militar  i  cuanto  esté  a  su  al- 
cance, advirtiéndoles,  igualmente  que,  aunque 
tengo  listos  para  sostenerlos  todos  los  habitantes 
de  Osorno  i  los  Llanos,  vivan  con  la  certeza  que 
por  instantes  espero  un  refuerzo  considerable  de 
tropas  de  la  provuicia  de  Chiloé. 

i'Lo  que  pongo  en  noticia  de  Ud.  para  su  me- 
jor gobierno  i  determinación,  que  hará,  disua- 
diendo todo  pensamiento  opuesto  de  algunas  per- 
sonas que  no  piensen  como  nosotros,  pues  en  tal 
caso  me  pondré  en  marcha  sobre  esa  plaza  con 
todas  las  fuerzas  de  estos  pueblos. 

"Dios  guarde  a  LM.  muchos  años.— Dallipu- 
lli.  Junio  19  de  1826. — Diego  Plaza  de  ¡os  Reyes. 
—  Señor  don  Domingo  Márquez,  Comandante  in- 
terino de  Armas." 

En  cuya  virtud,  i  constando  lo  mismo  por  el 
aviso  (jue  el  gobernador  [jolitico  da  a  este  Ayun 
tamiento,  en  oficio  de  1 7  de  dicho  mes;  sabiendo 
ademas  que  a  este  jefe  lo  ha  detenido  el  citado 
señor  Reyes  en  aquel  partido,  el  mismo  Ayunta- 
miento convocó  en  este  día  a  una  junta  de  cor- 
poraciones para  hacer  notorio  tal  acontecimiento. 
En  efecto,  con  asistencia  del  cuerpo  que  re- 
presenta; del  Comandante  Jeneral  de  .Armas  in- 
terino, capitán  de  artillería,  graduado  de  mayor 
don  Domingo  Márquez;  cura  párroco;  ministros 
de  la  leiorería  principal;  sarjento  mayor  de  plaza; 
comandantes  de  los  cuerpos  de  guarnición,  in- 
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fantería,  caballería  ¡  artillería:  un  ciudadano  del 
cuerpo  del  comercio  i  otro  del  de  agricultura, 
que  lo  fué  el  i^rotector  de  naturales,  se  leyeron 
ambos  oficios  de  que  se  hace  méritci,  i  enterados 
todos  los  señores  concurrentes  del  contenido, 
resolvieron:  que  no  les  era  posible  faltar  a  la 
obediencia  a  que  la  justicia  i  la  lei  les  constituye 
a  favor  del  Supremo  Gobierno  central  de  la  Re- 
pública, según  lo  tienen  pronunciado  en  acuerdo 
de  24  (te  Mayo  próximo  pasado,  celebrado  al 
recibir  la  coniuniíacion  del  Gobierno  de  Chile, 
sol)re  su  negación  a  la  citada  suprema  autoridad. 
En  consecuencia,  mandaron  dichos  señores  es- 
tender este  acuerdo,  fundándose  en  los  princi- 
])ios  siguientes:  Primero,  que  la  parte  mas  sana 
de  esta  población,  cuya  voluntad  representan  los 
concurrentes,  detesta  todo  acto  que  tenga  ten 
dencia  con  partido  ni  personalidades,  pues  solo 
tienen  por  objeto  la  defensa  de  la  sagrada  causa 
de  libertad  americana.  Así  es  que  si  el  Gobier- 
no Supremo  lo  ocupa  por  voluntad  nacional  el 
señor  don  Bernardo  O'  Higgins  o  cual(|uitra 
otro  benemérito  ciudadano,  en  defecto  del  ac- 
tual, están  resignados  a  su  autoridad,  sin  diri- 
jirse  a  ninguna  persona  en  particular.  Segundo, 
esta  provincia  no  encuentra  razón  ni  derecho  en 
que  fundar  potestad,  para  hacer  lo  que  indica  el 
señor  Reyes  en  su  oficio,  esto  es,  de  p:oclaniar 
por  Director  Supremo  de  la  República  al  señcr 
don  Bernardo  O'Higgins,  cuando  esta  atribución 
solo  corresponde  a  la  Soberanía  Nacional  reu- 
nida en  un  Congreso  Jeneral.  Tercero,  esta  pro- 
vincia faltaría  a  la  fidelidad  i  mancharla  su  de- 
coro si  negase  su  obediencia  al  Gobierno  de  la 
República,  no  teniendo  causa  para  ello,  de  que 
se  seguirla  un  reclamo  que  haría  mui  poco  honor 
a  sus  habitantes.  Cuarto,  la  provincia  de  Val- 
divia carece  totalmente  de  recursos  para  subsis- 
tir: toda  su  fortuna  depende  de  la  capital  de  la 
República,  i  por  decentado,  si  negase  a  su  Go- 
bierno, se  acarrearía  la  miseria  i  la  desgracia,  con 
cuyos  lastimosos  resultados  nos  harían  cargos 
todos  los  habitantes,  si  causaremos  el  esperimen- 
tarlos.  (Quinto,  si  la  voluntad  jeneral  resuelve 
colocar  en  el  mando  al  señor  O'Higgins,  es  en 
vano  que  cta  provincia  dé  pasos  anticipados;  i 
si,  por  lo  contrario,  no  haría  otra  cosa  procla- 
mándolo que  abrir  campo  ala  guerra  civil  con 
las  demás,  esponiéndcse  a  ser  víctima  por  no 
estar  en  el  caso  de  manifestar  opiniones  por 
fuerza  de  armas.  Por  todos  estos  fundamentos 
dijeron  los  señores  reunidos,  que  su  voluntad  es 
la  misma  que  ya  tienen  pronunciada  al  principio 
de  este  acuerdo,  que  firmaron  conmigo  el  pre- 
sente escribano,  de  que  doi  fe.— Manuel  Mena. 
— Pahlo  AsenjiK — Juan  Anjet  Agiie>o. — Isidro 
Gulürrez — Domingo  ]\lárt¡ue%. —  I-r.  Juan  José 
Latorre. — Jaime  de  la  Guarda. —  Vicente  Géimez. 
— Narciso  Carvallo. — Alanuel  Antonio  Labl'c. — 
José  Honorato.  —  Víctor  Jaramillo.  —  Manuel 
Cangallo. — Ante  mi,  José  Justo  Flores,  escribano. 
Concuerda  con  el  acta  orijinal  que  se  halla  en 


el  libro  de  acuerdos  de  esta  Municipalidad,  de 
que  certifico. — Valdivia,  Junio  21  de  1825. — 
José  Justo  Flores,  escribano  público  de  Cabildo  i 
Gobierno. 

Núm.  172 

.•\cabo  de  recibir  el  oficio  de  Ud.,  datado  en 
n.illi|)ull¡,  a  19  del  corriente,  en  que,  como 
Comandante  Jeneral  de  Armas  de  esta  provincia, 
me  ordena  haga  proclamar  a  estas  tropas  por 
Director  .Supremo  de  la  República  al  señor  don 
Jíernardü  O'Higgins,  a  cuyo  contenido  contesto 
que,  según  las  leyes  militares  i  la  justicia,  no 
me  es  posible  obedecer  a  Ud.  en  esta  parte, 
sino  conservar  mi  subordinación  i  respeto  al 
Su|)remo  (iobierno  de  la  República.  ICste  de- 
ber i  opinión  ha  pronunciado  este  pueblo,  según 
consta  del  acta  que  el  Ilustre  .-Xyuntamiento  re- 
mite a  Ud.,  con  esta  fecha,  a  la  que  en  todas  sus 
partes  me  refiero  por  ser  la  voluntad  jeneral.  Por 
lo  núsmo,  i  aunque  no  es  de  esperar  (|ue  los  mis- 
mos hijos  de  una  provincia  rompan  con  la  dis- 
cordia los  vínculos  de  hermandad  a  que  natural- 
mente esián  constituidos,  estci  pronto  a  sostener 
con  la  tropa  de  mi  mando  la  tranquilidad  i  el 
orden  en  caso  de  que  quiera  alterarse  por  fuerza 
de  armas,  como  Ud.  nos  amenaza,  siendo  mui 
reparable  que,  en  unos  asuntos  que  puramente 
penden  de  la  voluntad,  intervenga  la  fuerza.  Dios 
guarde  a  Ud.  muchos  años. — Valdivia,  Junio  20 
de  1826. — Domingo  Márquez. — .Señor  don  Diego 
Plaza  de  los  Reyes,  Intendente,  Comandante  de 
Eiército  i  Comandante  jeneral  de  Armas. 

Concuerda  con  la  copia  de  su  contesto  el  que 
se  halla  en  el  testimonio  del  acuerdo  de  20  del 
corriente,  al  que  me  refiero.  — ^'aldivia,  Junio  21 
de  1826. — Joié  Justo  Flores,  escribano  público  de 
Cabildo  i  Gobierno. 
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En  este  momento  ha  recibido  esta  Municipa- 
lidad una  comunicación,  con  fecha  17  del  actual, 
que  ha  dirijido  Ud.  en  el  partido  de  Dallipulli 
al  gobernador  político  de  esta  provincia  don  Cos- 
me Pérez  de  .Arce,  cuyo  jefe  la  ha  trasmitido  des- 
de allí  a  esta  Municiiialidad  en  otro  de  igual  fe- 
cha. En  ella  dice  Ud.  que,  por  la  voluntad  jeneral 
de  Osorno  i  los  Llanos,  va  a  llevar  a  debido  efec- 
to la  proclamación  que  se  hizo  en  esta  plaza  de 
Director  Supremo  a  don  Bernardo  O'Higgins, 
sobre  cuyo  acontecimiento  duda  todavía  esta 
Municipalidad  (jue  Ud.  habla  espontáneamente, 
creyendo  sí  que  algún  seductor  haya  sorprendido 
su  voluntad  1  buena  fe,  pues  no  hace  muchos 
dias  que,  convencido  Ud.,  así  como  la  parte 
mas  sana  de  estos  ciudadanos,  de  que  tales  pasos 
son  intempestivos  i  contra  el  honor  i  la  justicia, 
estaba  resuelto  a  sostener  la  tranquilidad  de  esta 
provincia.  Si  a  Ud.  han  informado  que  el  pueblo 
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de  Vnldivia  ha  hedióla  proclamación  como  dice, 
le  han  engañado,  pues  no  hubo  mas  que  un  mo- 
vimiento relativo  a  reparar  el  honor  de  un  oficial, 
quien  tomó  t)or  pretesto  el  nombre  del  señor 
O'Higgins,  según  consta  de  los  documentos  re- 
mitidos a  las  delegaciones  de  Osorno  i  los  Llanos. 
Por  lo  mismo,  es|)era  esta  Munici|)al¡dad  del  ho 
ñor  de  Ud.,  de  su  honradez,  amor  a  su  país  i 
carácter  militar,  desistirá  de  una  idea  tan  a  des- 
ticTnpo,  que  no  trae  otros  resultados  que  el  des- 
concepto piíblico,  haciéndonos  el  juguete  de  las 
naciones  i  cargar  sobre  nuestros  hombros,  o  las 
miserias  del  pueblo  o  la  obligación  de  sostenerlos 
con  el  sudor  de  nuestras  fatiga?.  Ud.  debe  cono- 
cer, señor  don  Diego,  t|ue,  manteniéndonos  por 
el  (lobierno  de  la  República,  como  es  de  nuestra 
obligación,  cumplimos  ron  la  justicia,  con  el  ca- 
lácter  i  aun  con  el  mismo  señor  O'Higyins,  quien, 
como  ciudadano  de  Chile,  estamos  ciertos  mirará 
mui  mal  que  se  tome  su  nombre  a  la  ])ar  de  unos 
pasos  anárquicos  i  destructores  de  los  pueblos. 
Diganos  Ud.  ¿quién  no  conoce  que  si  la  voluntad 
de  los  pueblos  de  Chile  es  por  el  señor  O'Higgins 
mui  pronto  hemos  de  saberlo,  i  entonces  con  mas 
acierto,  honor  i  crédito  seremos  con  é?  I  en  tal 
caso  ¿para  qué  anticiparnos  con  maniobras  que 
deslucen  el  acto  mismo  que  se  intenta?  ¿No  es 
mejor  aguardar  ese  resultado  i  no  interrumpir 
antes  nuestra  tranquilidad  a  costa  de  las  escasas 
fortunas  de  esta  pobre  provincia?  ¿No  será  un 
dolor  que,  por  sostener  un  partido,  quede  Ud.  i 
otros  ciudadanos  regularmente  acomodados,  des- 
pojados de  sus  bienes?  ¿I  qué  otra  cosa  vendría 
a  suceder  si  las  demás  provincias  de  Chile  son 
de  distinta  opinión?  ¿Con  qué  potestad  ésta,  que 
respecto  a  las  otras  compone  tanto  como  un  sus- 
piro, va  a  negar  la  obediencia  a  su  Gobierno  sin 
tener  motivo  para  ello  i  proclamar  un  nuevo  Su- 
premo Director,  para  cuyo  nombramiento  solo 
tiene  facultad  la  unidad  de  los  pueblos  que  de- 
ben pronunciar  sus  votos  por  medio  de  un  Con- 
greso Jeneral?  lista  Municipalidad  se  promete  que 
Ud.,  con  mejor  meditación,  cumpla  con  sus  de- 
beres, sosteniéndose  por  el  Cobierno  de  la  Re- 
pública hasta  saber  el  estado  de  la  capital  i  demás 
))ueblos.  Con  ello  dará  un  paso  heroico  digno 
del  mejor  concepto  i  evitarla  unas  desgracias  de 
que  tendría  que  res[ionder  a  Dios  i  a  los  hombres. 
Finalmente,  decimos  a  Ud.  que  han  tocado  al  es- 
tremo de  nuestra  sensibilidad  las  amenazas  que 
hace  su  comunicación  con  fuerza  de  armas,  i 
queremos  que  Ud.  nos  discierna  el  argumento 
siguiente:  ¿.Son  los  pueblos  unidos  legalmente  los 
que  tienen  la  soberanía?  Nos  contestará  Ud.  co- 
mo es  consiguiente,  que  la  tienen.  ¿Son  ellos  los 
que  por  su  voluntad  i  sin  violencia  deben  hacer 
sus  leyes  i  gobiernos?  También  nos  dirá  que  es 
efectivo.  I  entonces  ¿a  qué  propósito  interviene 
la  fuerza?  ¿Por  qué  se  quiere  atropellar  a  la  parte 
mas  sana,  a  los  respetables  ciudadanos  de  la  ciu- 
dad cabecera  de  la  ¡irovincia  sin  haber  dado  mé- 
rito para  dejar  de  ser  mejor  mirados?  ¡Mientras 


Ud.  nos  contesta,  tenemos  la  satisfacción  de  di- 
rijirle  el  acta  acordada  en  este  momento,  en  que 
se  manifiesta  la  voluntad  de  estos  ciudadanos 
que  llevamos  pronunciada,  en  intelijencia  que 
ellos  tienen  honor  i  firmeza  para  no  ptrmitir  un 
ultraje  a  sus  derechos. — Dios  guarde  a  Ud.  mu- 
chos años. — Sala  Capitular  de  Valdivia,  Junio  20 
de  1826. — Manuel  Mena. — Pablo  Ascnja. — Juan 
Aniel  Afutro.  — Isidro  Gutiérrez.  — Señor  don 
Diego  Plaza  de  los  Reyes,  teniente  coronel  i  Co- 
mandante Jeneral  de  Armas  de  esta  provincia. 

Concuerda  con  la  copia  <jue  existe  en  el  libro 
de  la  Municipalidad  de  esta  ciudad  de  Valdivia 
i  Junio  21  de  i<S26. — José  Justo  Flores,  escribano 
público  de  Cabildo  i  (lobierno. 


Num.  174 


Después  de  las  comunicaciones  que  ha  diriji- 
do  este  Cobierno  a  ése,  sobre  lo  acaecido  en 
Chiloé,  ha  sucedido  que  unos  cuantos  individuos 
de  los  partidos  de  Osorno!  los  Llanos,  han  nega- 
do la  obediencia  al  Supremo  Gobierno  i  procla- 
mado Director  a  don  Bernardo  O'Higgins,  obra 
únicamente  de  la  seducción  del  oficial  don  José 
María  Cotar  que,  desde  la  medianía  del  camino 
de  Chiloé,  en  donde  se  quedó  cuando  se  le  hizo 
salir  de  esta  provincia,  ha  dirijido  sus  cartas  a 
uno  o  dos  sujetos  que  ha  conocido  aparentes, 
quienes  han  fomentado  la  discordia  sin  que  la 
parte  mas  sana  de  aquellos  campos  se  haya  mez- 
clado, excepto  uno  que  otro  individuo,  i  entre 
ellos  don  Diego  Plaza  de  lus  Reyes,  a  quien  han 
nombrado  gobernador  político  i  militar.  El  que 
lo  es  político  i  de  hacienda  de  esta  provincia, 
don  Cosme  Pérez  de  Arce,  que  habia  marchado 
a  aquellos  destinos  con  el  intento  de  contener  la 
rebelión,  se  halla  detenido  allí  por  los  subleva- 
dos, en  cuyo  caso  ha  recaído  el  mando  en  mi 
persona.  En  intelijencia  que  la  contestación  que 
se  ha  dado  al  caudillo  que  con  sus  escritos  ha  in- 
timado a  este  Gobierno  i  al  comandante  interino 
de  armas,  la  imitación  de  sus  procedimientos  ha 
sido  negando  enteramente  con  resolución  de 
conservar  nuestra  obediencia  al  Supremo  Gobier- 
no de  la  República,  hasta  el  estremo  de  tomar  las 
armas  para  estar  a  la  defensiva,  considerándonos 
por  ahora  enteramente  seguros,  no  solo  por  la 
buena  voluntad  que  se  divisa  en  la  poca  tropa  i 
ciudadanos,  sino  porque  aunque  los  revoltosos 
quisiesen  invadirnos,  como  nos  han  amenazado, 
les  impide  cualquiera  operación  el  rio  principal 
i  otros  muchos  que  nos  circulan,  los  cuales  i  cada 
uno  de  ellos  por  la  estación  del  invierno,  presen- 
tan dificultades  invencibles. 

Sírvase  US.  dirijir,  sin  pérdida  de  momentos,  la 
adjunta  comunicación  al  Supremo  Gobierno  de 
la  Re[)ública,  de  donde  esperamos  por  instantes 
los  auxilios  que  nos  pongan  a  cubierto  de  otros 
funestos  resultados  que,  por  su  falta,  pudieran  te 
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ner  lugar,  cuando  hoi  es  tan  fácil  de  cortar  los 
actuales.  Si  a  US.  le  fuera  posible  remitir  a  esta 
plaza  alguna  tropa  de  confianza  por  mar,  habría 
dado  un  paso  de  grande  importancia,  pues  con 
que  tuviesen  solamente  la  noticia  de  ello  los 
inquietos,  seria  bastante  para  que  se  apasiguasen 
i  volviésemos  a  disfrutar  la  tranquilidad  en  que 
nos  hallábamos.  En  esta  ciudad  no  hai  cuidado 
mientras  recibimos  contestación  de  US.  i  del  Su- 
premo Gobierno,  pues,  ademas  de  lo  espuesto, 
es  nuestra  resolución  no  ceder;  i  así  espero 
que  US,  en  obsequio  de  la  humanidad  i  ejeicicio 
de  su  celo  por  el  servicio  público,  hará  de  su  par- 
te cuanto  sea  favorable  i  conteste  esta  comunica- 
ción con  la  mayor  brevedad  que  el  caso  exije. 

La  contraseña  que  mi  antecesor  tiene  comu- 
nicada a  US.  para  indicar  no  haber  novedad  en 
el  puerto  a  la  llegada  de  los  buques  que  se  remi- 
tan por  US.  o  por  el  Supremo  C.obicrno,  conti- 
núa, i  es  la  bandera  nacional  en  la  vijía  del  Morro 
Gonzalo  en  lugar  de  estar  en  el  Castillo  de  San 
Carlos. — Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Val- 
divia, 22  de  Junio  de  1826.—  Manuel  de  Mena. — 
Señor  Gobernador  Intendente  de  la  provincia 
de  Concepción. 


NÚm.  175 


Ya  tiene  dada  cuenta  este  Gobierno  al  Minis- 
terio de  US.  para  el  conocimiento  de  S.  E., 
el  señor  Director,  lo  acaecido  en  Chiloé  a  prin- 
cipios de  Mayo  último,  negándose  la  obedien- 
cia al  Supremo  Gobierno  de  la  República  i 
proclamando  Directora  don  Bernardo  O'Higgins, 
ausente  en  Lima,  todo  practicado  según  antece- 
dentes por  la  influencia  de  las  fuerzas;  también 
se  avisó  que  el  teniente  del  batallón  número  4, 
guarnición  de  Chiloé,  don  José  María  Cotar,  fué 
el  que  entregó  a  este  gobierno  la  corresponden- 
cia de  aquél  sobre  tales  sucesos  que  se  convidaba 
a  seguirlo  con  persuaciones  para  dicho  oficial, 
quien,  habiendo  llegado  aquí  anticipadamente 
<  on  licencia  particular,  no  trajo  otro  objeto  que 
seducir;  que  esta  provincia  por  voto  jeneral  re- 
pugnó i  se  negó  a  seguir  ¡guales  pasos,  a  pesar  de 
lo  acaecido  en  esta  plaza,  con  motivo  del  movi- 
miento de  un  oficial  que  únicamente  por  reparar 
su  honor  tomó  por  pretesto  el  nombre  de  don 
Bernardo  O'Higgins;  i  finalmente  que  en  esta 
provincia  todo  quedaba  tranquilo  i  sin  alteración. 
Pero  hoi  ocurren  nuevas  circunstancias  que  ha- 
cer conocer  al  Supremo  Gobierno  i  son  las  si- 
guientes. 

Hace  dias  que  surjia  en  esta  plaza  (jue,  en  los 
partidos  de  Osorno  i  los  Llanos,  unos  cuantos 
individuos  trataban  de  seducir  a  los  incautos 
campestres  para  practicar  lo  mismo  que  sucedió 
en  Chiloé.  En  efecto,  por  varios  pajielcs  que  se 
pudieron  haber,  conoció  mi  antecesor  el  gober- 
nador político  don  Cosme  Pérez  de  Arce,  que  el 


oficial  Cotar,  quedado  de  intento  en  el  camino 
de  Chiloé,  dirijia  de  allí  sus  cartas  convidando 
a  atiuellos  (¡ue  él  consideraba  podían  seguirlo. 
Para  evitar  cualquiera  sorpresa  i  engaño  en  las 
jentes  del  campo,  se  puso  en  marcha  inmediata- 
mente el  gobernador;  pero,  cuando  llegó  al  par- 
tido de  los  Llanos,  se  encontró  con  que  ya  ha- 
bían proclamado  Director  a  don  liernardo 
O'Higgins,  haciendo  cabeza  de  esta  rebelión  don 
]')iego  Plaza  de  los  Reyes,  a  quien  han  nombra- 
do de  gobernador  político  i  militar.  De  w.\\\\  ha 
resultado  rjue  al  de  esta  plaza  lo  han  detenido 
en  aquel  destino,  por  cuyo  motivo  me  hallo  ocu- 
|)ando  su  lugar,  como  miembro  de  esta  .Munici- 
palidad. El  espresado  Reyes  pasó  un  oficio,  con 
fecha  de  17  de  Junio,  en  el  partido  de  Dallipulli, 
al  gobernador  político  .'Vrce  para  que  los  ciuda- 
danos de  esta  plaza  hiciesen  igual  proclamación; 
lo  mismo  practicó  por  otro,  de  ig  de  dicho  mes, 
al  (Comandante  de  Armas  interino  de  esta  guar- 
nición para  que  se  rindiese  la  fuerza  militar, 
amenazando  en  uno  i  otro  que  si  no  se  verifica- 
ba se  pondría  en  marcha  para  invadir  esta  plaza, 
pues  esperaba  auxilio  de  tropas  de  Chiloé.  A  todo 
se  le  contestó  con  arreglo  a  lo  que  exije  el  honor 
i  justicia;  esto  es,  que  la  parte  mas  sana  de 
Valdivia  no  podia  negar  su  obediencia  al  Supre- 
mo Gobierno  de  Chile,  cuya  voluntad  estaba  re- 
petidamente manifestada.  El  pormenor  de  estos 
acontecimientos  aparece  de  los  documentos  que 
bajo  los  números  i  i  2  incluyo  a  US.,  para  co- 
nocimiento del  Supremo  Gobierno,  i  que  se  to- 
men con  la  mayor  actividad  las  medidas  condu- 
centes a  contener  unos  tumultos  que,  causados 
por  cuatro  hombres  descontentos  o  ilusos,  pue- 
den acarrear  las  desgracias  de  estos  pueblos. 

Sírvase  US.  hacer  entender  al  Supremo  Go- 
bierno que,  aunque  en  la  campaña  de  esta  pro- 
vincia han  tenido  lugar  los  movimientos  insinua- 
do-, esta  plaza  i  sus  cantones  se  hallan  por  ahora 
enteramente  seguros,  no  solo  por  la  voluntad  que 
se  divisa  en  la  poca  tropa  que  tenemos  i  ciuda- 
danos, sino  porque,  aunque  los  revoltosos  junten 
jente  í  quieran  invadirnos ,  les  impiden  cual- 
quiera operación  el  rio  principal  í  otros  muchos 
que  nos  circulan,  pues  cada  uno  de  ellos,  por  la 
e.ítacion  del  invierno,  presenta  dificultades  in- 
vencibles; lo  que  necesitamos,  señor,  es  que  ven- 
gan algunos  auxilios  a  esta  plaza,  pues  por  care- 
cer de  ellos,  solo  se  dejará  de  hacer  resistencia,  a 
que  todos  estamos  resueltos.  Consiguientemente, 
en  el  puerto  no  hai  novedad,  i  la  contraseña  que 
así  lo  ha  de  indicar,  comunicada  por  mi  antece- 
sor, que  es  la  bandera  nacional  en  la  vijía  del 
Morro  Gonzalo,  en  lugar  de  estar  en  el  castillo  de 
San  Carlos,  continúa  siempre. 

Tengo  el  honor  de  saludar  a  US  con  los  sen- 
timientos de  mi  mayor  consideración  i  aprecio.— 
Manuel  de  J/tv/í?.— Señor  Ministro  de  Estado 
en  el  departamento  del  Interior. 


1 68 


CONGRESO   NACIONAL 


Núm.  176 


Señor: 


Desde  que  los  pueblos,  entrando  en  el  goce 
tranquilo  de  sus  augustos  derechos,  se  han  reu- 
nido en  asambleas  para  prestar  sus  votos  i  entre- 
sacar de  la  masa  de  los  ciudadanos  los  que  han 
de  representar  en  los  Congresos  Nacionales,  casi 
siempre  han  sido  guiados  en  sus  elecirione?,  mas 
que  por  la  justicia,  por  el  amor,  la  amistad  i  el 
conocimiento,  porque  pocos  hombres  conocen  el 
mérito  i  distinguen  las  luces  i  todos  están  ciertos 
de  las  cosas  o  facciones  de  su  corazón  que  ejer- 
cen en  él  un  imperio  abscjlulo.  Hoi  soi  yo  un 
ejemplo  incontrastable  de  esta  verdad.  Sin  los 
estensos  conocimientos  que  deben  invcsiir  a  un 
diputado  i  sin  otras  cualidades  que  habian  de 
estar  fehzmente  liermanadas  con  a(]uéllas,  he  sido 
elejido  por  representante  suplente  de  esta  capital 
de  provincia,  a  merced  del  aprecio  i  estimación 
que  por  fortuna  me  han  granjeado  mi  patriotis- 
mo i  filantropía.  Sensible  a  tan  tocante  testimo- 
nio, quisiera  corresponder  a  la  confianza  de  mis 
comitentes,  en  prueba  de  mi  gratitud;  pero  mi 
destino  de  Ministro  de  estas  cajas  no  me  permi- 
te llenar  oirás  funciones  que  las  que  me  impo- 
ne bajo  de  la  mas  estrecha  responsabilidad.  Díg- 
nese, pues.  Vuestra  Soi)eranío,  no  estrañar  mi 
comparecencia  en  ésa  i  j. rescribir  se  nombre 
otro  suplente,  a  quien  no  le  piivc  la  lei  desem- 
peñar este  cargo. 

El  cielo  acoja  a  Vuestra  Soberanía  bajo  de  sus 
alas  protectoras,  i  asistiéndolo  en  todos  los  so- 
lemnes actos  de  su  ministerio,  haga  que  sus 
determinaciones  labren  la  prosperidad  i  engran- 
decimiento de  la  República. — Custodio  de  Aiiie- 
nábar. — Soberano  Congreso  del  Estado  de  Chile. 


Núm.   177 


La  Comisión  ojiina  que,  siendo,  como  lo  es, 
constante  la  enfermedad  del  diputado  don  Ma- 
teo del  Alcázar,  por  informes  privados  que  ha  to- 
mado, se  le  admita  su  renuncia  i  se  llame  a  su 
suplente. — Santiago,  julio  17  de  \?>2i>.— Joaquín 
de  Huerta. — Ignacio  Molina. 


Núm.  178 


Excmo.  Congreso  de  la  Nación: 

Doña  Escolástica  Ruiz,  viuda  del  capitán  de 
caballería  don  Juan  Esteban  Reyes,  ante  V.  E., 
según  derecho,  digo:  que  son  constantes  ala  ma- 
yor parle  de  la  República,  los  servicios  hechos 
por  mi  dicho  mando  i  su  firmeza  en  sostener  la 
causa  de  la  liljertad.  Antes  de  sellar  con  su  vida 
la  decisión  de  sus  sentimientos,  sacrificó  al  mis- 
mo objeto  cuanto   podia    hacer  las  esperanzas 


de  una  honrada  familia  que,  siendo  el  primer 
móvil  de  sus  desvelos,  era  pospuesta  cuando  me- 
diaba el  interés  de  l.i  Patria.  Las  campañas  he- 
chas por  mi  marido  antes  del  año  de  quince, 
i  las  continuas  emigraciones,  a  que  yo  i  mi 
familia  nos  vimos  precisados,  habian  hecho  la 
ruina  de  nuestra  fortuna,  en  términos  que  la 
casa  se  sostenía  con  ese  único  pilar  que  le  habia 
quedado  i  que  seguramenic  tendría  a  sus  hijos 
en  otra  disposición,  si  la  mano  cruel  del  enemi- 
go de  la  felicidad  americana  no  hubiese  cortado 
el  hilo  de  una  vida  tan  preciosa  para  mí,  i  tan 
estimable  para  la  Patria,  que  contaba  en  don 
Juan  Esteban  Reyes  uno  de  sus  mas  acérrimos 
defensores.  En  fin,  él  marcó  sus  últimos  momen- 
tos con  las  virtudes  heroicas  de  los  mejores  ciu- 
dadanos, dejando  grabados  en  el  corazón  de  sus 
hijos  el  odio  eterno  a  la  tiranía  i  el  amor  cons- 
tante a  la  independencia. 

Aprovecharon  éstos  las  saludables  lecciones 
que  su  padre  les  dio  con  los  hechos  de  su  vida 
i  con  el  acto  mismo  de  su  muerte.  Uno  de  ellos 
le  imitó  en  la  misma  desgracia,  como  que  falle- 
ció ahora  seis  años,  de  resultas  de  las  acciones 
de  Cancha  Rayada  i  Talcahuano,  que  le  dejaron 
una  postema  interior  que  lo  condujo  al  sepul- 
cro. 

Hablo  del  alférez  de  caballería  del  escuadrón 
de  Guías,  don  Diego  Reyes,  cuya  muerte  secun- 
dó las  desgracias  que  me  han  sobrevenido  por 
la  de  su  padre. 

Solo  el  carácter  de  viuda  pobre,  distante  del 
lugar  de  mi  nacimiento  i  con  familia,  son  sufi- 
cientes títulos  para  acreditar  la  trisle  suerte  a  que 
me  he  visto  reducida.  Seria  escusado  hacer  a 
V.  E.  indicaciones  sobre  ella  cuando  la  notorie- 
dad me  escusa  esta  precisión  i  cuando  mucha 
parte  del  Congreso  es  testigo  de  la  verdad  de  mi 
relato.  Mi  orfandad  ha  tocado  ya  el  estremo  que 
en  iguales  casos  debe  temerse,  i  esta  situación  es 
la  qi  e  me  hace  hoi  dirijirme  a  V.  E. 

Estoi  persuadida  de  que,  según  disposiciones 
adoptadas  en  los  ejércitos  de  América,  la  viuda 
o  la  madre  de  un  alférez  goza  de  ese  montei)ío, 
cuyo  fondo  lo  constituyen  los  mismos  descuen- 
tos que  se  hacen  a  todo  militar.  Vo  hasta  hoi  no 
he  percibido  un  centavo,  habiendo  muerto  seis 
años  ha  mi  hijo  don  Diego  que,  después  de  su 
padre,  hacía  el  lundamento  de  mis  esperanzas. 

Por  parte  de  mi  marido  se  me  abona  la  mesa- 
da de  quince  pesos.  Sea  ella  en  horabuena  la 
quinta  parte  del  sueldo  que  perciben  los  de  su 
clase;  yo  creo  que  no  hai  una  razón  para  que 
(habiendo  perdido  esposo,  hijo,  comodidades,  i, 
en  una  palabra,  cuanto  formaban  mi  subsisten- 
cia), no  haya  de  compensarse  tanta  pérdida  con 
una  cuota  capaz  de  costear  siquiera  el  alimento 
de  una  honrada  familia. 

Varios  ejemplares  hai  a  la  vista  de  viudas  que 
han  disfrutado  esta  equidad.  Ella  no  es  incompa- 
tible con  la  justicia,  i  creo  que  V.  E.,  en  dispen- 
sarla, señalará  su  administración  con   un  acto  de 
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beneficencia  en  favor  de  quien  parece  digna  de 
ella,  pues  todo  lo  ha  perdido  por  la  Patria. 

Sea  el  Congreso  mismo  el  que  designe  la  cuota 
del  aumento  que  solicito.  Vo  no  hago  mas  que 
manifeslar  a  V.  E.  los  principios  de  justicia  en 
que  £6  funda;  i  estribando  en  ella, 

A  V.  E.  suplico  se  sirva  proveer  lo  que  llevo 
pedido. 

Es  gracia  que  espero  de  las  bondades  de  V.  E. 
—  Excmo.  Congreso  de  la  Nación. — EscoMííica 
jRuh. 

Núm.  179 

El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  dieziocho 
del  comente,  ha  acordado: 

i.°  Se  concede  al  teniente-jeneral  don  Ramón 
Freiré  el  grado  de  capitan-jeneral. 

2.°  El  Poder  Pi^jecutivo,  a  ncjmbre  del  Congre- 
so, le  espedirá  el  correspondiente  título. 

3.°  Comuniqúese  así,  en  contestación,  en  la 
forma  de  estilo. 

El  Presidente  de  la  Sala  se  complace  de  poner- 
lo en  noticia  del  señor  Presidente  de  la  Repiíbli- 
ca,  en  contestación  a  su  nota  de  15  del  presente, 
repitiéndole  los  sentimientos  de  su  mayor  aprecio. 
— Sala  del  Congreso,  Julio  19  de  1826. — Al  Pre- 
sidente de  la  República. 


Núm.  180 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  ayer,  ha 
acordado  lo  siguiente: 

i.°  Los  empleados  civiles,  militares  i  eclesiás- 
ticos que  sean  elejidos  jpor  los  pueblos  para  re- 
presentar sus  derechos  en  el  Congreso  Nacional, 
quedan  exentos  durante  el  período  de  la  Lejisla- 
tura,  del  servicio  de  sus  particulares  destinos. 

2.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  en  con- 
testación a  la  nota  de  su  referencia.  El  Presidente 
de  la  Sala  tiene  el  honor  de  hacerlo,  en  contesta- 
ción a  la  nota  de  14  del  presente,  del  señor  Pre- 
sidente de  la  Re|níblica,  i  de  ofrecerle  las  consi- 
deraciones de  su  aprecio  i  afecto. — Sala  del 
Congreso,  julio  19  de  1826. — Al  Presidente  de 
la  República.      

Núm.  181 

El  Congreso  Nacional,  en  la  sesión  de  18  del 
corriente,  tomó  en  consideración  el  sueldo  que 
debían  disfrutar  sus  edecanes,  i  ha  resuelto  lo  si- 
guiente: 

i.°  Se  declara  el  goce  de  sueldo  de  caballería 
a  los  edecanes  del  Congreso,  desde  el  i.°  del  co- 
rriente mes  de  Julio,  en  que  empezaron  a  prestar 
sus  servicios. 

2."  Se  les  escusa  de  la  revista  de  comisario. 

3.°  Para  optar  sus  respectivos   sueldos  se  in- 
cluirán en  la  lista  del  haber  de  la  Lejislatura,  como 
todos  sus  demás  dependientes. 
Tomo  XII 


El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  po- 
nerlo en  conocimiento  del  señor  Presidente  de  la 
República  i  de  ofrecerle  su  afectuosa  considera- 
ción.— Sala  del. Congreso  Nacional,  Julio  20  de 
1826. — Al  Presidente  de  la  República. 


Núm.  182 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  18  del  co- 
rriente, ha  acordado  que  el  oficial  mayor  de  la 
Secretaría  forme  los  presupuestos  mensuales  de 
gastos  del  Congreso,  incluyendo  las  dietas  de  sus 
miembros,  i  visados  por  los  secretarios,  se  satisfa- 
gan en  las  oficinas  correspondientes. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  participa  al  señor 
Presidente  de  la  República,  repitiendo,  con  este 
motivo,  las  protestas  de  su  afectuosa  considera- 
ción i  aprecio. — Sala  del  Congreso,  Julio  20  de 
1826.— Al  señor  Presidente  de  la  República. 


Núm.  183 


Debiendo  el  Congreso,  según  la  práctica  de 
los  anteriores,  hacer  sentir  los  bienes  de  su  ins- 
talación a  la  clase  mas  digna  de  compasión  de- 
creta: 

i.°  Los  reos  cuyos  delitos  no  procedan  de  ase- 
sinatos i  no  sean  escluidos  por  la  leí  sobre  indul- 
tos, serán  puestos  en  lilieriad,  comprendiendo 
también  los  desertores  del  ejército. 

2.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su 
cumplimiento  e  impresión. 

El  Presidente  de  la  Sala  se  complace  al  anun 
ciar  esta  resolución  al  señor  Presidente  de  la 
República,  repitiendo  de  nuevo  los  sentimien 
tos  de  su  respetuoso  afecto  i  consideración. — 
Sala  del  Congreso,  Julio  20  de  1826. — Al  Presi- 
dente de  la  República. 


Núm.   184 


Habiendo  tomado  en  consideración  la  Sala 
las  renuncias  de  los  señores  Solar  i  Amenábar, 
diputado  i  suplente  de  la  ciudad  de  Coquimbo, 
ha  acordado  admitir  ambas  renuncias  i  que  se 
ponga  en  noticia  de  X.  E.  para  que,  avisando 
tal  resolución,  se  proceda  a  nueva  elección  en  el 
citado  punto  por  quedar  irrepresentadas.  Así 
mismo  ha  acordado  admitir  las  renuncias  del  se- 
ñor Pérez  de  Arce,  diputado  por  Valdivia,  i  del 
señor  Alcázar,  diputado  por  Linares,  i  que  se 
avise  a  V.  E.  para  que  se  llamen  sus  suplentes 
que  residen  en  Quillota  el  del  primero,  i  en  Me- 
lipilla,  el  del  segundo. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  a  V.  E.  con 
su  distinguido  aprecio. — Sala  del  Congreso  Na- 
cional, Julio  20  de  1826. — Al  Presidente  de  la 
República. 
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Núm.  185 

En  sesuii  de  iS  de  Julio,  tomó  en  considera- 
ción el  Congreso  Nacional  la  renuncia  de  US. 
de  diputado  suplente  por  la  ciudad  de  Coquim- 
bo, la  que  fué  admitida  en  atención  de  las  razo- 


nes que  alega.  El  secretario  que  suscribe,  tiene 
el  honor  de  comunicarlo  a  US.,  de  orden  del  se- 
ñor Presidente  de  la  Sala,  i  de  ofrecerle  los  sen- 
timientos de  su  aprecio  i  consideración.— Secre- 
taría del  Congreso,  Julio  18  de  1826.  A  don 
Custodio  de  Amenábar,  suplente  por  Coquimbo. 


■«•••- 
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SESIÓN  15,  ESTRAORDINARIA,  EN  18  BIS  DE  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO.  —  MíJidas  pira  conservar  el  orden  público. — Acta. —Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

Recomendar  al  Ejecutivo  que  tome  las 
medidas  convenientes  para  conservar  el  or- 
den público,  previniéndole  que  si  sus  facul- 
tades ordinarias  no  bastan,  pida  las  estra- 
ordinarias,  i  encargándole  que  ponga  al  ca- 
pitan-jcncral  don  Ramón  Freiré,  al  frente 
del  ejército.  {Anexo  núm.  i86.  V.  sesiones  del 
20  i  del  21  de  Febrero  de  1S25,  del  17,  del  18 
i  del  20  de  Julio  i  del  2  de  Agosto  de  1826,  i 
del  2¿  de  Enero  de  182J.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Cienfuegos,  Vicuña, 
Infante, Lazo,  Prats,  Ojeda,  Eyzaguirre,  Marco- 
leta,  Molina,  Silva,  Torres,  Fariñas,  Benavente, 
Bauza,  Pérez,  Elizondo,  Campos,  Olivos,  Sierra, 
Meneses,  .\rcedon  Casiano,  Arce  don  Estanislao, 
López,  Vinagran,  Livin,  Btistos  i  Fernández. 

Leída  la  nota  que  motivó  la  sesión  i  los  docu- 
mentos que  la  acompañan,  se  puso  en  discusión, 
resolviéndose  el  punto,  después  de  los  debates 
necesarios,  en  los  términos  siguientes: 

I."  Estando  amenazada,  a  juicio  del  Congreso, 


la  tranquilidad  piíblica,  el  Poder  Ejecutivo  pon- 
drá en  acción  los  medios  ordinarios  a  su  conser- 
vación. 

2°  Si  ellos  no  fuesen  bastantes,  pedirá  la 
competente  autorización  para  los  estraordinarios 
necesarios. 

3.°  Si,  como  cree  el  Congreso,  los  servicios 
del  capitan-jeneral  dun  Ramón  Freiré,  mui  inte- 
resantes en  las  actuales  circunstancias,  el  Ejecu- 
tivo dispondrá  se  ponga  al  frente  del  ejército  si 
saliese  a  campaña  i  lo  considerase  así  conve- 
niente. 

4.°  Comuniqúese  en  la  forma  de  estilo. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión. 

Fué  aprobada. — Cienfuegos.  —  Montt. 


ANEXOS 
Núm.  186 

El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración, en  sesión  estraordinaria  de  anoche,  la  nota 
del  señor  Presidente  de  la  Repiíblica,  con  la  que 
acompaña  los  documentos  sobre  los  últimos 
acontecimientos  ocurridos  en  la  provincia  de 
Valdivia,  i  ha  acordado  lo  siguiente: 

"1.°  Estando  ainenazada,  ajuicio  le  C  ingreso, 
la  tranquilidad  piíblica,  el  Poder  Kj  cutivo  pon- 
drá en  acción  los  medios  ordinaii  ^^  para  su  con- 
servación. 

m2.°  Si  ellos  no    fuesen   bastantes,   pedirá   la 
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competente  autorización  para  los  estraordinarios 

necesarios.  .  . 

.,3°  Si,  como  cree  el  Congreso,  los  servicios 
del  capitan-jeneral  don  Ramón  Freiré,  muí  inte- 
resantes en  las  actuales  circunstancias,  el  Ejecu- 
tivo dispondrá  se  ponga  al  frente  del  ejército  si  sa- 
liese a  campaña  i  lo  considerase  así  conveniente. 


1.4.0  Comuniqúese  en  la  forma  de  estilo.it 
El  Presidente  déla  Sala  tiene  el  honor  de  po- 
nerlo en  conocimiento  del  señor  Presidente  de 
la  República,  en  contestación  a  la  citada  nota, 
reiterándole  su  respetuosa  consideración  1  apre- 
cio.—Sala  del  Congreso,  Julio  19  de  1826. -Al 
Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  16,  EN  19  DE  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON   JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO.— Cuerna.— Aprobación  de  las  actas  or^linaria  i  estr.iordinaria  del  iS.— Liliertad  del  arte  de  la  agri- 
mensura.—Elección  popular  de  los  Caliildos.— Renuncia  del  sei'ior  .\lcazar.— Elección  popular  de  los  curas.— 
Moción  sobre  establecimiento  de  la  guardia  nacional.— Fijación  de  la  tabla.— Acta.— Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  E.xcmo.  Presi- 
dente de  la  Repiáblica  acompaiía  una  soli- 
citud que  el  Consejo  de  Mejora  del  Instituto 
Nacional  entabla,  en  demanda  de  que  se  de- 
clare libre  el  arte  de  la  agrimensura.  (Ane- 
xos níons.  iSj  i  iSS.) 

2.°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Rla- 
jistrado  acompaña  veinte  ejemplares  del  nii- 
mero  i.°,  cincuenta  del  2.°  i  cincuenta  del 
3.°  de  las  observaciones  hechas  al  periódico 
titulado  la  .^f.eja  Chilena.  (Anexo  núm.  iSg.) 

3.0  De  otro  oficio  en  que  el  Ministerio  de 
Hacienda  pide,  paraelTribunal  de  Cuentas, 
el  espediente  seguido  sobre  el  préstamo  de 
millón  i  medio  de  pesos  al  Perú.  (Anexo  nú- 
mero igo.  V.  sesiones  del  12  de  Enero  de  182^ 
i  del  2^  de  Julio  de  i82g. ) 

4.°  De  una  moción  del  señor  Muñoz  de 
Bezanilla,  para  mandar  establecer  la  guardia 


nacional  i  autorizar  al  Ejecutivo  a  dictar  los 
reglamentos  convenientes.  ( Anexo  núm.  igi. 

V.  sesiones  del  //  de  Enero  de  182^  i  del  20 
Julio  de  1S26.) 

5.0  De  otra  moción  del  señor  Benavides. 
para  que  se  disponga  que  los  Cabildos  sean 
elejidos   popularmente.    {Anexo   núm.    ig2. 

V.  sesiones  del  28  de  Enero  de  182 j  i  del  18 
de  Jidio  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  las  actas  de  la  sesión  ordina- 
ria i  de  la  estraordinaria  del  18,  previa  una 
rectificación  en  la  primera. 

2.°  Sobre  la  solicitud  del  Instituto  Na- 
cional en  demanda  de  que  se  declare  libre 
el  arte  de  la  agrimensura,  que  la  Comisión 
do  líducacion  informe.  (  V.  sesión  del  2.}..) 

3.°  Pasar  en  informe  a  la  de  Constitución 
la  moción  del  señor  Benavides,  para  que  los 
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Cabildos  sean  elejidos  popularmente.  (  V.  se- 
sión del  20. ) 

4.°  Admitir  la  renuncia  del  señor  Alcázar 
i  llamar  al  suplente.  (  V.  sesiones  del  18  de 
fu  lio  i  del  21  de  Setiembre  de  1826.) 

5.0  Pasar  en  informe  a  la  Comisión  de 
Constitución  el  espediente  relativo  a  la  mo- 
ción del  señor  Bustos,  sobre  postulación  de 
los  curas  por  los  pueblos,  f  V.  sesiones  del  ij 
i  del  20.) 

6.°  Dejar  en  tabla  la  discusión  de  los  ar- 
bitrios que  hayan  de  franquearse  al  Ejecu- 
tivo para  subvenir  a  las  necesidades  públi- 
cas (  V.  sesiones  del  14.  i  del  20.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Cienfuegos,  Vicuña, 
Infante,  Lazo,  Prats,  Eyzaguirre,  Molina,  Silva, 
Torres,  Marcoleta,  Fariñas,  Bauza,  Benavente, 
Benavides,  Pciez,  Elizondo,  Olivos,  Sierra,  Her- 
nández, Campos,  Meneses,  Cruz,  Huerta,  López, 
Arce  don  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Donoso, 
Balbontin,  Ojeda,  Bustos,  Villagran,  Campino, 
Lavin,  Fernández  i  Montt. 

Se  leyó  el  acta  del  dia  anterior  i  fué  aproba- 
da con  la  restricción  de  que  se  quitase  la  palabra 
graves,  en  el  artículo  i.°  del  indulto  concedido. 
También  se  leyó  la  estraordinaria  del  mismo  dia 
en  la  noche,  i  fué  aprobada. 

Se  hizo  presente  una  nota  del  señor  Presiden- 
te de  la  República,  en  que  pasa  a  la  Sala  la  soli- 
citud del  Instituto  Nacional  para  que  se  declare 
libre  el  arte  de  la  agrimensura,  i  se  mandó  [lasar 
a  la  Comisión  de  Educación. 

Luego  se  leyó  la  moción  del  señor  Benavides, 
para  que  los  pueblos  elijan  popularmente  sus  Ca- 
bildos, i  se  mandó  pasar  a  la  de  Constitución. 

Se  llamó  a  discusión  la  renuncia  del  señor 
Alcázar  i  fué  admitida,  acordándose  se  oficiase  al 
Ejecutivo,  para  que,  por  su  conducto,  sea  llama- 
do el  su])lente. 

También  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de 
Constitución  la  moción  del  señor  Bustos,  sobre 
postulación  de  curas  por  los  pueblos,  después  de 
leido  el  informe  de  la  Comisión  Eclesiástica;  i  en 
este  estado,  se  levantó  la  sesión  a  la  una  i  media, 
anunciándose  para  el  día  siguiente  en  la  orden 
del  día  la  venida  del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
con  objeto  de  informar  las  escaseces  del  Erario, 
i  pedir  arbitrios,  con  arreglo  al  oficio  niimero  3, 
pasado  por  el   señor  Presidente  de  la  República. 

Fué  aprobada. — Cicnjuegos. — MonU. 


ANEXOS 
Núm.  187 

El  Presidente  de  la  República  tiene  la  honra 
de  dirijir  al  Soberano  Congreso  la  adjunta  recla- 
mación del  Instituto  Nacional,  en  que  manifiesta 
la  conveniencia  de  declarar  libre  el  arte  de  la 
agrimensura,  con  el  objeto  de  estimular  a  los  jó- 
venes al  estudio  de  la  jcometría  i  topografía. 

El  Presidente  de  la  Reiuíblica,  contemplando 
esta  medida  conforme  a  los  principios  de  libertad 
que  nos  rijen,  espera  de  la  ilustración  del  Sobe- 
rano Congreso,  se  digne  adoptarla  como  una 
prueba  del  interés  que  le  anima  en  justa  protec- 
ción de  los  talentos. 

El  Presidente  de  la  República  ofrece  al  Sobe- 
rano Congreso  I05  sentimientos  de  su  aprecio  i 
consideración. — Santiago,  Julio  17  de  1826. — 
Manuel  Blanco  Encalada. —  Ventura  Blanco 
Encalada. — Al  Soberano  Congreso. 


Núm.  183 


El  Consejo  de  Mejora  del  Instituto  ha  deter- 
minado, en  su  última  sesión,  que,  para  estimular 
a  los  jóvenes  al  estudio  de  la  jeometría,  seria 
conveniente  declarar  libre  el  arte  de  la  agrimen- 
sura, de  modo  que  cada  uno  que  hubiese  dado 
pruebas  de  su  aptitud  i  conocimientos,  pudiese 
ejercerlo  sin  otra  formalidad  que  el  juramento  de 
estilo. 

Por  tanto, 

Suplico  a  US.  que,  en  atención  a  que  este  es 
un  medio  seguro  con  que  en  todas  las  Repúblicas 
se  protejen  los  talentos,  se  digne  pedir  al  Con- 
greso Nacional  C|ue,  declarando  libre  este  arte, 
se  quite  e^ta  odiosa  traba  a  la  industria,  para 
atraer  a  la  juventud  al  estudio  de  la  topografía, 
que  aun  no  se  ha  cultivado  en  Chile. 

Tengo  el  honor  de  saludar  a  LT.  S.  con  mi  mas 
profundo  respeto. — Santiago,  Julio  15  de  1826. — 
Lozier. — Al  señor  Ministro  del  Interior. 


Santiago,  Julio  17  de  1826. — Hágase  presente 
al  Soberano  Congreso  Nacional  para  la  resolu- 
ción conveniente. — '2>\.k¥íco. — B  lanco. 


Núm.  189 


El  Presidente  de  la  República,  en  consecuen- 
cia de  la  honorable  nota  del  señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional,  fecha  15  del  corriente, 
tiene  el  honor  de  dirijirle  cincuenta  ejemplares 
de  los  números  2."  i  3."  de  observaciones  hechas 
al  periódico  titulado  Abeja  Chilena,  i  del  i."solo 
veinte,  que  son  los  únicos  que  existen  en  el  Mi- 
nisterio, porque  los  demás  han  sido  repartidos  to- 
dos a  las  provincias. 
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El  Presidente  de  la  República  reproduce,  con 
este  motivo,  al  señor  Presidente  del  Congreso  los 
sentimientos  de  su  altu  consideración. — Santia- 
go, Julio  I»  de  1826. — Manuel  P>lanco  Enca- 
lada.—  Ventuia  Blanco  Encalada.  -Al  señor 
Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  190 


El  Tribunal  de  Cuentas,  en  oficio  de  esta  fe- 
cha, pide,  para  esclarecer  la  deuda  de  millón  i 
medio  de  pesos  del  empréstito  de  Londres  pres- 
tado al  Perú,  el  espediente  que  se  siguió  sobre 
este  particular,  haciendo  la  advertencia  de  que 
debe  existir  en  esa  Secretaría,  como  que  fué  un 
negocio  que  se  ventiló  en  el  último  Senado.  Sír- 
vase US.  disponer  se  pase  a  este  Ministerio  para 
dirijirla  a  dicho  tribunal. 

Con  la  mas  distinguida  consideración,  reitero 
a  US.  mi  aprecio  i  respeto. — Santiago,  Julio  18 
de  1826. — M.J.  Gandarillas  —  ^tñor  Secretario 
del  Congreso  Nacional. 


Núm.  191 

Todo  hombre  debe  servir  a  la  sociedad  en 
que  se  halla.  La  defensa  de  la  Nación  es  el  pri- 
mer deber  del  ciudada'io;  por  lo  tanto,  someto  a 
la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

Proyecto  de  leí 

Artículo  primero.  Se  establece  la  guardia 
nacional  chilena. 

Art.  2."  Esta  se  compondrá  de  dos  cuerpos: 
1.°,  guardia  nacional  activa;  i  2°,  guardia  nacio- 
nal pasiva  o  local. 

Art.  3."  Todo  hombre,  desde  la  edad  de  die- 
ziseis  años  hasta  la  de  sesenta,  que  exista  mas  de 
tres  años  en  la  Re[)ública,  debe  pertenecer  a  al- 
guno de  estos  cuerpos. 

Art.  4."  El  Ejecutivo  Nacional  formará  regla- 
mentos claros  i  precisos  para  el  cumplimiento  de 
los  artículos  anteriores,  de  modo  que,  sin  mas 
excepción  que  aquellos  individuos  cji-.e  deban  ser- 


lo, todo  habitante  sirva  activa  o  pasivamente  en 
la  armada  naciona',  pasando  estos  reglamentos  a 
la  i^ejislatura  para  su  sanción. —  Santi.-igo,  Julio 
19  de  1826. — Sanfiai^d  Muñoz  de  Bczoni/la,  di- 
])utado  por  S.intiago. 


Núm.  192 

Provecto  de  leí 


Siendo  demasiado  notorias  la  conveniencia  i 
necesidad  de  que  los  pueblos  elijan  popularmen- 
te sus  Cabildos,  para  que,  establecidas  esas  auto- 
ridades municipales  por  la  voluntad  de  los  mis- 
mos pueblos,  sea  este  el  mejor  apoyo  de  sus  de- 
liberaciones, con  esta  consideración  el  Congreso 
decreta  lo  siguiente: 

Artículo  I'Rimero.  Los  pueblos  elejirán  po- 
pularmente sus  Cabildos. 

Art.  2.°  La  elección  se  hará  el  mismo  dia 
que  la  de  los  gobernadores,  i  en  la  misma  forma. 
— Santiago,  Julio  ig  de  1826. — Juan  Manuel  Be- 
navides. 


Núm.  193 


Con  fecha  dieziocho,  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, a  solicitud  del  Tribunal  de  Cuentas,  pide 
a  esta  Secretaría  los  antecedentes  que  hayan  rela- 
tivos a  la  deuda  de  un  millón  i  medio  de  pesos, 
contraída  por  el  Perú.  Rejistrado  el  archivo,  no 
se  encuentran;  pero  sí,  en  la  sesión  de  24  de  Fe- 
brero del  Senado  de  1824,  se  halla  un  acuerdo 
en  que  se  ordena  informar  a  la  mayor  brevedad 
a  los  señores  don  Agustín  Vial  i  don  Juan  de  Dios 
Vial  del  Rio  sobre  el  oficio  de  los  directores  de 
la  Caja  de  Descuentos,  en  que  acompañan  el  es- 
pediente de  la  materia.  Con  este  motivo,  creo  que 
Uds.  pueden  darnos  algunas  noticias  que  sirvan 
de  base  al  informe  pedido  i  sobre  el  que  suplico 
a  Ud.  la  brevedad  posible  por  la  pronta  partida  del 
Enviado  al  Perú.  Ofrezco  a  Uds.  los  sentimientos 
de  mi  mayor  aprecio  i  respeto. — Secretaría  del 
Congreso,  Julio  20  de  1826. — A  los  señores  don 
Agustín  Vial  i  don  Juan  de  Dios  Vial   del  Rio. 
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SESIÓN  17,  EN  20  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 
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— Indulto  al  coronel  Viel. — Inadmisihilidad  de  las  solicitudes  particulares.  —  Proclama  a  los  pueblos. — Fijación 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Presi- 
dente de  la  Repiiblica  presenta  las  instruc- 
ciones que  se  propone  dar  al  IVIinistro  de 
Chile  en  el  Perú.  (Anexo  nútii.  ig^.  ]^.  se- 
sión del  I  y.) 

2P  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  fun- 
cionario acompaña  una  solicitud  de  la  Asam- 
blea de  Concepción,  en  demanda  de  auxilios 
para  armar  sus  milicias  i  los  cuerpos  vete- 
ranos. (Anexos  ni'nns.  iQj,  igó  i  igj.  V. sesión 
estnwrdinaria  del  i^  de  Diciembre  de  1S2J.) 

3.°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Majis- 
trado  acompaña  unos  documentos  relativos 
a  un  privilejio  que  don  Miguel  Zañartu  ha 
obtenido  del  Gobierno  del  Perú  i  que  consis- 
te en  conceder  50  por  ciento  de  rebaja  en  el 
pago  de  los  derechos  de  internación   a  los 


frutos  de  la  provincia  de  Concepción.  (Anexos 
núuis.  igS,  igg,  200,  201,  202,  20J  i  20^.) 

4.°  De  una  moción  del  señor  Muñoz  de 
Bezanilla,  para  que  se  declare  traidores  a 
los  promotores  de  la  insurrección  militar  de 
Chiloé  i  se  conceda  ainnistía  a  los  desterra- 
dos por  el  anterior  Gobierno.  (  V.  sesión  del 
iS.) 

5.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Cons- 
titución sobre  el  proyecto  de  elección  po- 
pular de  los  Cabildos;  la  Comisión  propone 
que  se  apruebe  dicho  proj'ecto.  (Anexo  7iú- 
mero  20¿.  V.  sesión  delig.) 

6.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Peticiones  sobre  la  solicitud  de  doña  Esco- 
lástica Ruiz  viuda  de  Reyes;  la  Comisión  opi- 
na que  es  incumbencia  del  Congreso  otorgar 
la  gracia  solicitada.  í'yl;/<'.iY> ;/«;;/.  .70(5.  V.  se- 
sión del  18.) 

7."  De  una  minuta  de  proclama  que  el  se- 
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cietario  don  Francisco  Fernández  presenta, 
en  cumplimiento  del  acuerdo  del  Congreso. 
(Anexo  uihii.  2oy.  V.  sesión  del  iS.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Sobre  la  moción  (i)  del  señor  Muñoz 
de  Bezanilla,  para  organizar  la  guardia  na- 
cional, que  la  Comisión  Militar  informe.  (  V. 
sesiones  del  n)  de  Julio  i  del  7  de  Setiembre 
de  1S26.) 

2°  Sobre  la  otra  del  mismo,  para  deste- 
rrar a  los  autores  de  la  insurrección  de  Chi- 
loé,  i  conceder  amnistía  a  los  desterrados 
por  el  anterior  Gobierno,  que  informe  la  Co- 
misión de  Justicia.  (  V.  sesión  del  11  de 
Agosto. ) 

3.°  Sobre  las  instrucciones  que  el  Ejccu- 
jutivo  se  propone  dar  al  Enviado  al  l'erú, 
que  informe  la  Comisión  de  Relaciones  Es- 
teriores.  (  V.  sesión  del  21.) 

4.°  Sobre  los  auxilios  que  Concepción  pide, 
que  informe  la  Comisión  de  Guerra.  (  V.  se- 
sión del  26.) 

5.°  Sobre  la  rebaja  de  derechos  concedi- 
da a  la  misma  provincia  por  el  Libertador, 
que  informe  la  Comisión  de  Relaciones  Es- 
teriores.  (  V.  sesión  del  21.) 

6°  Que  la  Comisión  de  Hacienda  tenga 
presente  la  csposicion  del  señor  Ministro 
del  ramo  sobre  los  recursos  del  Erario  i  los 
pedidos  por  el  Gobierno.  (  V.  sesiones  del  14, 
del  ig  i  del  21.) 

7."  Que  en  lo  sucesivo  los  Cabildos  sean 
elejidos  popularmente  el  mismo  dia  (juc  lo 
sean  los  gobernadores.  (Anexo  núin.2oS.  V. 
sesión  del  26. ) 

8.°  Suspender  al  coronel  Viel  la  pena  de 
destierro  que  está  sufriendo  i  dejarle  en 
aptitud  de  que  se  le  forme  consejo  de  guerra. 
(A  nexo  núin.  2og.  V.  sesiones  del  ij  i  del  2f.) 

9.°  Que  en  lo  sucesivo  no  se  admitan 
nuevas  solicitudes  particulares  hasta  que  el 
Congreso,  desembarazado  de  otras  atencio- 


(1)  En  1.1  mncinn  misma  esta  proviJencla  csLi  con    fe- 
cha  19.  ( Nota  ítcl  Recol'iladoy.) 

Tomo  XII 


nes,  lo  declare  permitido.  (  V.  sesiones  del  26 
de  Agosto  de  1S2J  i  del  j  de  Agosto  de  1826.) 

10.  Aprobar  la  proclama  a  los  pueblos 
presentada  por  el  diputado  secretario  i  pa- 
sarla al  Gobierno  para  que  la  haga  imprimir 
i  circular.  {Anexo  núui.  210.  V.  sesiones  del 
2j  de  Julio  i  del  ji  de  Octubre  de  1826.) 

11.  Dejaren  tabla  la  moción  del  señor 
Bustos,  sobre  presentación  de  los  curas  por 
los  pueblos.  (  V.  sesiones  del  ig  i  del  21.) 

12.  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  de  doña  Escolás- 
tica Ruiz  viuda  de  Reyes.  (V.  sesión  del  11 
de  Agosto  de  1826.) 


ACTA 

Sealiriócon  los  señores,  \'icuña  Cienfuei^os, 
Infante,  Lazo,  Prats,  Eyzaguirre,  Molina,  Silva, 
Torres,  Marqoleta,  Fariñas,  lienavente,  Jienavi- 
dcs,  Pérez,  Elizondo,  Oliyos,  Sierra,  Hernández, 
Campos,  Huerta,  López,  Arce  don  Casiano,  Arce 
don  Estanislao,  Donoso,  Palbontín,  Bustos,  Vi- 
liagran,  ;Campino,  Muñoz  Bezanilla,  Arriagada 
don  Pedro,  Cruz,  Lavín,  Meneses,  Fernández  i 
Montt. 

Leida  el  acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  Muñoz  Bezanilla, 
para  el  establecimiento  de  la  guardia  nacional 
chilena,  i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  Militar. 

Asimismo  se  hizo  presente  otra  del  mismo, 
para  que  se  declaren  proscritos  los  autores  de  la 
insurrección  de  la  guarnición  de  Chiloé  i  se  con- 
ceda amnistía  a  los  desterrados  por  el  anterior 
Gobierno.  Pasó  a  la  de  Justicia. 

Luego  se  leyeron  tres  oficios  del  señor  Presi- 
dente de  la  República  dirijidos:  el  i.",  a  po- 
ner en  conocimiento  de  la  Sala  las  instrucciones 
que  llevaba  el  Ministro  Plenipotenciario  al  Perú, 
i  se  acordó  pasase  a  la  Comisión  de  Relaciones 
Esteriores;  el  2.'\  en  que  acompaña  el  oficio  de 
la  Asamblea  de  Concepción  relativo  a  pedir  au- 
xilios para  armar  sus  milicias  i  demás  cuerpos  ve- 
teranos para  la  defensa  de  la  República.  Se  hizo 
pasar  ala  Comisión  de  Guerra; el  3.°,  en  que  re- 
mite los  documentos  comprobantes  de  la  rebaja 
de  derechos  concedida  por  el  Lii)ertador  a  la 
provincia  de  Concepción,  i  se  mandó  pasar  a  la 
Comisión  de  Relaciones  Esteriores. 

En  este  estado,  se  anunció  la  orden  del  dia, 
cual  era  la  venida  del  Ministro  de  Hacienda, 
cuya  esposicion  se  mandó  tener  presente  por  la 
Comisión  de  Hacienda,  en  orden  a  los  arbitrios 
propuestos  i  dinero  pedido  para  el  pago  de  tro- 
pas i  demás  útiles  que  cooperen  a  la  libertad  del 
país. 
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En  seguida,  se  puso  en  discusión  la  moción  del 
señor  Benavides,  en  la  que,  leido  el  informe  de 
la  Comisión  de  Conbtitucion,  que  la  aprobaba  i 
declaraba  bastantemente  discutida,  se  sanciona- 
ron los  artículos  siguientes: 

I."  Los  pueblos  elejirán  popularmente  sus  Ca- 
bildos. 

2.°  La  elección  se  hará  el  mismo  dia  que  la  de 
los  gobernadores  i  en  la  misma  forma. 

Finalmente,  se  leyó  la  solicitud  del  coronel  don 
Benjamín  Viel,  para  que  se  le  suspenda  el  des- 
tierro en  que  se  halla,  i  quede  en  aptitud  de  que 
se  le  forme  su  consejo  de  guerra.  Se  accedió  a 
ello,  i  se  acordó  que  en  lo  sucesivo  no  se  admi- 
tiesen solicitudes  de  particulares,  hasta  que  el 
Congreso,  desembarazado  de  sus  primeras  aten- 
ciones, pueda  contraerse  a  ellas,  para  lo  que  dará 
el  respectivo  aviso. 

El  diputado  secretario  encargado  de  presentar 
ala  Sala  la  proclamación  que  debia  hacerse  a 
a  los  pueblo?,  lo  verificó,  i  fué  aprobada,  man- 
dando se  pasase  al  Presidente  de  la  Repiíblica 
para  su  impresión  i  circulación. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  a  las  dos 
de  la  tarde,  anunciándose  en  la^órden  del  dia  si- 
guiente la  moción  del  señor  Bustos. 

Fué  aprobada. —  Cietifuegos. — Montt. 


AN  EXO  S 

Núm.  194 

El  Presidente  de  la  República,  en  conformidad 
de  la  honorable  nota  del  Soberano  Congreso, 
comunicándole  lo  acordado  en  la  sesión  de  antes 
de  ayer,  acerca  de  la  Legación  Diplomática  que 
debe  pasar  al  Peni,  tiene  el  honor  de  someterle 
las  siguientes  bases,  sobre  que  se  han  fundado 
las  instrucciones  que  se  darán  al  Ministro  Pleni- 
potenciario que  se  ha  nombrado  para  este  objeto: 

I.''  Liquidar  las  cuentas  i  recabar  el  pago  de 
las  sumas  prestadas  por  el  Gobierno  de  Chile  al 
Peni;  a  saber,  el  millón  prestado  en  26  de  Abril 
de  1823;  Ídem,  medio  millón  mas,  prestado  en 
los  mismos  términos,  pero  del  cual  no  se  ha  ce- 
lebrado tratado. 

2."  Los  gastos  emprendidos  en  la  espedicion 
libertadora  del  Perú,  i  satisfacción  de  los  sueldos 
devengados  por  las  tropas  de  Chile  en  aquella 
República,  retención  de  montepío,  inválidos, 
pérdida  del  navio  San  Martin^  etc. 

3.^  Conseguir  una  esplicacion,  por  parte  del 
Gobierno  del  Perú,  acerca  de  los  últimos  acon- 
tecimientos ocurridos  en  Chiloé,  i  esclarecer  cuá- 
les son  sus  máximas  en  favorecer  las  miras  de 
los  hombres  que  procuran  introducir  la  guerra 
civil  en  un  Estado  amigo,  i  que  ha  hecho  tantos 
sacrificios  en  obsequio  de  la  libertad  del   Perú. 

4.^  Celebrar  tratados  de  amistad  i  de  comer- 
cio entre  ambas  Repúblicas,  bajo  las  bases  que 


puedan  ser  mas  favorables  a  los  artículos  de  es- 
portarion  e  importación,  sometiéndolos  antes  a 
la  sanción  i  ratificación  del  Gobierno. 

El  Presidente  de  la  República  repite  al  Sobe- 
rano Congreso  los  sentimientos  de  su  respetuosa 
consideración.  —  Santiago,  Julio  19  de  1826. — 
Manuel  Blanco  Encalada.—  Voitura  Blanco 
Encalada. Al  Soberano  Congreso   Nacional. 


Núm.  195 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  elevar  a  la  Sala  del  Congreso  Nacional  la 
nota  que  le  ha  sido  remitida  por  la  Asamblea  de 
Concepción. 

Ella  contiene  la  manifestación  de  los  vehe- 
mentes deseos  de  que  está  animado  aquel  Cuerpo, 
para  repeler  cualquiera  agresión  en  caso  necesa- 
rio; mas,  para  que  los  beneméritos  habitantes  de 
la  enunciada  provincia  puedan  ponerse  en  estado 
de  defensa,  considera  el  Gobierno  de  necesidad 
absoluta  se  les  auxilie  con  recursos  pecuniarios, 
porque  sin  éstos  todos  los  esfuerzos  vendrían  a 
ser  infructuosos.  Las  escaseces  que  en  el  dia  su- 
fre el  Erario,  no  permiten  atender,  como  es  de 
justicia,  al  ejército  estacionado  en  la  frontera.  A 
la  Representación  Nacional  corresponde  arbitrar 
los  medios  convenientes  para  este  importante 
objeto.  No  se  oculta  a  la  sabiduría  del  Soberano 
Congreso  las  inicuas  maquinaciones  que  em- 
plean diariamente  los  enemigos  de  nuestras 
libertades,  a  trueque  de  conseguir  la  realiza- 
ción de  sus  infames  proyectos,  i  en  el  estado 
de  estrechez  i  miseria  en  que  se  encuentran 
aquellas  tropas,  pudieran  valerse  de  los  halagos  i 
criminal  seducción  que  han  empleado  en  diver- 
sas ocasiones  para  provocarlas  a  la  desmoraliza 
cíon.  La  previsión  de  unos  males  de  tanta  tras- 
cendencia debe  fijar  muí  particularmente  la 
atención  de  la  Sala,  pues  e.xijen  un  pronto  i  efi- 
caz remedio,  i  el  Gobierno  lo  espera  de  los  re- 
presentantes de  la  Nación. 

Esta  oportunidad  presenta  al  Presidente  de  la 
República  la  ocasión  de  ofrecer  al  Soberano  Con- 
greso las  seguridades  de  su  distinguida  conside- 
ración i  aprecio. — Santiago,  Julio  19  de  1826. — 
AÍANUKL  Blanco  Encalada. —  Tomas  Ohtjero. 
— .VI  Excmo.  Señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional. 


Núm.  196 


Excmo.  Señor: 

Cuando  la  Asamblea  ve  separada  la  provincia 
de  Chiloé  de  la  unidad  de  la  República,  a  im- 
pulsos de  los  planes  anárquicos  meditados  i  ya 
realizados  por  desnaturalizados  hijos  de  Chile; 
cuando  ha  visto  plantearse  el  mismo  mal  en  Val- 
divia, sofocado  felizmente,  aunque  impune  su 
inmediato  autor:  cuando  advierte  con   dolor  in- 
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troducirse  en  los  restantes  puntos  pacíficos  pa- 
peles incendiarios,  i  otros  que  en  rigoroso  sentido 
son  unos  libelos  infamatorios;  i  cuando  no  des- 
conoce, deben  obrar  ajenies  de  la  anarquía  para 
su  propagación,  es  cuando,  en  desempeño  de  su 
responsabilidad  i  en  uso  del  derecho  que  a  cada 
ciudadano  relluye  hacia  el  sosten  de  la  tranquili- 
dad pública,  toma  demasiado  interés  en  evitar 
los  males  que  amenazan  la  salud  de  la  República, 
i  en  disponerla  ya  para  resistir  toda  invasión  es- 
tranjera  que  perturbe  su  quietud,  ya  para  conte- 
ner los  desórdenes  que  pueden  sobrevenir  en 
otra  forma.  El  medio  único  o  mas  análogo  es 
armar  las  fuerzas  veteranas  que  guarnecen  este 
departamento,  no  menos  los  cívicos  i  escuadro- 
nes de  milicianos  de  caballerías  de  las  diferentes 
delegaciones;  mas,  para  este  interesante  fin,  faltan 
recursos,  i  cuáles  seguramente  la  Asamblea  quie- 
re saber  si  se  pueden  proporcionar  con  la  exijen- 
cia  que  demandan  las  circunstancias.  En  esta 
ciudad  hai  un  batallón  de  Nacionales:  pero  sin 
fusiles  ni  demás  elementos,  es  inútil  su  forma- 
ción, que  seguramente  debe  ser  anticipada  para 
que  esté  en  aptitud  de  obrar  cuando  llegue  el 
caso.  Existe  también  aquí  una  compañía  cívica 
de  plaza,  i  en  las  delegaciones  no  faltan  brazos 
con  que  hacer  una  respetable  fuerza  que  conten 
ga  todo  mal;  pero  por  ahora  no  se  puede  contar 
con  ella  por  las  faltas  respectivas. 

V.  E.,  que  no  deja  de  conocer  la  necesidad  de 
estos  remedios  i  que  probablemente  cualquiera 
invasión  deba  hacerse  por  esta  parte,  ya  conocerá 
también  escusada  toda  otra  puntualizacion,  como 
lo  que  es  consiguiente  a  congratular  las  tropas 
veteranas  de  estos  puntos,  con  pagos  de  sus  ha- 
beres vencidos  o,  al  menos,  con  alguna  asigna- 
ción mensual  indefectible,  aunque  sea  pequeña, 
para  que  el  soldado  cuente  segura  una  entrada 
que  le  haga  llevaderos  siquiera  sus  vicios.  La 
Sala,  que  tiene  la  satisfacción  de  ocurrir  a  V.  E. 
en  reclamo  de  los  varios  particulares  de  esta  no- 
ta, espera  la  resolución  que  desea  saber,  aprove- 
chando esta  oportunidad  para  reiterarle  sus  res- 
petos i  consideración. — Sala  de  la  Asamblea  en 
Concepción,  Julio  4  de  1826. — Hilarión  Gaspar, 
presidente. — Féüx  A.  Novoa,  diputado  secreta- 
rio.— Excmo.  Señor  Director  Supremo  de  la  Re- 
pública de  Chile. 
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Con  fecha  20  de  Junio  próximo  pasado,  me 
dice  el  gobernador  intendente  de  Concepción  lo 
que  sigue: 

"Ya  que  US.  se  sirve  recomendarme,  en  su 
respetable  comunicación  del  5,  número  2,  la  res- 
ponsabilidad que  me  liga  por  la  conservación  de 
la  provincia,  con  cuyo  mando  se  me  honró,  séa- 
me  permitido  hacer  algunas  observaciones  que 
disminuyan  aquéllas  i  sirvan  de  garantías  si  en 
adelante  sobreviniese  algún  suceso   inesperado. 


Con  repetición  tal  vez  abusiva  se  ha  hecho  pre- 
sente a  US.  el  mal  estado  de  este  ejército,  por  la 
falta  de  asistencia  en  sus  pagas  i  desprovisiun  de 
la  mayor  parte  de  los  utensilios  de  que  han  me- 
nester, por  carecer  su  caja  de  fondos,  de  los  que 
son  retenidos.  Si  el  soldado  fuera  de  otra  esfera 
superior,  no  hal)ria  que  recelar  motines,  pues  se 
conformarían  conociendo  el  oríjen  de  donde  pro- 
venia la  escasez  que  ellos  imputan  a  principios 
diversos.  La  proporción  de  un  socorro  semanal 
o  mensual,  como  que  aliviaría  sus  ordinarias  ne- 
cesidades, me  atrevo  a  asegurar  a  US.  los  con- 
formaría en  la  lealtad,  mientras  que,  pasándose 
tres  o  cuatro  meses  i  tal  vez  mas,  sin  recibir  un 
real  de  un  prest  a  que  saben  tienen  un  dere- 
cho, ,  su  imajinacion  se  ocupa  por  esta  razón 
del  descubrimiento,  el  espíritu  marcial  se  anona- 
da, los  sentimientos  de  honor  se  prostituyen  con- 
trayendo deudas  que  los  deshonran,  i  finalmente, 
se  estingue  en  ellos  aquel  deseo  laudable  de  lle- 
nar sus  deberes  con  exactitud.  De  aquí  las  con- 
versaciones subversivas  del  buen  orden,  i  de 
aquí  también  las  revoluciones  de  que  tenemos 
bastantes  ejemplos.  Ahora  dígnese  US.  compa- 
rar la  época  presente  con  la  anterior.  Si  en  tiempo 
que  no  había  mas  enemigo  con  quien  contender 
que  el  común,  se  esperimentaron  sublevaciones 
de  tropa,  cuyos  efectos  hasta  ahora  estamos  vien- 
do, ¿cuánto  no  debe  recelarse  en  la  actual  situa- 
ción en  que  un  grupo  de  anarquistas  astutos,  con 
influencia  en  los  pueblos,  no  cesan  con  papeles 
de  pintar  odios  a  la  administración,  descubriendo 
un  sendero  de  imajinarias  felicidades?  ¿Que  es 
el  soldado,  si  me  es  peimiiido  espre-arme  así, 
una  máquina  susceptible  de  moverla  con  cual- 
quier resorte?  El  año  pasado  un  ser  despreciable 
pudo  poner  en  rebelión  a  casi  todo  el  ejército  de 
esta  provincia.  Sus  resultados  habrían  sido  mor- 
tíferos a  toda  la  República,  si  providencias  acti- 
vas aunque  peligiosas,  no  hubieran  logrado  apa- 
gar un  incendio  que  se  había  propagado  a  un 
tiempo  misma  en  esta  ciudad,  la  de  Chillan  i 
la  frontera;  pero  no  siempre  seria  prudencia  es- 
perar iguales  efectos.  Las  tropas  del  Sur,  en 
quince  años  de  luchas  desastrosas  i  sangrientas,  a 
excepción  de  los  reveses  indicados,  han  manifes- 
tado, es  verdad,  una  virtud  espartana;  pero,  sin 
embargo,  juzgo  peligroso  la  continuación  de  ejer- 
citarlas en  la  misma  prueba. 

"Lo  espuesto  hasta  aquí  es  relativo  solamente 
a  la  situación  del  soldado.  Eche  US.  ahora  la 
vista  sobre  los  demás  elementos  para  sostener  la 
guerra  de  que  se  carece  sin  reparación,  si  no  sale 
del  tesoro  jeneral.  Los  almacenes,  desprovistos 
de  los  artículos  necesarios;  la  caballería,  sin  mon- 
turas i  sin  caballos  en  el  número  preiiso:  el  ar- 
mamento, nada  corriente  por  su  antiguo  servicio, 
i  falta  de  una  maestranza  formal  que  cuide  de 
su  reparo;  sin  un  recurso  para  ocurrir  a  esta  clase 
de  gastos  indispensables:  sin  artillería  en  las 
costas,  esto  es,  en  la  bastante  proporción  para 
rechazar  con  fruto  una  fuerza  que  se   presen- 
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tase,  etc.,  todos  estos  motivos,  señor  Ministro, 
ponen  a  cubierto  mi  responsabilidad;  mas  claro, 
no  puedo  responder  de  la  provincia  sin  la  re- 
unión de  aquellos  elementos.  Las  tropas  con  que 
actualmente  se  cuenta,  están  absorbidas  en  la 
parte  del  Norte  para  contener  las  depredaciones 
del  desnaturalizado  Pincheira  i  en  la  frontera 
para  sujetar  las  insurrecciones  de  los  indios  bár- 
baros, de  manera  que  ordinariamente  en  esta 
plaza  sucede  no  haber  con  qué  relevar  las  guar- 
dias de  ella.  De  aquí  deducirá  US.  que,  por  la 
presente  crisis,  se  ha  de  menester  de  mayor  fuerza 
veterana,  al  mismo  tiempo  que  es  de  necesidad 
duplicar  los  auxilios,  porque  no  siendo  así,  se  au 
mentarían  las  dificultades  detalladas.  En  cuanto 
al  examen  que  US.  me  recomienda  sobre  las 
opiniones  de  jefes  i  oficiales  del  ejército,  se 
quedan  tomando  las  medidas  conducentes  para 
descubrir  los  desafectos  a  las  instituciones  libe- 
rales. Cualquiera  que  se  presente  en  este  caso, 
será  separado  inmediatamente,  persuadiéndose 
US.  que  cuidaré  del  mas  exacto  cumplimiento 
de  esta  disposición.  Al  producirme  en  el  dialec- 
to que  US.  ha  observado,  creo  cumplir  con  mi 
obligación,  pues  faltaría  a  ella  si  disimulase,  si 
omitiese  de  poner  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, unas  faltas  que  puede  reparar  en  precaución 
de  males  que  tan  fundamentalmente  se  recelan. 
Por  tanto,  espero  que,  sin  parecer  excesiva  ni 
exajerada  mi  representación,  tendrá  el  lugar  que 
demandan  tan  apuradas  circunstancias.  Quiera 
US.,  reconociendo  los  sentimientos  de  mi  adhe- 
sión, admitir  las  protestas  de  seguro  respeto, •! 

Tengo  el  honor  de  trascribirlo  a  US.,  de  orden 
suprema,  reiterándole,  con  esta  ocasión,  las  segu- 
ridades de  mi  distinguido  aprecio. — Santiago, 
Julio  5  de  1S26. — Tomas  Ohejcro. — Al  Señor  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  departamento  de  Ha- 
cienda. 
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El  Presidente  de  la  República  tiene  la  honra 
de  elevar  al  conocimiento  del  Soberano  Congre- 
so Nacional,  las  comunicaciones  últimamente 
recibidas  del  gobernador  de  la  provincia  de 
de  Concepción  i  Municipalidad  de  dicha  capital, 
acompañando  los  documentos  orij ¡nales  relati- 
vos a  la  gracia  obtenida  por  don  Miguel  Zañartu 
del  Gobierno  del  Perú,  en  favor  de  la  referida 
provincia,  reducida  a  la  diminución  o  rebaja  de 
una  mitad  en  los  derechos  de  internación  de  sus 
frutos  en  aquella  República,  por  el  térnu'no  de 
seis  años. 

E!  Presidente  de  la  Repúbica  pide  al  Sobera- 
no Congreso  la  devolución  de  dichas  notas  i  do- 
cumentos para  los  fines  convenientes,  i  le  pro- 
testa nuevamente  los  sentimientos  de  su  mas 
profundo  respeto. — Santiago,  Julio  19  de  1826. 
Manuel  Blanco  Encalada.  —  Ventura  Blanco 
Encalada. — Al  Soberano  Congreso  Nacional. 
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Los  documentos  orijinales,  desde  el  núme- 
ro i.°  hasta  el  3  inclusive,  que  tengo  la  honra 
de  adjuntar  a  US.,  instruirán  al  Gobierno  Supre- 
mo de  la  condonación  de  la  mitad  de  los  dere- 
chos que  pagan  los  efectos  del  país  en  el  Perú, 
que  el  Dictador  de  esta  República  ha  dispensa- 
do a  favor  de  ésta  i  la  provincia  del  Maule  por 
el  término  de  seis  años.  Por  muchas  ventajas 
que  proporcione  esta  singular  concesión,  nada 
puede  decirse  sobre  su  admisión,  mientras  que 
la  Superioridad  no  indique  su  aprobación,  para 
cuyo  efecto  o  lo  contrario,  me  apresuro  a  dar 
cuenta,  cumpliendo  así  con  los  deberes  que  me 
respectan. 

Dígnese  US.  aceptar  el  testimonio  de  mi  ma- 
yor consideración  i  respeto. — Concepción,  Ju- 
lio 4  de  1826. — Juan  de  Dios  Jiivera.— Señor 
Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Re- 
laciones Esteriores. 
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Las  Repúblicas  del  Perú  i  Chile,  llamadas  a  un 
comercio  recíprocamente  ventajoso  por  la  natu- 
raleza de  sus  productos,  'posición  jeográfica  e 
identidad  de  principios,  se  ven  privadas  de  estas 
mutuas  ventajas  i)ürque  el  Gobierno  de  Chile,  al 
cual  mas  que  al  del  Perú  interesaba  ¡irocurarlas, 
ha  descuidado  hasta  el  dia,  por  causas  que  no  es 
del  caso  referir,  la  negociación  de  un  tratado  co- 
mercial que,  al  paso  de  estrechar  la  alianza  polí- 
tica de  ambos  países,  asegure  los  progresos  i  la 
agricultura  del  que  preside. 

Como  resultado  de  esta  onúsion  imperdona- 
ble, se  hallan  en  tal  abatimiento  los  artículos 
preciosos  de  ese  país,  que  sus  propietarios  tie- 
nen muchas  veces  que  sufrir  sobre  la  pérdida  de 
los  valores  que  remiten  alguna  parte  mas  de  sus 
capitales,  para  cubrir  los  gastos  hechos  en  este 
tráfico  ruinoso. 

Profundamente  afectado  mi  patriotismo  con 
la  observación  de  estos  males,  solicité  por  el  Mi- 
nisterio de  den  José  Salvador  Palma,  residente 
hoi  en  esa  provincia,  la  suscricion  de  varios  co- 
merciantes chilenos  que  apoyasen  una  represen- 
tación que  dirijimos  al  Director  de  esa  Repúbli- 
ca, solicitando  el  envío  de  un  ministro  público 
que  promoviese  una  nivelación  equitativa  de 
derechos.  Un  silencio  insultante  fué  la  respuesta 
que  obtuvimos. 

Posteriormente  he  movido  a  este  mismo  obje- 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  voli'imeii  titu- 
lado Intendencia  de  Concepción^  tomo  I,  aiíos  iSlo  a 
1827,  pajina  553,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional 
(Nota  del  Recopilado!'.) 

(2)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Intendencia  Je  Concepción,  tomo  I,  años  iSlOa  1827, 
pájin.T  554.  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  (Nota 
del  Recopilador. ) 
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to  el  influjo  de  varios  individuos  que  se  acercan 
a  ese  Gobierno,  a  los  cuales  se  lia  contestado 
que  las  escaseces  del  Erario  no  presentan  recur- 
sos para  habilitar  muchos  Enviados  i  que  debe 
mirarse  como  preferente  la  misión  que  ya  se  tiene 
proyectada  a  Buenos  Aires.  En  tales  circunstan- 
cias, i  sin  ser  impulsado  como  UUSS.  saben,  de 
un  interés  personal,  concebí  el  atrevido  proyecto 
de  solicitar  a  favor  de  esa  provincia,  no  solo  lo 
que  era  justo  para  la  República  en  jeneral,  sino 
también  un  privilejio  por  seis  años,  como  un 
compensativo  de  los  inmensos  perjuicios  que  ha 
sufrido  durante  la  guerra  de  qumce  años. 

El  convencimiento  de  que,  en  la  equitativa 
imparcialidad  deS.  E.,  el  Libertador,  pesan  igual- 
mente los  intereses  de  cualquier  ¡lunlo  de  .\mé- 
rica  con  los  particulares  de  su  ilustre  Patria,  Co- 
lombia, me  animó,  mas  que  la  dulce  benignidad 
con  que  este  héroe  me  ha  honrado,  a  presentarle 
el  memorial  que  en  copia  incluyo  a  UUSS.  El 
proveído  con  que  se  me  ha  devuelto  convencerá 
a  UUSS.  de  que  la  gracia  está  concedida  i  que 
se  pondrá  en  ejercicio  luego  que  mi  personería 
sea  acreditada  con  poderes  suficientes  de  la  pro- 
vincia. Yo  felicito  a  UUSS.  por  el  logro  de 
este  importante  beneficio  que  he  procurado  a  mi 
país  natal,  beneficio  que,  en  mi  concepto,  basta 
para  restituir  a  la  provincia  su  antiguo  esplender. 
UUSS.  i  todos  los  particulares  Cabildos  de  esa 
])rovincia  llenarán  un  acto  de  la  mas  urbana  deli- 
cadeza si,  al  mismo  tiempo  de  remitirme  los  po- 
deres, tributan  a  S.  P2.  las  gracias  debidas  a  tan 
señalado  favor. 

.Saludo  a  UUSS.  con  la  consideración  de  mi 
mayor  respeto.  —  Lima,  Mayo  26  de  1826.— Ali- 
gue/ Zaña/íu. — Señores  del  mui  Ilustre  Cabildo, 
Justicia  i  Rejimiento  de  la  ciudad  de  Concep- 
ción i  demás  Ayuntamientos  de  la  provincia. 

P.  D.— Como  puede  suceder  que  yo  tenga 
necesidad  o  permiso  de  restituirme  a  mi  país 
antes  que  la  gracia  sea  puesta  en  ejeicicio,  con 
vendrá  que  los  poderes  vengan  con  facultad  de 
sustituirlos,  que  yo  cuidaré  de  dejar  al  señe 
Hurtado  o  a  otro  chileno  de  igual  interés  patrio 
el  cuidado  de  ajitar  las  ventajas  obtenidas  - 
( Hai  una  rúbrica). 
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En  la  Sala  Capitular  del  mui  Ilustre  Cabildo 
de  la  ciudad  de  Concepción,  en  tres  días  del  mes 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintiséis  años,  los 
señores  que  lo  componen,  en  sesión  estraordina- 
ria,  con  asistencia  personal  del  señor  goberna- 
dor intendente,   sobre  el  contenido  de  una  no'a 


(i)  Este  documento  ha  sido  trasciito  del  volumen  titu- 
lado Intendencia  de  Concepción,  tomo  I,  años  iSlo  a 
1S27,  pajina  555,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional. 
{Nota  del  Recopiladoy. ) 


oficial  de  don  Miguel  Zañartu,  residente  en  el 
Perú,  i  una  copia  de  representación  hecha  por 
éste  al  Supremo  Gobierno  de  aquella  capital  a 
nombre  de  los  habitantes  o  hacendados  de  la 
provincia  de  Concepción,  con  el  objeto  de  exi- 
mirlos por  el  término  de  seis  años  del  pago  de 
la  mitad  de  los  derechos  de  los  efectos  del  país 
introducidos  en  aqué',  dijeron:  que  el  asunto 
guarda  relación  inmediatamente  con  los  intere- 
ses en  jeneral,  i,  por  lo  tanto,  no  puede  el  Ca- 
bildo resolver  sin  la  |)révia  consulta  al  .Supremo 
Gobierno,  tanto  mas  cuando  el  Congreso  |ene- 
ral  debe  estar  ya  reunido.  I  aunque  esta  opinión 
tuvo  otras  en  oposición,  pero  al  fin,  convenidos 
de  la  propia  utilidad  i  resultados,  convinieron 
unánimente  se  consultase;  encareciéndole  al  Di- 
rector Supremo  la  necesidad  del  pronto  despa- 
cho, por  refluir  el  asunto  inmediatamente  a  favor 
de  la  provincia,  en  circunstancias  de  escaseces  i 
continuados  sacrificios.  Así  lo  acordaron  i  fir- 
maron, de  que  doi  fe. — Rii'era. — Matízanos. — 
Rio. — Godoy. —  Gana. —  Palma. —  Alemparte. — 
Castellón. —  Urrittia.  —  Moreno.— Juan  Lpiacio 
de  Vargas,  secretario. 

Adición 

Acordaron,  asimismo,  se  escribiese  al  señor 
Zañartu  dándole  noticia  de  lo  acordado. — (Hat 
ocho  rúbricas). —  Vargas,  secretario. 

Es  copia  de  sus  orijinales  que  obran  a  fs.  17 
del  Libro  Municipal. —  Concepción,  fecha  uf 
supra. — Juan  Ignacio  de  Vargas,  escribano  de  Ca- 
bildo. 
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Excmo.  Señor: 

Miguel  Zañartu,  por  sí  i  a  nombre  de  los  ve- 
cinos de  la  provincia  de  Concepción,  lleno  de  res- 
peto i  confianza,  ante  V.  E.  digo:  que  cuando 
Lima  jemia  bajo  duro  despotismo  de  sus  Virreyes, 
cometió  la  injusticia  de  llevar  el  funesto  presente 
de  sus  cadenas  a  la  feraz  i  fioreciente  provincia 
de  Concepción  de  Chile,  en  términos  que,  esta- 
bleciendo en  ella  el  cuartel  jeneral  de  sus  ejér- 
citos, hizo  desaparecer  de  aquel  privilejiado  sue- 
lo la  exuberancia  con  que  la  naturaleza  le  habia 
distinguido.  En  recompensa  de  estos  males, 
aquella  virtuosa  provincia  aniquiló  a  su  vez  sus 
últimos  recursos  para  traer  a  Lima  la  libertad  i 
la  felicidad  que  ésta  le  habia  arrebatado.  Sus 
sacrificios  han  sido  de  grande  conducencia  para 
proporcionar  al  Perú,  con  la  venida  de  V.  E  ,  el 
triunfo  de  su  independencia,  el  mejor  apoyo  de 
su  libertad  i  de  su  gloria  permanente. 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volúne  1  titu- 
lado Intendencia  Je  Concepción,  tomo  I,  años  1810 
a  1827,  pajina  557,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional. 
[Nota  del  Recopilador. ) 
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Esta  satisfacción  habría  sido  para  aquellos 
habitantes  una  remunetacion  suficiente,  si  los 
males  de  la  guerra  no  les  hubiesen  quitado,  con 
un  tercio  de  su  población,  todos  los  elementos 
de  la  agricultura,  la  única  que  podría  en  estos 
años  de  paz  restituirla  a  su  ])rimer  estado  de 
opulencia.  Pero,  sin  brazos,  sin  bueyes,  sin  dine- 
ro, sus  labores,  por  esta  falta,  se  han  hecho  mas 
costosas,  i  el  producto  de  un  determinado  tra- 
bajo absuelve  para  ellos  mayor  capital  que  en 
todo  el  resto  de  la  República,  de  donde  resulta 
que,  no  ]judiendo  competir  con  sus  frutos  en  el 
único  mercado  de  l.ima,  donde  los  espenden, 
tienen  que  mirar  con  un  ojo  melancólico  el  aba- 
timiento de  los  productos  de  su  suelo,  en  el 
país  mismo  a  cuya  exaltación  han  contribuido 
del  modo  que  ha  estado  a  sus  alcances. 

Hé  aquí,  Excnio  Señor,  los  motivos  que  me 
han  determinado  a  implorar  de  la  alta  justifica- 
ción de  V.  E.  la  gracia  de  que  se  rebaje  a  favor 
de  aquella  meritoria  provincia,  la  mitad  de  los 
enormes  derechos  que  en  jeneral  gravan  los  fru- 
tos de  Chile  en  el  Perú.  De  este  modo  Lima  li- 
bre compensará  los  males  que  iiizo  a  la  provincia 
siendo  esclava.  De  este  modo  la  benigna  influen- 
cia de  V.  E.,  no  seiá  solo  el  patrimonio  de  los 
pueblos  que  tienen  la  dicha  de  poseerle;  aquellos 
habitantes  hallarán  una  concurrencia  no  desven- 
tajosa en  estos  puertos  hermanos,  i  Chile  en  je- 
neral no  verá  en  este  privilejio  sino  el  benigno 
ejercicio  de  un  acto  de  justicia  que,  lejos  de  excitar 
sus  celos,  le  exonera  de  la  rigorosa  obligación  en 
que  se  halla  aquella  República,  de  subvenir  por 
medios  reales  ala  reparación  de  tantas  fortunas 
arruinadas  por  la  guerra  en  aquella  provincia. 

Dígnese  pues,  V.  E.  oír  los  votos  de  aquellos 
agradecidos  habitantes,  remunerar,  con  esta  gra- 
cia, sus  heroicos  servicios  al  Perú,  i  añadir,  con 
este  acto  de  su  munificencia,  nuevos  títulos  a  su 
inmensa  gloria,  como 

A  V.  E.  rendidamente  lo  suplico  etc.,  etc.,  etc. 
— Excmo.  Señor.  —  Miguel  Zañartu. 

Es  copia, — Miguel  Zañartu. 


Palacio  del  Gobierno,  a  20  de  Mayo  de  1826. 
— Concedido,  i  se  dará  cumplimiento  previa- 
mente el  manifiesto  que  haga  el  suiílicante,  de 
los  poderes  que  haya  de  sus  comitentes. — De  or- 
den deS.  Y..-Fhtz. 


Núm.  203  (I) 


Tengo  la  honrosa  satisfacción  de  informar 
a  US.  que  he  conseguido  de  S.  E.,  el  Libertador, 
a  favor  de  esa  desgraciada  provincia,  la  condona- 
ción de  la  mitad  de   los   derechos  jenerales    de 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  tlel  volumen  titula- 
do In/eiidenna  de  Concepción,  tomo  I,  aíío  tSlo  a  1827, 
pajina  559,  del  archivo  de  la  liiliüoteca  Nacional.  (Ñola 
del  liccofilador. ) 


internación  que  pagan  en  el  puerto  del  Callao  los 
frutos  de  ese  país.  En  los  seis  años  de  este  pri- 
vilejio,  podrá  la  provincia  reparar  sus  quebrantos, 
porque  no  tendrá  competencia  en  este  mercado, 
I  porque,  haciéndose  sus  artículos  ¡¡rivilejiados, 
tendrán  siempre  en  sus  puertos  una  confluencia 
de  compradores  que  anime  la  agricultura  del 
país. 

Yo  felicito  a  US.  mui  sinceramente  por  este 
próspero  suceso,  i  espeio  del  amor  que  US.  con 
sagra  a  esa  provincia,  vendrán  pronto  los  pode- 
res de  ella  para  empezara  poner  en  ejercicio  la 
gracia  obtenida.  Ala  IlustreMunicipalidadacom- 
jjaño  en  copia  lus  documentos  de  esta  importan- 
te concesión. 

Entretanto,  reciba  US.  los  votos  de  mi  distin- 
guida consideración,  con  que  soi  de  US.  atento 
servidor. — ],inia.  Mayo  28  de  1826. — Miguel 
Zai/aríu.  — Señor  Gobernador  Intendente  déla 
provincia  de  Concepción. 


Núm.  20i(0 


Por  el  mérito  de  las  comunicaciones  que  a  US. 
adjuntamos,  se  deducen  claramente  las  ventajas 
que  refluirían  en  beneficio  de  esta  acreedora  pro- 
vincia, cuando  lleguen  a  realizarse  las  concesiones 
que  se  indican.  Mas,  como  era  del  caso  suspen- 
der toda  deliberación  hasta  ministrarlo  al  cono- 
cimiento de  S.  E.  como  Supremo  Majistrado  de 
la  República,  cuyos  intereses  en  jeneral  abraza 
aquel  acto  de  singular  beneficencia;  hemos  acor- 
dado hacerlo  en  esta  forma,  i  no  en  manera  al- 
guna que  contraríe  a  la  legalidad  de  nuestros 
sentimientos  i  orden  que  debe  guardarse  en  casos 
de  igual  naturaleza. 

Encarecemos  a  US.  se  sirva  hacer  presente 
a  S.  E.  el  interés  que  nos  ocupa,  por  ver  cuanto 
antes  la  plantificación  de  aquel  proyecto  sobre 
bases  justas  i  permanentes. 

Tiene  este  Cuerpo  el  honor  de  ofrecer  a  US. 
su  mas  alto  aprecio  i  consideración. — Cabildo  de 
Concepción,  3  de  Julio  de  1826. — /.  de  Dios  Ri- 
vera.— Esteban  Manzanos.  -  Carlos  del  Rio. — 
Ramón  Godoy. — Ignacio  Gana. — José  Ignacio  Pal- 
tna. — Juan  Manuel  de  Alemparte. — Agustín  Cas- 
tellón.— José  María  Utrutia. — José  María  Mo- 
rolo.— Señor  Ministro  de  Estado  en  el  departa- 
mento del  Interior. 


Núm.  205 


La  Comisión  de  Constitución  observa  que  es 
mui  justo  i  conforme  a  los  principios  liberales, 
que  ha  proclamado  el  Congreso,  el  que  los  pue- 


(i)  Este  documento  lia  sido  trascrito  del  volumen  titula- 
do Iiiíeiidntcia  de  Concepción,  tomo  I,  1810  a  1827,  pajina 
560,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  (Ñola  del 
Recopilador.) 
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blos  elijan  sus  Cabildos,  practicando  su  elección 
en  la  misma  reunión  en  que  se  ha  decretado 
nombren  sus  gobernadores  paia  evitar  otra  nue- 
va; en  consecuencia,  la  Comisión  es  de  parecer 
se  aprueben  los  dos  artículos  de  la  precedente 
moción,  espidiéndose,  a  la  mayor  brevedad,  para 
que  se  circule  a  los  pueblos  oportunamente. — 
Santiago,  26  de  Julio  de  1826. — Cienfuegos. — 
Elhonio.'-  Fariñas.  —  Vicuña. — Infanie. 


Núm.  206 


La  Comisión  de  Peticiones  cree  que  es  esta 
una  de  las  atribuciones  del  Congreso,  pues  se  so- 
licita una  gracia,  i  nadÍ2  sino  él  puede  otorgarla. 
— S.  A.  Pérez. — [osé  Silvestre  Lazo. — D.  J.  Be- 
navenie. 


Núm.  207 
El  Congreso  Nacional  a  sus  comitentes 

Ciudadanos: 

La  administración  pública,  en  sus  diferentes 
ramos,  ha  corrido  una  época  demasiado  compli- 
cada i  difícil.  Causas  muí  comunes,  i  sobre  todo, 
los  vicios  del  sistema  colonial,  de  ese  sistema  de 
esclavitud  ejgnominia  en  que,  por  espacio  de  casi 
tres  siglos,  nos  tuvieron  sumidos  nuestros  crueles 
opresores,  han  dilatado  su  organización.  Mas, 
desembarazados  al  presente  de  las  atenciones  de 
la  guerra  de  la  independencia,  que  ha  puesto  en 
nuestras  manos  el  laurel  del  triunfo  conquistado 
a  fuerza  de  tantos  afanes,  os  colocareis  quizas 
bien  pronto  en  aptitud  respetable  i  gozareis  de 
los  inestimables  bienes  de  la  paz,  el  orden  i  la 
libertad.  \'uestros  sacrificios,  constantemente  ren- 
didos on  su  altar  sacrosanto,  van  a  daros  ya  el 
bello  fruto  de  la  prosperidad  i  la  dicha.  Vuestros 
representantes,  que  han  tenido  la  fortuna  de  acom- 
pañaros en  la  espinosa  carrera  de  la  revolución, 
se  atreven  a  asegurarlo  así;  mas,  sin  vuestra  coo 
peracion,  sin  vuestra  deferencia  a  sus  disposicio- 
nes, nada  se  hará.  Es  preciso  también  que  cerréis 
los  oidos  a  sujestiones  maliciosas,  que  los  anar- 
quistas, los  que  se  interesan  i  especulan  con  el 
desorden,  pretendan  inspiraros,  i  que  dispenséis 
a  vuestros  representantes  una  prudente  confianza, 
sin  la  que  no  podrán  arribar  a  hacer  el  bien  a 
que  son  obligados  por  vuestros  votos,  ni  contar 
con  alguna  garantía  en  sus  deliberaciones.  Estas 
tienen  por  objeto  único  vuestro  bien  i  el  poneros 
en  posesión  de  vuestros  preciosos  derechos,  dán- 
doos la  libertad  compatible  con  las  instituciones 
liberales  que  dictarán  para  hacer  la  felicidad  de 
la  Nación,  i  que  deben  partir  del  sistema  de  fede- 
ración que  han  declarado  sea  por  el  que  se  orga- 
nizasen las  provincias  de  la  unión,  de  ese  sistema 
armonioso,   perfecto  i   por  el  que  las  primeras 


raciones  del  continente  americano,  que  forman 
mas  de  veinte  millones  de  habitantes,  se  han  ele- 
vado al  alto  grado  de  podi.T  en  que  se  ven,  i  que 
es,  en  fin,  el  mejor  calculado,  mas  adaptable  a 
Chile  i  el  que  proporciona  mayor  suma  de  liber- 
tad i  de  bienes  a  la  asociación. 

Ciudadanos:  \'a  vais  a  sentir  los  efectos  bené- 
ficos de  este  admirable  sistema,  elijiendo  direc- 
tamente, i  por  la  primera  vez,  a  los  que  os  han 
de  gobernar;  si  la  lei  provisoria  que  vuestros  re- 
presentantes han  dictado  para  esta  elección,  no 
es  perfecta  ni  satisface  su  objeto  en  el  todo,  aca- 
so por  el  deseo  vehemente  de  dároslo  a  conocer, 
de  prepararos  para  recibir  después  las  institucio- 
nes de  un  orden  superior,  i  porque  restituyeron, 
en  fin,  vuestra  dignidad  i  derecho^,  la  asiduidad 
de  sus  tareas  i  esperiencia,  que  estos  actos  sumi- 
nistran, aseguran  el  acierto  de  la  que  fijará  la 
Constitución.  Vuestro  constante  amor  al  orden, 
obediencia  a  las  leyes  i  respeto  a  las  autoridades, 
es  la  garantía  que  tienen  vuestros  representantes 
para  esperar  de  vosotros  la  mayor  circunspección 
en  este  acto  augusto  i  por  el  que  siempre  habéis 
suspirado. 

Tales  son  los  sentimientos  de  vuestros  repre- 
sentantes i  los  mismos  que,  como  su  órgano,  ten- 
go la  complacencia  de  trasmitiros. — Francisco 
Fernández,  diputado  secretario. 


Núm.  208 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  20  del 
corriente,  ha  acordado: 

I."  Los  pueblos  elejirán  po[)ularmente  sus  Ca- 
bildos; 

2.°  La  elección  se  hará  el  mismo  dia  que  la  de 
los  gobernadores  i  en  la  misma  forma. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  par- 
ticiparlo al  de  la  República  para  que  se  publique 
e  imprima,  saludándole  con  su  acostumbrad.^ 
consideración. — Sala  del  Congreso,  Julio  21  de 
1826. — Al  Presidente  de  la  República. 


Núm-  209  (I) 


El  coronel  don  Kenjamin  Viel  ha  elevado  una 
representación  al  Congreso  Nacional  para  que  se 
le  suspenda  el  destierro  en  que  se  halla,  i  se  le 
forme  un  consejo  de  guerra  sobre  su  conducta. 
En  sesión  de  20  del  corriente,  se  accedió  a  dicha 
solicitud,  debiendo  el  Poder  Ejecutivo  mandarlo 
formar  con  arreglo  a  las  leyes. 

El  \'ice-Presidente  de  la  Sala,  al  comunicarlo 


(i)  Kste  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Correspondencia  del  Cotigrgso  Nacional,  lomo  8o,  años 
1818  a  35,  pajina  1 58,  del  archivo  del  .Ministerio  déla 
Guerra.  (Ñola  del  /Recopilador). 
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al  señor  Presidente  de  la  República,  tiene  el  ho- 
nor de  saludarlo  con  su  acostumbrado  respeto  i 
consideración. — Santiago,  Julio  26  de  1826. — 
Francisco  R.  de  Vicuña. — José  Santiago  Monit, 
diputado  secretario. — Al  Excmo.  señor  Presiden- 
te de  la  República. 


Santiago,  Julio  27  de  1826. — Trascríbase  al 
Comandante  Jeneral  de  Armas. — (Nai  una  rú- 
brica). -  -  Obejeto. 


Núm.  210 

El  Congreso  Nacional  ha  creido  conveniente 
el  proclamar  a  su  nombre  a  los  pueblos  de  la 
República  para  que  los  ciudadanos  guarden  el 
mayor  orden  en  la  elección  de  sus  gobernadores 
i  Cabildos,  por  lo  que  acompaño  a  V.  E.  la  ad- 
junta proclama  para  que,  por  su  conducto,  se  pu- 
blique i  circule.  El  Vice- Presidente  de  la  Sala  se 
complace  en  saludar  al  señor  Presidente  de  la 
República,  reitcr;rndole  su  afectuoso  aprecio. — 
Sala  del  Congreso,  Julio  24  de  1826. — Al  Presi- 
dente de  la  República. 


SESIÓN  DE  21  DE  JULIO  DE  1S26 
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SESIÓN  18,  EN  21  DE  JULIO  DE  1826 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  ClENFUECiOS 


SUMARIO. — Cuenta.- Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Autorización  al  señor  Villagran  par.a  .salir  a 
mandar  el  batallón  número  3,  i  llamamiento  de!  suplente. --Renuncia  del  cargo  de  redactor  por  el  señor  de  la 
Torre.— Debate  sobre  aplazamiento  de  la  moción  relativa  a  la  elección  popular  de  los  cura.s. — Postergación  de 
dicha  moción  para  tratar  del  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda.  —  Fijación  de  la  tabla.— Acta. — .Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Presi- 
dente de  República  pide  se  permita  al  di- 
putado don  José  Antonio  Villagran  trasla- 
darse a  Concepción  para  que  se  ponga  a  la 
tabeza  del  batallón  número  3.  {Anexo  iiíi- 
111  ero  211.) 

2.°  De  otro  oficio  en  que  el  seiior  diputa- 
do don  José  Marta  de  la  Torre  hace  renun- 
cia, por  causa  de  enfermedad,  del  cargo  de 
redactor  de  sesiones.  {Anexo  iiúin.  212.  V. 
sesión  del  r^.) 

3.°  De  un  informe  déla  Comisión  de  Re- 
laciones Estcriorcs  sobre  las  instrucciones 
que  el  Excmo.  Presidente  de  la  República 
se  propone  dar  al  Ministro  de  Chile  en  el 
Perú;  propone  que  sean  aprobadas.  {Anexo 
m'un.  21  j.  V.  sesiones  del  20  i  del  22.) 

4.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  el  privilejio  concedido  por  el 
Perú  a  los  frutos  de  la  provincia  de  Con- 
ToMo  XII 


cepcion  que  se  internen  en  aquel  Estado,  i 
sobre  las  instrucciones  referentes  a  este 
asunto,  que  deben  darse  al  Ministro  de  Chi- 
le en  el  Perú.  {Anexo  ni'tin.  21^.  V.  sesiones 
del  20  i  del  26.) 

5.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  el  proyecto  de  elección 
popular  de  los  curas;  la  Comisión  propone 
que  se  apruebe  dicho  proyecto  en  la  forma 
que  espresa.  (Anexo  iním.  2i¿.  V.  sesión 
del  20.) 

6°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  en  el  que  se  proi)onc  autorizar  al 
Gobierno  para  contratar  un  empréstito  de 
200,000  pesos.  {Anexo  n/'un.  216.  r.  sesiones 
del  21  de  Enero  de  iS2¡  i  del  20  de  Julio 
de  1S26.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Autorizar  al  señor  Villagran  para  que 
pase  a  la  provincia  do  Concepción  a  po- 
nerse al  frente  tlcl  batallón  número  3,  i  en- 
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cargar  al  Ejecutivo  que  llame  al  suplente. 
(Anexo  iiíini.  31'/.  V.  sesiones  del  2  j  de  Julio 
i  del  5  de  Octubre  de  1S26.) 

2°  Admitir  al  señor  de  la  Torre  la  re- 
nuncia que  hace  del  cargo  de  redactor  i  de- 
jar para  la  siguiente  sesión  el  nombramien- 
to de  su  reemplazante.  (V.  sesión  del 2^.) 

3.°  No  postergar,  como  algunos  diputa- 
dos lo  proponen,  la  discusión  del  proyecto 
del  señor  Bustos,  para  hacer  elejir  popular- 
mente a  los  curas,  hasta  que  se  hallen  plan- 
teadas las  Asa.mh\ca.s.  (\'.  sesiones  del 20  i 
del  24) 

4.°  Tratar  del  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  antes  que  del  proyecto  aludido 
del  señor  Bustos. 

5.°  Dejar  en  tabla  el  informe  aludido. 
(  V.  sesión  del  22.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Cienfiiegos,  Vicuña, 
Infante,  Prats,  Eyzagiiirre,  Molina,  Silva,  Torres, 
Fariñas,  Bauza,  Benavente,  Benavides,  Pérez, 
Elizondo,  Olivos,  Sierra,  Hernández,  Campos, 
Huerta,  López,  Ojeda,  Arce  don  Casiano,  Arce 
don  Estanislao,  Donoso,  Bustos,  Villagran,  Mu- 
ñoz Btzanilla,  Lavin,  Meneses,  Albano,  Lazo, 
Fernández  i  Montt. 

Leida  el  acta  de  la  anterior  fue  aprobadj. 

Se  liizo  presente  el  oficio  del  señor  Presidente 
de  la  República,  para  que  el  señor  Villagran, 
atendidas  las  actuales  circunstancias,  pasase  a  la 
provincia  de  Concepción  a  ¡¡onerse  a  la  cabeza 
de  su  cuerpo  número  3.  Se  acordó  pudiese  verifi- 
carlo i  se  oficiase  al  Ejecutivo  en  los  mismos 
términos  para  que,  por  su  conduelo,  se  llamase  al 
que  debia  reintegrar  la  Re[)rcsentacion. 

Asimismo  se  puso  en  consideración  déla  Sala 
la  impusibilidad  que  manifestó,  por  sus  enferme- 
dades, el  señor  Torres  |)ara  desempeñar  el  cargo 
de  la  redacción  de  diarios,  (^uedó  acordado 
admitírsele  su  renuncia,  i  que,  en  la  sesión  si- 
guiente, se  nombraria  quien  le  subrogase. 

Se  llamó  a  discusión  la  moción  del  señor 
Bustos,  i  haliiendo  resultado  varias  opiniones 
sobre  las  fatales  consecuencias  que  podria  traer 
la  publicación  de  tal  proyecto,  se  votó  la  propo- 
sición siguiente:  ¿Se  posterga  o  no  la  moción 
hasta  (]ue  se  hallen  planteadas  las  Asambleas? 
Resultaron  [lor  la  negativa  veinticuatro  sufrajios 
contra  once,  i  quedando  declarado  que  no  se 
postergase,  se  jarocedió  a  su  discusión. 

En  este  estado,  la  Comisión  de  Relaciones  Es- 
teriores  presentó  sus   informes  sobre  las  bases 


patadas  por  el  señor  Presidente  de  la  República 
para  la  Legación  al  Perú,  i  sobre  la  gracia  con- 
cedida por  el  Gobierno  del  Perú  a  la  provincia 
de  Concepción.  Fueron  leidos  ambos. 

Asimismo  se  leyó  el  que  presentó  la  Comisión 
de  Hacienda  sobre  la  esposicion  que,  en  la  se- 
sión antes,  habia  hecho  el  señor  Ministro,  pi- 
diendo recursos  para  los  gastos  de  la  República. 
Penetrada  la  Sala  de  la  urjentísima  necesidad 
que  habia  de  tratar  este  negocio  con  preferencia 
a  cualquier  otro,  acordó  por  unanimidad  poster- 
gar la  moción  del  señor  Bustos,  i  poner  en  dis- 
cusión dicho  informe,  lo  que  se  efectuó  hasta  que 
se  levantó  la  sesión  a  las  dos  i  cuarto  de  la  tarde, 
anunciándose  para  la  siguiente,  en  la  orden  del 
dia.  I--,  prosecución  de  la  anterior  discusión. 

Fué  aprobada. — Montt,  secretario. 


AN  EXOS 

Núm.  211 


El  Presidente  de  la  República,  en  la  necesidad 
de  poner  en  acción  todos  \o¿  medios  que  están 
a  su  alcance  para  cortar  los  males  que  amena- 
zan la  tranquilidad  pública,  se  ve  precisado  a 
hacer  presente  al  Soberano  Congreso  que  seria 
mui  conveniente  que  el  diputado  don  José  An- 
tonio Villagran  se  trasladase  a  la  provincia  de 
Concepción,  pues,  como  el  jefe  del  batallón  nú- 
mero 3,  son  de  mucha  importancia  sus  seivicios 
en  aquel  punto,  t  speciahnenle  en  las  actuales  cir- 
cunstancias La  Representación  N.ncional,  como 
empeñada  en  librar  al  Estado  de  la  crisis  a  que 
lo  lian  precipitado  sus  mas  encarnizados  enemi- 
gos, haciendo  intervenir  la  mas  aleve  traición 
para  conseguir  sus  inicuos  intentos,  no  me  parece 
presentará  inconveniente  alguno  que  el  anuncia- 
do diputado  parta,  con  la  brevedad  posible,  a  po- 
nerse al  frente  de  su  cuerpo,  respecto  que  el  in- 
terés jeneral  así  lo  exije. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  República 
tiene  el  híjnor  de  saludar  al  del  Congreso  Nacio- 
nal, ofreciéndole  las  consideraciones  de  su  mas 
distinguido  aprecio. — Santiago,  Julio  20  de  1826. 
— Manuel  Blanco  Encala í ia. —  Tí/w^í  Oheje- 
ro. — Al  Excelentísimo  señor  Presidente  del  Con- 
greso Nacional. 


Niim.  212 


Señor: 

El  violento  i  grave  ataque  que  mi  naturaleza 
decadente  ha  sufrido  en  los  dias  precedentes,  la 
ha  dejado  en  tal  del)ilidad  i  delicadeza  que  ya 
pierdo  toda  esperanza  de  reponerme,  al  menos  en 
mucho  tiempo.  De  consiguiente,  la  penosa  i  con- 
tinuada fatiga  a  que  es  preciso  contraerse  para  re- 
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dactar  las  sesiones  de  la  Sala,  deteriorarían  mi 
máquina  hasta  llevarla  al  sepulcro,  especialmen- 
te cuando,  por  no  haber  aun  imprenta  ni  estar  re- 
ducidas a  escritura  vulgar  muchas  de  las  sesiones, 
hai  ya  un  estraordinario  acopio  de  papeles. 

Compelido  de  la  necesidad,  hago  con  senti- 
miento esta  indicación  a  la  Sala,  a  fin  de  que  si 
lo  halla  justo,  nombre  sujeto  digno  del  honroso 
encargo  deque  me  priva  mi  desgracia. —En  la 
Sala  del  Congreso,  Julio  20  de  18 ¿ú.—Josc  Mti 
ría  de  la  Tune. 


Núm.  213 


La  Comisión  de  Relaciones  Eí,teriorcs,  en  vis- 
ta a  las  bases  comunicadas  por  el  Gobierno  a  la 
Representación  Nacional  [lara  la  Legación  al 
Perú,  observa  comprenderse  cabalmente  en  ellas 
los  objetos  a  (jue  debe  el  Enviado  dirijirse,  sin 
que  se  le  presente  un  solo  ariículo  que  reparar, 
con  tal  que  la  ratificación  sea  por  el  Lejislativo. 
— Santiago,  21  de  Julio  de  i'&26.— Santiago  An- 
tonio Pérez.  —  Elizondo.  —  Torres.^Joaqnin  de 
Huerta. 


Nlím.   214 


La  Comisión  de  Relaciones  Esteriores,  en  vis- 
ta de  la  comunicación  que  al  Presidente  de  la 
República  dirijen  el  intendente  i  Munici|)alidad 
de  Concepción,  consultando  la  gracia  decretada 
por  el  Libertador  del  Perú,  en  2  de  Mayo  últi- 
mo, relativa  a  libertar  aquella  provincia  en  la  mi- 
tad de  derechos  de  importación  de  sus  frutos, 
dispensada  a  petición  de  don  Miguel  Zañurtu, 
quien  le  ha  comunicado,  observa  el  juicioso  i  hon- 
rado procedimiento  de  la  Municipalidad  c  in- 
tendente que,  reconociéndose  depender  del  Go- 
bierno de  esta  República,  no  han  sido  capaces  de 
prostituirse  ]3or  halagos  al  través  de  la  fidelidad, 
ni  de  infrinjir  las  instituciones  de  derecho  prohi- 
bitivas de  convenciones,  i  aun  de  aceptar  privile- 
jios  no  acordados  por  el  Gobierno  jeneral  a  que 
pertenecen;  observa  no  menos  la  consideración 
que  al  de  nuestro  Estado  debe  haberse  tenido 
para  espedirse  por  su  resorte;  el  carácter  público 
de  que  ha  querido  investiise  su  peticionario,  i, 
sobre  todo,  la  calidad  requerida  en  el  decreto 
concesorio  sobre  poderes  que  la  provincia  agra- 
ciada debe  espedir  a  aquél;  si  ellos  fuesen  exiji- 
dos  antes  de  la  concesión,  estarían  en  mas  regu- 
lar forma;  por  ahora  presentan  toda  la  idea,  o  de 
un  emprendedor  por  que  se  quiera  arrancara 
nuestros  pueblos  condiciones  gravosas,  o,  lo  que 
será  mas  cierto,  de  un  deseo  de  excitar  nuestro 
Estado  a  una  alianza  i  amistad,  ent  ihlando  nues- 
tras relaciones  con  el  Perú,  a  que  Chile  está  tan 
dispuesto.  La  Concepción  se  esplica,ensu  nota  3 
del  actual  Julio,  con  un  vivo  interés  por  la  plan- 
tificación del  privilejio  sobre  bases  justas  i  perma- 


nentes; éstas  no  podrían  darse  sin  una  Legación 
de  este  Gobierno  a  ac¡ucl,  justamente  está  para 
hacerse  de  pronto  el  envío  de  un  diputado  que 
debe  encargarse  de  esta  atención,  por  lo  ([ue  la 
Comisión  propone  al  Congreso  el  siguiente 

PiunECTO  HE  i>i-;ci-íi:ro 

i.°  Contéstese  al  Ejecutivo,  diga  a  la  provincia 
de  Conce[)cion,  el  placer  con  ciue  la  Nación  ha 
lecibidoel  mejor  documento  de  su  fidelidad. 

2°  Que  el  diputado  que  de  próximo  va  a  en 
viarse  al  Perú  para  establecer  las  relaciones  de 
comercio  entre  uno  i  otro  Estado,  será  encarga- 
do especialmente  de  los  intereses  de  aíjuella  pro- 
vincia. 

3.°  Que  Concepción  puede  remitir  a  este  Go- 
bierno sus  paiticularcs  instrucciones  que  se  darán 
al  diputado,  para  conciliarse  así  sus  ventajas  con 
el  decoro  a  la  Nación. — Santiago,  Julio  21  de 
182Ó. — .S'.  A.  Pirez. — Elizondo. — Torres.— Joa- 
quín de  Iluerla. 


Núm.  215 


La  Comisión  de  Constitución  ha  meditado  de- 
tenidamente sobre  los  artículos  de  la  anterior  mo- 
ción, i  observa  que  el  ¡irimero  es  mui  justo  res- 
pecto a  los  curatos  vacantes  i  que  vacaren  en  lo 
sucesivo.  Nada  es  mas  racional  que  el  que  los 
párrocos  sean  déla  confianza  i  aprobación  de  sus 
mismos  feligreses.  Sobre  el  2.",  la  Comisión  no 
puede  conformarse  con  lo  que  en  él  se  propone, 
de  que  los  curas  colados  se  hagan  amovibles  con- 
tra el  carácter  de  la  institución  que  han  recibido. 
Ellos  fueron  provistos  conforme  a  las  disposicio- 
nes legales  que  antes  rejian  i  aun  rijen,  i  si,  por 
una  nueva  lei  se  les  removiese,  se  daría  a  ésta  un 
efecto  retroactivo.  Sobre  el  3°,  no  aparece  difi- 
cultad en  que  se  les  renueva,  precediendo  juicio 
i  sentencia  de  juez  competente  conforme  a  dere- 
cho. Sobre  el  4.°,  terminado  a  la  dotación  de  los 
párrocos,  parece  no  delie  tratarse  por  ahora  sino 
separadamente,  por  ser  punto  (juc  no  tiene  co- 
nexión con  los  primeros;  en  consecuencia,  la  Co- 
misión propone  a  la  deliberación  del  Congreso  el 
siguiente 

Proyecto  de  i.ei 

Artículo  prlmrro.  En  las  parroquias  <]ue 
actualmente  están  vacantes  por  falta  de  cura  pro- 
pietario, i  que  vacaren  en  lo  sucesivo,  se  reunirán 
los  habitantes  de  la  parro(iuia  dentro  de  ocho 
dias  a  la  puerta  de  ella,  i  elejirán  el  sacerdote 
domiciliario  del  Obispado  que  estimen  mas  de  su 
confianza,  i  en  quien  adviertan  mejores  aptitudes, 
celo  i  aplicación  al  desempeño  pastoral. 

Akt.  2."  La  elección  la  practicarán  por  vota- 
ción, i  en  la  mis]na  forma  que  la  de  diputados  al 
Congreso  Nacional,  sin  mas  diferencia  rjuc  la  de 
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saber  leer  i  escribir  los  electores,  i  en  su  defecto, 
tener  un  capital  de  mil  pesos. 

Art.  3."  El  que  resultare  electo,  por  plurali- 
dad, será  presentado  con  el  acta  de  su  elección, 
al  presidente  o  gobernador  de  la  provincia. 

Art.  4.°  El  presidente  o  gobernador  lo  pre- 
sentarán al  prelado  eclesiástico,  para  que,  prece- 
dido el  examen  sinodal,  i  advirtiendo  en  el  pre- 
sentado las  cualidades  de  derecho,  con  arreglo  a 
lo  dispuesto  en  el  Tridentino, capítulo  iS,  sec.  24 
De  Reformatione,  proceda  a  darle  colación  e 
institución  canónica,  devolviéndose  la  presenta- 
ción si  del  examen  sinodal  resultare  no  tener  el 
propuesto  las  cualidades  requeridas. 

Art.  5.°  En  el  caso  de  volverse  por  el  prelado 
eclesiástico  la  presentación,  por  no  tener  el  pre- 
sentado las  cualidades  de  derecho,  el  presidente 
o  gobernador  de  provincia  avisará  al  pueblo  pa- 
rroquial para  que  proceda  a  nueva  elección. 

Art.  6.°  El  párroco  que,  a  mas  de  presentado, 
sea  canónicamente  instituido,  no  podrá  destituirse 
sino  por  causa  de  gravedad,  i  por  el  concurso 
de  autoridades,  según  lo  dispuesto  en  la  lei  de 
Indias. — Santiago,  Julio  20  de  1826. — Cien/ucgos. 
■ — Fai  illas. — Elizondo. — Infante. —  Vicuña. 


Núm.  216 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  meditado  dete- 
nidamente el  estado  de  nulidad  en  que  se  halla 
reducido  este  ramo  por  causas  que  no  son  del 
caso  esplanaren  este  lugar;  ve,  por  otra  parte,  la 
suma  necesidad  que  hai  de  facilitar  al  Ejecutivo 
arbitrios  ¡¡ara  colectar  200,000  pesos  que  subven- 
gan a  las  necesidades  actuales,  ínterin  se  orga- 
niza un  plan  sistemal  sobre  ahorros  de  gastos  i 
entradas  fijas  que  demanda  mas  Cfuiocimiento  i 
tiempo. 

La  Comisión  que  informa,  está  instruida  de  la 
deuda  enorme  al  ejército,  ínterin  éste  se  desmo- 
raliza cada  dia  mas;  por  esta  causa,  i  en  circuns- 
tancias que  no  cree  distante  una  guerra  defensiva, 
en  que  la  principal  arma  sea  la  opinión  que  el 
soldado  funda  sobre  el  mal  o  buen  trato  que 
recibe,  la  Comisión,  sobre  esta  idea,  cree  que 
deben  prepararse  elementos  de  guerra,  i  activar 
medidas  tales,  que  hagan  la  respetabilidad  nacio- 
nal, i  que  el  principio  vital  a  estos  son  los  fon- 
dos, sin  los  que  todos  serán  esfuerzos  impotentes 
en  la  asfonía  i  en  la  desesperación.  Por  todo  lo 
que  la  Comisión  es  de  dictamen  se  sancione  el 
siguiente: 


Decreto 

Contestar  al  Ejecutivo  que,  estando  plena- 
mente autorizado  por  la  Representación  Nacio- 
nal para  dar  acción  a  todos  los  recursos  ordina- 
rios, a  fin  de  poner  a  la  Nación  en  un  pié  respe- 
table de  defensa,  creyéndolos  insuficientes  para 
llenar  tan  importante  objeto,  se  le  autoriza  para 
que  pueda  negociar  un  empréstito  de  200,000  pe- 
sos con  especial  hipoteca  de  los  semoventes  de 
las  haciendas  que  pertenecieron  a  los  regulares, 
redimible  en  el  término  de  un  año,  o  sobre  los 
mismos  fundos,  cuya  enajenación  deberá  verifi- 
carse conforme  a  la  lei  que  el  Congreso  dictará 
sobre  el  ¡larticular;  i  en  caso  de  no  poder  verifi- 
carse del  modo  indicado,  se  pondrá  desde  luego 
al  remate  en  subasta  pública  de  dichos  semo- 
ventes.—ybíí  yl//í;«í/  Infante. — Juan  Alhano. — 
Saniiai'fl  Muñoz  de  Bezanilla. 


Núm.  217 


El  Congreso  Nacional,  penetrado  de  lo  impor- 
tante que  será  en  las  circunstancias  actuales  que 
don  José  Antonio  A^illagran  se  ponga  al  frente 
del  batallón  número  3,  como  lo  indica  el  señor 
Presidente  de  la  República,  en  su  honorable  nota 
de  20  del  ¡iresente,  ha  resuelto  que  este  jefe  mar- 
che cuanto  antes  a  su  destino,  i  que  el  Poder 
Ejecutivo  dé  las  órdenes  necesarias  para  que  se 
reintegre  la  Representación  de  los  Anjeles,  de 
donde  era  diputado  ese  señor.  El  Presidente  de  la 
Sala  lo  comunica  al  de  la  República,  complacién- 
dose de  repetirle  los  sentimientos  de  su  aprecio. 
— Sala  del  Congreso.—  Al  Presidente  de  la  Re- 
pública. 


Núm.  218 


La  Comisión  Eclesiástica  necesita  tener  a  la 
vista  las  hijuelas  de  diezmos  que  el  señor  Cien- 
fuegos  pasó  a  esa  oficina  el  año  de  mil  ochocien- 
tos trece,  como  también  un  ¡Proyecto  pasado  por 
el  mismo  señor,  sobre  dotación  a  curas.  Sírvanse 
Uds.  mandarlo  a  esta  Secretaría,  para  dirijirlo  a 
dicha  Comisión. 

El  secretario  que  suscribe,  .saluda  a  los  señoras 
Ministros  del  Tesoro  Público  con  su  acostum- 
brada consideración  i  aprecio. — Secretaría  del 
Congreso,  Julio  21  de  1826. — A  los  Ministros 
del  Tesoro  Público. 
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SESIÓN  19,  EN  22  DE  JÜLTO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO.— Cuenta.— Aprobación  del  acta  da  la  sasion  precedente.  —Minislro  de  Chile  en  el  Perú.— Nrocion  del 
seTior  Meneses  sobre  venta  de  los  terrenos  de  indios.— Id.  del  mismo  sobre  devolución  de  los  bienes  confiscados  a 
los  regulares. — Id.  del  señor  Fernández  sobre  el  comercio  de  cabotaje,  el  camino  de  Valparaíso,  el  tribunal  con- 
sular i  el  proyecto  de  un  muelle.— Autorización  para  contratar  un  empréstito. —Citación  del  señor  Ministro  de 
Hacienda  a  una  sesión  secreta.— Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excino.  Presi- 
dente de  la  República  comunica  haber 
mandado  publicar  el  acuerdo  lejislativo  que 
exime  de  servir  en  sus  empleos,  durante  el 
funcionamiento  de  la  presente  Lejislatura,  a 
aquellos  empleados  que  sean  individuos  de 
ella.  (Anexo  itúm.  2ig.  V.  sesiones  del  i8  de 
Julio  de  1S26  i  del  25  de  Junio  de  1828.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  citado  a  los  dipu- 
tados suplentes  de  Valdivia  i  Linares  i  ha- 
ber mandado  practicar  nueva  elección  por 
Coquimbo.  (Anexo  número  220.  V.  sesión 
del  18.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  que,  por  renuncia  de  don 
Diego  Antonio  Elizondo,  ha  nombrado 
Ministro  de  Chile  en  el  Perú  a  don  Pedro 
Trujillo.  (Anexo  núiiL  221.  V.  sesión  del 21.) 


4.°  D:  una  moción  del  scilor  Meneses, 
para  autorizar  al  Ejecutivo  a  enajenar  los 
pueblos  de  Talamante,  Pomairc,  Llopeo, 
Bajo  de  Mclipilla  i  Gallardo.  (Anexos  núme- 
ros 222  i  22 j.  V.  sesiones  del  20  de  Enero  de 
1820  i  del  18  de  Octubre  de  1S22. ) 

5.°  De  otra  moción  del  mismo  scñnr  di- 
putado para  que  se  devuelvan  a  los  regu- 
lares los  bienes  que  se  les  confiscaron.  (Anexo 
núm.  22^.    V.  sesión  del  ij.) 

6°  De  otra  moción  del  señor  Fernández, 
para  pedir  al  Gobierno  los  espedientes  re- 
lativos al  comercio  de  cabotaje  (  V.  sesiones 
del  7  de  Marao  de  1825,  del  11  de  Julio  i  del 
2  de  Agosto  de  1S26),  camino  carril  de  Acon- 
cagua a  Val  paraíso  (  V.  sesiones  ordin  trias  del 
del  1 5  de  Noviembre  de  182^  i  del  ¿j.  de  Agos  - 
to  de  1828),  establecimiento  de  un  tribunal 
consular  en  Valparaíso  (  V.  sesión  del  26 
de  Marzo  de  182  j),  i  de  un  muelle  en  dicho 
puerto.  (Anexo  núm.  22 j.  V.  sesión  del  12 
de  Setiembre  de  1S2J.) 
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7.°  De  una  nota  en  que  la  Tesorería  Je- 
ncral  comunica  haber  entregado  a  don 
¡■"rancisco  Javier  Zuazagoitía,  la  dotación 
de  párrocos  del  Obispado  i  que  las  hijuelas 
de  diezmos  de  181 3  no  aparecen  en  el  ar- 
chivo. (Anc.vo  iiíiui.  226.    V.  sesión  del  ly.) 

ACUERDOS 

Se    acuerda: 

I."  Aprobar  la  designación  hecha  por  el 
Gobierno  de  don  Pedro  Trujillo  para  Mi- 
nistro de  Chile  en  el  Perú.  ( Anexo  iiñiii.  22J. 
V.  sesión  del  26. ) 

2°  Pasar  en  informe  a  la  Comisión  de 
Hacienda  (i)  la  moción  del  señor  Mcncses, 
relativa  a  la  enajenación  de  unos  terrenos 
de  indios.  (  V.  sesión  del  11  bis  de  Agosto 
de  1S26.) 

3.°  Pasar  igualmente  en  informe  a  la  mis- 
ma Comisión  la  otra  moción  del  mismo  se- 
ñor diputado,  para  que  el  Gobierno  se  reco- 
nozca deudor  a  los  regulares  de  los  bienes 
o  valores  que  les  confiscó.  (  V.  sesión  del  ji 
de  Julio  de  iSzS.) 

4.°  Pedir  informe  a  la  misma  Comisión 
sobre  el  proj'ccto  de  acuerdo  del  señor  l'"er- 
nándcz,  para  pedir  al  Gobierno  ciertos  es- 
pedientes. 

5.°  Autorizar  al  Ejecutivo  para  negociar 
un  empréstito  de  200,000  pesos.  (Anexo 
núni.  22S.  V.  sesiones  del  21  de  Julio  i  del 
I."  de  Agosto  de  1S26.) 

6.0  Citar  al  señor  Ministro  de  Hacienda 
a  una  sesión  secreta  que  se  celebrará  el  24 
de  los  corrientes  para  tratar  de  una  indica- 
ción del  señor  Lazo,  sobre  que  se  saquen  re- 
cursos del  estanco.  (Anexo  nnni.  22g.  V.  se- 
siones del  77  i  del  j-/  bis.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Cienfiiegos,  Vicuña, 
Infante,  Eyzaguirre,  Molina,  Torres,  Fariñas, 
Bauza,  Benaventc,  Pérez,  lílizondo,  Olivos,  Sie- 
rra, Hernández,  Campos,  Huerta,  1,Ó[il'z,  Ojeda, 

(i)  Esta  providencia  llene  fecha  21  en  la  moción  res- 
pectiva.  (Ñola  del  Kccofilatlor. ) 


Arce  don  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Donoso, 
Bustos,  Muñoz  Bezanilla,  Meneses,  Albano,  La- 
zo, Cruz,  Huidobro,  Marcoleta,  Balbontín,  Caín- 
pino,  Fernández  i  ^Nlontt. 

Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyeron  tres  oficios  del  señor  Presidente  de 
la  República:  el  (¡rimero,  a  acusar  recibo  de  la 
deternunacion  t(jmada  por  la  Sala  para  que  los 
representantes  civiles,  militares  i  eclesiásticos  ce- 
sen en  el  servicio  de  sus  funciones;  el  segundo, 
avisando  haberse  llamado,  los  suplentes  de  los 
señores  diputados  por  Valdivia  i  Linares,  i  haber 
dado  orden  para  que  se  reintegrase  la  Represen- 
tación por  la  ciudad  de  Coquimbo;  i  el  tercero, 
sobre  el  nombramiento  que  hace  de  Ministro 
Plenipotenciario  al  Perú  en  la  persona  de  don 
Pedro  Trujillo,  por  escusa  del  señor  Elizondo.  Se 
tomó  en  consideración,  i  resultó  su  aprobación 
por  veintiséis  suírajios  contra  cinco,  que  votaron 
porque  pasase  a  la  Comisión  de  Relaciones  Es- 
teriores. 

Se  hicieron  presente  a  la  Sala  dos  mociones 
del  señor  Meneses,  relativa  la  una  a  vender  los 
pueblos  de  indios,  i  la  otra  a  la  devolución  de 
los  bienes  de  regulares.  Se  mandaron  pasar  a  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Asimismo  se  leyó  la  del  señor  Fernández,  para 
que  el  Poder  Ejecutivo  pase  al  Congreso  los  es- 
¡ledientes  referentes  al  comercio  de  cabotaje,  ca- 
mino carretero  de  Aconcagua  a  Val|)araíso,  el 
del  establecimiento  de  un  tribunal  consular,  i 
muelle  en  dicha  últnna  ciudad;  i  se  mandó  pasar 
a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  prosiguió  la  discusión  del  dia  anterior,  sobre 
los  recursos  que  se  le  debian  franquear  al  Ejecu- 
tivo, i  después  de  discutido  i  declarado  tal,  se 
aprobó  por  unanimidad  la  proposición  siguiente: 
Se  autoriza  al  Ejecutivo  para  que  negocie  un 
empréstito  de  doscientos  mil  pesos  garantidos 
con  los  bienes  nacionales  de  mas  fácil  venta,  i  de 
que  dará  cuenta  oportunamente  a  la  Lejislatura. 

Sin  perjuicio  de  lo  resuelto,  se  acordó,  según  la 
indicación  del  .señor  Lazo  para  que  se  sacasen 
recursos  del  dinero  que  debe  haber  en  el  estan- 
co, se  llamase  al  señor  Ministro  de  Hacienda 
para  la  sesión  secreta  que  indicó  sobre  este  par- 
ticular; i  en  este  estado,  pe  levantó  a  las  dos  i 
cuarto  de  la  tarde,  anunciándose,  en  la  orden  del 
dia,  la  venida  del  señor  Ministro. 

Fué   aprobada. —  Vicuña.  —  Montt,   secretario. 


AN  EXOS 


Núm.  219 


F'^1  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  anunciar  al  señor  Presidente  del  Congreso 
haber  recibido  la  resolución  de  la  Sala,  relativa  a 
que  los  empleados  civiles,  militares  i  eclesiásti- 
cos, que  sean  electos  por  los  pueblos  para  repre- 
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entar  sus  derechos  en  el  Congreso  Nacional, 
quedan  exceptos,  durante  el  período  de  la  I.ejis- 
latura,  del  servicio  de  sus  particulares  destinos. 
En  su  virtud,  ha  ordenado  que  se  publique  in- 
mediatamente, i  lo  avisa  al  señor  Presidente  para 
el  conocimiento  de  la  Sala. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  Li  Repúbli- 
ca ofrece  nuevamente  al  señor  Presidente  del 
Congreso  las  siní^ulares  consideraciones  de  su 
distinguido  aprecio. — Santiago,  Julio  30  de  1826 
— M.\NUEL  Blanco  Encalada. —  Vcnlura  Blan- 
co Encalada. — W  señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional. 


NÚm.  220 


El  Presidente  de  la  Rcpiihlica  tiene  el  honor 
de  informar  al  señor  Presidente  del  Congreso 
que,  en  consecuencia  de  haber  acordado  la  Sa'a 
admitir  las  renuncias  de  los  señores  Solar  i  .\me- 
nábar,  electos  diputados  por  Coquimbo,  i  las  de 
los  señores  Pérez  de  Arce  i  Alcázar,  represen- 
tantes por  Valdivia  i  Linares,  ha  comunicado, 
con  esta  fecha,  las  órdenes  convenientes  a  los 
gobernadores  de  dichos  pueblos,  para  que,  a  la 
mayor  brevedad,  se  proceda  a  la  elección  de  nue- 
vos representantes,  arregl.indose  en  todo  a  la  con- 
vocatoria. 

Asimismo  se  ha  ordenado  a  los  jefes  políticos 
de  Quillota  i  Melipilla,  en  donde  se  dice  que  re- 
siden los  diputados  suplentes  por  Valdivia  i  Li- 
nares, que  les  prevengan  su  pronta  comparecen- 
cia en  esta  capital,  a  incorporarse  en  la  Repre- 
sentación Nacional. 

El  Presidente  de  la  Repiíblica  lo  avisa  al  se- 
ñor Presidente  del  Congreso,  en  contestación  a 
su  apreciable  comunicación,  fecha  de  ayer,  con 
cuyo  motivo,  tiene  el  honor  de  reiterarle  sus  sen- 
timientos de  distinguida  ccnsideracion. — Santia- 
go, Julio  21  de  1S26. — Manuki.  Blanco  Enca- 
LAD.\. —  Ventura  Blanco  Encalada.  —  W  señor 
Presidente  del  Congreso  Nacional. 


NÚm.  221 


Señor: 

El  Presidente  de  la  Repiíblica  tiene  el  honor 
de  informar  al  Soberano  Congreso  que,  en  conse- 
cuencia de  haber  aceptado  la  dimisión  inter- 
puesta por  el  doctor  don  Diego  Antonio  Elizon- 
do,  del  cargo  de  Ministro  Plenipotenciario  i  es- 
traordinario  cerca  del  Gobierno  del  Peni,  para 
el  cual  habia  sido  nombrado,  ha  tenido  a  bien 
elejir  para  dicho  destino  al  Ministro  de  la  adua- 
na de  Valparaíso  don  Pedro  Trujillo,  satisfecho 
de  las  distinguidas  calidades  que  se  reúnen  en 
su  persona  para  el  fiel  desempeño  de  este  impor- 
tante cargo. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  ho':or 


de  ponerlo  en  noticia  del  Soberano  Congreso 
])ara  su  conocimiento,  con  cuyo  motivo,  le  es  mui 
grato  protestatltí  nuevamente  sus  sentimientos 
de  adhesión  i  respeto. — Santiago,  Julio  21  de 
1826. — M.\NUF,L  Blanco  Enc.\i..\d.a. —  Vcn/nra 
Blanco  Encalada. — .W  Soberano  Congrego  Na- 
cional. 


NÚm.  222 

PROYECrO  DK  DLCRF.TO 

Siendo  necesario  subvenir  a  las  escaseces  del 
Erario  i  habiéndose  tomado  anteriormente  la 
resolución  de  vender  las  tierras  de  los  pueblos 
de  indios  que  actualmente  o  no  tienen  familia  de 
esos  naturales  o  conservan  mui  pocas  que  pue- 
dan reducirse  a  uno  o  dos  pueblos,  i  habiendo 
en  las  inmediaciones  de  esta  ca])ital  los  de  Tala- 
gante,  Pomaire,  Llopeo,  Bajo  de  Melipilla,  Pue- 
blo de  Gallardo  i  Carrizal,  que  a  juicio  de  per- 
sonas prácticas  e  intelijentes,  deben  producir 
mas  de  doscientos  mil  pesos,  aun  dejándolo  el 
último  para  establecer  a  los  pocos  naturales  que 
quedan,  el  Congreso  decreta  lo  siguiente: 

i.°  Prevéngase  al  Ejecutivo  que,  sin  pérdida 
de  tiempo,  puede  proceder  a  la  venia  de  los  pue- 
blos de  Talagante,  Pomaire,  Lloi)eo,  Bajo  de 
Melipilla  i  Gallardo. 

2."  Que  los  habitantes  de  esos  pueblos  que 
justifiquen  tener  derecho  a  ellos  por  su  naturale- 
za, serán  establecidos  en  el  del  Carrizal.  Su  tras- 
lación i  establecimiento  se  verificará  de  cuenta 
del  Erario. — Santiago,  Julio  22  de  \S26.~/i/an 
Francisco  Meneses. 


NÚm.  223 


Aunque  la  noticia  que  US.  ine  pide,  en  orden 
a  los  pueblos  de  indios  en  esta  provincia  de  mi 
mando,  no  puede  ser  exacta  en  los  terrenos  que 
ellos  comprenden  por  no  mensurarse,  pues  para 
esto  debia  preceder  la  medida  de  ellos,  con  lodo, 
según  el  cálculo  de  un  individuo  tpie  hai  en  esta 
cabecera  intelijente  en  mensuras,  i  habiendo  re- 
conocido los  cuatro  pueblos  que  hai  en  esta  ju- 
risdicción me  dice:  que  el  del  Bajo,  que  está  a 
las  goteras  de  esta  población,  comprende  ochen- 
ta i  tres  cuadras  de  |^an-llevar,  abundante  de 
agua  i  mui  fértiles;  sus  islas  hacia  el  rio  de 
Maipo,  poco  mas  o  menos,  las  mismas  cuadras. 
El  pueblo  de  Pomaire,  comprende  cuarenta  i 
nueve  cuadras  de  tierra  de  regadío  excelente, 
cuarenta  i  siete  planas  que  no  pueden  regarse;  las 
serranías  de  superior  calidad,  que  serán  como 
trescientas  cuadras,  éstas  están  ubicadas  como  a 
legua  i  media  de  esta  población.  El  pueblo  de 
Llopeo,  que  dista  de  esta  [¡oblación  hacia  esa 
ciudad  como  cuatro  leguas, com[)rende  doscientas 
cuadras,  todas  de  riego  i  mui  progresiva  cosecha. 
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El  pueblo  de  Gallardo,  que  dista  de  esta  cabece- 
ra, como  ocho  leguas  hacia  el  mar,  a  orillas  del 
rio  de  Maipo,  comprende  como  ciento  cincuen- 
ta cuadras,!  aunque  no  tienen  riego, son  bastantes 
buenas. 

Por  lo  que  respecta  a  otros  terrenos  que  deban 
pertenecer  a  la  Hacienda  Pública,  no  hai  en  mi 
jurisdicción  ninguno,  p'ies  como  toda  ella  se 
compone  de  haciendas,  cada  una  goza  lo  que  con- 
tienen sus  escrituras.  Todo  lo  que  hago  presente 
a  U.S.,  según  la  suprema  orden  de  30  de  Setiem- 
bre, a  la  que  tengo  el  honor  de  contestar. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Mclipilla 
i  14  de  Octubre  de  1823. — Manuel  Vahics. — 
Señor  Ministro  de  Hacienda. 


Núm.  224 

Provecto  de  leí 

Artículo  primero.  Las  comunidades  relijio- 
sas  tienen  derecho  de  propiedad  en  su  bienes 
como  cualquier  ciudadano. 

Art.  2."  En  consecuencia,  se  les  devolverán  los 
que  existen   actualmente  ocupados  por  el  Fisco. 

Art.  3.°  La  Nación  reconocerá  como  deuda 
pública  el  producido  de  las  enajenaciones  prac- 
ticadas hasta  lo  presente. 

El  autor  de  esta  moción  protesta  apoyarla  i 
sostenerla  en  la  Sala  al  tiempo  de  su  discusión. 
— Santiago,  Julio  22  de  1826.— _///«/;  Francisco 
Afeiu'ses. 


Núm.  225 


Proyectos  de  la  mayor  importancia  no  se  han 
librado  a  su  ejecución  durante  la  ausencia  de  la 
Lejislatura,  ya  por  no  considerarse  el  Gobierno 
con  facultades  bastantes  o  por  otras  causas  a  cuyo 
cabo  no  puede  estarse.  El  Congreso,  pues,  debe 
ocuparse  de  su  realización,  i  para  conseguirlo 

Se  decreta: 

I."  El  Poder  Ejecutivo  pasará  al  Congreso 
los  espedientes  referentes  al  comercio  de  cabota- 
je, camino  carril  de  Aconcagua  a  Valparaíso,  el 
del  establecimiento  de  un  tribunal  consular  i 
muelle  en  dicha  última  ciudad. 

2°  Vendrán  ya  sustanciados  i  con  las  obser- 
vaciones que  conduzca,  a  facilitar  el  acierto  i 
prontitud  en  su  resolución. 

3.°  Oficíese  al  efecto  en  la  forma  de  estilo  i 
pásese  a  las  comisiones  a  que  correspondan. — 
Santiago,  21  de  Julio  de  1826. — Francisco  Fer- 
nández. 


Núm.  226 

Hoi  mismo  i  con  el  objeto  que  espresa  la  ho 


norable  nota  de  U.S.,  a  solicitud  de  don  Fran- 
cisco Javier  Zuazagoitia,  le  hemos  entregado  un 
estado  que  contiene  las  dotaciones  de  los  párro- 
cos de  este  Obisiwdo,  ¡  un  cuaderno  referente 
a  este  mismo,  quien  nos  espuso  lo  llevaba  por 
encargo  de  S.  E.,  el  señor  Presidente  del  Sobe- 
rano Congreso.  Son  los  únicos  papeles  que  hemos 
encontrado,  sin  que  haya  parecido  el  de  las 
hijuelas  de  diezmos  de  1S13,  que  se  pasó  a  esta 
oficina;  pues,  como  en  el  de  1S14  hubo  un  tras- 
torno de  papeles,  con  motivo  de  la  pérdida  del 
país,  i  aun  se  quemaron  los  libros  corrientes  en 
aquella  época,  creemos  pereciesen  entonces  los 
que  ahora  se  solicitan;  si  el  señor  Zuazagoitia, 
aun  no  hubiese  entregado  los  indicados  papeles, 
le    reconvendremos  para  remitirlos. 

Con  este  motivo,  saludamos  a  US.  con  nuestro 
mayor  aprecio  i  respeto. — Secretaría  jeneral,  Julio 
22  de  1826. — ¡osé  Ramón  de  Vargas  i  Verbal. — 
Aricólas  Marzan. — Señor  Secretario  del  Congreso 
Nacional. 


Núm.  227 


El  Congreso  Nacional  ha  tenido  por  mui  acer- 
tado el  nombramiento  que  ha  hecho  V.  E.  para 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  del 
Perú  en  don  Pedro  Trujillo,  a  consecuencia  de 
haber  aceptado  la  dimisión  interpuesta  por  el 
doctor  don  Diego  Antonio  Elizondo. 

El  Vicc-Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor 
de  ponerlo  en  noticia  del  señor  Presidente  de  la 
República,  en  contestación  a  su  nota  de  21  del 
corriente,  i  de  ofrecerle  las  consideraciones  de 
su  mayor  aprecio. — Sala  del  Congreso,  Julio  24 
de    1826. — Al  Presidente  de  la  República. 


Núm.  228 


La  Sala,  tomando  en  consideración  la  nota 
de  V.  E.,  número  3,  ha  de<  ret  do  lo  siguiente, 
en  sesión  de  este  día: 

"Se  autoriza  al  Ejecutivo  para  que  negocie  el 
empréstito  de  doscientos  mil  pesos  garantidos  con 
los  bienes  nacionales  de  mas  fácil  venta  i  de 
que  dará  cuenta  oportunamente  a  la  Lejislatura.  n 

El  Presidente  del  Congreso  saluda  al  de  la 
República,  repitiéndole  los  sentimientos  de  su 
aprecio. — Sala  del  Congreso,  Julio  22  de  1S26. 
— Al  Presidente  de  la  República. 


Núm.  229 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  22  del 
presente,  acordó  tener  una  sesión  secreta  con  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  para  tratar  sobre 
asuntos  pertenecientes  al  estanco  i  proporcionar 
al  Poder  Ejecutivo  arbitrios  en  las  actuales  es- 
caseces del  Erario. 
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El  secretario  que  suscribe,  tiene  el  honor  de 
ponerlo  en  noticin  del  Ministro  i  de  avisarle  que 
la  Sala  le  as;uarda  hoi,  entre  once  i  doce  del  dia, 
ofreciéndole,  con  este  motivo,  su  afectuoso  apre- 
ció  i  consideración. —  Secretaría  del  Congreso 
Nacional,  Julio  24  de  1826. — Al  señor  Ministro 
de  Hacienda. 


Núm.  230 

En  el  Congreso  se  necesitan  cien  ejemplares 


de  los  papeles  que  se  liayan  de  imprimir  relativos 
a  este  cuerpo;  sin  emliargo,  si  el  Cobierno  quiere 
estender  la  contrata  (pie  haga  con  el  impresor, 
podrá  hacerlo  según  el  número  <iue  creyese  sufi- 
ciente o  necesario  para  la  circulación  de  dichos 
papeles  en  el  país.  Asimismo  se  cree  (jue  impri- 
mirán tres  o  cuatro  pliegos  todas  las  semanas. 

El  infrascrito  secretario  tiene  el  honor  de  poner- 
lo en  conocimiento  del  señor  Ministro  de  I  lacien- 
da  para  que  pueda  proceder  a  dicha  contrata,  ofre- 
ciéndole, con  este  motivo,  su  distinguido  aprecio 
i  respeto.— Secretaría  del  Congreso,  Julio  22  de 
1S26. — Al  señor  Ministro  de  Hacienda. 
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SESIÓN  20,  EN  24  DE  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  FRANCISCO  RAMÓN  DE  VICU.U 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acia  de  la  scílon  precedente. — Observaciones  sobre  el  proyecto  de  elección 
de  gobernadores. — Moción  para  prohibir  que  se  renueven  los  proyectos  resueltos  en  el  piriodo  de  una  lejisla- 
tura. — Id.  sobre  erección  de  escuelas. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  secreta  del  24. — Insistencia  en  el  pro- 
yecto de  elección  de  los  gobernadores. — Moción  del  señor  Bustos  sobre  elección  de  curas. — Acta.  —Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Presi- 
dente de  la  República  pide  se  aclare  la  le¡ 
que  concede  un  indulto,  especificando  los 
crímenes  que  ella  comprende.  {Anexo  iiii- 
mero  2jt.  V.  sesión  del  iS.) 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acoinpaña  un  espediente  que  se  ha 
seguido  por  los  vecinos  de  Limachc,  en  de- 
manda de  que  en  dicho  punto  se  funde  una 
villa.  (Anexo  núm.  2j2.  V.  sesión  del  i."  de 
Abril  de  1824.) 

3.°  De  una  moción  del  señor  Infante,  para 
autorizar  al  Ejecutivo  a  exijir  un  mensual 
voluntario  durante  seis  meses.  (Anexo  nú- 
mero 2JJ.) 

4°  De  otra  moción  del  mismo,  para  pro- 
hibir a  los  funcionarios  imponer  o  autori- 
zar prorratas.  (Anexo  man.  234.    V.  sesiones 


del  1°  de  Diciembre  de  1S21  i  del  21  de  Enero 
de  1825) 

5.0  De  otra  moción  del  mismo  scilor  di- 
putado, para  disponer  que  la  redacción  de 
sesiones  quede  encomendada  a  todos  los  di- 
putados, los  cuales  se  turnariín  por  orden  al- 
fabético. (Anexo  núm.  235.  V.  sesión  del 21.) 

6°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Educación  sobre  la  presentación  hecha  por 
el  Instituto  Nacional,  en  demanda  de  que 
se  declare  libre  el  ejercicio  de  la  agrimensura; 
la  Comisión  opina  que  debe  declararse  libre 
dicha  profesión.  (/I nexo  núm.  2j6.  V.  sesión 
del  ig.) 

7.°  De  otro  informe  de  don  Juan  de  Dios 
Vial  del  Rio  sobre  el  reconocimiento  por  el 
PeriJ  de  la  deuda  de  millón  i  medio  de  pe- 
sos i  el  paradero  de  los  documentos  que  la 
prueba.  (Anexo  núm.  2jj.  V.  sesiones  del  ig 
de  Julio,  del  13  de  Setiembre  i  del  21  de  No- 
viembre de  1S26.) 
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ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Sobre  la  aclaración  de  la  Ici  de  indulto- 
pedida  por  el  Gobierno,  que  el  Gobierno 
mismo  clasifique  los  delitos,  previa  audien- 
cia del  Poder  Judicial.  (Anexo  iii'iin.  2jS.  V. 
sesiones  del  iS  i  del  2S  de  Aj^osio  de  1S36.) 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  el  proyecto  de  fundar  una  villa 
en  Limache.  f  V.  sesiones  del  7  de  Abril  de 
i82-¡  i  del  II  de  Junio  de  1S28.) 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  moción  del  señor  Infante, 
para  establecer  por  seis  meses  un  mensual 
voluntario. 

4.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Le- 
jislacion  sobre  el  proyecto  del  mismo  señor 
Infante,  para  prohibir  las  prorratas.  (  V.  se- 
sión del  26.) 

5.°  Sobre  el  informe  relativo  a  la  libertad 
de  la  agrimensura,  que  vuelva  a  la  Comi- 
sión de  Educación  para  que  ésta  presente 
un  proyecto  de  decreto.  (  V.  sesión  del  2J.) 

6.°  Aprobar,  en  la  forma  que  en  el  acta 
consta,  el  proyecto  del  señor  Infante,  sobre 
el  servicio  de  redacción  de  las  sesiones. 
(  V.  sesión  del  22  de  Etiero  de  182J.) 

7.0  Dejar  en  tabla  la  moción  del  señor 
Bustos,  sobre  elección  popular  de  los  curas, 
(  V.  sesiones  del  21  i  del  2¡.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Vicuña,  Infante, 
Albano,  Ojedn,  Camnino,  I'rjts,  Eyznguirre,  Mo- 
lina, Torres,  Marcoleta,  Silva,  Cruz,  Pérez,  Bau- 
za, Benavente,  Fariñas,  Elizondo,  Campos, 
Olivos,  Sierra,  Hernández,  Donoso,  Arce  don 
Casiano,  Arce  don  Estanislao,  López,  Lavin, 
Bustos,  Muñoz  Bezanilla,  Balbuntin,  Arriagada 
don  Pedro,  Huerta,   Fernández  ¡  Montt. 

LeiJa  el  acta  de  la  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyó  el  oficio  del  señor  Presidente  de  la 
Repiíblica,  pidiendo  especificación  de  los  crínie 
nes  indultados,  i  se  acordó  los  clasificase  el  Eje 
ciuivo,  oyendo  al  Supremo  PoJcr  Judiciario. 

Se  hizo  asimismo  presente  otro  del  mismo 
señor  Presidente,  acompañando  el  espediente 
promovido  en  la  delegación  de  (,)uillota   [)ara  la 


formación  de   la   Villa    de   Limache.  Se  acordó 
pasase  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Se  leyeron  las  mociones  del  señor  Infante. 

La  I.-'',  para  que  se  autorice  al  Ejecutivo  a  fin 
de  que  exija  un  mensual  voluntario  en  toda  la 
Repiíl)lica,  por  el  término  de  seis  meses,  i  se 
mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  2.%  para  que  ningún  funcionario  pueda 
e.xijir  prorratas  de  cspocii,-  alguna;  se  pasó  a  la 
de  Lejislacion. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Educa- 
ción, sobre  la  solicitud  del  Instituto  Nacional,  i 
i  se  mandó  devolver  para  cjue  se  pusiese  en  el 
proyecto  de  decreto. 

Finalmente,  Icida  la  moción  del  señor  Infante, 
sobre  la  redacción  de  sesiones,  tomada  en  con- 
sideración i  declarada  bastantemente  discutida, 
se  acordaron  los  artículos  siguientes  por  unani- 
midad: 

Artículo  primero.  El  cargo  de  la  redac- 
ción rolará  semanalmente  entre  todos  los  dipu- 
tados, observando  el  orden  alfabético  por  sus 
respectivos  apelativos. 

Art.  2.°  En  la  redacción  se  pondrá  cada 
moción  según  la  haya  presentado  su  autor  con 
el  informe  de  la  Comisión  respectiva,  en  segui- 
da los  discursos  que  solire  ella  hayan  pronuncia- 
do los  diputados,  i  al  fin  la  resolución  de  la  Sala 
en  compendio. 

Art.  3.°  En  la  redacción  de  los  discursos 
solo  se  suprimirán  las  repeticiones  que  contuvie- 
ren, i  una  que  otra  voz  menos  propia  de  que  se 
haya  usado  improvisando  los  discursos,  que  po- 
drán revisarse  por  sus  autores,  de  modo  que 
aparezca  el  dialecto  i  conceptos  de  los  d¡i)utados 
que  los  pronunciaron. 

Art.  4.°  Las  actas  se  harán  imprimir  por 
Secretaría,  i  en  ésta  se  llevará  un  libro  en  donde 
se  asienten  las  resoluciones  i  decretos  del  Con- 
greso, para  que  puedan  imprimirse  por  separado 
cuando  haya  suficiente  número. 

En  este  estado,  anunciando  la  venida  del  se- 
ñor Ministro,  se  entró  a  la  sesión  secreta,  i  se 
anunció,  en  la  orden  del  dia,  la  moción  del  señor 
Bustos  sobre  curas. 

Fué  aprobada. 


Sesión  del  24  de  Julio. 

Leida  el  acta  de  la  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyó  un  oficio  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, pidiendo  esplicaciones  sobre  eldecreto  de 
indulto,  se  declaró  en  discusión  i 

El  señor  Benavente  dijo:  el  indulto  se  le  ha 
clasificado  al  Gobierno  cuando  se  le  dice  que  lo 
conceda  conforme  a  la  lei  del  caso. 

El  señor  Eyznguirre. — Me  parece  que  el  de- 
creto debe  causar  alguna  duda,  [)orquc  he  oído 
a  uno  de  los  jueces  de  letras  quejarse  de  esta 
dis[)osicion,  jjues  no  saben  si  serán  también 
comprendidos  los  forajidos  i  tanto   salteador   de 
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camino  que  hai  en  las  cárceles.  Li  leí  que,  en  él 
se  cita  solo  escluye  a  los  alevosos,  i  los  jueces 
creen  que  saliendo  todos  los  demis,  se  causa 
un  mal  irreparable,  infestándose  al  momento 
todos  los  caminos  de  ladrones  i  bandidos. 

El  señor  Benai'ente. — Dice  el  Ejecutivo  en  su 
oficio  que  está  en  términos  demnsiado  jenerales 
la  lei  de  indulto  del  Congreso,  i  pide  para  ello, 
o  bien  esplicaciones  o  bien  que  se  le  someta  la 
ejecución  de  la  Ici.  Yo  creo  que  se  han  llenado 
sus  deseos,  diciéndole  que  a  él  se  somete  la  eje- 
cución, sin  entrar  en  pormenores,  porque  el 
Congreso  nunca  puede  considerar  circunstan- 
ciadamente estos  asuntos,  cuando  no  están  a  su 
alcance  todos  los  inconvenientes.  Con  que,  la 
contestación  será  bien  precisa,  diciéndole  que 
queda  sometido  a  él  para  que  ordene  al  Poder 
Judicial  su  cumplimiento. 

El  señor  Elizondn. — Aunque  es  cierto  que  la 
lei  no  espresa  detalladamente  los  delitos  que  de- 
ben ser  escluidos  del  indulto;  pero  los  esposito- 
res  de  ella,  como  Acevedo  i  otros,  dicen  que 
todos  los  forajidos,  salteadores,  etc.;  para  eso  se- 
ria conveniente  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica pida  informes  o  esplicaciones  al  Poder  Ju- 
dicial; i  en  virtud  de  ellos,  declarar  quiénes  deban 
gozar  del  indulto. 

El  señor  Presidente. — ¿Parece  a  la  Sala  que 
se  le  diga  que,  con  acuerdo  del  Poder  Judicial, 
aplique  el  indulto? 

Se  acordó  por  unanimidad. 

Se  leyó  otro  oficio  del  Gobierno,  remitiendo 
una  solicitud  de  Limache.  A  la  Comisión  de 
Comercio. 

Se  leyó  una  moción  del  señor  Infante,  relativa 
a!  orden  que  debe  guardarse  en  la  redacción  de 
las  sesiones,  i  que  ésta  deba  rolar  semanalmente 
entre  todos  los  diputados,  según  el  orden  alfa- 
bético de  sus  apellidos. 

Otra  del  mismo,  para  que  se  autorice  al  Go- 
bierno a  abrir  un  donativo  mensual  voluntario 
en  todos  los  pueblos,  etc.  A  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Otro,  exijiendo  la  prohibición  de  prorratas,  del 
mismo. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Educa- 
ción Pública,  apoyando  la  solicitud  del  Instituto 
Nacional,  sobre  que  se  declare  libre  la  profesión 
de  agrimensor. 

El  señor  Infante. — Advierto  en  ese  informe 
de  la  Comisión  algunas  equivocaciones  sobre  la 
autoridad  que  hace  el  nombramiento  de  agri- 
mensores; no  es  el  Gobierno,  sino  la  Corte  de 
Apelaciones.  Observo  también  que  aunque  ese 
dictamen  es  tan  fundado  en  justicia,  la  Comisión 
debia  haber  puesto  en  seguida  el  proyecto  de 
lei,  como  siempre  ha  sido  costumbre. 

Se  acordó  que  volviese  el  informe  a  la  Comi- 
sión para  que  pusiese  el  proyecto  de  acuerdo. 

El  señor  Presidente. — Por  la  orden  del  día  está 
llamada  la  Sala  a  conferenciar  con  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  en  sesión  secreta, 


No  habiendo  llegado  aun  el  Ministro,  para 
aprovechar  el  tiempo,  se  puso  en  discusión  la 
moción  del  señor  Infante,  sobre  la  redacción.  La 
discusión  no  ss  escribió,  por  ser  de  poco  o  nin- 
gún interés,  i  la  moción  fué  aprobada  con  algu- 
nas adiciones  a  sus  artículo?. 

Se  levantó  la  sesión  pública  i  proiiguió  la  se- 
creta hasta  las  dos  de  la  tarde. 


ANEXOS 
Núm.  231 


Señor: 


El  indulto  que  el  Soberano  Congreso  se  ha 
servido  decretar,  con  fecha  20  del  corriente,  en 
celebridad  de  su  instalación,  espone  el  Gobierno 
a  equivocaciones  en  la  publicación  por  la  nece- 
sidad en  que  se  ve  de  detallar  precisamente  los 
delitos  que  comprende  para  evitar  toda  arbitra- 
riedad en  los  jueces  que  deben  hacer  su  apüca- 
cion.  Por  tanto,  convendría  que  el  Soberano 
Congreso  se  sirviese,  atendiendo  al  modo  jeneral 
en  que  está  concebido,  cspecific:ir  los  crímenes 
indultados,  o  someter  al  (Gobierno  esta  clasifica- 
ción, si  lo  hallare  por  conveniente. 

El  Presidente  de  la  República  aprovecha  esta 
ocasión  de  ofrecer  al  Soberano  Congreso  sus 
sentimientos  de  alta  consideración. — Santiago, 
Julio  22  de  1826.— Manuel  Blanco  Encalada. 
—  Ventura  Bianeo  Encalada.  —  ,\1  Soberano 
Congreso  Nacional. 


Núm.  232 


Señor: 

El  Presidente  de  la  República  eleva  a  la  con- 
sideración del  Soberano  Congreso  el  adjunto  es- 
pediente promovido  por  los  vecinos  del  distrito 
de  Limache,  jurisdicción  de  la  delegación  de 
Quillota,  en  que  solicitan  la  formación  de  una 
villa  en  el  punto  indicado.  No  obstante  de  que, 
en  dicho  espediente  aparece  contradicha  la  soli- 
citud por  algunos  vecinos  del  mismo  lugar,  las 
dilijencias  posteriores  que  ha  remitido  el  gober- 
nador de  la  provincia,  i  que  igualmente  se  acom- 
pañan, manifiestan  claramente  que  los  vecinos 
principales  insisten  siempre  en  llevar  adelante  su 
pretensión.  El  Gobierno  Supremo,  antes  de  to- 
mar resolución  alguna  sobre  el  particular,  tuvo  a 
bien  oir  el  informe  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia, acerca  de  los  inconvenientes  o  ventajas 
que  podrían  resultar,  si  se  accediese  a  la  solici- 
tud de  aquel  vecindario,  i  sin  embargo  de  lo  que 
aquel  espone,  en  su  comunicación  de  3  del  co- 
rriente, el  Gobierno  juzga  que  seria  conveniente 
i  aun  necesaria,  la  formación  de  esta  villa,  aten- 
dido el  número  de  su  población  i  la  proporción 
de  incrementar  su  comercio,  por  la  inmediación 
en  que  se  halla  al  puerto  de  Valparaíso.  No  obs- 
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tante,  el  Presidente  de  la  República  cree  que 
sería  perjudicial  si  esta  nueva  villa  se  hiciese  de- 
legación separada,  porque,  a  mas  de  no  permitirlo 
lo  reducido  de  su  territorio,  se  halla  actualmente 
dividido  el  de  la  República,  en  cerca  de  cuaren- 
ta delegaciones;  i  la  esperiencia  ha  demostrado 
que,  desmembrándose  alguna  parte  de  un  territo- 
rio para  formar  departamento  separado,  deja  de 
prosperar  la  antigua  población  i  jamas  progresa 
la  nueva. 

El  Presidente  de  la  República  espera  que  estas 
observaciones  obrarán  en  el  ánimo  del  Congreso 
para  espedir  la  resolución  conveniente  sobre  el 
presente  negocio;  i,  con  este  motivo,  tiene  la  hon- 
ra de  reiterarle  sus  protestas  de  adhesión  i  res- 
peto.—Santiago  i  Julio  22  de  T826. — Manuel 
Blanco  Encalada.—  Ventura  Blanco  Encalada. 
— Al  Soberano  Congreso  Nacional. 


Núm.  233 


Las  exacciones  violentas  o  forzosas  solo  pue- 
den ser  preceptuadas  por  los  tiranos,  porque  si 
la  Patria  reclama  con  efectiva  necesidad  los  auxi- 
lios de  los  ciudadanos,  ¿quién  se  negará  a  pres- 
tarlos espontáneamente  siempre  que  esté  se- 
guro que  tendrá  la  mas  justa  i  económica  inver- 
sión? Deben,  pues,  desaparecer  de  entre  nosotros 
esos  empréstitos  forzosos,  para  cuya  solución  se 
rebaja  aun  a  los  mas  beneméritos  ciudadanos, 
haciéndolos  sufrir  el  sonrojo  de  una  guardia  de 
soldados  a  las  puertas  de  sus  casas.  La  escasez 
actual  del  Erario  es  notoria  a  todos,  no  menos 
que  la  necesidad  de  poner  el  Estado  en  una  ap- 
titud definitiva;  por  lo  tanto,  es  indispensable  que, 
ínterin  se  organiza  la  Hacienda,  lo  que  no  pue- 
de ser  obra  del  momento,  se  invite  a  los  ciuda- 
danos a  erogaciones  voluntarias,  que  sirvan  a 
preparar  nuestra  defensa.  Al  efecto,  se  propone  el 
siguiente 

Proyecto  de  decreto 

Artículo  primero.  El  Ejecutivo  queda  au- 
torizado para  exhibir  un  mensual  voluntario  en 
toda  la  República,  por  solo  el  término  de  seis 
meses,  i  para  realizarlo,  se  abrirá  una  suscricion 
voluntaria  de  que  serán  encargadas  las  Munici- 
palidades de  sus  respectivos  partidos. 

Art.  2."  El  mensual  será  consignado  en  esta 
provincia  de  Santiago,  en  la  Casa  de  Moneda,  a 
cargo  i  bajo  la  responsabilidad  de  los  tres  jefes 
de  ella,  i  en  las  demás,  en  los  individuos  que  de- 
signen las  respectivas  Municipalidades. 

Art.  3."  El  Ejecutivo  espedirá  sus  libramien- 
tos contra  los  consignatarios  espresados  para 
solo  los  gastos  que  en  lo  sucesivo  demandare  el 
pago  de  la  fuerza  armada  i  organización  de  las 
milicias. 

Art.  4.°  El  mensual  que  se  colectare  en  las 
demás  provincias,  solo   podrá  ser  librado  para  el 


pago  de  sus  respectivas  fuerzas  veteranas  que  re- 
sidan en  ellas  i  de  sus  milicias. 

Art.  5."  Cada  ciudadano  llevará  por  sí  o  re- 
mitirá la  cuota  que  contribuyese  al  consignatario 
de  su  provincia. 

Art.  6.°  Semanalmente  se  publicará  una  ra- 
zón de  los  individuos  comitentes  i  cantidad  que 
erogan  e  igualmente  délos  libramientos  que  se  es- 
pidan, con  espresion  del  objeto  a  que  se  aplican. 

Art.  7.^  Los  demás  ingresos  ordinarios  i  es- 
traordinarios  del  Erario  se  destinarán  para  los 
restantes  gastos  del  Estado. — Sala  de  sesiones 
del  Congreso  i  Julio  24  de  1S2Ó.— /yw  Miguel 
Infante. 


Núm.  234 


La  inviolabilidad  de  ¡a  propiedad  debe  ser 
siempre  una  de  las  garantías  mas  sagradas  del 
ciudadano,  i  sin  embargo,  es  la  que  menos  se  ha 
respetado  durante  el  curso  de  la  revolución.  Dia- 
riamente hemos  observado  que  se  dan  comisio- 
nes a  los  jueces  i  muchas  veces  a  los  particulares 
i  aun  a  los  soldados  para  exijir  prorratas.  Auto- 
rizados para  esta  clase  de  violencias,  ellos  despo- 
jan al  infeliz  campesino  del  caballo,  de  la  muía, 
de  la  carreta  o  cualquiera  otra  especie.  Su  poder 
lo  convierten,  no  pocas  veces,  en  un  tráfico  es- 
candaloso, exijiendo  alguna  erogación  cuando  el 
infeliz  les  clama  por  ser  excepcionado  de  la  pro- 
rrata. Hechos  notorios  comprueban  esta  verdad, 
i  la  de  que  muchos,  finjiéndose  comisionados  para 
este  fin,  han  inferido  iguales  despojos  i  convertí- 
dolos  en  su  provecho.  Ha  llegado  a  tal  punto  este 
abuso  que,  en  ocasiones,  ha  hecho  sentir  la  esca- 
sez de  los  abastos  por  escusarse  la  porción  bene- 
mérita de  los  ciudadanos  que  los  suministran  a 
concurrir  al  mirc.ido  público,  temerjsos  de  las 
prorratas. 

Las  necesidades  del  Estado  no  puede  legalizar 
estos  atentados.  Si  le  faltan  auxilios,  debe  pro- 
porcionárselos con  el  dinero,  como  se  los  propor- 
ciona al  momento  un  particular  constituido  en 
igual  caso;  de  lo  contrario,  resulta  que,  debiendo 
cada  ciudadano  contribuir  en  proporción  de  sus 
facultades,  a  unos  seles  quita  todo  lo  que  poseen, 
que  quizá  no  es  sino  el  caballo  (j  la  muía  cjue  se 
les  arrebata,  cuando  los  bicne;  de  otros  quedan 
intactos. 

El  Congreso  es,  pues,  obligavlo  a  desterrar  este 
abuso  i  acallar  para  siempre  el  clamor  de  los  mi- 
serables, dictando  una  pena  fu  jrte  i  terrible  que 
lo  contenga  en  lo  sucesivo.  Al  efecto,  se  propo- 
ne el  siguiente 

Proyecto  de  leí 

Artículo  primeko.  Ningún  funcionario  pú- 
blico, sea  cual  fuere  su  rango,  podrá  exijir  o 
mandar  exijir  prorratas  de  ninguna  especie.  El 
(pie  quebrantare  esta   lei  será  obligado  a  la  de  - 
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volucion  de  la  especie,  con  el  cuatro  tanto  de  su 
valor  i  sufrirá,  a  mas,  la  pena  de  destitución  de 
su  empleo,  quedando  inhábil  para  obtener  otro 
alguno  por  el  espacio  de  diez.  años. 

Art.  2.°  A  la  misma  responsabilidad  i  pena 
queda  sujeto  el  subalterno  o  particular  que  obe- 
deciere órdenes  de  algún  superior  para  este 
electo. 

Art.  3.°  El  que  se  supusiere  encargado  de 
exijir  prorratas,  a  mas  de  la  devolución  con  el 
cuatro  tanto,  será  destinado  por  diez  años  a  uno 
de  los  presidios  de  la  República. 

Art.  4."  El  Poder  Ejecutivo  hará  imprimir  i 
circular  esta  lei,  para  que  se  publique  por  bando 
en  todos  los  partidos  i  sus  respectivos  distritos,  a 
fin  de  que,  llegando  a  la  noticia  de  todos  los  ha- 
bitantes de  la  República,  tenga  su  puntual  i  de- 
bido cumplimiento. — Sala  de  sesiones  del  Con- 
greso i  Julio  24  de  1826.  — José  Miguel  In- 
fante. 


Núm.  235 


Para  que  la  redacción  de  las  sesiones  se  lleve 
de  un  modo  uniforme,  se  propone  el  siguiente 

Provecto  de  dicreto 

ARTfctJLO  primero.  El  cargo  de  la  redacción 
rolará  entre  todos  los  dijiutados,  observando  pun- 
tualmente el  drden  alfabético  por  sus  respectivos 
apelativos. 

Art.  2."  En  la  redacción  se  pondrá  cada  mo- 
ción según  la  haya  presentado  su  autor,  con  el 
informe  de  la  Comisión  respectiva,  en  seguida 
los  discursos  que  sobre  ella  ha)'an  pronunciado 
los  diputados  i  al  fin,  la  resolución  de  la  Sala  en 
compendio. 

Art.  3."  En  la  redacción  de  los  discursos, 
solo  se  suprimirán  las  repeticiones  que  contuvie- 
ren i  una  que  otra  voz  menos  propia  de  que  se 
haj'a  usado  improvisando  los  discursos,  que  po- 
drán revisarse  por  sus  autores,  de  modo  que 
aparezca  el  dialecto  i  conceptos  de  los  diputados 
que  los  pronunciaron. 

Art.  4."  Por  Secretaría  se  harán  imprimir  las 
actas  i  se  oficiará  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se 
publiquen  por  separado  las  resoluciones  del  Con- 
greso. Hai  que  redactarlo  en  un  periódico  que  se 
titule  Rejistro  Naciona/  di-l  año  26. — Santiago, 
Julio  24  de  1826. — lose  Miguel  Infante. 


Núm.  236 


La  Comisión  de  Educación,  visia  la  ío'icitud 
del  Instituto  Nacional  i  nota  del  Ejecutivo,  cree 
un  deber  de  la  justificación  de  la  Snla,  que  de- 
clare, con  fuerza  de  lei,  que  los  profesores  de 
agrimensura  puedan  ejercitarla  indistintamente 
pn  cualquier  parte  del  Estado  donde   fuesen  lla- 


mados. Hasta  hoi  se  observa  con  dolor  que  el 
agrimensor  de  un  partido  o  provincia  ejerce  este 
arte  esclusivamente  en  toda  la  comprensión; 
¿cuántas  veces  hallan  los  interesados  algún  otro 
perito  que,  con  mas  erjuidad  i  acaso  con  mejo- 
res luces,  practiquen  sus  divisiones?  I,  como  no 
obtienen  el  permiso  del  designado  por  la  Corte 
de  Apelaciones,  se  ven  en  la  necesidad  de  acre- 
centar el  honorario  i  comprometer  sus  derechos. 
Hé  aqiu'  la  razón  de  conveniencia  en  que  se  apo- 
ya el  dictamen.  Las  ciencias  son  ])riniero  que 
las  artes.  I  si  aquéllas  pueden  ejercerlas  sus  pro- 
fesores en  cualquier  lugar,  ¿por  qué  no  éstas?  Hé 
aquí  un  nuevo  apoyo  legal. 

L'ltimamente,  la  sabiduría  del  Congreso,  to- 
mando en  consideración  estos  principios,  resol- 
verá lo  que  estimare  por  justo. — Sala  de  la  Co- 
misión, Julio  24  de  1826. — Dr.  Juan  Antonio 
Bauza. — D¡e«o  Donoso. —  Franciseo  R.  de  Vi- 
cuña. 


Núm.  237 


El  señor  don  Rafael  Correa  me  ha  hecho  acor- 
dar que,  habiendo  sido  individuo  de  la  Comisión 
de  Hacienda  en  el  Congreso  de  1823,  en  que  se 
trató  del  empréstito  hecho  a  Lima,  el  Senado 
siguiente  nos  pidió  un  informe  que  evacuamos. 
También  tengo  presente  que,  por  orden  del  mis- 
mo Senado,  tuvimos  una  sesión  en  su  Sala  con 
los  ajentes  diplomáticos  del  Perú,  los  señores 
Larrea  i  Salazar,  donde  quedó  esclarecida  la 
deuda  de  mas  de  un  millón  de  pesos,  aunque 
no  enteramente  allanada  la  del  último  medio 
millón;  entonces  se  tuvieron  a  la  vista  los  docu- 
mentos que  obraban  en  la  Secretaría  del  Senado; 
i  es  cuanto  puedo  esponer  a  US.,  en  contesta- 
ción a  su  honorable  comunicación  de  20  del  pre- 
sente. 

Ofrezco  a  US.  mi  mayor  consideración  i  res- 
peto.— Santiago,  Julio  24  de  1826. — Juan  de 
Dios  Vial  del  Rio. — Señor  don  Santiago  Montt, 
Secretario  del  Congreso. 


Núm.  238 


El  Congreso  Nacional,  deseando  evitar  toda 
arbitrariedad  de  los  jueces  en  la  aplicación  que 
hagan  del  indulto  concedido  por  la  instalación 
del  Congreso,  ha  convenido  en  que  el  Poder  Eje- 
cutivo forme  la  clasificación  de  los  crímenes  que 
hayan  de  indultarse,  oyendo  para  esto  al  Supremo 
Poder  Judiciario. 

El  Vice-Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al 
señor  Presidente  déla  República,  en  contestación 
de  su  apreciable  nota  de  22  del  presente,  i  se 
complace  en  saludarle  con  las  protestas  de  su  ma- 
yor afecto.  — Sala  del  Congreso,  Julio  25  de  1S26. 
— Al  señor  Pesidente  de  la  Repúljlica. 
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Núm.  239 

En  la  Secretaría  del  Congreso  se  necesita  la 
redacción  de  las  sesiones  del  Congreso  de  vein- 
ticuatro, que  se  entregaron  a  US.  siendo  su  ac- 
tual Presidente;  por  lo  que  US.  se  ha  de  servir 
remitirlas  o  al  menos  indicarme  el  poder  en  que 
puedan  encontrarse. 

El  secretario  que  suscribe,  saluda  a  US.  con 
su  mas  distinguida  consideración. — Secretaría 
del  Congreso,  Julio  24  de  1826. — Al  Fiscal  de 
Hacienda. 


Num.  240 


La  Comisión  de  Hacienda  pidió,  por  Secreta- 
ría, a  los  administradores  de  la  Caja  de  Descuen- 
tos una  razón  e.xacta  e  individual  de  las  haciendas 
de  temporalidades  que  hubiesen  cumplido  sus 
arriendos  i  estuviesen  en  disposición  de  renovar- 
se. También  de  todas  las  restantes  que  no  lo  hu- 
biesen cumplido;  de  los  fundos  urbanos;  de  las 
entradas  i  gastos  por  menor  i  demás  noticias 
conducentes  a  formar  una  idea  del  estado  de 
este  ramo,  a  lo  que  contestaron  estos  señores 
haber  pasado  esta  razón  al  Ministerio  de  Hacien- 
da, de  donde  se  les  había  pedido  con  el  objeto  de 


remitirla  al  Congreso,  por  lo  que  se  ha  de  servir 
el  señor  Ministro  mandarla  con  la  brevedad  po- 
sible para  que  dicha  Comisión  pueda  sistemar  sus 
trabajos,  .\simismo  necesita  tener  a  la  vista  una 
noticia  de  todas  las  entradas  de  la  Hacienda 
Pública  i  de  la  inversión  de  ellas,  hecha  del  modo 
mas  i)rolijo  i  exacto  que  sea  posible,  i  aguardar 
que  el  señor  Ministro,  como  tan  interesado  en  el 
arreglo  de  este  ramo,  tendrá  la  bondad  de  pasar- 
la lo  mas  pronto  que  pueda. 

El  infrascrito  secretario  saluda  al  señor  Mi- 
nistro con  los  sentimientos  de  su  mayor  apre- 
cio.— Secretaría  del  Congreso,  Julio  24  de  1S26. 
— Al  señor  Ministro  de  Hacienda. 


Núm.  24:1 


La  Comisión  de  Hacienda,  para  dictaminar 
sobre  la  solicitud  de  doña  Bernarda  Acedo  Rico, 
necesita  informe  de  los  señores  Ministros  del 
Tesoro,  para  lo  que  remito  a  Uds.  dicha  soli- 
citud. 

El  secretario  que  suscribe,  se  congratula  en 
saludar,  con  este  motivo,  a  los  señores  Ministros 
del  Tesoro  con  su  mas  distinguida  consideración. 
—  Secretaría  del  Congreso,  Julio  24  de  1826. — 
A  los  señores  Ministros  del  Tesoro  Público. 
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PRESIDENCIA  DE  DON  FRANCISCO  RAMÓN  DE  VICUÑA 


SUMARIO. — Cuenta. — Informe  sjbre  el  contrato  del  estanco  i  cumplimiento  de  él  por  los  empresarios. —Acta. — 

Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  por  el  señor  Mini.stro  de 
Hacienda: 

i.°  De  una  nota  pasada  al  Gobierno  por 
la  casa  de  Portales,  Cea  i  Compañía,  el  5  de 
los  corrientes.  En  dicha  nota,  los  empresa- 
rios indicados  esponen  el  estado  de  deca- 
dencia de  la  compañía  i  las  causas  que  les 
han  impedido  cumplir  con  sus  obligaciones 
de  atender  al  servicio  del  empréstito  de 
Londres.  (Anexo  ni'nn.  2^3.  V.  sesiones  del 
y  de  Abril  de  1S24  i  del  22  de  Julio  de  1S26.) 

2°  De  un  oficio  de  la  Asamblea  de  Co- 
quimbo, fechado  el  4  de  Abril,  en  que  pide 
ella  se  liberte  a  aquella  provincia  del  estan- 
co, en  caso  de  que  se  resuelva  el  contrato 
con  los  empresarios,  obligándose  ella  a  pa- 
gar la  parte  de  los  dividendos  que  le  co- 
rresponda. (Anexo  nín/i.  2^j.  V.  sesión 
del  22.) 

3.°  De  una  nota  de  Portales,  Cea  i  Com- 
pañía, fechada  el  20  de  /\bril,  en  la  que  di- 
chos contratistas  esponen   las   razones  por 


las  cuales  no  es  dable  acceder  a  la  petición 
de  la  Asamblea  de  Coquimbo,  i  agregan  es- 
tar dispuestos  a  la  resolución  del  contrato 
del  estanco,  si  se  les  da  una  indemnización, 
i  piden  en  subsidio  que  se  ofrezca  una  ga- 
rantía pública  de  que  las  obligaciones  por 
ellos  contraidas  serán  respetadas  por  el  Es- 
tado, en  caso  de  que  el  próximo  Congreso 
rescinda  dicho  contrato.  (Anexo  mhii.  2^¿f.. 
V.  sesión  del  22.) 

4.<^  De  otro  oficio,  fecha  el  24  de  Abril, 
en  que  el  Ministerio  de  Hacienda,  contes- 
tando a  la  Asamblea  de  Coquimbo,  le  ma- 
nifiesta los  inconvenientes  de  libertar  del 
estanco  a  dicha  provincia,  i  le  comunica  que 
los  empresarios  no  han  desistido  del  contra- 
to. (Anexo  man.  2^¿.  V.  sesión  del  22.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

Que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  se 
agregue  a  la  Comisión  de  Hacienda  para 
informar  sobre  el  contrato  del  estanco,  lie- 
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vando  a  ella  los  documentos  leidos  en  la 
presente  sesión,  i  que,  en  el  ínterin,  se  oficie 
al  Gobierno  recomendándole  que  obligue  a 
la  casa  de  Portales,  Cea  i  Compañía  a  po- 
ner cuanto  antes  en  Londres  el  dividendo 
correspondiente  a  Setiembre.  (V.  sesiones 
del  2"]  i  del  2<)  de  Julio  i  del  i°  de  Agosto 
de  1826.) 


ACTA 

Presentado  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
pidió  se  le  indicasen  los  motivos  a  que  era  lla- 
mado. Se  le  espuso  ser  la  sesión  secreta  que  te- 
nia pedida  para  informar  sobre  el  establecimien- 
to del  estanco,  pues  ahora  se  creia  oportuna  des- 
pués de  la  indicación  del  señor  Lazo,  para  que 
la  casa  de  dicho  establecimiento  proporcionase 
por  auxilios  los  dividendos  que  habia  dejado  de 
pagar.  Tomó  la  palabra  dicho  señor  Mniistro  i 
puso  en  conocimiento  de  la  Sala  el  oficio  de  la 
casa  de  Portales,  Cea  i  Compañía,  en  que  hacia 
presente  el  estado  de  decadencia  a  que  se  baila- 
ba reducido  el  establecimiento,  ya  por  la  falta  de 
opinión  piíblica  i  ya  por  otras  muchas  causas  a 
que  se  refiere.  Asimismo  hizo  presente  el  oficio 
de  la  Asamblea  de  Coquimbo  para  libertarse  del 
estanco,  en  caso  de  ser  abandonado  éste  por  los 
empresarios,  pagando  la  parte  que  le  tocase  en  el 
dividendo.  Se  leyó  a  continuación  su  contesta- 
ción, reducida  a  manifestar  los  inconvenientes 
que  traerla  la  adopción  de  tal  medida  i  a  asegu- 
rar que  los  empresarios  no  hablan  desistido  del 
proyecto.  Finalmente,  se  leyó  la  contestación  del 
señor  Ministro  a  la  casa  de  Portales,  cuando 
ésta  exijió  por  una  nueva  garantía,  esponiendo, 
por  último,  que  solo  tres  arbitrios  podrían  adop 
tarse  en  las  circimstancias  presentes,  tales  eran: 
o  capitalizar  algunos  dividendos,  o  que  el  Estado 
tomase  por  su  cuenta  el  establecimiento,  o  que 
se  contratase  nuevamente  con  los  empresarios. 
Por  líltimo,  después  de  haber  tomado  varios  di- 
putados la  palabra  i  echóse  ver  que  ya  el  crédi- 
to de  la  Nación  quedaba  en  descubierto  por  no 
poderse  poner  el  dividendo  en  Inglaterra  el  quin- 
ce de  Setiembre,  se  acordó  por  unanimidad:  Que 
el  señor  Ministro  se  acompañe  a  la  Comisión  de 
Hacienda,  donde  llevará  los  documentos  presen- 
tados para  tratar  sobre  el  estanco,  i  que  se  oficie 
al  Ejecutivo  para  que  obligue  a  la  casa  ponga  a 
la  mayor  brevedad  en  Londres  el  dividendo  del 
mes  de  Setiembre,  hasta  constarle  evidentemente 
la  remesa,  i  dar  cuenta  al  Congreso. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  a  las  dos 
i  media  de  la  tarde. 

Fué  aprobada.  —  Vicuña. — Montt,    secretario. 


ANEXOS 


Núm.  242 


Tomo  XII 


La  notoria  enfermedad  de  nuestro  don  Diego 
Portales  ha  demorado  la  contestación  a  la  nota 
de  US.,  fecha  2  del  próximo  pasado,  que  tene- 
mos el  honor  de  verificar  hoi. 

Al  tiempo  de  plantear  el  estanco  encontramos 
en  poder  de  comerciantes  i  demás  particulares, 
cantidades  tan  injentes  de  especies  estancadas 
que  excedieron  al  mejor  cálculo  fundado  en  los 
mejores  antecedentes.  Como  el  capital  de  tres- 
cientos i  tantos  mil  pesos  recibido  de  la  Caja  de 
Descuentos  era  tan  insuficiente  para  hacer  los 
pagos,  i  como  solo  de  algunos  pocos  de  estos  te- 
nedo:es  podíamos  obtener  plazos  para  verificarlo, 
porque  casi  todos  fc  negaron  a  concedérnoslo, 
por  la  desconfianza  que  tenían  en  la  subsistencia 
de  este  negocio,  atendiendo  la  jeneral  repugnan- 
cia con  que  fué  admitido,  tuvimos  que  echar 
mano  de  nuestros  capitales,  como  era  consiguien- 
te, i  después  de  invertidos  en  el  espresado  objeto 
nos  vimos  en  la  precisión,  por  no  ser  bastantes, 
de  contraer  mui  considerables  empeños  para 
ocurrir  a  aquellas  atenciones.  Entretanto,  el 
producto  de  las  ventas  que  se  hacían  por  nues- 
tra cuenta  no  alcanzaba  a  cubrir  ni  los  gastos 
precisos  que  demandaba  el  establecimiento,  por- 
que las  ventas  clandestinas,  las  sementeras  de 
tabaco  i  las  reservaciones  que  hizo  todo  particu- 
lar pudiente  de  los  artículos  monopolizados  para 
su  consumo,  contra  lo  espresamente  mandado  en 
el  supremo  decreto  de  aprobación  de  nuestra 
contrata,  redujeron  las  ventas  por  nuestra  cuenta 
a  una  casi  absoluta  nulidad.  En  estas  circuns- 
tancias, nosotros  no  perdonamos  sacrificios  para 
proporcionarnos  fondos  i  verificar  nuestros  pa 
gos  con  la  exactitud  posible,  a  fin  de  evitar  la 
crítica  contra  el  establecimiento  en  sus  primeros 
pasos  i  mucho  mas,  cuando  todos  tenían  fijos  los 
ojos  sobre  nuestra  conducta,  buscando  que  ella 
prestase  motivos  para  desacreditarnos  i  echarnos 
por  tierra.  Nuestros  ahogos  i  confiictos  crecieron 
al  aproximarse  el  tiempo  en  que  debíamos  remi- 
tir el  dividendo  del  primer  semestre  de  nuestra 
contrata,  que  espiró  en  Setiembre  del  año  pasa- 
do, i  mas,  habiéndonos  faltado  la  Caja  de  Des- 
cuentos con  la  suma  de  cerca  de  ciento  veinte 
mil  pesos  que,  para  completar  el  pago  de  los  qui- 
nientos mil,  debió  entregarnos  el  primero  de 
Abril,  conforme  al  artículo  4.°  de  la  citada  con- 
trata, i  cuya  entrega  no  pudo  verificar  pomo  ha- 
ber recibido  oportunamente  los  fondos  que  espe- 
raba de  Liglaterra.  Tuvimos  en  estas  circunstan- 
cias que  contraer  nuevos  empeños  para  remitir  el 
dividendo  i,  en  efecto,  conseguimos  que  algunas 
casas  estranjeras  nos  lo  facilitasen  con  exceso  en 
libranzas  sobre  Inglaterra,  obligándonos  nosotros 
a  pagarlas  en  Chile  con  plazos  largos.  Empezaba 
mos  a  cubrir  estos  créditos  cuando   llegaron  las 
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letras  por  valor  de  ciento  seseiUa  i  tanlos  mil 
pesos  que  los  señores  Barclay,  Herring,  Richard- 
son  i  Compañía  habian  suplido  a  los  ajenies  del 
empréstito  para  pagar  el  dividendo  de  Setiembre, 
cuya  suma  en  mayor  cantidad  iba  ya  caminando 
a  Inglaterra,  según  se  ha  dicho.  Calculando  por 
el  estado  en  que  se  iiallaba  entonces  la  negocia- 
ción de  estanco,  que  el  término  de  seis  meses 
era  suficiente  para  saldar  todas  nuestras  cuentas 
i  pagar  las  citadas  letras,  las  aceptamos  con  este 
plazo,  contando  ya  de  este  modo  con  que  que- 
daba también  pagado  el  semestre  que  se  venció 
en  Marzo  próximo  pasado;  pero  el  desorden  con 
que  ha  marchado  i  marcha  este  negocio,  por  las 
causas  que  a  US.  i  a  todos  jeneralmente  son  no- 
torias, ha  hecho  que  se  errase  nuestro  cálculo  i 
que  en  el  término  prefijado  no  hubiésemos  podi- 
do cubrir  nuestros  empeños.  .Sin  embargo  de  esto 
i  de  habei  ¡irotestado  al  Cobierno  que  susjiende- 
riamos  toda  ajencia  para  allanar  caudales  que  re- 
mitir a  Inglaterra  por  las  razones  que  en  la  mis- 
ma nota  esponemos,  nos  resolvimos  a  practicar 
las  mas  eficaces  dilijencias  que  a  US.  constan, 
particularmente  para  proporcionarnos  dichos 
fondos;  mas,  ellas  solo  sirvieron  para  hacernos 
conocer  que  todos  temen  ya  i  nos  retiran  sus 
confianzas,  e;perando  que  la  fuerza  de  la  opinión 
cause  su  ruina  de  un  dia  a  otro.  Nuestras  espre- 
sadas dilijencias  acabaron  de  hacerse  infructuo- 
sas con  las  últimas  tristes  noticias  de  los  atrasos 
del  comercio  en  Inglaterra,  falencia.s  de  casas 
tenidas  por  respetables,  falta  de  pago  de  letras 
jiradas  contra  personas  o  establecimientos  del 
mejor  crédito,  etc. 

'I'odo  el  producto  de  las  ventas  de  especies  es- 
tancadas es  destinado  actualmente  a  pagar  las 
espresadas  libranzas  de  los  señores  Barclay,  He- 
rring, Richardson  i  Compañía,  i  a  cubrir  algunas 
cantidades  que  tomamos  a  interés  para  la  compra 
de  algunos  nuevos  abastos  que  necesitábamos; 
de  manera  que,  faltándonos  el  primer  recurso,  que 
es  el  crédito,  i  no  teniendo  suma  alguna  en  efec- 
tivo disponible,  no  encontramos  absolutamente 
arbitrios  que  puedan  libertarnos  de  las  angus- 
tias en  que  nos  han  puesto  las  causas  espresadas. 

Estos  son,  en  globo,  los  motivos  accidentales 
que  han  dificultado  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación por  que  US.  nos  reclama;  pero  bai  otros 
radicales  de  mayor  inñuencia  ¡  que  jamas  estará 
a  nuestros  alcances  el  superarlos.  Un  torrente  de 
opinión  erijida  i  tolerada  contra  este  negocio  i 
sus  empresarios,  ha  hecho  irremediables  los  mas 
escandalosos  abusos.  Los  contrabandos  no  sola- 
mente se  emprenden  al  abrigo  de  la  ocultación, 
sino  que  ha  habido  vez  que  han  sido  sostenidos 
a  mano  armada.  Las  siembras  de  tabaco  se  ]ier- 
miten  en  los  territorios  sin  el  menor  respeto  i 
sumisión  a  las  órdenes  del  Gobierno,  siendo  unas 
veces  cómplices  los  mismos  jueces  territoriales  i 
tolerándose  otras,  no  como  una  infracción  contra 
los  primeros  intereses  del  Estado,  sino  consi- 
dcránlo'os  como  un  equitativo  descuento  que  se 


hace  a  unos  empresarios  monopolistas  i  que  re- 
bozan en  riquezas  fiscales.  Imbuidos  de  estos 
]5r¡ncipios  ¿qué  resultados  pueden  esperarse  pru- 
dentemente? Nosotros  no  tenemos  hombres  ni 
caudales  para  rejistrar  palmo  a  palmo  los  territo- 
rios de  la  estension  del  Estado,  ni  menos  sus 
cordilleras;  pero,  en  los  exámenes  practicados 
conforme  a  nuestros  alcances,  se  han  encontra- 
do mas  de  trescientas  sementeras  de  tabaco,  al- 
gunas con  mas  de  cuarenta  mil  plantas;  siendo 
mas  terrible  que  hemos  sufrido  juicios  conten- 
ciosos reclamando  daños  i  perjuicios  porque  se 
han  destruido  legalmente. 

Sobre  todo,  el  réjimen  político  hace  mas  difí- 
cil la  ejecución  de  las  providencias  que  se  to- 
man sobre  clandestinidad  de  sementeras,  i  aun 
desembarcos  marítimos  de  especies  estancadas; 
no  es  posible  centralizar  ni  dar  impulso  con  la 
correspondiente  enerjía  a  las  providencias  eco- 
nómicas i  coactiva?,  en  los  puntos  donde  el  res- 
peto i  la  opinión  de  una  asamblea  se  manifiesta 
contra  este  establecimiento  i  sus  empresarios. 

Señor  Ministro,  el  buen  éxito  de  esta  empre- 
sa, indudablemente  ha  pendido  i  pende  de  la 
influencia  i  respetabilidad  de  los  que  la  tnanejan, 
de  la  sumisión  a  las  providencias  legales  que  ellos 
dicten.  Una  vez  burladas,  casi  no  hai  arbitrio 
para  reparar  los  daños  que  se  siguen  si  los  con- 
traventores no  son  escarmentados  legalmente,  i 
del  modo  que  no  jniede  esperarse  en  una  época 
en  que  cada  uno  se  cree  autorizado  para  obrar 
como  quiere  i  en  que  la  lenidad  o  disimulo  de  la 
mayor  parte  de  los  (jue  administran  la  justicia, 
autoriza,  digámoslo  así,  a  contraveniíbs  con  la 
confianza  en  la  impunidad.  ¿I  qué  éxito  podre- 
mos esperar  nosotros  en  una  negociación  cuyo 
principal  apoyo  i  garantía  consiste  en  la  inviola- 
bilidad de  los  pactos,  i  en  la  eficacia  i  respetabi- 
lidad de  las  providencias  para  sostenerlos?  Cuan- 
tas se  dicten  pueden  ser  estériles,  especialmente 
después  de  exaltada  i  jeneralizada  como  está  la 
opinión  céntralos  empresarios.  Bastante  lo  com- 
prueba el  grito  tan  notorio  como  jeneral  que  se 
ha  levantado  contra  nuestras  personas.  Cuando 
antes  de  la  empresa  nos  lisonjeábamos  de  mere- 
cer, por  nuestra  conducta,  el  mejor  concepto,  hoi, 
sin  haberla  variado,  somos  el  objeto  del  odio  i 
maldecidos  por  todos.  Cada  dia  oimos  una  nue- 
va anécdota  sobre  nuestros  procedimientos,  en 
que,  o  somos  ]iintados  como  detestables  o  pues- 
tos en  ridículo.  Son  mui  raros  los  que  no  nos 
nombran  con  los  epítetos  mas  odiosos  i  degra- 
dantes; infinitos  pa.squines  han  llegado  a  nues- 
tras manos  que,  dentro  i  fuera  de  S.intiago,  ama- 
necen, levantando  contra  nosotros  las  impostu- 
ras mas  horrorosas  para  concitar  el  odio  [niblico. 
Los  ataques  de  las  prensas,  i  todo,  todo  ha  con- 
tribuido a  enervar  la  fuerza  de  la  opinión  del  cré- 
dito i  de  la  respetabilidad  que  necesitamos  para 
hacer  efectivas  nuestras  providencias.  Se  ha  lle- 
gado a  suponer  que  hemos  entrado  en  la  empre- 
sa por  hallarnos  fallidos  i  sin  otro  objeto  que   el 
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de  hacer  nuestra  fortuna,  dejando  arruinado  ¡  en 
descubierto  al  Erario.  Solo  se  oye  que  no  hai  un 
Ministro  a  quien  no  hayan  cohechado,  i  con 
quien  no  tengan  compañía  los  empresarios;  ellos 
son  los  que  se  absorben  las  rentas  fiscales;  ellos 
los  que  se  prevalen  de  las  angustias  del  Tesoro 
para  sacar  los  partidos  mas  ventajosos  e  ilega- 
les, etc.,  etc.,  etc.  Seha  elejido,  por  último,  la  me- 
jor táctica  para  invadirnos,  i  la  mas  a  propósito 
para  hacernos  odiosos,  tal  ha  sido  la  de  suponernos 
mezclados  en  todos  los  negocios  jiolíiicos,  en 
partidos  i  aun  en  las  mismas  deliberaciones  del 
Gobierno.  I. os  empresarios  contribuyen  a  la  de- 
posición de  empleados,  hacen  partido  para  la 
elección  de  gobernantes  i  todo  se  hace  por  in- 
fluencia del  estanco;  él  ha  venido  a  ser  la  carta 
con  que  cada  uno  juega  en  favor  de  sus  intere- 
ses; se  trata  de  estinguirlo  en  Coquimbo,  i  se 
toma  por  pretesto  que  sus  administradores  ajita- 
ban  la  deposición  del  señor  Freiie  en  el  mando 
supremo,  al  mismo  tiempo  que  los  papeles  públi- 
cos de  Lima  afirman  que  la  Compañía  del  Es- 
tanco son  el  sosten  del  señor  Freiré,  (]ue  sus  so- 
cios son  hermanos  de  la  lojia  i  que  son  los  úni- 
cos que  hacen  el  cortejo  al  üirector. 

Repetidas  veces  i  en  distintas  épocas,  hemos 
ocurrido  al  Gobierno  poniendo  en  sus  noticias 
esto  mismo  sobre  poco  mas  o  menos,  i  se  ha 
visto  justamente  embarazado  para  tomar  las  di- 
fíciles medidas  que  demandaban  nuestras  quejas; 
i  después  de  este  paso  ¿qué  arbitrios,  qué  recur- 
so podríamos  adoptar?  No  nos  quedaban  otros 
que  demandar  judicialmente  a  los  calumniado- 
res, o  deshacer  por  la  prensa  sus  imputaciones; 
en  el  primer  caso,  tendríamos  que  distraernos  de 
nuestras  importantes  atenciones  para  vivir  de- 
mandando en  los  tribunales,  siguiendo  largos  i 
costosos  juicios  que  al  cabo  vendrían  a  quedar 
sin  resultado  favorable;  i  en  el  segundo,  seria 
preciso  no  destinarnos  a  otra  cosa  que  a  escri- 
tores, i  tener  constantemente  ocupadas  las  pren- 
sas solo  en  nuestra  vindicación,  que  tampoco 
habríamos  logrado  por  este  medio. 

Los  motivos  manifestados  nos  obligaron  mu- 
chas veces  a  tomar  temperamentos  perjudiciales 
a  nuestros  mismos  intereses,  creyendo  podríamos 
por  ellos  desvanecer  algunas  imputaciones  i  con- 
tener las  injustas  C]uejas  (pie  se  suscitaban  dia- 
riamente contra  el  establecimiento.  El  artículo 
diezinueve  de  nuestra  contrata  prohibe  la  inter- 
nación por  los  puertos  secos  i  de  mar  de  todas 
las  espLcies  estancadas,  que  no  sea  por  nuestra 
cuenta,  i  niega  absolutamente  el  tránsito  o  depó- 
sito de  ellas,  al  mismo  tiempo  que  prohibe  la 
permnnsncia  de  bahía  a  los  buques  que  tengan 
a  su  bordo  dichas  especies  por  mas  tiempo  que 
iluince  días.  Se  afirmaba  jeneralmente  que  este 
artículo  tenia  el  doble  objeto  de  estrechar  a  los 
dueños  o  consignatarios  de  las  especies  para  que 
ni  las  vendiesen  a  los  precios  que  quisiésemos 
ponerles,  porque  puestos  en  la  necesidad  de 
abandonar  el  mercado,  o  de  vendernos  con  pér- 


didas las  especies  estancadas,  era  mui  regular 
que  elijiesen  el  segundo  estremo.  Tuvimos  que 
conceder  permiso  para  depí)sitar  en  tierra  las 
especies  estancadas  que,  o  no  necesitábamos,  o 
en  cuyos  precios  no  pudiésemos  convenir  con  sus 
dueños,  para  que  éstos  pudiesen  darles  después  el 
destino  que  les  conviniese  en  el  tiempo  i  oportu- 
nidad que  mas  les  aprovechase.  Hasta  hoi  sub- 
siste este  permiso,  bastante  peligroso  en  cuanto 
abre  las  puertas  a  fraudes  i  contrabandos  que  sin 
él  podían  ser  evitados.  Sírvase  US.  tener  ]3resente 
nuestras  notas  de  veinte  de  Abril  i  diezinueve  de 
I\Liyo,  cjue  descubren  bastante  los  temperamen- 
tos sagaces  de  f|ue  quisimos  valemos  en  vano 
¡jara  contener  el  ruinoso  abuso  de  las  siembras 
de  tabaco,  i  de  éstas  podríamos  formar  un  catá- 
logo. 

Lo  espuesto  patece  suficiente  para  dar  a  co- 
nocer a  US.  nuestra  situación,  i  mucho  mas, 
atendiendo  a  las  noticias  (¡ue  acerca  de  ella  le 
hemos  dado  en  nuestras  muchas  anteriores  no- 
tas i  protestas. 

Sírvase  US.  hacerla  presente  a  S.  E.,  el  Supre- 
mo Director,  para  que,  en  su  vista  i  conforme  a 
ella,  tome  las  medidas  i  providencias  que  crea 
mas  oportunas  i  convenientes  a  los  intereses  de 
la  Nación  i  los  nuestros. 

Queda  contestada  la  citada  nota  de  US.,  con 
cuya  ocasión  le  protestamos  nuestra  considera- 
ción i  respeto. — Santiago,  Julio  5  de  1826. — 
Portales,  Cea  i  Cotitpañía.—W  señor  Ministro 
de  Estado  en  el  departamento  de  Hacienda. 
Es  copia. — Rio. 
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Excmo.  Señor: 

Instruida  esta  Lejislatura  por  los  papeles  pú- 
blicos del  receso  que  tratan  de  hacer  los  admi- 
nistradores del  estanco  i  cierta  del  desagrado  con 
que  recibieron  los  pueblos  este  gravamen,  sin  el 
cual  no  se  halla  arbitrio  para  satisfacer  el  interés 
anual  del  empréstito  contraído  por  la  Nación,  ha 
acordado  proponer  a  V.  E.  que  si  es  conciliable 
con  los  intereses  jenerales  de  !a  República  i  con 
el  honor  i  crédito  del  Gobierno  que  se  exima  a 
esta  provincia  del  estanco,  ella  proporcionará  la 
cunta  que  le  corresponde  pagar  a  la  deuda  nació 
nal  conforme  a  su  población.  No  tiene  el  estable- 
cimiento mas  oríjen  que  la  necesidad,  i  siempre 
que  ésta  cese,  en  cuanto  puede  contribuir  Co- 
quimbo, ha  creído  la  Sala  no  habrá  un  inconve- 
niente para  que  cese  esa  gabela. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  V.  Iv  i 
aprovecho  la  ocasión  de  ofrecerle  mis  sentimien- 
tos de  mi  respetuoso  aprecio. — Excmo.  Señor. — 
Asamblea  de  Coquimbo  i  Abril  4  de  1826. — 
forje  Edtuars,  presidente.  —  Manuel  Antonio 
Gon-Mlf:,  secretario  de  la  Asamblea. — Excelen- 
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tísimo   señor   Supremo    Director   de  la    Repú- 
blica. 
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Una  contrata  vinculada  al  jiro  de  diez  años  i 
cuyas  obligaciones  por  nuestra  parte  son  poner 
en  Londres  trescientos  cincuenta  i  cinco  mil  dos- 
cientos cincuenta  pesos  ($  355,250)  anuales,  cin- 
co mil,  también  anualmente,  en  la  Caja  Nacional 
de  Descuentos,  i  abastecer  a  toda  la  República 
de  tabacos,  licores  estranjeros,  naipes  i  té,  deja 
conocer  por  sí  misma  la  grandeza  i  multitud  de 
negociaciones,  distribución  de  fondos,  empresas 
i  anticipaciones  que  deben  prepararse  para  poner 
oportunamente  estos  artículos  en  sus  respectivos 
destinos,  i  el  acopio  de  especies  i  numerarios  para 
evitar  las  continjencias  en  dichos  diez  años.  La 
organización  i  arreglo  de  unos  ramos  que  sobre 
la  jeneralidad  de  su  consumo  han  sido  habitua'- 
mente  los  mas  espucstos  al  contrabando,  a  los 
fraudes  i  quiebras  de  administradores  i  estanqui- 
llero?, i  sobre  todo  a  producirse  i  cosecharse  en 
cualquier  punto  del  Estado,  también  hace  com- 
prender la  multitud  de  gastos  i  fatigas  que  debe- 
rán emplearse  en  tantos  dependientes  asalariados 
i  de  probidad  para  su  distribución,  vijilancia  i 
custodia.  Negocio  de  esta  naturaleza  en  un  país 
de  escasísimos  recursos,  solo  pudo  emprenderse, 
contando  con  la  protección  mas  decidida  del  Go- 
bierno, i  con  las  garantías  mas  inviolables  i  sa- 
gradas de  la  Nación. 

En  efecto,  un  Congreso  Nacional,  el  mas  solem- 
ne, i  un  Senado  Lejislador  i  Conservador  decre- 
taron i  garantieron  esta  empresa,  fijando  sus  pri- 
meras bases;  i  un  ( jobierno,  elejido  por  toda  la 
Nación,  formó  i  detalló  la  contrata,  cuyos  artícu- 
los, en  la  parte  que  obligan  al  Estado,  todos  se 
dirijen  a  protejer  la  empresa  i  los  empresarios. 

Con  esta  salvaguardia,  hemos  sacrificado  nues- 
tras fortunas  i  la  de  nuestros  amigos,  el  jiro  de 
nuestros  negocios,  i  los  mas  penosos  i  angustia- 
dos desvelos  para  establecer  estos  ramos  en  el 
pié  de  arreglo  que  iban  tomando  con  los  afanes 
i  gastos  de  mas  de  un  año.  Pero,  cuando  nuestras 
anticipaciones  i  fatigas  prometían  menos  costos  i 
trabajos  sucesivos,  se  ha  suscitado  la  emulación 
que  nos  supone  un  porvenir  el  mas  feliz  i  pode- 
roso i  en  el  pueblo  un  gravamen  intolerable. 
También  sabemos  que  la  provincia  de  Coquimbo 
propone  al  Gobierno  pagar  el  contínjente  que  le 
quepa  en  rateo  con  los  demás  departamentos, 
para  satisfacer  el  empréstito  de  Londres,  i  que 
en  su  territorio  queden  libres  las  especies  estan- 
cadas. 

Nosotros  no  divisamos  cómo  un  Erario  ani- 
quilado pueda  cubrir  esta  deuda  sagrada,  sino 
ocurriendo  a  la  actual  contribución  indirecta  del 
estanco;  pero,  tampoco  nos  corresponden  estas 
discusiones  políticas.  Lo  que  hai  de  cierto  es 
que,  subsistiendo  nuestra  contrata,  es  inadmisi- 


ble la  propuesta  de  Coquimbo;  pues,  aun  pres- 
cindiendo de  que  se  violaban  los  pactos  contrai- 
dos por  la  Nación,  debe  considerarse:  primero, 
que  nuestros  gastos,  para  hacer  efectivo  el  pago 
anual  del  empréstito,  suben  a  una  cantidad  mu- 
cho mayor  que  la  importancia  del  dividendo, 
contando  con  los  costos  de  la  administración  i 
arreglo  de  los  ramos  estancados,  i  si  Coquimbo 
solo  fuera  pensionado  en  el  numerario  del  divi- 
dendo, nos  dejaba  sin  el  resarcimiento  que  le 
corresponde  a  esa  provincia  de  los  costos  admi- 
nistrativos, que  no  solamente  son  locales  sino 
jenerales.  Lo  segundo  i  principal  que,  siendo 
Coquimbo  un  territorio  unido  al  resto  del  Esta- 
do, con  la  única  línea  divisoria  del  corto  rio  de 
Choapa,  si  allí  fuese  libre  la  introducción  i  jiro 
de  los  ramos  estancados,  se  formaría  en  ese  de- 
partamento el  almacén  jeneral  que  surtiese  a 
cuenta  de  aquellas  especies  a  todo  el  Norte  de 
Chile.  Nosotros  nos  veríamos  obligados  a  for- 
mar un  espeso  cordón  de  guardias  desde  el  mar 
hasta  los  confines  de  la  cordillera  en  toda  aque- 
lla línea,  i  aun  así  no  evitaríamos  el  contraban- 
do, ya  marítimo  o  de  cordillera,  en  las  épocas  i 
puntos  que  no  pueden  ser  custodiados  perma- 
nentemente por  su  rijidez  i  falta  de  nuestros  re- 
cursos. 

Señor  Ministro:  los  empresarios  del  estanco 
creyeron  servir  a  su  Patria  en  esta  negociación, 
sin  olvidar  sus  honestos  intereses;  pero,  ya  que 
la  emulación,  la  opinión  o  la  voluntad  de  los 
pueblos  quieren  ahora  retraerse  de  los  pactos 
establecidos,  nosotros  les  allanamos  la  única  di- 
ficultad, que  es  la  de  nuestro  consentimiento, 
entendiéndose  con  la  condición  legal  i  necesaria 
de  que  se  nos  dé  una  indemnización  correspon- 
diente a  nuestros  gastos,  empeños  i  afanes.  No 
habrá  un  solo  hombre  que  deje  de  confesar  que 
la  empresa  del  estanco  de  tabacos,  etc.,  en  los 
primeros  dos  años,  lejos  de  ofrecer  la  menor  uti- 
lidad, debe  haber  ocasionado  cuantiosas  pérdi- 
das i  gastos,  no  solo  para  su  organización,  sino 
especialmente  por  la  inmensa  cantidad  de  estos 
efectos  que  poseían  los  particulares  i  que  nosotros 
no  pudimos  haber  recojido  ni  la  mitad  de  ellos, 
atendidas  las  precauciones  que  ha  tomado  cada 
individuo.  Estos  vendedores  clandestinos,  que 
introdujeron  sus  especies  de  contrabando  i  pue- 
den venderlas  baratísimas  (como  en  efecto  lo 
hacen),  disminuyen  i  aun  casi  aniquilan  las  ven- 
tas legales.  Va  espusimos  a  US.  en  otra  vez  que 
ellos  hablan  bajado  un  cuarenta  por  100  de  la 
ascendencia  en  que  se  hallaban  antes  del  estado 
de  cosas  en  que  nos  hemos  visto  detenidos  1  em- 
barazados para  evitar  las  ventas  clandestinas, 
cuya  esposicion  estamos  prontos  a  probar  docu- 
mentalmente,  í  es  mui  c'aro  que  esta  baja  no 
puede  tener  otro  principio  que  el  contrabando 
que  se  hace  con  impunid.id,  desde  que  los  ven- 
dedores, contando  o  con  la  opinión  contra  el 
estanco,  o  con  el  apoyo  de  algunos  enemigos 
suyos,  no  faltos  de  poder,  se  han  acostumbrado 


SESIÓN  DE  24  BIS    DE  JULIO  DE   1S26 


205 


a  burlar  nuestras  propiedades.  Lo  mismo  han 
hecho  los  sembradores  de  tabaco  que,  a  pe- 
sar de  nuestras  recomendaciones  i  amenazas 
que  fué  necesario  hacer  a  algunos  después  de 
arrancadas  sus  sementeras  el  año  anterior,  las 
han  muhiplicado  escandalosamente  en  el  pasado, 
porque  esperaban  la  próxima  destrucción  del 
estanco,  i  tenemos  avisos  de  todos  los  adminis- 
tradores, que  se  han  hecho  considerables  cose- 
chas. Ellos  han  quedado  impunes,  porque  era 
tanto  su  número  que  habria  traido  tristes  con- 
secuencias el  haber  procedido  conlr.i  ellos,  i  mas 
cuando  muchos  jueces  territoriales  estaban  com- 
prendidos en  el  mismo  dehlo.  Para  probar  este 
aserto  i  para  cuantos  hagamos  en  el  discurso  de 
esta  nota,  ofrecemos  documentos.  Entretanto, 
nosotros,  para  acopiar  dinero  para  remitir  a  Lon- 
dres, pagar  la  multitud  de  jente  que  ocupamos  i 
proporcionar  abastos,  nos  hemos  visto  obligados 
a  contraer  empeños  i  préstamos  urjentes  con 
exorbitantes  intereses,  cuales  sabe  US.  que  se 
pagan  en  el  dia,  sostenidos  por  la  esperanza  de 
nuestros  futuros  resarcimientos.  Tales  indemni- 
zaciones no  pueden  quedar  espuestas  a  las  even- 
tualidades i  quebrantos  de  la  Caja  Fiscal.  Debe, 
pues,  ser  una  condición  precisa  de  nuestra  de- 
volución que  la  indemnización  sea  en  numerario 
o  de  tal  modo  segura  que  satisfaga  a  nuestros 
acreedores.  Ya  se  acerca  el  tiempo  de  remitir  a 
Londres  el  dividendo  del  presente  semestre. 
¿Qué  deberemos  hacer  nosotros  en  la  actual 
perplejidad  i  cuando  de  un  momento  a  otro 
(hablemos  francamente)  puede  trastornarse  esta 
cont.ata?  Seguramente  tenemos  que  empeñarnos 
para  conseguir  estos  fondos.  ¿Y  cómo  podremos 
hacerlo,  atendida  la  desconfianza  con  que  miran 
la  subsistencia  del  estanco  kis  negociantes  ingle- 
ses, que  son  los  únicos  que  podrían  favorecernos 
ahora,  como  lo  han  hecho  otras  veces?  Es  preci- 
so, pues,  o  que  desde  este  momento  declare  el 
Gobierno  Supremo  la  contrata,  fijando  nueva 
indemnización,  o  que  si  tiene  ánimo  de  remitir 
este  negocio  al  próximo  Congreso,  nos  franquee 
provisionalmente  una  seguridad  tan  sagrada  e 
inviolable  como  cierta  o  positiva  de  que,  en 
cualquier  evento  (sea  legal  o  estraordinario)  que 
se  altere  nuestra  contrata,  las  erogaciones  i  em- 
peños que  contraigamos  desde  este  momento 
serán  satisfechas  en  el  acto  de  la  reconvención. 
De  otro  modo,  señor  ¡Ministro,  nosotros  tenemos 
una  imposibilidad  física  e  insuperable  de  poder 
hallar  fondos  que  remitir  a  Europa,  i  mucho  mas, 
atendiendo  el  descrédito  que,  con  la  propagación 
de  especies  i  opiniones  suscitadas  por  enemigos 
del  establecimiento,  va  tomando  nuestra  casa. 

Esperamos  de  US.  que,  atendida  ia  urjencia 
i  gravedad  de  esta  solicitud,  la  haga  presente  a 
S.  E.,  el  Supremo  Director,  exijiendo  la  mas  pron- 
ta resolución,  porque,  efectivamente,  nosotros, 
desde  este  momento,  protestamos  que  suspende- 
mos toda  ajencia  para  allanar  caudales,  ínterin 
S.  E,  no  se  digne  protejernos  con   una  garantía 


proporcionada  al  estado  i  gravedad  de  este  ne- 
gocio. 

Sin  ella,  esponemos  a  US.,  por  conclusión, 
que  no  podemos  proceder  a  ¡ilantear  algunos  es- 
tablecimientos fuera  del  país,  en  puntos  donde 
deben  acopiarse  algunas  producciones  para  re- 
mitir en  ellas  los  dividendos  a  Inglaterra,  de 
cuyos  establecimientos  nos  propusimos  desde  el 
principio  sacar  las  ventajas  a  que  aspiramos  en 
esta  negociación. 

Repetimos  a  US.  las  seguridades  del  mayor 
respeto  i  alta  consideración  que  le  profesamos.  — 
Santiago,  Abril  20  de  1826.  —l'oitaks,  CcaiCoin- 
pañia. — Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  de- 
[lartámento  de  Hacienda. — Es  copia,  Rio. 
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S.  E.,  el  Director  Supremo,  ha  recibido  la 
apreciable  nota  del  4,  en  que  US.  le  comu- 
nica la  propuesta  acordada  (lor  esa  Asamblea 
para  subrogar  el  estanco  en  esa  provincia,  i,  de 
su  orden  suprema,  tengo  el  honor  de  contestarla, 
manifcitando  a  US.  la  complacencia  que  sintió 
S.  E.  al  ver  en  ella  el  loable  empeño  con  que  esa 
Lejislatura  trata  de  aliviar  sus  pueblos  de  un  gra- 
vamen odioso,  i  que  solamente  pudo  imponerse 
por  la  urjente  necesidad  de  pagar  la  deuda  este- 
rior.  Pero,  hallándose  los  intereses  de  la  provincia 
de  Coquimbo  estrechamente  ligados  a  los  de  las 
demás,  cualquiera  exención  que  se  le  concediese 
seria  un  ejemplar  que  mataría  los  celos  de  las 
otras,  i  las  induciría  a  prometer  empeños  que,  en 
sus  circunstancias,  no  pueden  llenar.  S.  E.  divisa 
muchos  inconvenientes  que  hacen  inadaptable  la 
propuesta,  i  se  cree  sin  facultades  para  rescindir, 
o  en  el  todo  o  parcialmente  la  contrata  celebra- 
da con  los  empresarios,  mientras  ellos  cumiilan 
con  las  obligaciones  a  que   se  comprometieron. 

Seria  necesario  indemnizarles  los  perjuicios 
que  se  les  irroguen  con  cualquiera  rescisión,  i 
éstos  serian  tan  enormes  cuanta  es  la  magnitud 
de  la  negociación  en  que  han  invertido  grandes 
sumas  para  plantearla.  Ellos  están  tan  distantes 
de  separarse  de  esta  empresa,  que  actualmente 
tiene  el  (gobierno  cuestiones  pendientes  sobre 
allanar  algunoi  obstáculos  que  les  entorpecen  el 
sistema  de  administración  que  entablaron;  i  nunca 
podrán  hacer  un  abandono  sin  quebrantar  la  so- 
lemne contrata  a  que  están  ligados.  También 
considera  S.  E.  que  cuahiuiera  variación  que 
se  haga  puede  refluir  en  el  esterior  en  descrédito 
del  Gobierno,  dando  a  los  prestamistas  pretestos 
de  recelar  sobre  el  pago  de  sus  acciones,  cuando 
vean  que  el  Poder  Ejecutivo  altera  una  disposi- 
ción dictada  sucesivamente  por  dos  Cuerpos  Le- 
jislativos,  el  Congreso  de  1823  i  el  Senado  que 
sucedió.  La  previsión  de  estos  inconveniente?^,  que 
la  perspicacia  de  la  .\samblea  percibirá  en  toda 
su  estension,  impiden  a  S.  E.  el  admitir  la  pro- 
puesta referida  i  me  ha  ordenado  los  indique   a 
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US.  esponiéndole  que,  estando  próxima   la  reu- 
nión de  un  Congreso  Jeneral,  será  mui   conve- 
niente sorrieter  este  asunto  a  su  resolución. 
Aprovecho  esta  ocasión   para  ofrecer  al  señor 


Presidente  de  la  Asamblea  de  Coquimbo  mis 
sentimientos  de  aprecio. — Santiago,  24  de  Abril 
de  1S26.— Al  Presidente  de  la  Asamblea  de  Co- 
quimbo. 
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SESIÓN  22,  EN  25  DE  JULIO  DE  1826 

PRESIDENCIA  DE  DON  FRANCISCO  RAMÓN  DE  VICUÑA 


SUMARIO.— Cuenta. —Aprubaciün  ilel  acia  preceJente.— EspecilTcacion  de  lus  ciimenes  inJultados. — Proyecto  so- 
l)re  fundación  de  Limache. — Id.  de  una  contribución  voluntaria.- — Id.  de  prohibición  de  las  prorratas.  —Infor- 
me sjbre  la  libertad  de  la  agrimensura. — Redacción  de  las  sesiones. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  E.Kcmo.  Presi- 
dente de  la  República  hace  varias  observa- 
ciones al  proyecto  de  elección  de  los  gober- 
nadores; manifiesta  que  él  no  puede  respon- 
der del  orden,  si  estos  funcionarios  son 
elejidos  por  los  pueblos  i  pide  que  se  des- 
linden las  atribuciones  que  les  correspon- 
den en  el  nuevo  réjimcn.  (Anexo  iiúiii.  2^6, 
V.  sesión  del  20.) 

2°  De  una  moción  del  seilor  de  la  Torre, 
para  prohibir  que  se  renueven  en  el  período 
de  cada  lejislatura,  las  discusiones  i  proyec- 
tos sobre  asuntos  ya  resueltos  por  el  Con- 
greso. {Anexo  núin.  2^y.) 

3.°  De  otra  moción  del  seiior  Silva,  para 
mandar  erijir  una  escuela  de  varones  i  una 
de  mujeres  en  cada  partido  que  cuente  mas 
de  20,000  habitantes.  (Anexo  ni'tiii.  24-S.  V. 
sesión  del  /./  de  Enero  de  1S2J.) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I. o  Tener  presentes  las  observaciones  del 
Gobierno  al  proyecto  de  elección  de  gober- 
nadores. 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Lejis- 
lacion  sobre  el  proyecto  del  señor  de  la  To- 
rre, para  prohibir  que  en  el  período  de  una 
lejislatura  se  renueven  proyectos  resueltos 
por  el  Congreso. 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Edu- 
cación sobre  el  proyecto  del  señor  Silva,  pa- 
ra mandar  fundar  escuelas  pilblicas.  (  V.  se- 
sión del  2S.) 

4.°  Aprobar  el  acta  de  la  sesión  secreta 
del  24,  previas  dos  aclaraciones. 

5.°  Insistir  en  que  se  sancione  i  se  cum- 
pla el  proyecto  de  elección  de  gobernado- 
res, en  la  forma  en  que  fué  pasado  al  Go- 
bierno. (Anexos  mnns.  2^cj  i  230.  V.  sesiones 
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del  26  i  de! 2/  de  Julio;  idel  1°  i  del  7  de  Agos- 
to de  1826.) 

6.°  Dejar  pendiente  el  proyecto  del  señor 
Bustos,  sobre  elección  popular  de  los  curas. 
(  V.  sesiones  del  2¿f.  i  del  26.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arce  don 
Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Arriagada  don 
Pedro,  Arriajíada  don  Juan  Manuel,  Balbontin, 
Benavente,  Bena vides,  Bustos,  Campino,  Dono- 
so, Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernández,  Hernández, 
Huerta,  Infante,  Lavin,  López,  Lazo,  Marcoleta, 
Meneses,  Molina,  Montt,  Olivos,  Ojeda,  Pi-ats, 
Pérez,  Sierra,  Silva,  Torres  i  Vicuña. 

Leida  el  acta  de  la  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyó  el  oficio  del  Ejecutivo  sobre  observa- 
ciones a  la  elección  de  gobernadores,  i  se  mandó 
tener  presente. 

Se  hizo  ver  la  moción  del  señor  Toires,  para 
que  lo  resuelto  i  sancionado  por  un  Congreso, 
bajo  ningún  pretesto  pueda  llamarse  a  nueva  dis- 
cusión en  la  época  de  la  misma  Lejislatura,  i  se 
mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Lejislacion. 

También  se  leyó  la  del  señor  Silva,  sobre  erec- 
ción de  escuelas  públicas,  i  se  acordó  pasase  a  la 
de  Educación. 

Luego  se  hizo  presente  lo  perteneciente  a  la 
sesión  secreta  del  dia  anterior,  i  se  mandó  se  le- 
yese en  público,  siendo  aprobado  con  las  agre- 
gaciones siguientes,  a  consecuencia  de  las  obser- 
ciones  hechas  por  el  señor  Fariñas  i  Benavente: 
I.-'',  que,  según  la  esposicion  del  señor  Ministro, 
la  contrata  del  estanco  con  la  casa  de  Portales, 
Cea  i  C.%  se  hallaba  sin  fianzas  o  garantías  por 
las  que  pudiesen  obligarse  a  su  cumplimiento,  i 
en  su  defecto,  a  reconvenciones  i  embargos;  ■¿.'■ 
i  última,  que  con  arreglo  a  la  misma  esposicion  de 
dicho  señor  Ministro  i  a  la  cuenta  presentada, 
la  casa  contratante  habia  satisfecho  los  dividen- 
dos anteriores,  conforme  lo  habia  cpuesto  el  se- 
ñor Benavente. 

En  este  estado,  se  anunció  ]5or  redactor  de 
sesiones  en  la  presente  semana  al  señor  Albano, 
i  se  tomaron  en  consideración  las  observaciones 
del  Ejecutivo  sobre  elección  de  gobernadores, 
discutidas  en  bastante  forma,  resultó  votarse  la 
proposición  siguiente:  ¿Se  pasan  a  la  Comisión 
para  que  forme  el  proyecto  de  contestación?  Re- 
sultaron por  la  negativa  dieziocho  siifrajios  con- 
tra catorce;  i  declarado  que  no  debia  pasar,  se 
acordaron  los  puntos  para  contestar,  i  que  el  Se- 
cretario en  segunda  hora  la  hiciese  presente  a  la 
Sala.  Así  se  verificó,  i  resultando  aprobada,  se 
mandó  pasar  al  señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, exijiendo  la  pronta  ejecución  de  la  lei  que  se 
mandó  lle\ar  adelante  en  los  mismos  términos 


que  se  habia  dado,  por  no  creerse  los  reparos 
bastantes  a  revocarla. 

Inmediatamente  se  llamó  a  discusión  la  mo- 
ción del  señor  Bustos,  ¡después  de  varias  obser- 
vaciones sobre  el  informe  en  jeneral  de  la  Comi- 
sión de  Constitución,  ¡  en  particular  sobre  el  ar- 
tículo r.",  se  levantó  la  sesión  a  las  dos  i  media 
de  la  tarde  por  haber  pedido  el  señor  Eyzaguirre 
la  tercera  discusión.  Por  lo  que  se  anunció,  en  la 
orden  del  dia  siguiente,  la  misma  moción  en  ter- 
cera discusión. 

Fué  aprobada.  —Vicuña. — Montt. 


Sesión  del  2j  de  Julio 

Leida  el  acta  de  la  sesión  pública  anterior,  fué 
aprobada 

Se  leyó  un  oficio  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  contestación  al  que  se  le  pasó  anuncián- 
dole la  elección  popular  de  gobernadores.  En  él 
propone  algunas  reflexiones  contra  la  misma 
lei,  i  varias  dudas  respecto  de  sus  artículos. 

Se  leyó  una  moción  del  sefior  Silva  sobre  que 
se  establezcan  escuelas  de  primeras  letras  en  to- 
dos los  pueblos.  A  la  Comisión  de  Educación 
Pública. 

El  señor  Fariñas. — Observo  que  no  se  ha  leido 
el  acta  de  la  sesión  secreta;  creo  que  en  ella  no 
se  trató  cosa  que  se  merezca  sijilo;  yo  hago  la 
indicación  de  que  se  pregunte  a  la  Sala  si  se  lee 
esa  acta. 

El  señor  Itjanie — Es  verdad  que  el  Ministro 
pidió  sesión  secreta  sobre  esa  materia.  El  Congre- 
so le  oyó  efectivamente  en  sesión  secreta;  pero 
no  ha  habido  una  declaración  de  él  para  que  se 
guarde  secreto  en  las  materias  que  se  trataron  en 
dicha  sesión,  ni  creo  que  lo  merecen;  i  yo  jamas 
lo  guardaré  si  no  precede  un  acuerdo  especial  de 
la  Sala,  ayer  nada  se  habló  sobre  este  particular 
i  así  debe  al  menos  leerse  el  acta;  porque  ¿a  qué 
se  redujo  toda  aquella  sesión?  A  que  no  se  pagó 
el  último  dividendo  por  los  empresarios  del  es- 
tanco. ¿Qué  motivo  es  éste  para  ocultar  el  objeto 
de  la  sesión?  Todo  el  pueblo  lo  debe  saber;  i  en 
Inglaterra  se  ha  de  saber  que  el  estanco  no  lo  ha 
cubierto,  sino  llega  a  tiempo  ese  dividendo.  Re- 
pito que  no  estoi  obligado  a  guardar  secreto  en 
materia  alguna  mientras  la  Sala  no  lo  resuelva. 
(Risas  en  la  Sala  i  en  la  barra  por  ¡a  franqueza 
de  este  ciudadano.) 

Inmediatamente  se  leyó  el  acta  de  la  sesión 
secreta. 

El  señor  Fariñas.— YX  secretario  parece  que 
ha  pasado  por  alto,  en  el  acta,  lo  que  dijo  el  se- 
ñor Ministro,  que  en  la  contrata  no  se  señalaba 
ni  se  imponía  pena  alguna  a  los  empresarios  en 
caso  que  faltasen  a  las  estipulaciones  o  no  remi- 
tiesen a  Londres  los  respectivos  dividendos. 

El  señor  Montt  (secretario). — Se  omitió  real- 
mente esa  indicación  del  Ministro,  con  motivo 
de  haberla  contradicho  un  señor  diputado,  que 
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parece   debe    tener  mas   motivos    de  estar  im- 
puesto. 

El  señor  />V«í7í'f7;/í-.--  Aunque  el  señor  Minis- 
tro hizo  esa  indicación,  fué  electivamente  con- 
tradicho, i  cico  que  se  convenció  de  estar  equi- 
vocado, porque  ¿cómo  no  habia  de  haber  obli- 
gación de  parte  de  los  prestamistas  de  remitir 
los  dividendos,  cuando  sm  ella  no  podria  haber 
ni  contrata  ni  estanco?  Dijo  también  que  no  es- 
taban afianzados,  i  se  le  dijo  (¡ue  realmente  lo 
estaban,  aunque  no  fuese  en  una  cantidad  de 
trescientos  o  cuatrocientos  mil  pesos,  pero  lo 
estaba  en  una  cantidad  suficiente  para  responder 
de  la  falta  de  cumplimiento  a  la  contrata  en  uno 
o  mas  semestres,  princi|)almente  estando  sujetos 
a  las  visitas  de  la  Contaduría  Mayor  del  Estado 
i  a  presentar  los  libros  cuando  se  quisiese  exa- 
minar sus  cuentas. 

Lo  que  sí  falla  en  el  acta  es  la  relación  del 
primer  documento  que  leyó  el  Ministro  sobre  el 
pago  de  los  dividendos;  i  él  aseguró  qne  estaban 
remesados;  i  siendo  este  el  prnncr  objeto  de  la 
sesión,  debia  relacionarse  en  el  acta;  él  aseguró 
que  los  dividendos  vencidos  estaban  cubiertos,  i 
que  solo  quedaba  por  cubrirte  el  que  se  ha  de 
cumplir  en  este  Setiembre. 

El  señor  Moii/i. — Cuando  el  Ministio  habló 
sobre  la  lazon  que  se  le  pidió,  se  le  creyó  sobre 
su  pa'abra.  \\  realmente  que  traia  una  carta,  pero 
ni  la  presentó  ni  la  leyó.  No  obstante,  todas  las 
observaciones  serán  puestas  en  el  acta  posterior. 

El  Presidente. — La  Sala  acordará  qué  se  trata 
primero,  si  la  orden  del  dia  o  la  indicación  del 
señor  Infante,  para  que  sobre  tabla  se  trate  de 
este  oficio  del  Gobierno  en  que  hace  reflexiones 
sobre  la  lei  de  gobernadores. 

El  señor  Infante. — El  oficio  del  Gobierno  de- 
be tratarse  inmediatamente. 

Se  acordó  que  se  discutiese  sobre  si  podria  lo- 
marse en  consideración  dicho  oficio.  Se  volvió  a 
leer,  juntamente  con  la  lei  a  que  se  refiere. 

El  señor  Infante. — Me  desconsuela  verdade- 
ramente oir  al  Ejecutivo  hacer  observaciones  so- 
bre la  lei  mas  sabia  que  ha  dictado  el  Congreso, 
i  por  la  que  han  clamado  los  pueblos  desde  el 
princi[)io  de  la  revolución.  Antes  de  contraerme 
a  las  observaciones,  debo  indicar  cjue  hasta  ahora 
se  ha  dado  una  lei  que  permita  al  Ejecutivo  ha- 
cer observaciones  sobre  las  que  dicte  el  Congre- 
so, i  principalmente  sobre  las  fundamentales, 
como  lo  es  la  que  se  pretende  atacar.  Si  permiti- 
mos esto,  el  Congreso  va  a  ser  retardado  en  su 
marcha.  Yo  afirmaré  siempre  que  el  Ejecutivo 
tenga  facultad  de  hacer  observaciones  sobre  la 
lei,  porque  él  está  mas  al  alcance  de  conocer  los 
inconvenientes  o  los  males  que  se  jjudiera  cau- 
sar; i  fundado  en  esto,  he  dicho  otra  vez  que  la 
iniciativa  debe  ser  esclusiva  al  Cuerpo  Lejislati- 
vo,  como  que  a  él  pertenece  conocer  el  bien;  al 
Ejecutivo  observar,  porque  a  él  corresponde  co- 
nocer el  mal;  pero  esto  será  cuando  la  Constitu- 
ción se  lo  determine;  en  el  entretanto,  no  hai 
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una  lei  que  le  autorice  para  observar  acerca  de 
las  que  emanen  del  Cuerpo  Lejislativo;  ni  puede 
hacerlo  sin  arrogarse  una   facultad  tpic  no  tiene. 

Me  contraeré  a  las  que  hace  en  su  nota  res- 
pecto de  la  lei  sobre  elección  de  gobernadores. 
La  primera  es  que,  no  siendo  los  gobernadores  de 
su  confianza,  es  decir,  nombrados  por  él,  no  po- 
drá responder  de  la  tranquilidad  pública,  lista  es 
la  disculpa  con  que  todos  los  que  han  estado  al 
frente  del  Gobierno  han  tratado  de  entorpecer 
esta  determinación,  siempre  reclamada  en  justi- 
cia por  los  pueblos.  ¿Porcjué  queremos  que  sean 
de  la  confianza  del  l'oder  Ejecutivo  i  no  de  los 
pueblos  a  quienes  van  a  gobernar?  I  sobre  todo, 
si  ese  gobernante  tiene  un  derecho  que  le  da  la 
misma  lei  de  hacer  que  se  siga  causa  a  cualquier 
gobernador  que  se  haga  sospechoso,  i  en  virtud 
de  ella,  destituirlo  del  empleo  si  resulta  delin- 
cuente, ¿qué  tiene  que  temer  por  su  responsabi- 
lidad? 

En  el  año  23,  después  de  ¡a  deposición  del 
mando  supremo  del  jeneral  O'Higgins,  siendo 
yo  miembro  de  la  Junta  de  Gobierno,  insistí  a 
fin  de  que  se  dictase  este  decreto;  mis  socios  en 
el  Gobierno  no  quisieron  convenir;  pero  habien- 
do vacado  algunas  delegaciones,  se  acordó  que 
dichos  delegados  pudieran  elejirse  popularmente, 
como  en  efecto  sucedió  en  el  partido  de  los  An- 
des; aquel  pueblo  elijió  su  gobernador,  estuvo 
mui  a  gusto  con  él,  i  el  Gobierno  no  por  eso  dejó 
de  ver  cumplidas  sus  órdenes  de  un  modo  exac- 
to. Vacó  después  la  delegación  del  partido  de 
Casablanca  i  sucedió  lo  mismo;  después  la  de 
Curicó,  que  también  hizo  su  elección,  i  estos  go- 
bernadores elejidos  por  los  pueblos  nunca  falta- 
ron a  las  órdenes  que  daba  el  Gobierno.  ¿Quere- 
mos hechos  mas  prácticos  que  éstos? 

La  segunda  observación  que  hace  el  Poder 
Ejecutivo  es  de  puro  nombre.  Dice  que  si  se 
nombran  qol'ct nado/es  los  que  hasta  hoi  han  sido 
reconocidos  con  el  nombre  de  deIe¿j;a(íos,  no  sabe 
cuál  deberá  darse  a  los  jefes  de  las  provincias. 
Cuando  el  Poder  Lejislativo  ha  declarado  que 
ese  sea  el  que  tengan  los  que  mandan  en  los  par- 
tidos, buen  cuidado  ha  de  tener  de  darles  otro  a 
los  de  las  provincias.  En  el  entretanto,  no  hai  un 
motivo  de  temer  que  se  equivoquen  los  nombres 
porque  los  unos  se  llaman  gobernadores  inten- 
dentes; i  los  otros,  solo  gobernadores;  i  sobre 
todo,  aunque  pudiera  haber  equivocación,  mui 
pronto  el  Congreso  debe  ocuparse  de  la  lei  que 
determine  la  elección  de  jefes  de  provincia.  En- 
tonces acordará  el  nombre  que  deban  tener.  So- 
bre el  particular  tengo  hecha  moción,  i  el  primer 
artículo  previene  que  se  quite  el  nombre  de  in- 
tendente a  los  gobernadores  de  provincia  i  que  se 
les  llame  presidente  de  tal  provincia.  Si  el  Jefe 
Supremo  de  la  República  tiene  el  título  de  Pre- 
sidente, deben  tener  aquéllos  el  mismo,  porque 
de  nadie  dependen,  sino  que  su  autoridad  es  su- 
prema en  todo  lo  que  sea  provincial. 

En  una  de  sus  observaciones,  dice  el    Gobier-. 
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no  que,  no  pudiendo  ser  removidos  los  goberna 
dores  sino  formándoles  causa,  resultará  que  algu- 
nos aunque  se  les  forme,  tendrán  que  seguir  en 
el  mando.  ¿I  qué  es  lo  que  se  quiere  decir  en 
este  particular?  Tener  la  arbitrariedad  que  han 
tenido  siempre  todos  los  mandatarios  supremos 
de  mandar  el  dia  que  querian  separar  ese  dele- 
gado, sin  mas  razón  que  la  de  no  serles  adictos? 
i()ué!  Los  gobernadores  ¿no  han  deser  garantidos 
en  su  empleo?  ¡Qué!  ¿Se  les  quiere  privar  del  de- 
recho de  vindicar  su  honor?  Tal  vez  no  tiene 
otro  motivo  el  dobiemo  al  remover  un  delegado, 
que  el  de  no  ser  un  secuaz  suyo.  El  artículo  dice 
que  un  gobernador  no  podrá  ser  destituido  de 
su  empleo  sino  con  previo  conocimiento  de  cau- 
sa, hecha  por  el  Poder  Judicial.  ¿Por  qué  teme 
cuando,  si  es  delincuente,  de  la  causa  misma 
debe  resultar  su  remoción? 

Señor,  son  demasiado  frivolas  i  de  ningún  mo- 
mento las  observaciones  del  Ejecutivo.  El  Con- 
greso debe  prevenirle  que  inmediatamente  eje 
cute  la  lei.  Este  es  el  primer  paso  que  debió 
haber  dado  el  (lobierno.  Los  deseos  del  Congre- 
so i  su  intención  fué  que,  al  momento,  se  quita- 
sen esos  delegados  para  que  no  influyesen  en  las 
nuevas  elecciones.  Si  el  Ejecutivo  tarda  en  cum- 
plir las  órdenes  del  Congreso,  su  marcha  tam- 
bién se  paraliza,  i  los  pueblos  se  verán  privados 
de  las  instituciones  que  reclaman,  i  con  mucha 
justicia. 

El  señor  Meneses. — Creo  que  la  observación 
que  el  Ejecutivo  hace,  es  sobre  el  artículo  9.° 
(El  secretario  lo  leyó  con  la  respectiva  observa- 
ción del  Gobierno.)  No  se  ha  entendido  por  el 
Ejecutivo.  Cuando  se  trata  de  la  destitución  de 
los  gobernadores,  se  habla  del  tiempo  de  su 
mando;  i  no  es  mui  justo  que  alguno  pueda  ser 
removido  sin  causa.  Cuando  se  habla  de  los  jue- 
ces territoriales,  que  no  pueden  ser  privados  de 
su  empleo  bajo  pretesto  alguno,  es  solo  durante 
el  período  de  su  elección,  por  esos  ocho  días  que 
se  dan  de  plazo;  a  lo  que  se  ciñe  el  artículo  es 
a  ese  término  solo,  a  íin  de  que  no  se  retarden 
las  elecciones.  I  así  no  habrá  lugar  a  formación 
de  causa  ni  remoción  de  los  jueces  territoriales 
en  ese  conflicto,  i  éste  creo  que  fué  el  espíritu  de 
la  Sala  al  discutirlo. 

El  señor  Bcnavente.  —Yo  me  complazco  siem- 
pre mucho  de  oir  observaciones  del  Ejecutivo  a 
las  leyes  que  dé  el  Congreso,  porque  como  ejecu- 
tor podia  ayudar  a  la  Sala  a  conocer  la  marcha  que 
debe  seguir;  creo  que  este  es  un  bien  i  que  to- 
dos debemos  desearlo.  Si  no  hai  lei  que  se  lo  pres- 
criba tampoco  hai  ninguna  que  se  lo  prohiba,  i 
cualquiera  tiene  derecho  de  hacer  lo  que  no  está 
prohibido;  de  consiguiente,  el  Ejecutivo  pudo 
abreviar  i  debe  oírsele.  Solo  debemos  tratar  aho- 
ra i  reducir  la  cuestión;  o  si  no  hacen  fuerza  sus 
razones,  o  si  ha  entendido  mal  una  lei;  éste  es  el 
caso.  La  última  observación  es  cierto  que  ha 
procedido  de  ima  equivocación,  entendiendo  que 
los  jueces  territoriales   no  podían  ser  removidos, 


cuando  el  artículo  solo  habla  de  ese  período  de 
la  elección.  Mejor  para  el  Congreso  que  se  co- 
nozca el  acierto  con  que  procedió,  cuando  las 
observaciones  se  desvanecen  por  el  mismo  con- 
tacto de  la  lei. 

Este  i  otros  asuntos  de  esta  naturaleza  me  pa- 
rece que  seria  conveniente  remitirlos  a  la  Comi- 
sión que  formó  el  respectivo  proyecto,  a  fin  de 
que  derogue  las  equivocaciones:  que  si  las  obser- 
vaciones; tienen  fuerza,  las  presente  al  Congreso, 
i  si  no  la  tienen,  presente  el  proyecto  de  contes- 
tación; porque  si  ahora  no  tienen  fuerza,  puede 
ser  que  otra  vez  la  tengan  i  sean  titiles  al  Con- 
greso. 

El  señor  Infante. — El  que  se  publique  esta  lei 
es  urjente.  Los  pueblos  están  en  espectacion  de 
ella.  Y\  proyecto  de  contestación  parece  que  es 
inoficioso,  porque  los  señores  diputados  están 
convencidos  de  la  frivolidad  de  las  observacio- 
nes, ¿.^  qué  demorarnos,  pues,  i  perdemos  el 
tiempo  en  que  estos  asuntos  tan  llanos  ¡sencillos 
pasen  a  la  Comisión? 

El  /'/•«/i/ív/Zt'.— También  habla  el  Gobierno 
de  responsabilidad,  i  no  se  ha  tenido  presente 
en  la  discusión  ese  punto. 

El  señor  Pcrez. — A  los  que  han  opinado  en  la 
materia  se  les  ha  olvidado  decir  que  no  se  ha 
hecho  novedad  en  los  intendentes,  como  clara- 
mente lo  previene  la  lei. 

El  señor  Benaveníe. — Quiero  hacer  una  ob- 
servación, i  es  que  veo  el  Ejecutivo  dice  que  no 
deben  ser  nombrados  los  gobernadores  por  los 
pueblos  poique,  no  siendo  tal  vez  de  su  confian- 
za, no  puede  responder  de  su  conducta,  respecto 
de  la  tranquilidad  pública.  Bajo  el  sistema  fede- 
ral que  hemos  adoptado,  es  indispensable  que 
las  provincias  i  los  partidos  elijan  sus  goberna- 
dores; con  queme  parece  que  no  tiene  caso  esta 
observación,  i  siempre  se  diria  que  no  podrían 
ser  de  la  satisfacción  del  Ejecutivo,  porque  él  no 
los  ha  nombrado,  de  modo  que,  o  debemos  de- 
sistir de  aquel  sistema  o  no  vale  la  observa- 
ción; o  no  ha  de  haber  sistema  federal,  o  los 
gobernadores  se  han  de  eiejir  por  los  pueblos. 

El  señor  Pérez. — A  mí  me  parece  poco  conve- 
niente que  se  dé  al  Clobierno  esa  contestación 
tan  seca  que  opina  el  señor  Infante,  i  consiste  en 
que  se  le  diga  que  cumpla  con  la  lei.  Yo  seré 
siempre  de  opinión  que  deba  decírsele  que  siem- 
pre que  halle  inconvenientes  en  la  ejecución  de 
una  lei,  haga  las  observaciones  que  le  parezcan 
necesarias. 

No  tomando  otro  diputado  la  palabra,  se  pre- 
guntó: ¿Pasa  el  oficio  a  la  Comisión  para  que  in- 
forme el  proyecto  de  contribución  o  nó?  Se  acor- 
dó la  negativa  por  dieziocho  sufrajios  contra  ca- 
torce. 

En  el  acto  de  votar  i  cuando  llegó  éste  al  se- 
ñor Torres,  dijo.  — Antes  de  votar  preguntaré  una 
cosa:  ¿Se  le  ha  pasado  al  señor  Presidente  de  la 
República  la  lei  de  federación?  (/?/  Secreta) ¡o 
contestó  <¿iie  sí.)  ¿lia    hecho  algunas  observacio- 
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nes  acerca  de  ella?  (Nó.)  Entonces  que  no  pase 
a  la  Comisión. 

El  Presidente  invitó  a  la  Sala  a  la  discusión 
del  asunto,  en  virtud  de  la  anterior  declaración. 

El  señor  Baiavente. — Está  concluido  el  asun- 
to; está  resuelto.  ¿Qué  es  lo  que  debe  hacer  la 
Sala?  Se  ha  concluido  la  discusión  del  artículo  i 
el  artículo  mismo. 

El  señor  Aíontt  (Secretario). — No,  señor.  El 
haber  declarado  la  Sala  que  no  pase  a  la  Comi- 
sión, es  para  que  la  Sala  misma  indique  qué  debe 
hacerse,  o  la  contestación  ciuc  deba  darse  al 
Gobierno. 

El  señor  Lazo. — Me  parece  justo,  señor,  que 
se  satisfaga  al  Ejecutivo  en  las  observaciones  que 
hace,  pues  algunas  de  ellas,  aunque  son  equívo- 
cas, no  están  tan  claros  los  artículos  del  decreto 
a  que  se  refieren;  así,  es  [¡reciso  decirle  que  la  Sala 
ha  decretado  el  sistema  federal;  que  ésta  debe  ser 
la  base  de  la  Constitución;  que  no  ¡luede  recu- 
sarse ningún  artículo  o  decreto  que  diga  relación 
a  aquella  lei,  i  que,  siendo  de  tanta  utilidad  el 
que  los  pueblos  elijan  sus  gobernadores,  parece 
que  a  la  mayor  brevedad  debió  publicar  esta  de 
terminación.  El  honor  del  Congreso  está  com- 
prometido, i  los  pueblos  no  permiten  que  se  de- 
more un  momento  su  ejecución.  Al  sancionarla, 
ha  tenido  presente  todas  las  observaciones  que 
ahora  hace  el  Cobierno;  ha  tenido  presente  tam- 
bién la  opinión  favorita  de  que  los  gobernadores 
de  los  pueblos  han  de  ser  de  su  satisfacción;  i  yo 
digo  que,  mientras  sean  de  su  satisfacción,  no 
hai  libertad,  porque  siempre  serán  secuaces  del 
Ciobierno  i  enemigos  de  los  mismos  pueblos  que 
gobiernan.  La  Sala,  para  evitar  este  mal,  tuvo 
presente  que  el  sistema  o  el  plan  de  que  los 
puebles  elijan  sus  respectivos  gobernantes,  es  el 
linico  que  constituye  a  ios  pueblos  libres. 

El  señor  Pérez. — Al  orden. 

El  señor  Lazo. — Estoi  en  el  orden,  i  obser- 
vando la  contestación  que  se  le  debe  dar... 

El  señor  Pérez. — Estamos  divagando;  vamos  al 
punto  en  cuestión. 

El  señor  Lazo. — Yo  no  he  divagado  ni  me  he 
salido  de  la  cuestión...  Iba  a  decir  que  se  con- 
teste a  las  observaciones  del  Ejecutivo,  que  ellas 
son  de  ningún  momento,  i  estaba  haciendo  ver 
los  motivos  que  tuvo  la  Sala  para  dictar  esa  lei, 
porque  aquí  creo  que  se  trata  de  atacar  el  siste- 
ma federal;  éste  es  el  orden,  i  por  eso  digo  que 
se  le  conteste  exijiendo  la  ejecución. 

En  cuanto  a  la  observación  sobre  el  artículo 
que  habla  sobre  los  jueces  territoriales,  i  que  dije 
que  no  estaba  tan  claro  como  se  dice,  i  podría 
decirse  al  Cobierno  que,  debiendo  recaer  toda  la 
autoridad  de  los  delegados  en  los  alcaldes,  mien- 
tras se  hacen  las  elecciones,  ha  parecido  necesa- 
rio prevenir  que  no  se  haga  novedad  en  los  jue- 
ces territoriales,  para  que  aquéllos  no  puedan 
elejir  otros,  i  privarles  de  este  mal  que  traten  de 
influir  para  que  los  elijan  a  ellos  de  gobernado- 
res. No  he  salido  del  orden;  no  he  divagado  en 


proposiciones  jenerales,    sino  que  me  he  ceñido 
rigorosamente  a  la  cuestión. 

El  señor  Fariñas. — Puede  contestarse  al  Eje- 
cutivo sobre  esa  observación  jeneral  con  que  se 
nos  ataca,  de  que  el  (Gobierno  no  podrá  respon- 
der de  la  seguridad  pública,  (¡ue  la  Sala  cree  todo 
lo  contrario  de  esta  medida,  aun  teniendo  pre- 
sente las  circunstancias,  ¿(¿ué  circunstancias  nos 
precisa  para  que  la  Nación  se  jjonga  en  defensa, 
i  que  cada  hombre  conozca  sus  intereses?  Porque, 
si  se  nos  quiere  poner  siem[)re  en  el  círculo  de 
la  ignorancia,  si  a  las  primeras  instituciones  de 
un  pueblo  libre  se  opone  el  (jobierno,  presen- 
tando dificultades  e  inconvenientes  a  las  ramifi- 
caciones i  atributos  del  mismo  federalismo,  que- 
dan iluíos  los  deseos  de  todos  los  pueblos  i  la 
voluntad  de  sus  representantes.  Las  circunstan- 
cias que  el  Ejecutivo  dice  estar  en  oposición  de 
la  lei,  creo  que  están  en  pro  de  ella  i  del  mismo 
Gobierno  encargado  de  la  seguridad  pública, 
porque  mas  bien  se  guardan  los  pueblos  a  sí 
mismos,  que  lo  puede  hacer  el  Gobierno.  Así  los 
jiueblos,  cuando  se  constituyen  a  nombrar  uno 
que  presida  a  aquella  sociedad  bajo  tales  pactos, 
i  que  es  observado  éste  por  cada  uno  de  los  in- 
teresados, con  mucha  dificultad  podrá  abusar  de 
su  confianza  a  la  parte  de  la  lei  i  de  la  sociedad 
que  lo  nombró.  Es  mucha  la  satisfacción  de  los 
pueblos  al  ver  administrados  sus  intereses  por  uno 
de  sus  conciudadanos:  i  ninguna  cuando  lo  son 
por  uno  que  apenas  conocen  i  que  no  ha  sido 
nombrado  por  ellos.  Estos  pueblos  que  no  tie- 
nen inénos  intereses  en  su  parte  que  el  que  tiene 
el  Ejecutivo  en  el  todo,  son  custodios  de  su  liber- 
tad i  de  sus  derechos.  De  consiguiente,  creo  que 
deban  estar  deshechos  los  temores  del  Gobierno, 
cuando  los  pueblos  se  concentran  a  quedarse  por 
sí,  tal  vez  mejor  que  el  mismo  Gobierno,  que  no 
es  sino  un  mal  necesario  en  un  país. 

El  señor  Eyzaguirre. — Uno  de  los  temores 
que  veo  tiene  el  Ejecutivo  es  que  pueden  los  se- 
diciosos aprovechar  del  movimiento  que  natu- 
ralmente debe  haber  en  los  pueblos  al  tiempo  de 
la  elección;  i  habiéndose  levantado  una  voz  en 
el  Sur  que  se  intentaba  revolucionar  el  país,  i  su- 
cedió esto,  efectivamente,  en  Chiloé,  puede  es- 
tendeise  también  al  centro  i  a  las  provincias  del 
Norte. 

Me  parece  que  no  carece  de  fundamento 
esto,  porque  como  siempre  ha  de  haber  un  par- 
tido caido,  i  tal  vez,  enconado  con  el  otro,  puede 
ser  corrompido  i  minado  para  emprender  una 
revolución,  agregándose  a  esto  el  deseo  de  ven- 
garse del  otro.  Ademas,  estando  todavía  Chile 
en  un  estado  unitario,  mientras  no  se  establezca 
el  estado  federal,  el  (iobierno  es  responsable  de 
la  tranquilidad  i  orden  público;  i  en  este  caso, 
deben  también  ser  de  su  confianza  todos  los  go- 
bernadores de  los  pueblos.  Estando  él  todavía 
en  posesión  de  la  autoridad  tpie  presta  el  gobier- 
no unitario,  tiene  raz.on  de  reclamar  una  de  las 
facultades  que  le  son  anexas,   como  la  de  nom- 
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brar  gobernadores.  También  es  de  temer,  como 
dije  antes,  que  los  mal  intencionados  se  aprove- 
chen de  esta  circunstancia  para  introducir  en  los 
pueblos  la  cizaña;  que  es  lo  que  la  sabiduríade  la 
Sala  debe  tratar  de  evitar.  Lo  hngo  presente  para 
que,  según  lo  que  acabo  de  indicar,  resuelva  ella. 

Rl  señor  Pérez. — Li  contestación  que  debe 
darse  al  Ejecutivo  es  que,  debiendo  est  ir  los  go- 
biernos de  los  pueblos  sujetos  al  de  la  República, 
no  hai  un  motivo  para  cpie  el  Presidente  tema 
que  se  pueda  faltar  al  orden;  mucho  menos  no 
habiendo  hecho  novedad  en  los  gobernadores  in- 
tendentes, que  son  puestos  por  el  mismo  Gd- 
bierno;  ellos  deberán  velar  en  los  partidos  de  sus 
respectivas  provincias,  a  fin  de  que  no  haya  tur- 
bulencias al  tiempo  de  las  elecciones.  Esto  es 
sobre  la  primera  observación  que  hace,  .\cerca 
de  la  segunda,  que  puede  evitar,  si  quiere,  esa 
confusión  de  nombres,  por  habérseles  dado  el 
de  gobernadores  a  los  delegados,  agregando  a  los 
de  las  provincias  el  de  intendentes.  Sobre  los 
jueces  territoriales,  ya  he  dicho  que  es  una  equi- 
vocación, i  que  la  cláusula,  de  no  hacerse  nove- 
dad en  ellos,  debe  entenderse  durante  el  período 
de  los  ocho  dias  que  se  señalan  para  la  elección, 
desde  el  dia  de  la  convocatoria;  también  se  ha 
demostrado  que  el  fin  de  la  Sala,  al  dictar  ese 
artículo,  fué  el  evitar  que  los  alcaldes  por  intere- 
ses particulares  los  removieran  i  pusieran  otros; 
i  sobre  todo,  para  que  no  se  hiciese  la  injusticia 
de  privarles  de  su  destino,  no  siendo  sustituidos 
en  ellos  por  otros,  cuya  elección  emane  de  la 
misma  autoridad  que  la  suya,  porque  el  Congreso 
no  ha  acordado  la  elección  popular  de  esos  jue- 
ces territoriales.  Al  cabo  de  los  ocho  dias  queda- 
rán de  nuevo  sujetos  a  los  intendentes  i  gober- 
nadores. 

El  señor  Infante.  —Para  no  perder  demasiado 
el  tiempo  en  este  negocio,  me  parece  que  podría 
reducirse  a  tomarlo  en  consideración  sin  necesi- 
dad de  que  pase  a  una  Comisión,  o  que  se  votase 
si  se  revoca  o  nó  la  lei,  en  virtud  de  las  observa- 
ciones del  Ejecutivo.  Si  la  mayoría  resuelve  que 
no  debe  revocarse,  se  nombrará  la  Comisión  que 
debe  presentar  (iiañana  el  proyecto  de  contesta- 
ción, según  las  razones  que  se  han  aducido  en 
la  discusión.  La  contestación  debe  ser  demasia- 
do sencilla  si  se  tiene  presente  lo  que  se  ha  es- 
puesto en  la  Sala. 

El  Presidente. — La  contestación  que  ha  pro- 
puesto el  señor  Pérez,  me  parece  que  nos  ahorra 
mucho  tiempo,  porque  en  ella  se  contesta  ad 
rein  las  observaciones.  El  Presidente  Jeneral  de 
la  República  no  debe  temer  desórdenes,  i  pue- 
de tomar  las  precauciones  necesarias  para  evitar 
los  movimientos.  El  artículo  dudoso  ya  está 
esclarecido;  con  que  no  falta  sino  contestarlo  i 
esto  puede  hacerse  hoi  mismo. 

El  señor  Pérez. — Elmismo  secretario,  conforme 
a  lo  que  ha  oído  en  la  Sala,  puede  hacer  el  plan 
de  contestación  i  presentarlo  en  segunda  hora. 

Así  se  acordó  i  se  tocó  a  deicanso. 


Segunda  hora 

Leido  el  proyecto  de  contestación  i  aprobado, 
se  llamó  a  discusión  la  moción  del  señor  Bustos, 
sobre  elección  de  curas,  que  había  sido  puesta 
en  la  orden  del  dia. 

El  Secretario  dijo:  recuerdo  que  el  señor 
autor  de  la  moción,  se  conformó  con  la  reforma 
hecha  por  la  Comisión,  i  la  lectura  del  proyecto 
presentado  por  ella  basta.  ( Leyéi  la  moción  como 
asimismo  el  provecto  de  la  Comisión. —  Volvió  a 
leerlo  articulo  por  articulo.) 

.Artículo  primero.  En  las  parroquias  cuyos 
curatos  estén  vacantes,  etc. 

'^\%tVíOx  Bustos. — ¿Todo  está  sancionado  ya.' 
(Se  le  contestó  que  nó.) 

El  señor  Pérez. — El  proyecto  en  jeneral  está 
adoptado,  pero  los  artículos  aun  no  se  han  dis- 
cutido; así  es  que  ahora  debe  discutirse  el  pri- 
mero. 

El  señor  Meneses. — Parece  que  quedó  pen- 
diente la  resolución  de  la  Srla,  sobre  si  en  lugar 
de  poner  "un  sacerdoten  como  dice  la  Comisión, 
se  habia  de  poner  que  la  propuesta  de  los  pue- 
blos fuese  en  terna;  i  creo  que  será  un  punto 
fácil  de  allanarse. 

El  Secretario. — Al  llegar  al  artículo  que  trata 
de  eso,  puede  hacerse  esta  indicación. 

El  señor  Fariñas. — Parece  que  el  artículo  de- 
bía espresar  quién  debía  autorizar  la  mesa  de 
elección,  porque  no  determinarlo,  no  se  sabe 
cuándo  se  lejitima. 

El  señor  Infante. — El  artículo  2."  habla  de 
eso. 

El  señor  Meneses.  —  Dice  el  artículo  que  la 
elección  será  conforme  a  la  de  diputados  al  Con- 
greso, pero  debo  advertir  a  la  Sala  que  en  aqué- 
lla el  cura  autorizaba  la  mesa. 

El  señor  Benavides. — Para  la  elección  de  di- 
putados el  cura  debía  presidir  la  mesa;  o  si  no 
se  exceptúa  ahora,  se  le  deja  en  estado  de  poder 
influir  sobre  la  elección. 

El  señor  Meneses.  — Recuerdo  a  la  Sala  las  ra- 
zones que  se  tuvieron  presente*:  para  la  elección 
de  Cabildos  i  gobernadores.  Según  las  leyes  que 
la  previenen,  el  cura  no  debia  presidir,  i  aun  yo 
creo  que  lo  indiqué  entonces. 

El  señor  Lazo.  —  Era  para  la  cojwocatoria. 

El  señor  Meneses.  —Tiene  razón  el  señor  Lazo; 
estaba  equívoco. 

Se  pasó  al  segundo  artículo,  que  se  leyó. 

El  señor  Eyzaguirre. — Observo  no  mas  en 
este  artículo,  este  derecho  de  presentación  que 
se  atribuye  a  los  pueb'os  ¿por  dónde  les  vie- 
ne? Le  pregunté  lo  mismo  al  señor  goberna- 
dor del  Obispado,  en  una  conversación  priva 
da  que  tuvimos,  i  no  mo  pudo  responder.  Me 
dijo,  sí,  que  teniéndolo  el  Gobierno,  lo  podían 
ellos  tener  también;  le  dije  yo  i  le  pregunté 
que  si  esta  concesión  de  la  Iglesia  no  era  a 
personas  determinadas,  como  el  Patronato  al 
Supremo  Director  de  la  República  i  el  Vice-Pa- 
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tronato  a  los  intendentes  de  provincias,  i  le 
dije:  ¿cómo  se  invierte  este  orden  llamando  Via- 
Patronos  a  todos  los  pueblos?  Sobre  lodo  esto 
quisiera  tener  una  esplicacion  para  evitar  algunos 
temores  de  conciencia,  i  para  que  no  los  tengan 
tampoco  los  que  van  a  recibir  esa  lei. 

El  señor  Meneses.—YÍ^  dicho  el  señor  Presi- 
dente de  la  Sala  el  otro  dia,  como  que  fué  el 
órgano  por  donde  se  obtuvo  el  privilejio  del  de- 
recho de  Patronato,  que  éste  se  concedió  al  Su- 
premo Director,  i  el  Vice  Patronato  a  los  inten- 
dentes de  provincias.  En  el  proyecto  se  dice  que 
los  pueblos  pasen  a  los  intendentes  los  nombres 
de  los  electos,  para  que  éstos  los  presenten  al 
diocesano;  con  que  creo  que  en  nada  se  ataca  a 
esa  concesión 

El  señor  Eyzagttirre. — Me  parece  que  queda 
siempre  en  pié  esa  dificultad,  porque  este  gober- 
nador inttndenie  no  lo  considero  ya  en  este  case 
mas  que  como  un  correo,  un  órgano  para  que 
conduzca  o  remita  el  papel  de  las  elecciones, 
porque  el  pueblo,  que  realmente  ejerce  en  ese 
caso  el  Patronato  no  hace  mas  que  decirle: 
i'Usted  llevará  ese  papel  i  lo  presentará  necesa- 
riamente por  su  conducto  al  diocesano. n  De 
consiguiente,  me  parece  que  estamos  e:i  la  mis- 
ma dificultad.  Se  invierte  el  orden  i  la  vo'untad 
del  que  concedió  la  gracia  elijiendo  al  pueblo, 
en  lugar  de  elejir  el  otro  a  quien  le  correspon- 
dia;  estas  concesiones  son  personales,  i  por  eso 
quisiera  yo  que  se  me  diera  una  esplicacion  que 
me  convenciera. 

El  señor  Farmas. — El  privilejio  del  Patronato, 
cuando  se  concede  a  alguna  nación,  es  para  que 
recaigan  en  ella  misma  sus  efectos.  Que  la  per- 
sona tal  sea  administrador,  o  que  él,  a  nombre 
de  aquel  pueblo,  ejerza  este  privilejio,  siempre 
los  efectos  del  Patronato  vienen  a  reñuir  sobre 
el  mismo.  Este  es  un  ramo  de  beneficencia  (¡ue 
la  Corle  de  Roma  delega  en  una  nación  para 
que  su  ájente,  por  beneplácito  de  ella  misma,  lo 
ejerza;  i  así  esa  autoridad  de  Patronato,  cuando 
se  concede  al  jefe,  .'e  entiende  que  es  a  las  pro- 
vincias de  que  es  órgano  la  autoridad  suprema. 

El  señor  Fírez. — El  señor  Eyzaguirre,  cuya 
conciencia  tímida  le  hace  trepidar,  debe  tener 
presente  que  el  mismo  señor  Cienfuegos,  por 
cuyo  conducto  se  obtuvo  esa  gvacia  i  que  debe 
estar  instruido  en  el  particular,  es  el  que  ha  fir- 
mado la  moción,  en  consorcio  de  otros,  de  cuya 
ciencia  i  rectitud  debemos  estar  satisfechos. 

El  señor  Metieses. — Entiendo  que  el  Patronato 
se  concede  a  las  autoridades  que  representan  las 
naciones;  así  es  que  los  Soberanos  tienen  el  Pa- 
tronato no  por  su  persona,  sino  porque  gobier- 
nan una  nación.  Teniendo  el  Patronato  los  Reyes 
de  España,  las  Cámaras  consultaban  p.ira  los 
obispos,  dignidade.s,  etc.,  i  no  por  eso  dejaban 
aquéllos  de  tener  el  Patronato.  Así  es  que  yo 
entiendo  que  no  hai  ninguna  cosa  de  temor  en 
que  los  pueblos  hagan  la  elección,  principalmente 
pasando  por  el  conocimiento    del  intendente:  si 


él  quiere  poner  algunos  reparos,  lo  hará,  i  no 
dudo  que  dejen  de  tener  presentes  los  pueblos 
las  observaciones  que  él  les  haga. 

El  señor  Torres. — Los  gobernadores,  sean  te- 
rritoriales, o  sean  intendentes  o  sean  goberna- 
dores de  la  República,  ni  son  ni  pueden  ser  mas 
que  unos  órganos  o  representantes  de  los  pue- 
blos, ni  deben  ni  pueden  pretender  mas;  de  con- 
siguiente, cuando  los  pueblos  quieren  reservarse 
algunas  facultades,  su  voluntad  es  la  misma  que 
la  de  los  propios  gobernantes;  así  es  que,  mani- 
festando éstos  al  diocesano  la  voluntad  de  los 
pueblos  que  representan,  manifiestan  su  voluntad 
como  gobernantes,  aun()ue  realmente  tengan 
otra  como  individuos.  Así  es  que  no  debe  haber 
dificultad  para  creer  que,  haciendo  la  voluntad 
de  los  pueblos,  se  hace  la  del  intendente,  i  que 
se  hace  la  del  pueblo,  haciendo  la  del  inten- 
dente. 

Pasó  a  discusión  el  tercer  artículo  i  se  leyó. 

El  señor  Fariñas. — Se  han  presentado  el  otro 
dia  en  la  Sa'a  reparos  bastante  dignos  para  que 
se  impida  que  el  nombramiento  recjiga  sobre  un 
solo  individuo.  Los  recordaré  brevemente.  Yo 
nunca  me  pondré  en  tres,  pero  sí  quisiera  que 
fuesen  dos,  porque  suelen  oí^recerse  casos  en  que 
mas  bien  serviría  de  embarazo  la  elección  de 
uno  solo.  Hablo  con  franqueza.  Si  un  sacerdote 
solicitante  iii  coiifesione,  conociéndose  reo  de  un 
delito  tan  grande,  dice,  "Yo  debo  manifestarlo  a 
quien  debo,  yo  hago  voluntariamente  delación, 
ánles  que  la  lei  me  castigue  como  merezco;ii  i  se 
le  concede  el  perdón,  se  le  da  una  penitencia 
privada;  éste  hombre,  por  otra  parte,  conocido 
por  de  buena  probidad  i  costumbr  s,  llega  un  caso 
de  que  sea  electo  en  virtud  de  su  buena  fama 
i  opinión  en  el  pueblo.  El  no  lo  puede  decir, 
|)orque  comprometería  su  honor;  el  pueblo  sabe 
que  aquél  hombre  es  de  aptitud  i  capacidad,  i  se 
pone  de  este  modo  al  Prelado  en  una  forzosa,  o 
que  lo  elija  o  descubra  su  impedimento,  porque 
no  puede  decir  que  es  impedimento,  estando  el 
pueblo  convencido  de  su  ciencia  i  virtudes,  ni 
que  tiene  otros  defectos  morales,  porque  los 
debe  ocultar:  lo  que  resultará  seguramente,  es 
una  etiqueta  entre  la  autoridad  eclesiástica  i  el 
pueblo. 

Otro  caso  pueJe  ocurrir  también.  Una  perso- 
na de  buen  nombre  se  presenta  por  un  pueblo; 
se  le  examina  en  el  Consejo  Sinodal,  donde  no 
puede  responder  a  las  preguntas,  o  fué  impedido 
por  un  temor,  porque  su  jenio  corto  no  se  lo 
permitía,  o  porque  su  cabeza  no  estuvo  en  ese 
momento  para  resolver  los  casos  que  propone  la 
doctrina  moral.  Que  lo  repruebe  el  ('onsejo  Si- 
nodal, i  que  el  pueblo  esté  en  la  persuacion  de 
que  el  hombre  es  suficiente;  he  aquí  otro  motivo 
de  desavenencia  entre  el  pueblo  i  el  Prelado  ecle- 
siástico, imposible  de  allanarse.  Poniendo  que 
sean  dos,  podrán  evitarse  estas  dudas,  podrá  pro- 
cederse  con  mas  seguridad,  i  podrán  finalmente 
prevenirse  las  competencias  entre  la  autoridad 
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civil  i  la  eclesiástica,  i  habrá  donde  escojer  para 
el  destino  pastoral. 

El  señor  Infante. — Si  se  varía  el  artículo  en 
esta  parte  que  previene  que  sea  uno  el  propuesto, 
entiendo  que  se  le  quita  a  la  leí  todo  el  mérito, 
todo  el  nervio  i  toda  su  utilidad.  Un  individuo 
es  el  que  necesita  cada  pueblo,  ¿por  qué  ha  de 
pro|)oner  mas  que  este  uno?  De  obligarlo  a  que 
proponga  tres,  resultan  muchos  inconvenientes. 
El  primero  ya  se  ha  indicado  en  la  Sala,  que 
liuede  que  en  aquel  distrito  no  haya  muchos  su- 
jetos idóneos,  i  si  se  prescribe  la  terna  se  obliga 
a  nomljrar  o  sufragar  por  individuos  que  tal  vez 
no  conoce,  ni  son  de  su  confianza.  Si  se  prcscrilje 
que  la  propuesta  que  se  pase  sea  de  dos,  puede 
haber  abusos  en  ia  autoridad  eclesiástica,  nom- 
brando el  que  esta  en  segundo  lugar.  Que  la 
propuesta  sea  en  terna,  o  que  sean  tres  los  que 
se  proponen,  el  gobernador  eclesiástico  queda  en 
el  arbitrio  de  elejir  de  ellos,  i  no  se  satisface  la 
voluntad  del  pueblo;  que  indudablemente  debe 
ser  por  el  primero.  I  he  oido  decir  a  gobernado- 
res eclesiásticos,  que  muchas  veces  no  han  apro- 
bado a  los  mas  aptos  por  contemporizar  con  la 
autoridad  civil;  i  otras  veces,  la  autoridad  civil 
tiene  que  condescender  con  la  eclesiástica,  i 
siempre  estas  condescendencias  recaen  en  per- 
juicio de  los  mismos  pueblos. 

Los  motivos  o  inconvenientes  que  se  han  in- 
dicado por  el  señor  preopinante,  para  que  no 
deba  ser  uno  solo  el  presentado,  el  primero  es, 
que  puede  ser  un  sacerdote  solicitante  en  la  con- 
fesión i  que,  por  lo  tanto,  recayese  en  él  la  elec- 
ción, no  debia  instituirse.  Yo  creo  que  éste  no 
será  un  crimen  imperdonable.  Si  el  sacerdote  tie- 
ne virtudes  i  luces,  i  ha  manifestado  su  crimen  al 
Prelado  i,  de  consiguiente,  arrepentídosc,  no  creo 
que  se  le  niegue  la  colación,  si,  por  otra  parte, 
goza  de  buena  reputación  en  el  pueblo,  como 
necesariamente  tiene  que  suceder,  para  que  la 
elección  hubiese  recaído  sobre  él.  A  mas  de  esto, 
he  oido  decir  a  los  señores  Elizondo  i  Cienfue- 
gos,  que  el  gobernador  eclesiástico  debe  poner 
en  consideración  de  los  examinadores  sinodales 
esos  motivos,  para  que  se  tengan  presentes. 

Se  agrega  i  se  dice  que  un  hombre  de  luces  i 
tenido  por  tal  en  el  pueblo,  puede,  por  miedo  o 
cortedad,  no  salir  bien  en  el  examen.  Esto,  re- 
gularmente sucede;  pero  no  fallan  recursos  para 
remediar  esas  faltas;  en  las  últimas  oposiciones 
que  hubo,  sucedió  un  caso  igual.  Un  ecle- 
siástico de  los  que  se  presentaron  a  e.\ánien,  a 
pesar  de  sus  conocimientos,  se  acortó  tanto  que 
no  pudo  dar  una  respuesta;  i  el  gobernador  i  los 
examinadores,  en  conferencias  privadas  que  tu- 
vieron con  él,  lo  aprobaron  i  le  dieron  uno  de 
los  primeros  curatos  de  la  diócesis.  No  todos 
tienen  presencia  de  ánimo  paia  conservar  su 
tranquilidad  en  un  acto  tan  serio  como  un  exa- 
men. Así,  creo  que  quedan  allanados  los  incon- 
venientes propuestos  i,  por  el  contrario,  van  a 
verse  los  abusos  que  puede  haber  en  las  propues- 


tas, siendo  de  dos  o  tres,  tanto  porque  no  se  elijan 
los  que  quieren  los  pueblos,  como  porque  el  go- 
bernador del  Obispado,  por  condescendencias, 
puede  elejir  al  que  no   es  mas  digno. 

El  señor  Meneaes. — Los  reparos  propuestos  bien 
podrían  salvarse,  como  dice  el  señor  preopinan- 
te; pero  yo  observo  que  el  señor  Cienfuegos,  ha- 
blando del  Patronato,  dijo  que  éste  se  concedió 
al  Gobierno  de  Chile,  del  mismo  modo  i  en  igual 
forma  que  al  CJobierno  español;  en  ese  caso,  creo 
que  no  podemos  pasar  de  estos  límites.  Fuera 
de  que  el  mas  digno  debe  ser  elejido,  i  nadie 
conoce  mejor  el  mas  digno  que  el  diocesano. 
Esta  consideración  debe  pesar  mas  respecto  de 
unos  pueblos  que  aun  no  son  capaces  de  discer- 
nir de  un  modo  exacto  las  aptitudes.  Es  i)reciso 
que  observemos  esto  mismo  en  nuestros  pueblos. 
Todo  hombre  es  literato  saliendo  de  la  capital,  i 
cualquier  relijioso  o  clérigo  que  sepa  traducir  re- 
gularmente su  brevario,  es  tenido  por  sabio. 
Cuando  llegue  el  caso  de  que  no  tengan  los  tres, 
pueden  esponerlo  a  la  autoridad  eclesiástica  i 
elejir  solo  uno. 

Es  verdad  que  se  presentan  males,  como  el 
que  puede  hallarse  el  diocesano  comprometido 
por  la  autoridad  civil;  son  males,  ciertamente,  i 
males  de  que  yo  he  tocado;  pero,  creo  que  son  de 
mas  gravedad  estos  otros.  Señor,  se  ha  asentado 
que  los  pueblos  son  solícitos  para  su  bien;  pues 
ellos  buscarán  i  se  noticiarán  de  los  eclesiásticos 
mas  idóneos  para  elejirlos.  La  Sala  pesará  estas 
consideraciones  i  sedecidiiáen  su  resolución  por 
alguna  de  las  dos  indicaciones. 

El  señor  Pérez. — Cuando  se  presenta  en  la 
Sila  un  medio  prudente  que  puede  evitar  los 
males  que  cualquiera  de  las  dos  proposiciones 
puede  traer  en  jeneral,  me  parece  que  debemos 
decidirnos  por  el  que  ha  prop\iesto  el  señor  Fa- 
riñas; es  el  mas  conforme  i  el  que  reúne  la  opi- 
nión de  todos  los  diputados;  él  quita  el  compro- 
miso que  pudiera  haber  de  parte  de  la  autoridad 
eclesiástica  con  la  civil;  i  así  la  lei  me  parece 
que  seria  mas  sencilla  si  dijese  que  se  junte  el 
pueblo,  que  nombre  dos  eclesiásticos  i  los  pre- 
sente. En  el  otro  caso,  se  presenta  solo  uno,  si  no 
se  aprueba,  es  preciso  renovar  la  elección.  Por 
lo  tanto,  apoyo  el  dictamen  del  señor  Fariñas,  i 
soi  de  parecer  que  se  elijan  dos,  de  los  cuales 
deberá  ser  necesariamente  confirmado  uno. 

El  señor  Infante. — Ya  un  señor  eclesiástico 
preopinante  ha  asentado  que  los  inconvenientes 
propuestos  podrían  remediarse,  i  también  se  ha 
manifestado  antes  que,  ni  el  ser  un  eclesiástico 
solicitante  en  confesión,  ni  el  salir  mal  de  un  exa- 
men por  cortedad  de  jenio,  puede  privarle  de  ser 
instituido  canónicamente.  El  que  ha  propuesto 
la  presentación  en  terna  espone  que  bajo  esta 
condición  se  concedió  el  Patronato  al  Gobierno 
de  Chile;  de  que  lo  ejerciese  como  lo  ha  ejerci- 
do el  Gobierno  español,  sobre  lo  que  debe  tener 
presente  que  ya  en  otra  ocasión  se  ha  dicho  que 
la  presentación  en  terna  no  se  hacía  por  el  Pre- 
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sidente,  sino  que  se  nomliraban  tres  por  el  go- 
bernador eclesiástico  i  ios  proponia  al  Presiden- 
te; éste  elejia  uno  que  precisamente  era  instituido 
por  el  eclesiástico.  No  ha  tenido  otro  jirincipio 
esa  propuesta  en  terna.  I  supuesto  que  el  Presi- 
dente no  presenlaba  sino  uno,  tam|)oco  el  pueblo 
debe  elejirires,  porque  un  pueblo  no  es  de  ptor 
condición  que  un  Presidente.  Tambit-n  el  pueblo 
se  espone  a  sufrir  un  desaire,  elijiendo  dos  tomo 
elijiendo  tres,  i  aun  con  mas  frecuencia;  viéndose 
la  autoridad  eclesiástica  en  la  libertad  de  escojer 
dos,  le  seria  mas  fácil  elijir  el  que  estaba  en  se- 
gundo lugar,  que  el  desechar  uno  solo  que  se 
presentase,  por  no  cliocar  vio'entamcnte  con  el 
pueblo. 

Esta  mañana  misma  hemos  visto  en  casa  del 
señor  Fariñas  una  lei  de  Paitida  que  habla  sobre 
un  caso  semejante  dice:  que  los  patronos  deben 
presentar  al  obispo  uno  solo,  i  que  si  éite  es  de- 
sechado puede  nombrar  otro  el  patrón;  peí  o  que 
si  el  obispo  desecha  también  el  segundo,  debe 
obligársele  a  que  apruebe  al  primero,  esponiendo 
las  rjzoncs  que  tuvo  ])ara  sustituirlo.  He  aquí 
que  en  este  proyecto  no  se  ha  dado  aun  toda  la 
estension  que  podia. 

El  señor  Metieses. — Es  preciso  que  estemos  en 
lo  que  acaba  de  decir  el  señor  preopinante,  acer- 
ca del  modo  como  se  procede  en  la  elección  de 
los  curas.  Es  efectivo  que  la  autoridad  civil  pre- 
sentaba solo  uno,  pero  éste  era  escojido  de  la  ter- 
na que  le  presentaba  el  eclesiástico.  El  obispo  le 
decia:  estos  tres  son  de  mi  aprobación,  de  ellos 
puede  elejir  uno. 

Yo  desde  luego  convendría  en  que  se  salvase 
este  asunto,  si  la  Sala  determinase  que  el  ecle- 
siástico presente  al  pueblo  tres  sujetos  de  su  apro- 
bación para  que  elija  uno  de  ellos,  i  será  confir- 
mado. Esto  se  puede  hacer;  la  materia  es  deli- 
cada. 

Al  ponerse  en  votac'on  este  punto,  el  señor 
Eyzaguirre  pidió  la  palabra  i  dijo:  está  manda- 
do por  él  reglamento  interior  que,  siendo  una 
materi.i  de  gravedad,  tenga  tres  discusiones;  yo 
considero  tal  a  ésta,  i  pido  que  se  demore  has- 
ta mañana  su  resolución. 

Así  fué  acordado,  i  se  levantó  la  sesión,  seña- 
lándose para  la  siguiente  la  discusión  del  mismo 
asunto. 
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Señor: 


El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  la 
resolución  del  Congreso  Nacional,  que  determi- 
na la  libre  elección  de  los  gobernadores  por  los 
pueblos,  el  modo  de  practicarse  dicha  elección, 
la  duración  de  estos  funcionarios  i  los  demás  que 
en  ella  se  contiene.  Mas,  antes  de  ordenar  su  pu 
blicacion,  ha  creido  necesario  someter  a   la  ilus- 


tración del  Congreso  las  observaciones  que  le 
ocurren  sobre  el  particular,  manifestándole  al 
mismo  tiempo  las  dudas  que  presentan  algunos 
artículos,  para  ([ue  la  Sala  tenga  a  bien  satisfacer- 
las oportunamente. 

Prescindiendo  de  que,  en  las  críticas  circuns- 
tancias en  que  actualmente  se  halla  el  país,  seria 
menos  conveniente  i  aun  funesto  dejar  a  los  [)ue- 
blos  la  facutad  ilimitada  de  elejirse  ellos  mismos 
sus  gobernantes,  resultaría  también  que,  abando- 
nados a  querellas  interminables  i  disputas  sobre 
el  mando,  se  aprovecharían  de  sus  desavenencias 
los  enemigos  de  Chile,  para  introducir,  como  lo 
intentaron,  la  anarquía  i  trastornar  el  orden  pú- 
blico. Por  otra  parte,  el  Ejecutivo  jamas  podría 
responder  de  la  seguridad  i  tranquilidad  del  país, 
si  los  gobernadores  no  dependiesen  de  su  nom- 
bramiento. Como  él  es  obligado  a  velar  sobre  la 
tranquilidad  pública,  la  conservación  del  orden 
i  el  buen  gobierno  délos  departamentos,  no  po- 
dría llenar  los  deberes  de  que  es  responíable,  si 
sus  manos  auxiliares  i  subalternas,  los  gobernan- 
tes de  los  pueblos,  no  son  de  su  decidida  satis- 
facción; mucho  mas  cuando  en  los  pueblos  en 
donde  ha  habido  desavenencias  i  disturbios  po 
dría  ser  electo  un  individuo  que  hubiese  sido 
comprendido  en  alguno  de  los  partidos  que  pro- 
movieron la  desavenencia,  i  que  tratará  de  lle- 
varla adelante;  i  en  este  caso,  el  Cobierno  se  ve- 
ría precisado  a  responder  de  males  que  no  puede 
evitar. 

Aunque  el  Presidente  está  persuadido  de  que 
estas  reflexiones  pesarán  inmensamente  en  el 
ánimo  del  Soberano  Congreso  para  reformar,  por 
ahora,  dicha  resolución,  si  lo  hallare  por  conve- 
niente, no  puede,  sin  embargo,  dispensarse  de 
poner  en  su  alta  consideración  las  dudas  que  se 
presentan  para  su  ejecución,  en  el  caso  de  man- 
darse llevar  adelante.  Variado  por  el  articulo  4." 
de  la  dicha  lei,  el  título  de  gobernadores  a  los 
antiguos  delegados,  el  Gobierno  desearía  saber 
cuál  es  el  que  debe  corresponder  a  los  jefes  de 
las  provincias,  a  quienes  por  el  decreto  de  divi- 
sión i  demarcación  del  territorio  de  la  República 
se  daba  el  mismo  título  de  gobernadores;  porque 
dividido  actualmente  el  territorio  en  provincias, 
delegaciones,  subdelegaciones,  etc.,  seria  necesa- 
rio o  dar  distinto  nombre  a  estas  divisiones  o 
verificarlas  de  nuevo.  Asimismo,  si  los  pueblos 
en  que  residen  actualmente  los  gobernadores  de 
provincia  deben  nombrar  como  los  demás  sus 
particulares  gobernadores,  según  lo  dispone  el  ar- 
tículo 8.",  será  indispensable  detallar  previamente 
las  atribuciones  de  cada  uno,  i  señalar  la  línea 
de  facultades  que  corresponde  a  cada  goberna- 
dor. Los  de  provincia,  a  mas  de  las  obligaciones 
que  tienen  como  tales,  han  desempeñado  hasta 
aquí  las  de  delegados  en  el  distrito  de  la  capital  de 
la  provincia,  i  por  esta  razón,  se  hace  mas  necesa- 
rio deslindar  con  claridad  i  precisión  sus  respec 
livos  deberes  i  atribuciones,  jjara  no  esponerlos 
a  inconvenientes  i  dificultades  que  atrasarían  in- 
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dudablemente  la  marcha  délos  negocios  públi- 
cos. 

Finalmente,  el  Presidente  tiene  a  bien  consul- 
tar al  Soberano  Congreso,  si  el  artículo  9.°  de  la 
espresada  resolución,  que  habla  de  los  jueces 
territoriales,  debe  entenderse  del  mismo  modo 
que  el  6.°,  en  cuanto  oidena  que  los  gobernado- 
res no  puedan  ser  removidos  durante  el  período 
de  su  elección,  a  no  ser  con  causa  i  por  senten- 
cia pronunciada  por  el  Poder  Judicial;  porque 
si  los  jueces  territoriales  no  han  de  ser  removi- 
dos bajo  pretesto  alguno,  como  lo  ordena  dicho 
artículo  9.",  esto  induce  a  pensar  que  la  inlen- 
cion  de  la  Sala  ha  sido  que  permanezcan  en  sus 
destinos  estos  subalternos,  aun  cuando  se  les  jus- 
tifique mala  versación;  lo  que  ciertamente  no  pue- 
de presumirse  del  buen  juicio,  ilustración  i  rec- 
titud de  los  Representantes. 

Tales  son  las  observaciones  que  el  Presidente 
de  la  República,  sin  ánimo  de  prevenir  el  juicio 
del  Congreso  Nacional,  ha  juzgado  de  su  deber 
someter  a  la  deliberación  de  la  Sala,  antes  de  pu- 
blicar la  lei  a  que  se  refiere,  i  esjjera  que,  toman 
dolas  en  consideración,  tenga  a  bien  dictar  con 
su  acostumbrada  prudencia  la  resolución  conve- 
veniente. 

Con  tal  motivo,  el  Presidente  de  la  Repúi)l¡ca 
tiene  el  honor  de  reiterar  al  Soberano  Congreso 
sus  protestas  de  adhesión  i  respeto. — Santiago, 
Julio  22'de  1826. — Manuel  Blanco  Encalada. 
—  Ventura  Blanco  Encalada. — Al  Soberano  Con- 
greso Nacional. 
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La  madurez  con  que  un  Congreso  examina 
todo  proyecto  de  lei,  pesando  detenidamente 
cuanto  lo  apoya  o  lo  combate,  las  repetidas  dis- 
cusiones que  se  tienen  sobre  él,  antes  de  sancio- 
narlo, el  amor  al  bien  público  sin  mezcla  de  in- 
tereses parciales,  que  forma  el  carácter  de  los 
representantes  de  la  Nación,  son  motivos  podero- 
sos para  que  los  pueblos  aprecien  sus  resolucio- 
nes como  dictadas  por  la  justicia  i  como  las  mas 
conducentes  a  su  felicidad. 

Pero  nada  de  esto  tendría  lugar  si  se  dictasen 
leyes  contradictorias  cada  dia.  Perderla  la  Lejis- 
tura  toda  su  opinión  i  respetabilidad,  i  nadie  po- 
dría tranquilizarse  obrando  en  conformidad  a 
lo  dispuesto  por  el  Cuerpo  Lejislativo,  si  en 
cualquier  momento  i  con  cualquier  motivo  se  pu 
diesen  proponer  leyes  contrarias  a  las  ya  estable- 
cidas, promulgadas  i  recibidas  por  la  Nación. 

Por  tanto,  presento  a  la  resolución  de  la  Sala 
el  siguiente 

Proyecto  de  leí 

1°  Lo  resuelto  i  sancionado  por  un  Congreso, 
bajo  ningún  pretesto,  podía  llamarse  a  nueva  dis- 
cusión en  la  época  de  la  misma  Lcjislatiira. 


2.°  Para  que  en  la  siguierite  o  siguientes  pue- 
da presentarse  algún  proyecto  contradictorio  u 
otro  antcriormenle  sancionado,  deberá  firmarse  a 
lo  menos  por  una  tercera  parle  del  niímero  total 
de  representantes,  i  no  se  admitirá  a  discusión  si- 
no por  votación  afirmativa  de  la  mayoría  del  nú- 
meio  total  de  representantes. 

3."  Si  admitido  del  modi;  dicho  a  discusión  i 
discutido  según  el  reglamento,  las  dos  terceras 
partes  de  representantes  favoreciesen  la  nueva 
moción  i  diesen  por  ella  su  sufrajio,  su  resolu- 
ción no  tendrá  sino  efecto  sus|)ens¡vo  hasta  que 
vuelva  del  mismo  modo  a  discutirse  en  la  si- 
guiente Lejislatura,  que  daiá  resolución  final- 
mente. 

4.°  Si  no  hubiese  el  concurso  de  las  dichas 
dos  terceras  partes,  se  tendrá  el  proyecto  por  no 
propuesto,  ni  podrá  proponerse  de  nuevo  en  las 
dos  siguientes  Lejislaturas. 

5."  Cualquiera  que  sea  la  resolución  acerca 
del  ¡iroyecto  nuevamente  presentado,  no  tendrá 
fuerza  retroactiva,  i  todo  lo  obrado  en  virtud  de 
la  lei  preexistente,  será  válido,  legal  i  justo. 

6.°  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  publi- 
cación i  cumplimiento. — Sala  de  sesiones,  Ju- 
lio 24  de  1826. — fosé  María  de  la  Torre. 
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En  vano  se  fatigará  la  Sala  de  Representantes 
en  dictar  leyes  i  hacer  nuevas  instituciones,  si  no 
predispusiera  el  conocimiento  de  los  habitantes 
por  medio  de  las  luces,  para  que,  reconociendo 
su  importancia,  supiesen  estimarlas.  A  este  res- 
pecto, cuasi  no  hemos  adelantado  un  punto  si 
hacemos  un  parangón  de  nuestra  é|joca  con  aque- 
lla en  que,  oprimidos,  nos  resentimos  de  sufrir 
un  yugo  ominoso.  Las  Lejislaturas  anteriores  solo 
indicaron  la  forma  de  instituir  escuelas  públicas 
sin  prevenir  los  medios  para  realizarlas.  Estoi 
seguro  que  hai  partidos  en  nuestro  Estado  que 
pasan  de  treinta  mil  habitantes,  i  no  se  encuen- 
tra en  él  una  escuela,  al  menos  de  primeras  le- 
tras, i  aunque  éste  debe  ser  el  objeto  primario 
de  l.ns  asambleas  provinciales,  como  su  instala- 
ción no  es  del  momento,  creo  útilísimo  someter 
a  la  sabiduría  del  Congreso  el  siguiente 

Pro\ecio  de  leí 

1.°  Los  Cabildos  de  los  partidos,  cuyo  número 
pase  de  veinte  mil  habitantes,  crearán  dos  escue- 
las públicas  en  las  villas-cabeceras,  i  siendo  de 
menos  población,  una  en  el  propio  lugar. 

2."  El  Cabildo,  i  donde  no  lo  hubiere,  el  juez 
i  párroco  cuidarán  de  elejir  para  e;te  caso  un 
preceptor  que,  a  mas  de  sus  aptitudes,  tenga  una 
conducta  arreglada. 

3.°  Que  la  dotación  de  estes  ministros  se 
ajuste  por  el  Cabildo,  o  el  juez  o  párroco,  i  se 
satisfaga  de  las  entradas  fiscales  por  el  tesorero 
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de  ministros  de  cada  partido. — Santiago,  Julio  25 
de  1826. — ATanud  José  de  Silva. 
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La  Sala,  al  tomar  en  consideración  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  Ejecutivo  sobre  la  lei  fun- 
damental de  elección  de  gobernantes  por  los 
pueblos,  ha  acordado  se  le  haga  presente  que  las 
actuales  circunstancias,  al  paso  que  sean  las  mas 
críticas  i  penosas,  son  las  mas  aparentes  para 
brindarle  a  los  pueblos  instituciones  liberales  i 
de  la  que  resulten  los  grandes  derechos  que  ten- 
gan que  defender.  Estando,  pues,  el  l'residente 
de  la  República  al  frente  de  todos  los  gober 
nantes  podrá  inspeccionar  i  rejistrar  sus  mas 
ocultas  operaciones  para  que,  en  el  momento  que 
traicionen  a  sus  sagrados  deberes,  sean  destitui- 
dos, previa  la  formación  de  la  causa  i  sentencia 
judiciaria. 

Asimismo  cree  que,  si  el  nombre  de  los  inten 
dentes  es  el  de  gobernadores  intendentes,  el 
de  los  nombrados  por  los  pueblos  sea  solamente 
el  de  gobernador.  Estos  tendrán  las  mismas 
atribuciones  de  que  gozaban  antes  los  delegados 
directoriales  en  las  ciudades  donde  se  hallen  los 
intendentes,  el  gobernador  de  allí  ejercerá  todo 
lo  económico  i  particular,  quedando  reservado 
para  los  primeros  el  conocimiento  de  lo  jeneral 
en  la  provincia,  i  sobre  todo,  la  Sala  en  sus  pos- 
teriores reglamentos  irá  detallando  las  facultades 
que  a  cada  uno  competen. 

Por  ahora  la  ejecución  pronta  de  la    lei  es  lo 
que  exije  del  Ejecutivo. 

Finalmente,  cuando  en  el  artículo  9."   ha   de- 


cretado que  los  jueces  territoriales  no  sean  se- 
parados bajo  pretesto  alguno,  ha  ciuerido  evitar 
la  arbitrariedad  con  que  podrían  ser  removidos 
por  fines  particulares  durante  tínicamente  la 
elección,  sin  que  por  esto  no  puedan  los  gober- 
nadores separarlos  en  lo  sucesivo  si  su  coinpor- 
tacion  lo  e.xijese  e  ínterin  la  lei  no  disjione  otra 
cosa.  Tales  son  las  razones  que  ha  creído  la  Sala 
pesarán  sumamente  en  la  consideración  del  se- 
ñor Presidente  de  la  República,  para  que  queden 
desvanecidas  cualesquiera  dudas  que  le  ocurrie- 
ren. 

El  Vice-Presidente  de  la  Sala  repite,  con  este 
motivo,  sus  cordiales  protestas  de  aprecio. — Sala 
del  Congreso,  Julio  26  de  1826. —Al  señor  Pre- 
sidente de  la  República. 
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Al  tomar  en  consideración  las  observaciones 
de  V.  E.  sobre  la  lei  que  ordena  que  los  gober- 
nadores sean  elejidos  por  los  pueblos,  se  ha  ad- 
vertido que,  en  la  nota  remitida  a  V.  E.  con  dicha 
lei,  se  omitió  en  el  artículo  5.°  el  año  hasta  que 
debían  durarlos  primeros  gobernadores  electos, 
por  lo  que  participa  a  V.  E.  que  el  artículo  está 
concedido  del  modo  siguiente: 

"La  duración  de  cada  gobernador  será  hasta 
el  i.°  de  Enero  de  1828  1  en  lo  sucesivo,"  etc. 

El  Vice-Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al 
señor  Presidente  de  la  República  para  que  se 
publique  en  estos  términos,  siéndole  mui  grato 
reiterarle  la  sinceridad  de  su  mayor  aprecio. — 
Sala  del  Congreso,  Julio  26  de  1826. — Al  señor 
Presidente  de  la  República. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  c!  E.xcmo.  Presi- 
dente de  la  República  comunica  haber  re- 
cibido i  mandado  publicar  la  resolución  Ic- 
jislativa  referente  al  juzgamiento  de  las 
causas  de  los  diputados.  (Anexo  niíiii.  2¿i. 
V.  sesiones  del  I2  de  Julio  de  1S26  i  del S  de 
Febrero  de  1S2'/. ) 

2.0  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  que,  para  mandar  cum- 
plir la  resolución  lejislativa  tocante  a  la 
elección  de  los  Cabildos,  solo  aguarda  a  que 
el  Congreso  tome  alguna  determinación 
sobre  las  observaciones  que  ha  hecho  al 
proyecto  de  elección  de  los  gobernadores. 
(Anexo  núm.  2j2.  V.  sesiones  del  20,  del  2¿ 
i  del  27.) 

3.°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaña  una  solicitud  entablada 
por  don  Blas  Osorio,  en  demanda  de  carta 
de  ciudadanía,  i  propone  que  se  abrogue  el 


senado-consulto  que  prohibe  otorgarlas  i  se 
faculte  al  Gobierno  para  concederlas  en  de- 
terminados casos.  {Anexo  núm.  2¿j.  V.  se- 
sión del  14.  de  Marco  de  1S2J.) 

4.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  avisa  haber  recibido  el  acuerdo  le- 
jislativo  referente  a  los  sueldos  i  privilejios 
de  los  edecanes  del  Congreso.  (Anexo  nú- 
mero 2¡^.  V.  sesiones  del  18  de  Julio  de  1826 
i  del  15  de  Mayo  de  182J.) 

5.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  recibido  el  acuerdo 
referente  a  la  formación  de  un  presupuesto 
mensual  por  el  oficial  mayor  de  la  Secreta- 
ría del  Congreso.  (Anexo  núm.  2jj.  V.  se- 
siones del  1 8  de  Julio  idel  ¿  de  Setiembre  de 
1826  i  del  6  de  Setiembre  de  1827.) 

6.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Guerra  ¡  Marina  sobre  el  proyecto  de  tras- 
lación a  Talcahuano  de  los  arsenales  navales 
i  del  apostadero  habitual  de  la  escuadra;  la 
Comisión  aprueba  el  proyecto;  pero  propo- 
ne que  antes  de  sancionarlo  se  oiga  al  Co- 
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mandante  Jeneral  de  Marina.  (Anexo  nú- 
mero 2¿6.    V.  sesioies  del  ij  i  del  jr.) 

7.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  Mi- 
litar sobre  el  proyecto  dirijido  a  prohibir 
los  enganches  forzosos;  la  Comisión  propo- 
ne que  se  apruebe  dicho  proyecto  en  la  for- 
ma que  indica.  (Anexo  uúin.  2¿/.  V.  sesión 
del  ij.) 

8.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Lejislacion  sobre  el  proyecto  relativo  a  pro- 
hibir las  prorratas;  la  Comisión  opina  que 
debe  ser  aprobado.  (Anexo  ni'iiii.  2¡8.  V. 
sesión  del  2^.) 

9.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  Mili- 
tar sobre  los  auxilios  pedidos  por  la  pro- 
vincia de  Concepción;  el  informe  propone 
se  ordene  al  Gobierno  remitir  a  dicha  pro- 
vincia el  dinero  necesario  para  el  pago  de 
las  tropas,  i  ios  fusiles  i  fornituras  que  sea 
menester.  (Anexo  níiiii.  2jc/.  V.  sesiones 
del  20  de  Julio  i  del  6  de  Setiembre  de  1826.) 

10.  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  espedicion  contra 
los  bandidos  que  devastan  las  provincias 
meridionales.  (Anexo  man.  260.  V.  sesiones 
del  i¡  de  Julio  i  del  20  de  Selienibrc  de  1S26.) 

11.  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  el  proyecto  del  señor  Ojc- 
da  para  autorizar  al  Cabildo  de  Chillan  a 
venderle  un  terreno.  (  V.  sesión  del  18.) 

12.  De  una  solicitud  del  taquígrafo  don 
Melchor  José  Ramos  en  la  que  éste  pide  se 
fije  el  sueldo  a  los  escribientes  de  la  taqui- 
grafía i  se  le  mande  pagar  el  de  200  pesos 
que  se  le  quedó  debiendo  por  servicios  en 
una  lejislatura  anterior.  (Anexo  núin.  261. 

V.  sesión  del  ij.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Nego- 
cios Constitucionales  sobre  la  iniciativa  del 
Gobierno  para  abrogar  aquel  senado-con- 
sulto que  prohibe  otorgar  cartas  de  ciuda- 
danía. (  V.  sesión  del  16  de  Agosto  de  1S26.) 

2."  Que  los  tres  practicantes  de  taquigra- 
fía sirvan  de  escribientes  al  s°ñor  Ramos, 


que  a  cada  uno  se  abone  un  sueldo  de  300 
pesos  anuales,  i  que  al  taquígrafo  señor  Ra- 
mos se  le  paguen  los  200  pesos  correspon- 
dientes al  mes  que  sirvió  en  las  anteriores 
lejislaturas.  (Anexo  núm.  262.  V.  sesiones 
del  2g  de  Julio  i  del  2  de  Agosto  de  1826.) 

3.0  Declarar  que,  adoptado  ya  el  sistema 
federal  de  Gobierno,  el  Cabildo  de  Chillan 
puede  proceder  como  le  parezca  convenien- 
te en  lo  relativo  a  la  venta  de  sus  propios 
i  en  los  demás  ca.sos  de  administración  local. 
(Anexo  núm.  26 j.  V.  sesión  del  .f.  de  Agosto 
de  1826.) 

4.°  Aprobar  en  la  forma  que  en  el  acta 
consta  el  proyecto  de  elección  popular  de 
los  curas.  (Anexo  núm.  26^.  V.  sesiones 
del  2¡  de  Julio  i  del  i.°  de  Agosto  de  1S26.) 

5.0  Dejar  en  tabla  las  bases  de  las  ins- 
trucciones que  debe  llevar  el  Ministro  que 
se  acredite  en  el  Perú  (  V.  sesiones  del  22  i 
del  2y),  el  privilejio  concedido  por  dicho  Es- 
tado a  la  provincia  de  Concepción  (  V.  se- 
siones del  21  i  del  2j ),  i  las  mociones  rela- 
tivas a  la  supresión  de  los  enganches  forzo- 
sos (  V.  sesión  del  21 ),  i  de  las  prorratas  no 
autorizadas  por  la  lei.  (  V.  sesión  del  2'j.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arce  don  Casiano,  Arce  don 
Estanislao,  Balhontín,  Uustos,  Bauza,  Cruz,  Do- 
noso, Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández, 
Hernández,  Huerta,  Infante,  Lavín,  López,  Lazo, 
Marcoleta,  Montt,  Meneses,  Muñoz  Bezanilla, 
Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Torres 
i  Vicuña. 

Se  leyó  el  acta  del  dia  anterior  i  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  los  oficios  del  señor  Presi- 
dente de  la  República,  acusando  recibo  de  las 
órdenes  del  Congreso,  relativas  a  edecanes,  juz- 
gamiento de  las  causas  de  los  diputados,  forma- 
ción de  los  presupuestos  mensuales  por  el  oficial 
mayor  de  Secretaría,  i  elección  de  Cabildos  po- 
pularmente. 

Asimismo  se  leyó  otro  del  señor  Presidente 
de  la  Re|HÍblica,  en  que  acompaña  la  solicitud  del 
español  don  Blas  Osorio,  sobre  carta  de  ciuda- 
danía, i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución. 

El  señor  Albano  hizo  presente  la  falta  de  es- 
cribiente que   tenia  el  taquígrafo  para  presentar 
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las  sesiones,  i  se  acordó  que  pudiesen  servir  de 
tales  los  tres  practicantes  de  taquigrafía,  contri- 
buyéndosele a  cada  uno  con  trescientos  pesos 
anuales,  i  que  también  se  le  den  al  taquígrafo 
don  Melchor  José  Ramos  ios  doscientos  pesos 
del  mes  que  sirvió  en  las  anteriores  Lejislaluras. 

Se  hicieron  presentes  los  informes  de  las  res- 
pectivas Comisiones  en  las  mociones  sobre  el 
establecimiento  de  arsenal,  i  fijación  de  la  escua- 
dra nacional  en  el  puerto  de  Talcahuano;  sobre 
estincion  de  levas  i  prorratas;  sobre  la  solicitud 
de  la  Asamblea  de  Concepción  para  que  se  le 
franqueen  auxilios;  sobre  espedicionar  a  la  tierra 
de  indios  para  desterrar  a  los  bandidos,  i  sobre 
la  solicitud  del  señor  Ojeda.  En  ésta  se  acordó 
ipie,  visto  el  espediente  presentado  [lor  el  ciuda- 
dano don  Juan  Buenaventura  Ojeda,  en  que  so- 
licita se  le  venda  un  corto  espacio  de  terreno 
perteneciente  a  la  ciudad  de  Chillan,  i  no  ha- 
ciéndolo el  Cabildo  por  no  creerse  facultado  para 
ello,  la  Representación  Nacional,  en  conformi- 
dad a  estar  declarado  que  las  bases  constitucio- 
nales serán  sobre  un  sistema  federal;  i  siendo 
éste  dirijido  a  dejar  a  los  pueblos  en  pleno  goce 
de  su  interior  administración,  el  Cabildo  citado 
obre  libremente  en  el  particular,  i  demás  de  igual 
naturaleza,  dándose  cuenta  al  Ejecutivo  para  que 
se  comuuique. 

El  señor  Eyzaguirre  se  quejó  de  la  morosidad 
que  observaba  la  Comisión  de  Justicia  para  des- 
pachar en  la  solicitud  sobre  nulidad  de  la  repre- 
sentación de  Santingo;  i  después  de  oida  dicha 
Comisión,  se  acordó  que  el  señor  Eyzaguirre  di- 
rija 3U  queja  al  señor  Presidente  para  que  tome 
las  medidas  oportunas. 

Conforme  a  la  orden  del  dia,  se  llamó  a  dis- 
cusión la  moción  del  señor  Bustos,  i  discutida  en 
jeneral  por  última  vez,  i  especialmente  sobre  si 
el  sacerdote  presentado  debia  ser  uno  o  dos  o 
mas;  i  tomada  votación  sobre  ello,  resultando  por 
veintitrés  sufrajios  contra  ocho,  el  que  fuesen  dos. 
Quedaron  aprobados  por  unanimidad  los  artícu- 
los siguientes: 

Aktículo  primero.  En  las  parroquias  que 
actualmente  están  vacantes  por  falta  de  cura 
propietario,  i  que  vacaren  en  lo  sucesivo,  se  reu- 
nirán los  habitantes  de  la  parroquia  dentro  de 
ocho  dias  a  la  puerta  de  ella,  i  elejirán  dos  sacer- 
dotes domiciliarios  del  Obispado,  que  estimen 
mas  de  su  confianza  i  en  quienes  adviertan  me- 
jores aptitudes,  celo  i  aplicación  al  desempeño 
pastoral. 

Art.  2°  La  elección  la  practicarán  por  vota- 
ción i  en  la  misma  forma  que  la  de  diputados  al 
Congreso  Nacional,  sin  mas  diferencia  que  la  de 
saber  leer  i  escribir  los  electores,  i,  en  su  defecto, 
tener  un  capital  de  mil  pesos. 

.\rt.  3.°  Los  dos  que  resultaren  electos  por 
pluralidad,  serán  presentados  con  el  acta  de  su 
elección  al  presidente  o  gobernador  de  su  pro- 
vincia. 

Art.  4.°  El  presidente  o  gobernador  los  pre 


sentará  al  prelado  eclesiástico  para  que,  prece- 
dido el  examen  sinodal,  i  adviertiendo  en  ellos 
las  cualidades  de  derecho  con  arreglo  a  lo  dis- 
puesto en  el  Tridentino,  capítulo  XVIII,  ses.  24 
De  refonnatione,  proceda  a  dar  colación  i  canó- 
nica institución. 

Art.  5.°  El  párroco  que,  a  mas  de  presenta- 
do sea  canónicamente  instituido,  no  podrá  des- 
tituirse sino  por  causas  de  gravedad,  i  por  el 
concurso  de  autoridades,  según  lo  dispuesto  en 
la  Ici  de  Indias. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  a  las  dos 
de  la  tarde,  anunciándose,  en  la  orden  del  dia  si- 
guiente, las  bases  pasadas  por  el  Ejecutivo  para 
la  Legación  al  Perú,  la  gracia  concedida  a  la  pro- 
vincia de  Concepción  por  el  Gobierno  del  Perú, 
i  las  mociones  sobre  la  estincion  de  levas  i  pro- 
rratas. 

Fué  aprobada — Vicuña.  —Montt, 

Sesión  del  26  de  Julio 

Leida  el  acta  de  la  anterior  fué  aprobada. 

El  señor  Albano  espuso  que,  no  habiéndose- 
les señalado  aun  asignación  alguna  a  tres  jóvenes 
que  hacen  de  amanuenses  al  taquígrafo,  propo- 
nía que  se  les  pusiese  la  de  trescientos  pesos 
anuales  a  cada  uno.  Se  acordó  así  e  igualmente 
que  se  le  abonasen  al  taquígrafo  doscientos  pe- 
sos por  Tesorería,  en  virtud  del  servicio  de  un 
mes  que  prestó  al  Congreso  anterior. 

Se  dio  cuenta  por  el  secretario  de  varios  ofi- 
cios del  Crobierno  que  se  hallaban  en  casa  del 
Presidente  del  Congreso,  i  no  se  habían  remitido 
a  la  Secretaría  por  hallarse  ausente.  Se  les  dio  el 
curso  que  convenia,  según  su  contenido. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  Militar,  apo- 
yando una  moción  del  señor  Arce,  para  que  se 
espedicione  a  tierra  de  indios  en  persecución  de 
los  bandidos  que  existen  allí. 

Otro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  apoyando 
la  solicitud  del  señor  Ojeda,  para  que  se  le  venda 
en  Chillan  una  cuadra  de  tierra  perteneciente  a 
propios  de  ciudad. 

Y^\  señor  Ojeda. — La  cosa  es  de  tan  corta  en- 
tidad que,  a  mi  parecer,  no  necesita  discutirse,  i 
así  quería  solicitar  que  esto  se  resolviese  cuanto 
antes.  Ahora  que  se  va  el  señor  Villagran,  podría 
él  mismo  llevar  este  encargo.  Es  una  cosa  tan 
frivola  que,  a  no  estar  impedido  el  Cabildo  para 
hacerlo,  la  hubiera  vendido. 

La  Sala,  por  unanimidad,  aprobó  el  dictamen 
de  la  Comisión,  i  acordó  se  avisase  esta  resolu- 
ción al  Gobierno. 

Se  leyó  un  informe  de  la  Comisión  Militar  i 
de  Marina  sobre  una  moción  del  señor  Hueria, 
para  que  la  escuadra  se  estacione  en  Talcahua- 
no, i  se  establezca  en  el  mismo  punto  el  arsenal. 

Otro  de  la  misma,  apoyando  la  moción  del 
señor  Prats  para  que  se  prohiban  las  levas. 

Otro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  apoyando 
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la  moción  del  señor  Infante,  para  que  se  prohi- 
ban las  prorratas. 

El  señor  Eyzaguirre. — En  la  Comisión  de 
Justicia  se  halla  detenida  la  consulta  que  hice 
como  particular,  la  reclamación  que  elevé  al  Con- 
greso sobre  la  nulidad  de  la  elección  de  Renca; 
ahora  la  repito  como  diputado,  con  la  añadidura 
de  que  una  gran  parte  de  ciudadanos  están  tan 
impacientes  por  que  se  resuelva,  que  me  han 
visto  para  que  yo  reclame  al  Congreso;  viendo 
que  pasan  muchos  dias,  que  también  se  ha  co- 
metido este  asunto  al  señor  intendente,  que  esti 
implicado  por  tener  un  hermano  entre  esos  mis- 
mos diputados,  suplico  que  mas  bien  se  ponga 
en  manos  del  Presidente  de  la  República.  Esta 
solicitud  no  es  de  un  solo  particular,  sino  de  una 
porción  de  ciudadanos  (]ue  reclaman  contra  la 
infracción  de  la  leí.  Cuando  se  disolvió  la  mesa 
de  elecciones,  antes  del  término  señalado  por  la 
cor.vjcatoria,  pregunté  por  qué  se  habia  hecho 
esto,  por  qué  no  se  habia  dejado  hasta  el  dia 
prescrito;  i  se  me  dijo:  "Porque  una  orden  supre- 
ma lo  embarazó;it  vi  al  señor  Freiré  i  le  dije: 
"Violentamente  se  priva  a  los  hombres  del  dere- 
cho de  sufrajio,  porque,  concediendo  la  lei  dos 
dias  ma^,  se  han  mandado  suspender  i  han 
quedado  muchos  sin  votar;H  mas  él  me  dijo:  "Yo 
estol  encargado  de  la  seguridad  i  soi  re>ponsa- 
ble  de  ella;  no  puedo  permitir  mas  este  desor- 
den, n  Anteriormente  también  habia  reclamado 
contra  un  artículo  de  la  misma  convocatoria, 
que  previene  que  todo  hombre  que  profesase 
alguna  industria,  o  tuviese  algún  arte  u  oficio, 
pudiese  votar.  Yo  le  dije  entonces  que  también 
se  comprendía  a  los  peones;  "Nó,  me  dijo:  hablo 
solo  respecto  de  los  maestros";  pero,  en  la  vota- 
ción, vimos  que  se  admitieron  los  sufrajlos  de  toda 
clase  de  hombres.  Por  una  orden  que  dio  el  in- 
tendente se  suspendió  ésta,  i  como  yo  reclamase 
al  Director,  me  dijo:  "La  orden  es  mían;  yo  le 
contesté  redamarla  contra  el  intendente,  i  repro- 
dujo lo  que  me  habia  dicho  antes. 

Señor,  he  cumplido  por  la  parte  de  .Santiago, 
en  cuyas  mesas  ninguno  de  los  diputados  <|ue 
salieron  electos,  han  obtenido  voto  de  la  jente 
conocida.  Por  lo  que  respecta  a  Renca,  es  de 
notar  que,  no  siendo  ni  la  vijésima  parte  de  la 
provincia,  han  presentado  mas  de  dos  mil  votos 
de  aquella  mesa;  es  imposible  que  pueda  supo- 
nerse legal  esta  votación,  padeciendo  de  este 
vicio,  ([ue  la  hace  írrita  i  nula.  Yo  he  propuesto 
que  se  haga  una  votación  nueva,  porque  de  este 
modo  se  salvará  el  vicio  de  la  votación  i  tal  vez 
quedarán  los  mismos  diputados,  i  volverán  a  la 
Sala,  pero  legalmente;  en  esto  se  salva  también 
el  honor  de  los  mismos  diputados,  ijue  me  pare- 
ce descaían  lo  mismo.  De  lo  contrario,  ser.í, 
como  se  dice,  un  Congreso  de  Renca,  1  todas 
las  disposiciones  de  la  Sala  padecerán  de  nuli- 
dad. Yo,  como  empeñado  en  el  bien  jeneral,  en 
el  honor  de  los  mismos  diputados  i  de  la  Na- 
ción, quisiera  que   se   tomase    una   providencia 


cual  lo  exije  la  materia,  o  que  se  exijan  cuanto 
antes  los  informes  que  se  han  pedido,  i  que  se 
haga  esto  de  un  modo  eficaz.  Cerca  de  un  mes 
há  que  tengo  hecho  el  reclamo;  se  nombró  una 
comisión;  pero  se  ha  manejado  con  mucha  moro- 
sidad. Ademas,  se  ha  sometido  al  informe  del 
intendente  que  está  implicado,  como  he  dicho 
antes;  i  pido  a  la  Sala  que  encargue  a  la  Comi- 
sión el  pronto  desi)acho  de  este  negocio. 

El  señor  Fernández.— 'á\  el  Congreso,  olvidan- 
do el  reglamento  interior,  es  decir,  la  fórmula 
que  tiene  establecida  para  sus  debates,  nos  ocu- 
para en  asuntos  de  la  naturaleza  de  los  que  el  se- 
ñor Eyzaguirre  ha  indicado,  nos  disolveremos 
sin  habsr  hecho  el  bien  al  país.  De  consiguiente, 
el  señor  Eyzaguirre,  que  debia  estar  bastante- 
mente instruido  en  el  reglamento,  por  haber 
pertenecido  ya  a  otro  Congreso,  debia  haber  he- 
cho su  moción  por  escrito,  i  no  haber  ocupado 
a  la  Sala  en  un  asunto  que  absolutamente  es 
estraño  de  la  orden  del  dia;  porque,  creo  que 
todo  su  larg)  discurso  es  relativo  a  quejarse  de 
que  la  Comisión  de  Justicia  no  ha  obrado  bien, 
i  sin  la  prontitud  que  él  deseara.  Al  efecto,  pues, 
presente  una  moción,  quejándose  de  los  proce- 
dimientos de  la  Co:nlsion,  i  concluyo  pidiendo 
que  a  este  negocio  no  se  le  dé  lugar  hasta  que 
no  se  presente  en  el  orden  que  le  conviene. 

El  señor  Lazo. — Como  Individuo  de  la  Comi- 
sión, espondré  el  proceder  que  ha  tenido  ella 
acerca  de  este  negocio. 

V.\  señor  Eyzaguirre,  en  su  reclamo  se  queja 
contra  la  mesa  de  Renca,  contra  la  de  Santiago 
i  contra  el  intendente.  La  Comisión  ha  tenido  a 
bien  oir  a  todos  los  sujeíos  contra  quienes  se 
queja,  porque  de  lo  contrario  el  juicio  padecerla 
de  un  vicio  insanable  de  nulidad.  Lo  que  ha  he- 
cho la  Comisión,  ha  sido  pedir  informe  a  la  mesa 
de  elección  de  Renca,  a  la  de  la  capital  i  al  in- 
tendente; i  ademas,  pide  en  el  reclamo  que  se 
manden  traer  los  nombres  de  los  que  votaron; 
también  se  ha  prevenido  esto  mismo  por  la  Co- 
misión. ¿Qué  otra  cosa  puede  haber  hecho  ella 
en  este  negocio?  No  se  le  puede  dar  traslado, 
porque  todos  ellos  tienen  una  representación  ju- 
dicial; de  consiguiente,  teniendo  los  sujetos  de 
quienes  se  reclama,  una  autoridad  judicial,  la 
Comisión  no  puede  haber  procedido  de  otra 
suerte.  Si  no  han  informado,  el  señor  Eyzaguirre 
debe  reclamar  contra  ellos;  acúselos  de  rebeldía 
o  use  de  otros  trámites;  pues  la  Comisión  no  ha 
de  ir  a  exijiílei  por  el  informe.  No  sé  de  qué 
otros  arbitrios  pueda  usarse;  o  póngales  una  re- 
beldía; o  use  de  otros  trámites  que  tiene  el  Dere- 
cho, designados  para  obligar  a  que  se  conteste; 
pero,  de  oficio,  la  Comisión  n  )  debe  hacerlo 
jamas. 

El  señor  Vicuña.  —Parece  que  ésta  es  una  cosa 
que  pertenece  al  réjimen  Interior  de  que  está  en- 
cargado el  Presidente  de  la  Sala,  i  afirmo  que  el 
señor  Eyzaguirre  pase  un  oficio  al  Presidente, 
acusando  a  la  Comisión  de  demora. 
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El  señor  Fernández. —Yíe  pedido  la  palabra 
para  reclamar  solo  la  orden  del  dia.  Esta  no  se 
puede  interrumpir,  sino  por  negocios  niui  graves 
i  urjentes,  de  cuyo  carácter  no  es  el  presente;  si 
se  admite  esta  práctica,  contraria  a  los  princi|iios 
de  la  táctica  interior,  i  por  consiguiente,  al  orden 
de  las  discusiones,  las  deliberaciones  del  Con- 
greso se  retardarán  a  lo  infinito  i  serán  tal  vez 
defectuosas.  Por  otra  parte,  este  asunto  está  tra- 
mitándose i  ha  pasado  a  la  Comisión  respectiva; 
si  ella  no  llena  los  deseos  del  señor  diputado,  que 
ha  causado  esta  discusión  intempestiva,  i  para  la 
cjue  la  Sala  no  tiene  los  recaudos  necesarios,  ni 
se  lia  presentado  ordenadamente,  recursos  tiene 
el  señor  Eyzaguirre  en  el  reglamento  interior  pa- 
ra reclamar  contra  la  Comisión. 

El  señor  Eyzaguirre. — Parece  que  la  orden 
de  los  Congresos  es  que  se  le  pase  a  cada  dipu- 
tado un  ejemplar  de  los  reglamentos,  i  a  mí  to- 
davía no  se  me  ha  pasado. 

El  señor  Fernández. — El  Gobierno  todavía  no 
lo  ha  pasado  a  la  prensa  i,  de  consiguiente,  no  ha 
podido  imprimirse  aun  el  reglamento.  El  que 
existe  en  la  Sala  es  de  la  propiedad  esclusiva  del 
Secretario.  ¡Esta  será  otra  queja  que  el  señor  Ey- 
zaguirre puede  elevar  al  Gobierno! 

Orden  del  dia:  Proyecto  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  elección  de  curas. 

Leido  el  primer  artículo,  el  señor  Vicuña,  que 
presidió  en  esta  sesión,  dijo:  parece  que  este  ar 
tículo  i  el  segundo  quedaron  bastante  discutidos 
en  la  sesión  anterior,  i  que  están  en  punto  de  vo 
tarse,  si  algún  señor  no  tiene  observaciones  que 
hacer. 

El  señor  fariñas. — En  las  discusiones  antece- 
dentes se  han  esplicado  las  circunstancias  del 
Patronato  i  se  ha  allanado  el  paso  de  la  institu- 
ción canónica;  las  discusiones  se  han  fundado  en 
determinaciones  del  derecho  civil,  i  en  lo  mas 
sagrado  del  canónico;  últimamente,  convencida 
la  Sala  en  todos  los  artículos  del  ]5iovecto,  no  se 
presentaba  otra  dificultad  que  la  que,  si  debia 
ser  interna  la  presentación,  o  de  uno  o  dos;  se 
discutió  la  materia,  i  la  discusión  solo  se  impidió 
porque  un  señor  diputado  pidió  tercera  discusión. 
Con  que,  si  se  presentan  otras  observaciones, 
pueden  hacerlas  los  señores  que  aun  no  crean 
bastante  discutido  este  punto. 

El  señor  Eyzaguirre. — El  motivo  que  tuve  yo 
de  pedir  nueva  sesión,  fué  porque  le  oí  decir  al 
señor  gobernador  del  Obispado,  que  debe  estar 
bastante  instruido  en  esta  parte,  que  se  invierte 
el  orden  no  haciéndolo  como  antes;  es  decir, 
presentando  el  gobernador  del  Obispado  tres  su- 
jetos i  el  patrono  elijiendo  uno  de  ellos.  De  este 
modo,  me  parece  que  la  cosa  estará  mucho  me- 
jor, i  no  se  presentarán  sino  sujetos  aptos,  por- 
que acaso  su  calificación  hace  descubrir  en  ellos 
alguna  nota  que  antes  no  tenían  i  que  les  era  un 
impedimento  para  ejercer  el  destino  de  párrocos. 
En  ese  capítulo  iS  que  se  cita  del  Tridentino,  se- 
sión 24  De  reformaliinie,  se  dice  que  la  presenta- 


ción se  haga  en  terna,  i  el  proyecto  dice  que  sea 
de  uno.  Parece  mas  conveniente  que  debía  ha- 
cerse como  antes,  proponer,  supongo,  a  los  pue- 
blos esta  terna  por  la  autoridad  eclesiástica,  i 
que  ellos  escojan  uno  entre  éstos.  Parece  que  el 
señor  Elizondo  coincidió  en  lo  mismo,  i  como  no 
lo  vi  aquí  ni  al  señor  gobernador  del  Obispado, 
quienes,  como  intelijentes,  podían  haber  aclara- 
do la  materia,  pedí  otra  sesión.  Plabiendo  aquí 
ahora  tanto  señor  eclesiástico,  que  veo,  pueden 
abrir  dictamen,  si  el  proyecto  es  conforme  o  no 
varían  las    disposiciones  del  concilio. 

El  señor  Olivos. —  Que  los  párrocos  hayan  de 
ser  electos  por  los  pueblos,  i  que  sean  tam- 
bién presentados  en  virtud  del  mayor  número 
de  sufrajios  por  el  intendente  de  la  respectiva 
provincia  al  diocesano,  a  fin  de  que  proceda  a 
d;n'le  la  colación  canónica,  previo  el  examen  si- 
nodal i  el  informe  De  vita  et  moribiis,  parece  un 
asunto  bastante  discutido.  El  único  que  aho- 
ra puede  ocupar  a  la  Sala  es  si  estos  intendentes 
deben  presentar  uno  solo  o  tres.  Por  lo  que  a  mí 
me  parece,  deben  ser  tres  o  al  menos  dos.  La  ra- 
zón de  congruencia  que  dio  el  señor  Fariñas  en 
apoyo  de  este  dictamen,  lejos  de  ser  de  poco  mo 
mentó,  tiene  el  carácter  de  convincente.  Supon 
go,  dijo,  que  un  sacerdote  es  solamente  el  nom- 
brado, que  éste  haya  caido  en  un  crimen  grave, 
cual  es  el  haber  sido'  solicitante  in  confesione;  el 
diocesano  se  halla  en  el  confiícto  de  acceder  [¡re- 
cisamente  a  la  voluntad  del  pueblo  que  lo  ha 
nombrado,  i  por  otra  parte,  no  puede  proceder  a 
darle  la  institución  en  virtud  de  aquel  impedi- 
mento, principalmente  cuando  este  sacerdote, 
arrepintiéndose  de  su  crimen,  le  ha  hecho  una 
delación  voluntaria.  .\dvirtiéndose  por  otro  se- 
ñor que  en  este  caso  el  gobernador  eclesiástico 
podia  delatar  este  ciímen  a  los  examinadores, 
pero  me  parece  que,  siendo  antes  procesado,  el 
impedimento  se  haría  público  i,  de  consiguiente, 
perjudicial  al  honor  del  sacerdote.  Me  parece, 
por  estas  razones,  o  soi  de  dictamen  de  que  la 
propuesta  de  los  pueblos  fuese  en  terna  para  evi- 
tar los  recursos,  i  sobretodo  los  lites  i  competen- 
cia entre  los  potentados  civil  i  eclesiástico.  Ad- 
vierto también  que  debe  prevenirse  si  deben  vo 
tarsolo  los  parroquianos  o  todos  los  habitantes 
del  partido. 

El  señor  Bauza.  —Supuesto  que  la  principal 
dificultad  que  se  le  puede  presentar  al  prelado 
eclesiástico  para  conferir  beneficio  al  que  haya 
sido  nombrado  por  un  pueblo,  puede  ser  un  de- 
lito por  el  que  se  haya  hecho  acreedor  a  las  pe- 
nas eclesiásticas,  si  se  le  hace  saber  previamente 
al  elejido  el  impedimento  que  tiene,  él  mismo 
cuidará  de  separarse  de  aquel  empeño;  también 
soi  de  opinión  que  los  pueblos  elijan  en  terna; 
nada  se  les  priva  con  esta  determmacion,  ni  es 
coartada  su  libertad,  antes  te  les  abre  un  campo 
para  que  todos  elijan  libremente  i  voten  por  el 
que  mas  les  agrade.  ¿Por  qué  no  hemos  de  creer 
que  en  todos  los  pueblos  de  la  diócesis  no  se  en- 
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cuentren  tres  sujetos  que  sean  capaces  de  aquel 
ministerio?  Tal  vez  por  ignorarlo  no  pongan  los 
ojoG  en  aquel  quemas  lo  merece;  pero,  siendo  i 
tres  los  que  d¿han  nombrarse,  hai  mas  libertad  en 
la  elección,  porque  no  todos  han  de  convenir 
en  uno  solo,  i  al  mismo  tiempo  pueden  elejirse 
los  mas  idóneos.  Así  es  que  yo,  no  mirando  la 
cosa  por  el  impedimento  ni  por  el  conflicto  en 
que  se  verá  el  prelado  eclesiástico,  en  virtud  de 
ese  mismo  impedimento,  soi  de  sentir  que  siem- 
pre la  terna  es  mas  conveniente,  porque  permite 
mas  libertad  a  los  electores,  como  por  no  poner 
en  ese  conflicto  al  prelado  i  por  no  dejar  en  des- 
cubierto la  conducta  del  propietario. 

El  señor  Elizondo.  —\jí  disciplina  eclesiástica 
que  ha  dicho  un  señor  preopinante  debe  guardar- 
se, i  en  que  estoi  mui  conforme,  porque  la  creo 
mui  justa  en  orden  a  la  oblación  de  beneficios,  no 
tiene  otra  lei  que  la  del  Concilio  Tridentino,  ni 
reconoce  otra  tramitación  que  el  conferir  el  pre- 
lado eclesiástico  la  colación.  Ni  hai  tal  presenta- 
ción; lo  único  que  dice  el  Concilio  es  que  el 
prelado  instituya,  i  que  donde  haya  Patronato 
de  legos,  que  no  lo  hai  en  todas  partes,  como  en 
Italia,  dice,  el  lego  presente  i  el  eclesiástico 
instituya.  La  lei  de  Indias,  que  se  sancionó  en 
tiempo  de  don  Felipe  III,  fué  la  que  determinó 
que  el  eclesiástico  propusiese  tres  al  lego  o  a  la 
autoridad  civil,  i  que  ésta  elija  uno  que  será  ins- 
tituido por  el  eclesiástico.  Si  lo  que  el  Congreso 
desea  es  sustituir  en  los  pueblos  el  derecho  de 
Patronato  que  tenian  antes  los  Gobiernos  españo- 
les, deberla  determinarse  que  el  eclesiástico  pro- 
pusiese tres  a  los  pueblos.  Pero  si  lo  que  se 
quiere  es  que  el  Congreso,  como  parece  que  está 
pronunciado,  disponga  que  lo;  pueblos  elijan  li- 
bremente, entonces  nos  ceñiremos  a  la  cuestión 
de  si  debe  ser  uno  o  tres  los  que  se  elijan. 

Entre  las  ventajas  que  encuentro  en  la  terna, 
es  la  que  la  disciplina  eclesiástica  previene  que 
los  beneficios  colados  se  den  por  oposición:  esto 
previene  el  Concilio,  i  la  oposición  no  puede 
existir  sino  entre  muchos:  presentando  en  terna, 
se  haria  la  oposición  entre  tres,  i  seguiríamos  con 
mas  estrictez  el  espíritu  del  Concilio;  es  decir, 
conocer  cuál  sea  el  mas  apto.  Esto  tiene  triple 
conveniencia  i  tendrá:  i.^  el  interés  que  deben 
desplegar  los  eclesiásticos  para  ganarse  la  volun- 
tad de  los  pueblos  por  su  buena  conducta  i  por 
sus  luces.  Seria  la  2.^  la  emulación  que  deben 
tener  entre  sí  mismos,  empeñándose  en  adquirir 
conocimientos  que  les  hiciesen  lucir  para  poderse 
ganar  esa  misma  voluntad,  i  3.',  seria  la  de  dejar 
en  libertad  a  los  prelados  eclesiásticos  para  que 
la  colación  recayese  en  el  que  fuese  mas  apto  de 
los  tres.  Esto  es  lo  que  encuentro  en  apoyo  de 
dicha  opinión;  no  es  conforme  al  Tridentino,  que 
nada  previene  en  esta  parte;  mas  bien  es  con- 
forme a  la  lei  de  Indias. 

El  señor  Infante. — Observo  que  algunos  están 
en  el  concepto  de  que  el  Patronato  que  ejerce  la 
autoridad  civil  es  una  cosa  meramente  espiritual, 


i  no  es  así,  sino  que  tiene  de  temporal  i  espiri- 
tual. Cuando  los  señores  hablan  del  Patronato, 
dicen  que  está  ayuntado  de  espiritual,  i  por  eso 
es  que,  en  la  provisión  de  los  empleos  eclesiásti- 
cos, deben  concurrir  las  dos  autoridades;  la  una 
presentando  i  la  otra  instituyendo.  Que  tenga  de 
espiritual,  es  efectivo,  por  la  colación  canónica  que 
debe  intervenir;  i  que  tiene  también  de  tempo- 
ral, no  hai  duda,  porque  influye  en  el  réjimen 
económico  del  Estado,  i  la  autoridad  civil  está 
encargada  por  su  instituto  de  todo  lo  económico. 
Así  es  que,  aun  cuando  los  Papas  quisieran  que 
no  tuviesen  las  autoridades  civiles  intervención 
en  ella,  siempre  debían  éstas  resistir  por  la  parte 
que  tiene  de  temporal. 

Volviendo  a  la  cuestión  de  si  debe  la  elección 
ser  en  terna  o  de  uno,  ya  se  ha  dicho  que  en  el 
Concilio  Tridentino  no  se  previene  la  presenta- 
ción de  tres,  sino  la  de  uno.  La  lei  real  de  Par- 
tida habla  también  de  uno,  i  que,  en  caso  que  no 
admita  por  el  eclesiástico,  se  presente  otro.  ¿Qué 
impedimento,  se  encuentra,  pues,  en  la  elección 
de  uno? 

Se  dice  que  puede  tener  un  impedimento  que 
no  es  conveniente  publicar.  Ya  se  ha  dicho  que 
estos  crímenes  no  son  imperdonables;  i  sobre 
todo,  cuando  se  dictan  leyes,  no  debe  atenderse 
a  casos  remotos,  sino  a  lo  que  regularmente  su- 
cede. Yo  creo  que  el  que  haya  un  sacerdote  so- 
licitante in  confesione  sucederá  cada  siglo.  Acaso 
el  pueblo  no  tiene  para  proponer  sino  uno  solo, 
i  s!  son  tres,  muchas  veces  serán  desairados  los 
pueblos;  a  cada  paso  se  estarían  observando  abu- 
sos de  la  autoridad  eclesiástica.  ¡Cuántas  veces 
un  pretendiente  a  beneficio  conseguirá  que  se  le 
diga:  Consiga  usted  con  el  pueblo  que  lo  ponga 
en  primero,  segundo  o  tercer  lugar  i  yo  le  prefe- 
riré"! Ese  i  otros  muchos  inconvenientes  trae  la 
propuesta  de  tres;  i  así  me  parece  que  no  hai  un 
motivo  para  que  sujetemos  a  los  pueblos  a  esta 
traba. 

El  decir  que  antes  los  obispos  proponían  tres, 
i  la  autoridad  secular  escojía  uno,  ya  ese  señor 
diputado  ha  dicho  que  esa  determinación  es  pu- 
ramente civil,  i  está  en  la  autoridad  del  Congreso 
derogar  una  lei  civil;  a  esto  me  parece  que  es  a 
lo  que  debemos  ceñirnos. 

El  señor  Elizondo. — Es  necesario,  señor,  que 
discernamos  las  cosas.  El  Patronato  es  puramente 
espiritual:  cuando  no  se  declarase  así  en  el  Con- 
cilio, la  razón  solo  puede  mostrarlo,  i  la  lei  civil 
dice  que  el  Patronato  es  un  derecho  concedido 
a  los  señores  temporales  para  ejercer  jurisdicción 
sobre  lo  espiritual;  esto  importa  tanto  como  un 
derecho  delegado.  Que  los  jueces  seculares  de- 
ban estar  sobre  la  comportacion  de  los  eclesiás- 
ticos, no  viene  del  Patronato,  sino  de  la  misma 
autoridad  que  ejerce,  en  virtud  de  la  cual  debe 
estar  al  cuidado  de  todo  lo  económico,  así  como 
cada  dueño  de  casa  debe  velar  en  la  conducta  de 
los  que  viven  dentro  de  ella.  Lo  que  solo  debemos 
inferir  de  aquí,  es  que,   aunque  el   Patronato   es 
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derecho  espiritual,  corresponde  a  los  señores  tem- 
porales domini  terranin  por  lo  que  tiene  de  eco- 
nómico; es  decir,  que  aunque  tenga  derecho  de 
influir  sobre  los  eclesiásticos  respecto  a  <]ue  per- 
tenecen  al  país  que  gobierna,  el  derecho  de  Pa- 
tronato no  le  es  propio,  sino  delegado  de  la  su- 
prema autoridad  eclesiástica.  Cuando  la  lei  dice 
que  se  ayunta  a  lo  espiritual,  quiere  decir  que 
pertenece  a  lo  espiritual;  ésta  es  la  acepción  co- 
mún de  esa  espresion  de  la  lei  de  Partida.  Si 
así  es  verdad  que,  aunque  materialmenie  le  co- 
rresponda la  autoridad  civil  al  Patronato,  es  nece- 
sario que  venga  por  una  declaración  espresa  del 
que  puede  concederlo,  un  derecho  que  es  mera- 
mente espiritual;  en  esto  no  cabe  duda. 

Ahora,  pues,  se  dice  que,  conforme  a  la  Ie¡ 
real  de  Partida,  debe  hacerse  de  uno  solo  la  pre- 
sentación. ¿I  por  qué  se  cita  ésta,  i  no  la  lei  de 
Indias  que  debe  tener  tanto  mas  fuerza,  cuanto  es 
mas  posterior?  La  disposición  de  la  primera  podría 
ser  mejor,  pero  es  cierto  que,  considerándose  las 
grandes  dificultades  que  presentaba,  que  fre- 
cuentemente se  esponian  las  provisiones  hechas 
a  ser  nulas  por  impedimentos  de  los  beneficia- 
dos, se  formó  esa  lei  de  Partida  por  la  de  Indias, 
que  he  indicado  i  que  previene  la  prcsentac  on 
de  tres  por  el  prelado  eclesiástico,  i  la  elecc  on 
de  uno  de  ellos  por  la  autoridad  civil;  ella  evita 
muchos  males  que  no  podían  prevenirse  con  la 
de  Partida;  i  sobre  lodo,  si  ésta  es  la  reformada 
i  aquella  la  reformadora,  debemos  atenernos  a  la 
última. 

f^l  sei'ior  Infante. — He  oido  al  señor  preo- 
pinante interpretar  que,  cuando  la  leí  habla  de 
ayuntamiento  espiritual,  es  porque  el  Patro- 
nato es  puramente  espiritual.  La  palabra  ayun- 
tar supone  dos  o  mayor  número  de  objetos;  i 
cuando  la  lei  dice  ayuntado,  supone  que  también 
tiene  de  temporal. 

Le  he  oido  hacer  distinción  entre  el  Patronato 
i  la  potestad  económica;  i  yo  digo  que  ese  dere- 
cho de  Patronato  es  propio  de  la  autoridad  civil, 
en  virtud  de  la  potestad  económica  que  ejerce, 
porque  en  una  República  no  debe  haber  funcio- 
nario, ya  sea  eclesiástico  o  civil,  de  cuya  conduc- 
ta no  deba  cuidar  el  Gobierno,  i  así  por  las  leyes 
de  España  los  obispos  son  llamados  vasallos  del 
Rei,  í  en  una  República  serán  subditos  del  Go- 
bierno, porque  ellos  i  todos  los  demás  eclesiásti- 
cos deben  ser  considerados  como  ciudadanos. 
Pero,  sobre  todo,  lo  que  pido  que  tenga  presente 
la  Sala,  es  esto:  se  ha  sentado  que  la  lei  que 
dispone  esa  propuesta  en  terna  de  la  autoridad 
eclesiástica  a  la  civil  es  puramente  política;  no 
es  esta  una  lei  eclesiástica;  está,  pues,  en  la  facul- 
tad del  Congreso  derogar  esa  lei  civil,  previnien- 
do que  no  haga  esa  propuesta  en  terna,  sino  que 
los  pueblos  propongan  el  eclesiástico  que  quieran 
para  párroco;  esto  es  lo  que  debe  deliberar  el 
Congreso  sin  ningún  temor  de  quebrantar  una 
lei,  sobre  lo  que  tiene  autoridad. 

El  señor  Elhondo. — Tomaré,  por  tercera  vez, 


la  palabra  para  deshacer  una  equivocación.  La 
disposición  de  la  terna  es  efectivamente  dispues- 
ta en  la  lei  de  Indias;  pero  la  oposición,  en  vir- 
tud de  la  cual  debe  darse  la  colación,  es  dispues- 
ta por  el  Concilio  de  Trento;  i  el  Concilio  que, 
en  los  últimos  renglones  del  capítulo  XVIII  se- 
sión 24  De  re/oniiaíione,  dice  que  solo  en  el  caso 
de  no  haber  otros,  no  la  haya;  ese  Concilio  dice 
que  haya  oposición,  que  supone  concurrencia  de 
varios  sujetos. 

El  señor  Infante. — No  es  equivocación;  es  uno 
el  que  se  propone.  Lo  que  quiere  el  'l'ridentino 
es  que  haya  examen,  i  esto  es  lo  que  llaman 
oposición.  Ahora  no  se  hace  mas  que  invertir  el 
orden,  es  decir  que,  si  antes  eran  examinados 
para  ser  propuestos,  ahora  serán  examinados  des- 
pués de  la  presentación. 

Declarado  el  proyecto  bastantemente  discuti- 
do, se  fijaron  las  proposiciones  siguientes:  ¿Se 
presentarán  los  curas  por  los  pueblos  o  no?  (Por 
la  afirmativa  30  sufrajios  contra  uno,  que  fué  el 
del  señor  Eyzaguirre).  ¿Es  uno  que  se  propone  o 
mas?  (En  favor  de  la  primera  parte  19  sufrajios 
contra  12).  ¿Son  dos  o  tres  los  propuestos?  (Por 
la  primera  parte,  23  contra  8.) 

Se  leyó  el  segundo  artículo  i  fué  aprobado  por 
unanimidad. 

Se  leyó  el  artículo  3."  i  fué  aprobado  del  mis- 
mo modo. 

Se  leyó  el  artículo  4.°  i  fué  aprobado. 

Leído  el  artículo  5.°,  e!  señor  Pérez  dijo:  esa 
segunda  cláusula  del  artículo  debe  quitarse  por- 
que, habiéndose  determinado  que  propongan  dos, 
debe  elejirse  precisamente  uno,  i  no  tiene  caso 
ya  la  nueva  elección. 

Se  aprobó  el  artículo  con  la  supresión  de  la 
segunda  parte,  como  propuso  el  señor  Pérez. 

Se  leyó  el  artículo  6."  i  fué  aprobado.  Conclu- 
yendo en  éste  el  proyecto,  se  dio  todo  por  apro- 
bado i  después  de  haber  sido  desechado  un  ar- 
tículo adicional,  que  proponía  el  señor  Fernández, 
se  levantó  la  sesión,  señalándose  para  la  siguiente: 
el  informe  de  la  Comisión  de  Relaciones  Esterio- 
res,  sobre  las  bases  que  el  Gobierno  debia  dar  al 
Enviado  al  Perú;  el  informe  de  la  Comisión  de 
Comercio  sobre  los  documentos  remitidos  por 
el  Gobierno,  relativos  a  un  privilejio  concedi- 
do por  el  Gobierno  del  Perú  a  la  importación  de 
los  frutos  de  las  provincias  de  Concepción,  por 
solicitud  de  don  Miguel  Zañartu;  el  informe  de 
la  Comisión  de  Guerra  sobre  la  moción  del  se- 
ñor Prats  para  que  se  prohilian  las  levas,  i  el  de 
la  Comisión,  del  señor  Infante,  para  que  se  pri- 
ven en  adelante  las  prorratas. 
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El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  la 
resolución  del  Congreso  Nacional  que  le   comu- 
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nica  el  señor  Presidente  de  la  Sala,  relativa  al 
juzgamiento  de  las  causas  civiles  i  criminales 
de  los  representantes  de  la  Nación,  i  ha  dispues- 
to que  se  publique  inmediatamente  por  la  pren- 
sa, i  que,  al  mismo  tiempo,  se  ponga  en  noticia 
de  los  tribunales  superiores  de  justicia. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  participarlo  al  del  Soberano  Congreso,  a  quien 
saluda  con  su  acostumbrado  respeto.  — Santia- 
go, Julio  25  de  1826. — M.^NUEL  Bl.anco  En 
CALADA. —  Ventura  Blanco  Encalada. — Al  señor 
Presidente  del  Congreso  Nacional. 
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El  Presidente  de  la  República,  para  man- 
dar publicar  la  resolución  del  Congreso  sobre 
que  los  pueblos  elijan  popularmente  sus  Cabildos, 
solo  aguarda  que  la  Sala  determine  lo  convenien- 
te acerca  de  las  observaciones  que  tuvo  el  honor 
de  someterle,  en  comunicación  de  23  del  co- 
rriente, manifestándole  las  dudas  e  inconvenien- 
tes que  presentaba  en  su  ejecución  la  lei  que 
determina  la  libre  elección  de  los  gobernadores 
por  los  pueblos. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  noticiarlo  al  del  Soberano  Congreso  para  el 
conocimiento  de  la  Sala,  i, con  este  motivo,  le  pro- 
testa nuevamente  sus  sentimientos  de  distingui- 
da consideración. — Santiago,  Julio  25  de  1826. 
— Manuel  Blanco  Encalada. —  Ventura  Blan- 
co Encalada. — Al  señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional. 
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Señor: 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  elevar  al  Soberano  Congreso  la  adjunta  soli- 
citud del  español  don  Blas  Osorio,  que  pretende 
carta  de  ciudadanía.  Como  la  concesión  de  estos 
rescriptos  está  mandada  suspender  por  un  sena- 
do consulto,  el  Gobierno  no  halla  qué  hacer  con 
este  i  otros  muchos  que  le  rodean,  solicitando  ser 
contados  en  el  número  de  los  ciudadanos  de 
Chile,  o  al  menos  ser  declarados  hijos  adoptivos 
del  país.  No  habiendo  llegado  a  verificarse  la  dis- 
posición constitucional  del  Congreso  de  23,  con 
respecto  a  la  ciudadanía,  aquéllos  que  se  consi- 
deraban ciudadanos  de  hecho,  no  pueden  lla- 
marse tales  por  no  estar  calificadas  las  calidades 
i  circunstancias  que  requería  aquella  lei,  i  por 
tanto  el  Gobierno  se  cree  desautorizado  para 
declararlos  hábiles  aun  para  los  actos  civiles, 
porque  también  se  lo  prohibe  el  mismo  senado- 
consulto.  Sin  embargo,  los  continuos  clamores 
de  algunos  beneméritos  estranjeros,  movieron  a 
la  administración  anterior  a  conceder  dos  res- 
criptos de  ciudadanía  en  favor  de  un  inglés  i  un 
Tomo  \II 


español,  que  comprobaron  de  un  modo  inequí- 
voco la  rectitud  de  su  conducta  política  i  adhe- 
sión a  la  causa,  pero  sujetando  al  mismo  tiempo 
esta  gracia  a  la  aprobación  de  la  presente  Lejis- 
latura. 

Como  no  parece  justo  privarles  del  ejercicio 
de  todos  los  actos  civiles  i  cerrarles,  al  mismo 
tiempo,  el  único  camino  por  donde  podrían  llegar 
a  conseguirlo,  el  Presidente  ha  juzgado  necesario 
consultar  al  Soberano  Congreso  si  convendrá  lle- 
var adelante  la  predicha  disposición  del  Senado, 
o  si  será  mas  oportuno  facultar  al  Ejecutivo  para 
conceder  rescriptos  de  ciudadanía,  a  aquellos  in- 
dividuos que  justificaren  plenamente  su  opinión 
política  i  firme  adhesión  a  la  causa  de  la  inde- 
pendencia, i  que,  en  concepto  del  Gobierno,  sean 
acreedores  a  esta  gracia. 

El  Presidente  espera  la  resolución  mas  conve- 
niente de  la  sabiduría  del  Congreso,  a  quien,  con 
este  motivo,  tiene  la  honra  de  reiterar  sus  senti- 
mientos de  consideración  i  respeto.— Santiago, 
Julio  25  de  1826. — Manuel  Blanco  Encala- 
da.—  Ventura  Blanco  Encalada. — Al  Soberano 
Congreso  Nacional. 
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El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  acusar  el  recibo  de  la  honorable  nota  que  le 
ha  pasado  el  del  Presidente  del  Congreso  Nacio- 
nal, con  fecha  20  del  presente,  relativo  a  la  de- 
claración que  ha  hecho  la  Representación  Nacio- 
nal en  el  sueldo  i  demás  excepciones  de  sus 
edecanes,  i  a  efecto  de  que  tenga  su  debido  cum- 
plimiento, se  ha  mandado  tomar  razón  en  las 
oficinas  respectivas. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca ofrece  al  del  Congreso  Nacional  las  conside- 
raciones de  su  respeto  i  aprecio. — Santiago,  21 
de  Julio  de  1826.— Manuel  Blanco  Encala- 
da.— M.  J.  Gandarillas. —  Al  señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional. 
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El  Presidente  de  la  República  queda  impuesto 
de  la  declaración  que  ha  hecho  el  Congreso  Na- 
cional, en  sesión  de  18  del  corriente,  para  que  el 
oficial  mayor  de  su  Secretaría  forme  los  presu- 
puestos mensuales  de  los  gastos  de  aquella  cor- 
poración; i  en  cumplimiento  de  su  deber,  ha  dado 
orden  para  que  se  tome  razón  en  las  oficinas  que 
corresponden. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  participarlo  al  del  Congreso  Nacional  i  ofre- 
cerle el  homenaje  de  su  distinguido  aprecio. — - 
Santiago,  21  de  Julio  de  1826.  — Manuel  Blan- 
co Encalada. — AT.  J.  Gandarillas. — Al  señor 
Presidente  del  Congreso  Nacional. 
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La  Comisión  Militar  i  de  Marina  se  halla  pe- 
netrada de  que  el  proyecto  que  antecede  es  be- 
néfico a  la  República  por  todos  aspectos,  i  su 
importancia  se  ha  tenido  presente  en  los  anterio- 
res Congresos;  pero,  como  para  mudar  estableci- 
mientos es  necesario  oir  a  los  jefes  facultativos 
que  están  encargados  de  ellos,  por  las  observa- 
ciones que  pudieran  hacer  después  de  resolverse, 
parece  a  la  Comisión  pase  este  proyecto  al  señor 
Presidente  de  la  República,  para  que,  oyendo 
previamente  al  comandante  jeneral  del  departa- 
mento, informe  lo  que  considere  mas  útil.  En- 
tonces la  Comisión  podrá,  con  mejores  luces, 
manifestar  a  la  Sala  sus  sentimientos  i  la  resolu- 
ción de  ella  recaerá  des[)ues  de  oir  también  al 
jefe  de  marina  i  Supremo  Majistrado. — Santiago 
i  Julio  24  de  1826. — Luis  de  la  Cruz.  -Af;us/'¡n 
Líipez.  — Martin  Prais. 


Núm.  257 


La  Comisión  Militar,  en  vista  de  la  moción 
que  antecede,  tiene  el  honor  de  esponer  a  la  Sala 
que  es  bastante  pública  la  arbitrariedad  con  que 
a  la  fuerza  se  toman  los  reclutas  para  el  reem- 
plazo de  los  desertores  de  los  cuerpos  veteranos. 
Los  males  que  resultan  de  esta  violencia,  a  mas 
de  atacar  la  seguridad  personal,  son  bastante  no- 
torios, i  por  eso  omite  la  Comisión  detallarlos. 
A  mas  de  ellos,  resulta  un  perjuicio  al  Estado, 
cual  es  que  los  costos  de  conducción,  mante- 
nimiento desde  que  se  toman,  i  la  escolta  que 
los  conduce  al  punto  donde  se  hallan  los  cuer- 
pos, es  de  cuenta  del  Fisco,  que,  a  las  veces, 
cuanto  mayor  distante  es  la  dependencia  de  don- 
de se  remiten,  mayores  son  los  gastos,  i  sucede 
mui  frecuentemente  que  los  mas  de  los  reclutas 
que  se  mandan,  tienen  defectos  que  ellos  mis- 
mos los  excepcionan  del  servicio  de  las  armas,  por 
hacerlos  inútiles.  Sucede  también  en  que  se 
traen  hombres  casados  que  los  s¡£;uen  sus  muje- 
res i  sus  familias,  o  hijos  únicos  de  viudas  o  de 
padres  mui  ancianos;  otros,  que  han  pasado  de  la 
edad  robusta  o  que  no  tienen  la  suficiente,  i  de 
este  modo  se  perjudica  el  Erario  sin  que  los 
cuerpos  consigan  recobrar  su  fuerza.  Acontece 
también  frecuentemente  que  remiten  los  gober- 
nadores los  hombres  mas  viciosos  de  sus  parti- 
dos; los  unos,  por  forzados;  los  otros,  por  tener 
familias;  i  los  otros,  por  malvados.  Como  haya 
oportunidad  de  desertar,  lo  verifican  sin  haber 
servido  de  nada,  sino  de  pensión  en  instruirlos, 
de  haber  hecho  el  gasto  de  manutención  i  prest, 
i  a  las  veces  también  del  vestuario,  que  esperan 
recibirlo  para  zafar. 

El  oríjen  de  haberse  adoptado  en  la  revolución 
del  país  este  modo  de  tomar  indistintamente  a 
los  hombres  para  soldados,  cree  la  Comisión  ha 
tenido  dos  principios: 


i.°  Que  es  mui  difícil  en  tiempo  de  una  gue- 
rra activa  se  encuentren  hombres  que  volunta- 
riamente se  presten  para  soldados,  cuando  todos 
conocen  que  van  a  esponer  su  vida  en  las  accio- 
nes, o  en  los  trabajos  debidos  i  miserias  de  la 
campaña,  mucho  mas  cuando  la  paga  no  anda 
corriente,  el  rancho  escaso  i  el  vestuario  de  poco 
abrigo  o  mui  viejo,  que  no  resiste  al  frió  ni  aguas. 
No  sirve  el  que  se  diga  que  esta  jente,  antes  de 
entrar  al  servicio,  andaba  poco  menos  que  des- 
nuda, porque  entonces  estaba  a  la  candela  todo 
el  tiempo  (¡ue  queria,  no  le  podrían  faltar  sus 
cueros  para  dormir  toda  la  noche  al  abrigo  de  su 
choza  i,  lo  que  es  mas,  gozaba  de  la  libertad  para 
estar  a  su  gusto  i  no  en  una  esclavitud  como  la 
del  servicio,  que  es  la  mas  fuerte  conocida.  Esta 
es  la  causa  primordial  de  las  levas.  Conociéndo- 
se, pues,  por  estas  razones,  la  dificultad  de  con- 
servar ejército  de  voluntarios  i  la  necesidad  que 
habia  de  mantenerlo  para  salvar  la  Patria  i  ase- 
gurar la  independencia,  que  es  la  suprema  lei 
del  Estado,  debe  haberse  tolerado  este  mal  que 
ya  debe  de  cesar 

2.°  Por  ahorrar  el  Erario  la  gratificación  de 
recluta  que  previene  la  Ordenanza  en  el  títu- 
lo IV,  aitículo  I.",  de  cuyo  fondo  se  debían  sa- 
car los  caudales  necesarios  para  el  enganche  de 
reclutas,  voluntarios  para  el  completo  de  los  cuer- 
pos, cuya  gratificación  se  les  ha  (juitado,  í  por 
eso  los  cuerpos  no  se  componen  de  hombres 
voluntario-s,  que  se  comprometen  al  ser\¡c¡o  por 
sí  mismos,  que  no  desertan  por  haberse  sujetado 
a  las  leyes  penales  en  el  acto  del  enganche  que 
se  les  leen  í  esplican,  i,  en  fin,  que  se  consagran 
al  servicio  por  determinado  tiempo,  cuyo  térmi- 
no les  consuela  para  poder  dejar  la  carrera  si  no 
les  agrada. 

Como  la  Comisión  ha  dicho,  la  esperiencia 
tiene  acreditado  que  la  medida  de  tomar  a  la 
fuerza  los  reclutas,  no  surte  el  efecto  deseado  de 
mantenerla,  por  la  nueva  deserción  que  se  sufre. 
Se  ha  demostrado  también  el  crecido  gasto  que 
se  orijina  al  Erario  de  su  manutención,  conduc- 
ciones, etc.;  la  pensión  que  sufren  las  milicias 
que  los  conducen  i  el  gravamen  de  los  diarios 
con  que  se  socorren.  Mas,  el  de  la  gratificación 
de  seis  pesos  por  la  aprehensión  de  cada  deser- 
tor, que  se  remite  de  los  partidos  o  que  entregan 
los  comisionados,  cuyos  gastos,  comparados  con 
los  que  puede  montar  la  gratificación  de  reclutas 
suprimida,  con  corta  diferencia,  andaban  casi 
iguales.  En  esta  virtud,  de  que  también  es  una 
violencia  reclutar  a  la  fuerza  i  que,  de  este  modo, 
tam¡)oco  puede  contarse  con  una  fuerza  perma- 
nente, parece  a  la  Comisión  que  se  decrete: 

\°  El  Poder  Ejecutivo  ordenará  que,  desde 
ahora,  fenezcan  en  todos  los  términos  de  la  Na- 
ción el  que  se  to.iien  para  reclutas  hombres  por 
la  fuerza  ni  por  medio  de  levas,  como  se  ha  acos- 
tumbrado. 

2.°  Creyendo  que,  para  la  seguridad  del  Esta- 
do, es  de  necesidad  el  aumento  de  la  fuerza  ac- 
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tual  que  tienen  los  cuerpos,  mandará  que  la 
recluta  se  verifique  por  medio  de  enganches  vo- 
luntarios, conforme  se  previene  en  la  Ordenanza 
en  el  título  IV,  tratado  i.° 

3."  Para  poder  realizar  el  enganche,  respecto 
a  estar  suprimida  a  los  cuerpos  la  gratificación 
de  reclutas,  ordenará  que  les  abone  el  enganche 
por  comisarías,  esto  es,  solamente  con  respecto  a 
las  plazas  que  se  consideren  necesarias  reem- 
plazar. 

4."  Cuando  se  trate  de  la  fuerza  permanente 
que  debe  quedar  en  la  República,  i  de  los  cuer- 
pos que  deben  componerla,  se  designarán  las  gra- 
tificaciones que  han  de  gozar  para  evitar  los 
abusos  que  se  han  notado. — Santiago  i  |ulio  24 
de  1S26. — Luis  de  la  Cruz. — Agusíin  López. 


Núm.  258 


Nada  hai  mas  grato  a  los  hombres  que  con- 
servar la  propiedad  de  sus  intereses;  nada  hai 
tampoco  mas  justo  que  el  garantirlos  al  medio 
de  las  instituciones  liberales  de  un  Gobierno, 
que  no  puede  nombrarse  señor  de  vidas  i  ha- 
ciendas. La  práctica  observada  aun  en  la  exacción 
de  prorratas  tiene  la  mayor  analojía  al  sistema 
opresor,  i  dista  infinitamente  del  liberal  que  he- 
mos adoptado.  Se  ha  proclamado  a  los  pueblos 
la  respetabilidad  de  sus  personas  e  intereses;  mas, 
hasta  ahora  se  observa  una  práctica  de  oposi- 
ción. La  Comisión  opina  deber  establecerse  la 
lei  presentada  en  proyecto  en  toda  la  estension 
de  sus  artículos,  creida  de  que  el  Ejecutivo  sal)rá 
prepararse  fondos  para  gastos  estraordinarios, 
que  sustituyan  a  la  violencia,  el  medio  lícito  de 
proporcionarse  auxilios. — Santiago,  Julio  26  de 
1826.— yíwí'  Si/ves/re  Lazo. —  .Sn/!ü'ii^í;o  Atiíonio 
Pérez. — Diego  Antonio  Elizondo. — Juan  Fran- 
cisco Meneses. 


Núm.  259 


La  Comisión  Militar,  en  vista  de  la  nota  de  la 
Asamblea  de  Concepción,  en  que  representa  al 
Ejecutivo  los  modos  de  defensa  que  ¡¡resenta 
aquella  provincia,  por  la  buena  disposición  de 
sus  habitantes,  i  riesgos  de  que  se  ve  amenazada 
por  las  insurrecciones  de  Chiloé  i  la  sofocada 
en  Valdivia,  i  como  también  de  c|ue  podrían  va- 
lerse los  perturbadores  de  la  trantiuilidad,  cohe- 
chando con  el  interés  a  las  tropas  mal  pagadas, 
mucho  mas,  no  pudiendo  contar  con  algún  .so- 
corro seguro  mensualmente,  ni  para  sus  virios;  i 
lo  espuesto  por  el  señor  Presidente  de  la  Repti- 
blica,  en  su  nota  con  que  la  acompaña,  que  an- 
tecede, dice:  que  considera  mui  justa  i  fundada 
la  solicitud  de  aquella  Asamblea;  en  su  conse- 
cuencia, que  el  Ejecutivo  debe  franquearle,  a  la 


mayor  brevedad,  los  auxilios  de  dinero  i  arma- 
mento con  las  fornituras  que  necesita.  Parece  a 
la  Comisión  que  el  Ejecutivo  ha  dirijido  a  la 
Sala  la  nota  de  la  Asamblea,  por  la  escasez  de 
dinero  en  que  se  halla  la  Tesorería  Nacional, 
sobre  cuyo  particular,  por  instancia  separada,  ha 
solicitado  de  ella  doscientos  mil  pesos  ¡¡ara  el 
pago  del  ejército,  comprendiendo  la  parte  de  di 
que  se  halla  en  las  fronteras  de  Concepción; 
pero,  como  ayer  le  ha  facultado  el  Congreso  para 
que  levante  un  empréstito  de  otra  cantidad,  de 
este  arbitrio  proporcionará  con  preferencia  lo 
que  considere  necesario  para  arpiella  provincia, 
como  mas  avanzada,  i  en  el  riesgo  que  se  indica. 
El  señor  Presidente  de  la  República  que,  desde 
el  momento  que  fué  elevado  al  supremo  mando 
se  le  confió  la  seguridad  de  ella,  está  desde  en- 
tonces autorizado  para  precaver  por  todos  me- 
dios las  acechanzas  i  medidas  de  los  pertur- 
badores, como  para  poner  la  Nación  en  el  ma- 
yor estado  de  defensa.  En  el  Ministerio  de  la 
Ciuerra,  deberá  haber  constancia  de  la  fuerza 
veterana  i  de  milicias  que  hai  en  aquella  provin- 
cia, i  de  su  armamento  con  espresion  de  su  cali- 
dad o  estado  de  servicio  en  que  se  halla.  Según 
estos  datos,  ya  que  no  se  pide  por  la  Asamblea 
el  número  señalado  de  fusiles,  puede  el  Ejecutivo 
hacer  remitir  los  que  resulten  de  falta,  con  al- 
gún repuesto  por  los  que  se  inutilizaren,  i  tam- 
bién porque  convendría  algún  nuevo  arreglo  de 
los  cuerpos  de  milicias  de  que  resultará  mayor 
fuerza,  i  por  consiguiente  mayor  déficit  de  arma- 
mento i  fornituras. 

En  esta  virtud,  la  Comisión  siente  se  provea 
el  siguiente  decreto: 

i.°  Habiéndose  facultado  al  Ejecutivo  ])ara 
que  levante  el  empréstito  de  doscientos  mil  pesos, 
(jue  ha  ])edido  para  pagos  del  ejército  i  demás 
empleados;  el  primero  que  se  consiga,  remita  a  la 
provincia  de  Concepción  lo  que  considere  nece- 
sario para  cubrir  con  preferencia  al  ejército  que 
cubre  aquellas  fronteras,  recomendándole  para 
lo  sucesivo  la  necesidad  que  representa  la  Asam- 
blea, de  que  mensualmente  se  le  asista  al  ejérci- 
to con  alguna  buena  cuenta  para  su  entreteni- 
miento. 

2."  Que  haga  remitir,  a  la  mayor  brevedad,  el 
número  de  fusiles  i  fornituras  que  crea  necesa 
rios,  según  los  estados  de  aquella  plaza,  para  el 
completo  de  los  cuerpos  veteranos  i  de  milicias, 
i  respecto  de  que  ésto»,  con  el  nuevo  arreglo  en 
que  han  de  ponerse,  potlrán  aumentarse,  i  que  se 
remita  un  repuesto  con  que  pueden  armar  i  reem- 
[¡lazar  las  faltas  (juc  son  consiguientes  en  el  ser- 
vicio. 

3."  El  Poder  [ejecutivo  encargará  la  mayor 
actividad  en  la  organización  i  arreglo  de  los 
cuerpos  de  milicia,  tanto  de  infantería  como  de 
caballería,  que  indica  la  .Vsamblea  de  Concep- 
ción.— Santiago,  Julio  24  de  1826. — Luis  de  la 
Cruz.— Agustín  López. 
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La  Comisión  Militar,  en  vista  del  proyecto  de 
decreto  que  antecede,  no  puede  menos  de  reco- 
mendar a  la  Sala  el  objeto  a  que  se  dirije.  Ya 
llevan  los  pueblos  inmediatos  alas  montañas  de 
los  Andes  tres  años   de   continuas   desolaciones 
por  robos,   muertes  i  cautividad  de  muchos  ino- 
centes i  mujeres,  que  la  montonera  de  Pincheira 
causa  en  sus  correrías.  No  es  preciso  ver  el  esta- 
do de  despoblación  i  miseria  en  que  están  aque- 
llos territorios,  cuando  es  tan  piíblico   que  ha)'a 
acabado  esa  pandilla  con  los  ganados  del  vecin- 
dario que  escapó  de  la  guerra,  que  a  la  casa  que 
llega  i  a  (juienes  encuentra  los  degüella,  i  a  las 
mujeres  i  chicos   que   pillan,  los    cautivan  para 
vender  a  los  bárbaros,  i  que   las  sementeras  las 
queman  o  destruyen.  No    se  vieron  horrores  se- 
mejantes en  lo  mas  cruel  de  la  guerra  por  la  In- 
dependencia. En  todo  el  tiempo  pasado  la  tropa 
que  ha  guarnecido  aquellos  pueblos  ha  estado  a 
la  defensiva,  i  siempre  mal  montada  que  ha  sido 
la  caballería,  i  así  es  que  el  enemigo  ha  muerto 
a  muchos  de  los  vecinos  residentes  en  el  campo, 
ha  cargado  con  cuanto  ha  encontrado  i  no  se  le 
ha  podido  dar  alcance  en  su  retirada.   Es,  pues, 
preciso  hacerles  una  guerra  ofensiva,  yéndolosa 
buscar  a  sus  propios  aduares;  ellos  están   acos- 
tumbrados en  los  Pehuenches.   La  mayor  parte 
de  éstos  son  nuestros  amigos;  hágaseles  entender 
los  males  que  nos  causan  los  malvados  que  abri- 
gan, i  la  necesidad  en  que  nos  vemos  de  acabar 
con  ellos,  si  no  se  entregan  de  voluntad  a  vivir 
honradamente  entre  nosotros,  i  mándese  a  lo  in- 
terior de  la  cordillera  una  espedicion  de  mil  hom- 
bres montados  entre  caballería  e  infantería,  con 
igual  número  de  remonta  de  caballos  para  que 
puedan  obrar  lijeramente  en  las  incursiones  que 
deben  ofrecerse.  Es  también  necesario  se  lleven 
los  víveres    necesarios   para  no  molestar  a  los 
naturales;  pues  de   lo  contrario,  harían    causa 
común    con   los    mismos    malvados,    i    se  pre- 
sentaría una  guerra  de   nación  a  nación.  Estan- 
do,  pues,  en  sus  tierras  nuestras  tropas,  los  faci- 
nerosos o  se  mudan  de  ellas  para  las  pampas  o 
perecen.  Pensar  que  se  internen  para  esta  parte 
no  es  posible,   porque  su  retirada  seria  cortada 
por  los  nuestros  a  su  regreso.  l,os  mismos  indios, 
viendo  una  respetable  fuerza  entre  ellos,  se  nos 
unirán  a  ella  i  coadyuvarán  al  esterminio  de  los 
malvados. 

En  esta  atención,  i  que  es  de  la  facultad  del 
Ejecutivo  procurar  por  todos  los  medios  posibles 
libertar  al  país  de  semejantes  facinerosos,  como 
que  le  ha  confiado  la  libertad  de  la  Nación,  pare- 
ce que  se  le  pase  a  la  Comisión  este  proyecto 
para  que  lo  tome  en  consideración  con  preferen- 
cia, i  disponga  en  la  próxima  primavera  se  haga 
la  guerra  ofensiva  a  Pincheira,  hasta  dejar  libre 
a  la  República  de  las  inquietudes  i  daños  que 
causa,  o  como  sea  del  agrado  de  la  Sala, — San- 


tiago, Julio    24  de   1826. — Luis  de  la  Cruz 
Agustín  López.  — Martin  Prats. 
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Señor: 


Una  de  las  condiciones  que  exijia  al  señor  Pre- 
sidente para  poder  llevar  la  taquigrafía,  i  que  el 
Congreso  se  dignó  aprobar  el  día  7  del  corriente, 
fué  la  de  que  se  mandase  pagar  la  cantidad  de 
doscientos  pesos  que  se  me  adeudan  por  el  tiem- 
po que  serví  en  la  Lejislatura  del  año  anterior; 
pero  esta  circunstancia,  no  habiendo  sido  comu- 
nicada al  Supremo  Gobierno,  por  no  espresarse 
tampoco  en  el  acta  de  aquel  día,  se  ha  omitido 
la  toma  de  razón  de  dicha  cantidad.  En  esta 
virtud,  suplico  a  la  Representación  Nacional  ten- 
ga a  bien  hacer  esta  nueva  declaración  en  mi  fa- 
vor, avisando  al  Gobierno  Supremo  a  fin  de  que 
mande  hacer  la  toma  de  razón. 

Igualmente  espero  se  asignen  cuanto  antes  los 
dos  sueldos  de  amanuenses  a  los  tres  jóvenes  que 
actualmente  sirven  dichas  plazas,  i  ademas  traba- 
jan en  la  clase  de  segundos  taquígrafos  sin  sueldo 
alguno. — Melchor  fose  Ramos. 


Núm.  262 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  26  del 
corriente,  considerando  la  falta  de  escribientes 
que  tenia  el  taquígrafo  para  presentar  las  sesio- 
nes en  limpio,  acordó  que  pudiesen  servir  de  ta- 
les los  tres  practicantes  de  taquigrafía,  con  el 
sueldo  anual  de  trescientos  pesos,  que  le  debía 
principiar  a  correr  desde  el  dia  cuatro  de  este 
mes,  que  principiaron  a  servir,  i  también,  que  al 
taquígrafo  don  Melchor  J.  Ramos,  se  le  paguen 
doscientos  pesos  de  un  mes  que  sirvió  en  las  an- 
teriores lejislaturas. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de 
ponerlo  en  noticia  del  señor  Presidente  de  la 
República,  i  de  repetir  los  sentimientos  distin- 
guidos de  su  alto  aprecio. — Sala  del  Congreso,  Ju- 
lio 31  de  1826. — Al  Presidente  de  la  República. 


Núm.  263 


El  ciudadano  don  Juan  Buenaventura  Ojeda 
ha  dirijido  una  representación  al  Soberano  Con- 
greso, solicitando  se  le  venda  un  corto  espacio 
de  tierras  pertenecientes  a  la  ciudad  de  Chillan, 
a  cuya  venta  no  había  podido  acceder  aquel  Ca- 
bildo, por  no  creerse  facultado  para  ello.  La  Re- 
presentación Nacional,  en  conformidad  a  estar 
declarado  que  las  bases  constitucionales  serán 
sobre  un  sistema  federal,  i  siendo  éste  dirijido  a 
dejar  a  los  pueblos  en  el  pleno  goce  de  su  inte- 
rior administración,  ha  acordado  que  el  citado 
Cabildo  obre  libremente  en  el  particular  i  demás 


SESIÓN  DE  26  DE  JULIO  DE  1 826 


229 


de  igual   naturaleza,   dándose  cuenta   al   Poder 
Ejecutivo  para  que  se  comunique. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  po- 
nerlo en  noticia  del  de  la  República,  i  de  ofrecer- 
le las  consideraciones  de  su  aprecio  i  afecto. — 
Sala  del  Congreso,  Julio  27  de  1S26. — Al  Pre- 
sidente de  la  República. 


Núm.  264 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  26  del 
corriente,  ha  acord.ido: 

I."  En  las  parroquias  que  actualmente  están 
vacantes  por  falta  de  cura  jiropietario,  i  que  va- 
caren en  lo  sucesivo,  se  reunirán  los  habitantes 
de  la  parroquia,  dentro  de  ocho  dias,  a  la  puerta 
de  ella,  i  elejirán  dos  sacerdotes  domiciliarios 
del  Obispado  que  estimen  mas  de  su  confianza 
i  en  quienes  adviertan  mejores  aptitudes,  celo  i 
aplicación  al  desempeño  pastoral. 

2.°  La  elección  la  practicarán  por  votación  i 
en  la  misma   forma  que  la  de  diputados  al  Con- 


greso Nacional,  sin  mas  diferencia  que  la  de  sa- 
ber leer  i  escribir  los  electores,  i,  en  su  defecto, 
tener  un  capital  de  mil  pesos. 

3.°  Los  dos  que  resultaren  electos  por  plura- 
lidad, serán  presentados  con  el  acta  de  su  elec- 
ción al  presidente  o  gobernador  de  su  provincia. 

4.°  El  presidente  o  gobernador  los  presentará 
al  prelado  eclesiástico  para  que,  precedido  el 
examen  sinodal,  i  advirtiendo  en  ello  las  calida- 
des de  derecho  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el 
Tridentino,  capítulo  XVI H,  sesión  24  De  npr- 
matione,  proceda  a  dar  colación  i  canónica  ins- 
titución. 

5.°  El  párroco  que,  a  mas  de  presentado  sea 
canónicamente  instituido,  no  podrá  destituirse 
sino  por  causas  de  gravedad  i  por  el  concurso  de 
autoridades,  según  lo  disjjuesto  en  la  lei  de  In- 
dias. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  de  la 
República  para  que  se  publique  i  se  imprima, 
complaciéndose  en  saludarle  ron  toda  su  consi- 
deración i  aprecio. — Sala  del  Congreso,  Julio  27 
de  1S26. — Al  Señor  Presidente  de  la  República. 
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prorratas. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  E.xcmo.  Presi- 
dente de  la  Rcpi'iblica  comunica  haber  man- 
dado imprimir  la  proclama  que  el  Congreso 
dirije  a  los  pueblos  con  motivo  de  la  leí  de 
elección  de  los  Cabildos.  (A/iexo  ni'im.  265. 
V.  sesión  del  26.) 

2P  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  ordenado  que  se 
practique  nueva  elección  de  diputado  por 
la  delegación  de  los  Anjcles,  por  haberse 
dispuesto  que  el  seilor  Villagran  se  ponga  a 
la  cabeza  de  su  batallón.  {Anexo  núni.  266. 
V.  sesión  del  21.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  recibido  aquél  por 
el  cual  se  le  previene  quí  los  gobernadores 
elejidos,  según  la  nueva  Ici,  durarán  hasta  el 
I."  de  Enero  de  i^2'í,.( Anexo  núin.  36 j.  V. 
sesiones  del  2j  i  del  26.) 


4.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  pide  se  le  trascriba  el  acuerdo  rela- 
tivo al  indulto  otorgado  a  don  Benjamín 
Viel  a  fin  de  ponerle  el  ctimplase.  {Anexo 
núvi.  268.   V.  sesión  del  20.) 

5.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  avisa  el  recibo  de  aquél  en  que  se 
le  comunicó  la  autorización  dada  al  señor 
Villagran  para  separarse  del  Congreso  para 
ir  a  mandar  el  batallón  ntimero  3.  (Attexo 
núiii.  26g.  V.  sesión  del  21.) 

6°  De  otro  oficio  en  que  el  seilor  Minis- 
tro de  Hacienda  comunica  que  el  adminis- 
trador de  la  imprenta  de  la  Biblioteca  de 
San  Miguel  es  obligado  a  imprimir  todos 
los  papeles  que  el  Congreso  tenga  a  bien 
mandar  publicar.  {A?iexo  núm.  2'jo.  V.  se- 
siones del  ij  de  Julio  de  1S26  i  del  7  de  Mar- 
zo de  1828) 

7.°  De  una  moción  del  señor  Infante, 
para  que  el  Congreso  sancione  la  demar- 
cación política  del  Estado  decretada  por  el 
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Gobierno,  en  31  de  Enero  del  corriente  año. 
{Anexos  núms.  2yr  a  2yj.  V.  sesión  del  i^  de 
Enero  de  182 j.) 

8.°  De  un  proyecto  de  lei  presentado  por 
la  Comisión  de  Educación  para  declarar  li- 
bre el  ejercicio  de  la  agrimensura,  en  forma 
que  los  profesores  del  ramo  puedan  practi- 
carla i  ser  ocupados  en  todo  el  territorio  del 
Estado.  (Anexo  ni'iin.  2y8.  V.  sesión  del  24.) 

9.°  De  unos  poderes  que  acreditan  a  don 
Melchor  de  Santiago  Concha  en  el  carácter 
de  diputado  suplente  por  Illapel.  (Anexos 
núins.  2yy,  280  i  28 1.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  á°.  Po- 
deres sobre  los  de  don  Melchor  de  Santiago 
Concha.  (  V.  sesión  del  28.) 

2.0  Mandar  que  se  imprima  el  reglamen- 
to i  demás  documentos  del  Congreso  en 
número  de  400  ejemplares.  (  V.  sesiones  del 
12  de  fnlio  de  1826  i  del  5  de  Mayo  de  182S.) 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución sobre  la  moción  hecha  por  el  señor 
Infante,  para  que  el  Congreso  apruebe  i  san- 
cione la  demarcación  política  del  Estado 
hecha  por  el  Gobierno.  (  V.  sesión  del  ji.) 

4.°  Declarar  que  las  dictas  deben  abo- 
narse a  los  diputados  desde  el  dia  en  que 
salieron  del  lugar  de  su  residencia  para  ve- 
nir a  desempeñar  el  cargo,  i  con  este  objeto 
ellos  certificarán  dicha  {cz\\'ñ.{  Anexos  núme- 
ros 282  ají  j.  V.  docHuunto  j.°  de  los  llega- 
dos al  Congreso  de  182^-182^  después  de  su 
disolución  i  sesión  del ¡  de  Setiembre  de  1826); 
que  aquéllos  que  gozan  como  empleados 
sueldos  mayores  que  las  dietas,  se  les  debe 
abonar  dichos  sueldos;  que  aquéllos  que 
gozan  sueldos  menores  se  les  debe  abonar 
las  dietas  (  V.  sesiones  del  8 de  Abril  de  182J 
i  del 2g  de  Julio  de  1826),  i  que  los  sueldos 
del  portero  i  los  sirvientes  se  fijen  por  la 
Comisión  de  Policía.  ( V.  sesiones  del  i.°  i  del 
8  de  Agosto  de  1826  i  del  6  de  Setiembre 
de  1827.) 

5.0  Aprobar  el  proyecto  de   la  Comisión 


de  Educación  para  declarar  libre  el  ejerci- 
cio de  la  agrimensura.  {Anexo  nú m.  ji.f^.  V. 
sesión  del  i.°  de  Agosto  de  1826. ) 

6°  Aprobar  sin  modificaciones  las  bases 
propuestas  por  el  Gobierno  de  las  instruc- 
ciones que  debe  llevar  el  Ministro  que  se 
acredite  en  el  Vei-ú.( Anexo  núm.jr¿.  V.  se- 
siones del  2j  de  Julio  i  del  4.  bis  de  Agosto 
de  1S26.) 

7°  Sobre  el  privilejio  concedido  por  el 
Perú  a  Concepción,  encargar  al  Gobierno 
que  manifieste  a  dicha  provincia  el  pláceme 
con  que  la  Nación  ha  recibido  el  mejor  tes- 
timonio de  .su  fidelidad.  (Anexo  núm.  ji6. 
V.  sesiones  del  26  i  del  28.) 

8.0  Aprobar  el  proyecto  de  prohibición 
de  las  prorratas,  sin  perjuicio  de  pedir  al 
Gobierno  un  reglamento  hecho  por  el  Sena- 
do en  18 18  ¡jara  reemplazarlas.  {Anexo  nú- 
mero J17.  V.  sesiones  del  1°  de  Diciembre  de 
1821  i  del  26  i  del  28  de  Julio  de  1826.) 

9."  Dejar  en  tabla  la  misma  moción  sobre 
prohibir  las  prorratas,  i  la  moción  sobre 
prohibir  las  levas  forzosas.  (  V.  sesión  del 26) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arce  don  Casiano,  .\rce  don 
Estanislao,  Balbontin,  Benavente,  Benavides, 
Bustos,  Bauza,  Cienfuegos,  Donoso,  Eyzaguirre, 
Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Hernández,  Huer- 
ta, Infante,  López,  Lazo,  Molina,  Marcoleta, 
Montt,  Meneses,  Muñoz  Bezanilla,  Ojeda,  Olivos, 
Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Torres  i  Vicuña. 

Se  leyó  el  acta  del  dia  anterior  i  fué  apro- 
bada. 

Se  leyeron  los  oficios  del  señor  Presidente  de 
la  República,  en  que  anuncia  haber  dado  órdenes 
para  la  impresión  de  la  proclama  dirijida  por  el 
Congreso;  para  que, se  reintegre  la  representación 
por  la  delegación  de  los  Anjeles. 

El  señor  Concha,  diputado  suplente  por  la 
villa  de  Illapel,  presentó  sus  poderes,  i  manda- 
ron pasarse  a  la  Comisión  que  los  califica. 

El  Secretario  hizo  presente  habérsele  anuncia- 
do por  el  Ministro  de  Hacienda,  hallarse  a  su 
disposición  la  imprenta,  i  se  acordó  que  en  ésta 
principiase  a  imprimirse  el  reglamento  en  núme- 
ro de  400  ejemplares  con  los  demás  papeles  del 
Congreso,  que  resultasen  desde  e!  dia,  mandán- 
dose los  anteriores  al  Ejecutivo  para  que,  por  su 
conducto,  se  hagan  imprimir  en  las  otras  prensas. 
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Se  leyó  la  moción  del  señor  Infante,  para  que 
el  Congreso  Constituyente  apruebe  i  sancione 
la  demarcación  de  provincias,  decretada  provi- 
soriamente en  Enero  del  presente  año  por  el 
Consejo  Directorial,  i  se  acordó  se  pasase  a  la 
Comisión  de  Constitución. 

El  oficial  mayor  espuso  que,  i\ara  formar  el 
presupuesto  mensual  de  los  gastos  del  Congreso, 
necesital)a  las  esplicaciones  siguientes:  i.-'',  des- 
de qué  dia  empezarán  a  disfrutar  su  dieta  los 
señores  rei^resentantes;  2.^  si  gozan  de  ella  los 
que  tienen  por  sus  empleos  un  sueldo  mayor;  3.=', 
si  los  que  tienen  un  sueldo  menor  que  la  dieta 
asignada,  la  disfrutan  toda  entera;  i  4.^  cuál  es 
el  sueldo  del  portero  i  dos  sirvientes  mas.  I  se 
acordó:  i.",  que  las  dietas  corrían  a  los  diputa- 
dos, desde  el  dia  que  se  hablan  movido  de  sus 
destinos,  para  lo  que  darian  un  certificado  al  ofi- 
cial mayor;  2.°,  que  los  que  gozan  un  sueldo 
mayor  tirarán  éste  i  no  las  dietas;  3.°,  que  los 
que  disfrutan  uno  menor  no  gozarán  éste,  sino 
las  dietas,  i  4.°,  que  el  sueldo  de  portero  i 
sirvientes,  se  designe  por  la  Comisión  de  Po- 
licía. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Educa- 
ción sobre  la  solicitud  del  Instituto  Nacional,  i 
fueron  aprobados  por  unanimidad  los  artículos 
siguientes: 

1°  Los  profesores  de  agrimensura  con  título 
correspondiente  podrán  ejercerla  indistintamente 
en  cualquier  punto  del  Estado. 

2.°  Queda  abolida  desde  hoi.la  facultad  es- 
elusiva  con  que  ejercían  este  arte  sus  profesores 
en   los  puntos  a  que  eran  designados. 

Se  llamó  la  orden  del  dia  sobre  las  bases 
para  la  Legación  del  Perú.  Leidas,  discutidas  i  a 
la  vista  lo  que  sobre  ellas  espone  la  Comisión,  se 
acordó  que  cabalmente  se  comprendían  en  ellas 
los  objetos  a  que  debía  el  Enviado  dirijirse,  i 
que  no  se  presentaba  un  solo  artículo  que  repa- 
rar, con  tal  que  la  ratificación  sea  con  aproba- 
ción del  Lejislatívo. 

En  seguida,  se  llamó  a  discusión  el  privilejio 
concedido  a  Concepción  por  el  Gobierno  perua- 
no, i  declarado  bastantemente  discutido,  después 
de  suprimidos  los  dos  artículos  líltimos  del  de- 
creto de  la  Comisión  por  dieziocho  sufrajios  con- 
tra quince,  se  acordó  el  único  artículo.  Contés- 
tese al  Ejecutivo,  diga  a  la  provincia  de  Concep- 
ción el  placer  con  que  la  Nación  ha  recibido  el 
mejor  documento  de  su  fidelidad. 

Llamado,  por  último,  a  discusión  el  proyecto 
sobre  estincion  de  prorratas,  se  acordó,  por  in- 
dicación del  sefior  Benavente  que,  sin  perjuicio 
de  la  aprobación  de  dicha  moción,  se  pidiese  al 
Ejecutivo  el  reglamento  que  al  efecto  se  habia 
hecho  reemplazar  las  espresadas  prorratas,  i  en 
este  estado,  se  levantó  la  sesión,  a  las  dos  de  la 
tarde,  anunciándose,  en  la  orden  del  dia  anterior, 
la  misma  moción  sobre  prorratas  i  también  sobre 
levas. 

Noi  A. —  i'Con  las  restricciones  de  que  habla  el 


segundo  artículo,  n  deberá  agregarse  en  la  moción 
del  señor  Infante. —  Vicuña. — Montt. 

Sesión  del  2y  de  Julio 

Leida  el  acta  de  la  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyeron  cuatro  oficios  del  Presidente  de  la 
República  cuyo  contenido  se  verá  en  el  acta. 

Se  leyó  una  representación  del  oficial  mayor 
de  la  Secretaría  del  Congreso,  pidiendo  se  le  fija- 
se una  regla  para  el  presupuesto  mensual  que 
debe  pasar  de  los  sueldos  de  sus  empleados  i 
diputados  Se  acordó  lo  que  se  verá  en  el  acta. 

Se  leyó  una  moción  sobre  la  demarcación  de 
provincias  del  señor  Infante.  A  la  comisión  de 
Constitución. 

Se  dio  cuenta  de  los  poderes  del  señor  Con- 
cha, diputado  suplente  por  Illapel,  i  se  remitie- 
ron a  la  Comisión  de  este  ramo. 

Se  avisó  que  estaba  pronta  la  imprenta,  i  para 
que  no  se  embarazase  la  impresión  de  los  diarios 
de  las  sesiones  de  esta  semana  en  adelante,  se 
acordó  que  las  atrasadas  se  imprimiesen  en  la  de 
San  Diego  i  que  se  tiren  400  ejemplares  del  re- 
glamento interior,  con  el  objeto  de  repartirá  los 
diputados  i  de  remitir  algunos  a  las  Asambleas 
de  las  provincias,  como  pidió  el  señor  Infante. 

Se  leyó  un  proyecto  de  lei  de  la  Comisión  de 
Educación  Pública,  con  el  objeto  de  que  se  de- 
clare libre  la  profesión  de  agrimensor.  Aproba- 
do sin  discusión. 

Se  leyó  otro  de  la  misma,  sobre  la  moción  del 
señor  Silva,  para  que  se  establezcan  escuelas  en 
todos  los  pueblos  de  la  República. 

Se  llamó  a  discusión  la  orden  del  dia,  leyén- 
dose las  instrucciones  que  el  Ciobierno  da  al  En- 
viado al  Perú  i  el  informe  de  la  Comisión  de 
Relaciones  Esteriores. 

El  señor  Lazo. — Este  asunto  es  interesante  i 
corre  prisa;  parece  que  está  concluido  con  el  in- 
forme que  ha  dado  la  Comisión.  Si  algún  señor 
tiene  observaciones,  las  puede  hacer  para  que 
este  asunto  se  pase  hoi  mismo,  si  es  posible,  al 
Ejecutivo  porque  interesa  demasiado  su  pronta 
realización. 

El  señor  Pérez. — La  Comisión  de  Relaciones 
Esteriores,  a  que  tengo  el  honor  de  pertenecer, 
nada  ha  creido  que  tiene  que  agregar,  nada  que 
reparar  sobre  las  bases  de  instrucciones  que  debe 
llevar  el  Plenipotenciario  que  ha  de  presentarse 
cerca  del  Gobierno  del  Perú.  Lo  único  que  hai, 
i  que  la  Comisión  ha  creido  conveniente  obser- 
var, es  que  la  ratificación  de  los  tratados  que  ce- 
lebren se  someta  al  Congreso  i  no  al  Ejecutivo, 
como  lo  propone  en  su  oficio. 

El  señor  Benavente. — Sobre  las  bases  nada 
diré  porque  las  considero  mui  buenas,  i  porque 
las  creo  aprobadas,  según  la  disposición  en  que 
se  halla  la  Sala  respecto  de  ellas.  Pero  sí  obser- 
varé que  el  Ejecutivo  en  todas  partes  i  aquí,  mien- 
tras no  haya  una  lei  en  contrario,  es  autorizado 
para  ratificar  toda  clase  de  tratados;  mas,   esta 
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ratificación  no  puede  hacerla  sino  con  autoriza- 
ción del  Congreso  o  del  Cuerpo  Lejislativo.  Esto 
está  establecido  en  todas  partes,  que  el  (¡obierno 
ratifique,  pero  con  anuencia  del  Lejislativo. 

El  señor  Elizoiido. — Es  necesario  prevenir  al 
Ejecutivo  que  la  ratificación  se  haga  con  anuen- 
cia o  consulta  del  Lejislativo,  porque  efectiva- 
mente la  ratificación  corresponde  al  Ejecutivo. 
En  esto  no  hai  duda,  porque  ella  pertenece  a  la 
ejecución,  i  me  parece  mui  bien,  como  ha  dicho 
el  señor  preopinante,  que  sea  con  anuencia  del 
Lejislativo. 

Se  aprobaron  las  instrucciones  con  la  adición 
propuesta  por  el  señor  Benavente. 

Se  leyeron  los  documentos  que  remitió  el  Go- 
bierno, relativos  a  la  gracia  concedida  por  el 
Gobierno  del  Perú  para  la  provincia  de  Concep- 
ción a  solicitud  de  don  Miguel  Zañartu. 

El  señor  Benavente. — Cuando  hubiese  una 
duda  sobre  el  carácter  de  esta  concesión,  nada  mi- 
raría con  mas  horror  que  la  conducta  de  ese  chi- 
leno que,  conociendo  mui  bien  las  leyes  del  dere- 
cho déjenles,  que  quebranta,  ha  pretendido  con- 
seguir una  gracia  por  ciudadanos  de  otro  Estado. 
También  creerla  que  ese  Gobierno  que  la  ha 
concedido,  le  dicte  planes  para  introducir  en  Chi- 
le la  desunión  i  la  guerra;  pero  no  puedo  persua- 
dirme que  un  Gobierno  que  debe  creer  que  seria 
una  injusticia  si  el  de  Chile  observase  igual  con- 
ducta respecto  de  aquellos  pueblos,  haya  tomado 
paite  en  la  intriga  mas  baja  que  puede  haberse 
meditado;  pero,  yo  creo  que  no  estamos  en  ese 
caso;  éste  es  un  puro  ardid  ]3ara  manifestar  que 
Chile  está  en  anarquía;  es  un  puro  ardid  para 
que  Concepción  le  dé  sus  poderes  de  represen- 
tación, que  no  puede  tener  en  ninguna  parte.  El 
Cabildo  de  Concepción  no  ha  hecho  mui  bien 
en  haberse  dejado  alucinar;  i  creo  que  aun  es  un 
crimen  el  haberle  contestado  agradeciéndole  una 
determinación  que  no  pueden  recibir  de  otro 
modo  que  del  Gobierno  federal  que  reconocen. 
Yo  ■  creo  que  debe  contestarse  al  Gobierno 
con  menos  palabras  que  las  que  contiene  el  in- 
forme de  la  Comisión;  que  se  le  diga  solo,  que 
avise  a  Concepción  de  que  la  gracia  conseguida 
per  Zañartu  en  Lima,  es  un  anzuelo  que  se  le 
quiere  tender  para  sumirla  después  a  ella  i  a  toda 
la  República  en  la  esclavitud;  que  ahora  va  a 
mandar  un  diputado  al  Perú,  de  donde  espera  la 
conclusión  de  tratado,  favorables  a  los  intereses 
de  toda  la  Nación,  i  de  consiguiente  a  las  pro- 
vincias. 

El  señor  Elhondo. — La  Comisión  ha  determi- 
nado como  la  Sala  ha  oido,  porque,  proponién- 
dose conciliar  el  fin  con  los  efectos,  es  decir, 
las  necesidades  de  un  pueblo  con  el  atractivo 
que  les  presenta  el  interés  mas  poderoso  que 
puede  mover  a  los  hombres,  no  parecía  conve- 
niente cerrarle  enteramente  la  puerta  a  ese  in- 
terés que  se  les  ofrece  ;Cuántas  veces  hemos 
visto,  no  digo  a  necesitados,  como  lo  son  los  ha- 
bitantes de  la  provincia  de  Concepción,  correr 
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ciegos  tras  el  interés,  sin  atender  a  que  tal  vez  es 
aparente  o  que  será  causa  de  funestos  resultados! 
No  creyó,  pues,  la  Comisión  que  absolutamente 
debia  negarse  a  los  deseos  de  la  provincia  de 
Concepeion:  cabalmente  esta  es  la  espresion  del 
Cabildo. 

i'La  provincia  tiene  deseos  vehementes, n  etc. 
Para  conciliar  los  intereses  de  este  pueblo 
con  los  de  la  Nación,  es  que  la  Comisión  ha 
creido  necesario  usar  de  ese  lenguaje,  estando 
cierta  al  mismo  tiempo  que  ninguna  concesión  o 
privilejio  puede  obtener  un  pueblo,  sino  por  el 
resorte  del  Gobierno  de  la  Nación:  pero,  mas  con- 
veniente era  empeñar  esa  provincia  al  través  del 
propio  interés,  a  conservar  el  decoro  de  la  Na- 
ción i  de  sí  misma.  Estas  razones  movieron  a  la 
Comisión. 

El  señor  Fariñas. — Creo  que  todo  chileno,  en 
h)S  operaciones  jenerales  de  intereses  comunes  al 
país,  nunca  debe  proceder  por  el  orden  de  un 
interés  particular,  sino  por  toda  la  masa  nacio- 
nal Cuando  la  Comisión  ha  mirado  los  intereses 
de  aquella  provincia,  debia  haber  observado  que 
el  decoro  de  la  Nación  les  ponia  en  la  necesidad 
de  no  admitir  gracias  de  un  Gobierno  estraño  con 
perjuicio  del  todo.  Debiera  estar  convencida  la 
provincia  de  Concepción,  que  esos  intereses  par- 
ticulares que,  con  bastante  capciosidad  se  le 
brindan,  harian  la  ruina  del  resto  de  Chile.  Si  con- 
cedida esa  gracia  a  los  granos  i  frutos  de  Con- 
cepción se  llevase  con  menos  gravamen  a  los 
puertos  de  Lima,  estoi  en  la  intelijencia  de  que 
la  agricultura  se  arruinarla  mas  de  lo  que  está. 

Si  aquellas  naciones  que  han  sido  maestras  en 
ideas  francas  i  liberales,  a  quienes  nosotros  que- 
remos ahora  imitar;  es  decir,  aquéllas  que  están 
constituidas  bajo  el  sistema  de  federación,  por 
una  lei  jeneral  prohiben  las  relaciones  entre  las 
provincias  con  otros  Estados  estranjeros,  i  aun  en 
las  provincias  de  la  misma  federación,  les  priva 
tratados  particulares  entre  sí,  por  la  razón  de  que 
coaligándose  dos,  podrían  perjudicar  a  la  Nación; 
si  dentro  de  las  mismas  casas  son  prohibidos 
estos  convenios,  ¿cuánto  mas  no  lo  deben  ser  con 
una  República  estraña?  Si  se  cree  que  el  señor 
Zañartu  sea  tan  filantiópico,  aquí  debia  haber 
manifestado  mas  amor  a  su  país.  Es  preciso 
desentendernos  de  las  razones  primordiales  i 
principales  i  observar  solo  de  que  hai  en  aquella 
República  ajenies  que  tratan  de  la  perturbación 
i  desorden  de  ésta.  Bajo  este  ¡jrincipio,  creo  bas- 
tante virtuosa  a  la  provincia  de  Concepción  para 
que  permita  depender  i  fundar  su  prosperidad 
en  este  beneficio,  si  se  pueden  llamar  así  estas 
gracias  que  deben  ser  despreciadas  cuando  no 
vienen  por  el  orden  del  Gobierno  jeneral.  Tam- 
poco puedo  creer  que  es  un  compensativo  de  los 
perjuicios  que  la  ha  causado  la  guerra  que  ha 
tenido,  por  el  modo  con  que  se  conduce  aquel 
Gobierno,  contrariando  los  principios  del  derecho 
de  jentes  i  del  decoro  nacional. 

El  señor  Benavidcs. — Confieso  que  me  exalto 
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cuando  se  trata  de  esta  materia.  Yo  no  estoi  en 
ni;  cuando  considero  las  bajas  intrigas  i  la  per- 
fidia de  algunos  hombres  desnaturalizados.  Yo 
veo  que  el  fundamento  principal,  para  alcanzar 
esta  gracia  del  jeneral  Bolívar  el  señor  Zañartu, 
es  un  tejido  de  falsedades  con  que  quiere  poner 
en  |)lanta  sus  mfames  jjroyectos.  Dice  el  jeneral 
Bolívar  que  el  Gobierno  de  Chile,  sordo  a  la  pros- 
peridad I  co  iveniencia  del  mismo  país,  se  ha  ne- 
gado absolutamente  a  mandar  un  Enviado  al  Pe- 
rú, disculpándose  con  que  no  tiene  medios  para 
costear  mmistros,  mientras  tiene  otro  nombrado 
por  Buenos  Aires,  que  es  otra  falsedad. 

Cuando  veo  que  éstos  son  los  fundamentos 
para  hacer  esa  solicitud  a  favor  de  la  provincia 
de  Concepción,  no  puedo  menos  que  convencer- 
me de  toda  su  falsedad.  Yo  conozco  demasiado 
bien  el  estado  actual  de  la  provincia  de  Concep- 
ción, i  la  miseria  a  que  se  halla  reducida  por  la 
guerra;  pero  también  conozco  que  jamas  venderá 
su  libertad  a  esas  falsas  ventajas  con  que  se  le 
quiere  alucinar.  Si  entre  ellos  hubieion  algunos 
que  reclamaban  la  aceptación  de  esa  gracia  con- 
cedida, porque  creian  que  así  ])odian  remediar 
sus  desgracias,  la  mayoría  opinó  siempre  que  no 
podia  dar  este  paso  sin  que  vmiese  por  el  órgano 
que  debia.  Yo  creo  que  Concepción  ha  llenado 
su  deber,  porque  ha  repugnado  lo  que  no  debia 
admitir;  que  es  digna  la  tributemos  elojios  por  su 
conducta;  pero,  al  mismo  tiempo,  debe  conven- 
cerse de  cjue  jamas  debe  esperar  la  consecuencia 
de  una  gracia  perjudicial  e  indecorosa  a  la  Re- 
pública i  a  ella  misma.  No  la  creo  tal,  en  aten- 
ción a  que  destruye  la  agricultura  de  algunas 
provincias,  sino  a  que  destruirla  la  libertad  de 
todas;  i  yo  creo  cpie  a  Conce|)CÍon  habrá  enco- 
nado mas  l)ien  que  lisonjeado  la  conducta  del  se- 
ñor Zañarlu. 

Puede  contestarse  al  Gobierno  que  avise  a 
Conce|KÍon  que  ya  marcha  un  Enviado  al  Perú, 
con  el  objeto  de  celebrar  tratados  favorables  a  la 
República,  i  de  consiguiente,  a  ella;  pero  de  un 
modo  decoroso.  Instrucciones  no  puede  dar  una 
provincia  a  un  Enviado  que  lleve  el  carácter  de 
nacional,  i  también  porque  eso  solo  podría  de- 
morar que  caminase  la  misión. 

El  señor  Elizondo. —  Pido  que  se  lea  la  repre- 
seniacion  del  Cabildo  de  Concepción.  (Se  leyó.) 
Yo  convengo  en  que  todo  lo  que  ha  espuesto  el 
señor  preopinante  es  justo  i  Justísimo,  i  en  que 
la  solicitud  de  privilejios  no  puede  hacerse  por 
una  provincia  a  un  Gobierno  estraño.  Convengo 
también  en  que  no  puede  admitirse  la  concesión 
del  Gobierno  de  Eima  en  favor  de  la  provincia 
de  Concepción,  pero,  señor,  cuando  una  provin- 
cia se  decide  por  una  cosa,  como  lo  manifiesta 
bien  la  provincia  de  Concepción,  respecto  de  la 
que  ahora  nos  ocupa,  seria  coartarle  ese  senti- 
miento |.iopular,  cerrándole  absolutamente  la 
puerta  a  sus  esperanzas.  Yo  sé  muí  bien  que  la 
federación  en  que  se  hallan  las  provincias,  no 
permite  gracias   particulares,  ni  tratados  de  una 


de  ellas  con  una  potencia  estraña.  Los  privilejios 
deben  ser  comunes  i  jenerales;  pero  los  pueblos 
deben  considerarse  semejantes  a  los  hombres  i 
del  mismo  modo  debe  tratárseles.  Me  acuerdo 
haber  leído  en  un  político  qie  al  hombre  debe 
considerarse  según  las  circunstancias  en  que  se 
halla.  Parece  que  todo  propende  naturalmente  a 
salir  de  la  miseria,  i  no  sería  justo  negarse  abso- 
lutamente a  sus  deseos;  lo  mismo  digo  de  la  pro- 
vincia de  Concepción. 

El  señor  preopinante,  con  mas  conocimientos 
que  yo  respecto  de  esos  pueblos,  asegura  que  ja- 
mas faltaron  a  la  fidelidad  debida  al  Gobierno 
federal,  admitiendo  la  gracia  con  que  se  les  brin- 
da. Si  es  así,  está  muí  bueno:  pero,  para  prevenir 
todo  acaso,  me  parece  que  esta  materia  debe  tra- 
tarse con  la  mayor  delicadeza,  porque  el  mal  se 
haria  irremediable,  si  alguna  vez  esa  provincia, 
cuyos  padecinu'entos  han  sido  incomparables,  di- 
jese: "No  me  han  acompañado  en  los  trabajos, 
no  deben  quejarse  de  que  yo  goce  algunos  privi- 
lejios sobre  ellos,  n 

YXitñox  Infante. — El  crimen  nefando  i  negro, 
al  interponerse  esa  solicitud  al  jeneral  Bolívar,  es 
evidente  por  los  mismos  papeles  presentados  a 
la  Sala.  El  ha  tenido  el  arrojo  i  la  impudencia 
de  firmar  esos  oficios  que  ha  reir.itido  a  la  provin- 
cia de  Concepción,  üe  consiguiente,  esto  basta 
para  que  el  Congreso  deba  poner  fuera  de  la 
lei  a  este  individuo  desnaturalizado  i  traidor  a 
su  Patria.  Sobre  ello  hai  una  moción  pendiente  i 
el  Congreso  debe  tratarla  cuanto  antes.  También 
presumo  que  el  jeneral  Bolívar  se  ha  prestado  a 
la  solicitud  de  Zañartu,  porque  él  trascribe  la 
providencia  que  dice  se  le  ha  concedido,  i  jamas 
se  hubiera  atrevido  a  tomar  el  nombre  del  L'- 
bertador,  porque  debia  presumirse  que  llegase  a 
su  noticia;  pero,  la  providencia  dice,  que  ella  no 
tendrá  efecto  hasta  que  la  provincia  de  Concep- 
ción no  dé  sus  poderes  al  suplicante.  (El  secreta- 
rio leyó  esta  parte.) 

¿Habrá  quien  se  persuada  que  don  Miguel 
Zañartu  hubiese  de  poner  esas  copias,  si  el  Li- 
bertador, no  se  hubiese  prestado  a  sus  miras? 
¿Por  qué  habría  de  esperar  Zañartu?  Esos  pape- 
les debian  publicarse,  i  publicados,  resultaba 
en  él  un  crimen  contra  el  Libertador.  De  consi- 
guiente, yo  creo,  que  ha  habido  anuencia  de  este 
último.  Esto  ¿qué  nos  indica?  Que  la  Nación  debe 
prepararse  para  resistir  a  cualquiera  agresión  que 
hubiese.  Porque  ¿qué  infracción  contra  el  dere- 
cho de  jentes  puede  darse  mas  a  la  vista,  quien 
considera  una  provincia  sin  anuencia  del  Go- 
bierno jeneral?  Si  se  considera  Chile  bujo  un 
Gobierno  unitario,  es  indudable  que  no  podría 
hacerlo.  Si  es  federal,  tampoco,  porque  cuahiuier 
código  de  naciones  constituidas  en  federación 
que  se  abra,  tiene  el  artículo  espreso:  "Ninguna 
provincia  podrá  imponer  derechos  de  importa- 
ción o  esportacion.M  Este  es  un  derecho  espe- 
cial de  la  Nación.  La  provincia  de  Concepcioii, 
al  remitirse  a  admitir  esa  gracia,  ha  hecho  su  de 
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bef;  ha  conocido  también  que  no  se  trata  de 
otra  cosa  que  de  sorprenderla  de  un  modo  cap- 
cioso. Las  miras  no  son  en  beneficio  de  esa  pro- 
vincia; las  miras  del  señor  Zañartu,  son  la  escla- 
vitud de  tuda  la  República,  i  Concepción,  como 
todas  las  demás,  tendrá  que  pedirla  después. 

Si  Concepción,  como  ha  indicado  el  señor 
preopinante,  ha  sufrido  algunos  perjuicios  duran- 
te la  guerra,  le  deberán  ser  indemnizados  por  toda 
la  Nación,  i  no  puede  reclamar  sino  a  ella;  de 
ésta  solo  debe  esperar  ventajas  verdadera':,  i  no 
aquella  otra  quimérica  i  aparente.  En  consecuen- 
cia, creo  que  el  Congreso  debe  contestar  al  Go- 
bierno, que  la  provincia  de  Concepción  ha  hecho 
su  deber  al  rechazar  la  gracia  que,  con  capciosi- 
dad, se  le  brinda  por  don  Miguel  Zañartu;  que  no 
puede  esperar  otras  que  las  que  le  vengan  de  una 
autoridad  lejítim.n,  que  no  puede  ser  otra  que  la 
Representación  Nacional  de  toda   la  Repiíblica. 

El  señor  Eyzaguirre. — Me  parece  que  el  dic- 
tamen que  ha  dado  la  Comisión,  acerca  de  este 
negocio,  se  termina  a  no  poner  en  discordia 
aquella  provincia  con  ésta,  i  nada  se  dirije  a  !a 
conducta  del  señor  Zañartu,  que  sea  de  éste  o  de 
otro  modo.  De  consiguiente,  creo  que  dicho  dic- 
tamen no  seiá,  como  se  dice,  perjudicial  a  los 
intereses  nacionales.  Así,  sería  bueno  decir  a  la 
provincia  de  Concepción  que  va  luego  un  Envia- 
do cerca  del  Gobierno  del  Perú,  con  quien  solici- 
tará lo  conveniente  a  los  intereses  jenerales  de  la 
Repiiblica;  de  eí-te  modo  se  concillan  las  opinio- 
nes. Me  paiece  que  la  Comisión  ha  tenido  presen- 
to que  el  aliciente  delinteres  es  bastante  fuerte 
para  cerrar  absolutamente  la  esperanza  a  aquel 
pueblo,  de  conseguir  que  obrase  lo  que  se  le 
ofrece.  Decirle  que  esto  se  le  negará,  es  lo  mismo 
que  decirle  que  se  va  a  su  felicidad;  de  consi- 
guiente, el  que  la  C&mision  lo  haya  hecho,  no  es 
para  apoyar  la  acción  de  Zañartu,  que  yo  también 
la  creo  injutta. 

Declarado  bastantemente  discutido  el  informe 
de  la  Comisión,  se  leyó  el  artículo  1.°,  i  se  apro- 
bó por  unanimidad. 

Se  leyó  i  puso  en  discusión  el  artículo  2.° 

El  señor  Benavente. —  Hacerlo  mas  jeneral  creo 
que  es  la  opinión  de  la  Sala;  decirle  a  Concep- 
ción que  el  Enviado  que  camina  al  Perú  cele- 
brará con  aquel  Gobierno  los  tratados  de  co- 
mercio que  sean  mas  útiles  a  la  Nación. 

El  señor  ////íi/í/í.— La  Nación  es  la  que  debe 
encargarse  de  los  negocios  de  las  provincias.  Un 
Enviado  a  una  potencia  estranjera  solo  puede 
tratar  de  asuntos  nacionales. 

El  señor  Metieses. —  Me  parece  que  puede  de- 
cirse a  la  provincia  de  Concepción  que  el  En- 
viado que  debe  ir  a  Lima,  entenderá  de  los  inte- 
reses puramente  nacionales,  i  que  la  Representa- 
ción Nacional  tendrá  niui  a  la  vista  los  intereses 
de  Concepción. 

El  señor  Fariñas.- -\\<ímo'i  de  estar  convenci- 
dos en  estos  principios:  que  la  República  de 
Chile  es  una,  indivisible,  i  de  consiguiente,  todos 


los  ciudadanos  deben  llevar  iguales  cargos  i  pri- 
vilejios:  no  hai  lugar  a  privilejios  |)arliculares,  sin 
ofensa  de  toda  la  Nación  chilena.  De  consiguien- 
te, cuando  se  manda  un  Enviado  cerca  de  un  Go- 
bierno estraño,  no  va  por  el  punto  A  o  por  el 
punto  /)',  sino  por  la  masa  común.  Si  por  un  mo- 
mento nos  ponemos  en  caso  de  considerar  los 
esfuerzos  particulares  de  las  provincias  por  la  li- 
bertad de  la  República,  ¿que  título  alegará  una  de 
ellas  que  la  haga  mas  chilena  que  cualquiera  otra? 
Si  todos  somos  chilenos  tenemos  igual  represen- 
tación; tenemos  tanto  derecho  para  optar  como 
para  sufrir  las  cargas  de  la  Nación.  Cuando  un 
Enviado  fuese  a  tratar  intereses  particulares  de 
una  provincia,  tal  vez  ruinosos  a  la  Nación,  no 
seria  ya  un  f^nviado  de  ésta  sino  de  aquélla.  El 
privilcjio  que  ha  dicho  un  señor  preopinante, 
que  ni  debe  llamarse  privilejio,  sino  un  veneno 
bajo  una  aparente  miel,  de  ningún  modo  debe 
esperarlo  de  un  Gobierno  estranjero.  ¿Quien  ha 
declarado  hábil  a  la  provincia  de  Concepción 
para  recibir  privilejios  de  una  nación  estranjera? 
Si  es  indubitable,  la  Nación  dejará  de  serlo,  te- 
niendo esa  facultad  cualquiera  de  sus  provincias. 
Por  consiguiente,  mi  dictamen  es  que  el  mensa- 
jero que  vaya  al  Perú  debe  contraerse  al  todo 
i  jamas  a  ninguna  parte  de  la  Nación. 

Si  las  provincias  del  Norte  pretendiesen  otro 
tanto,  las  demás  tendrían  un  justo  motivo  de  cen- 
surar su  conducta,  porque  todas  son  chilenas 
i  todas  deben  ser  de  igual  condición.  ¿Quién  mas 
chileno  que  yo?  I  por  eso  soi  mas  chileno  qiiC 
los  otros.  Si  empezamos  a  conceder  excepciones 
i  privilejios  esclusivos,  todo  el  resto  se  quejará  i 
se  quejará  con  justicia.  Señor,  que  Concepción 
ha  sido  el  teatro  de  la  guerra;  todas  las  provin- 
cias han  hecho  sacrificios  durante  la  guerra,  to- 
dos hemos  guerreado.  La  sangre  del  Norte  ha 
corrido  del  mismo  modo  que  la  del  Sur  i  el  Cen- 
tro; las  fortunas  de  todos  han  padecido  igual- 
mente, i  todos  hemos  contribuido  por  nuestros 
esfuerzos  a  la  libertad. 

El  señor  Bena'cente. — Por  contraerme  a  la  dis- 
cusión i  al  orden,  no  había  hecho  algunas  obser- 
vaciones que  seria  conveniente  se  admitiesen; 
mas,  ahora  que  se  ha  puesto  en  discusión  el  ar- 
tículo diré  que  si  la  gracia  que  se  ha  concedido 
por  el  jeneral  Bolívar  a  la  provincia  de  Concep- 
ción tuviese  efecto,  seria  mas  bien  gracia  para 
el  Perú;  hé  aquí  una  paradoja  que  no  será  mui 
difícil  esplicar.  Es  verdad  que  unas  provincias 
han  guerreado  mas,  que  otras;  mas,  estos  com- 
¡lensativos  o  indemnizaciones,  es  necesario  que 
los  decida  ¡a  Nación.  Yo  creo  que  propondría 
un  medio,  que  seria  útil  realmente  a  la  provincia 
de  Concepción,  i  que  una  lei  justísima  desbarata- 
se esa  trama  infame  con  que  se  le  quiere  alucinar. 
Al  mismo  tiempo,  yo  creo  que  el  Congreso  nun^ 
ca  habrá  dado  un  paso  hacia  la  prosperidad  na- 
cional, mientras  que  no  declare  ¡lue  sus  Irutos 
son  enteramente  libres  en  su  esportacion;  pero 
Cbto  es  demasiado  largo. 
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Si  dijésemos  que  se  conteste  al  Gobierno  para 
que  avise  a  la  provincia  de  Concepción,  que  ha 
cumplido  con  su  deber  en  no  haber  admitido  la 
gracia  que  se  le  ofrecía,  el  Congreso  habria  con- 
cluido este  asunto;  i  he  aquí  toda  la  contestación. 
Mas,  si  él  recela  alguna  cosa  de  aquella  provin- 
cia, que  diga:  "Los  trigos  i  demás  frutos  estraidos 
por  el  puerto  le  Talcahuano,  serán  enteramente 
libres.!'  He  aquí  una  gracia  a  la  provincia  deCon- 
cepcion,  gracia  que  no  perjudica  a  Chile,  porque 
es  mui  poco  lo  que  se  paga  de  esportacion,  pues 
no  pasan  los  derechos  de  un  seis  por  ciento;  esto 
le  compensaria  mas  que  cualquier  privilejio  que 
concediese  el  Gobierno  de  Lima,  porque  éste 
no  seria  en  beneficio  de  Concepción,  sino  de  los 
consumidores  de  Lima,  porque  es  verdad  que 
derechos  fuertes  hacen  subir  el  precio  de  los 
efectos;  pero  que,  aunque  el  consumidor  paga  ese 
aumento,  la  ganancia  es  lo  mismo  para  el  vende- 
dor; seria  lo  mismo  respecto  a  éste  si  no  hubie- 
sen tales  derechos  porque  bajarla  el  precio  de 
sus  especies,  en  razón  de  la  dimirmcion  de  gas- 
tos; así  es  que  el  beneficio  concedido  por  el  Go- 
bierno de  Lima,  solo  refluye  en  favor  de  los 
compradores  i  de  ningún  modo  ventajas  de  la 
provincia  de  Concepción.  Adoptándose  la  medi- 
da que  he  propuesto,  se  le  concedía  una  gracia 
efectiva  i  al  mismo  tiempo  seria  un  palo  que  se 
diese  a  los  infames  que  tratan  de  encontrar  par- 
tidarios para  llevar  adelante  su  aspiración. 

El  señor  Fariñas. — Apoyo  el  dictamen  del  se- 
ñor preopinante.  La  Sala  puede  considerar  si 
esta  gracia  puede  hacerse,  o  que  lo  haga  como 
estime  mas  conveniente,  a  efecto  de  que  reciba 
un  privilejio  la  provincia  de  Concepción  en  la  es- 
portacion de  sus  frutos;  pero  que  lo  reciba  de 
mano  de  la  Representación  Nacional  i  no  de  un 
Gobierno  estraño. 

El  señor  hifantc. — Yo  estoi  convencido  en 
que  la  provincia  de  Concepción  es  la  que  mas 
ha  producido  durante  la  guerra.  Las  dos  inva- 
siones que  liemos  tenido  en  los  años  14  i  18 
han  sido  por  aquella  provincia;  ella  ha  sido  el 
teatro  de  la  guerra,  sus  poblaciones  han  sido 
devastadas,  sus  campos  asolados  i  ha  perecido 
un  número  mui  considerable  de  su  jente.  Estas 
desgracias  no  se  han  estendido  a  las  demás  pro- 
vincias; por  esto  puede  la  de  Concepción  i  debe 
ser  compensada;  pero  séalo  por  quien  corres- 
ponde; sus  representantes,  su  Asamblea  puede 
representarlo  a  la  Nación,  i  entonces  sus  sacrifi- 
cios serán  premiados  con  decoro  i  ventaja  efecti- 
va, no  como  la  que  se  propone  por  malvados,  que 
.seria  efímera  i  de   ninguna  consideración. 

Conforme  a  estos  principios,  yo  no  podré  con- 
venir en  que  se  declaren  libres  los  derechos  de 
esportacion  en  aquella  provincia.  Los  derechos 
de  esportacion  e  importación  deben  ser  siempre 
iguales,  i  sobre  todo  se  creería  que  era  el  pro- 
ducto de  esa  malvada  solicitud  de  don  Miguel 
Zañartu. 

También   ha   indicado   el   señor    preopinante 


que  seria  mui  justo  exonerar  a  toda  la  Repú- 
blica de  los  derechos  de  esportacion.  ¡Ojalá  que 
se  concediese  ahora  mismo! 

En  todas  partes  son  libres  los  frutos  indíjenas, 
solo  en  Chile  se  ve  que  estén  gravados  en  su 
esportacion. 

Concluyo,  pues,  opinando  que  la  contestación 
a  la  provincia  de  Concepción  debe  limitarse  a 
lo  que  contiene  el  primer  artículo. 

El  señor  Benaventí. — Dije  que  la  contestación 
debia  reducirse  al  primer  artículo,  porque  una 
provincia,  no  pudiendo  tratar  con  un  Gobierno 
estranjero,  tampoco  podia  dar  instrucciones  a  un 
Enviado  público.  Hice  la  otra  indicación  para 
convencer  a  la  Sala  que  temíamos  que  preva- 
leciese en  la  provincia  de  Concepción  el  interés 
particular,  cosa  que  no  creo,  pero  pudiera  acon- 
tecer, i  siempre  vale  algo  c\  puede  en  la  conside- 
ración del  lejislador,  dije  que  podria  libertarse 
de  derechos  a  la  esportacion  de  los  frutos  de  la 
provincia  de  Concepción;  mas,  no  he  dicho  que 
vaya  unida  esta  determinación  a  la  contestación, 
sino  que  se  diese  una  lei  que  se  diese  después  i 
que  seria  anterior  a  la  que  se  dicte  para  toda  la 
República.  Yo  no  me  aparto  de  que  la  última 
seria  útilísima,  pero  seria  preciso  esperar  que  se 
arreglase  la  Hacienda  i  que  la  Constitución  de- 
termine cuáles  han  de  ser  las  rentas  del  Esta- 
do, etc.  ()ue  sea  para  otro  dia,  o  yo  podré  pre- 
sentar una  moción  mañana,  i  ahora  dígase:  "La 
provincia  espere  del  Gobierno  jeneral  los  com- 
pensativos a  sus  desgracias;"  o  cosa  equivalente. 

Discutido  el  artículo,  se  votó  por  si  se  supri- 
mía o  nó,  i  resultó  aprobada  la  afirmativa  por 
dieziocho  votos  contra  quince. 

El  señor  Vicuña. — Por  medio  del  Ejecutivo 
me  parece  que  no  hai  inconveniente  para  que 
esa  provincia  benemérita  de  Concepción  pida 
algunas  compensaciones  por  los  sacrificios  que 
ha  hecho,  como  que  no  perjudiquen  a  los  intere- 
ses jenerales,  como  rebaja  de  derechos,  no  sien- 
do de  esportacion,  donativos  que  pudieran  co- 
lectarse aquí  u  otra  especie  de  favores  que,  sin 
dañar  a  los  intereses  de  las  demás  provincias, 
podrían  de  algún  modo  aliviar  su  miseria.  Esto 
no  es  estraño  que  se  haga;  en  muchas  partes 
del  mundo  se  ha  visto  que,  cuando  una  nación 
arruinada  por  servir  a  otra  vecina  ha  solicitado 
su  auxilio,  se  le  ha  socorrido  por  alguno  de  los 
medios  que  he  indicado. 

El  señor  Meneses. — La  indicación  que  yo  hice 
fué  verdaderamente  conforme  a  la  supresión  del 
artículo,  que  se  dijese  a  la  provincia  de  Con- 
cepción que  el  Enviado  trataría  de  negocios  je- 
nerales i  que  la  Representación  Nacional  tendría 
cuidado  de  contraerse  a  sus  intereses.  Me  parece 
que  el  encargado  de  negocios  jenerales  no  debe 
llevar  cosas  que  pertenezcan  a  particulares;  de 
los  que  él  solicite,  el  Gobierno  cuidará  de  dístri- 
l)uir  entre  todos  los  pueblos  de  la  República. 

.Señor,  los  Estados  no  son  otra  cosa  que  una 
familia  grande;  un  padre  de  familia  reparte  sus 
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dones  entre  sus  hijos  en  proporción  a  la  necesi- 
dad que  cada  uno  tiene. 

El  señor  Prats. — Parece  que  los  términos  in- 
dicados por  el  anterior  señor  preopinante  escla- 
recen bastante  lo  que  debe  contestarse.  Cual- 
quier beneficio  particular  traerla  muchos  males; 
todas  las  demás  provincias,  celosas  de  la  prospe- 
ridad de  aquélla,  aspirarían  a  otros,  i  acaso  con 
el  tiempo  los  (jue  ellos  podrían  conseguir,  ¿no 
podrían  refluir  en  un  perjuicio  de   Concepción? 

Se  leyó  el  artículo  3.° 

El  señor  Elizoiido. — Suprimido  el  segundo  ar- 
tículo, debe  suprimirse  también  el  tercero;  pero 
la  Comisión  creo  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
no  darse  a  entender.  Ella  se  ha  referido  a  en- 
cargos privados  sobre  negocios  mercantiles,  que 
la  provincia  de  Concepción  pudiera  o  deseara 
hacer  al  Enviado.  Ese  diputado  sabria  lo  que 
deberla  hacer.  ¿Ignorarla  ese  que  un  encargado 
de  negocios  públicos  no  debe  pedir  favores  par- 
ticulares? ¿Ignorarla  que  es  lo  que  corresponde 
a  una  federación,  sabiendo  que  el  Congreso  ha- 
bía determinado  que  éste  sea  el  principio  de  su 
Constitución?  Decir  a  h  provincia  de  Concep- 
ción que  él  irá  especialmente  encargado  de  sus 
intereses,  ¿es  decirle  acaso  que  va  a  pedir  privile- 
jios  particulares  en  favor  de  ella?  Es  decirle:  "Pe- 
dirá lo  que  no  tenga  oposición  con  los  intereses 
de  las  demás  provincias.n 

El  señor  Benaveiite. — Nadie  podrá  ganarme  a 
mí  por  mayor  interés  hacia  la  provincia  en  que 
nací  i  en  donde  tengo  algunas  relaciones  e  inte- 
reses particulares;  pero,  tampoco  debo  desenten- 
derme de  lo  que  puede  chocar  con  el  decoro  de 
la  Representación  Nacional.  Yo  entendí  a  la 
letra  el  artículo,  i  por  eso  dije  que  era  de  la  dig 
nidad  del  Congreso  contestar  al  Ejecutivo  que 
la  Nación  estaba  satisfecha  de  la  conducta  ob- 
servada por  la  provincia  de  Concepción  al  no  ad- 
mitir esa  gracia.  El  Ejecutivo  al  participar  esto 
a  Concepción  le  diria  lo  mismo:  "El  Congreso  i  el 
Ciobierno  están  satisfechos  de  la  conducta  de  esa 
provincia,  rehusando  la  gracia  enmascarada  que 
se  le  brindaba." 

Ahora  se  remite  un  diputado  al  Perú  i  a  ése 
toca  solicitar  los  previlejios  i  gracias  que  sean 
favorables  al  país.  Yo  he  opinado  por  la  supre- 
sión del  artículo  z.",  i  de  consiguiente,  también 
por  la  del  3.",  sin  mas  objeto  que  poner  a  cubier- 
to el  decoro  nacional. 

El  señor  Elizondo. — La  Comisión  no  deja  de 
comprender  cuan  importante  es  el  decoro  nacio- 
nal; pero  ella  cree  que  no  está  en  oposición  con 
el  que  aquella  provmcia  haga  sus  encargos  espe- 
ciales i  privados;  que  no  es  contra  la  dignidad 
de  la  República,  el  que  ese  diputado  vaya  en- 
cargado particularmente  de  sus  intereses,  porque 
no  se  dice  que  deba  ir  con  el  objeto  esclusiva- 
mente;  eso  sí  seria  faltar  a  la  dignidad.  ¿I  qué 
embarazo  hai  para  que  ese  diputado  lleve  encar- 
gos privados?  El  puede  también  pedir  que  se  haga 
común  ese  privilejio   concedido  a  Concepción, 


\'X  señor  preopinante  ¿no  acaba  de  esponer  las 
ventajas  de  la  libertad  de  derechos  para  toda  la 
Nación?  Del  mismo  modo  la  medida  seria  jene- 
ral,  i  podrían  negociarse  ventajas  que,  siendo  para 
toda  la  Nación,  lo  fuesen  para  Concepción. 

El  señor  Benavente.  —  Xd,  entiendo  cuál  era  la 
intención  de  la  Comisión;  mas,  la  letra  dice:  "irá 
encargado  particularmente  de  sus  interesesii;con 
la  esplicacion  que  ha  hecho  un  señor  miembro 
de  la  Comisión,  quedo  convencido  que  la  paridad 
que  se  ha  hecho  con  mi  indicación  no  es  idénti- 
ca. El  Congreso  puede  conceder  gracias  a  una 
provincia;  mas,  una  provincia  no  puede  admitir- 
las ni  menos  solicitarlas  de  una  Nación  estraña. 
Creo  que  todos  estamos  animados  de  un  mismo 
espíritu,  i  solo  nos  esplicamos  con  diferentes  tér- 
minos que  nada  valen.  Cuando  he  dicho  que  se 
conteste  al  Ejecutivo  que  el  Congreso  está  sa- 
tisfecho de  la  conducta  de  Concepción,  he  con- 
venido con  el  señor  preopinante;  si  se  dice  que 
el  Enviado  tratara  de  la  rebaja  de  derechos  en 
favor  de  toda  la  Nación,  hemos  guardado  la  dig- 
nidad i  el  decoro  del  país. 

Puesto  en  votación  el  artículo  3.°,  resultó  su- 
primido por  treinta  votos  contra  tres. 

El  señor  Fernández. — Parece  que  el  objeto  del 
señor  Meneses  es  que,  por  un  artículo  por  sepa- 
rado, se  diga:  "Contestar  a  la  provincia  de  Con- 
cepción que  el  Congreso  se  ocupará  de  esos 
asuntos." 

El  señor  Betiavente. — Volverla  a  reproducir, 
si  se  quisiese  seguir  todo  lo  antes  dicho.  Si  se 
dice  que  el  Congreso  está  satisfecho  de  la  con- 
testación, es  escusada,  pues,  esta  adición.  Yo 
prometo  presentar  mañana  una  moción  que  le 
valga  tanto  o  mas  a  Concepción,  que  la  gracia 
de  que  se  le  ha  hablado.  Si  se  quiere,  que  se  en- 
cargue al  Ejecutivo  que  diga  también  a  Concep- 
ción que  el  Ministro  que  va  al  Perú,  negociará, 
por  tratados  de  comercio,  las  ventajas  posibles 
para  toda  la  Nación. 

El  señor  Meneses. — Parece  que  esto  no  com- 
promete el  honor  del  Congreso,  diciéndole  que 
prontamente  tratará  de  sus  negocios. 

El  señor  Benavente. — Que  el  secretario  quede 
encargado  de  estender  el  oficio,  conforme  a  lo 
que  ha  oido.  Las  buenas  palabras  quedan  a  su 
cargo. 

Así  se  acordó. 

Entró  a  discusión  la  moción  del  señor  Infante, 
para  que  se  prohiban  las  prorratas.  Leída  ésta 
í  el  informe  de  la  Comisión,  el  señor  Lazo  dijo: 
parece,  señor,  que  la  Sala  está  tan  poseída  de 
las  verdades  que  contiene  la  moción,  como  todos 
los  pueblos,  porque  efectivamente,  aquí  en  la 
misma  capital,  se  ha  visto  diariamente  este  abu- 
so, hasta  quitar  los  caballos  a  los  que  venían  a 
vender  sus  frutos  al  mercado;  el  comercio  que 
había  era  grandísimo,  porque  al  que  daba  tres  o 
cuatro  reales,  se  le  devolvía,  i  los  comisionados 
venían  a  hacer  su  bolsa  a  espensas  de  los  mas 
infelices,  sobre  quienes  necesariamente  siempre 
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ha  recaído  este  gravamen,  por  lo  mismo  de  no 
tener  quien  los  prutejiese,  i  ser  unos  miserables. 
Aun  es  mayor  el  desorden  en  el  campo,  donde 
no  solo  se  toman  caballos,  sino  que  hasta  de 
bueyes  i  vacas  se  sacan  prorratas;  de  consiguiente, 
la  Comisión,  teniendo  presentes  todos  estos  ma- 
les, no  ha  podido  menos  que  asentirá  los  artícu- 
los de  la  moción. 

El  señor  Monit.  —  Lo  que  observo  en  este 
proyecto  es  que  no  apunta  un  medio  como  pue- 
da saberse  i  descubrirse  el  que  use  de  esta  arbi- 
trariedad, principalmente  en  los  caminos.  Cuan- 
do salió  un  oficial  de  aquí,  conduciendo  la  tropa 
que  debía  ir  a  la  espedicion  de  Chiloé,  presencié 
yo  en  el  camino  de  Valparaíso,  que  no  solo  qui- 
taba los  caballos  a  todos  los  infelices  que  encon- 
traba, i  hasta  a  un  ciego  a  quien  dejó  tirado,  sino 
también  las  muías  de  carga;  a  un  arriero  le  deja- 
ron sus  cargas  en  C^uracaví,  llevándole  las  muías 
en  que  las  conducía.  Si  le  quitan  a  un  infeliz  un 
caballo  o  una  muía  ¿vendrá  a  quejarse  contra  un 
oficial  de  re|3resentacion  que  le  desmiente?  ]>a 
lei  es  justn,  pero  quisiera  que  espresara  un  me- 
dio que  evitase  estos  males. 

El  señor  Bauza. — Yo  también  contemplo  ésta, 
una  lei  muí  justa,  mui  útil  i  muí  interesante  para 
acallar  los  gritos  de  los  infelices,  que  son  los  úni- 
cos contra  quienes  se  comete  este  abuso  Pero 
pregunto  yo  ¿de  dónde  sale  el  dinero  para  com- 
prar o  alquilar  animales  cuando  necesita  el  Es- 
tado? ¿Se  dirá  que  debe  sacarse  del  dinero  de  la 
caja,  para  que  el  mismo  conductor  vaya  pagan- 
do las  prorratas  que  haga?  Creo  que  nó  sí  se 
promulga  esta  leí,  no  solo  debe  publicarse  por 
bando,  que  lo  oyen  solo  mui  pocos,  sino  que 
debe  ponerse  en  tablas.  Gástese  en  esto,  así 
como  se  ha  gastado  en  poneren  todas  las  esquinas, 
Prefecturas,  Delegaciones,  i  otras  cosas  que  nada 
valen;  que  cada  juez  tenga  una  tárjela  de  éstas, 
así  como  hai  en  las  posadas  a  la  puerta;  sin  esto 
la  lei  no  surte  el  efecto  que  se  desea;  la  lei  que- 
da burlada  i  el  infeliz  siempre  perjudicado. 

El  señor  Pérez.  — La  Comisión  ha  dicho  bien 
claro;  el  Gobierno  tendrá  cuidado  de  hacerse 
buscar  lo  que  necesita  con  el  dinero;  tendrá  mu- 
las  i  caballos  para  espedicionar,  cuando  sea  ne- 
cesario. El  Gobierno  cuidara  de  proporcionarse 
los  artículos  que  le  sean  necesarios. 

El  señor  Infante. — V,\  diputado,  que  ha  pre- 
sentado el  proyecto,  no  ha  tocado  sobre  el  punto 
de  indagar  quiénes  son  los  que  se  suponen  pro- 
motores, porque  cree  que  esto  es  privativo  de  los 
jueces  averiguar  quién  la  quebranta  para  que  su- 
fra la  pena.  Yo  creo,  js  Jes,  inútil  añadirle  el  artí- 
culo que  ha  pedido  un  señor  preopinante. 

Primero  se  ha  dicho  que  cómo  se  podria  qui- 
tar este  desorden.  Yo  creo  que  éste  ha  provenido 
del  [[ue  ha  habido  en  todas  las  cosas,  desde  que 
principió  la  revolución:  por  ejemplo,  aquí  tene- 
mos caballería  sin  caballos,  i  cuando  éstos  se  ne- 
cesitan para  mover  aquella  tropa,  se  ocurre  a 
caballos  a  prorrata.  Tenemos  infantería  que,  de- 


biendo siempre  marchar  a  pié,  se  sacan  prorratas 
para  que  vaya  a  caliallo.  Nuestros  soldados  de 
milicias,  que  todos  debían  tener  caballos,  no  los 
tienen,  por(|ue  muchas  veces  se  les  ha  llamado 
capciosamente  i  se  les  han  quitado  sus  caballos. 
Si  hai  infantería,  marcha  a  pié;  si  haí  caballería, 
que  ésta  se  reduzca  al  número  que  debe  tener 
con  los  respectivos  caballos;  que  cada  soldado 
tenga  el  suyo  i  sea  responsable  si,  por  descuido, 
le  pierde  o  lo  mata  por  culpa  suya.  Pero,  sobre 
todo,  el  argumento  que  se  forma  del  particular  al 
Estado,  parece  incontrastable.  Un  particular  en- 
cuentra fácilmente  con  el  dinero  todo  lo  que 
puede  necesitar;  lo  mismo  sucedería  al  Estado. 
Podría  suponer  que  a  los  principios  se  escusaran 
muchos  de  contratar  con  el  Fisco  por  el  descré- 
dito en  que  hasta  aquí  ha  estado,  i  la  falta  de 
buena  fe  que  se  ha  seguido  a  esto;  pero,  al  cabo 
de  poco  tiempo,  observando  que  se  cumplía  rcli 
jiosamente  con  lo  pactado,  seria  tan  fácil  encon- 
trar lo  que  necesitaba  el  Estado,  como  lo  es  a 
cualquier  particular.  Sobre  todo,  no  debemos 
agregar  un  artículo  que  dejará  la  puerta  abierta 
a  los  abusos. 

El  señor  Benavente. — Que  la  prorrata  es  un 
ataque  a  la  propiedad,  parece  incuestionable;  que 
no  habrá  leí  mas  justa  i  mas  necesaria  que  la 
que  trate  de  prohibirla.  La  prorrata  es  tanto  mas 
injusta,  cuanto  que  recae  sobre  la  parte  mas  ín 
feliz:  proviniendo  también  este  abuso  de  que  los 
infelices  jueces  no  quieren  disgustarse  con  los 
ricos  propietarios.  Pero,  se  ha  observado  con  ra- 
zón que  no  deja  o  no  señala  el  proyecto  un  me- 
dio ñjo  para  (]ue  se  haga  el  servicio  público  sin 
el  recurso  de  las  prorratas.  El  decir  que  se  haga 
con  el  dinero,  no  es  en  todo  adaptable;  los  mo- 
vimientos de  tropas,  las  mas  veces  son  rápidos,  i 
esto  no  da  lugar  a  proporcionarse  con  el  dinero 
necesario.  Un  particular  que  va  a  Valparaíso, 
en  dos  horas  tiene  un  caballo  por  una  onza,  i 
si  el  Gobierno  quiere  mover  cíen  hombres,  no 
ha  de  dar  otro  tanto  por  cada  caballo.  Los  cuer- 
pos de  caballería,  es  cierto  que,  a  pesar  de 
los  declamadores  contra  los  desórdenes,  no  tie- 
nen ni  montaje  ni  caballos.  Hace  tiempo  que, 
en  el  ejército  de  Chile,  no  se  conoce  eso,  i  así 
los  cuer|)OS  de  caballería  no  tienen,  i  se  ocu- 
rre a  la  prorrata  cuando  tienen  que  marchar. 
Cuando  la  infantería  tenga  que  hacer  movimien- 
tos rápidos  no  puede  ir  a  pié,  el  Estado  no 
tiene  caballos.  Todo  esto  quiere  decir  que  los 
tenga,  bien;  pero,  mientras  cerramos  la  puerta  ab- 
solutamente al  Gobierno,  como  yo  quisiera  que 
se  hiciese  ¿qué  hacer?  Las  demás  observaciones 
que  se  han  oído  en  la  discusión,  son  abusos  de 
la  lei  i  creo  que  no  tienen  caso.  Un  oficial,  por 
privílejíado  que  fuese,  no  podria  negar  el  delito, 
cuando  tuviese  el  caballo  o  se  presentase  el 
hombre  a  pié. 

El  año  de  24,  tratándose  de  quitar  este  abuso, 
se  hizo  un  reglamento  de  prorratas,  que  estuvo 
en  la  Lejislatura,  i  ahora  debe   estar  en  el  Go- 
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bierno.  Esto  es  mientras  el  Gobierno  tiene  los 
depósitos  suficientes  i  los  fondos  necesarios  para 
conteneilos;  con  todo,  yo  creo  que  las  prorratas, 
las  mas  veces,  han  sido  pagadas;  las  arrias  de 
muías  solo  se  toman  para  conducciones  de  car- 
gas i  se  contratan  antes.  Yo  he  viajado  con  el 
Gobierno  dos  veces  a  Valparaíso,  i  todas  las  pro- 
rratas que  se  tomaban  eran  pagadas;  habia  oficia- 
les que  no  pagarian,  i  se  quedarían  con  la  plata; 
pero  esto,  las  mas  veces,  no  puede  evitarse.  Yo 
creo,  pue.s,  conveniente,  que  se  pidiese  ese  regla- 
mento para  poder  determinar  cómo  se  han  de 
hacer  las  prorratas  en  casos  inevitables,  que  debe 
haber,  mientras  el  Gobierno  no  tenga  los  depó- 
sitos necesarios.  La  Ici  es  mui  justa;  no  puede 
hacerse  oposición  a  ella;  pero  hai  circunstancias 
en  que  la  propiedad  particular  debe  tolerarse 
que  sea  atacada,  para  salvar  el  resto;  con  que,  sin 
perjuicio  de  dictar  la  lei  que  se  ha  puesto  en 
discusión,  seria  bueno  que  se  pidiese  el  regla- 
mento para  disponer,  al  mismo  tiem|)o,  que  se 
publique  el  medio  como  el  Ejecutivo  se  ha  de 
procurar  los  auxilios,  los  gastos  que  incluyen 
éstos,  etc. 

El  señor  lujante. — Yo  me  opongo  a  que  se 
pida  el  reglamento;  pero  debo  advertir,  que,  a  pe- 
sar de  ese  reglamento,  se  ha  abusado,  de  consi- 
guiente, seria  mui  insuficiente. 

El  señor  Benavente. — Es  proyecto  solo. 

Siendo  la  hora,  se  acordó  que  se  pida  el  regla- 
mento para  la  siguiente  sesión,  i  se  levantó  ésta. 


ANEXOS 


Núm.  265 


El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  la 
proclama  que  el  Congreso  Nacional  ha  creido 
conveniente  dirijir  a  su  nombre  a  los  pueblos  de 
la  República,  para  que  los  ciudadanos  guarden 
el  mayor  orden  en  la  elección  de  sus  goberna- 
dores i  Cabildos.  En  su  consecuencia,  ha  dis- 
puesto que  dicha  proclama  se  imprima  i  circule, 
como  lo  ordena  la  Representación  Nacional;!  lo 
participa  al  señor  Presidente  del  Congreso,  en 
contestación  a  su  apreciable  nota,  fecha  24  del 
corriente,  saludándolo  al  mismo  tiempo  con  su 
acostumbrada  consideración. — Santiago,  Julio  26 
de  1 826. — Manuel  Blanco  Encílad.^  — Ventu- 
ra Blanco  Emalada. — .M  señor  Presidente  del 
Congreso  Nacional. 


Nüm.  266 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  informar  al  señor  Presidente  del  Congreso, 
haber  comunicado,  con  esta  fecha,  las  órdenes 
convenientes  para  que  la  delegación  de  los  An- 
jeles  proceda  al  nombramiento  de  nuevo  dipu- 
tado, en  consecuencia  de  habeise  dispuesto  que 


su  representante  don  José  Antonio  Villagran,  se 
ponga  al  fíente  del  batallón  número  3. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, saluda  al  del  Congreso  con  su  acostiunl)rada 
consideración. — Santiago,  Julio  26  de  1826. — 
Manuel  Blanco  Encalada. —  Ventura  Blanco 
Encalada. — Al  señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional. 


Núm.   267 


El  Presidente  de  la  República  acaba  de  reci- 
bir la  prevención  que  se  sirve  hacerle  el  señor 
Presidente  del  Congreso,  sobre  que  la  duración 
de  los  gobernadores  de  los  pueblos  sea  hasta  el 
dia  T.°  de  Enero  de  1828,  según  lo  ha  acordado 
la  Sala;  lo  que  se  tendrá  presente  al  tiempo  de 
publicarse  la  lei  a  que  es  referente. 

El  Presidente  de  la  República  lo  avisa  al  del 
Congreso,  en  contestación  a  su  apreciable  comu- 
nicación, de  esta  fecha,  con  cuyo  motivo,  lo  salu- 
da respetuosamente.  —  Santiago,  Julio  26  de 
1826. — Manueí,  Blanco  Encalada. —  Ventura 
Blanco  Encalada. — Al  señor  Presidente  del  Con- 
greso Nacional. 


Núm.  268 


El  coronel  don  Benjamín  Viel  se  ha  presenta- 
do al  Gobierno  con  un  acuerdo  del  Soberano 
Congreso,  de  20  del  actual,  por  el  que  se  le  per- 
mite regresar  a  la  capital,  con  el  objeto  de  t)ue  se 
presente  ante  el  tribunal  competente,  en  donde 
dicho  coronel  solicita  ser  juzgado.  El  Ejecutivo 
no  tiene  el  conocimiento  que  la  Sala  debió  pa- 
sarle de  aquella  soberana  resolución,  1  así  es  que 
hasta  tanto  no  recaiga  el  Cúmplase  que  debe 
acompañar  a  la  indicada  decisión,  los  tribunales 
no  podrán,  en  manera  alguna,  proceder  a  abrir  el 
juicio  que  el  interesado  pretende. 

En  esta  virtud,  el  Presidente  de  la  República 
cree  de  su  deber  elevar  al  Congreso  Nacional 
este  conocimiento,  para  que,  en  su  visto,  se  digne 
trasmitirle  el  decreto  que  ha  recaído  sobre  la  so- 
licitud de  Viel,  para  que  tenga  el  debido  cum- 
plimiento. 

Esta  ocasión  me  presenta  la  oi)ortunidad  de 
reiterar  al  señor  Presidente  del  Congreso  las  con- 
sideraciones de  mi  mas  distinguido  aprecio. — 
Santiago,  Julio  24  de  1826. — Manuel  Blanco 
Encal.ívd.a. — Tomas  Obejero. — Al  Excmo.  señor 
Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  269 


El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  la 
honorable  nota  del  Congreso  Nacional,  de  21  del 
actual,  en  la  que  se  inserta  el  acuerdo  de  la 
Sala,  relativo  a  que  el  diputado  don  José  Anto- 
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nio  Villagran  pase  al  batallón  número  3  de  línea, 
donde  es  jefe  natural,  respecto  a  que  las  circuns- 
tancias actuales  exijen  su  presencia  al  frente  de 
dicho  cuerpo,  i  en  su  virtud,  se  le  ha  comunicado 
lo  conveniente  para  que  tenga  efecto  atjiielia  so- 
berana resolución,  liabiéndose  noticiado  igual- 
mente al  Ministerio  del  Interior,  a  fin  de  que  se 
sirva  dar  el  mas  cabal  cumplimiento,  reintegran- 
do la  Representación  Nacional  por  la  separación 
del  citado  Villagran,  como  V.  E.  tiene  a  bien 
prevenir  en  su  precitada  nota. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  la  honra 
de  contestar  al  del  Soberano  Congreso,  ofrecién- 
dole las  consideraciones  de  su  distinguido  apre- 
cio.— Santiago,  Julio  26  de  1826.  —  Manuel 
Blanco  Encalada.  —  Tomas  Obejero. — Al  Ex- 
celentísimo señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional. 


Núm.  270 


El  administradtir  de  la  imprenta  de  la  rjibliote- 
ca,  don  Miguel  Peis,  es  obligado  a  la  impresión 
de  los  papeles  que  el  Congreso  Nacional  tu- 
viese a  bien  mandar  publicar.  La  impresión  de 
cada  uno  de  ellos  se  hará  en  número  de  cuatro- 
cientos ejemplares,  de  los  que  ciento  se  entrega- 
rán a  disposición  del  señor  Secretario,  según  pide 
en  su  apreciable  nota,  de  21  del  corriente,  a  cjue 
contesto;  doscientos  al  Ministro  del  Interior,  para 
su  circulación  en  las  provincias,  i  ciento  para 
venderse  al  público. 

En  este  concepto,  el  señor  Secretario  podrá 
dar  sus  órdenes  al  espresado  Peis,  quien  también 
está  prevenido  que  la  impresión  semanal  no  ba- 
jará de  tres  pliegos. 

El  Ministro  de  Hacienda  ofrece  al  señor  Se- 
cretario sus  consideraciones  de  respeto  i  de 
aprecio. — Santiago,  Julio  26  de  1826. — M.  J. 
Gandarillas. — Al  señor  Secretario  del  Congreso 
Nacional. 


Núm.  271 


Nada  reclama  mas  urjentemente  la  contracción 
del  Congreso  que  el  sancionar  la  demarcación  de 
las  provincias,  jjara  que  éstas  procedan  a  la  for- 
mación de  sus  Asambleas,  i  que,  entretanto  lo 
verifican,  dicte  el  Congreso  la  Constitución  Polí- 
tica que  ha  de  presentárseles.  En  un  Estado  sin 
leyes  fundimentales,  todo  es  efímero  i  vacilante. 
Resoluciones  que,  consideradas  aisladamente,  pa- 
recen las  mas  sabias,  combinadas  después  con 
el  todo  de  una  lejislacion  resultan  quizá  defec- 
tuosas e  inadecuadas,  i  obligan  a  innovaciones  de 
que  se  resienten  los  pueblos,  atribuyéndolas  jus- 
tamente a  falta  de  circunspección  en  la  Lejislatu- 
ra  de  que  han  emanado. 

Ya  se  les  ha  puesto  en  libertad  para  que  elijan 
desde  el  dia  sus  gobernantes  i  a  sus  párrocos,  con- 


forme fueren  vacando,  f.ibres  ya  de  todo  influjo 
superior  i  de  toda  coacción  pueden  elejirse  fun- 
cionarios de  su  confianza  i  capaces  de  hacer  su  fe- 
licidad. Escuchemos  ahora  la  voz  uniforme  con 
que  todos  los  habitantes  del  Estado  claman 
Constitución!  Constitución!  Anunciémosles  ya  el 
dia  en  que  han  de  ver  entre  sus  manos  el  pacto 
social  que  ha  de  afianzar  para  siempre  sus  dere- 
chos políticos  e  individuales  para  que,  por  medio 
de  sus  Asambleas  i  en  plena  libertad,  declaren  o 
nó  su  aprobación. 

.VI  efecto,  se  propone  el  siguiente 

Proyecto  de  leí: 

Artículo  primero.  El  Congreso  Constitu- 
yente aprueba  i  sanciona  la  demarcación  de  pro- 
vincias, decretada  provisoriamente  en  Enero  del 
presente  año  por  el  Consejo  Directorial. 

Art,  2.°  La  reunión  de  cada  Asamblea  se 
verificará  en  el  pueblo  que  dicho  decreto  designó 
por  capital  de  cada  provincia,  entendiéndose,  por 
ahora  i  sin  perjuicio  de  que  las  mismas  Asam- 
bleas puedan  después  resolver  (si  lo  tienen  a 
bien),  que  su  reunión  periódica  se  verifique  alter- 
nativamente en  otros  de  los  partidos  que  com- 
ponen la  provincia. 

Art.  3.°  En  cada  curato  de  la  provincia  se 
elejirá  un  diputado  para  la  Asamblea.  La  elección 
se  practicará  en  la  misma  forma  i  exijiendo  en 
los  electores  i  elejidos  las  mismas  calidades  que 
previno  la  convocatoria  de  diputados  al  presente 
Congreso  Nacional,  sin  otra  diferencia  que  la  de 
saber  leer  i  escribir,  lo  que  acreditarán  a  presen- 
cia de  la  Mesa  de  elección,  i  en  su  defecto  la  de 
tener  un  capital  de  mil  pesos,  siendo  también 
suficiente  que  sean  naturales  o  vecinos  de  la 
misma  provincia. 

Art.  4.°  El  local  en  que  haya  de  hacerse  la 
elección  lo  designará  el  juez  o  jueces  del  distrito 
del  curato. 

Art.  5.°  Ninguna  Asamblea  se  compondrá 
de  mas  de  veinticuatro  diputados  ni  de  menos 
de  doce.  En  la  provincia  que  tenga  mas  de 
veinticuatro  curatos,  los  dos  de  menos  pobla- 
ción reunirán  sus  votos  para  la  elección  de  un 
solo  diputado,  1  en  los  de  menos  de  doce,  las  de 
mas  población  elijirán  dos,  i  así  progresivamente. 

Art.  6."  La  instalación  de  las  Asambleas  se 
verificará  en  todas  las  provincias  el  dia  dieziocho 
de  Setiembre  próximo. 

Art.  7."  El  Congreso  Constituyente  dictará 
con  oportunidad  las  reglas  convenientes  para  evi- 
tarles embarazos,  que  la  falta  de  práctica  pueda 
producir  en  sus  primeras  funciones. 

."Xrt.  8.°  La  Comisión  de  Constitución  se  con- 
traerá, desde  el  dia,  con  asiduidad  a  la  formación 
de  ésta,  a  fin  de  presentarla  al  Congreso  a  la  ma- 
yor brevedad. 

Art.  9.°  En  los  quince  dias  sucesivos,  el  Con- 
greso se  contraerá  esclusivamente  a  discutirla  i 
sancionarla  con  las  reformas  que  estime  oportu- 
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ñas,  i  la  circulará  inmediatamente  a  las  provin- 
cias para  que,  si  fuere  posible,  sea  recibida  por  las 
Asambleas  en  el  mismo  dia  dieziocho  designado 
para  su  instalación. 

Art.  10.  Las  Asamljleas,  luego  (juela  reciban, 
procederán  a  su  reconocimiento  i  examen,  i  avi- 
sarán al  Congreso  en  el  preciso  término  de  un 
mes,  si  la  admiten  o  nó. 

Art.  II.  Si  por  durar  en  el  Congreso  mas 
dias  las  discusiones  sobre  sancionar  el  proyecto 
de  Constitución,  se  retardare  la  remisión  de  ella 
a  las  Asambleas,  podrán  éstas  contraerse  entre- 
tanto a  su  organización  interior — Sala  de  sesio 
nes  del  Congreso,  Julio  28  de  liz^.^/osé  Miguel 
lufa  ni c. 


Núm.  272  (I) 


División  del  territorio  de  la  Repi'klica 

Convencido  el  Gobierno  de  la  necesidad  de 
dividir  el  territorio  de  la  República  en  un  mayor 
niím.ero  de  provincias,  i  satisfecho  de  la  persua- 
cion  jeneral  de  todos  los  chileno?,  por  la  justicia 
i  conveniencia  de  esta  medida,  habiendo  consi- 
derado con  la  mas  detenida  meditación  sobre  el 
mejor  modo  de  verificarlo,  en  el  que  pudiesen 
concillarse  los  intereses  i  ventajas  de  todas  las 
provincias,  procurando  evitar  no  solo  los  perjui- 
cios reales,  sino  hasta  los  pretestos  de  quejas  o 
reclamaciones  que  la  aprensión  de  antiguos  celos 
o  rivalidades  pudiesen  sujerir  i  habiendo  tomado 
sobre  el  particular,  intbrmes  de  las  personas  i 
corporaciones  mas  imparciales,  i  del  mas  cono- 
cido e  ilustrado  patriotismo,  ha  venido  en  decre- 
tar la  división  del  territorio  en  la  forma  siguiente: 

Artículo  primero.  Por  ahora  i  hasta  sanción 
de  la  Lejislatura  Nacional,  el  territorio  de  la  Re- 
pública se  divide  en  las  ocho  provincias  si- 
guientes: 

Primera  provincia. — Desde  el  despoblado  de 
Atacama,  hasta  la  orilla  norte  del  rio  Choapa. 
Esta  provincia  se  denominará  la  provincia  de 
Coquimbo;  su  capital,  la  ciudad  de  la  Serena. 

Segunda  proi'incia — Desde  la  orilla  sur  del  rio 
Choapa  hasta  la  cuesta  de  Chacabuco  i  su  cor- 
don  de  montañas  hasta  el  mar.  Esta  provincia  se 
denominará  la  provincia  de  Aconcagua;  su  capi- 
tal, la  ciudad  de  San  Felipe. 

Tercera  provincia. — Desde  Chacabuco  hasta  la 
orilla  norte  del  rio  Cachapoal.  Esta  provincia  se 
denominará  la  provincia  de  Santiago;  su  capital, 
la  ciudad  de  este  nombre. 

Cuarta  provincia.  —  Desde  la  orilla  sur  del  rio 
Cachapoal  hasta  el  rio  de  Maule.  Esta  ¡irovincia 
se  denominará  la  provincia  de  Colchagua;  su  ca- 
pital, la  villa  de  Curico. 


(i)  Kste  documento  ha  sirio  tr.-iscrito  del  Bokiin  di  las 
Órdenes  i  Decretos  del  Gobierno,  número  2,  de  iSde  Mar- 
io de  1826.  (Ñola  del  Recopilador. ) 
Tomo  XII 


Quinta  provincia.—  Desde  la  orilla  sur  del  rio 
Maule  hasta  el  rio  Nuble  en  su  nacimiento  de  la 
Cordillera,  siguiendo  su  curso  hasta  la  conlluencia 
con  el  Itata,  i  desde  aquí  el  de  este  rio  hasta  su 
embocadura  en  el  mar.  Esta  provincia  se  deno- 
minará la  provincia  de  Maule;  su  capital,  la  villa 
de  Cauquénes. 

Sesta  provincia.  ~X)z%^t  los  límites  indicados 
a  la  anterior  hasta  los  que  hoi  reconoce  con  el 
gobierno  de  Valdivia.  Esta  provincia  se  denomi- 
nará la  provincia  de  Concepción;  su  capital,  la 
ciudad  de  este  nombre. 

Sétima  provincia. — Todo  el  territorio  que  hoi 
se  reconoce  bajo  la  dirección  del  gobierno  de 
Valdivia.  Esta  provincia  se  dominará  la  provincia 
de  Valdivia;  su  capital,  la  ciudad  de  este  nombre. 

Octava  provincia. — El  archipiélago  de  Chiloé. 
Esta  provincia  conservará  su  mismo  nombre;  su 
capital,  la  ciudad  de  Castro. 

Art.  2.°  El  gobernador  de  cada  provincia  de- 
berá acordar  con  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias vecinaí  al  Sur  i  Norte  sobre  aquellos  puntos 
de  límites  acerca  de  los  que  pueda  ocurrir  algu- 
na duda,  después  de  la  asignación  que  queda 
hecha  en  el  presente  decreto,  dirijiendo  sus  in- 
formes sobre  el  particular  al  Gobierno  Nacional, 
o  bien  a  la  corporación  o  majistratura  que  poste- 
riormente se  designare. 

Art.  3.°  Todo  lo  urjente  relativo  a  la  organi- 
zación i  administración  de  las  nuevas  ¡¡rovincias 
se  determinará  por  el  Gobierno  provisoriamente 
hasta  la  reunión  de  la  primera  Lejislatura  Na- 
cional 

Art.  4.°  El  Ministro  del  Interior  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  decreto,  que  se 
insertará  en  el  Bolepin,  i  se  publicará  en  todos 
los  pueblos  del  modo  mas  solemne.  —Santiago, 
Enero  31  de  i%2().— Infante. —  Campiña. 
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El  Director  de  la  República  acompaña  a  esa 
H.  Asamblea  copia  de  los  documentos  relativos 
a  la  división  del  territorio,  que  tuvieron  lugar  en 
el  año  de  1823.  Asunto  es  este  que,  siendo  de 
tan  grande  importancia  i  debiendo  producir  los 
mayores  resultados,  sin  embargo,  no  parece  dig- 
no de  dilatarse  en  largas  esplicaciones  i  observa- 
ciones sobre  él;  porque  tal  es,  tan  obvia  i  tan 
íntima  i  jeneral  de  todos  los  chilenos,  la  persua- 
cion  i  conocimiento  sobre  la  necesidad  de  esta 
medida.  El  Gobierno,  autorizado  particularmente 
por  el  Congreso  Jeneral  de  1823  i  estimulado 
por  la  necesidad  i  por  la  consideración  de  los 
inmensos  bienes  que  van  a  resultar  al  país,  se 
halla   resuelto  a  llevarla  a  cabo,   esperando  del 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  de!  volumen  titu- 
lado Correspondencia  con  los  pueblos,  lomo  l,oSS,  años 
iSlSa  1826,  pajina  583  vuelta,  riel  archivo  de  la  Biblio- 
teca Nacional.  (Nota  del  Ketopitoitor. ) 
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distinguido  patriolismo  i  conocimientos  de  los 
señores  representantes  que  componen  esa  H.  A. 
la  apoyarán  con  su  asentimiento,  opinión  i  toda 
su  iriñuencia. 

Olvidemos  ]3or  ahora  los  motivos  que  pudie- 
ron ocasionar  la  diferencia  de  opiniones  entre  la 
Comisión  nombrada  por  el  Gobierno  para  pre- 
sentar un  plan,  i  el  Ministerio  de  entonces  con 
el  Senado,  que  también  entonces  existia.  Lo  mas 
notable  que  parece  encontrarse  en  los  motivos 
de  aquellas  querellas  que  impidieron  la  verifica- 
ción de  esta  ú'tima  medida,  es,  sin  duda,  el  haber 
dejado  la  Comisión  de  Gobierno,  en  su  plan  in- 
termedio en  una  de  las  nuevas  provincias,  el 
gran  rio  Maule,  conducidos  sin  duda  del  patrió- 
tico sentimiento  i  deseo  de  estinguir  de  este 
modo  las  rivalidades  i  espíritu  de  provincialismo: 
cuando  al  Senado  le  parecía  chocante  el  no  se- 
guir i  acomodarse  en  los  límites,  puestos  por  la 
misma  naturaleza.  Hni  la  opinión  del  Gobierno 
tiene  por  preferible  bajo  todos  respectos  el  plan 
presentado  por  el  Senado,  ya  porque  éste  da  un 
mayor  número  de  provincias,  lo  que  es,  sin  duda, 
una  ventaja  |)ara  la  administración,  i  mucho  mas 
en  el  sistema  republicano,  ya  por  haber  sido  pro- 
puesto i  sancionado  por  una  autoridad  nacional, 
en  la  que  se  encontraban  los  representantes  de 
todas  las  provincias,  i  que  tanta  popularidad  te- 
nían i  ya,  en  fin,  porque  aquel  plan  obtuvo  la 
aprobación  de  las  Asambleas  de  entonces.  Las 
únicas  variaciones  que  el  Gobierno  cree  conve- 
nientes, conforme  a  la  última  esplicacion  de  la 
opinión  pública,  que  son,  los  que  en  aquel  plan 
se  llamaban  departamentos,  se  llamen  hoi  pro- 
vincias, i  los  jefes  de  ellas,  en  lugar  de  goberna- 
dores intendentes,  se  llamen  simplemente  gober 
nadores.  También  desea  el  Gobierno  que  en 
lugar  de  llamarse  provincias  de  Coquimbo,  Con- 
cepción, Santiago,  etc.,  se  denominasen  provin- 
cias, i.^"  i  2.=^  del  Norte;  i.^,  2.->  i  3.-''  del  Centro; 
I.''  i  2.^  del  Sur,  etc.  La  otra  variación  mas  sus 
tancial  que  el  Gobierno  desea  en  las  circunstan- 
cias i  conforme  al  principio  de  seguir  en  la  de- 
marcación los  límites  naturales,  es  con  respecto 
a  los  que  el  plan  del  Senado  designaba  a  la  pro- 
vincia de  Coquimbo.  Estos  se  ponian  en  la  Que- 
brada del  Negro,  conforme  al  deslinde  español, 
entre  la  jurisdicción  de  Illapel  i  Peiorca,  cuando 
el  deslinde  natural  parece  ser  el  caudaloso  rio 
de  Cachapoal,  lo  que,  según  los  informes  que  el 
Gobierno  ha  tomado,  solo  hará  perder  a  la  ju- 
risdicción de  Illapel  una  población  de  dos  o  tres 
mil  almas  i  una  baja  de  veinte  leguas  de  terrenos 
por  la  mayor  parte  estériles,  que  es  lo  que  hai 
desde  la  Quebrada  del  Negro  hasta  el  puente 
grande  de  Choapa.  El  Gobierno,  ademas,  confía 
en  el  patriotismo  de  los  representantes  de  la 
H.  A.  i  en  el  conocimiento  de  su  bien  entendi- 
do interés,  que  no  pondrán  obstáculos  a  la  veri- 
ficación de  esta  medida  por  pretensiones  de  con- 
servación de  importancia  fundada,  o  en  la  estén- 
sion;  del  territorio  o  en  el  número  de  la  pobla- 


ción; pues  los  supone  en  la  mejor  disposición  aun 
para  hacer  cualquier  sacrificio  por  el  logro  del 
bien  i  utilidad  jeneral.  Pero  sena  hacer  un  agra- 
vio a  su  ilustración  i  buen  sentido,  el  suponer 
que  pudiesen  tener  por  una  pérdida  o  sacrificio 
la  división  del  territorio;  medida  tan  urjentemen- 
te  reclamada  i  necesaria  para  la  mejora  de  la  ad- 
ministración i  adelantamiento  del  país,  ya  se 
constituya  éste  bajo  el  sistema  unitario  o  ya  bajo 
el  federal.  ¿No  seria  una  quimera  pensar  en 
federación  entre  solo  tres  provincias  i  tan  desi- 
guales como  ellas  existen  hoi?  ¿No  seria  también 
igualmente  alarmante,  no  excitaría  los  celos  i 
quejas  í  levantaría  un  obstáculo  insuperable  a  la 
leconciliacion  jeneral  de  todos  los  ¡nieblos  de  la 
República  al  ver,  v.  gr.,  que  la  provincia  de  San- 
tiago se  subdívídia  i  que  la  de  Concepción  se 
resistiese  a  hacerlo?  El  grado  inmenso  de  pros- 
peridad a  que  la  Francia  ha  llegado,  se  atribuye 
principalmente  por  los  economistas  i  políticos  a 
la  acertada  división  territorial  que  se  hizo  duran- 
te la  revolución;  i  la  política  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  de  América,  que  es  el  modelo  clási- 
co que  tenemos  en  nuestro  continente,  lejos  de  ser 
por  conservar  gran  territorio  i  población,  ha  sido 
constantemente  por  subdividirse,  como  en  efecto 
se  ha  verificado  en  algunos  de  los  Estados  des- 
pués de  la  declaración  de  su  independencia  i  de 
haberse  dado  su  constitución  federal.  Sobre 
todo,  si  la  división  territorial  que  hoi  se  pro- 
pone para  Chile  no  es  tan  perfecta  como  se- 
ria de  desearse  i  puede  presentar  algunos  defec- 
tos o  inconvenientes  por  falta  de  los  necesarios 
datos  estadísticos  i  jeográficos,  éstos  podrán  irse 
remediando  sucesivamente  por  las  luces  i  noti- 
cias que  traigan  sobre  el  particular  los  repre- 
sentantes que  vengan  al  Congreso  Nacional.  Pero 
tenga  esa  Honorable  Asamblea  i  la  presente  ad- 
ministración la  satisfacción  i  gloria  de  haber  dado 
este  gran  paso,  que  debe  producir  el  adelanta- 
miento mas  rápido  en  toda  la  República,  al  mis- 
mo tiempo  que  será  el  garante  mas  seguro  de  la 
conservación  del  orden  i  tranquilidad  en  lo  suce- 
sivo. Las  justas  consideraciones  que  merece  al 
Gobierno  esa  Honorable  Asamblea,  le  harán  di- 
ferir el  tomar  providencias  sobre  el  particular 
hasta  tener  su  contestación,  que  espera  sea  lo 
mas  pronto  |)osible,  ocupándose  con  preferencia 
e  incesantemente  de  este  negocio. 

El  Supremo  Director  de  la  República  tiene  la 
honra  de  repetir  a  los  representantes  de  esa 
Honorable  Asamblea  los  sentimientos  de  su  alta 
consideración. 

P.  D. — Primero.  Después  de  firmada  esta  co- 
municación, se  ha  reflexionado  que,  siguiendo 
el  principio  de  poner  por  deslindes  de  las  pro- 
vincia los  límites  naturales,  podría  hacerse  una 
variación  conveniente  en  la  demarcación  que  el 
plan  del  Senado  hace  de  los  departamentos  5.°  i 
6.°  en  la  forma  siguiente: 

Quinto  departamento.  — V>e.'iát  el  Maule  hasta 
el  no   Diguíllin,  tomándolo   en   su  nacimiento 
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desde  la  Cordillera  hasta  su  entrada  en  el  Itata,  i 
desde  aquí  seguir  el  curso  de  este  gran  rio,  hasta 
su  embocadura  en  el  mar. 

Seito  departamento. — Todo  el  territorio  que  se 
contiene  desde  la  línea  del  anterior  al  Sur,  hasta 
los  deslindes  señalados  al  departamento  de  Val- 
divia. De  este  modo  se  conciliaban  el  plan  de  la 
Comisión  del  Cubierno  con  el  del  Senado,  evi- 
tándose el  inconveniente  de  aquél,  de  dejar 
intermedio  el  rio  Maule,  i  el  del  Senado  que  de- 
jaba el  sesto  departamento  absolutamente  insigni- 
ficante, sin  un  puerto,  población  ni  territorio  co- 
rrespondiente en  la  situación  actual;  cuando  del 
modo  que  se  indica,  la  división  se  verifica  mas 
proporcionada  bajo  todos  respectos.  El  deseo  de 
hacer  salir  cuanto  antes  esta  comunicación,  ha 
impedido  rehacer  esta  nota;  pero  si  se  diese  a  luz 
pública,  se  colocará  esta  post-data  en  el  cuerpo 
de  ella  en  el  lugar  que  corresponde. —  Octu- 
bre 20  de  18^5. — A  la  Asamblea  de  Coquimbo  i 
de  Concepción. 
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Provecto  de  un  reglamento  provisorio  para 
la  administración  de  las  provincias,  pre- 
SENTADO AL  Consejo  Directokial  por  el 
Ministro  del  Interior,  en  30  de  Noviem- 
Br.E  de  1825. 

título  primero 
De  la  división  de  la  República 

Artículo  primero.  La  República  se  divide 
en  provincias,  municipales  i  parroquias. 

Art.  2.°  El  número,  nombre  i  límites  de  las 
provincias  de  la  República  será,  por  ahora,  i 
hasta  la  sanción  de  la  primera  Lejislatura  Nacio- 
nal en  la  forma  siguiente; 

Primera  provincia. — Desde  el  despoblado  de 
Atacama  hasta  la  orilla  norte  del  rio  Choapa. 
Esta  provincia  se  denominará  Coquitnho;  su  ca- 
pital, la  ciudad  de  la  Serena. 

Segunda  provincia. — Desde  la  orilla  sur  del  rio 
Choapa  hasta  la  cuesta  de  Chacabuco,  i  su  cor- 
don  de  montañas  hasta  el  mar.  Esta  provincia  se 
denominará  Aconcagua;  su  capital,  la  ciudad  de 
San  Felipe. 

Tercera  provincia. — Desde  Chacabuco  hasta  la 
orilla  norte  del  rio  Cachapoal.  Esta  provincia  se 
denominará  Santiago;  su  capital,  la  ciudad  de 
este  nombre. 

Cuarta  provi?icia. — Desde  la  orilla  sur  del  rio 
Cachapoal  hasta  la  orilla  norte  de!  Maule.  Esta 
provincia  se  denominará  Colchagua;  su  capital, 
la  villa  de  Curicó. 

Quinta  provincia. — Desde  la  orilla  sur  del  rio 
Maule  hasta  el  rio  Nuble,  en  su  nacimiento  de 
la  Cordillera,  siguiendo  su  curso  hasta  la  con- 
fluencia con  el   Itata,  i  desde  aquí  de  este  rio 


hasta  su  desembocadura  en  el  mar.  Esta  provin- 
cia se  denominará  Maule;  su  capital,  la  villa  de 
Cauquénes. 

Sesta  provincia. — Desde  los  límites  indicados 
al  anterior,  hasta  lo  que  hoi  reconoce  con  el  go- 
bierno de  Valdivia.  Esta  provincia  se  denomi- 
nará Concepción;  su  capital,  la  ciudad  de  este 
nombre. 

Sétima  provincia. — Todo  el  territorio  que  ho- 
se  reconoce  bajo  la  dirección  del  gobierno  de 
Valdivia.  Esta  [irovincia  se  denominará  Valdi- 
via; su  cap'tal  la  ciudad  del  mismo  nombre. 

Octava  provincia. — El  archipiélago  de  Chiloé. 
Esta  provincia  conservará  su  mismo  nombre;  su 
cnpiía',  la  ciudad  de  Castro. 

Art.  3."  Los  jefes  de  dichas  provincias  se  ti- 
tularán simplemente  gobernadores  de  ellas. 

Art.  4."  El  gobernador  de  cada  provincia  de- 
berá acordar  ron  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias vecinas  al  Sur  1  Norte,  sobre  aquellos  puntos 
de  limites  acerca  de  lo  que  pueda  ocurrir  alguna 
duda,  después  de  la  asignación  que  queda  hecha 
en  el  presente  decreto,  dirijiendo  sus  informes 
sobre  el  particular  al  Congreso  Nacional,  o  bien, 
a  la  corporación  o  majistratura  que  posterior- 
mente se  designare. 

título  II 
De  las  asambleas  de  provincias 

Art.  5."  En  todas  las  provincias  de  la  Repú- 
blica existirá  una  .asamblea  provincial. 

Art.  6."  Atendida  la  corta  [loblacion  actual 
de  la  provincia  de  Valdivia  i  sus  particulares  cir- 
cunstancias militares,  no  se  cree  por  ahora  con- 
veniente la  formación  en  ella  de  .\samblea,  hasta 
la  decisión  de  la  L-jislatura  Jeneral,  a  la  que  co- 
municará esta  provincia  con  sus  diputados,  en 
la  misma  forma  i  con  igualdad  a  las  demás. 

Art.  7.°  Tampoco  se  formará  por  ahora  Asam- 
blea en  la  provincia  de  Chiloé,  aun  cuando  se 
lograse  su  incorporación  al  territorio  de  la  Repú- 
blica, hasta  la  decisión  igualmente  de  la  Lejisla- 
tura Jeneral,  a  la  que  remitirá  sus  diputados  del 
mismo  modo  que  las  demás  provincias. 

.A.RT.  8.°  Recibido  este  decreto  por  los  gober- 
nadores de  provincia,  espedirán  la  correspon- 
diente convocatoria  jiara  que  se  proceda  en  los 
pueblos  a  la  elección  de  diputados,  que  deben 
formar  su  Asamblea,  fijando  el  dia  de  su  instala- 
ción para  el  i.°  del  próximo  Marzo. 

Art.  9.°  La  forma  de  la  elección  será  por  ahora 
conforme  a  la  lei  que  rijió  para  la  elección  de  di- 
putados al  Congreso  de  1824;  pero  con  el  objeto 
de  que  estos  cuerpos  sean  mas  populares,  se  eli- 
jirá  doble  número  de  diputados  que  el  que  aque- 
lla lei  prescriba,  es  decir,  que  el  pueblo  que  por 
aquella  lei  elejia  un  diputado  para  el  Congreso, 
elejira  ahora  dos  diputados  para  la  .'\samblea,  i 
así  en  proporción. 

Art,  10.  Reunidos  que  sean  los  dos  tercios 
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de  diputados  en  la  capital  de  la  provincia,  la 
Asamblea  se  declarará  instalada,  procediendo 
antes  a  nombrar  su  Presidente  i  Secretario,  cuya 
duración  deberá  ser  por  todo  el  tiempo  de  la  se- 
sión. Nombrará  igualmente  los  otros  oficiales  que 
fueren  indispensables  para  la  policía  i  servicio 
de  la  Sala. 

Art.  II.  La  Asamblea  nunca  podrá  deliberar 
sin  que  se  hallen  reunidos  los  dos  tercios  de  los 
diputados,  pero  podrán  reunirse,  aunque  sea  en 
menor  número,  con  solo  el  objeto  de  tomar  las 
providencias  convenientes,  a  fin  de  obligar  a  con- 
currir a  los  otros  diputados  nombrados,  impo- 
niéndoles las  multas  o  penas  que  creyeren  nece- 
sarias al  efecto. 

Art.  12.  Las  atribuciones  de  las  Asambleas 
de  provincias  serán,  por  ahora: 

!.•■'  Decretar  todos  los  establecimientos  de  ad- 
ministración, prosperidad  o  beneficencia  pública 
que  convengan  a  la  provincia,  i  que  deban  cos- 
tearse con  fondos  puramente  provinciales; 

2.^  Imponer  contribuciones  o  pensiones  pro- 
vinciales para  .objetos  públicos,  sobre  productos 
e  industria  de  la  provincia; 

3.^  Nombrar  un  tesorero  provincial,  que  resi- 
dirá en  la  capital  de  la  provincia,  i  dará  las  fian- 
zas correspondientes.  Éste  entenderá  en  la  recau- 
dación de  todas  las  rentas  provinciales  i  de  los 
pagos,  que  nunca  podrá  verificar,  sino  en  virtud 
de  alguna  lei  o  disposición  de  la  Asamblea; 

4.-''  Nombrar  un  procurador  provincial  para  la 
defensa  de  los  intereses  de  la  provincia,  cuyas 
obligaciones  i  emolumentos  se  fijarán  por  una 
lei  de  la  misma  Asamblea; 

5."  Informar  a  la  Lejislatura  Nacional  sobre 
aquellos  establecimientos  que  convengan  a  la 
provincial  deban  costearse  con  fondos  nacionales. 

6.^  Suspender  de  su  ejercicio  a  todos  los  em- 
pleados provinciales,  declarando  que  há  lugar  a 
formación  de  causa; 

7.^  Calificar  las  elecciones  de  sus  respectivos 
miembros,  i  resolver  las  dudas  que  ocurran  sobre 
ellas; 

8.a  Cuidar  de  los  establecimientos  de  educa- 
ción, corrección,  seguridad  i  beneficencia  pro- 
vincial, obligando  a  que  se  hagan  efectivas  las 
leyes  de  su  institución  o  consiguiéndolas; 

9.a  Arreglar  i  distribuir  entre  los  pueblos  el 
cupo  de  las  contribuciones  o  pensiones  que  se 
impongan  a  la  provincia; 

10.  Velar  sobre  la  inversión  legal  de  los  fon- 
dos públicos  provinciales,  examinando  sus  cuen- 
tas i  corrijiendo  sus  abusos  e  informar  a  la  auto- 
ridad correspondiente,  con  respecto  a  los  que 
notase  en  la  administración  de  los  fondos  nacio- 
nales; 

11.  Nomljrar  el  juez  o  jueces  de  letras  de  las 
provincias; 

12.  Decretar  el  establecimiento  de  Municipa- 
lidades en  aquellos  lugares  donde  las  crea  con- 
venientes, fijando  sus  atribuciones  i  el  número 
de  individuos  deque  deban  componerse; 


13.  Resolver  las  dudas  que  ocurran  sobre  la 
lejitimidad  de  las  elecciones  de  dichas  Munici- 
palidades, i  declarar  los  casos  en  que  haya  lugar 
a  formación  de  causa,  por  las  quejas  o  acusacio- 
nes que  se  hicieren  contra  los  mayores  de  las 
Municipalidades,  i  los  rejidores  en  el  desempeño 
de  sus  oficios; 

14.  Dictar  la  lei  sobre  el  modo  como  que  de- 
ba nombrarse  por  los  pueblos  el  gobernador  de 
la  provincia,  la  duración  de  este  i  la  persona  que 
debe  subrogarle; 

15.  Formar  el  censo  i  la  estadística  de  la  pro- 
vincia; 

16.  Informar  al  Gobierno  o  a  la  Lejislatura 
Nacional  sobre  los  medios  de  compensar  al  Era- 
rio, de  un  modo  seguro,  el  producto  que  hoi  le 
rinden  las  numerosas  contribuciones  del  diezmo  i 
alcabalas,  subrogando  otras  que,  siendo  menos 
costosas  en  su  exacción  i  menos  gravosas  a  los 
productores,  dejen  lugar  a  las  Asambleas  para 
poder  decretar  aquellos  impuestos  sobre  los  pro- 
ductos territoriales,  que  sean  precisos  para  for- 
mar los  fondos  particulares  de  la  provincia,  con 
que  haya  de  atenderse  a  los  gastos  de  su  admi- 
nistración, fomento,  etc.; 

17.  Nombrar  un  Consejo  al  gobernador,  que 
no  bajará  de  cinco  personas,  con  el  que  deba 
consultarse  en  los  negocios  graves; 

18.  Organizar  las  milicias  provinciales  confor- 
me al  plan  que  dictase  la  Lejislatura  Jeneral,  de- 
terminando las  épocas  en  que  deben  dedicarse 
a  su  instrucción,  que  será  dos  veces  en   el  año; 

19.  Nombrar  los  oficiales  de  las  milicias  pro- 
vinciales, de  capitán  arriba; 

20.  Nombrar  aquellos  empleados  que  la  bue- 
na ejecución  de  las  leyes  provinciales  demanda- 
se, a  propuesta  del  gobernador,  con  acuerdo  de 
su  Consejo; 

21.  Hacer  la  división  de  la  provincia,  confor- 
me a  las  bases  que  quedan  aquí  indicadas. 

Art.  ¡13.  Las  restricciones  que  por  ahora 
se  proponen  a  la  autoridad  de  las  Asambleas 
son: 

!.■■'  No  poder  poner  derechos  ni  impuestos 
por  mar  o  tierra,  bien  al  estranjero  o  de  unas 
provincias  a  otras  de  la  República,  ni  tampoco 
habilitar  puertos  de  entrada  ni  de  cabotaje; 

2.a  No  poder  entrar  en  negociaciones  o  con- 
venciones particulares  con  alguna  potencia  es- 
tranjera,  ni  con  alguna  otra  provincia  de  la  Re- 
pública; 

3.a  No  poder  dar  asilo  a  ningún  reo  que  haya 
de  otra  provincia,  que  será  entregado  a  la  auto- 
ridad que  lo  reclamase; 

4.^  No  poder  darse  por  sí  una  Constitución 
permanente  hasta  tanto  que  la  Lejislatura  Na- 
cional haya  dictado  la  Constitución  jeneral  de 
la  República; 

5.a  No  poder,  en  fin,  conocer  ni  determinar 
sino  en  los  casos  i  negocios  que  se  hallan  espre- 
samente  designados  en  las  atribuciones  del  ar- 
tículo anterior. 
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Ari'.  14.  La  duración  de  estas  Asambleas  será 
de  dos  años. 

Art.  15.  Sus  sesiones  serán  por  el  tiempo  que 
ellas  tuviesen  por  conveniente. 

Art.  i  6.  Ninguna  orden  o  resolución  de  la 
Asamblea  podrá  publicarse  sin  que  antes  haya 
sido  presentada  al  gobernador  i  aprobada  por 
éste,  de  acuerdo  con  el  Consejo. 

Art.  17.  En  el  caso  de  que  el  gobernador, 
con  su  Consejo,  disintieren,  la  devolverán  a  la 
Asamblea  con  sus  observaciones,  dentro  de  diez 
dias  útiles. 

Art.  18.  La  Asamblea  volverá  a  tomar  el  ne- 
gocio en  consideración,  i  si  fuese  aprobado 
nuevamente  por  las  dos  terceras  partes  de  los 
diputados  presentes,  se  volverá  a  pasar  al  gober- 
nador, quien  sm  escusa  deberá  firmar  i  publicar 
la  tal  orden  o  resolución;  pero,  si  no  fuese  apro- 
bada por  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de 
los  diputados  presentes,  no  se  podrá  volver  a 
proponer  a  la  Asamblea  hasta  la  sesión  del  año 
siguiente. 

Art.  ig.  Para  desvanecer  cualquiera  duda  o 
equivocación  que  pudiese  ocurrir  a  las  Asam- 
bleas, en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones,  se  de- 
clara que  son,  por  ahora,  fondos  i  rentas  nacio- 
nales todas  las  que  actualmente  se  cobran  i 
recaudan  por  las  aduanas  i  tesorerías  del  Estado, 
bajo  cualquiera  denominación  que  sea. 

Art.  20.  Pero,  ínterin  se  crean  fondos  pro- 
vinciales en  aquellas  provincias  que  no  los  tu- 
viesen, podrá  la  Lejislatura  Nacional  o  el  Go- 
bierno jeneral  provisoriamente,  poner  a  disposi- 
ción de  las  .\sambleas,  para  aquellos  gastos  de 
las  provincias  que  se  creyesen  mas  indispensa- 
bles, alguna  parte  de  sus  rentas  o  fondos  nacio- 
nales, entre  los  que  se  contarán  las  tierras  bal- 
días existentes  dentro  del  territorio  de  las  pro- 
vincias. 

título  III 
De  los  gobernadores  de  provineia 

Art.  21.  Hasta  que  se  reúnan  las  Asambleas 
i  dicten  la  lei  de  como  haya  de  nombrarse  por 
los  pueblos  el  ¿;obernador  de  provincia  i  la  per- 
sona que  debe  subrogarle,  continuarán  ejercien- 
do sus  funciones  ios  que  se  hallen  nombrados  o 
provisoriamente  nombrase  el   Gobierno  jenerai. 

Art.  22.  El  gobernador  es  el  jefe  político  de 
la  provincia  i  el  comandante  en  jefe  de  la  mili 
cia;  pero  no  tendrá  el  mando  ni  de  aquella  parte 
del  ejército  nacional  que  pudiere  hallarse  en  el 
territorio  de  su  provincia,  ni  aun  de  la  milicia  de 
la  misma  que,  por  orden  del  Gobierno  jeneral,  se 
hubiese  puesto  en  servicio  activo,  a  no  ser  que 
éste  hubiese  creido  convenienteponer  dichas  fuer- 
zas bajo  sus  órdenes.  Podrá,  sí,  pedir  al  jefe  de 
la  fuerza  nacional  estacionada  en  su  provincia  el 
auxilio  que  creyese  necesario  para  la  conservación 
del  orden,  seguridad  i  tranquilidad  piíblica,  i  con 


el  mismo  objeto  podrá  poner  las  milicias  sobre 
las  armas. 

Art.  23.  Son  atribuciones  del  gobernador  de 
provincia: 

I.-''  Promulgar  las  leyes,  tanto  nacionales  como 
provinciales,  i  hacerlas  ejecutar  en   sus  distritos; 

2.='  Suspender,  de  acuerdo  con  su  Consejo,  la 
publicación  de  las  determinaciones  de  la  Asam- 
blea, devolviéndolas  con  observaciones  en  la  for- 
ma que  antes  se  ha  dicho; 

3."  Convocar  la  Asamblea  provincial  en  los 
casos  que,  de  acuerdo  con  su  Consejo,  lo  creyese 
necesario; 

4.-''  Dar  cuenta  a  ésta,  en  una  memoria  escrita, 
del  estado  actual  de  la  provincia,  lo  que  se  ha 
practicado  en  su  receso,  i  poner  en  su  considera- 
ción aquellos  negocios  que  creyese  mas  impor- 
tantes; 

5.^  Suspender,  de  acuerdo  con  su  Consejo,  a 
los  mayores  de  las  Municipalidades,  dando  cuenta 
a  la  Asamblea; 

6.^  Son  superintendentes  de  todos  los  ramos 
i  establecimientos  de  educación,  beneficencia, 
prosperidad,  seguridad,  policía,  industria,  etc.,  de 
provincia;  i  como  tales  harán  cumplir  las  leyes 
de  la  Asamblea,  relativas  a  estos  ramos,  o,  en  su 
receso,  dictarán,  de  acuerdo  con  su  Consejo,  las 
providencias  i  reglamentos  provisorios  que  cre- 
yesen convenientes; 

1.^  Tienen  la  inspección  e  intendencia  econó- 
mica sobre  todos  los  ramos  de  la  hacienda  pro- 
vincial; 

8."  Proponer  a  la  Asamblea,  de  acuerdo  con 
su  Consejo,  para  aquellos  empleos  que  creyese 
necesarios  a  la  buena  ejecución  de  las  leyes  pro- 
vinciales; 

f)^  Nombrar  los  oficiales  de  milicias  provincia- 
les, de  capitán  abajo  inclusive,  con  acuerdo  de 
su  Consejo.  También  libra  los  despachos  a  los 
de  mayor  graduación,  que  son  nombrados  por  la 
Asamblea;  pero  los  títulos  de  éstos  van  refren- 
dados por  el  Secretario  de  dicha  Asamblea. 

Art.  24.  Está  prohibido  a  los  gobernadores 
de  provincia: 

I."  Todo  conocimiento  e  intervención  judicial; 

2."  Toda  prisión,  que  no  sea  momentánea,  i 
hasta  remitir  los  preses  a  los  jueces  respectivos; 

3.°  Imponer  castigo  alguno,  por  su  voluntad 
propia,  o  sin  juzgamiento  previo; 

4.°  Lnponer  alguna  clase  de  contribución,  que 
no  emane  clara  i  espresamente  de  la  lei,  o  de  un 
decreto  de  la  Asamblea  provincial. 

título  IV 
De  las  Municipalidades 

Art.  25.  Habrá  Municipalidades  en  todos  los 
lugares  en  que  la  Asamblea  lo  determinase. 

Art.  26.  Su  número  no  podrá  pasar  de  doce 
ni  bajar  de  cinco. 

.\rt.    27.    No  se   elejirán  alcaldes  en  la  for- 
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ma  que  antes  se  acostumbraba,  sino  solo  un  ma- 
yor, que  será  el  Presidente  de  la  Municipali- 
dad, i  el  que  tenga  el  gobierno  político  i  admi- 
nistrativo del  distrito,  con  arreglo  a  las  ordenan- 
zas existentes  o  que  posteriormente  se  diesen  o 
aprobasen  por  las  respectivas  Asambleas,  supri- 
miéndose, desde  que  se  verifique  su  elección,  el 
empleo  de  delegado  de  nombramiento  directo- 
rial. 

Akt.  28.  Por  su  ausencia,  enfermedad,  suspen- 
sión o  muerte,  le  sucederá  en  este  encargo  aquel 
municipal  que  hubiere  tenido  mayor  número  de 
sufrajios,  i  en  caso  de  igualdad,  el  que  fuese  ma- 
yor de  edad. 

Art.  29.  Son  atribuciones  de  las  Municipali- 
dades: 

i.^"  Auxiliar  al  mayor  en  todo  lo  que  perte- 
nezxa  a  la  seguridad  de  las  personas  i  bienes  de 
los  vecinos,  i  a  la  conservación  del  orden  pú- 
blico; 

2.='  Li  policía  de  salubridad  i  comodidad; 

3."  La  administración  e  intervención  de  los 
caudales  de  propios  i  arbitrios,  conforme  al  re- 
glamento dictado  por  la  Asamblea; 

4.^  Nombrar  el  depositario  o  tesorero  de  estos 
fondos,  con  fian/as  o  bajo  la  responsabilidad  de 
los  que  le  nombren; 

5.''  Hacer  el  repartimiento  i  recaudación  de 
las  contribuciones  que  hayan  cabido  a  su  distiitri; 

6.-''  Cuidar  de  todas  las  escuelas  de  primeras 
letras  i  de  los  dcinas  establecimientos  de  educa- 
ción, que  se  paguen  de  los  fondos  del  común; 

7.»  Cuidar  de  los  hospitales,  hospicios,  casas 
de  expósitos  i  demás  establecimientos  de  benefi- 
cencia, bajo  las  reglas  que  se  prescriban; 

S.^'  Cuidar  de  la  construcción  i  reparación  de 
los  caminos,  calzadas,  puentes  i  cárceles,  i  de 
todas  las  obras  públicas  de  comodidad,  seguri- 
dad u  ornato; 

9.='  Formar  las  ordenanzas  municipales  del 
pueblo  i  presentarlas  a  la  Asamblea  para  su 
aprobación; 

10.  Promover  la  agricultura,  la  industria  i  el 
comercio,  según  la  localidad  i  circunstancias  de 
los  pueblos; 

11.  Nombrar  un  secretario  para  la  redacción 
de  sus  actas  i  correspondencias. 

Art.  30.  Para  cada  uno  de  los  encargos  com- 
prendidos en  las  atribuciones  del  artículo  ante- 
rior, se  nombrará  uno  o  mas  rejidores,  según  la 
Municipalidad  lo  estimase  por  convern'ente. 

Ar'I'.  31.  Pero  estas  comisiones  particulares 
no  impedirán  el  conocimiento  i  deliberación  jc- 
neral  de  toda  la  Municipalidad  en  los  ramos  en- 
cargados a  los  rejidores. 

Art.  32.  Se  nombrará  a  mas  un  rejidor  de- 
fensor i  protector  jeneral  de  huérfanos  i  demás 
personas  sin  representación  civil,  como  son  los 
ausentes  o  impedidos. 

Art.  33.  También  se  nombrará  el  rejidor  que 
debe  hacer  de  síndico  o  procurador  municipal,  a 
cuyo  cargo  corre  la  defensa  de  los  caudales  e 


intereses  públicos,  la  dirección  i  personería  en 
todas  las  solicitudes  i  ajénelas  sobre  objetos  de 
su  prosperidad  territorial,  ya  sea  por  su  oficio,  ya 
por  encargo  de  la  Municipalidad. 

Ar  1'.  34.  Las  Asambleas  determinarán  las  com- 
pensaciones que  deban  gozar,  así  los  mayores 
de  las  Municipalidades,  como  los  otros  rejido- 
res i  el  secretario,  que  tienen  que  desempeñar 
comisiones  que  demandan  [ocupación  de  tiempo 
i  trabajo  considerable,  i  los  fondos  de  donde 
estas  compensaciones  deban  deducirse. 

Art.  35.  La  duración  de  las  Municipalidades 
será  la  misma  que  la  de  los  diputados  de  Asam- 
bleas, de  modo  que  su  renovación  en  lo  sucesivo 
pueda  siempre  verificarse  en  el  acto  de  su  misma 
elección. 

Art.  36.  Por  ahora,  atendiendo  a  la  urjencia 
de  las  circunstancias,  se  darán  las  órdenes  co- 
rrespondientes, a  fin  de  que  procedan  a  elejirse 
inmediatamente. 

Art.  37.  En  las  parroquias  del  distrito  de 
cada  Municipalidad;  se  votará  por  un  mayor  i 
tanto  número  de  rejidores  como  el  que  tenga 
hoi  la  Municipalidad  que  va  a  renovarse.  La 
Asamblea  determinará  después  el  número  que 
deban  tener. 

Art.  38.  De  cada  parroquia  se  remitirá  a  la 
capital  o  cabeza  de  distrito  el  acta  del  resultado 
de  la  votación,  dirijida  a  la  Municipalidad  ac- 
tual, que  verificará  el  escrutinio  jeneral  acompa- 
ñada de  cuatro  individuos  del  pueblo,  que  sean 
elejidos  por  éste  |)ara  dicho  objeto. 

Art.  39.  La  forma  de  la  elección  de  las  Mu- 
nicipalidades i  calidades  necesarias,  así  para  los 
electores  como  para  los  elejidos,  será  prescrita 
en  lo  sucesivo  por  las  Asambleas  de  provincias. 

Art.  40.  Para  esta  primera  elección,  las  cali- 
dades de  los  electores  serán  las  mismas  que  pres- 
cril)ió  la  convocatoria  para  la  elección  de  dipu- 
tados al  Congreso  de  [824,  i.  por  lo  que  respecta 
a  la  capacidad  de  los  elejidos,  continuarán  ri- 
jiendo  las  leyes  existentes. 

TÍTaLO  V 

De  los  jueces  de  paz 

Art.  41.  En  cada  parroquia  o  vice-parroquia 
habrá  un  juez  de  paz. 

Art.  42.  El  nombramiento  de  éstos  se  hará 
por  la  Asamblea  provincial,  a  la  que  pasarán  las 
parroquias,  por  conducto  de  sus  respectivas  Mu- 
nicipalidades, las  listas  de  los  sujetos  que  en  su 
distrito  se  encontrasen  a  propósito  para  el  de- 
sempeño de  esta  majistratura.  Estas  listas  se 
acordarán  en  cada  parroquia,  el  dia  que  los  ciu- 
dadanos se  reúnan  para  la  elección  de  municipa- 
les i  diputados  para  la  Asamblea. 

Art.  43.  Son  atribuciones  de  los  jueces  de 
paz: 

i.^  Mantener  el  orden  en  su  territorio; 
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2.^  Perseguir  a  los  vagos  i  viciosos,  conforme 
a  las  leyes; 

¡.^  La  prisión  de  los  criminales  i  su  remisión 
a  los  jueces  respectivos; 

4.^  La  ejecución  de  las  órdenes  relativas  a  la 
policía  i  estadística  de  su  territorio,  que  se  les 
remitiesen  por  las  Municipalidades: 

5.^  Son  jueces  ordinarios  (procediendo  ver- 
balmente),  en  las  demandas  civiles,  cuyo  valor 
no  pase  de  cuarenta  pesos,  i  en  las  criminales 
sobre  injurias  o  faltas  livianas  que  no  merezcan 
otra  pena  que  alguna  reprensión,  arresto  o  multa 
pecuniaria  que  no  pase  de  diez  pesos. 

Akt.  44.  La  parte  que  se  juzgue  agraviada,  en 
la  sentencia  del  juez  de  paz,  podrá  apelar  al  ma- 
yor de  la  Municipalidad  respectiva,  cuyo  fallo 
(también  verbal)  será  inapelable. 

Art.  45  Las  Asambleas  determinarán  la  com- 
pensación que  pueda  darse  a  los  jueces  de  paz, 
por  el  desempeño  de  las  funciones  que  se  les 
encargan,  como  señalándoles,  verbigracia,  algu- 
nos emolumentos,  cuyo  pago  resulte  del  acto 
o  ejercicio  de  las  mismas  funciones  que  veri- 
fican. 

Art.  46.  Las  Asambleas  determinarán  tam- 
bién el  modo  de  proporcionarles  ¡os  dependien- 
tes o  alguaciles  necesarios,  para  el  desempeño  de 
las  funciones  que  se  les  encargan,  bien  sea  do- 
tándolos o  destinando  a  este  servicio  a  algunos 
milicianos,  que  por  él  serán  e.ximidos  de  cual- 
quier otro  en  la  milicia. 

Art.  47.  Todo  reo,  antes  de  ser  conducido  a 
prisión,  deberá  ser  presentado  ante  un  juez  de 
paz  o  de  letras,  el  que,  según  lo  que  resultare  de 
su  examen  i  del  de  los  que  lo  conducen  o  remi- 
ten, determinará,  bajo  su  responsabilidad,  si  debe 
ser  puesto  en  libertad,  conducido  a  la  prisión  o 
detenido  hasta  nueva  orden. 

TÍTULO  VI 

De  los  jueces  de  provincia 

Art.  48.  En  cada  capital  de  provincia,  existi- 
rán uno  o  mas  jueces  de  letras  (según  lo  exijie- 
ren  las  circunstancias)  nombrados  por  la  Asam- 
blea, los  que  juzgarán,  en  primera  instancia,  en 
las  cansas  criminales  i  en  las  civiles  de  mayor 
cuantía. 

Art.  49.  En  aquellos  lugares  que  distasen 
mas  de  veinte  leguas  de  la  capital,  en  que  reside 
el  juez  de  letras  de  la  provincia,  hará  de  juez  de 
primera  instancia,  [)ara  las  causas  indicadas  en 
el  artículo  anterior,  el  mayor  de  la  Municipalidad 
mas  inmediata,  en  la  misma  forma  que  lo  acos- 
tumbran los  antiguos  alcaldes  ordinarios,  cobran- 
do a  las  partes  los  emolumentos  que  les  estaban 
feñalados,  cuyo  gravamen  les  será  siempre  mas 
llevadero  que  el  tener  que  ocurrir  a  largas  dis- 
tancias a  solicitar  la  administración  de  justicia;  o 
bien  se  observará,  en    este  particular,  lo  que  las 


Asambleas   determinasen   con   conocimiento  de 
los  lugares  i  circunstancias. 

Art.  50.  Se  presentará  por  separado  un  pro 
yecto  sobre  el  modo  de  establecer  en  las  provin- 
cias Tribunales  de  Apelación,  en  que  puedan  fe- 
necer sus  causas. — Santiago,  Noviembre  30  de 
1825. — Joaquín  Campino. 
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Excmo.  Señor: 

Cuando  esta  Asamblea,  al  suspender  sus  sesio- 
nes, nombró  una  comisión  de  su  seno  facultada 
para  abrir  las  comunicaciones,  i  para  convocarla, 
si  mediaba  ocurrencia  necesaria  a  su  conoci- 
miento, según  se  dijo  a  esa  Superioridad,  en  nota 
16  de  Diciembre  último,  no  ha  dejado  de  estra- 
ñar  la  falta  del  respectivo  aviso  que  debió  darla 
el  Supremo  Consejo  Directorial,  con  respecto  a 
la  división  de  las  tres  grandes  provincias  del 
Estado  i  a  la  orden  para  plantear  las  nuevas,  que 
ya  ha  visto  Ikvar  a  cabo,  i  de  lo  que  solo  des- 
pués se  ha  penetrado  por  comunicación  de  esta  \w 
tendencia,  techa  de  ayer.  Reunido,  pues,  el  Cuer- 
po para  aquel  oljjeto,  ha  acordado  la  separación 
de  los  diputados  de  las  delegaciones  del  departa- 
mento de  Maule,  quedando  los  restantes  forman- 
do la  representación  del  de  Conce¡)cion,  mien- 
tras sus  comitentes  no  hagan  nueva  determina- 
ción a    consecuencia  de  la   consiguiente  noticia. 

Sírvase  V.  E.  admitir  los  sentimientos  de  la 
mayor  consideración  i  respeto  que  le  significa  la 
Sala. — Sala  de  la  Asamblea  en  Concepción,  Mar- 
zo 7  de  1826.  —  Hilat'ion  Gaspar,  Presidente. — 
Presbítero  Eusebia  del  Pozo. — José  Antonio  Villa- 
gran. — Antonio  Panlalebn  Fernández. — Juan  de 
Dios  Antonio  Tirapegui.  —Félix  A.  Novoa,  dipu- 
tado secretario. — Excmo.  señor  Director  Supre- 
mo de  la  Repi'iblica  de  Chile. 


Núm.  276(2) 


Excmo.  Señor: 

Tiembla  la  Asamblea  de  Concepción  al  entrar 
en  niateria  sobre  la  división  i  demarcación  inte 
rior  del  territorio  del  Estado,  de  que  V.  E.  le 
trata  en  su  honorable  comunicación,  de  20  del 
corriente.  VJ\  negocio  es  tan  arduo  como  peli- 
groso. 

Seguramente    se    advierte    gran     diverjencia 


(i)  Este  documento  lin  sido  trascrito  de!  volumen  lllu- 
\a(\o  Iiiteii'iencia  de  Coudpcioii,  tomo  I,  años  iSloa  1S27, 
pajina  536,  del  archivo  de  Goliierno,  actualmente  en  la 
Biblioteca  Nacional.  {Nota  drl  /\ecopitaíior.) 

(2)  Este  documento  h.n  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Iiitciiitencia  de  CoiKCpdoii.  lomo  I,  avíos  iSlo  a  I.S27, 
pajina  506,  del  archivo <le  (iohierno,  actualmente  en  la  Hi- 
l>holeca  Nacional.  (Ñola  tic!  Kiiopiladoi . ) 
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entre  los  proyectos  de  demarcación  de  la  Comi- 
sión del  Gobierno  i  del  Senado.  Por  los  motivos 
espuestos  con  fundamento  por  esta  autoridad,  en 
su  nota  del  13  de  Junio  de  1823,  ni  debe  pen- 
sarse en  la  manera  que  se  habia  formado  la  divi- 
sión, dejando  intermedio  de  una  provincia  al 
Maule.  Tampoco  debe  seguirse  la  distribución 
en  l'js  solos  departamentos  que  dejó  la  Comisión. 
Ya  el  Senado,  en  su  citada  nota,  se  hace  cargo 
de  las  razones  de  política  i  de  conveniencia  pú- 
blica que  le  obligaron  al  aumento  de  las  provin- 
cias en  el  territorio  de  la  de  Santiago.  La  Asam- 
blea ace[)ta  aquellos  fundamentos,  i  los  repite. 

La  provincia  de  Concepción  se  conforma  con  el 
plan  del  Senado,  con  sola  esta  variación,  i  es  que 
el  deslinde  del  5.°  i  6°  departamento  sea  el  rio 
respetable  de  Nuble,  desde  su  nacimiento  de  la 
Cordillera  hasta  la  confluencia  con  Itata,  siguien- 
do el  curso  de  este  gran  rio  a  su  embocadura  en 
el  mar.  No  hai  aspecto  por  donde  se  mire  esta 
división  que  no  sea  ventajosa  a  los  dos  departa- 
mentos. El  5."  reconoce  jior  su  territorio  a  las 
delegaciones  de  Linares,  Parral,  San  Carlos,  Cau- 
quenes  i  (¿uirihue,  partidos  de  vasta  estension  i 
de  una  feracidad  privilejiada;  sus  terrenos  dispo- 
nen comodidad  para  toda  clase  de  crianzas  i  para 
la  industria  agraria;  parte  son  quebrados  i  otros 
llanos;  las  haciendas,  pingües;  sus  propietarios,  ri- 
cos; puertos  de  mar  i  secos,  ya  es  visto  que  los 
tiene;  la  nueva  P)ilbao,  villa  que,  aunque  recien 
establecida,  demuestra  adelantamiento,  es  la  que 
está  al  mismo  puerto  ya  traficado. 

El  6.°  departamento  queda  en  este  caso  con 
Chillan,  los  Anjeles,  Rere,  Puchacai,  Lautaro  i 
Coelemu.  La  topografía  de  las  últimas  cuatro  de- 
legaciones hace  ver  que  todos  ellos  son  terrenos 
quebrados,  aparentes  para  unos  destinos,  pero 
inaplicables  para  muchos  de  los  mas  necesarios. 
¿Quién  que  haya  visto  a  Coelemu  no  confiesa  su 
esterilidad  i  porción  de  terreno  inútil  e  incapaz 
de  hacerlo  fructificar?  ¿Quién  que  mire  a  Rere  no 
ve  quebradas  inaccesibles  i  barrancas,  cuya 
abundancia  i  grandor  inutilizan  muchas  partes 
de  las  haciendas?  ¿Quién  no  asegura  que,  si  al  de- 
partamento de  Concepción  se  le  separa  Chillan, 
no  debe  contar  con  mas  terreno  plano  que  el  de 
los  Anjeles?  La  Asamblea  sabe  muí  bien  que  los 
deslindes  no  son  una  barrera  para  las  relaciones 
de  unas  i  otras  provincias;  pero  observa  que  a 
cada  territorio  se  le  debe  dar  cuanto  necesite  para 
su  comodidad,  industria  i  adelantamiento.  Se  ad- 
vierte que,  en  los  últimos  cinco  partidos,  es  decir, 
en  los  Anjeles,  Rere,  Puchacai,  Lautaro  i  Coele- 
mu, no  hai  grandes  propietarios;  sus  fortunas  no 
pasan  de  medianas  en  unos  i  de  escasas  en  los 
mas;  en  conclusión,  sin  Chillan  queda  miserable 
el  departamento  de  Concepción,  i  jamas  podrá 
consolarle  una  esperanza,  que,  aunque  i)robable, 
no  es  segura,  i  en  todo  caso,  mui  remota. 

Veamos  el  negocio  por  otro  respecto.  Tirada 
la  divisoria  del  5."  i  6.°  departamento  por  el  Di- 
guillin,  como  quiso  el  Senado,  la  línea  desde  las 


confluencias  con  el  Itata  hasta  el  Biobío  es  ideal, 
sin  demarcaciones  naturales.  Queda  la  ciudad 
de  Concepción  de  capital  con  todo  lo  pingüe  de 
la  provincia,  i  no  proporciona  a  sus  vecinos  la 
facilidad  de  sus  recursos;  desde  el  Maule  hasta 
Concepción  tienen  que  ocurrir  a  elevar  sus  que- 
jas, tiene,  en  fin,  algunos  otros  vicios  que  se  nos 
dispensará  puntualizar. 

Si  la  línea  se  tira  por  el  Diguillin,  entrando  en 
Itata  hasta  el  mar,  como  propone  el  Cobierno 
en  su  respetable  comunicación  citada,  le  obstan 
las  reflexiones  que  antes  se  han  manifestado; 
queda  entonces  el  departamento  de  Concepción 
sin  Chillan,  reducido  a  los  Anjeles,  (disminuido 
grandemente  en  sus  brazos  i  esterminado  en  sus 
fortunas,  sinpobl.Tcion  ni  habitaciones  por  ahora, 
todo  desierto  i  abandonado),  a  Rere,  Puchacai, 
Lautaro  i  Coelemu,  cuya  descripción  territorial  i 
demás  calidades  no  pueden  hacer  jamas  por  sí 
solas  una  provincia  que  no  sea  menesterosa. 

La  Asamblea  pone  en  consideración  del  Go- 
bierno otros  inconvenientes:  primero,  que  la 
línea  por  el  Diguillin  corta  por  mitad  a  la  de- 
legación de  Chillan,  cuando  la  del  Nuble  de- 
signa sus  linderos  establecidos  i  respetados  por 
los  pueblos  vecinos.  Segundo,  que,  quedando  Chi- 
llan en  el  quinto  departamento,  son  espues- 
tas las  solicitudes  sobre  preferencia  de  asiento 
para  la  capital  o  pueblo  cabecera.  Aspiraciones 
manifestadas  ardientemente  son  las  que  hacen 
conocer  que  Cauquénes  pretende  derecho,  por 
la  situación  jeográfica  que  ocupa;  es  seguro  que 
no  le  cederá  este  derecho  Chillan  que,  por  otros 
títulos,  se  considera  acreedor.  Los  resultados  de 
esta  competencia  en  el  negocio  de  mas  interés 
que  se  puede  presentar  a  los  pueblos,  no  pueden 
dejar  de  ser  funestos,  aun  después  de  estar  plan- 
teada la  capital.  La  línea  por  el  Nuble,  como 
hace  quedar  a  Chillan  en  el  sesto  departamento, 
evita  estos  males.  El  pueblo  de  Chillan  jamas 
puede  rivalizar  al  de  Concepción,  que  fuera  de 
otros  muchos  títulos,  tiene  el  de  la  costumbre  de 
ser  reconocido  por  capital  desde  su  creación 
Tercero,  que  Chillan,  mirado  coinofrontera  orien- 
tal, i  por  todo  espuesta  a  incursiones  de  los  in- 
dios, debe  quedar  bajo  el  mando  civil  i  militar 
de  Concepción.  Cuarto,  que  la  línea  del  Nuble 
se  conforma  mas  bien  con  el  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Gobierno;  i  aunque  ella  halló  también 
proporcionada  la  distribución  dando  por  deslin- 
de la  línea  divisoria  de  San  Carlos  i  Parral,  de- 
jando así  aquella  delegación  al  sur,  fué  en  el 
concepto  de  que  tomaba  al  norte  la  de  Talca. 
Pero  convenido  en  que  no  debe  quedar  interme- 
dio el  rio  del  Maule,  asígnesele  en  horabuena, 
que  es  mui  justo,  la  delegación  de  San  Carlos  i 
divida  una  i  otra  provincia  el  rio  Nuble  hasta  el 
mar  con  Itata. 

La  Asamblea  no  tiene  que  esponer  cosa  en 
contrario,  a  que  se  llamen  provincias  en  lugar 
de  departamentos;  ni  sobre  que  se  nombren  sim- 
plemente gobernadores  sus  jefes;  aunque  advier- 
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te  que  la  denominación  de  intendente  int'unde 
mas  respeto  a  los  pueblos  subalternos,  segura- 
mente por  la  costumbre  de  ser  obedecidos  bajo 
este  nombre.  Tampoco  encuentra  dificultad  en 
que  se  denominen  las  provincias  primera  i  se- 
gunda del  Sur  etc.,  en  vez  de  Concepción,  San- 
tiago i  Coquimbo;  aunque  ojalá  se  les  diese  el 
nombre  de  los  mas  ilustres  guerreros  que  han 
derramado  su  sangre  en  defensa  de  la  libertad 
chilena,  sobre  que  siempre  seria  preciso  gran  cui- 
dado para  evitar  celos  infundados. 

Después  de  todo  esto,  i  por  mas  que  la  Asam- 
blea está  convencida  de  que  el  plan  de  la  de- 
marcación debe  ser  el  indicado,  observa  que  por 
ahora  no  es  dable  plantearlo.  Las  innovaciones 
locales,  las  pretensiones  de  los  pueblos,  los  agra- 
vios, las  rivalidades  consiguientes,  todo,  todo 
crecerla  en  razón  directa  de  hallarnos  en  tiempos 
de  efervescencia  i  de  partidos. 

En  sueldos  de  la  lista  civil  en  ¡os  departamen- 
tos nuevos,  se  deben  consumir  de  ochenta  a  cien 
mil  pesos  anuales,  sin  poner  por  ahora  la  lista 
eclesiástica.  Se  necesitan  a  mas  fábricas  aparentes 
para  las  oficinas,  en  que  se  invierte  no  poco. 
Chile  no  se  halla  en  estado  de  ocurrir  a  estos 
gastos,  cuando  ni  tiene  para  los  actuales.  El  buen 
orden  i  los  principios  de  economía  i  de  política 
dictan  proporcionar  los  gastos  a  las  entradas. 
Crear  establecimientos,  para  no  poderlos  mante- 
ner, a  mas  de  ser  un  descrédito  piíblico,  hace  o 
aumenta  el  atraso  i  miseria  del  país,  en  vez  de 
engrandecerlo.  La  Asamblea  pone  en  considera- 
ción de  V.  E.  estas  observaciones  i  la  disposición 
del  Congreso,  en  9  de  Octubre  de  1823,  en  que 
se  ordenó  que  el  proyecto  de  demarcación  fuese 
presentado  por  el  Gobierno,  para  su  sanción,  a 
la  Lejislatura  que  exista  en  la  época  que  lo  veri- 
fique. 

Repite  la  Asamblea  a  V.  E.  los  sentimientos 
de  su  mas  alta  consideración. — Sala  de  la  Asam- 
blea en  Concepción,  Octubre  29  de  1825. — 
Santiago  Z'/í7:,|Presidente. — Hilarión  Gaspar. — 
Dionisio  Irigbyen. — -José  J.  Benavente. — Juan  de 
Dios  Antonio  Tirapegui. — Eusebia  del  Pozo. — 
José  María  Rivera. — Esteban  Riberos. — Félix  A. 
Novoa,  diputado  secretario. — Señor  Director  Su- 
premo de  la  República  de  Chile. 


Núm.  277  (') 

Excmo.  Señor: 

La  Asamblea  de  Coquimbo  ha  reflexionado, 
con  la  circunspección  debida,  sobre  el  oficio  de 
V.  E.,  fecha  20  del  pasado  Octubre,  i  documen- 
tos adjuntos,  relativos  a  la  división  política  de  la 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Asambleas  de  todas  las  provincias,  tomo  I,  años  1825 
a  1831,  pajina  32,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional. 
(Nota  del  KecopUaJor. ) 
Tomo  XII 


Repiíblica  chilena  que  se  promovió  en  1S23.  El 
asunto  exije  por  sí  mismo  las  mas  serias  i  dete- 
nidas consideraciones;  empero,  las  utilidades  que 
va  a  reportar  al  Estado,  bajo  cualquier  aspecto 
que  se  mire,  la  ejecución  de  un  plan  de  suma 
importancia,  suspirado  tanto  tiempo  por  los  hom- 
bres pensadores,  nos  dispensa  de  entrar  en  su 
análisis,  contentos  de  que  la  opinión  jeneral  se 
haya  pronunciado  eficazmente  en  su  favor.  Esta 
Corporación  se  cubrirá  deg  loria  si,  con  su  asen- 
timiento a  una  empresa  tan  laudable,  puede  co- 
operar a  la  rejeneracion  del  Estado,  i  asegu- 
rar las  bases  de  su  dicha  perdurable.  Sin  em- 
bargo, la  sagacidad  de  V.  E.  no  se  ofenderá 
si  nos  permitimos  algunas  observaciones  sobre 
el  plan  de  su  citado  oficio.  Las  provincias  de 
Coquimbo,  Concepción,  Sajitiago,  etc.,  se  llama- 
rán (dice)  I."  i  2.='  del  Norte,  i.%  2.-''  i  3.^  del  Cen- 
tro, i.^  i  2.^  del  Sur.  Es  evidente  que  estas  deno- 
minaciones influyen  poco  en  el  cumplimiento  de 
las  garantías  de  las  provincias  antiguas  i  moder- 
nas; pero  lo  es  también  que  los  pueblos,  nunca  o 
rara  vez  dejan  sus  títulos,  que  están  confirmados 
por  una  costumbre  inmemorial;  así  hemos  visto 
que,  a  pesar  de  que  algunas  delegaciones  de  esta 
provincia  variaron  sus  nombres,  como  Illapel,  en 
San  Rafael  de  Rosas;  el  Huasco,  en  Vallenari; 
Copiapó,  en  San  Francisco  de  la  Selva,  etc.;  han 
prevalecido  las  primeras  denominaciones  sobre 
estas  segundas;  no  de  otro  modo  sucedería  con 
las  presentes,  por  cuyo  motivo  podían  tomar  las 
provincias  nuevas  el  nombre  de  sus  capitales, 
como  se  ha  acostumbrado  hasta  hoi  respecto  de 
las  antiguas.  El  carácter  de  responsabilidad  de 
que  nos  han  revestido  los  pueblos  sobre  la  defen- 
sa i  conservación  de  sus  propiedades,  nos  estimu- 
la vigorosamente  a  detenernos  en  los  límites  se- 
ñalados a  Coquimbo  por  la  parte  del  Sur,  en  el 
rio  de  Choapa,  cuando  parecía  mas  conforme  por 
todos  respectos  seguir  los  límites  antiguos,  fijados 
en  la  quebrada  del  Negro,  entre  la  jurisdicción 
de  Illapel  i  Petorca;  en  el  primer  concepto  pier- 
de la  provincia  inia  parte  de  terreno,  quizas  la 
mas  feraz  de  toda  su  superficie,  de  la  mejor  cali- 
dad, i  en  el  ramo  mas  esencial  para  el  fomento 
de  nuestra  abatida  industria;  pierde  también  una 
población  de  mas  de  dos  mil  vecinos  útiles  para 
labranza,  etc.,  etc ,  mientras  que  estos  males  se 
obviaban  siguiendo  la  demarcación  antigua.  La 
situación  topográfica  de  esta  provincia  es  de  una 
fisonomía  enteramente  irregular:  una  continuidad 
de  cerros  a  veces  interrumpida  por  algunos  pe- 
queños valles,  que  solo  riegos  artificiales  pueden 
fertilizar,  i  cuyos  productos  apenas  pueden  pro- 
veer a  las  dos  tercias  partes  de  sus  habitantes, 
aun  en  años  abundantes,  inclinan  la  balanza  a  la 
división  antigua.  .\  mas  de  esto,  en  la  última  de- 
marcación, queda  el  puerto  de  Conchalí  por  la 
segunda  provincia  del  Norte,  debiendo  ser  natu- 
ralmente propio  de  Illapel,  para  facilitarle  la  es- 
portacion  de  sus  producciones,  que  tendrá  en 
este  caso  necesidad  de  ocurrir  al  de  Coquimbo, 
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distante  muchas  leguas  i  por  caminos  fragosos  i 
enteramente  desprovistos.  Empero,  a  pesar  de 
estas  reflexiones,  apoyadas  en  la  justicia  i  conve- 
niencia recíproca  de  los  pueblos,  la  Asamblea 
está  decidida  a  sacrificar  sus  mascaras  pretensio- 
nes, siempre  que  lo  exija  así  la  pronta  organiza- 
ción del  Estado,  en  los  términos  que  V.  E.  lo  es- 
time conveniente,  remitiéndose  a  tiempos  mas 
oportunos  para  discutir  i  enmendar  algunos  ye 
rros  que  resulten  de  la  presente  división  por  la 
premura  del  tiempo. 

La  Asamblea  de  Coquimbo  se  congratula  de 
poder  ofrecer  a  V.  E.  nuevos  testimonios  de  su 
alta  consideración  i  aprecio. — Serena,  Noviem- 
bre 5  de  1825. — Excmo.  Señor. — José  Miguel 
Solar,  Presidente.  —  /^oije  Eihvards,  Vice-Pre- 
sidente.  —  Francisco  Basaifian  i  Aldunate.  — 
/.  Agustín  de  la  Sierra,  diputado  por  Copiapó. 
—  Pedro  fiian  Osotio,  diputado  po.'  Combar- 
baJá — Daniel  W.  Frost,  diputado  por  Freirina. — 
/tian  Nepomuceno  Meri. —  Francisco  Rodríguez, 
secretario. — Al  Excmo.  señor  Supremo  Director 
del  Estado. 

Núm.  278 

La  Comisión  de  Educación,  cumpliendo  con 
lo  resuelto  por  la  Sala,  somete  a  su  discreción 
el  siguiente 

Provecto  de  leí: 

I."  Los  profesores  de  agrimensura,  con  título 
correspondiente,  podrán  ejercerla  indistintamente 
en  cualquier  punto  del  Estado. 

2."  Queda  abolida  desde  hoi  la  facultad  esclu- 
siva  con  que  ejercían  este  arte  sus  profesores  en 
los  puntos  a  que  eran  designados. 

Circúlese  i  publíquese  por  el  conduelo  que  co- 
rresponde.— Dr.Juan  Antonio  Bauza. — Francis- 
co R.  de  Vicuña. 

Aprobado. — Diego  Donoso. 


Núm.  279 


En  la  villa  de  San  Rafael  de  Rosas,  a  dieziseis 
dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veinti- 
séis años,  los  señores  de  que  se  compone  la  mesa 
de  elección  principal  de  esta  villa,  a  saber:  el  ca- 
bildante presidente  de  ella,  alcalde  de  segundo 
voto  don  José  Agustín  Gatica;  i  los  escrutadores: 
el  presbítero  don  Francisco  Mandujano,  don  Jo- 
sé Agustín  de  Undurraga,  don  Fermín  Agustín 
de  Ureta  i  don  Joaquín  Ruedas  Cevallos,  espre- 
saron ante  mí,  el  presente  secretario,  que,  en  vir- 
tud de  haber  resultado  electo  por  el  mayor  nú- 
mero de  sufrajios  para  diputado  propietario  en  el 
Soberano  Congreso  Jeneral  de  la  Nación,  don 
José  Miguel  Irarrázaval,  i  para  suplente  don  Mel- 
chor Santiago  Concha,  según  consta  del  acta  de 
elecciones  que,  con  esta  misma  fecha,  se  ha  man- 
dado estender,  otorgan,  en  uso  de  las  facultades 


que  le  son  concedidas,  tanto  por  la  Supremacía 
como  por  el  pueblo,  que  confieren  poderes  am- 
plios a  los  espresados  señores  don  José  Miguel 
Irarrázaval  i  don  Melchor  Santiago  Concha,  para 
promover  i  desempeñar  las  augustas  funciones 
de  su  cargo,  con  arreglo  a  las  instrucciones  que 
les  sean  comunicadas  por  el  cuerpo  deliberativo 
provincial  i  a  los  encargos  que,  por  el  pueblo  que 
ha  tenido  la  satisfacción  de  elejirles,  les  sean 
hechos  particularmente,  sobre  todo  lo  cual,  con 
los  demás  diputados  del  Soberano  Congreso, 
como  representantes  de  esta  delegación  i  la  de 
Combarbalá,  puedan  acordar  i  resolver  cuanto 
entendieren  ser  conducente  al  bien  jeneral  de  la 
República  i  particular  de  los  pueblos  que  repre- 
sentan. 

Los  otorgantes  se  obligan  por  sí  mismos  i  a 
nombre  de  los  vecinos  de  las  antedichas  dele- 
gaciones, a  tener  por  valederos,  obedecer  i  cum- 
plir cuanto  como  tales  representantes  hicieren  i 
resolvieren  a  virtud  de  estos  poderes;  pues,  te- 
niendo conocimiento  de  ambos  electos,  esperan 
de  ellos  el  mas  exacto  desempeño  de  sus  funcio- 
nes con  la  mas  firme  seguridad  i  confianza,  i  su- 
plican con  el  mas  sumiso  respeto  a  nuestro  Exce- 
lentísimo Supiemo  Gobierno  que,  en  atención  de 
carecer  en  estos  pueblos  de  sujetos  idóneos,  que 
con  arreglo  a  la  su|3rema  convocatoria  puedan 
desempeñar  el  alto  destino  a  que  son  nombrados 
los  electos,  si  por  razón  de  su  vecindad  se  nota- 
se alguna  leve  falta  en  ellos,  se  digne  S.  E.  dis- 
pensarla, como  lo  esperamos  de  su  sui)rema  pru 
dencia  i  benignidad. 

Así  lo  espresaron,  otorgaron  i  firmaron  los  es- 
presados señores  de  la  mesa  de  elección,  en  el 
propio  día,  mes  i  año  de  la  fecha,  de  que  yo,  el 
infrascrito  secretario,  doi  fe. — José  Agustín  Gati- 
ca.— Ferinin  Agustín  de  Uieta. — Francisco  Man- 
dujaiio. —  José  Aqustin  Undurraga. —  Joaquín 
Ruedas  Cevallos.  —Ante  mí,  Vicente  Araya,  se- 
cretario. 

Concuerda  con  su  orijinal,  que  queda  estam- 
pado en  el  libro  Recerro  de  este  Cabildo,  al  que 
me  refiero. — San  Rafael  de  Rosas  i  Mayo  1 7  de 
1826. —  Vicente  Araya,  secretario  de  Cabildo. 


Núm.  280  O) 

Lista  de  los  individuos  de  la  delegación  de 
C0MBAKEAL.4,  que  han  votado  para  diputa- 
do I  suplente  de  aquella  i  esta  delega- 
ción, CUVA    NÓMINA    n\    SIDO    REMITIDA   POR 

aquel  delegado   a    esta   villa   cabecera 

PARA    el  escrutinio  JENERAL,  A  SABER: 

Don  Francisco  Toro. 
II     Jerónimo  Elizondo. 
II     Miguel  Sierra. 

(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Piít'hlos  íh'  la  prOí^iiiLta  de  Coijiiinil'O,  tomo  IV,  años 
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Don    Juan  Nepomuceno  Salas. 
Miguel  Cuadros. 
Jacinto  Vargas. 
Polinario  Lillo. 
Pedro  Toro. 
Ignacio  Silva. 
Miguel  Vivanco. 
Luis  Naveda. 
Marcos  Cabrera. 
Roque  Araya. 
José  María  Oshen. 
José  Martín  Santos. 
Mateo  Vázquez. 
Hilario  Jiliberto. 
José  Gabriel  Contreras. 
José  Antonio  Alvarez. 
Gabino  Alvarez. 
Pedro  Pizarro. 
Mariano  Gallardo. 
Bartolo  Alfaro. 
Justo  Araya. 
Luciano  Araya. 
Eudoro  Rojas. 
José  ALmuel  Alfaro. 
Pedro  Ledesiiia. 
Jacinto  Tapia. 
Juan  Cortés. 
Ignacio  Varas. 
Antonio  Simón  Rubina. 
Graciliano  Fernández. 
José  Antonio  Rojas. 
Juan  Lanas. 
Nicolás  Toro. 
Pió  Astudillo. 
Bartolo  Cepeda. 
José  Gallardo. 
José  Acevedo. 
Manuel  Díaz. 
Juan  Flores. 

Certificoque  la  nómina  que  antecede  es  copiada 
del  orijinal  que  se  remitió  a  la  Mesa  de  eleccio- 
nes de  esta  villa,  por  la  de  Combarbalá,  sin  es- 
presarse si  habían  concurrido  o  no  todos  los  cita- 
dos a  la  elección,  i  por  evitar  la  demora  se  remite 
en  los  propios  términos;  de  que  doi  fe. — San  Ra- 
fael de  Rosas,  Mayo  17  de  182Ó. —  Viceníc Araya, 
secretario  de  Cabildo. 


Núm.  281  (I) 

Lista  de  los  individuos  que  h.^n  concurri- 
do \  hx  elección  de  dipui ado  i  suplente 
POR  esta  delegación,  a  saber: 

Don  Juan  Rafael  Silva. 

II     Manuel  Solar. 


de  líiiS  a  1S2S,  páj.  447,  del  archivo  de  (iuljierno,  actual- 
mente en  la  liiblioteca    Nacional.  (Ñola  del  ReíopilaJor.) 
(I)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 


I)on  José  Antonio  Vergara. 

El  Doctor  don  Vicente  Ortiz  de  Ocampo. 

Dun  Loreto  Pérez. 

11     Juan  de  Dios  Santibáñez. 

11     Miguel  Bravo  de  Saravia. 

M      Domingo  Carabajal. 

M     José  Antonio  del  Solar. 

H     Gabriel  iarraín. 
El  Doctor  don  Joaquín  Orrego. 
Don  José  .Antonio  Cáceres. 

II     Agustín  Orrego. 

II     Pedro  Orozco 
El  Doctor  don  Rafael  Ceballos. 
Don  Gregorio  Albornoz. 

II     Ramón  Undurraga. 

11     Andrés  Jara. 

II     Juan  de  Oyaneder. 

II     José  Antonio  Avalos. 

II     José  Antonio  de  Ureta. 

II     Juan  José  Aldunate. 

11     Manuel  Olivares. 

II     José  María  Casanueva. 

II     Francisco  Herrada. 

II     Miguel  Araya 

11     Vicente  Izquierdo. 

II     Bautista  lUanes. 

II     José  Abalos 

II     Juan  José  Moreno. 

II     Calisto  Cortés. 

11     Guillermo  Catel. 

II     Pedro  del  Solar. 
El  doctor  don  Juan  José  Allendes. 
Don  Domingo  Bustamante. 

II     Ensebio  Chávez. 

II     Manuel  Lira. 

II     Juan  José  Campos. 

n     Santos  O'Rian. 

II     Gregorio  Lira. 

II     Pascual  Rojas. 

M     Juan  Arauz. 

II     Pedro  Vega. 

II     José  Antonio  Araya. 

11     Juan  Cruz  Fajardo. 

11     Manuel  Tapia. 

II     Feliciano  Pereira. 

II     Miguel  Orrego. 

II     José  Antonio  Vila. 

II     José  María  Izquierdo. 

II     Matías  Olivares. 

II     José  Antonio  Montes. 

II     Bernardo  Santana. 

II     Agustín  de  Arriata. 

II     Simón  Valdés. 

II     Miguel  .\lvarez. 

II     Guillermo  Chávez. 

II     Francisco  Herrada. 

II     Nicolás  Parías. 


lado  Pueblos  de  ia  pi-ovinda  de  Coi¡uiiiil>o,  tomo  I  \',  años 
de  181S  a  I.S28,  p,-l;ina  448,  del  archivo  de  Gobierno,  ac- 
tualmente en  la  Biblioteca  Nacional.  (Ñola  del  Recopila- 
dor.) 
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Don  José  María  Báez. 

"  Cayetano  Castellano. 

II  Gregorio  Guerra. 

II  José  Antonio  Duarte. 

M  Victoriano  Tobar. 

n  Francisco  Fernández. 

11  Gregorio  González. 

II  Ramón  Contreras. 

M  José  María  Lira. 

II  Miguel  Cruz. 

II  José  .Antonio  Saldívar. 

II  Fcrmin  Agustín  de  Ureta. 
El  doctor  don  Francisco  Mandujano. 

Don  Joaquín  Ceballos. 

II  José  Agustín  Gatica. 

II  José  Agustín  Undurraga. 
El  doctor  don  Juan  Ignacio  Molina. 

Don  Justo  Cuevas. 

•I  Victorino  Castillo. 

II  Francisco  Falleros. 

II  José  Mercedes  Sáez. 

II  José  Antonio  Canier. 

11  Juan  VadiUo. 

11  Manuel  Fredes. 

II  José  Salinas. 

II  Juan  José  Peña. 

II  José  Antonio  Montenegro. 

II  José  María  Fredes. 

II  Joaquín  Plaza. 

Certifico  que  la  nómina  de  los  sujetos  que  an- 
tecede, es,  sin  diferencia,  la  misma  con  que  fué 
citado  el  vecindario  de  esta  delegación  a  la  elec- 
ción de  su  diputado  i  suplente,  por  ser  debido  a 
la  actividad,  celo  i  enerjía  del  actual  señor  de- 
legado el  que  no  faltase  •■>.  la  Sala  con  su  asis- 
tencia ninguno  de  los  individuos  citados,  i  doi  fe. 
— San  Rafael  de  Rosas,  a  17  de  Mayo  de  1S26. 
—  Vicente  Araya,  secretario  de  Cabildo. 


.Niim.  282 


!7  del 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de 
corriente,  ha  acordado: 

i.°  Que  las  dietas  asignadas  a  los  diputados 
en  la  convocatoria,  corran  desde  el  dia  que  se  han 
movido  de  sus  destinos,  para  lo  que  darian  un 
certificado  al  oficial  mayor,  que  ha  de  formar  el 
presupuesto  mensual. 

2°  Que  los  diputados  que  tienen  un  sueldo 
mayor  gocen  de  él  i  no  de  las  dictas. 

3.°  Que  los  que  tienen  un  sueldo  menor  no 
gocen  de  él  sino  de  las  dietas. 

4.°  Que  el  sueldo  de  portero  i  sirvientes  se 
designe  por  la  Comisión  de  Policía  Interior. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  al  de  la  Repú- 
blica con  su  acostumbrada  consideración. — Sala 
del  Congreso,  Julio  28  de  1826.— Al  Presidente 
de  la  República. 


Núm.  283 

El  Secretario  que  suscribe,  tiene  el  honor  de 
informar  a  los  señores  Ministros  del  Tesoro  Pú- 
blico que  el  Congreso  Nacional,  en  27  de  Julio, 
acordó  que  los  Representantes  que  se  hallaban 
en  Santiago  principiasen  a  disfrutar  las  dietas 
desde  el  21  de  Junio,  que  se  reunieron  en  casa 
del  señor  Cienfuegos. 

Asimismo  tiene  el  honor  de  avisarles  que,  a 
consecuencia  de  haber  determinado  la  Sala  que 
la  Comisión  de  Policía  Interior  designase  el  suel- 
do que  debia  disfrutar  el  portero,  se  reunieron 
los  señores  que  componen  esta  Comisión  i  acor- 
daron que  el  portero  tuviese  el  sueldo  de  300 
pesos  anuales,  i  que,  mientras  servia  en  este  des- 
tino, dejase  de  percibir  el  sueldo  de  sitialero; 
señalándoles  al  mismo  tiempo  a  los  sirvientes 
Tránsito  Castillo  i  Manuel  Ortega  cinco  pesos 
al  mes. 

El  Secretario  que  suscribe,  saluda,  con  este 
motivo,  a  los  señores  Ministros  del  Tesoro  con 
toda  su  consideración  i  aprecio. —  Secretaría  del 
Congreso  Nacional,  Agosto  16  de  1826. — Fran- 
cisco Fernández,  diputado-secretario. — A  los  Mi- 
nistros del  Tesoro. 


Núm.  284 

Certifico  que  el  21  de  Junio  me  reuní  en  casa 
del  señor  Cienfuegos  a  dar  principio  a  tratar 
sobre  asuntos  relativos  a  la  instalación  del  Con- 
greso.— Santiago  i  Julio  31  de  1S26. — Juan  Al- 
tano. 


Núm.  285 


El  dia  26  del  pró.ximo  pasado  Junio  salí  de 
San  Fernando  para  esta  capital  a  desempeñar  el 
cargo  de  su  representante,  que  me  confieren 
aquellos  habitantes. — Santiago  i  Julio  31  de 
1826. — Pedro  Marta  de  ¡a  Arria^ada. 


Núm.  286 


Certifico  en  cuanto  por  derecho  puedo  i  debo 
que,  para  dar  el  debido  cumplimiento  a  la  comi- 
sión recomendada  por  mi  pueblo  del  Parral  a  la 
Representación  Nacional,  reunida  en  el  Congre- 
so Jeneral  de  esta  capital,  emprendí  mi  marcha 
el  dia  7  de  Junio  para  llegar  al  dia  de  citación 
del  15,  según  lo  previene  la  superior  convocato- 
ria, al  efecto  de  presentar  mis  poderes  i  demás 
circunstancias  al  efecto  de  mi  comisión,  lo  que 
tengo  verificado;  i  para  los  fines  que  corresponde 
doi  ésta  en  esta  Secretaría  Nacional,  hoi  29  de 
Julio  de  1826. — Casiano  Arce. 
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Nüm.  287 

Certifico  de  la  manera  qae  por  derecho  puedo 
que,  para  dar  debido  cumplimiento  a  la  comisión 
que  mi  pueblo  de  San  Carlos  me  ha  recomen- 
dado en  representación  al  Congreso  Jeneral, 
reunido  en  esta  capital,  emprendí  m¡  marcha  el 
dia  7  de  Junio  para  llegar  a  la  citación  del  15, 
según  lo  indica  la  superior  convocatoria,  al  efec- 
to de  presentar  mis  poderes,  lo  que  tengo  verifi- 
cado debidamente,  i  para  los  fines  que  correspon- 
de doi  ésta  en  esta  Secretaría  Nacional,  hoi  29 
de  Julio  de  1826. — Esíanis/ao  de  Arce. 


Núm.  288 


Como  diputado  del  partido  de  Linares,  para 
representar  en  el  Soberano  Congreso  Nacional, 
certifico  que  el  presbítero  don  Mateo  del  Alcá- 
zar, que  era  el  otro  diputado  nombrado  por  el 
mismo  partido,  salió  de  aquel  punto  con  el  fin  de 
incorporarse  en  el  Congreso,  el  dia  8  de  Junio 
último,  i  permaneció  en  esta  capital  hasta  el  die- 
ziocho  del  corriente,  concu  ya  fecha  me  estendió 
una  carta  poder  para  la  percepción  de  las  dietas 
que  le  corresponden,  la  que  conservo  en  mi  po- 
der. I  para  los  efectos,  que  hubiese  lugar,  doi  la 
presente  en  Santiago  a  28  de  Julio  de  1826. — 
/uan  Agustín  Lavín. 


Núm.  289 


Digo  yo,  abajo  firmado,  que  el  dia  doce  del 
mes  de  Junio  pasado,  salí  de  Quillota  por  orden 
del  Supremo  Gobierno  a  reunirme  al  Congreso 
Nacional;  i  para  su  constancia  lo  firmo  en  veinti- 
nueve de  Julio  de  1826. — Felipe  Balbont'ui. 


Núm.  290 


Certifico  en  cuanto  puedo,  de  loque  ha  lugar, 
que  el  dia  diez  de  Junio  salí  del  lugar  de  mi  resi- 
dencia para  incorporarme  en  calidad  de  represen- 
tante de  la  ciudad  de  Quillota  al  Soberano  Con- 
greso Nacional:  i  para  que  conste  lo  firmo  a 
treinta  i  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  veinte 
i  seis,  ajilan  Manuel  Benavides. 


Núm.  291 


Certifico  que,  para  llenar  el  deber  en  que  me 
empeñaron  mis  comitentes  en  la  Representación 
Nacional,  emprendí  mi  marcha  de  la  ciudad  de 
Chillan,  cabecera  de  este  partido,  que  me  delegó 
sus  poderes  el  siete  de  Junio,  i  para  que  surta 
los  efectos  que  se  propone  el  primer  oficial  de  la 
Secretaría  en  la  declaración  que  pidió  a  la  Sala, 


doi  éste  en  Santiago  a  28  de  Julio  de  1826. 
Salvador  Bustos. 


Núm.  292 


Para  desempeñar  el  cargo  de  representante  en 
el  actual  Congreso,  i  para  el  que  fui  electo  por 
el  partido  de  San  Fernando,  emprendí  mi  mar- 
cha de  aquella  villa  a  esta  capital  el  dia  veinti- 
séis del  mes  pasado  Junio;  i  por  ser  verdad  lo 
firmo  en  Santiago  a  20  de  Julio  de  1826.  — 
Dr.  Juan  Antonio  Bauza. 


Núm.  293 


Certifico  haber  salido  de  la  doctrina  de  Gua- 
carhue,  jurisdicción  de  San  Fernando,  el  diez  del 
pasado  Junio  para  reunirme  el  15  del  mismo  en 
la  ciudad  de  Rancagua  a  la  Representación  Na- 
cional. Santiago,  Agosto  2  de  1826. — fosé  Ciríaco 
Campos. 


Núm.   294 


Salí  de  Curicó  el  dia  14  de  Junio  del  presente 
año  para  la  ciudad  de  Rancagua  al  Congreso, 
que  allí,  según  la  convocatoria,  debia  instalarse. — 
Santiago  i  Julio  29  de  1826. — Diego  Donoso. 


Núm.  295 


Certifico  haber  salido  de  la  villa  de  Elqui  el 
29  de  Mayo,  a  efecto  de  reunirme  el  15  de  Junio 
en  la  ciudad  de  Rancagua. — Santiago  i  Julio  31 
de  1826.— y«í2«  Fariñas. 


Núm.  296 


Certifico  haber  salido  de  Valparaíso  a  unirme 
al  Congreso  Nacional,  el  15  del  próximo  pasado 
Junio. — Santiago,  Julio  30  de  1826. — Francisco 
Fernández. 


Núm.  297 


El  suscrito  se  puso  en  camino  el  26  de  Junio 
próximo  pasado  de  aquel  punto  de  San  Fernan- 
do, de  quien  pertenece  i  jior  quien  tiene  el  ho- 
nor de  representar.  En  esta  virtud,  lo  firmo  hoi 
29  de  Julio  de  1826 — Antonio  Santiago  Her- 
nández. 

Núm.   298 

Como  representante  nombrado  por  el  pueblo 
de  Linares,  en  el  Congreso  Nacional,  emprendí 
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mi  marcha  desde  aquel  punto  con  dirección  a 
esta  capital  el  dia  8  de  Junio  próximo  pasado. 
I  para  los  fines  que  convengan,  doi  la  presente 
en  Santiago  a  28  de  Julio  de  í'&26.—/uaii  Agus- 
tín Lavín. 


Núm.  299 


Ceitifico  que  el  dia  10  de  Junio  último  salí  de 
la  ciudad  de  Aconcagua  a  reunirme  al  Congreso 
Nacional,  como  diputado  electo  en  aquella  ca- 
pital.—Santiago  Julio  29  de  1^2(3.— José  P'kente 
Marcoleta. 


Núm.  300 


Certifico  que  el  dia  trece  de  Junio  último  salí 
de  la  villa  de  Santa  Rosa  de  ios  Andes,  lugar  de 
mi  residencia,  con  el  objeto  de  funcionar  en  la 
Representación  Nacional  en  calidad  de  diputado 
por  aquel  partido. — Santiago  i  Julio  28  de  1826. 
^Jiian  Francisco  Meneses. 


Núm.  301 


Certifico  que  el  veintiuno  del  mes  de  Junio, 
nos  reunimos  en  sesiones  para  tratar  de  los  ne- 
gocios públicos. — Santiago,  Agosto  2  de  1826. — 
/.  S.  Montt. 


Núm.  302 


Certifico  que,  para  llenar  el  deber  a  que  me 
empeñaron  mis  comitentes  en  la  Representación 
Nacional,  emprendí  mi  marcha  desde  la  villa  de 
San  Luis  Gonzaga ,  cabecera  del  partido  de 
Rere,  que  me  delegó  sus  poderes  el  treinta  de 
Mayo,  i  para  que  surta  los  efectos  que  se  propo- 
ne el  primer  oficial  de  la  Secreraría,  en  la  decla- 
ración que  pidió  a  la  Sala,  para  hacer  el  ajuste 
de  los  diputados,  doi  éste,  en  Santiago  a  28  de 
Julio  de  1826. — Ignacio  Molina. 


Núm.  303 


Certifico  que  el  7  de  Junio  último  salí  de  la 
ciudad  de  Chillan  a  incorporarme  ala  Represen- 
tación Nacional,  como  diputado  electo  para  este 
efecto,  i3or  aquella  ciudad  i  su  partido,  i  llegué  a 
la  de  Rancagua  el  15  del  mismo,  según  aparece 
en  el  certificado  de  aquel  Gobierno  que  existe  en 
nii  poder,  de  donde  pasé  a  esta  capital  en  virtud 
de  la  ulterior  suprema  disposición  para  la  instala- 
ción del  Congreso  verificada  el  cuatro,  en  cuyas 
funciones  he  existido  hasta  la  fecha.— Santiago, 
?9  de  Julio  de  1^26.— Juan  de  O'jcda. 


Núm.  304 

Yo  el  infrascrito,  certifico  que,  para  llenar  mi 
deber  a  que  fui  llamado  por  mis  comitentes  en 
la  elección  que  se  hizo  en  mi  persona  de  diputa- 
do al  Congreso  Jeneral  Constituyente,  cumplien- 
do con  mi  deber,  según  la  declaratoria  que  pidió 
a  la  Sala  el  señor  oficial  mayor  de  la  Secretaría, 
digo  que  salí  de  mi  pueblo  i  ciudad  de  Ranca- 
gua en  26  de  Junio  de  1S26. — Santiago,  Julio  31 
de  1826.  — Juan  Agui/ar  de  Olivos. 


Núm.  305 

Certifico  haber  salido  de  la  ciudad  de  San  Fe- 
lipe, el  10  de  Junio,  para  reunirme  el  quince  del 
mismo  en  la  ciudad  de  Rancagua  a  la  Represen- 
tación Nacional.—  Santiago  i  Julio  31  de  1826. 
— Alartin  Prats. 


Núm.  306 


Mi  salida  de  la  villa  de  Linares  a  incorporarme 
en  el  Congreso  Nacional,  como  representante  por 
Caucjuénes,  la  verifiqué  el  dia  8  del  pasado  mes 
de  Junio.  I  para  que  conste  doi  el  presente.  San- 
tiago, Julio  28  de  1826. — J.  de  Dios  Romero. 


Núm.  307 


El  veintisiete  de  Junio  del  presente  año 
emprendí  mi  marcha  a  esta  capital  con  el  objeto 
de  reunirme  en  el  Soberano  Congreso  de  la  Na- 
ción, para  el  cual  fui  electo  diputado  por  la  villa 
de  Copiapó,  i  me  incorporé  en  este  distinguido 
Cuerpo  el  catorce  de  Julio,  como  lo  espresa  el 
acta  de  aquel  dia;  i  al  efecto  firmo  ésta  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  a  29  de  Julio  de  \?>2b.—José 
Aíiustín  Sierra. 


Núm.  308 

Digo  el  abajo  firmado  que  el  dia  cuatro  del 
mes  de  Junio,  salí  de  mi  pueblo  para  incor- 
porarme en  la  Representación  Nacional,  i  para 
su  constancia  lo  firmo. — Santiago,  Julio  28 
de  1826. — Manuel  José  de  Silva. 


Núm.  309 


Certifico  que  el  veintiuno  de  Junio  me  reuní 
con  otros  diputados  en  el  palacio  del  señor  Cien- 
fuegos,  a  principiar  a  tratar  sobre  asuntos  públi- 
cos, relativos  a  la  reunión  del  Congreso.  — San 
tiago,  Julio  31  de  1826. — Dr.  José  María  de  la 
Torre. 
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Núm.  310 

Certifico  que  salí  de  Casablanca  a  incorpo- 
rarme a  la  Representación  Nacional  el  día  i.°  de 
Agosto. — Santiago  i  Agosto  30  de  1826. — Loren 
zo  Moiitt. 


Núm.  311 


Certifico  que  salí  de  mi  país,  valle  de  Elqui, 
para  esta  capital  de  Santiago,  con  destino  de  di- 
putado electo  por  aquel  pueblo  para  el  Congreso 
Nacional,  el  26  de  Junio  del  presente  año  1826, 
fui  recibido  e  introducido  en  la  Sala  del  Soberano 
Congreso  el  7  de  Agosto.— Santiago  i  Agosto  29 
de  1826. — /uan  de  Dios  Aguirre. 


Núm.  312 


Ceitifico  que  salí  de  Melipiila  el  29  de  Julio, 
para  incorporarme  a  la  Representación  Nacional, 
como  diputado  suplente  por  el  partido  de  Lina- 
res.— Santiago  i  Agosto  30  de  i9,26.^Justo  Ta- 
pia de  Andía. 


Núm.  313 


Certifico  que  el  día  treinta  de  Julio  salí  de  la 
ciudad  de  Quillota  para  esta  capital  a  incorpo- 
rarme al  Congreso  Constituyente,  como  diputado 
suplente  de  Valdivia,  i  en  virtud  de  los  poderes 
que  presenté,  se  me  recibió  en  el  Congreso  el 
dia  tres  del  presente;  i  para  que  conste,  doi  éste 
en  Santiago  a  30  de  Agosto  de  1826. — Pedro 
de  .Mena. 

Núm.  314 

El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  27  del 
corriente,  ha  acordado: 

i.°  Los  profesores  de  agrimensura,  con  título 
correspondiente,  podrán  ejercerla  indistintamen- 
te en  cualquier  punto  del  Estado. 

2."  Queda  abolida  desde  hoi  la  facultad  esclu- 
siva  con  que  ejercían  este  arle  sus  profesores 
en  los  puntos  a  que  eran  designados. 

El  Presidente  de  la  Sala,  lo  comunica  al  de  la 
República  en  contestación  a  su  honorable  nota, 
de  I  7  del  presente,  repitiéndole,  con  este  motivo, 
los  sentimientos  de  su  distinguida  consideración 
i  aprecio. — ^Sala  del  Congreso,  Julio  28  de  1826. 
—Al  Presidente  de  la  Repiíblica. 


Núm.  315 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  27  del 
presente,  ha  tomado  en  consideración  la  nota  del 
señor  Presidente  de  la  Reptil ilica,  de  19  del  mis- 


mo, en  que  somete  a  su  aprobación  las  bases  so- 
bre que  se  lian  fundado  las  instrucciones  que 
se  darán  al  Ministro  Plen¡|)otenciar¡o  que  haya 
de  pasar  al  Peni,  i  teniendo  a  la  vista  lo  es- 
puesto por  la  Comisión  de  Relaciones  Posterio- 
res, ha  acordado  que  cabalmente  se  compren- 
dian  en  ella  los  objetos  a  que  debia  el  Enviado 
dirijirse,  i  que  no  se  presentaba  un  solo  artículo 
que  reparar,  con  tal  que  la  ratificación  sea  con 
aprobación  del  Lejislativo. 

El  Presidente  de  la  Sala,  al  contestar  a  la  ci- 
tada nota  de  \.  E.,  tiene  el  honor  de  reiterarle  la 
sinceiidad  de  su  aprecio  i  afecto.  — Sala  del  Con- 
greso, Julio  28  de  1826.— Al  Presidente  déla 
República. 

Núm.  316 

La  Sala,  después  de  oida  la  Comisión  de  Recla- 
mos Esteriores,  ha  tomado  en  consideración  la 
gracia  concedida  por  el  Gobierno  del  Perú  a  la  pro- 
vincia de  Concepcion;ha  recordado  los  sacrificios 
que  esa  benemérita  provincia  ha  hecho  en  obse- 
quio de  la  libertad,  i  no  ha  podido  menos  que 
mirar  con  el  mayor  placer  la  acción  tan  heroica 
que  ha  ejercido;  pero  sus  intereses  i  sometiendo 
los  a  la  deliberación  de  la  Nación,  no  quiso  ad- 
mitir una  efímera  gracia  que,  al  paso  que  perju- 
dicaba los  jencrales,  envolvía  en  sí  fatales  conse- 
cuencias. El  Congreso  jamas  olvidará  tan  nobles 
sentimientos,  i  muí  luego  se  ocupará  de  sus  nece- 
sidades actuales,  para  que,  recibiendo  institucio- 
nes benéficas,  logre  su  primitiva  abundancia,  de 
que  hoi  carece. 

Se  devuelven  a  V.  E.  los  documentos  para  los 
fines  necesarios,  i  para  que  a  la  mayor  brevedad 
conteste  a  la  provincia  en  los  términos  acor- 
dados. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  al  de  la  Repú- 
blica con  su  distinguida  consideración. — Sala  del 
Congreso,  Julio  28  de  1826. — Al  Presidente  de 
ja  República. 


Núm.  317 


El  Congreso  Nacional  ha  acordado  que  se  pida 
al  Poder  Ejecutivo  el  reglamento  que  se  hizo  para 
reemplazar  las  prorratas. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  de  la 
República  para  que  al  efecto  se  sirva  dar  las  ór- 
denes convenientes,  complaciéndose  en  saludarle 
con  su  acostumbrada  consideración. — Sala  del 
Congreso,  Julio  28  de  1826. — Al  Presidente  de 
la  República. 


Núm.  318 


En  contestación  a  la  nota  de  25  del  presente, 
del  señor  Presidente  de  la  Repiiblica,  tengo  el 
honor  de  decir  (jue,  habiéndose  contestado  a  las 
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observaciones  sobre  la  elección  de  gobernadores 
por  los  pueblos,  puede  proceder  a  la  publicación 
de  la  lei  en  que  se  manda  que  los  Cabildos  sean 
también  elejidos  populai  mente. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  la  satisfacción  de 
saludar  al  de  la  República  con  su  distinguida 
consideración  i  aprecio. — Sala  del  Congreso,  Ju- 
lio 27  de  1S26. — Al  Presidente  de  la  República. 


Núm.  319 


La  Comisión  de  Hacienda  necesita  que  el  se- 
ñor Fiscal  infoime  sobre  la  solicitud  de  doña 
Bernarda  Acedo  Rico,  para  lo  que  acompaño  la 
representación  de  esta  señora. 

El  secretario  que  suscribe,  saluda  al  señor  Fis- 
cal, ofreciéndole  su  mas  distinguida  considera- 
ción i  aprecio.— Secretaría  del  Congreso,  Julio  27 
de  1826.—  Al  Fiscal  de  Hacienda. 


Núm.  320 

La  Comisión  de  Hacienda,  para  dar  principio 
a  sus  trabajos  en  el  arreglo  de  este  ramo,  necesita 
tener  una  razón  exacta  de  todos  los  empleados 
que  perciben  renta  del  Erario,  ])or  lo  que  US.  se 
ha  de  servir  remitir  una  notitia  de  los  empleados, 
tanto  en  la  Hacienda  principal  de  Santiago  como 
en  las  subalternas,  especificando  el  sueldo  que 
disfruta  cada  uno  de  ellos. 

El  infrascrito  secretario  saluda,  con  este  moti- 
vo, al  señor  administrador  de  la  Hacienda  princi 
pal  de  Santiago  con  su  distinguida  consideración 
i  aprecio. — Secretaría  del  Congreso  Nacional,  Ju- 
lio 27  de  1826. — Al  Administrador  de  Hacienda 
de  Santiago. 

(Notas  semejantes  se  pasan  al  Superintenden- 
te de  la  Moneda,  al  Contador  Mayor  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  i  a  los  Ministros  del  Tesoro  Pú- 
blico.) 
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SESIÓN  25,  EN  28  DE  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. —Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente.  —Armas  i  cuño  de  la  República. — Decadencia 
del  Instituto  Nacional. — Proyecto  de  libertad  de  la  esportacion  por  Talcahuano. — Adjudicación  preferente  del 
ramo  de  alcabalas  a  los  pueblos.— Poderes  del  seiior  Melchor  de  .Santiago  Concha. — Segunda  discusión  del  pro- 
yecto relativo  a  la  prohibición  de  las  prorratas.— Id.  id.  sobre  la  de  levas. —Fijación  de  la  tabKn. — Acta. — 
Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  proyecto  presentado  por  don 
Diego  José  Benavente,  para  declarar  franca 
la  esportacion  de  productos  fabriles  i  agrí- 
colas por  el  puerto  de  Talcahuano.  (Anexo 
nÚ7n.j2i.  V.  sesiones  del  4.  de  Marzo  de  i82¡ 
i  del  37  de  Julio  de  1S26.) 

2°  De  otro  del  seilor  Ojcda,  para  man- 
dar que  el  ramo  de  alcabalas  se  adjudique 
a  los  pueblos  por  el  tanto  que  otro  postor 
ofrezca.  (Anexo  niuii.  J22.  V.  sesiones  del 
17  de  Febrero  de  1S20  i  del  10  de  Enero 
de  1824.) 

3.°  De  otro  proyecto  presentado  por  la 
Comisión  de  Educación,  para  mandar  erijir 
dos  escuelas  en  cada  partido  de  mas  de 
20,000  habitantes.  (Anexo  man.  J2j.  V.  se- 
siones del  2¡  de  Julio  de  1826  i  del  2  bis  de 
Junio  i  Cámara  de  Diputados  en  22  de  No- 
viembre de  182S.) 
Tomo  XII 


4.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Poderes  sobre  los  de  don  Melchor  de  San- 
tiago Concha;  juzga  ella  que  deben  ser 
aprobados.  (  V.  sesión  del  27.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  la  Comisión  de  Policía  presente 
un  proyecto  de  lei  sobre  las  armas  i  el  cuño 
de  la  República.  (  V.  sesión  del 2 j  de  Setiem- 
bre de  i8i<p  i  Cámara  de  Diputados  en  24  de 
Agosto  de  i8j2.) 

2.°  Recomendar  al  Gobierno  que  adopte 
severas,  prontas  i  eficaces  medidas  para 
cortar  los  males  que  minan  el  Instituto  Na- 
cional. {Anexo  núm.  324..  V.  sesiones  del  6 
de  Mayo  de  18 2 j  i  del  ij  de  Agosto  de  1826.) 

3.°  Pedir  informe,  con  cargo  de  urjencia, 
a  la  Comisión  de  Comercio  i  Hacienda  so- 
bre el   proyecto  del   seiior  ]?enavente,  que 
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propone  declarar  franca  la  esportacion  por 
Talcahuano.  (  V.  sesión  del  2Q¡} 

4°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  adjudicación  de 
las  alcabalas  a  los  pueblos  en  los  casos  de 
igualdad  en  las  posturas.  (  V.  sesiones  del  7 
i  del  II  de  Agosto  de  1826.) 

5.°  Aprobar  los  poderes  del  señor  Melchor 
de  Santiago  Concha. 

6°  Dejar  para  tercera  discusión  cl  pro- 
yecto de  prohibición  de  las  prorratas.  (  V.  se- 
siones del  2^1  del  2().) 

7.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  relativo  a 
la  prohibición  de  las  levas.  ( V.  sesiones  del 
2y  i  del  2g),  i  el  de  Asambleas.  (  V.  sesiones 
del  i¡  i  del  2p.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arce  don  Casiano,  Arce  don 
Estanislao,  Balbontin,  Benavente,  Bustos,  Bau- 
za, Cienfuegos,  Cruz,  Donoso,  Eyzaguirre,  Eli- 
zondo,  Fariñas,  Eernándcz,  Hernández,  Huerta, 
Infante,  Lazo,  Lóiiez,  Molina,  Marcoleta,  Monlt, 
Meneses,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  IV-rez,  Sierra, 
.Silva,  Torres  i  Vicuña. 

Se  leyó  el  acta  del  dia  anterior  i  fué  apro- 
bada. 

Presentado  el  diseño  por  el  señor  secretario 
para  los  sellos  del  Congreso,  se  acordó  que  la 
Comisión  de  Policía  presentase  un  proyecto  de 
lei  sóbrelas  armas  i  cuño  de  la  República. 

Se  leyó  un  proyecto  de  la  Comisión  de  Edu- 
cación sobre  los  males  que  aflijian  al  Instituto 
Nacional,  i  se  acordó  se  oficiase  al  Ejecutivo 
para  que  tome  severas,  prontas  i  eficaces  medi- 
das, a  fin  de  contener  la  ruina  que  le  amenaza 
i  restablecer  la  moralidad  perdida. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  Benavente,  para 
que  los  productos  de  la  industria  fabril  i  agricul- 
tora,  que  se  estraigan  por  el  puerto  de  Talcahua- 
no, sean  enteramente  libres  de  todo  derecho  o 
gabela  de  cualquiera  denominación  que  sea;  i  se 
mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Comercio  i  Ha- 
cienda, con  preferencia. 

Se  hizo  también  presente  la  del  señor  Ojeda, 
para  que  los  pueblos,  a  quienes  convenga  la  ad- 
misión de  la  alcabala,  sean  preferidos  por  el  tan- 
to que  otro  diere.  Se  pasó  a  la  de  Hacienda. 

Se  leyó  lo  informado  por  la  Comisión  en  los 
poderes  del  señor  Conclia,  i  fueron  aprobados 
conforme  a  la  orden  del  dia. 

Se  llamó  en  segunda  discusión  el  proyecto 
sobre  estincion  de  prorratas,  i  discutido,  se  pidió 
por  el  señor  Eyzaguirre  la  tercera  discusión,  que 


se  acordó;  i  conforme  a  la  misma  orden  se  llamó 
entonces  a  discusión  la  moción  sobre  levas,  i 
después  de  varias  observaciones,  se  levantó  la  se- 
sión a  las  dos  de  la  tarde,  anunciándose,  en  la  or- 
den del  dia  siguiente,  la  misma  moción  sobre  le- 
vas i  el  proyecto  sobre  Asambleas. —  Ficu/la. — ■ 
Moiiíí. 

Sesión  del  28  de  Julio 

Leida  el  acta  de  la  anterior,  el  señor  Infante 
pidió  se  agregase  al  acta  (cuando  habla  de  su 
moción  sobre  la  demarcación  de  provincias)  una 
noticia  de  las  restricciones  que  indica  en  la  mis- 
ma, i  con  que  debe  entenderse  la  demarcación 
decretada  por  el  Consejo  Directorial.  Se  aprobó 
el  acta,  agregándosele  esto  en  una  nota. 

El  secretario  presentó  el  modelo  de  los  sellos 
para  el  Congreso,  esponiendo  que  el  grabador 
llevaba  150  pesos  por  sus  trabajos,  i  que  la  pren- 
sa no  costaría  menos  de  250,  lo  que  hacía  pre- 
sente a  la  Sala  para  que  determinase  si  se  em- 
prendían estos  gastos.  Se  acordó  que 

Se  leyó  una  moción  con  el  título  de  urjente  de 
la  Comisión  de  Educación  Pública,  e.xijiendo  por 
el  mas  pronto  remedio  que  contuviese  los  desór- 
denes del  Instituto  Nacional,  que  se  hallaba  ab- 
solutamente desorganizado,  i  en  sus  miembros 
perdida  toda  la  moralidad,  i  que  se  establezca  el 
tribunal  de  educación.  Después  de  algunas  ob- 
servaciones de  los  miembros  de  la  Comisión,  que 
fueron  contestadas  por  otros  señores,  se  acordó 
que 

Se  leyó  una  moción  del  señor  Benavente,  para 
que  se  declaren  libres  de  derechos  todos  los  fru- 
tos esportados  por  el  puerto  de  Talcahuano.  A  la 
Comisión  de  Comercio. 

Otra  del  señor  Ojeda,  sobre  alcabalas.  Ala  de 
Hacienda. 

I'^l  señor  Benavente. — Seria  bueno  que  la  Sala 
encargase  a  la  Comisión  a  donde  va  esa  moción 
sobre  rebaja  de  derechos,  que  la  despachase  a  la 
mayor  prontitud,  porque,  habiéndose  ya  espuesto 
motivos  de  ¡jolítica,  (]ue  hacen  necesaria  su  pron- 
ta resolución,  podría  ocuparse  de  ella  la  Sala  i 
consignarla  el  decreto  por  el  correo  próximo  si 
fuera  posible. 

Se  acordó  que  la  Comisión  despachase  la  mo- 
ción del  señor  Benavente,  con  preferencia. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Poderes, 
aprobando  los  del  señor  Concha,  suplente  por 
Illapel.  La  Sala  también  los  aprobó. 

Se  llamó  a  discusión  la  orden  del  dia,  moción 
del  señor  Infante,  para  que  se  prohiban  las  pro- 
rratas i  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Secretario  advirtió  que  aun  no  se  había 
traído  el  reglamento  que  en  la  sesión  anterior  se 
acordó  debía  pedirse  al  Gobierno. 

Se  leyó  el  primer  artículo. 

El  señor  Meneses. — Ayer  se  ha  discutido  bas- 
tantemente el  punto;  la  Sala  ha  quedado  conven- 
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cida  de  la  necesidad  de  dictar  la  lei,  i  de  la  jus- 
ticia con  que  el  proyecto  indica  las  penas  para 
los  infractores;  solo  hemos  quedado  parados  en 
la  indicación  del  señor  Benavente,  de  que  el  pro- 
yecto no  llenaba  el  objeto  en  los  casos  urjentes,  i 
en  los  apuros  de  mover  tropas  a  otros  puntos. 

Se  acordó  que  se  hiciese  venir  el  proyecto  de 
reglamento  que  él  mismo  indico;  que  no  se  ha 
mandado  aun  por  el  Ejecutivo.  Entretanto,  po- 
dríamos ir  tratando  de  la  moción  sobre  levas,  que 
es  igualmente  litil  i  urjente. 

El  señor  Lazo. — Parece,  señor,  que  no  debe 
demorarse  una  lei  tan  interesante  al  público.  No 
solo  la  .Sala  sino  toda  la  Nación,  está  convenci 
da  de  su  justicia  i  necesidad  porque  todos  han 
sufrido  los  males  de  ese  abuso.  Si  hai  algún  pro- 
yecto que  se  haya  hecho  con  este  mismo  objeto 
el  mismo  señor  Benavente  dijo  que,  sin  perjuicio 
de  que  se  pidiese  al  Clobierno,  se  discutiese  i  apro- 
base esta  lei.  Creo  que  el  principal  objeto  de  ese 
reglamento  es  prevenir  al  (lobierno  los  medios  de 
que  debe  usaren  casoestraordinario.  Ya  la  Comi- 
sión ha  dicho  que,  del  dinero  que  se  emplea  en 
gastos  estraordinarios,  se  saque  un  fondo  para  ir 
acopiando  caballos,  muías  i  todos  los  demás  ani- 
males que  necesite  el  Estado  para  esos  casos.  Yo 
creo  que  la  causa  de  no  tener  un  caballo  el  ejér- 
cito, es,  porque  los  soldados  andan  siempre  a  ca- 
rreras por  las  calles;  ésta  es  una  sierra  que  al  cabo 
de  poco  tiempo  debe  imposibilitarlos.  Se  obser- 
vaba en  tiempo  de  los  Dragones  de  la  Reina  que 
cada  soldado  pagaba  su  caballo,  i  esto,  porque 
sabian  que,  si  se  les  moria,  tenían  que  costear 
otro.  Yo  creo  que,  imponiendo  ahora  esta  misma 
orden,  es  decir,  que  el  soldado  cjue  matase  un 
caballo  deba  pagarlo,  el  ejército  tendría  siempre 
en  buen  estado  su  caballería,  i  jamas  se  vería  el 
Gobierno  en  la  dura  necesidad  de  ocurrir  a  la 
prorrata. 

Si  son  comestibles,  en  una  hora,  habiendo  pla- 
ta, se  encuentran  para  veinte  mil  hombres  en 
Santiago.  A  mas  de  eso,  el  mismo  señor  que  yo 
indiqué  antes  dijo  que,  sin  perjuicio  del  proyecto, 
se  tratase  esta  moción;  lo  mismo  opino  yo. 

El  señor  Mcneses. — Todos  estamos  siempre  en 
que  es  mui  conveniente  el  que  se  trate  de  agre- 
gar un  artículo  para  prever  los  casos  estraor- 
dinarios. No  nos  hemos  de  contraer  solamente 
a  lo  que  puede  suceder  en  la  capital.  Sabemos 
que  aquí  hai  recursos,  que  nunca  falta  de  donde 
proporcionarlos;  no  sucede  así  en  los  demás  pue- 
blos de  la  comprensión  de  la  República.  No  es 
lo  mas  los  caballos;  siempre  se  necesita  el  bagaje 
i  otras  cosas,  i  para  esto  debía  darse  un  artículo 
previniendo  que  en  todas  partes  tuviesen  un  fon- 
do para  ocurrir  a  estas  necesidades,  i  por  eso 
podíamos  esperar  ese  reglamento.  Señor,  un  dia, 
dos  o  tres  no  perjudican  tanto  como  el  dar  leyes, 
sin  haber  antes  meditado  bien  sus  inconvenien- 
tes. Yo  siempre  he  tenido  i  tendré  presente  este 
consejo:  es  mejor  dictar  pocas  leyes  i  que  sean 
cumplidas,  que  no  muchas  que  sean  desairadas. 


Podía,  pues,  ponerse  un  artículo  mas,  que  pre- 
viniese cualquier  estorbo  que  pudiera  ofrecer  el 
cumplimiento  de  esta  leí,  para  lo  cual  ya  hemos 
dicho  que  es  necesario  que  se  traiga  el  regla- 
mento. 

El  señor  Infante.  —Toda  la  Sala  está  conven- 
cida en  que  la  prorrata  es  un  ataque  a  la  pro- 
piedad; pero  se  dice  que,  ínterin  no  se  proporcio- 
nen otros  arbitrios  con  que  ocurrir  a  los  casos 
estraordinarios,  es  necesario  se  ataque,  es  decir, 
continúen  esos  abusos  horribles,  í  jima  el  infeli/c 
que  es  privado  de  un  caballo  o  de  una  muía,  (|uc 
tal  vez  será  lo  único  que  tenga,  ínterin  discutimos 
i  se  establecen  esos  arbitrios.  J.a  lei  sobre  estin- 
cion  de  prorratas,  no  está  reducida  a  otra  cosa 
que  hacer  que  se  respete  la  propiedad.  Si  el  Es- 
tado tiene  necesidad  de  caballos  o  bestias  [)ara 
su  servicio,  cóm[)reIos,  como  lo  hace  cual(|uier 
particular.  Si  aun  se  agrega  que,  antes  de  ])ro[)or- 
clonar  esos  fondos  al  Erario,  es  preciso  prevenir 
un  medio  para  cuando  ocurran  esos  casos  estraor- 
dinarios, ésta  será  una  cuestión  distinta;  tráigase 
el  reglamento  que  se  indica,  i  la  Sala  cuidará  de 
prever  esos  casos.  Pero  se  está  atacando  la  pro- 
piedad, i  este  abuso  ¿será  tolerado  a  presencia  del 
Congreso?  Dictemos  cuanto  antes  la  lei  que  ase- 
gure la  inviolabilidad  de  la  propiedad  atacada 
hasta  ahora,  i  los  pueblos  se  convencerán  de  las 
buenas  intenciones  del  Congreso. 

El  señor  Pérez. — Se  podría  conciliar  todo  con 
un  artículo  adicional  que  dijese:  el  Congreso 
dará  un  reglamento  por  el  cual  deban  hacerse 
las  prorratas  en  caso  que  el  Ejecutivo  tenga  ne- 
cesidad de  usar  de  ellas. 

El  señor  Fernández. — Remover  los  obstáculos 
que  una  lei  presenta,  creo  que  es  un  objeto  mas 
interesante  que  el  dictarla  prontamente;  de 
consiguiente,  apoyo  la  indicación  que  han  hecho 
algunos  señores,  de  no  dar  a  esta  lei  su  sanción 
hasta  que  no  se  presente  el  reglamento.  Yo  creo 
que  es  menos  perjudicial  la  consecuencia  que  se 
ha  dicho  por  el  señor  preopinante  que  entretanto 
se  ataque  la  propiedad;  creo,  digo,  mas  conve- 
niente que  se  retarde  la  formación  de  la  lei  que 
no  que  continúe  cada  uno  haciendo  lo  que  quiere 
aun  a  presencia  de  ella  misma.  Mañana  tal  vez 
puede  tener  el  Ejecutivo  necesidad  de  recurrir  al 
arbitrio  de  las  prorratas,  i  dirá:  el  Congreso  ha 
dictado  la  lei  que  las  prohibe;  pero  no  puede  re- 
convenirme por  su  infracción,  porque  de  no  ha- 
cerlo se  iba  a  seguir  mal  irreparable;  de  consi- 
guiente, creo  que  no  puede  sancionarse. 

El  señor  Benavente. — Toda  imposición,  toda 
gabela  que  los  pueblos  deban  sufrir  para  sostener 
su  libertad,  su  independencia  i  mantener  el  or- 
den, son  ataques  a  la  propiedad;  mas,  dejan  de 
llamarse  ataíiues  cuando  una  lei  lo  determina  i 
distribuye  con  igualidad  estas  cargas;  la  costum- 
bre bárbara  de  las  prorratas,  ni  tiene  la  sanción 
déla  lei  ni  llena  este  segundo  ol)jeto  de  ella;  i 
por  consiguente  da  lugar  a  abusos  horribles  que 
ya  se  han  citado.  Yo  opinaré  siempre  perqué  la 
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leí  es  la  mas  justa  que  puede  presentarse  a  la 
consideración  del  Congreso;  pero  deja  de  ser  la 
mas  conveniente,  si  se  atiende  al  vacío  que  ella 
deja.  Decir  que  absolutamente  no  pueden  sacarse 
prorratas  sancionando  esta  lei,   i  que  mañana  se 
dé  otra,  previniendo  que  puedan  sacarse  bajo  es- 
tas circunstancias,   bajo  estas  condiciones,  etc., 
envuelve  una  contradicción  en  las  mismas  deter- 
minaciones del  Congreso.  El  reglamento  que  he 
dicho,  siendo  hecho  por  el  Senado  Conservador 
del  año  23,  escusa  casi  enteramente  a  los  infeli- 
ces que  solo  tienen  un  caballo  del  gravamen  de 
la  prorrata;  he  pedido  se  traiga  para  considerarlo 
con  la  lei  i  precaver  de  este  modo  cualquier  con- 
tradicción que  pudiera  haber  entre  ésta  i  el  mismo 
reglamento.  Mas,  sin  embargo,   si  la  lei  se  san- 
ciona desde  ahora,   i   no  se   ejecuta  hasta  seña- 
larse el  remedio  que  es  necesario  al  vacío  que 
deja,  no  encuentro  inconveniente  en  su  sanción. 
El  que  sí  me  parece  irremediable,  es  que  un  ar- 
tículo repruebe  la  prorrata,   i  otros   la  permitan 
bajo  tales  i  tales  condiciones.  De  consiguiente,  o 
se  da  el  artículo  para  los  casos  estraordinarios,  o 
se  sanciona  la  lei,  quedando  su  ejecución  reser- 
vada para  después. 

El  señor  Infante. — He  sido  autor  de  la  mo- 
ción i  tengo  derecho  de  hablar  tres  veces.  El 
abuso  de  las  prorratas  se  ha  hecho  un  hábito 
entre  nosotros,  de  modo  que  casi  no  podemos 
prestarnos  a  abolirlo. 

¿Hai  algún  inconveniente  para  quitar  abso- 
lutamente las  prorratas?  Se  dice  que  hai  mu- 
chos, i  yo  estoi  persuadido  que  jamas  hai  nece- 
sidad de  hacerlas.  Ya  se  ha  dicho  en  la  Sala  que 
los  cuerpos  de  caballería  deben  tener  sus  com- 
petentes montajes;  que  los  cuerpos  de  infantería 
marchen  a  pié:  esto,  ai  mismo  tiempo  que  ahorra 
las  cabalgaduras,  es  el  modo  como  deben  andar. 
Señor,  yo  he  marchado  con  cuerpos  de  infantería 
desde  Santiago  hasta  Talca;  iban  a  caballo  i  echa- 
ron otro  tanto  mas  de  tiempo  en  el  viaje  que  lo 
que  podían  haber  demorado  a  pié;  porque  sucedía 
que  alojaban,  que  se  perdía  un  caballo,  i  todos 
se  demoraban  mientras  se  buscaba  otro.  Tenga- 
mos la  caballería  que  puede  sufrir  el  Estado  i 
redúzcase  al  número  que  debe;  pues  creo  que  no 
será  necesario  sostener  dos  mil  i  tantos  hombres 
de  caballería  veterana  como  hoi,  que  tal  vez  son 
otros  tantos  de  la  de  a  pié. 

Habrá  milicianos  que  presten  sus  servicios, 
si  no  se  cometen  los  excesos,  que  en  otras  oca- 
siones se  han  visto,  de  quitarles  el  caballo  i  man- 
dar a  sus  dueños  con  la  enjalma  al  hombro.  Yo 
observo  sí,  que  la  resolución  de  esta  lei,  si  se 
deja  pendiente  hasta  que  el  Congreso  considere 
el  reglamento  que  se  ha  anunciado,  los  pueblos 
sufrirán  las  mismas  vejaciones  por  un  largo  tiem- 
po, porque  la  Sala  no  espedirá  este  negocio  ni 
en  quince  dias,  ni  tal  vez  en  todo  el  período  de 
la  Lejislatura;  i  yo  quiero  hacerme  responsable  a 
los  males  que  esta  demora  puede  traer  sobre  los 
pueblos  i  a  las  vejaciones  que  sufrirá  uij  sin  nú- 


mero de  infelices;  i  así,  insisto  que,  independien- 
temente del  reglamento,  se  resuelva  este  ne- 
gocio. 

El  señor  Benavente. — Los  cuerpos  de  infante- 
ría de  Chile  hace  mucho  tiempo  que  no  marchan 
a  pié;  no  es  cosa  nueva,  i  la  prorrata  no  es  para 
ellos;  casi  siempre  marchan  a  pié,  i  si  alguna  vez 
han  ido  a  caballo,  ha  sido  porque  la  rapidez  de 
las  medidas  militares  lo  ha  exijido.  La  caballería 
en  Chile,  no  sé  si  es  conforme  al  país  por  su  con- 
figuración; pero  es  mui  natural  que,  por  sus  eos 
tas,  por  su  grande  estension,  necesite  de  la  tropa 
mas  lijera  para  ser  defendido,  si  siempre  ésta  ha 
de  ser  en  corto  número,  por  la  escasez  de  sus 
rentas. 

Los  cuerpos  de  caballería,  hasta  aquí  no  han 
tenido  caballos;  es  preciso  proveérselos.  Los  par- 
ticulares pueden  comprarlos  cuando  tengan  ne- 
cesidad; pero  esta  regla  no  puede  aplicarse  con 
mucha  exactitud  a  la  tropa.  Pongo  por  ejemplo 
que,  en  estas  circunstancias,  se  haga  un  desem- 
barco en  San  Antonio;  que  sea  preciso  mandar 
allí  tropa;  vamos  a  comprarles  caballos  cuando 
hubiese  plata  para  ello;  seria  preciso,  por  lo  me- 
nos, cuatro  dias  para  colectar  el  número  necesa- 
rio; hé  aquí  el  mal,  que  no  se  evita  quitando  ab- 
solutamente las  prorratas.  Tampoco  es  tan  grande 
el  número,  ni  son  tan  frecuentes  las  prorratas, 
como  se  dice,  son  cuatro  muías,  son  seis,  que  las 
mas  veces  se  pagan. 

Yo  veo  mui  bien  que  no  faltan  remedios;  que 
se  pueden' comprar  muías,  que  tendrá  de  reserva 
el  Cübierno;  pero  que  siempre  le  costarán  su 
manutención  dos  veces  mas  que  alquilándolos 
cuando  los  necesite.  Hai  otros  muchos  recursos; 
pero  yo  creo  que  la  lei  no  debe  publicarse,  no 
previéndose,  al  mismo  tiempo,  el  remedio  para 
el  mal  que  deja  en  descubierto;  pero,  mas  he 
dicho,  puede  sancionarse  la  lei  i  no  publicarse 
hasta  que  no  se  llenase  de  un  modo  efectivo  este 
vacío;  yo  temería  mucho  que  ella  dejase  abierta 
la  puerta  a  la  arbitrariedad  i  a  los  ataques  contra 
la  propiedad;  se  podría  decir  que  no  habría  otro 
recurso  i,  efectivamente,  muchas  veces  no  se 
puede  evitar,  porque  se  hacen  indispensables  para 
defender  los  mismos  pueblos;  i  el  mayor  mal  que 
traen,  es  que  siempre  se  reparten  mui  mal,  por- 
que, comunmente,  es  el  infeliz  el  que  lo  sufre  i 
no  el  propietario  rico;  de  consiguiente,  insisto  en 
el  dilema  que  antes  he  dicho  que,  o  se  sanciona 
la  lei,  i  no  se  publique  antes  que  se  indique  el 
remedio,  o  se  espere,  para  su  resolución,  que 
venga  ese  reglamento. 

El  señor  Torres. — Cuando  una  injusticia  es 
reparable,  se  continúa  cometiendo  todos  los  ins- 
tantes en  que  no  se  remedia,  i  el  lejislador  se 
hace  reo  de  los  males  consiguientes,  dice  Paine 
en  su  discurso  sobre  el  Gobierno.  Según  esto, 
debiendo  estar  convencida  la  Sala,  como  creo 
que  lo  está,  de  que  la  exacción  de  la  prorrata  es 
un  ataque  a  la  propiedad,  parece  que  la  lei  que 
deba  remediar  este  abuso,  es  urjentísima,   i  no 
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debe  perderse  un  momento  para  ponerla  en  eje- 
cución. Pero,  al  mismo  tiempo,  seria  conveniente 
cerrar  todos  los  trechos  por  donde  pudiera  intro- 
ducirse la  arbitrariedad,  eludir  la  lei,  porque,  si 
antes  de  darse  remedios,  se  cierra  la  puerta  a  to- 
do arbitrio,  nos  esponemos  a  que  el  Gobierno 
abuse  de  la  lei,  continuando  en  la  exacción  de 
prorratas.  Este  es  el  mayor  mal  de  la  lejislacion, 
porque  todos  los  sistemas  políticos  en  que  se 
permite  introducir  la  arbitrariedad,  están  espucs 
tos  a  decaer,  dice  Donis.  Es,  pues,  de  necesidad 
que  se  haga  la  lei,  i  que,  al  mismo  tiempo,  se  pre- 
venga todo  aquello  que  ¡jueda  inducir  al  Gobier- 
no a  quebrantarla. 

Las  leyes,  por  justas  que  sean,  jamas  corren 
prisa,  porque  una  lei  jamas  será  mala,  por  mui 
pensada,  jamas  por  mui  ventilada,  jamas  por  mui 
clara;  i  dice  un  político,  nque  mas  bien  permita- 
mos que  se  prolonguen  los  males,  si  después  se 
han  de  remediar  por  una  lei  bien  meditada. n  El 
mismo  pueblo,  que  ha  sufrido  tantos  años  este 
abuso,  ¿no  podría  sufrir  un  día  con  la  esperanza 
que  éste  fuese  remediado  completamente.'  De 
consiguiente,  yo  no  puedo  separarme  del  dicta- 
men de  un  señor  preopinante  que  dice  que  se 
sancione  la  lei,  añadiéndosele  un  artículo  en  que 
se  indique  al  Ejecutivo,  que  mui  pronto  se  le 
dará  un  reglamento  sobre  la  materia;  así  me 
parece  que  se  concilia  la  prontitud  de  la  lei 
con  el  remedio  que  debe  darse  al  Ejecutivo 
para  proveerse  en  los  casos  urjentes  que  pueda 
ofrecerle. 

El  señor  Eyzaguirre.  —  Me  parece  que  toda 
lei  debe  tener  tres  discusiones;  creo  que  acaso 
ese  reglamento  que  se  ha  ofrecido  traer  mañana 
podrá  facilitar  la  resolución  de  un  asunto  que 
ahora  se  ve  tan  complicado,  i  entonces  podría 
darse  una  lei  que  llenase  los  deseos  de  todos  los 
diputados,  i  por  lo  mismo  pido  que  tenga  tercera 
discusión. 

El  señor  Torres. — Benthan,  en  su  Táctica  de 
¿as  Asambleas,  nos  dice  que  son  de  necesidad 
las  tres  discusiones  para  la  sanción  de  cualquier 
proyecto  de  lei;  pero,  al  mismo  tiempo,  nos  ad- 
vierte que  cuando  los  proyectos  pasan  a  las  co- 
misiones, su  dictamen  puede  suplir  mui  bien  por 
uno  o  dos  debates,  i  concluirse  de  este  modo 
con  uno  solo  que  tenga  la  Sala;  siendo  esto  una 
cosa  en  que  hai  razones  claras  i  obvias  para  de- 
cidirse, no  seria  contra  el  reglamento  ni  contra 
la  táctica  el  hacerlo  sin  las  tres  discusiones. 

El  señor  Lazo. — Creo  que  es  una  vergüenza 
que  tengamos  que  dictar  leyes  para  evitar  unos 
males  que,  divina  i  humanamente,  están  prohibi- 
dos por  justísimos  preceptos;  tales  son  los  ata- 
ques a  la  propiedad,  i  aun  por  eso  me  parece  ri- 
dículo el  demorarnos  en  discutir  sobre  el  particu- 
lar. No  alcanzo  el  motivo  poderoso  que  pueda 
haber  para  retardarse  la  resolución,  cuando  éste 
es  un  bien  que  efectivamente  se  hace  a  los  pue- 
blos, que  hasta  hoi  llevan  sobre  sí  tan  insoporta- 
ble mal,   sin   presentarse  otros  inconvenientes, 


sino  los  precarios  que  se  proponen  i  que  rarísima 
vez  sucederían. 

Por  otra  parte,  esta  determinación  es  urjente, 
pues  no  sabemos  si  en  la  actualidad  se  estarán 
haciendo  prorratas  en  los  campos,  que  aunque 
no  son  precisas,  ya  se  hacen  en  fuerza  de  la  per- 
niciosa costumbre;  i  no  solo  se  sacan  los  caba- 
llos, sino  también  las  vacas,  convertidas  las  pro- 
rratas en  contribución,  esto  es  evidente;  i  la 
Comisión,  en  su  mformc,  ha  prevenido  esos  aca- 
sos que  pudieran  ocurrir.  Yo  siempre  repetiré 
que  no  sé  por  qué  el  Congreso  deba  demorar  un 
proyecto  tan  útil  i  que  va  a  terminar  de  una  vez 
iHio  de  los  abusos  mas  injustos,  principalmente 
cuando  se  ejerce  con  la  desproporción  que  ya  se 
ha  dicho  por  un  señor  di[)utado,  siendo  los  mas 
infelices  los  mas  aprorratados.  Creo,  pues,  que 
la  Lejislatura  es  obligada  a  resolver  cuanto  antes 
esta  materia. 

Kl  señor  Eyzaguirre. — La  Sala  creo  que  está 
convencida  en  esos  principios,  i  el  pedir  demora 
no  es  sino  para  prevenir  I?,  arbitrariedad  del  Go- 
bierno. Todos  conocen  que  es  la  cosa  mas  injusta 
i  que  ataca  de  un  modo  mas  directo  la  propiedad; 
pero  hemos  de  conocer  también  que  es  preciso 
dictar  un  medio  para  prevenir  los  casos  estraor- 
dinarios,  cuando  no  hai  fondos  en  el  Estado  para 
ocurrir  a  ellos,  ]iorque  siempre  no  los  hai,  i  así 
pondríamos  al  Gobierno  en  la  precisión  de  que- 
brantar muchas  veces  la  lei,  i  por  eso  es  preciso 
que  se  le  prevenga  lo  que  ha  de  hacer  en  iguales 
casos;  esto  es  lo  que  quiere  la  Sala  i  toda  la  Na- 
ción. 

Se  acordó  conforme  a  la  indicación  del  señor 
Eyzaguirre  i  se  llamó  a  discusión  el  proyecto  del 
señor  Prats,  para  que  se  prohiban  las  levas  i  el 
informe  que  sobre  él  presentó  la  Comisión  Mi- 
litar. 

El  señor  Benavcnte.  —  He  visto  con  placer  in- 
dicar a  la  Comisión  Militar  el  establecimiento  de 
la  lei  de  enganche,  que  es  el  remedio  que  de  raíz 
puede  cortar  el  mal,  aunque  no  lo  creo  suficiente 
en  el  caso.  El  proyecto  que  se  discute,  es  seme- 
jante al  de  las  prorratas;  mas,  el  modo  con  que 
se  presenta,  es  atacando  el  mal  de  raíz.  Si  en  el 
de  las  prorratas  se  hubiese  dicho:  hé  aquí  el  mo- 
do de  prevenirlas,  no  hubiera  sufrido  el  retardo 
que  ha  sido  necesario  para  llenar  aquel  objeto. 
En  otras  discusiones  diré  por  qué  es  insuficiente 
la  lei  de  enganche  que  existe  en  las  ordenanzas. 
Las  levas  no  son  cual  se  cree  jeneralmente;  vie- 
nen, las  mas  veces,  destinados  al  ejército  por  los 
jueces  territoriales,  los  vagos  i  otros  raterillos  que 
tal  vez  se  enmiendan  en  el  servicio.  V'o  conozco 
que  no  es  la  mejor  jente  para  un  ejército;  pero 
también  la  disciplina  les  corrije  esos  pequeños 
vicios  que,  con  el  tiempo,  podrían  haberlos  con- 
vertido en  unos  salteadores.  Creo  que  el  engan- 
che no  surtirá  el  efecto  que  se  desea,  porque  está 
mui  desacreditada  i  enteramente  desmoralizada 
la  milicia;  este  destino  es  despreciado  porque, 
acostumbrados  los  hombres  a  no  ver  hasta  ahora 
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pagados  con  exactitud  los  que  se  ocupan  en  él, 
creerían  que  iban  a  sufrir  otro  tanto,  de  consi- 
guiente, por  este  medio  jamas  tendremos  un  re- 
cluta. El  proyecto  de  la  Comisión,  en  que  se  pide 
que  se  fije  el  número  déjente  que  debe  haber  en 
el  ejército,  lo  creo  mui  fundado. 

El  fijar  el  número  que  debe  tener  el  ejército, 
es  obra  del  lejislador;  mas,  para  hacerlo,  es  preci- 
so que  conozca  las  necesidades  de  la  República, 
que  conozca  sus  recursos  i  otros  gastos  que  solo 
puede  ofrecer  el  Ejecutivo.  Por  consiguiente,  es- 
ta moción  la  veo  mas  fundada  que  la  anterior, 
l^orque  presenta  el  veidadero  remedio  contra  el 
mal  que  se  desea  cortar;  es  insuficiente  en  el  caso; 
pero,  con  el  tiempo,  ])uede  hacer  sea  los  hombres 
mas  apetecible  la  milicia;  de  consiguiente,  mi 
opinión  es  que  entre  a  discusión  el  dictamen  de 
la  Comisión  i  no  el  proyecto  a  que  él  se  refiere. 
Sancionando  el  dictamen  de  la  Comisión,  se  san- 
ciona tácitamente  el  proyecto,  porque  se  remedia 
el  mal  de  que  se  queja  el  autor. 

El  señor  Infante. — Toda  la  Sala  i  todos  los  pue- 
blos están  penetrados  del  abuso  horril)le  con  que 
se  hacen  las  levas.  No  creo  necesario  decir  mas 
en  prueba  de  esto  que,  para  ellas,  va  i  se  aprehen- 
de a  los  hombres,  i  amarrados  se  les  manda  para 
que  vengan  a  servir  en  el  ejército.  Mas,  no  se  han 
contentado  los  Gobiernos  con  esto;  el  abuso  se 
ha  estendido  a  mas:  se  invita  a  los  hombres  ya  a 
las  funciones  púlilicas,  ya  a  las  carreras  o  a  otras 
concurrencias  i  allí  capciosamente  se  les  toma  de 
leva,  i  a  esos  infelices  se  les  priva  aun  de  la 
libertad  de  asistir  a  las  diversiones  públicas.  He- 
mos visto  que,  aun  cuando  van  a  cumplir  con 
el  santo  jireceiito  de  la  misa,  se  rodean  los  tem- 
plos i  allí  mismo  se  les  prende  para  llevarlos  a 
los  cuarteles. 

Señor,  cuando  dependíamos  de  la  dominación 
española,  todos  éramos  oprimidos;  mas,  después 
que  estamos  libres  de  ella,  ya  Chile  no  es  mas 
que  un  país  de  opresores  i  oprimidos.  Vemos  que 
se  hacen  levas  i  ¿contra  quién?  contra  los  infeli- 
ces habitantes  de  los  pueblos;  pregúntese  si  el 
hijo  del  rico,  si  el  hijo  del  noble,  en  una  palabra, 
si  el  aristócrata  (que  todo  es  lo  mismo)  es  ataca- 
do alguna  vez  de  aquel  modo,  i  vemos  que  en 
nuestros  códigos  no  se  decanta  otra  cosa  que  to- 
dos son  ¡guales  ante  la  lei,  cuando  esos  funcio- 
narios públicos  atacan  del  modo  mas  injusto  al 
infeliz  que  no  tiene  relaciones  i  empeños  para 
libertarse  del  gravamen  de  ir  a  servir  de  soldado; 
séanlo  todos  en  horabuena  indistintamente,  i 
proporcióneseles  ascensos  según  sus  méritos  has- 
ta llegar  al  grado  de  capitán  jeneral,  o  mas  si 
quiere  deteninnarse. 

Vemos  a  cada  paso  elojiar  los  nombres  de  los 
oficiales  que  han  perecido  en  defensa  de  la  liber- 
tad, i  en  la  plaza  pública  se  inscriben  como  be- 
neméritos ciudadanos  que  defendieron  la  Repú- 
blica; así  lo  vimos  en  un  aniversario  del  i8  de 
Setiembre:  ¿i  vemos  acaso  alguno  de  los  distin- 
guidos soldados  que  derramaron  su  sangre  i  pe- 


learon esponiendo  mas  sus  vidas  que  aquéllos  a 
quienes  se  llena  de  elojios?  Por  todas  partes  ve- 
mos que  la  lei  no  es  igual,  i  ahora  observamos 
con  vergüenza  que  se  está  tratando  en  el  Congre- 
so esta  lei,  que  es  lo  mismo  que  si  se  discutiera: 
si  se  permiten  o  no  los  asesinatos;  i  se  pedirá  tal 
vez  tres  discusiones,  como  para  decidir  que  se 
quiten  las  prorratas.  Señor,  yo  creo  que  nunca 
estará  mas  segura  la  República  que  cuando  se 
diga:  "No  hai  levas,  no  hai  prorratas;  ninguno  será 
capaz  de  privar  a  otro  de  su  libertad. "Se  dice  que 
no  hai  con  qué  reemplazar  las  levas,  así  como 
se  ha  dicho  ya  cjue  no  hai  cómo  reemplazar  las 
prorratas;  síganse,  pues,  las  levas.  Señor,  dictemos 
la  lei  de  prorratas,  al  mismo  tiempo  que  la  que 
se  discute,  que  en  ocho  días,  no  por  estar  sin  dic- 
tarse la  lei  que  prevenga  el  modo  de  llenar  el  va- 
cío que  dejan,  ha  de  perecer  el  Estado.  Repito 
lo  que  dije  antes:  estamos  tan  acostumbrados  a 
los  abusos  que  no  queremos  dejar  de  seguir  en 
ello^::  ¡qué  vergüenza,  señor,  estar  la  Patria  de- 
f.iiaiua  por  vagos  i  rateros!  Roma  era  una  Repú- 
blica, i  no  permitía  en  sus  ejércitos  sino  a  los  que 
tenían  hogares.  Los  ciudadanos  propietarios  son 
los  que  deben  defender  la  Patria,  porque  tienen 
intereses  que  defender.  Señor,  esta  lei  debe  dic- 
tarse al  momento,  demos  ese  consuelo  a  los  pue- 
blos; empecemos  a  formar  l.i  opinión,  formando 
leyes  que  les  aseguren  sus  propiedades  i  su  indi- 
viduo. No  por  eso  me  contentaré  con  el  dictamen 
de  la  Comisión,  porque  lo  considero  mui  dimi- 
nuto. El  primer  artículo  es  bueno,  i  es  lo  que  to- 
dos quieren:  queda  abolido  el  uso  de  hacer  le- 
vas; mas,  el  2.",  que  habla  del  enganche,  no  dice 
de  cuánto  es  ese  enganche;  determínese  la  canti- 
dad o  la  gratificación  que  debe  recibir  el  que  vo- 
luntariamente se  presente,  i  sabrán  los  infelices 
cuánto  va  a  ser  el  premio  del  mayor  sacrificio 
que  pueden  hacer.  El  informe  se  remite  a  la  or- 
denanza, pero  no  todos  saben  la  ordenanza.  Creo 
que  se  debe  decir  si  son  10,  8  o  6  pesos.  Se  ha 
opinado  contra  la  lei  de  enganche,  esponiendo 
no  habrá  quien  voluntariamente  quiera  servir. 
Seria  tan  fácil  conseguir  esto,  que  me  parece  que 
si  por  medio  de  las  levas  no  se  consiguiese  cien 
soldados,  por  medio  de  enganches  voluntarios  se 
conseguirían  miles. 

Bien  veo  que  todos  los  habitantes  de  los  pue- 
blos, aunque  vean  leyes  nada  creen,  porque  has- 
ta aquí  nada  se  les  ha  cumplido.  En  el  año  iS 
hemos  visto  un  decreto  que  dice:  "que  se  repar- 
tirían terrenos  a  los  milicianos  que  fuesen  a  pe- 
lear a  Maipú.ir  Se  ganó  aquella  batalla  i  las  pro- 
mesas no  se  cumplieron.  Ofrézcaseles  seis  pesos 
de  enganche,  i  si  no  quieren,  dénseles  diez  o  vein- 
te. El  decir  que  no  se  querrán  esponer  a  los  pe- 
ligros de  la  guerra:  ¿quién  por  el  interés  no  es  ca- 
paz de  eiponerse  a  todo?  Un  individuo  que  va  a 
trabajar  de  jornalero,  si  sabe  que  su  paga,  entran- 
do al  servicio  ha  de  ser  mayor,  que  ha  de  ser 
pronto,  ¿se  resistirá  a  estas  ventajas?  Otra  cir- 
cunstancia falta  también  en  el  proyecto,  i  consis- 
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te  en  que  no  se  dice  cuánto  tiempo  deben  durar 
en  el  servicio  militar  los  que  se  enganclien;  yo 
les  prefijaria  precisamente  el  término  de  un  año, 
i  que,  si  en  este  tiempo  desertaban,  quedaban  su- 
jetos a  las  penas  de  la  ordenanza;  que,  si  quisie- 
sen seguir  sirviendo  concluido  el  primer  año,  se 
les  diese  un  enganche  mas.  Bien  diviso  la  oposi- 
ción que  deben  hacer  contra  esto,  pero  cualquie- 
ra que  tenga  sentido  común  verá  que  esto  es  lo 
justo  i  lo  mas  conveniente.  I  así  opino,  pues,  que 
se  dicte  la  lei  en  estos  términos: 

" I. °  Queda  abolido  el  abuso  de  las   levas.n 

2°  El  enganche  será  de  seis  pesos,  el  servicio 
será  por  solo  un  año,  i  si  el  soldado  quisiese  se- 
guir otro  año  mas,  se  le  dará  otro  nuevo  engan- 
chen Que  faltan  fondos  en  el  Erario;  pues  el  Es- 
tado tiene  obligación  de  proporcionárselos.  To- 
dos deben  servir  a  la  Patria  con  sus  personas  i 
con  sus  bienes.  Si  los  ricos  i  grandes  propieta- 
rios no  han  de  servir  personalmente,  recaigan 
sobre  ellos  las  contribuciones  precisas  para  mante- 
ner a  los  que  sacrifican  sus  vidas  por  defenderles 
sus  intereses. 

El  señor  Cruz. — Cuando  la  Comisión  de  la 
materia  de  levas  se  ha  fundado,  me  parece  bas- 
tante en  los  motivos  que  ha  habido  hasta  ahora 
para  permitir  ese  abuso  i  en  las  necesidades  del 
Erario,  que  siempre  han  sido  tan  grandes,  que 
aun  no  ha  tenido  siquiera  para  cumplir  con  los 
sueldos  o  prest  del  ejército;  por  consiguiente, 
habria  sido  gravado  en  los  enganches  que  los 
cuerpos  tengan  que  hacer;  seguramente  no  ha- 
brían cumplido  con  la  lei,  i  de  consiguiente,  se 
haría  mas  odiosa  la  carrera  i  mas  difícil  de  en- 
contrar hombres  que  quisieran  entrar  a  su  ser- 
vicio. 

Por  lo  que  respecta  a  que  no  se  designa  el 
enganche,  como  ha  propuesto  el  señor  preopi- 
nante, ya  se  sabe  que  es  el  sueldo  de  un  mes,  de 
mes  i  medio  o  mas  í  éste  se  fija  según  la  necesi 
dad  que  hai  de  jente  i  la  escasez  de  ésta;  el  ofi- 
cial que  pone  la  bandera,  dice:  "Tanto  se  da  al 
que  quiera  servir  bajo  esta  bandera. n  Unas  ve- 
ces es  de  ocho  pesos,  otras  de  diez,  según  la 
buena  o  mala  disposición  que  halla  para  alistar 
se;  de  consiguiente,  si  hai  muchos,  será  mas  bajo 
su  enganche;  si  no  los  hai,  será  mas  subido. 

Por  lo  que  respecta  a  lo  que  ha  dicho  el  señor 
preopinante,  de  que  de  este  modo  se  puede  con- 
seguir mejor  el  tener  siempre  soldados,  cuando 
se  necesiten  en  el  ejército,  creo  que  es  el  único 
arbitrio  para  proporcionárselos  i  legalmente,  como 
previene  la  ordenanza,  a  menos  de  que  no  haya 
oposición  de  parte  de  sus  familias,  que  les  impi- 
da entrar  por  las  leyes.  Pongo  por  ejemplo:  pue- 
de presentarse  el  hijo  de  una  viuda;  no  será  ad- 
mitido por  la  lei,  porque  por  ella  debe  asistir  con 
preferencia  al  servicio  de  su  madre.  Ahora,  por 
lo  que  respecta  a  que  los  reclutas  tengan  una 
gratificación,  todos  los  cuerpos  tienen  una  masa 
de  donde  deben  salir  esos  enganches. 

Ahora,  dice  la  Comisión  en  su  dictamen  que, 


pasándose  al  Ejecutivo,  él  será  el  que  indique  la 
fuerza  que  debe  tener  la  República,  i  la  Comisión 
propondrá  los  arbitrios  para  sostenerla  i  conser- 
varla, del  modo  que  prescribe  la  ordenanza  i 
para  evitar  que  se  tomen  soldados  por  medio  de 
estas  levas. 

Para  ahorrar  un  gasto  que  deberla  tener  el 
Estado,  desde  el  momento  que  se  diese  a  los 
cuerpos  esa  gratificación  de  reclutas,  nos  ha  pa- 
recido conveniente  que  solo  debe  dárseles  por 
las  plazas  que  deben  tener;  i  de  consiguiente,  es 
preciso  prefijarles  el  número.  Así  es  que,  tenien- 
do un  batallón  trescientas  plazas,  si  es  necesario 
aumentarlas  hasta  cuatrocientas,  debe  dársele 
solo  los  seiscientos,  que  corresponden  a  esos  cien 
reclutas,  si  ¡a  gratificación  ha  de  ser  de  seis  pe- 
sos; de  suerte  que  si  un  cuerpo  tiene  trescientas 
plazas,  inclusos  músicos,  tambores,  etc.,  deben 
pasárseles  otras  tantas  gratificaciones,  cuantas 
sean  necesarias  para  completar  el  número. 

De  consiguiente,  seria  un  ahorro  al  Estado  el 
que  solo  se  den  a  los  cuerpos  las  gratificaciones 
al  reemplazo.  I  cuando  el  Ejecutivo,  como  afir- 
ma la  Comisión,  regule  el  número  de  tropa  que 
puede  mantener  la  República,  la  Comisión  fijará 
recursos  a  fin  de  que  tengan  caballos,  a  fin  de 
que  tengan  sus  vestuarios  competentes  por  me- 
dio de  la  masita  que  se  formará  en  cada  cuerpo; 
i  sin  los  perjuicios  i  abusos  que  se  han  observa- 
do hasta  ahora. 

El  señor  Fariñas. — Creia  decoroso  al  Congre- 
so i  mui  de  necesidad  que  tenga  presente  que 
las  instituciones  que  dicta  sean  conformes  i  guar- 
den relación  con  el  oríjen  de  que  parten;  es  de- 
cir, en  un  cuerpo  que  compuesto  de  partes  ho- 
mojéneas,  si  por  principio  o  bases  de  sus  insti- 
tuciones e.xiste  un  Cobierno  federal,  debemos 
considerar,  al  dictar  cualquiera  de  ellas,  todos  los 
principios  que  constituyen  esta  misma  federa- 
ción. Es  decir,  necesita  la  Nación  fuerza  armada, 
hai  como  pagarla  o  nó;  si  hai  cómo  pagarla,  el 
enganche  es  útil  i  justo;  si  no  hai  cómo  pagarla, 
no  es  del  caso;  porque  aunque  ahora  no  haya,  el 
Congreso  pensará  en  los  arbitrios  que  lo  propor- 
cionen: en  el  primer  caso,  se  consigue  el  princi- 
pio de  la  libertad,  que  también  es  un  principio 
de  la  federación.  Hai  otro  caso:  no  hai  quién  se 
enganche;  todos  son  útiles  para  engancharse  o  nó; 
pero  también  todo  hombre  debe  ser  soldado  en 
una  República;  no  puede  haber  distinción  ni  ex- 
cepción, alguna,  en  virtud  del  mismo  sistema  que 
se  sigue.  En  Norte-América  se  ven  hombres  de 
trescientos  o  cuatrocientos  pesos  de  capital,  que 
son  soldados  i  que  se  glorían  de  serlo;  todos  en- 
tran en  el  sorteo  que  hacen  las  provincias:  el  po- 
bre jornalero  con  el  rico  propietario,  i  todos  ha- 
cen el  servicio  a  que  les  destinó  la  suerte,  o  pa- 
gan con  su  dinero  a  quien  lo  haga  en  su  lugar. 
¿Por  qué  nos  hemos  de  poner  en  la  necesidad  de 
que  solo  sean  defensores  de  la  Patria  los  pobres, 
si  todos  somos  iguales?  No  debemos  eximirnos 
de  esta  carga,   ni  debemos  tolerar  las  levas,  por- 
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que  son  contra  derecho.  Si  el  Estado  no  tiene 
con  qué  pagar  los  enganches,  ¿por  qué  se  escu- 
san de  servir  de  este  modo?  En  todo  caso,  debe 
haber  soldados  i  obligar  a  que  lo  sea  aquél  a 
quien  la  suerte  destinó,  no  es  una  injusticia,  por- 
que el  defender  la  Patria  es  un  deber  a  que  to- 
dos los  ciudadanos  están  obligados. 

Siendo  la  hora  acostumbrada,  se  levantó  la  se- 
sión, señalándose,  en  la  orden  del  dia  siguiente, 
las  discusiones  pendientes  en  ésta  i  el  proyecto 
sobre  demarcación  de  provincias  e  instalación  de 
Asambleas. 
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Chile,  por  la  feracidad  de  su  suelo  i  su  situa- 
ción jeográfica,  es  indudablemente  destinado  a 
ser  el  granero  de  los  pueblos  que  habitan  las  cos- 
tas del  Pacífico,  i  el  que  provea,  equipe  i  vista 
sus  diferentes  marinas,  etc.,  etc.  Verá  realizadas 
estas  ventajas  tanto  mas  pronto  cuanto  mas  se 
apresuren  sus  lejisladores  a  remover  los  embara- 
zos que  traban  su  naciente  industria.  La  absolu- 
ta libertad  de  derechos,  en  los  frutos  nacionales 
que  se  estraigan,  será  el  primero  i  mas  eficaz  me- 
dio de  alentar  la  industria  i  agricultura,  de  llamar 
al  país  brazos  i  capitales  i  proporcionarle  un  co- 
mercio activo.  Pero  esta  tan  útil  i  ventajosa  me- 
dida será  preciso  no  darle  toda  su  estension,  hasta 
que  no  se  arreglen  las  rentas  jenerales  de  la  Re- 
pública i  se  establezca  el  sistema  de  gobierno 
que  acaba  de  adoptar. 

Sin  embargo,  la  provincia  de  Concepción,  arrui- 
nada en  estremo  por  los  esfuerzos  heroicos  que 
ha  hecho  por  la  causa  de  la  libertad,  demanda 
pronta  e  imperiosamente  la  consideración  del  So- 
berano Congreso,  por  lo  que  se  le  somete  el  si- 
guiente 

Proyecto  de  leí: 

Artículo  primero.  Los  productos  de  la  in- 
dustria fabril  i  agricultora,  que  se  estraigan  por  el 
puerto  de  Talcahuano,  son  enteramente  libres  de 
todo  derecho  o  gabela,  de  cualquiera  denomina- 
ción que  sea. 

Art.  2.°  Todo  buque  que  estraiga  de  dicho 
puerto  mas  de  seis  toneladas  de  carbón  de  piedra 
no  pagará  derecho  alguno  de  puerto  o  ancla- 
je, etc. 

Art.  3."  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra su  observancia  i  publicación. — D.  J.  Bena- 
vente. 
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tivo,  debe  hacerse  lo  menos  odioso  posible  a  los 
pueblos  i  conciliar  sus  intereses  i  dignidad  con 
los  del  Fisco.  A  efecto  de  conseguirlo, 

Se  decreta: 

i.°  Los  pueblos,  a  quienes  convenga  la  admi- 
nistración de  la  alcabala,  serán  preferidos  por  el 
tanto  que  otro  diere. 

2."  Los  Cabildos,  con  quienes  se  entenderá  el 
artículo  anterior,  se  obligarán  en  la  forma  mas 
solemne  al  cumplimiento  de  la  subasta. 

3."  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su 
cumplimiento  en  la  forma  de  estilo. — Santiago,  28 
de  Julio  de  1826. — Juan  de  Ojeda. 
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El  impuesto  vejatorio  de  la  alcabala,  entretanto 
no  se  estingue,  sustituyéndose  otro  mas  produc- 


La  Comisión  de  Educación,  convencida  de  la 
triste  necesidad  en  que  se  hallan  los  pueblos  de 
ser  instruidos  del  abandono  con  que  se  ha  mira- 
do este  objeto,  que  debia  haber  ocupado  la  pri- 
mera atención  de  la  Nación,  instruida  de  las  jus- 
tas repetidas  quejas  que  emiten  los  pueblos  por 
el  vergonzoso  olvido  en  que  se  les  ha  tenido  en 
este  interesante  ramo  i  aunque  cree  la  Comisión 
que  la  sabiduría  del  Congreso  sabrá  recomendar 
altamente  a  las  nuevas  Asambleas,  los  estableci- 
mientos mas  útiles  para  la  educación  de  la  juven- 
tud, con  todo,  considerando  la  Comisión  que  es 
preciso  no  perder  momento  para  hacer  conocer  a 
los  pueblos  el  interés  con  que  miran  sus  repre- 
sentantes el  adelantamiento  de  una  de  las  mas 
preciosas  porciones  que  le  constituyen,  propone 
a  la  alta  consideración  de  la  Sala  el  siguiente 

Provecto  de  leí: 

i.^  Los  Cabildos  de  los  partidos,  cuyo  número 
pase  de  veinte  mil  habitantes,  erijirán  dos  escue- 
las públicas  en  las  villas  cabeceras,  i  siendo  de 
menos  población,  una  en  el  propio  lugar. 

2.°  El  Cabildo  i  donde  no  lo  hubiere,  el  terri- 
torial i  párroco  cuidarán  de  elejir  para  este  des- 
tino un  maestro  que,  a  mas  de  sus  aptitudes,  ten- 
ga una  conducta  arreglada  i  decisión  por  la  causa. 

3.°  Que  la  dotación  de  estos  maestros  se  ajuste 
por  el  Cabildo  o  el  Juez  i  Párroco  i  se  satisfará 
su  dotación  de  los  propios  de  villa;  i  si  éstos  no 
alcanzasen,  se  cubrirán  de  las  entradas  fiscales  por 
el  Teniente  de  Ministros  de  cada  partido.  -Sala 
de  la  Comisión,  27  de  Julio  de  1826. — -Juan  An- 
tonio Bauza. — Diego  Donoso. 
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El  Congreso  Nacional  ha  resuelto,  en  sesión  de 
ayer  28,  a  consecuencia  de  una  triste  esposicion 
de  la  Comisión  de  Educación  sobre  el  estado  ac 
tual  del  Instituto  Nacional,  que  se  oficie  al  Presi- 
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dente  de  la  República  para  que  tome  severas, 
prontas  i  eficaces  medidas,  a  fin  de  contener  la 
ruina  que  amenaza  a  dicho  establecimiento  i  res- 
tablecer en  él  la  moralidad  perdida. 


El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  de  la 
República,  saludándole  con  toda  su  considera- 
ción.— Sala  del  Congreso,  Julio  31  de  1826. — 
Al  Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  26,  EN  29  DE  JULIO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ    IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. —Cuenta. — Aprobación  del  acta  ele  la  sesión  precedente. — ^Mocion  para  reducir  el  número  de  sesiones. 
—Calificación  délas  leyes  civiles  i  criminales.— Id.  de  las  leyes  militares.— Fecha  inicial  del  abono  de  sueldos 
a  los  escribientes. — Moción  relativa  a  declarar  libre  la  esportacion  por  Talcahuino. — Incorporación  del  seiíor 
Melchor  de  Santiago  Concha. — Prohibición  de  las  prorratas.  — Fijación  de  la  tabla.— Acta —Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  una  moción  que  hace  el  señor  AI- 
bano,  para  que  se  acuerde  no  celebrar  sesio- 
nes en  adelante  sino  dia  de  por  medio,  de- 
dicando los  dias  vacantes  a  los  trabajos  de 
las  comisiones.  {Anexo  lu'ttn.  J2j.) 

2.0  De  otra  moción  que  hace  el  señor  Mu- 
ñoz de  Bczanilla,  para  que  se  recomiende  al 
Gobierno  nombrar  una  comisión  que  en  el 
término  de  dos  años  codifique  en  un  solo 
cuerpo  las  leyes  civiles  i  penales.  ( /íwtu'í? 
nínií.  J2Ó.  V.  sesinn  dd  ij  de  Noviembre 
de  iS2j.) 

3.°  De  otra  moción  que  hace  el  mismo 
señor  Muñoz  de  Bezanilla,  para  que  se 
recomiende  al  Gobierno  nombrar  una  co- 
misión que  en  el  término  de  un  año  codifi- 
que las  leyes  militares.  (Anexo  níiin.  J2y. 
V.  sesión  del  i^.) 

4.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  del  señor  ]5enaven- 
te  para  declarar  libre  la  esportacion  por  Tal- 


cahuano;  la  Comisión  opina  que  dicho  pro- 
yecto debe  ser  aprobado.  (Anexo  ni'nn.  J2S. 
V.  sesión  del  28.) 

5.°  De  un  oficio  con  que  la  Comisión  de 
Constitución  acompaña  un  proyecto  de  or- 
ganización de  Asambleas  provinciales  para 
que  sirva  de  base  del  réjimen  federal  adop- 
tado, ('yíwí.w  niim.j2g.  V.  sesiones  del  iji 
del  28.) 

6°  De  una  nota  con  que  el  Tribunal  Su- 
perior de  Cuentas  acompaña  una  razón  de 
sus  empleados.  (Anexos  ni'uns.  jjo  i  JJi. 
V.  sesión  del  1°  de  Agosto  de  1826.) 

7.°  De  otra  nota  con  que  la  Tesorería  Je- 
neral  acompaña  igualmente  una  razón  de 
sus  empleados  i  sueldos.  (Anexos  :niims.jj2 
¿JJJ.  V.  sesiones  del  g  de  Marzo  de  182^  i 
del  1°  de  Agosto  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Policía 
Interior  sobre  la  moción  del  señor  Albano, 
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relativa  a  celebrar  sesiones  solo  dia  de  por 
medio. 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Lejis. 
lacion  sobre  la  moción  del  señor  Muñoz  de 
Bezanilla,  relativa  a  la  codificación  de  las 
leyes  civiles  i  criminales.  (  V.  sesiones  del  2g 
de  Agosto  de  1826  i  del  2S  de  Marzo  de  1S28.) 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  la  otra  moción  del  mismo  señor  Mu- 
ñoz de  Bezanilla,  relativa  a  la  codificación 
de  las  leyes  militares,  f  V.  sesiones  del  ly  de 
Agosto  i  del  ^  de  Setiembre  de  1S26.) 

4.°  Declarar  que  a  los  escribientes  debe 
abonárseles  sus  sueldos  desde  el  4  de  los  co- 
rrientes. (  V.  sesiones  del  ij  i  del  26.) 

5.°  Que  en  el  presupuesto  mensual  del 
Congreso,  se  designen  en  una  lista  por  sepa- 
rado todos  aquellos  diputados  que  gozan 
como  empleados  sueldos  mayores  que  las 
dietas.  (  V.  sesiones  del  2^  de  Julio  i  del  1° 
de  Agosto  de  1826.) 

6p  No  discutir  preferentemente  el  pro- 
yecto relativo  a  la  franquía  de  la  esporta- 
cion  de  productos  por  Talcahuano.  (V.  se- 
sión del  ji.) 

7.°  Aprobar  en  la  forma  que  en  el  acta 
consta  el  proyecto  que  prohibe  las  prorratas. 
(Anexo  núin.jj¿^.  V.  sesiones  del  28  de  Julio 
i  del  1°  de  Agosto  i  del  10  de  Noviembre 
de  1826.) 

8:°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  sobre  li- 
bertad de  la  esportacion  por  Talcahuano 
(  V.  sesión  del  ji);  el  de  prohibición  de  los 
enganches  forzosos  (  V.  sesiones  del  28  i  del 
ji)  i  el  de  Asambleas.  (  V.  sesión  del  ji.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  .A.rce  don  Casiano,  Arce  don  Esta- 
nislao, Balbontin,  Benavides,  Bustos,  Bauza, 
Cienfuegos,  Cruz,  Donoso,  Eyzaguirre,  Fariñas, 
Fernández,  Hernández,  Infante,  Lavin,  Lazo, 
López,  Marcoleta,  Montt,  Molina,  Muñoz  Be- 
zanilla, Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva  i 
Torres. 

Leida  el  acta  del  dia  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  Albano,  para  que, 
suspendiendo  el  Congreso  sus  funciones  a  un  dia 


sí  i  otro  nó,  en  el  vacante  se  ocupen  las  Comi- 
siones de  despachar  los  negocios.  Se  pasó  a  la 
(■omisión  de  Policía  Interior. 

Asimismo  se  hicieron  presentes  dos  mocio- 
nes del  señor  Bezanilla;  la  una,  para  que  se 
nombren  por  el  Poder  Ejecutivo  cinco  letrados 
de  los  de  mas  esperiencia  i  conocimiento,  que, 
en  el  preciso  perentorio  término  de  dos  años,  re- 
formen todo  el  Código  Civil  i  Criminal,  redu- 
ciéndolo a  un  solo  volumen  i  simtilificando  la 
tramitación  forense,  hasta  el  estremo  de  reducir- 
la a  mui  pocas  ritualidades.  Se  pasó  a  la  Comi- 
sión de  Lejislacion;  la  otra,  para  que  el  mismo 
Poder  Ejecutivo  nombre  cinco  individuos  de 
cualquiera  de  las  clases  del  Estado,  de  conoci- 
mientos i  es[)eriencia  en  la  milicia,  que  forman- 
do una  junta  con  el  nombre  de  "Reformadora  de 
las  Ordenanzas  Militaresn,  en  el  término  de  un 
año  la  verifiquen,  tanto  en  las  que  han  de  rejir 
al  ejército  permanente  o  veterano,  como  en  los 
reglamentos  para  los  cuerpos  de  la  Guardia  Na- 
cional, en  sus  distintas  armas  i  destinos  que  se- 
ñalare la  Constitución.  Se  mandó  pasar  a  la  Co- 
misión de  Guerra. 

El  .Secretario  preguntó  a  la  Sala  desde  qué 
dia  corrían  los  sueldos  de  los  escribientes  nom- 
brados para  la  redacción,  i  se  acordó  que  desde 
el  dia  4  del  presente,  como  asimismo  el  que  se 
formase  por  el  oficial  mayor  una  lista  por  sepa- 
rado, en  la  que  fuesen  en  el  presupuesto  todos 
los  diputados  que  gozaren  un  sueldo  mayor  a  la 
dieta. 

Se  leyó  últimamente  el  informe  de  la  Comisión 
que  apoyalia  la  moción  del  señor  Benavente,  so- 
bre e.ximir  de  derecho  los  productos  de  la  pro- 
vincia de  Concepción  i  que  se  estraigan  por  Tal- 
cahuano, i  habiendo  indicado  algunos  diputados 
la  necesidad  que  habia  de  tomarse  en  considera- 
ción con  preferencia,  se  puso  en  votación,  i  re- 
sultaron por  la  negativa  16  contra  13. 

Llamado  el  señor  Concha,  diputado  suplente 
por  Illapel,  i  recibido  el  juramento,  se  incorporó 
a  la  Sala. 

En  este  estado,  se  llamó  a  la  orden  del  dia 
sobre  estincion  de  prorratas,  i  después  de  discu- 
tida, i  votado  sobre  variar  indicaciones  que  no 
tuvieron  lugar,  se  acordaron  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  primero.  Ningún  funcionario  pú- 
blico, sea  cual  fueij  su  rango,  podrá  exijir  o 
mandar  exijir  prorratas  de  ninguna  especie.  El 
que  quebrantare  esta  lei,  será  obligado  a  la  de- 
volución de  la  especie  con  el  cuatro  tanto  de  su 
valor,  i  sufrirá  a  mas  la  pena  de  destitución  de 
su  empleo,  quedando  inhábil  para  obtener  otro 
alguno  por  el  espacio  de  diez  años. 

.•\rt.  2°  .\  la  misma  responsabilidad  i  pena 
queda  sujeto  el  subalterno  o  particular  que  obe- 
deciere órdenes  de  algún  su[)erior  para  este 
efecto. 

Art.  3.°  El  que  se  supusiese  encargado  de 
exijir  prorratas,  a  mas  de  la  devolución  con  el 
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cuatro  tanto,  será  destinado  por  diez  años  a  uno 
de  los  presidios  de  la  República. 

4.°  El  Poder  Ejecutivo  hará  imprimir  i  circu- 
lar esta  lei  para  que  se  publique  por  bando  en 
todos  los  partidos  i  sus  respectivos  distritos, 
fijándose  en  las  puertas  de  las  parroquias  i  vice- 
parroquias,  a  fin  de  que,  llegando  a  noticia  de 
todos  los  habitantes  de  la  República,  tenga  su 
puntual  i  debido  cumplimiento. 

Anunciándose  i)or  último  en  la  orden  del  dia 
la  moción  del  señor  Benivente,  sobre  rebaja  de 
derechos  en  la  esportacion  de  frutos  por  el  puerto 
de  Talcahuano,  sobre  estincion  de  levas  i  sobre 
formación  de  Asambleas. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  dos  de  la  tarde. — 
Vkuña.  —  ISrontt. 

Sesión  del  2g  de  Julio. 

Leida  el  acta  de  la  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyó  una  moción  del  señor  Albano,  para  que 
se  suspendan  las  sesiones  diarias,  i  solo  sean  tres 
a  la  semana,  con  el  objeto  de  que  en  los  dias 
intermedios  trabajen  las  comisiones.  A  la  de  Po- 
licía Interior. 

Dos  del  señor  Muñoz  Bezanilla:  la  una  para 
que  se  nombren  cinco  individuos  letrados  que, 
en  el  espacio  de  dos  años,  presenten  reformado 
el  Código  Civil  i  Penal  (a  la  de  Lejislacion);  i  la 
otra  para  que  otros  cinco  intelijentes  en  materias 
militares,  presenten  el  Código  u  Ordenanza  Mi- 
litar en  el  espacio  de  un  año.  A  la  Comisión 
Militar. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, aprobando  la  moción  del  señor  Bena- 
vente,  para  que  se  declaren  libres  de  derechos 
los  frutos  estraidos  por  el  puerto  de  Talcahuano. 

Se  mandó  poner  en  la  orden  del  dia  de  la  si- 
guiente sesión. 

El  oficial  mayor  déla  Secretaría  pidió  una  de- 
claración de  la  Sala,  sobre  el  dia  desde  que 
dehia  abonarse  a  los  escribientes  del  taquígrafo; 
i  si  debían  entrar  en  el  presupuesto  los  sueldos  de 
algunos  diputados  que  exceden  de  la  dieta. 
Acerca  de  lo  primero  se  acordó  que  se  les  abone 
desde  el  dia  que  principiaron  a  trabajar,  i  sobre 
lo  segundo,  se  acordó  que  se  pusiesen  por  sepa- 
rado. 

El  señor  Concha,  suplente  por  lUapel,  prestó 
juramento  i  se  incorporó. 

Se  llamó  a  discusión  la  orden  del  dia,  moción 
del  señor  Infante,  para  que  se  prohiban  las  pro- 
rratas e  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Peres. — Pregunto  al  señor  secretario 
si  ha  venido  ese  reglamento  de  que  se  ha  hecho 
tanto  mérito  en  las  sesiones  anteriores. 

El  señor  Montt. — Se  ha  mandado  pedir  al  Go- 
bierno, pero  todavía  no  lo  han  remitido. 

El  señor  Pérez. — Insisto  en  lo  que  dije  ayer; 
que,  sin  perjuicio  de  sancionarse,  se  pida  el  re- 
glamento, i  por  ahora  se  agregue  el  artículo  que 
también  indiqué,  que  puede  ponerse  así: 


"El  Congreso  queda  encargado  de  proporcio- 
nar al  Ejecutivo,  por  medio  de  un  reglamento, 
el  remedio  o  los  arbitrios  de  que  pueda  usar  en 
casos  estraordinariosu  o  una  cosa  así. 

El  señor  Torres. — -Yo  he  apoyado  la  misma 
indicación;  pero  esto  no  me  parece  que  debe 
impedir  el  sancionar  antes  la  lei,  votando  los 
domas  artículos  sobre  que  parece  que  está  deci- 
dida la  Sala;  concluida  la  votación,  se  dirá  si  se 
agrega  o  nó  ese  artículo. 

El  señor  Benavides. — Creo  que  no  podría 
darse  una  lei  mas  justa  que  la  que  prive  la  exac- 
ción de  prorratas,  porque  con  solo  decir  que 
ataca  la  propiedad,  parece  que  todo  clama  por 
su  abolición;  mas,  antes  de  darla,  es  preciso  dic- 
tar los  medios  cjue  hayan  de  subrogarla,  para  que 
no  se  haga  ilusoria  esta  benéfica  institución;  todo 
lejislador,  al  establecer  sus  leyes,  debe  meditar 
los  inconvenientes  que  las  puedan  hacer  ilusorias 
para  precaverlos;  así  es  que  el  Congreso  debe 
demorar  su  resolución  hasta  consultar  si  ese  re- 
glamento es  capaz  de  proporcionar  arbitrios 
que  subroguen  al  de  prorratas,  por  consiguiente, 
soi  de  esta  opinión. 

El  señor  yl/c;///.  —  Se  cree  que  el  reglamento 
que  se  ha  pedido  nos  presente  medios  como  lle- 
nar el  vacío  que  deja  la  lei;  pero  ya  en  la  misma 
Sala  se  ha  apuntado  un  medio,  cual  es,  que  el 
Gobierno  se  proporcione  las  especies  que  hasta 
aquí  se  han  sacado  de  prorrata,  del  mismo  modo 
que  se  las  proporciona  un  particular.  Jamas  con- 
vendría en  que  dejásemos  una  puerta  abierta  a 
las  interpretaciones,  porque  la  necesidad  entre 
nosotros  es  un  pretesto  para  ejercer  todo  jénero 
de  arbitrariedades,  como  era  entre  los  romanos 
la  espresion  de  caveant  cónsules.  Soi  de  opinión 
que  la  lei  se  sancione  en  los  términos  que  está 
puesta.  Si  se  necesitan  auxilios,  cómprense  como 
lo  hace  un  particular. 

El  señor  Concha. — Parece  que  el  Ejecutivo 
cuando  exije  prorratas,  en  virtud  de  una  necesi- 
dad, se  halla  en  el  mismo  caso  que  en  todas  las 
demás  cosas  necesarias  a  los  preparativos  de  gue- 
rra; todos  estos  se  los  proporciona  con  el  dinero. 
Entre  estos  preparativos,  deben  contarse  también 
las  muías  i  caballos,  i  de  consiguiente,  debe  pro- 
porcionárselos del  mismo  modo. 

El  señor  Lüm. — Uno  de  los  primeros  deberes 
de  un  cuerpo  lejislativo  es  cuidar  de  restituir  al 
ciudadano  el  goce  de  sus  derechos,  cuando  ha 
sido  privado  de  ellos;  por  eso  es  que  los  prime- 
ros pasos  que  debe  dar,  es  el  de  dictar  leyes  i 
garantías,  con  las  que  el  individuo,  que  es  ataca- 
do en  su  seguridad  individual,  se  desagravie  i  se 
ponga  en  uso  pleno  de  su  libertad,  i  al  que  lo  es 
en  sus  bienes,  se  le  restituya  en  su  propiedad. 
Siendo  estos  unos  principios  incuestionables, 
creo  que  el  Congreso  no  debe  demorar  un  dia  en 
prefijar  una  lei  que  no  tiene  otro  objeto  que  el 
de  restituir  al  individuo  en  el  goce  de  sus  dere- 
chos, que  se  le  tienen  usurpados.  ¿Quién  podrá 
negar  que  bajo  ningún  pretesto  se  puede  atacar 
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al  ciudadano  en  su  propiedad?  Si  las  sociedades 
son  establecidas  para  protejer  i  conservar  los  de- 
rechos del  hombre,  ¿cómo  se  les  priva  de  esos 
mismos  derechos  sin  cometer  el  mayor  crimen 
contra  el  objeto  primario  de  aquéllos?  Principal- 
mente cuando  se  ha  ventilado  en  la  Sala,  i  se  ha 
hecho  ver  que  la  prorrata  recae  siempre  sobre  los 
mas  miserables,  porque  en  el  campo  jamas  se  les 
quita  nada  a  los  hacendados;  el  gravamen  es  solo 
para  el  pobre  que  carece  de  apoyo;  si  en  la  ciu- 
dad se  observa  lo  mismo,  debe  ser  la  prorrata 
mas  común,  i  con  mas  frecuencia  en  el  campo, 
donde  no  hai  autoridades  a  quien  quejarse.  De- 
cir que  ánles  de  dictar  la  lei  es  preciso  propor- 
cionar auxilios  que  reemplacen  el  vacío  que  ella 
deja,  ya  un  señor  ha  dicho  mui  bien,  que  se  los 
])roporcione  el  Estado  como  los  particulares;  i  la 
Comisión  ha  dicho  en  su  informe,  que  se  separe 
un  fondo  para  estos  gastos  esiraordinarios.  To- 
dos sabemos  que  Sa/us  populi  suprema  ¡ex  est, 
pero  sabemos  también  que  una  buena  adminis- 
tración debe  estar  prevenida  para  los  casos  es- 
traordinarios,  a  fin  de  no  tener  en  ellos  necesi- 
dad de  echar  mano  de  las  propiedades  de  los 
particulares,  i  mucho  menos  de  la  de  los  infeli- 
ces. Creo  que  es  una  vergi.ienza  el  tener  que  pre- 
fijar una  lei  para  esto,  porque  hai  leyes  divinas  i 
humanas  que  reprueban  el  ataque  a  la  propiedad. 
El  Congreso  no  puede  demorar  mas  esta  deter- 
minación, sin  hacerse  criminal  i  responsable  ante 
la  Nación. 

El  señor  Infante. — Ma  observado  mui  bien  un 
señor  diputado  sobre  que  primero  se  proceda  a 
votar  acerca  de  los  artículos  del  proyecto,  i  que 
si  algún  otro  individuo  quiere  agregar  otra  cosa, 
se  discuta  después.  Sin  embargo,  yo  haré  una  que 
otra  observación  sobre  lo  que  he  oido  en  la  Sala. 
Se  ha  dicho  que  esperemos  el  reglamento  para 
sancionar  la  lei,  o  este  reglamento  lo  hemos  de 
tener  pronto,  o  nó.  Si  lo  primero,  yo  creo  que 
tres  o  cuatro  días,  que  puede  emplear  la  Sala  en 
examinarlo,  no  darán  lugar  a  un  caso  como  el 
que  se  tetne.  Si  ha  de  retardar  mucho  ¿conven- 
dremos que  en  ese  gran  tiempo  exista  ese  ataque 
a  la  propiedad?  Se  ha  dicho  que,  conforme  a  ese 
reglamento,  debe  ser  sancionada  la  lei,  porque, 
permitiéndose  las  ¡prorratas  en  algunos  casos  es- 
traordinarios,  estarla  en  contradicción  con  la  lei, 
si  ésta  se  sanciona  sin  consultarse  antes  aquél. 
Yo  jamas  convendré  en  la  exacción  de  prorratas, 
bajo  cualquier  pretesto  que  sea.  Yo  quisiera  aun 
que  se  estinguiese  hasta  el  nombre  á&  prorrata, 
este  nombre,  el  de  Director  Supremo  i  el  de  le- 
vas, deseara  que  se  olvidaian  porque  son  bas- 
tante ominosos.  El  Ciobierno  pudiera  hacer,  no 
teniendo  otro  arbitrio,  un  reparto  entre  los  ciu- 
dadanos de  la  República,  a  manera  de  una  con- 
tribución; i  que  de  ningún  modo  ocurra  a  la  pro- 
rrata; el  diezmo  es  una  especie  de  prorrata,  por- 
que cada  uno  paga  a  proporción  de  lo  que  cose- 
cha, pero  no  se  llama  prorrata,  porque  este  nom- 
bre solo  se  aplica  entre  nosotros  a  ese  abuso  de- 


testable de  privar  solo  al  infeliz  de  sus  animales. 
Yo  quisiera  que  nos  pusiésemos  aun  el  caso  en 
que  no  se  ha  puesto  ninguno  de  los  señores  preo- 
pinantes. El  Poder  Ejecutivo  necesita  un  caballo 
para  enviar  un  propio;  no  lo  encuentra  ni  con 
dinero,  i  entonces  ¿qué  se  diria?  No  se  ha  man- 
dado un  propio  por  no  atacar  la  propiedad;  en- 
tonces diria  yo:  "Ya  Chile  es  libre. n  Pero  aun 
este  caso  no  es  de  esperar  que  llegue,  porcjue 
ningún  hombre  se  niega  a  convenio  que  le  traiga 
utilidad.  Ya  se  ha  dicho  que  los  cuerpos  de  in- 
fantería deben  marchar  a  pié,  que  la  caballería 
debe  ser  ])rovista  de  montajes,  i  sobre  todo,  los 
señores  diputados  qtie  insisten  en  que  se  demore 
la  sanción  de  esta  lei,  hasta  que  venga  el  regla- 
mento, ellos  mismos  pueden  hacer  que  venga,  o 
proponer  los  arbitrios  que  en  su  concepto  pueden 
llenar  el  vacío  que  temen  ha  de  dejar,  i  no  demo- 
ren tanto  una  lei  que  van  a  recibir  los  |5ueblos,  i 
que  los  librará  del  abuso  mas  perjudicial  ¿i  en 
qué  ciicunstancias?  En  circunstancias  que  se  ne- 
cesita dar  instituciones  liberales  i  formar  la  opi- 
nión. Así,  pues,  me  parece  que,  en  virtud  del 
dictamen  de  un  señor  preopinante,  se  proceda  a 
votar. 

El  señor  Fernández. — Es  incuestionable  el 
principio  de  necesidad,  justicia  i  utilidad  en  que 
se  funda  esta  lei,  que  va  a  asegurar  los  primeros 
derechos  del  hombre,  la  segundad  de  su  propie- 
dad i  de  su  persona;  mas,  el  que  habla,  se  ve  en  la 
necesidad  de  repetir  lo  mismo  que  ha  espuesto 
en  otra  ocasión;  es  decir,  que  remover  los  obstá- 
culos de  una  lei,  es  uno  de  los  objetos  mas  inte- 
resantes al  lejislador;  porque  si  una  lei  deja  ar- 
bitrio para  ser  eludida,  el  país  se  desmoraliza  con 
la  costumbre  o  el  hábito  de  observar  estos  abu- 
sos. De  consiguiente,  le  parece  al  que  habla  que 
la  discusión  debe  concretarse  a  ocurrir  a  los  me- 
dios que  deban  dársele  el  Ejecutivo  para  recom- 
pensar ese  déficit  o  vacío  que  deja  la  prorrata.  Se 
ha  dicho  que  la  lei,  en  uno  de  sus  artículos,  pre- 
viene que  el  Poder  Ejecutivo  se  los  proporcione 
al  modo  que  lo  hacen  los  jjarticulares;  mas,  al  es- 
tender ese  artículo,  debia  haberse  recordado  que 
el  Poder  Ejecutivo  está  diciendo  al  Congreso  to- 
dos los  días,  que  para  objetos  mas  importantes 
no  tiene  de  dónde  sacar  un  medio;  el  Ministro 
de  Hacienda  ¿no  ha  hecho  ver  en  esta  Sala  con 
unos  cuadros,  los  mas  tristes,  la  deficiencia  del 
Erario  i  que  se  creen  recursos  porque  el  país  se 
e.stá  recargando  con  una  enorme  deuda?  De  con- 
siguiente, el  Cobierno  no  podrá  dejar  de  quebran- 
tar esta  lei  en  un  caso  urjente.  No  creo  rjue  ha- 
brá un  chileno,  no  digo  de  los  señores  que  han 
merecido  la  confianza  de  ser  nombrados  para  le- 
jislar  el  país,  que  esté  en  o|)osicion  de  esta  me- 
dida tan  justa;  mas,  los  diputados  que  o|iinan 
por  la  reforma  de  la  lei,  no  solo  la  desean  sino 
que  ademas  quisieran  ciuc  se  dictase  de  tal  suerte 
que  jamas  pudiera  quebrantarse. 

El  señor  Fariñas. — Estoi  persuadido  que  el 
mismo  proyecto  cubre  el  vacío  de   la  lei  cuando 
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dice,  del  mismo  modo  que  un  particular,  porque 
hemos  de  estar  en  este  dilema:  o  esta  Nación 
tiene  hacienda  o  no  la  tiene;  si  no  la  tiene  debe 
considerarse  que  ella  está  reducida  a  un  estado 
de  nulidad,  pero  que  no  la  tenga  ahora  no  es 
decir  que  no  la  pueda  tener  después,  porque  el 
Congreso  la  formará.  Supuesto  que  el  ciudadano 
es  el  que  la  da  para  que  se  le  asegure  el  resto  de 
sus  bienes,  gástese  conforme  a  lo  que  haya,  i  no 
se  quiera  conceder  el  ataque  a  la  propiedad  con 
unas  razones  que  no  son  del  caso,  porque  si  no 
hai  hacienda,  debe  haberla;  el  ciudadano  debe 
contribuir  a  su  formación,  i  así  como  está  obli- 
gado a  sufrir  esia  carga,  también  tiene  un  dere- 
cho a  que  se  le  asegure  su  propiedad:  Que  esta 
hacienda  no  está  formada.  La  Representación 
Nacional  no  ha  tenido  tiempo  todavía  para  con- 
traerse a  este  ramo,  jicro  éste  no  será  un  motivo 
para  atacar  a  un  infeliz  que  es  sobre  quien  carga 
siempre  este  gravamen,  porque  cualquier  comi- 
sionado a  prorratas  distingue  siempre  la  casa,  la 
hacienda  del  ciudadano  respetable  i  rico  i  se  di- 
rije  solo  a  la  choza  del  miserable,  porque  sabe 
que  en  él  no  encontrará  resistencia  i  que,  por  otra 
parte,  nada  tiene  que  esperar  de  él.  "Que  no  hai 
recursos  con  que  reemplazar  el  vacío  que  deja  la 
lei;ti  esto  lo  proporcionará  el  tiempo,  pero  entre- 
tanto no  se  verifique  esto,  no  les  negaremos  a 
los  pueblos  lo  que  con  tanta  justicia  desean. 

El  señor  Infante. — Oigo  con  desconsuelo  in- 
dicar ya  una  traba  para  toda  deliberación  be- 
néfica: tal  es,  se  trata  de  quitar  un  abuso,  se 
dice,  no;  suspéndase  esa  determinación  hasta  que 
no  se  vea  medio  de  proveer  al  vacío  que  ella  deja: 
lo  mismo  sucederá  cuando  tratemos  de  levas;  se 
dice  no  deben  privarse  las  levas  hasta  que  no  se 
proporcionen  recursos  pora  reemplazarlas.  Se  nos 
ofrece  quitar  el  estanco  de  tabacos  i  también  se 
dirá  :  no  se  estinga  ese  establecimiento  mientras 
no  se  proporcionen  arbitrios  |)ara  pagar  los  inte 
reses  del  empréstito  de  Londres;  i  yo  he  visto 
que,  por  este  principio,  siempre  han  quedado  los 
establecimientos  mas  bárbaros.  El  derecho  de 
alcabalas,  el  mas  vejatorio  i  menos  productivo, 
existe  aun  por  ese  principio;  porque  a  toda  refor- 
ma se  contesta,  que  no  debe  establecerse  mien- 
tras no  se  llene  el  déficit  que  deja.  Señor,  yo 
creo  que  es  preciso  destruir  para  edificar;  quite- 
mos esas  prácticas  opresoras,  i  las  arbitrarieda- 
des que  por  todas  partes  atacan  los  derechos  de 
los  ciudadanos,  i  empecemos  después  a  formar 
nuevas  leyes,  que  sin  traba  alguna  jjueden  pro- 
ducir el  adelantamiento  i  prosperidad  del  país. 
Si  después  de  destruir  nos  mejoramos  ¿qué  se  ha 
de  hacer?  Peor  será  que  nos  venga  encima  la 
casa.  No  debemos,  pues,  tratar  de  otra  cosa  aho- 
ra, que  de  votar  los  artículos  del  proyecto,  i  los 
señores  que  se  empeñan  en  sustituir  arbitrios  al 
abuso  de  prorrata,  presenten  los  proyectos,  que 
serán  considerados  a  su  vez. 

El  señor  Pérez. —Qn^wáo  el  Erario  tiene  ne- 
cesidades, como  las  ha  tenido  i  las  tiene,  es  pre- 


ciso que,  cuando  se  le  prive  de  unos  recursos,  se 
le  den  otros  capaces  de  subvenir  al  vacío  que  se 
deja;  no  se  llena  el  vacío  diciendo:  que  el  Esta- 
do se  los  proporcione  como  cualquier  particular 

10  hace  cuando  los  necesita;  no  hai  hacienda:  en 
cuatro  I^ejislaturas  que  hemos  tenido,  no  se  ha 
podido  reformar  este  ramo  de  la  administración. 
Insisto  en  que  el  Congreso  su|)la  el  déficit  que 
va  a  dejar  esta  lei,  sin  perjuicio  de  que  ella  se 
sancione,  i,  por  lo  tanto,  delie  agregarse  a  la  lei 
el  artículo  que  tengo  indicado. 

El  señor  Lazo. — Yo  quisiera  preguntar  cuál 
fué  el  oríjen  de  las  prorratas;  si  fué  la  necesidad 
o  la  arbitrariedad.  Vo  creo  que  todos  recordare- 
mos que  fué  en  tiempo  de  la  invasión  de  Pareja, 
i  también  se  recordará  (]ue  no  fué  por  necesidad, 
porque  entonces  habia  dinero.  Ha  habido  oca- 
siones de  entrar  al  Erario  inmensos  caudales,  ya 
en  la  Casa  de  Moneda,  ya  en  las  Cajas,  i,  sin 
embargo,  se  ha  continuado  en  sacar  piorratas; 
con  qii"  no  es  la  necesidad  sino  la  arbitrariedad 

1 1  que  ha  dado  oríjen  a  este  abuso.  ¿I  es  posible 
que,  cuando  tratamos  de  dar  a  los  pueblos  las 
mejores  pruebas  de  nuestras  intenciones  i  de  las 
leyes  benéficas  que  en  lo  sucesivo  se  han  de 
dictar,  continúe  este  sistema  opresivo  i  vejatorio 
que  por  pura  arbitrariedad  se  ha  introducido.? 
Nó,  señor,  la  Representación  Nacional  no  debe 
retardar  un  momento  en  echar  por  tierra  aque- 
llas prácticas  que  se  han  introducido  de  un  modo 
opresivo  i  que  jamas  podrán  autorizarse  con  el 
pretesto  de  e.xijiílas  las  necesidades.  Ellas  atacan 
al  individuo,  no  solo  en  su  propiedad  sino  aun 
en  su  persona,  porque  los  comisionados  a  pro- 
rratas no  solo  (¡uitan  al  infeliz  su  caballo,  la  mu- 
la,  etc.,  sino  que  hasta  lo  estropean  por  despo- 
jarlo de  lo  que  es  suyo.  La  prorrata  debe  ser 
inmediatamente  suspendida. 

El  señor  Torres. — Yo  creo  que  toda  la  Sala 
está  persuadida,  toda  se  ha  declarado  altamente 
por  la  justicia  que  hai  en  quitar  las  prorratas;  me 
parece  que  no  he  oido  a  ninguno  que  no  con- 
venga en  que  inmediatamente  se  quiten  las  pro- 
rratas. Todos  sabemos  que  las  contribuciones 
del  ciudadano  no  son  mas  que  el  salario  con  que 
compra  sus  garantías;  es  decir,  que  las  da  bajo 
la  condición  de  que  se  le  asegure  la  inviolabili- 
dad de  su  persona  i  de  su  propiedad;  de  consi- 
guiente, todo  lo  que  no  sea  necesario  para  llenar 
estos  objetos,  es  un  robo,  i  todos  han  opinado 
por  que  se  quiten  las  prorratas.  Únicamente  se 
ha  querido  prevenir  por  uno  de  los  señores  el 
grave  mal  que  resultaría  de  que  la  lei  se  que- 
brantase, i  que  de  aquí  a  mañana  el  Poder  Eje- 
cutivo pueda  eludirla,  alegando  |)retestos  plausi- 
bles para  quedar  impune,  i  para  que  no  se  le 
haga  cargo  de  esta  infracción.  .\  esto  se  nos  ha 
dicho  que  se  pre^vea  de  lo  que  necesite  como  lo 
hace  un  particular:  esto  es  mui  jeneral  i,  ade- 
mas, no  debemos  considerar  al  Erario  en  esa  si- 
tuación, i  por  esa  razón  será  bueno  esperar  ese 
reglamento  que  se  ha  de  pasar  a  la  Sala,  sin 


SESIÓN  DE  29  DE  JULIO  DE  1826 


271 


perjuicio  de  que  se  sancione  la  lei,  siempre  que 
se  agregue  un  artículo  en  que  se  diga  al  Ejecu- 
tivo que  el  Congreso  le  dará  dentro  de  pronto 
un  reglamento  por  el  cual  se  proporcione  recur- 
sos en  casos  estraordinarios;  i  así  me  parece  que 
nos  estamos  entorpeciendo  en  una  cosa  que  está 
ya  bastante  discutida. 

Se  aprobó  por  unanimidad  el  proyecto,  agre- 
gándose que  se  fije  a  las  puertas  de  todas  las  pa- 
rroquias i  vice-parroquias,  como  lo  propuso  el 
señor  Bauza. 

El  señor  Albano. — Si  le  parece  a  la  Sala,  yo 
presentaré  el  lunes  un  proyecto  que  asegure  mas 
el  cumplimiento  de  esta  lei;  pues,  él  basta,  a  mi 
ver,  para  evitar  todos  los  inconvenientes,  ofre- 
ciendo al  mismo  tiempo  los  medios  de  que  pue- 
de usar  el  Ejecutivo,  en  casos  estraordinarios, 
para  proveerse  de  las  especies  que  hasta  aquí 
han  sido  de  prorratas.  Admitida  la  indicación. 

El  señor  Pérez. — Si  se  ha  de  publicar  esta  lei, 
yo  soi  de  opinión  que  se  agregue  el  artículo  que 
indiqué  antes;  si  no  se  publica,  entonces  puede 
esperarse  el  reglamento. 

El  señor  Fernández. — El  que  habla,  se  resien- 
te bastante  de  que  tal  vez  esta  lei  no  tenga  su 
cumplimiento  i  sea  burlada;  consiguiente  a  ello 
es  que  espuso,  al  principio  de  la  discusión,  que 
debia  el  Congreso,  antes  de  sancionar  la  lei,  pre- 
venir los  inconvenientes  que  ella  ofreciese;  i  aho- 
ra que  se  trata  de  si  se  admite  o  nó  el  artículo 
adicional,  propuesto  por  un  señor  diputado,  opi- 
no para  que  se  admita  i  se  agregue  en  términos 
que  dijese  que  el  Poder  Ejecutivo  presente  los 
medios  que  puedan  evitar  la  infracción  de  la  lei, 
i  que  él  solo  podrá  conocer;  creo  que  he  dicho 
bien  en  que  él  solo  podría,  porque  él  tiene  cono- 
cimiento en  esta  parte,  que  el  Congreso  no  pue- 
de conocer. 

El  señor  Pérez. — La  indicación  que  ha  hecho 
el  señor  preopinante,  ya  está  satisfecha,  pidién- 
dose el  reglamento  que  existe  en  poder  del  Go- 
bierno. Otro  señor  diputado  que  debe  tener 
muchos  conocimientos  en  esta  parte,  también 
promete  presentar  otro;  en  vista  de  ambos,  la 
Sala  podrá  decidirse  por  el  que  llene  mas  el 
objeto. 

El  señor  Fernández. — El  reglamento  que  se  ha 
pedido  no  es  con  un  carácter  verdaderamente 
oficial;  ha  sido  para  que  el  Congreso  se  resuelva 
por  sí  mismo. 

El  señor  Concha. — ¿No  seria  mejor  agregar  un 
artículo,  diciendo  que  el  Ejecutivo  queda  autori- 
zado para  proporcionarse  prorratas,  del  mismo 
modo  que  se  proporciona  todos  los  demás  prepa- 
rativos de  guerra? 

Se  preguntó  si  se  agregaba  el  artículo,  i  se  acor- 
dó la  negativa  por  veintidós  votos  contra  ocho. 

El  señor  Fernández.— Varece  que  ahora  debe 
discutirse  la  indicación  que  se  ha  hecho. . 


ANEXOS 

Núm.  325 

La  contracción  de  la  Sala  a  los  trabajos  es  una 
de  sus  primeras  obligaciones.  No  tenemos  lei 
i  menos  hacienda  con  la  que  podamos  sostener 
nuestras  instituciones.  Si  posible  fuera  dedicar 
todas  las  horas,  debíamos  hacerlo;  pero  es  impo- 
sible. Nuestras  fuerzas  fallarían.  La  asistencia 
diaria  al  Congreso  parece  que  llena  estos  objetos, 
mas  no  es  así.  Se  junta  diariamente  i  nos  encon- 
tramos que  las  comisiones  aun  no  han  despacha- 
do los  grandes  negocios.  La  mañana  i  parte  de 
la  tarde  se  ocupa  en  la  Sala  i  apenas  queda  el 
resto  de  la  noche  para  trabajar  en  comisión.  Los 
dos  grandes  proyectos  de  Constitución  i  Hacien- 
da piden  meditación  i  tiempo,  l'ara  esto,  pues, 
propongo  el  siguiente 

Proyecto  de  leí: 

Artículo  primero.  El  Congreso  se  reunirá 
un  dia  i  otro  nó. 

Art.  2.'^  En  el  dia  vacante  se  reunirán  las  co- 
misiones en  la  misma  Sala  a  trabajar,  sin  perjui- 
¡  cío  de  la  asistencia  nocturna  en  las  comisiones. 
—Santiago  i  Julio  29  de  1826. — Juan  Alba^io. 


Núm.  326 

Moción 


Simplificando  la  jurisprudencia,  haciéndola 
mas  clara,  entresacando  i  perfeccionando  con  pru- 
dencia esa  multitud  de  leyes  i  de  costumbres  os- 
curas, injustas  i  contradictorias,  bajo  las  cuales 
tantos  pueblos  jimen  oprimidos,  los  majistra- 
dos  no  tendrán  ya  tanto  trabajo  en  adquirir  los 
conocimientos  necesarios  a  su  profesión.  Unas 
leyes  mas  precisas  i  mas  claras,  no  necesitarán 
a  cada  línea  de  comento,  esplicaciones  e  intérpre- 
te. Las  decisiones  de  los  jueces  serán  mas  cons- 
tantes i  menos  arbitrarias,  la  razón  i  la  equidad 
natural  aniquilarán  la  hidra  de  esa  copiosa  suti- 
leza en  materia  de  delitos,  que  devora  a  las  na- 
ciones, que  arruina  las  familias  i  que  tan  frecuen- 
temente triunfa  de  la  justicia;  en  fin,  una  sabia 
reforma  aliviará  a  los  pueblos  de  la  carga  inso- 
portable de  tantos  jueces,  de  tantos  tribunales  i 
de  tanto  curial,  flojos,  ignorantes  i  rateros,  como 
los  oprimen  i  destruyen.  Colombia  i  el  Perú  es- 
tán al  concluir  esta  saludable  reforma,  convenci- 
dos de  tan  poderosas  razones;  por  lo  que  someto 
a  la  discusión  de  la  Sala  el  siguiente 

Proyecto  de  leí: 

Artículo  primero.  Se  nombrarán  por  el  Po- 
der Ejecutivo  cinco  letrados  de  los  de  mas  espe- 
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riencia  i  conocimientos  que,  en  el  preciso  i  pe- 
rentorio término  de  dos  años,  reformen  todo  el 
Código  Civil  i  Criminal,  reduciéndolo  a  un  solo 
volumen  i  simplificando  la  tramitación  forense, 
hasta  el  estremo  de  reducirla  a  mui  pocas  ritua- 
lidades. 

Art.  2."  El  mas  antiguo  de  los  letrados  nom- 
brados es  el  Presidente  de  esia  junta  reforma- 
dora. 

Art.  3.°  Cuatro  meses  antes  de  terminar  los 
dos  años,  presentarán  a  la  Lejislatura  que  hubiese 
o  en  su  defecto,  al  Toder  Ejecutivo,  la  reforma 
en  proyecto,  para  revisarla  i  darle  o  no  su  san- 
ción. 

Art.  4.°  Se  asigna  a  cada  letrado,  de  los  que 
componen  la  junta,  cuatro  mil  pesos  anuales,  pla- 
gándoseles por  meses  lo  correspondiente. 

Art.  5.°  El  Ejecutivo  reglamentará  esta  lei 
para  que  no  quede  ilusorio  su  cumplimiento,  pre- 
viendo los  casos  en  que  deban  percibir  los  nom- 
brados íntegra  o  por  partes,  o  deban  devolver  las 
pagas  percibidas. — Santiago,  Julio  28  de  1826. 
— Satitiago  Muñoz  de  Bezanilla. 


Núm.  327 


Nuestras  ordenanzas  militares  se  han  reducido 
a  un  caos  de  confusión;  ellas,  por  otro  aspecto, 
son  inadaptables  en  su  mayor  parte  en  la  Repú- 
blica por  lo  distinto  de  sus  formas  administrati- 
vas a  la  de  una  monarquía  absoluta  para  que 
fueron  hechas.  Si  hai  mucho  que  aprovechar  en 
ellas,  mucho  mas  clama  por  una  reforma.  Así, 
pues,  la  Sala  puede  tomar  en  consideración  el 
siguiente 

Proyecto  de  leí: 

Artículo  primero.  El  Poder  Ejecutivo  nom- 
brará cinco  individuos  de  cualesquiera  délas  cla- 
ses del  Estado,  de  conocimientos  i  esperiencia  en 
la  milicia  que,  formando  una  junta  con  el  nom- 
bre de  "Reformadora  de  las  Ordenanzas  Milita- 
res, en  el  término  de  un  año,  la  verifiquen,  tanto  en 
las  que  han  de  rejir  al  ejército  permanente  o  ve- 
terano, como  en  los  reglamentos  para  los  cuer- 
pos de  la  guardia  nacional,  en  sus  distintas  ar- 
mas i  destinos  que  señala  la  Constitución. 

Art.  2.°  El  de  mayor  graduación,  si  fueren 
militare?,  el  de  mas  edad  en  caso  de  no  serlo,  o 
que  en  la  Junta  haya  de  unos  i  otros,  la  presidirá 
i  distribuirá  la  ocupación  a  cada  uno,  examinan- 
do lo  trabajado  i  activándolo. 

Art.  3.°  El  dia  mismo  que  concluya  el  año 
presentará  esta  Junta  sus  reglamentos  i  reformas 
en  proyecto  a  la  Lejislatura  que  hubiese,  o  en  su 
defecto,  al  Poder  Ejecutivo,  para  examinarlos  i 
sancionarlos  o  nó. 

Art.  4.°  Siendo  Chile  una  República  sobera- 
na, libre  e  independiente  de  toda  otra,  se  preo- 
cupará por  esta  Junta  variar  las  divisiones  que 


distinguen  las  clases  del  ejército,  nombres  de  sus 
empleados,  signos  i  demás  que  se  han  tomado  de 
otras  naciones,  procurando  nacionalizarlo  todo  i 
adecuarlo  a  nuestras  costumbres  i  usos. 

5.°  Los  individuos  que  compongan  esta  Junta 
no  serán,  por  pretesto  alguno,  ocupados  en  otros 
destinos  durante  el  año  que  se  les  ha  designado 
para  ésta.  Su  sueldo  será  en  todo  igual,  i  éste  se 
reglará  por  el  que  disfrute  íntegramente  por  su 
grado,  el  que  lo  obtenga  mayor,  i  si  ninguno 
fuese  empleado  anteriormente,  se  le  asigna  a  cada 
uno  mil  quinientos  pesos,  pagaderos  mensual- 
mente  lo  que  corresponda. 

t).°  El  Ejecutivo  reglamentará  el  modo,  for- 
ma i  demás  conveniente  para  que  esta  Junta 
metodice  sus  trabajos  i  no  quede  ilusorio  el  cum- 
plimiento de  esta  lei,  proporcionándole  todos  los 
elementos  de  que  tenga  necesidad  para  el  cum- 
plimiento de  su  comisión. — Santiago,  Julio  28 
de  1S26. — Santinso  Muñoz  de  Bezaniüa. 


Núm.  328 


La  Comisión  de  Hacienda  cree  deba  sancio- 
narse el  anterior  proyecto  de  lei  con  preferencia, 
por  su  trascendencia  en  la  actual  crisis. — Santia- 
go, Julio  29  de  1826. — [uan  Allmno. — Sauliago 
Muñoz  de  Bezaniüa. 


Núm.  329 
Sobre  asambleas 


La  profesión  sucesiva  que  ordenó  naturaleza 
aun  en  el  físico  del  hombre  para  el  desarrollo  de 
sus  funciones,  nos  persuade  ese  mismo  modo  de 
proceder  en  el  orden  social  de  los  pueblos;  pri- 
mero son  los  principios  que  lo  principiado,  i 
quien  quiere  erijir  un  majestuoso  edificio  debe 
proporcionarse  elementos  de  necesidad  a  su  cons- 
trucción. 

Pronunciada  la  Representación  Nacional  por 
el  sistema  de  federación,  es  un  consiguiente  in- 
dispensable se  pronuncie  por  la  preparación  de 
las  primeras  bases  en  que  debe  consistir. 

Tales  son  la  demarcación  de  provincias  e  ins- 
talación de  Asambleas.  La  primera  debe  proceder 
a  éstas,  que  no  podrían  formarse  sin  limitación 
de  territorios,  comprensión  de  las  poblaciones  i 
de  sus  habitantes,  al  modo  que  la  gran  carta 
social  debe  ser  antecedida  de  las  lejislaturas  pro- 
vinciales, a  cuya  inspección  ha  de  remitirse. 

El  proyecto  de  lei  sometido  al  Congreso  me- 
rece, al  concepto  de  la  Comisión  informante,  la 
mas  pronta  resolución  en  su  favor.  Podría  solo 
objetarse  la  pequeña  desconveniencia  observada 
en  algunos  pueblos  sobre  la  designación  de  su 
capital;  mas,  es  justo  observarse  no  haber. un- di- 
sentimiento sobre  las  demarcaciones,  objeto  que 
parecería  compeler  al  Congreso  con  mas  propie 
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dad  que  el  de  los  intereses  que  entre  sí  i  mutua- 
mente sean  reclamados:  no  obstante,  en  el  ar- 
tículo 2."  de!  enunciado  proyecto,  se  propone 
deber  hacerse  la  reunión  solo  por  ahora  en  las 
capitales  designadas  a  las  provincias,  i  en  el  artícu- 
lo 3."  se  previene  la  elección  de  un  diputado  a 
Asamblea  por  cada  curato,  sin  perjuicio  de  lo  que 
las  Asambleas  mismas,  posesionadas  de  la  lejisla- 
tura  interior  provincial  que  dictaren,  resuelvan 
para  lo  sucesivo.  La  Comisión  se  reitera  al  dicta- 
men de  aprobación  del  proyecto  dicho. — Santia- 
go, Julio  29  de  1826. — F)-ancisco  R.  Vicuña. — 
/lian  Fa/i/las.—José  Miguel  Infante. 


Núm.  330 

En  contestación  a  la  honorable  nota  de 
US.,  fecha  27  del  que  rije,  paso  a  sus  manos 
la  lista  de  sueldos  de  los  empleados  de  este  Tri- 
bunal. 

El  Contador  Mayor  se  complace  de  tener  este 
motivo  para  ofrecer  a  US.  todas  sus  considera- 
ciones i  aprecio. — Tribunal  de  Cuentas,  Julio  29 
de  1826. — liafae¡  Correa  de  Saa. — Señor  José 
Santiago  Montt  Secretario  del  Congreso  Nacio- 
nal. 


Núm.  331 


Sueldos  del  Trii;un.\l  de  Cuentas  en  todo  un  año 


Al  señor  Contador  Decano 

Al     id.         id.         Subdecano 

Al  oficial  mayor  1."  de  la  i.^  mesa 

Al     id.        id.      2."  de  la  2.»    id 

Al     id.        id.     3.°  de  la  3.-^    id 

Al     id.    2."  de  la  i.^  mesa 

Al     id.    2."  de  la  2. ¡^     id 

Al     id.    2."  de  la  3.^     id 

Al     id.    2.°  de  la  i.^  mesa 

Al     id.    auxiliar  de  dotación 

Al     id.         id.      id.       id.       interior 

Al     id.    archivero ' 

A  Don  Juan  José  Vargas,  oficial  mayor  que  fué  de  este 
Tribunal,  en  la  planta  antigua,  i  quedó  agregado 
aquí  hasta  nueva  colocación,  por  decreto  de  i  2  de 
Enero  de  1820 •     .     .     . 

Al  oficial  au-xiliar  3.°  de  dotación 

Al     id.        id.       4."  de       id 

Al  escribano 

Al  portero  i  ordenanza 

Gastos  de  escritorio 


Sueldo  ínlegio 

Descuento 

Líquido 

2,500 

15° 

2,350 

2,400 

144 

2,256 

1,200 

72 

1,128 

1,000 

60 

940 

900 

54 

846 

700 

42 

658 

700 

42 

658 

600 

36 

564 

600 

36 

564 

500 

30 

470 

500 

30 

470 

700 

42 

658 

I,COO 

60 

940 

360 

360 

365 

3^5 

150 

150 

15° 

150 

200 

200 

14,525 


798 


'3,727 


Según  se  demuestra,  importan  los  sueldos  anuales  catorce  mil  quinientos  veinticinco  pesos;  el  des- 
cuento del  6  por  ciento,  setecientos  noventa  i  ocho  pesos,  i  el  líquido,  trece  mil  setecientos  veinti- 
siete pesos. — Santiago  i  Julio  29  de  1826. — R.  Cortea  de  Saa. 


Núm.  332 


Tenemos  el  honor  de  acompañar  a  US.  la 
razón  nominal  de  los  empleados  en  esta  Tesore- 
ría Jeneral,  con  inclusión  de  sus  dotaciones  anua- 
les, haciendo  presente  que,  aun  en  tiempos  que 
sus  atenciones  eran  mucho  mas  llevaderas,  tenia 
de  dotación  cuatro  oficiales,  un  amanuense  i  un 
auxiliar  que  corría  con  el  archivo  i  demás  órde- 
nes que  momentáneamente  se  están  necesitando, 
por  cuya  falta  pierden  gran  tiempo,  así  los  que 
Tomo  XII 


suscriben,  como  los  subalternos,  en  buscarlas 
cuando  se  hace  preciso  para  espedicion  de  in- 
formes o  razones  que  se  piden. 

Los  empleados  en  las  tesorerías  subalternas  de 
Chiloé,  Valdivia,  Concepción,  Coquimbo,  Comi- 
saría de  Marina  de  Valparaíso  i  la  del  ejército, 
podrá  US.  tomar  su  noticia  del  Tribunal  Ma- 
yor de  Cuentas,  donde  existen  estos  conocimien- 
tos; con  lo  que  dejamos  contestada  su  apreciable 
nota  de  antes  de  hoi,  saludándolo  con  las  consi- 
deraciones de  nuestro  mayor  aprecio.  — Tesorería 
Jeneral,  Julio  29  de  1S26. — José  Ramón  de  Var- 

35 
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gas  i  Verbal. — Nicolás  Marzan.  — Señor  Diputado 
Secretario  del  Soberano  Congreso. 


Núm.  333 


Razón  de  los  señores  ministros  i  oficiales 

DE  QUE  SE  compone  LA    TESORERÍA  JeNERAL 

DEL  Estado  de  Chile,  con  inclusión  de  sus 

dotaciones  anuales  que   ACTUALMEMTE  DIS- 
FRUTAN,  formada  para  PASARLA  AL  SOI'.ERA- 

No  Congreso,   la  que  ha  pedido  en  nota 

DE    27  DEL  corriente: 

Ministro  contador,  don  Ramón  de  Var- 
gas i  Verbal 2,400 

Ministro  tesorero,  don  Nicolás  Marcan.  2,400 
Id.            id.       jubilado  don  Hipóli- 
to Villegas 1,000 

Oficial   i.°,  don  Miguel  CoUao.  .     .     .  1,200 

Id.    2.°,  don  Domingo  Valdés.    .     .  800 

Id.    3.°,  don  Justo  Fredes.     .     .     .  600 

Id.    4.",  vacante 450 

Merino    contador    de     moneda,     don 

Agustín  Bilbao 500 

Id.  id.  id.,  don  Joaquín  Barza.  .     .     .  400 

Dos  auxiliares,  con  un  peso  diario  ca- 
da uno. 

Merino  contador  jubilado,   don  Anto- 
nio Arcaya 200 

Cobrador  de  deudas,    don  Juan  Noya.  800 

Escribano  de   Hacienda,    don  Ramón 

Arizmendi 300 

Otro  receptor,  don  José  Jofré.    .     .     .  150 

Portero,  Pascual  Bustamante.     .     .     .  150 


Tesorería  Jeneral   de  Santiago  i  Julio   28  de 
1826. —  Vareas. — Manan. 


Núm  334. 

El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  29  del 
corriente,  ha  acordado: 

I."  Ningún  funcionario  público,  sea  cual  fuere 
su  rango,  podrá  exijir  o  mandar  exijir  prorratas 
de  ninguna  especie.  El  que  q\iebrantare  esta  !ei, 
será  obligado  a  la  devolución  de  la  especie  con 
el  cuatro  tanto  de  su  valor,  i  sufrirá  a  mas 
la  pena  de  destitución  de  su  empleo,  quedando 
inhábil  para  obtener  otro  alguno  por  el  espacio 
de  iliez  años. 

■i."  A  la  misma  responsabilidad  i  pena  queda 
sujeto  el  subalterno  o  particular  que  obedeciere 
órdenes  de  alguien  superior  para  este  efecto. 

3.°  El  que  se  supusiese  encargado  de  exijir 
prorratas,  a  mas  de  la  devolución  con  el  cuatro 
tanto,  será  destinado  por  diez  años  a  uno  de  los 
presidios  de  la  República. 

4.°  El  Poder  Ejecutivo  hará  imprimir  i  circu- 
lar esta  lei  para  que  se  publique  por  bando  en 
todos  los  partidos  i  sus  respectivos  distritos,  fiján- 
dose en  las  puertas  de  las  parroquias  i  vice-pa- 
rroquias,  a  fin  de  que,  llegando  a  noticia  de  todos 
los  habitantes  de  la  República,  tenga  su  pun- 
tual i  debido  cumplimiento. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  de  la 
República,  saludándole  con  su  distinguida  consi- 
deración i  aprecio. — S.ila  del  Congreso,  Julio  31 
de  1836. — Al  Presidente  de  la  República. 
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huano. — Proyecto  de  erección  de  la  provincia  de  Valparaíso.--  Discusión  del  proyecto  que  propone  la  franquía 
de  la  esportacion  por  Talcahuano.  —  Id.  del  proyecto  sobre  supresión  de  los  enganches  forzosos.  —Fijación  de 
la  labia. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Presi- 
dente de  la  Repiiblica  propone  que,  por  vía 
de  auxilio  a  Concepción,  se  traslade  a  Tal- 
cahuano el  departamento  de  marina.  (Anexo 
núiii.  jjj.  V.  sesión  del  2Ó.) 

2°  De  una  moción  que  el  seilor  Laxo 
hace  para  que  se  erija  una  provincia  con  los 
partidos  de  Valparaíso,  Quillotai  Casablan- 
ca.  (Anexo  nú/n.  jjó.  V.  sesión  del  2y.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  laComision  de  Guerra 
i  Marina  sobre  la  iniciativa  que  presenta  el 
Gobierno  para  trasladar  a  Talcahuano  el 
departamento  de  marina.  (  V.  sesión  del  i° 
de  Agosto  entra)ite.) 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución  sobre  la  moción   del  señor  Lazo, 


relativa  a  la  erección  de  la  provincia  de 
Valparaíso.  (  V.  sesiones  del  g  de  Agosto  de 
1826  i  del  26  de  Marzo  de  1S27.) 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  franquía  de  las 
e.sportaciones  que  se  hagan  por  Talcahuano. 
C  V.  sesiones  del  2g  de  Julio  i  del  2  de  Agosto 
de  1S26.J 

4.°  Dejar  asimismo  pendiente,  la  moción 
relativa  a  prohibir  los  enganches  forzosos. 
(  V.  sesiones  del  2g  de  Julio  i  del  2  de  Agosto 
de  1826.) 

5.°  Dejar  en  tabla^  ademas  de  los  dos  pro- 
yectos precedentes,  el  de  Asambleas.  (V. 
sesiones  del  2g  de  Julio  i  del  2  de  Agosto 
de  1826.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  Arce  don  Casiano,  Arce  don  Esta- 
nislao, IJalbontin,  üenavente,  Uenavides,  Bustos, 
Bauza,  Cienfuegos,  Cruz,  Campino,  Donoso,  Ey- 
zaguirre,  Fariñas,  Fernández,  Hernández,  Iluer- 
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ta,  Infante,  Lazo,  López,  Marcoleta,  Meneses, 
Montt,  Molina,  Muñoz  Bezanilla,  Olivos,  Prats, 
Pérez,  Sierra,  Silva  i  Torres. 

Se  leyó  el  acta  de  la  anterior  i  fué  aprobada. 

Se  anunció  por  redactor  de  sesiones  en  la  pre- 
sente semana  al  señor  Arce,  don  Casiano. 

Se  leyó  el  oficio  del  señor  Presidente  de  la 
República,  para  trasladar  al  puerto  de  Talcahua- 
no  el  arsenal  i  escuadra,  i  se  mandó  [)asar  a  la 
Comisión  de  (inerra  i  Marina. 

Se  hizo  presente  la  moción  del  señor  Lazo, 
para  que  Valparaíso,  Quillota  i  Casablanca  com- 
pongan una  provincia.  Se  pasó  a  la  Comisión  de 
Constitución. 

Se  llamó,  conforme  a  la  orden  del  dia,  la  mo- 
ción del  señor  Benavente,  para  que  sean  libres 
de  todo  derecho  los  productos  de  la  provincia 
de  Concepción,  estraidos  por  el  puerto  de  Tal- 
cahuano.  Discutida,  se  pidió  suspensión;  que  se 
dejase  para  otra  discusión. 

Se  llamó  la  moción  del  señor  Prats,  sobre  le- 
vas, i  levantándose  la  sesión  a  las  dos  de  la  tar- 
de, se  anunció,  en  la  orden  del  dia  siguiente,  la 
misma  moción  sobre  levas  i  el  proyecto  sobre 
formación  de  Asambleas. — Montt. 


Sesión  del  21  de  liilio  de  '1826 


(I) 


que  se  crea  que  no  son  derechos  otras  gabelas 
que  se  exijen  a  la  esportacion  i  que  hacen  subir 
aquellos  impuestos  a  un  8  o  9  por  ciento;  i  si  el 
artículo  no  lo  espresare  en  esos  términos,  valién- 
dose de  aquel  abuso,  exijirán  siempre  estas  gabe- 
las. El  2.°  artículo  dice  que  los  buques  que  es- 
traigan  carbón  de  piedra  de  seis  toneladas  para 
arriba,  no  pagarán  derecho  alguno  con  el  objeto 
de  hacer  conocer  esta  producción  a  los  estran- 
jeros.  L-a  comodidad  de  encontrarse  este  mineral 
casi  a  flor  de  agua,  ha  hecho  que  los  marinos  es- 
tranjeros  hayan  venido  en  otras  ocasiones  a  pro 
veersede  ese  carbón.  Por  consiguiente,  creo  que, 
rebajando  ese  derecho  ínfimo  que  hará  como 
cuarenta  i  cinco  pesos  a  cada  barco,  si  se  supone 
de  doscientas  toneladas,  es  mui  poco  el  perjuicio 
o  la  diminución  que  sufren  las  rentas  públicas,  i 
se  logra  que  dejen  en  el  mismo  puerto  todo  lo 
que  deben  gastar  en  él  i  en  su  manutención  los  bu- 
ques que  llegan  allí.  Estos  son,  cuando  mas,  qui- 
nientos seis  al  año,  que  multiplicados  por  los 
cuarenta  i  cinco  pesos  que  deja  cada  uno,  serán 
trescientos  o  cuatrocientos  menos,  i  se  facilita  la 
venta  de  aquel  producto  que  podrá  valer  cuatro 
o  seis  pesos,  i  quién  sabe  cuánto  en  lo  sucesivo. 
De  consiguiente,   aprobando  el  Congreso  este 


(i)  Por  las  referencias  que  don  Diego  José  Benavente 
hace  en  un  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  del  i."  de 
Agosto,  creemos  que  los  apuntes  truncos  que  siguen  co- 
rresponden a  la  del  3 1  de  Julio.  (Nota  del  Recopilador. ) 


proyecto,  habría  logrado  el  deshacer  las  tramas 
de  esos  perversos,  habría  logrado  el  objeto  de 
beneficiar  aquella  provincia  i  abrir  la  puerta  a  la 
prosperidad  de  toda  la  República. 

El  señor  Fariñas. — Creo  a  la  Sala  convencida 
de  lo  digna  que  es  la  provincia  de  Concepción 
de  recibir  de  la  Representación  Nacional  efectos 
de  su  consideración;  así  es  que   la  actual   crisis 
vemos  que  en  cierto  modo  empeña  al   Congreso 
a  agraciar  a  aquella  provincia,  pues,  si  los  enemi- 
gos del  Estado,  por  viss  clandestinas,  tratan   de 
seducirla,  está  en  el  orden   que  el  Congreso  be- 
neficiándola, la  concentre  a  la  unión  de  la  Na- 
ción chilena.  Siempre  opinaré  que  se  beneficie 
aquella  provincia;  lo  creo  justo;   solo  me  parece 
que  presentarán  dificultades  los  medios  de  bene- 
ficencia que  deben  adoptarse  en    su    favor.  Pero 
podría  cortarse  todo  inconveniente,  dictando  por 
ahora  la  lei  que  declarase  libre  la  esportacion  de 
los  frutos  por  el  puerto  de  Talcahuano;  i  que,  den- 
tro de  determinado  tiempo,  se  hiciese  jeneral  al 
Estado;  por  ejemplo,  la  lei  seria  estensiva  a  todos 
los  puertos  de  la  República,  pero  el  resto  del  año 
actual  seria  esclusiva  a  aquella  provincia.  De  este 
modo  habrían  conocido  los  demás  pueblos  que 
solo  era  una  compensación  que  se  daba  a  las  des- 
gracias i  atrasos  que  ha  hecho  sufrir  la  guerra  so- 
bre Concepción;  porque,  concediéndole  a  ella  es- 
clusivamente  i  dejando  en  suspenso  a  los  demás, 
no  se  hace  sino  encender  los  celos,  entendiendo 
que  los  beneficios  no  deben  ser  esclusivos,  sino 
nacionales  i  que  un  privilejio  jamas  debe  sepa- 
rarse del  nivel   de  la   igualdad.   Si   la  provincia 
agricultora  de  Aconcagua  no  conociese  que  esta 
gracia  era  solo  por  el  corto  término  de  cinco  me- 
ses, tendría  un  justo   resentimiento,    porque  los 
privilejíos  esclusivos  de   una  provincia  hacen  el 
gravamen   de   la  que    no   los   posee.  De   consi- 
guiente, debía  decirse  que  cuando  esa  gracia  cons- 
tase solamente  una  cantidad  de  veinticinco  mil 
pesos,   me  parece  un  paso  mas  acertado  com- 
prándola con  40,000,  si  de  este  modo  hubieran  de 
evitarse  los  celos  que  de  otro   modo   deben  ani- 
mar a  las  provincias  entre  sí,  porque  los  hombres 
no  se  ponen  en  las  circunstancias  de  las  deter- 
minaciones, sino  únicamente  en  lo  que  suena, 
sale  i  se  publica  en  un  papel;  pesan  las  determi- 
naciones i  no  las  circunstancias  que  las  motiva- 
ron; de  consiguentc,  hoi  se  opina  que  se  dicte  la 
leí  favoreciendo  a  la  provincia  de   Conce[)cion 
solo  por  el  resto  del  año,  entrando  después   por 
igual  goce  de  beneficencia.  Vo  creo  que,  si  la  Sala 
estima  comprar  mas  cara  la  gracia  que  da  aquella 
provincia,   habrá  evitado  los  celos  que   segura- 
mente nacerán  entre  las  otras,  si  son  privadas  de 
ella.  Tal  vez  mas  le  a|)rovechará  otra  clase   de 
concesión,  por  ejemplo,  una  erogación  en   favor 
de  ella  le  seria  mas    benéfica,  porque  recayendo 
en  toda  la  clase  miserable  llenaría  el  objeto  que 
se  desea,  cuando  esta  solo  es  útil  a  los  capitalis- 
tas i  a  los  hombres  que  se  hallen  en  situación  de 
emprender,  quedando  la  clase  menesterosa  en  la 
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propia  indijencia.  Si  estas  razones  merecen  alguna 
Consideración  en  la  Sala,  pueden  tenerse  presentes 
en  la  discusión. 

El  señor  Benavente. — Yo  siempre  me  llamo  i 
me  creo  chileno,  no  particular  de  tal  pueblo. 
Distintas  miras  me  movieron  a  hacer  la  moción; 
como  la  Sala  está  bien  persuadida,  sin  embargo, 
he  creído  que  toda  la  República  en  jeneral,  debe 
gczar  de  esta  concesión,  i  se  anuncia  bien  claro 
en  el  preámbulo  del  proyecto;  mas,  para  no  in- 
dicar el  término  en  que  debe  hacerse  jeneral,  se 
ha  tenido  presente  que  es  preciso  que  con  anti- 
cipación se  arreglen  las  rentas  de  la  República. 
Temo  mucho  que  esto  sea  el  escollo  que  en- 
cuentra el  Congreso  para  declararla  estensiva  a 
todos  los  puertos,  porque  causas  bastante  fatales 
tienen  así  la  Hacienda.  El  primer  objeto  de  éste, 
en  esponer,  constituir  el  país,  lo  que  tal  vez  ab- 
suelva todo  el  término  de  su  duración;  si  antes 
de  organizar  la  Hacienda,  el  Congreso  se  disuelve, 
quedaba  dictada  la  leí  jeneral,  i  de  consiguiente 
privadas  de  aquel  ingreso  las  rentas  públicas. 
Ademas,  si  para  la  concesión  particular  en  favor 
de  Concepción,  no  se  señala  mas  término  que 
hasta  el  primero  de  Enero,  la  gracia  seria  iluso- 
ria i  de  ninguna  ventaja  para  aquella  provincia; 
seria  ilusoria  la  gracia,  porque  ya  las  cosechas 
de  este  año  se  han  consumido  o  estraido;  las  del 
venidero  ya  no  tendrían  la  mitad  que  se  desea, 
sí  todas  las  provincias  obtuvieran  esta  misma 
gracia  a  principios  de  aquel  año.  Ellas  no  pue- 
den concebir  celos,  porque  todas  conocen  el 
atraso  ¡  la  miseria  de  Concepción;  hemos  visto 
levantarse  donativos  con  el  objeto  de  socorrer 
algunas  familias  de  aquel  pueblo,  que  abandona- 
ron sus  hogares  i  sus  bienes;  sabe  que  ahora  se 
halla  escaso  de  culturas,  como  arados,  anima- 
les, etc.  Trabaja  muí  poco  por  esta  falta,  i  no 
estraen  de  la  quinta  parte  de  esos  frutos  que  se 
esportan  por  todos  los  puertos  de  Chile;  de  con- 
siguiente, sacarían  con  preferencia  los  de  Con- 
cepción, pero  solo  podrían  ser  dos  mil  quinientas 
fanegas,  a  lo  mas,  i  se  acabaría  la  concurrencia 
de  los  compradores  en  aquella  provincia,  porque 
no  puede  producir  mas  que  esa  corta  cantidad. 
Yo  creo  que  la  gracia  debe  ser  jeneral,  desde  el 
momento  que  puedan  arreglarse  las  rentas  pú- 
blicas, porque  creo  que,  lejos  de  perjudicar  al 
Fisco,  aumentaría  sus  rentas,  dando  un  impulso 
al  comercio  i  a  la  industria  interior.  De  consi- 
guiente, las  reflexiones  bastante  fundadas  del 
señor  preopinante  pueden  no  ser  del  caso,  por- 
que solo  tendrían  lugar  en  el  supuesto  de  hallar- 
se arregladas  las  rentas  públicas.  Tampoco  pue- 
de temerse  que  sea  perjudicial  el  objeto  de  la 
moción,  porque  los  gastos  de  producción  son 
allí  mayores  que  en  los  otras  provincias,  i  de 
consiguiente,  esta  gracia  no  haria  mas  que  poner 
en  nivel  el  valor  de  los  frutos  de  Concepción  con 
los  de  las  otras  provincias  agriculturas;  i  sobre 
todo,  yo  digo  en  el  mismo  preámbulo  de  la  mo- 
ción, que  la  medida  debe  ser  jeneral  tan  pronto 


cuanto  lo  permitan  las  rentas.  La  Sala  determinará 
lo  quesea  conveniente. 

El  señor  Pérez. — Debemos  ser  mui  conse- 
cuentes en  nuestros  dictámenes  i  opiniones;  así 
lo  exije  la  dignidad  de  este  Cuerpo,  i  seria  mui 
chocante  que  en  I.1  redacción  de  la  sesión  del 
Congreso  viera  el  público  en  contradicción  las 
opiniones  que  se  vierten  en  una  sesión  i  las  que 
se  dan  en  otras.  Si  bien  me  acuerdo,  en  la  se- 
sión del  jueves,  opinaron  que  las  mejoras  debian 
ser  jenerales,  que  de  lo  contrarío  se  inclinaría  a 
la  balanza  algún  punto,  i  las  demás  provincias  se 
quejarían  i  formarían  celos.  Si  concedemos  a  la 
provincia  de  Concepción  el  privílejío  solicitado 
en  la  moción,  incidimos  en  estos  tropiezos  segu- 
ramente, así  por  el  privílejío  de  rebajar  sus  dere- 
chos como  por  la  superioridad  de  sus  frutos.  Este 
seria  un  doble  motivo  de  resentimiento  para  las 
otras  provincias,  que  se  quejarían  con  justicia.  El 
proyecto  seria  mui  racional  si  se  estendíese  al 
todo,  pero  esto  no  seria  un  paso  mui  prudente 
en  el  Congreso.  Cuando  no  tenemos  Hacienda, 
ni  se  ha  principiado  a  organizaría,  no  conviene 
empezar  a  destruir  las  entradas  antes  de  susti- 
tuirlas con  otras.  Conozco  asimismo  que  esta 
digna  porción  del  Estado  debe  ser  indemnizada 
de  los  perjuicios  i  destrozos  que  ha  sufrido  en  una 
dilatada  guerra,  pero  debemos  buscar  otros  me- 
dios que  no  estén  en  contradicción  con  los  inte- 
reses del  resto.  Yo  mas  bien  opinaría  por  que  se 
le  eximiese  del  ramo  de  licores,  que  se  eximiese 
de  la  exacción  de  alcabalas  i  de  otras  contribu- 
ciones interiores.  El  declarar  libre  la  esportacion 
de  carbón  puede  hacerse,  porque  en  ninguna  ma- 
nera perjudicaría  a  las  demás  provincias,  siendo 
éste  un  punto  propio  i  esclusivo  de  aquel  país. 
Los  fines  que  se  han  propuesto  por  el  autor  de  la 
moción,  quedarían  de  este  modo  satisfechos,  sin 
perjuicio  de  la  Nación. 

Él  señor  Infante. — No  he  oido  hasta  aquí  dic- 
tamen en  la  Sala  que  contradiga  los  sacrificios 
de  la  provincia  de  Concepción  durante  la  guerra; 
al  contrario,  todos  los  señores  representantes  lian 
estado  de  acuerdo  en  que  la  Representación  Na- 
cional debería  tratar  de  conceder  algunos  medios 
para  indemnizarla  i  hacerla  prosperar;  sin  embar- 
go, el  que  se  propone  me  parece  inadaptable. 
Conceder  un  privílejío  esclusivo,  como  han  di- 
cho los  señores  preopinantes,  a  una  provincia 
en  su  esportacion,  es  excitar  el  celo  de  las  demás. 
Hoi  se  concede  a  Concepción  la  libre  esporta- 
cion de  sus  frutos;  mañana  diría  la  de  Colchagua 
que  ha  sufrido  males  por  la  guerra  de  Pincheira, 
que  no  han  sufrido  Santiago  ni  Coquimbo,  i  pe- 
diría otro  privílejío  que  perjudícase  a  las  demás 
provincias.  Yo  eitoí  persuadido  que,  en  cuanto  a 
los  derechos  de  esportacion,  debe  haber  un  abso- 
luto equilibrio  entre  las  provincias.  Sí  alguna  de 
ellas  lograra  algún  rebajo  de  derechos  en  sus  fru- 
tos, ya  los  de  las  otras  no  podrían  competir  en 
los  mercados,  i  ya  he  dicho  otra  vez  que  las  pro- 
vincias, en  cuanto  a  derechos,   tienen  la  misma 
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tendencia  del  agua,  i  que,  como  ésta,  no  paran  ' 
mientras  no  se  ponen  a  nivel.  Si  por  esta  razón 
creo  yo  inadaptahle  el  proyecto,  también  lo  creo 
tal  porque  sería  una  gracia  negativa.  El  proyecto 
dice  que  por  ahora  se  concede  este  privilejio  a 
Concepción  i  después  se  hará  estensivo  a  las  de- 
más, éste  después  ¿por  cuanto  tiempo  será?  A  lo 
mas  cinco  o  seis  meses;  si  es  por  este  tirmpo, 
nada  avanza  Concepción,  porque  ya  ha  dicho  el 
autor  que  ya  están  esportados  o  consumidos  los 
frutos  de  este  año.  Decir  que  retarde  el  Congre- 
so la  resolución  de  que  la  esportacion  de  los  fru- 
tos sea  libre  en  todos  los  puertos  de  la  Repúbli- 
ca, hasta  que  haya  conseguido  Concepción  el 
restablecimiento  de  su  agricultura  o  indemniza- 
ción de  sus  atrasos,  seria  poner  una  traba  al  Con- 
greso para  que  no  pudiese  estender  a  la  mayor 
prontitud  esa  medida  a  todas  las  provincias,  cuya 
falta  atrasa  tanto  la  industria  del  país.  Si  se  trata 
de  beneficiar  a  Concepción,  es  preciso  meditar 
otros  arbitrios  que  sean  reales  i  efectivos,  porque 
esto  lo  considero  imajinario.  Ya  yo  habia  indica- 
do, en  otra  sesión,  que  seria  menos  mal  el  que  se 
hiciese  a  la  industria  de  todo  el  país,  i  mas  ven- 
tajoso a  Concepción  libertarla  de  una  contribu- 
ción interior,  que  concederle  la  libre  esportacion 
de  sus  frutos,  verbigracia,  el  exonerarla  de  la 
alcabala;  pero,  observando  que  el  Congreso  no 
debe  tardar  mucho  en  estinguir  esa  contribución 
tan  poco  productiva  i  tan  vejatoria,  creo  también 
que  le  seria  una  gracia  negatoria.  Veo  que  con 
mucha  atención  se  ha  oido  leerla  indicación  del 
Presidente  de  la  República,  sobre  que  se  trasla- 
den al  puerto  de  Talcahuano  el  arsenal  i  el  depar- 
tamento de  marina;  el  Congreso,  según  opino  de 
la  disposición  en  que  se  halla,  debe  conceder 
esta  gracia,  i  me  parece  conveniente  que  la  Co- 
misión tomase  en  consideración  ese  punto  i  pres- 
tase su  informe  a  la  mayor  brevedad.  Esia  medi- 
da seria  ventajosa  a  Concepción  i  a  toda  la 
República,  i  su  resolución  conciliaria  estos  dos 
objetos  de  que  no  debemos  separarnos.  No  puedo 
omitir  de  observar  también  que  esta  moción  he- 
cha, con  el  objeto  de  que  se  conceda  un  privilejio 
esclusivo  a  la  provincia  de  Concepción,  la  ha  mo- 
vido un  crimen  i  aquella  provincia  atribuiría  que 
la  gracia  era  concedida  en  virtud  de  las  intrigas 
de  ese  criminal,  que  pretende  introducir  el  desor- 
den, halagando  a  acjuel  benemérito  pueblo,  i  siem- 
pre tendría  el  inconveniente  de  ser  de  un  oríjen 
infecto.  Cualquiera  ot'-o,  como  seria  la  traslación 
del  arsenal,  traería  a  Concejicion  ventajas  reales 
i  efectivas  i  no  estas  otras  que  son  de  ningún  mo- 
mento. Por  lo  tanto,  reitero  mi  dictamen  de  que 
la  Comisión  informe  sobre  ese  oficio  del  Presi- 
dente de  la  Ripública. 

El  señor  Montt.  —  Siguiendo  los  mismos  prin- 
cipios de  unilormidad  en  las  opiniones,  soi  de 
dictamen  que  se  apruebe  la  moción.  Hai  unas 
medidas  que  emanan  de  la  conveniencia  i  bien 
jeneral,  i  otras  solo  de  circunstancias.  Nadie  duda 
que  la  provincia  de  Concepción  es  la  mas  pobre 


i  arruinada.  Si  este  es  un  principio,  también  lo 
es  que,  cuando  lo  que  se  le  brinda  no  sea  una 
gracia,  la  concediera  lal,  i  que  tiene  mucho  peso 
sobre  el  miserable,  cualquier  bien,  por  aparente 
que  sea;  con  todo,  ya  hemos  visto  que  la  provin- 
cia de  Concepción  se  ha  sometido  al  dictamen 
de  la  Nación,  antes  que  aceptar  por  sí  sola  ese 
privilejio  que  le  concedía  el  Gobierno  del  Perú; 
hemos  admirado  esta  resolución,  pero  se  ha  dicho 
al  mismo  tiempo  que  no  debe  concedérsele  el 
que  sus  productos  sean  libres  de  impuesto  que 
paga  a  la  esportacion,  porque  es  preciso  unifor- 
mar las  gabelas  en  todo  el  Estado,  i  que  en  re- 
compensa se  quiten  las  alcabalas,  el  ramo  de  li- 
cores, etc.  ¿I  qué  derecho  hai  para  que  en  las 
demás  no  se  quiten  también  las  alcabalas?  Lue- 
go, si  para  quitar  esta  gabela  en  aquella  provin- 
cia no  hai  otra  razón  que  su  pobreza,  es  necesa- 
rio conformarse  con  la  moción. 

El  señor  Elizondo.  —Pronunciada  justamente 
la  Sala,  sobre  aliviar  las  urjenciasde  Concepción, 
o  mas  bien,  indemnizar  sus  sacrificios  en  la  gue- 
rra que  ha  sostenido,  se  trata  de  inquirir  un  me- 
dio o  un  término  acerca  de  sus  ventajas;  éstas 
deben  ser  concedidas,  ya  por  razones  de  justicia, 
ya  por  razones  de  circunstancias;  yo  opinaré 
siempre  por  que  sean  las  mas  sólidas  i  verdade- 
ras, al  paso  que  no  sean  perjudiciales  a  los  inte- 
reses de  la  Nación.  Si  el  privilejio  que  se  concede 
a  Concepción  es  esclusivo,  no  hai  duda  que  esto 
puede  excitar  los  celos,  i  acaso  la  alarma  de  las 
demás  provincias,  aun  cuando  en  realidad  no  le- 
perjudique.  Si  después  ha  de  jeneral  izarse  esta 
gracia,  ninguna  razón  hai  para  que  ésta  deba 
darse  con  el  carácter  de  privilejio  esclusivo;  por 
otra  parte,  eslo  seria,  como  se  ha  dicho,  con 
diminución  de  las  rentas  fiscales;  con  que  ha- 
bríimos  abierto  un  vacío  en  ellas  sin  tener  con 
que  llenarlo;  sin  lograr  el  objeto  primordial  de 
haberle  dado  un  compensativo.  No  seria  así,  si 
a  Concepción  se  le  libertase  del  ramo  de  alca- 
balas o  del  derecho  de  licores,  como  ha  espuesto 
un  tenor  preopinante,  porque  aunque  es  verdad, 
como  se  acaba  de  decir  por  otro  señor  preopi- 
nante, que  las  demás  provincias  reclamarían  tam- 
bién este  privilejio,  seria  también  necesario  que 
hubiesen  hecho  iguales  sacrificios.  En  la  federa- 
ción no  podrán  concederse  privilejios  esclusivos 
que  perjudiquen  a  la  Nación;  así  es  que  ésta,  en 
viitud  de  los  sacrificios  que  tuvo  una  provin- 
cia que  sufrir,  puede  concederle  una  gracia  sin 
agravio  de  las  otras,  porque  la  ruina  de  las  de- 
mas  provincias  no  puede  consistir  en  una  gracia 
que  se  conceda  en  términos  que  jamas  pueda 
hacerles  perjuicio.  Se  ha  dicho  que  la  trasla- 
ción del  arsenal  seria  un  ahorro  a  la  Nación  i 
una  ventaja  a  la  provincia;  efectivamente  es  así; 
yo  creeré  iiue  la  provincia  de  Concepción,  cuan- 
do se  le  proponga  que  el  arsenal  se  establezca 
allí,  lo  recibirá  mui  bien.  La  estraccion  libre 
del  carbón  de  |iiedra,  como  ha  dicho  un  señor, 
tampoco  seria  de  ruina  para  las  demás,  porque 
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no  es  producción  de  toda?,  sino   de   una  sola. 

El  señor  Monlt. — Los  mismos  males  i  los  mis- 
mos inconvenientes  traeria  a  la  Nacior,  el  con- 
ceder libre  la  esportacion  de  los  frutos  Je  la  pro- 
vincia de  Concepción,  como  el  quitarle  las  alca- 
balas. El  que  vende  animales  los  dará  mas  caros 
si  tiene  que  pagar  alcabala,  que  el  que  esta  libre 
de  este  impuesto;  i  de  consiguiente,  el  úliimo 
encontrará  siempre  mas  compradores.  He  aquí 
una  ventaja  co  1  perjuicio  de  toda  la  Nación.  So- 
bre los  arsenales,  lejos  de  ser  una  gracia  para  Con- 
cepción, lo  es  para  todas  las  provincias.  No  se  le 
concede  con  el  ánimo  de  beneficiarla,  sino  para 
lograr  de  las  ventajas  i  seguridades  que  ofrece 
aquel  puerto;  es  lo  mismo  que  si  a  mí  me  dijesen 
¿quieres  ponerte  ese  levita?  ¿Pues,  no  he  de  que- 
rer, diria,  si  lo  he  mandado  hacer  con  ese  destino.' 

El  señor  Benaventí. — •  La  moción,  ya  la  veo 
apoyada  por  las  mismas  razones  con  que  se  tra- 
ta de  desaprobarla.  Voi  a  esplicarme.  Toda  la 
Sala  dice  que  es  preciso  conceder  a  la  provincia 
de  Concepción  algunas  ventajas  para  indemnizar- 
la; que  el  único  medio  de  conseguirlo  es  el  pro- 
yecto. Si  se  le  liberta  del  ramo  dealcalialas,  que- 
da mas  privilejiada,  porque  puede  concurrir  a  los 
mercados  con  mas  ventajas,  i  las  provincias  se 
quejarían  con  justicia.  Se  dice  que  el  arsenal  es 
una  ventaja  para  Concepción  i  que  podria  con- 
cederse en  lugar  de  lo  propuesto.  Señor,  el  arse- 
nal, lejos  de  ser  un  bien,  es  un  mal,  porque  es 
un  gravamen  en  vez  de  ser  alivio.  Toda  la  mari- 
na de  Chile  consiste  solo  en  dos  buques,  i  ¿qué 
bien  es  tener  que  mantenerlos  allí?  Lo  mismo 
podria  decirse  respecto  de  los  cuerpos  de  tropa 
de  línea,  que  siempre  ha  estado  clamando  porque 
se  los  retiren.  Se  dirá  que  éstas  son  objeciones 
del  momento  i  que  deben  ser  pagados  de  la  caja 
nacional;  bien,  lo  serán  cuando  haya  Hacienda; 
mas  ¿cuándo  habrá  Hacienda?  El  ejército  del  Sur 
jamas  ha  sido  bien  pagado,  i  las  guarniciones  tie- 
nen tantos  apuros  que  siempre  se  están  levantan- 
do contra  el  propietario  para  quitarle  el  trigo  i 
mantenerse,  porque  si  no  morirían  de  hambre. 
Para  Concepción  sería  mejor  que  no  fuese  la  es- 
cuadra; para  el  Estado  no,  porque  si  hubiera  es- 
tado allí,  se  habrían  ahorrado  muchos  miles  i  los 
destrozos  que  continuamente  han  padecido  los 
buques  en  Valparaíso;  i  no  sé  por  qué  el  Ejecuti- 
vo consulta  esta  medida  cuando  es  de  sus  atribu- 
ciones el  situar  la  escuadra  donde  convenga  mas 
a  los  intereses  de  la  Nación,  mucho  mas  cuando 
dice  ciue  es  porque  aquel  puerto  se  halla  mas 
a  barlovento,  i  de  consiguiente  en  situación  de 
auxiliar  a  cualquiera  de  los  otros.  \'olviendo  a  la 
moción,  observo  que  nos  vamos  distrayendo  por- 
que estamos  confundiendo  los  principios.  Es  el 
tema  de  la  discusión //"/rvyíyw  esdusivo  para  hacer 
el  que  se  solicita  mas  horroroso;  no  sé  por  qué  se 
llama  esclusivo;  yo  entiendo  que  privilejio  esclu- 
sivo  es  aquel  que  se  concede  a  uno  con  esclu- 
síon  de  todos  los  demás.  ¿Quién  prohibe  el  co- 
mercio de  granos  a  las  demás  provincias?  Todos 


pueden  estraer  trigos,  i,  por  consiguiente,  un  bu- 
que que  viene  de  Lima  cargado  de  azúcar, 
100,000  pesos,  sabe  que  solo  en  Valparaíso  lo 
puede  vender,  como  efectivamente  lo  hace  en 
ocho  dias,  i  allí  mismo  cargará  de  trigo,  por  que 
la  pequeña  ventaja  que  le  proporciona  Concep- 
ción no  le  hará  ir  allá  en  busca  de  carga  por 
los  grandes  males  que  sufriria  en  prolongar  su 
viaje.  Ademas,  Concepción  no  puede  estraer  sino 
una  corta  porción  de  trigo,  que  será  una  octava 
parte  a  lo  sumo  de  lo  que  estraiga  toda  la  Repú- 
Ijlica,  i  aunque  efectivamente  pudiese  vender 
mas  barato,  no  podria  perjudicar,  en  razón  de  la 
poca  cantidad  que  ofrecerá  su  mercado.  Si  va- 
mos a  buscar  otro  arbitrio,  ¿cuál  otra  concesión 
se  podrá  hacer  que  no  sea  mucho  mas  gravosa? 
Se  ha  dicho  que  las  alcabalas;  pero  esto  ataca  di- 
rectamente los  intereses  de  las  otras.  .Aconcagua 
i  todas  las  provincias  se  creerían  agraviadas,  i 
justamente.  Sí  con  plata  se  quiere  indemnizar  a 
Concepción,  sabemos  que  no  hai  ni  para  darle 
lo  que  se  debe  de  justicia,  menos  habrá  para 
darle  de  gracia.  Con  que  yo  creo  que  las  mismas 
razones  que  se  han  dicho  en  oposición  del  pro- 
yecto, sirven  para  apoyarlo. 

El    señor  Meneses. — Señor,   yo  creo  que  no 

nos  hemos  puesto.  ( 1 ) 

millón  de  soldados;  i  si  alguno  de  esos  nobles  o 
aristócratas  no  quería  ser  soldado,  pagaría  uno 
que  hiciese  sus  veces.  Este  es  el  modo  como  se 
destruyen  los  abusos.  Veo  en  el  dictamen  de  la 
Comisión  que  se  propone  el  enganche  como  un 
medio  de  terminar  el  abuso  de  las  levas;  pero  no 
lo  considero  bastante,  i  yo  veo  que,  sí  se  llaman 
los  hombres  al  enganche,  no  tendremos  un  sol- 
dado, porque  este  medio  solo  es  adaptable  a  un 
país  que  ha  gozado  mucho  tiempo  de  paz,  i  no 
el  nuestro  que  actualmente  está  saliendo  de  una 
revolución  desastrosa;  que  no  tiene  crédito  i  to- 
dos desconfían,  porque  no  saben  si  tendrán  que 
sufrir  la  miseria  a  que  siempre  han  estado  redu- 
cidos nuestros  soldados.  De  consiguiente,  yo 
opinaría  que  se  dictase  una  lei  de  suscricion, 
porque  sé  que  el  arbitrio  no  es  bastante.  La  mo- 
ción también  habla  de  que  no  se  aumenten  los 
cuerpos.  Esto  sería  decir  que  está  el  país  en 
tranquilidad.  De  consiguiente,  yo  no  estaré  ja- 
mas por  la  estíncion  de  estos  abusos  sin  que  una 
lei  formal  no  los  corte  de  raíz. 

El  señor  PrcJs. — Estamos  penetrados  que  la 
necesidad  es  la  madre  de  la  ciencia;  así,  pues, 
cortemos  estos  abusos  i  habremos  llegado  a  este 
caso,  i  el  Cuerpo  Lejislativo,  entonces,  con  pron- 
titud dictará  los  medios  que  deban  subrogar  tan 
degradantes  abusos,  que  estoí  persuadido  que, 
mientras  ellos  no  se  corten,  no  se  dictarán  los 
medios  de  subrogarlos;  de  lo  contrario,  nos  en- 
volveríamos en  cuestiones  i  sofismas,  i  el  dere- 
cho de  los  hombres  jamas  será  respetado. 


(i)  I.i  parle  intermeJia  no  aparece  en  el  lllira  orijinal 
(Nota  Jtl  Reiopila-ior). 
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El  señor  Infanfe.—St  ha  hablado  bastante 
sobre  los  inconvenientes  que  traen  las  levas  para 
repetirlos.  Es  cierto  que  ellos  perjudican  al  po- 
bre i  al  rico:  al  pobre,  en  cuanto  sufre  esta  vio- 
lencia en  su  persona,  se  le  conduce  maniatado  a 
los  cuarteles  como  un  criminal,  porque  éste  es  el 
modo  de  llevar  a  los  criminales  por  la  calle.  Al 
rico,  porque  todos  los  trabajos  rurales  se  entor- 
pecen por  medio  de  las  levas.  No  habrá  uno  de 
cuantos  me  escuchan,  que  tenga  un  fundo  que  no 
haya  tocado  este  mal.  Ea  leva  tiene  a  mas  el  in- 
conveniente de  que  ya  todos  no  parecen  iguales 
a  presencia  de  la  lei;  pues  que  no  es  el  rico  ni  el 
pobre,  ni  el  pobre  ni  el  noble  sobre  quien  recae, 
sino  el  infeliz.  A  esta  observación,  hecha  en  la 
sesión  anterior,  oí  contestar  a  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  Militar  cjue  se  pondría  ban- 
dera de  recluta,  i  se  admitiría  a  todo  el  que  qui- 
siese alistarse,  sin  distinción  de  clases;  pero  es 
preciso  distinguir;  una  cosa  es  recluta  i  otra  es 
leva;  cuando  se  trata  de  recluta  es  cierto  que  a 
nadie  se  compele  con  violencia  al  alistamiento; 
pero  cuando  se  trata  de  levas  no  se  va  a  sacar  a 
ningún  individuo  del  Congreso,  a  los  que  asisten 
a  la  barra,  ni  a  ningún  hombre  decente;  i  sí  solo 
a  los  infelices  del  campo,  arrancándolos  de  sus 
labores  para  conducirlos  a  los  cuarteles.  Pero  se 
ha  indicado  por  un  señor  que  este  abuso  casi  es 
necesario,  porque  no  estamos  en  tiempo  de  los 
romanos  i  de  los  griegos  en  que  se  consideraba 
un  honor  el  ser  defensor  de  la  Patria,  i  yo  pre- 
gunto: ¿qué  es  lo  que  nos  ha  puesto  distante  de 
ese  patriotismo  i  de  esas  costumbres?  ¿No  son 
las  prorratas,  no  son  las  levas  i  otros  tantos  abu- 
sos que  han  destruido  el  entusiasmo  de  los  pue- 
blos i  acabado  la  opinión?  Pues,  cortando  los 
abusos,  es  como  puede  restablecerse  el  crédito 
perdido  i  esas  costumlires  que  hicieron  felices  a 
las  repúblicas  antiguas.  Eo  que  sí  sé  i  es  cons- 
tante a  cualquiera  que  lea  la  historia,  que  entre 
los  romanos  i  los  griegos  no  podían  adquirir  el 
honor  de  defensor  de  la  Patria  sino  los  que  te- 
nían hogares  i  habrían  sido  despreciados  i  es- 
cluidos  de  este  noble  ejercicio  los  vagos  i  todo 
hombre  que  no  reconociese  una  propiedad.  I 
nosotros  ¿queremos  encargar  a  esta  clase  de  hom- 
bres la  defensa  de  nuestra  libertad?  Es  necesario 
dictar  leyes  para  cortar  los  abusos,  como  ha  su- 
cedido con  el  de  las  prorratas,  i  con  esto  no  era 
necesario  mas  para  quitarlo  que  decir:  "No  habrá 
levas. II  Respecto  de  las  prorratas,  se  dijo  que  con- 
forme se  proveía  el  Ejecutivo  de  las  otras  espe- 
cies que  necesitaba,  se  proveyese  de  las  que  se 
sacaban  en  prorratas.  Eo  que  se  dijo  entonces  de 
éstas,  digo  ahora  de  las  levas,  con  la  diferencia 
de  que  es  preciso  un  medio  para  llenar  las  bajas 
del  ejército.  Ya  espuse  en  la  sesión  anterior  que 
el  proyecto  de  la  Comisión  tiene  defectos  para 
mí  inapreciables;  tal  es  el  de  establecer  la  lei  de 
enganche  de  un  modo  indefinido  i  mui  univer- 
sal, para  lo  que  espuse  era  necesario  designar  la 
cantidad  que  se  ha  de  dar  al  que  quiera  engan- 


charse, porque  rnuchas  veces  los  encargados  de 
esta  comisión  pueden  usar  de  seducciones  i  frau- 
des respecto  de  esos  individuos,  dándole  a  unos 
dos  o  tres  pesos  i  a  otros  cuatro  o  cinco.  Obser- 
vo también  que  no  se  les  prefija  tiempo  de  ser- 
vicio, i  yo  creo  que  es  necesario  señarlarlo,  no 
solo  a  los  de  línea  sino  también  a  las  milicias;  en 
el  ejército  de  línea  muí  corlo  tiempo,  respecto 
que  es  una  verdadera  esclavitud  a  que  se  entre- 
gan dedicándose  al  servicio  militar;  en  las  mili- 
cias algún  mas  tiempo,  por  no  ser  tan  duro  el 
ejercicio  que  desempeñan.  Conforme  a  estos 
principios,  he  fundado  mi  dictamen  sobre  el  par- 
ticular, i  que  presento  ahora  por  escrito  (¿eyó 
el  diíídmen);  i  advierto  que  todos  los  que  me 
escuchan  dirán  que  es  corto  el  tiempo  que  se  les 
asigna  a  estos  reclutas  para  servir;  pero,  señor, 
con  que  pongamos  que  el  que  quiera  continuar 
por  un  año  mas,  reciba  una  segunda  erogación 
de  diez  pesos,  no  se  obligará  ningún  hombre  ni 
se  violentará  a  seguir  una  carrera  tan  pesada  a 
los  que  no  les  agrade  el  primer  año.  Se  dirá  que 
es  necesario  casi  todo  el  año  para  que  se  hagan 
soldados;  yo  no  considero  que  sea  necesario 
tanto  tiempo,  porque  en  cuatro  meses  cualquie- 
ra puede  hacerse  apto  en  la  milicia,  .ademas,  este 
sería  un  arbitrio  para  que  continuasen  en  este 
ejercicio,  i  por  eso  el  artículo  que  sigue  facilita 
el  que  esos  individuos  puedan  continuar  si  se  les 
ha  tratado  bien.  ("Art.  4.°  Eos  que  quisiesen 
continuar  recibirán  un  nuevo  enganche,  etc.n) 
Si  se  les  trata  bien,  ellos  seguirán;  si  no,  ¿por 
qué  obligarlos?  Otro  artículo  concede  indulto  a 
los  desertores,  los  cuales  podrán,  si  quieren,  con- 
tinuar el  servicio  o  contraerse  a  cualquier  ejerci- 
cio, seguros  de  que  la  lei  proteje  i  garantiza  su 
libertad.  Si  hemos  convenido  en  que  la  leva  es 
un  acto  el  mas  violento  i  un  ataque  a  la  seguri- 
dad individual,  esto  mismo  han  estado  sufriendo 
los  individuos  que  han  desertado.  Tan  violento 
ha  sido  el  ejercicio  en  que  se  han  ocupado,  que 
han  tenido  que  fugar,  no  a  sus  hogares,  sino, 
como  ha  dicho  un  señor,  a  los  campos  i  a  los  ca- 
minos a  saltear.  Cualquiera  que  esté  en  un  tri- 
bunal de  justicia  observará  el  gran  número  de 
procesos  criminales  que  se  siguen  i  los  muchos 
asesinatos  que  continuamente  se  cometen,  i  to- 
dos por  desertores  del  ejercito.  Con  que  hai  jus- 
ticia, pues,  para  concederles  o  que  continúen  en 
el  servicio,  si  quieren,  o  que  se  retiren  a  conti- 
nuar las  ocupaciones  que  antes  de  entrar  al  ejér- 
cito tenían.  Eos  cabos  i  sárjenlos  que  actual- 
mente componen  el  ejército  de  línea,  propongo 
en  mi  dictamen  que  solo  continuarán  en  el  ejér- 
cito los  seis  meses  que  restan  del  presente  año. 
Opino,  también,  que  estos  individuos  son  acree- 
dores a  esta  gracia.  En  esos  cuerpos  hai  iiombres 
que  están  sirviendo  cuatro,  seis  años,  o  que  al 
menos  han  ido  en  las  dos  espediciones  a  Chíloé. 
Sea  ese,  pues,  el  premio  de  estos  infelices,  i  que 
sepan  que  dentro  de  seis  meses  concluirá  su  ser- 
vicio i  podrán  dedicarse  al  ejercicio  que  mas  les 
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acomode,  o  al  militar,  si  se  les  ha  tratado  bien. 

El  señor  Benavcnte.  —  He  oido  leer  unos  cuan- 
tos artículos  que  hacen,  o  que  se  llaman  mejoras 
a  la  moción  que  se  discute;  pero  ellos  deben  ve- 
nir en  forma  de  moción,  siguiendo  el  orden  es- 
tablecido en  la  Sala;  de  consiguiente,  el  señor 
diputado  deberá  presentarlos  en  esta  forma,  a 
pesar  que  no  los  creo  suficientes.  Yo  no  sé  si  me 
habré  esplicado  bien:  yo  creo  que  las  leyes  deben 
ser  suficientemente  precisas  i  que  jamas  dejen 
lugar  al  engaño.  Yo  veo  que  se  previene  en  esos 
artículos  que  se  designe  una  cantidad  fija  para  el 
enganche;  1  pregunto:  si  no  fuese  capaz  de  llamar 
el  ínteres  del  hombre  esa  cantidad  que  se  designa- 
se, ¿qué  seria  del  ejército?  Por  eso  dije  que  una 
lei  de  conscripción  era  la  tínica  capaz  de  cor 
tar  ese  abuso,  i  no  he  oido  otro  arbitrio  cierto  i 
seguro  entre  todos  los  que  se  han  propuesto,  i 
por  eso  he  dicho  que  estamos  muí  distantes  de 
remediar  el  abuso,  si  no  se  da  una  lei  que  lo  ata- 
que en  su  oríjen;  las  leyes  deben  ser  eficaces,  i 
de  lo  contrario  serán  despreciadas;  en  vano  el 
lejislador  prohibe  el  duelo  cuando  se  ve  que  es 
en  vano  el  prohibirlo,  porque  se  teme  mas  la  pér- 
dida del  honor  no  admitiendo  desafío,  que  las 
penas  que  impone  la  lei.  Jamas  he  visto  en  los 
ejércitos  un  solo  entusiasta  que  haya  ido  a  pelear 
por  la  libertad,  porque  ya  ¡a  carrera  militar  no  se 
considera  la  mas  honrosa  ni  se  cree  una  distin- 
ción el  defender  la  Patria.  El  plazo  de  un  año 
que  se  asigna  es  demasiado  corto;  no  hai  duda 
que  el  soldado  chileno  no  necesita  de  tanto  tiem- 
po para  instruirse  porque  es  demasiado  esperto. 
Yo  creo  que  el  inconveniente  que  trae  el  plazo 
de  un  año,  es  que  podrían  desorganizarse  los 
ejércitos  a  cada  moniento,  como  sucedió  en 
Norte  América,  donde  se  les  prometió  licenciar- 
los al  cabo  de  un  año,  i  hubieron  conmociones 
en  todo  el  país,  i  su  libertad  corrió  grandes  ries- 
gos, retirándose  los  ejércitos.  A  veces  un  hombre 
sublime  entre  ellos,  como  Washington,  los  volvió 
a  lascampañas,  a  fuerza  de  ofrecerles  el  pronto  re- 
emplazo. Por  eso  creo  que  el  enganche  ofrece  ma- 
les que  no  se  presentan  dictando  la  lei  de  cons- 
cripción. Ademas,  creo  que,  en  estos  tiempos, 
los  diez  pesos  no  son  bastante  para  estimular  a 
un  hombre  a  tomar  el  destino  de  soldado.  Había 
tiempos  en  Chile,  en  que  para  ser  soldado  era 
necesario  empeños;  mas,  eran  unos  cuerpos  se- 
mejantes a  las  milicias  del  Papa  que  no  hacían 
mas  que  vestir  las  insignias  de  militar  i  comer; 
pero  han  variado  las  circunstancias,  bien  por  la 
guerra  que  antes  no  había  o  por  la  menor  abun- 
dancia. Si  no  se  cree  aun  la  moción  en  estado  de 
sancionarse,  yo  presentaré  un  proyecto  de  cons- 
cripción, porque  jamas  creeré  que  el  abuso  pue- 
da desterrarse  por  la  lei  de  enganche. 

El  señor  Infante. — No  he  presentado  la  mo- 
ción o  esta  indicación  por  escrito,  siguiendo  la 
práctica  constante  que  ha  habido  en  el  Congreso 
de  entrar  a  discusión  cualquiera  indicación  que  se 
haya  hecho  durante  la  de  algún  proyecto;  sin  em- 
ToMO  XII 


bargo,  para  mí  es  indiferente  el  presentarla  como 
una  moción,  o  que  se  tenga  como  una  indicación. 
Se  ha  notado  en  ella  que  el  enganche  no  basta  i 
que,  de  consiguiente,  no  tendremos  en  ese  caso 
un  soldado.  Si  mediante  el  enganche  de  diez  pesos 
no  hai  un  soldado,  entonces  diria  que  se  aumente 
a  veinte,  i  que  si  no  basta  la  cantidad  de  veinte 
pesos,  se  aumente  a  cuarenta  i  sucesivamente,  por- 
que tengo  entendido  que  el  prestarse  un  individuo 
a  un  destino  a  que  no  se  le  puede  obligar,  es  lo 
mismo  que  vender  su  libertad,  i  cualquiera  canti- 
dad que  exija  por  este  sacrificio  no  es  suficiente 
para  compensarle.  De  este  modo  tendremos  sol- 
dados para  el  ejército  de  línea.  Cuando  no  hu- 
biese quién  quisiese  admitir  el  enganche,  diría- 
mos a  esos  habitantes  que  no  quieren  componer 
un  ejército  de  línea:  Vengan  ustedes  como  ciu- 
dadanos a  defender  la  Patria. n  Pues  qué  ¿para 
tener  defensores  necesitamos  acaso  soldados  que 
vivan  en  los  cuarteles?  1-os  ciudadanos  armados, 
armados  todos  podrían   dormir  en   sus  casas,  i 
entonces  sí  que  tendríamos  cien  mil  defensores 
de  la  Patria,  |)orque  es  preciso  confesar  que  si  la 
libertad   la   fiiamos  solo  en  el  ejército  de  línea, 
siempre  está  en  peligro;  no   consideramos  mas 
que  Chile  es  una  falda  de  cordillera;  que  su  costa 
es  de  trescientas  a  cuatrocientas  leguas,  i  que  un 
corto  número  de  ejército,  como  será  el  de  línea 
que  pueda  sostener,  no  puede  atender  al  mismo 
tiempo  a  la  defensa  de  una  estension  tan  dilatada. 
También  se  ha  dicho  que  es  mui  corto  el  tiempo 
de  un  año,  i  que  esto  ha  producido  fatales  con- 
secuencias en  otros   países.  Señor,  yo  sé  que  es 
mui  corto  i  seria  mui  bien  que  pudiese  remediar- 
se; pero  es  necesario   que  a  estos  infelices  los 
protejan  las  leyes;  tal  es  su  miseria  que,  aun  para 
servir,  debe  prefijárseles  tiempo,  a  fin  de  que  no 
se  les  violente;  ellos  no  se  negarán  a  un  servicio 
mas  dilatado  por  un  compensativo  de  diez  pesos 
que  deben  esperar  cada  año.  No  debe  obligárse- 
les a  mas  que  el  servicio  de  un  año,  que  ellos 
continuarán   si   acaso   han  recibido   buen  trato; 
pero  de  no  ¿por  qué  obligarlos?  Yo  jamas  me  se- 
pararé de  estos  principios. 

Siendo  las  dos  de  la  tarde,  se  levantó  la  sesión. 


AN  EXOS 
Núm.  335 


El  Gobierno,  en  el  deseo  de  aliviar  los  males 
que  sufre  la  benemérita  provincia  de  Concep- 
ción, como  consecuencia  de  la  guerra  estermi- 
nadora  que,  por  espacio  de  quince  años,  ha  espe- 
rimentado,  no  desecha  ninguno  de  aquellos  me- 
dios que  pudieran  emplearse  para  reanimar  en 
parte  la  decadente  industria  de  aquella  privile- 
jiada  porción  del  Estado  chileno,  i  poder  enju- 
gar, en  cuanto  sea  dable,  las  lágrimas  que  una 
lucha  feroz  i  destructora  ha  hecho  derramar  por 
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tanto  tiempo  a  sus  heroicos  habitantes.  El  Pre- 
sidente de  la  República,  sensible  a  las  desgra- 
cias de  éstos,  se  ve  en  la  precisión  de  manifestar 
al  Soberano  Congreso  las  ventajas  que  la  Repú- 
blica reportaría  de  verificar  la  traslación  del 
departamento  de  marina  al  puerto  de  Talca- 
huano. 

Nadie  ignora  que  la  inseguridad  del  de  Val- 
paraíso ha  causado  repetidas  veces  la  ruina  de 
los  buques  de  la  escuadra  nacional,  cuya  recom- 
posición ha  costado  injentas  sumas  al  exhausto 
Erario;  por  otra  parte,  el  considerable  aumento 
de  aquella  población  ha  hecho  subir  excesiva- 
mente los  precios  a  todos  los  artículos  de  consu- 
mo i  el  de  los  edificios  necesarios  para  almace- 
nes i  demás  empleados  en  la  marina,  respecto 
a  ser  en  el  dia  sumamente  reducido  el  terreno 
de  aquella  ciudad. 

Talcahuano,  al  mismo  tiempo  de  que  se  consi- 
gue lo  indicado  anteriormente,  presenta  todas 
las  comodidades  compatibles  con  los  beneficios 
que  naturalmente  debe  producir  a  la  República 
la  incomparable  situación  de  su  puerto  por  su 
sin  igual  seguridad;  la  circunstancia  de  poderse 
proveer  con  mejor  oportunidad  de  maderas  de 
construcción,  deque  abunda  la  provincia;  el  pre- 
cio ínfimo  de  los  víveres  para  la  manutención  i 
apresto  de  la  escuadra,  la  proporción  que  hai 
de  edificios  para  los  establecimientos  de  almace- 
nes i  oficinas  de  los  empleados  en  ella,  i  lo  mo- 
derado de  los  jornales,  son  utilidades  demostra 
dis  que  no  pueden  ocultarse  a  la  sabiduría  del 
Congreso  Nacional. 

bj\  PresiJonte  se  complace  en  que  la  manifesta- 
ción que  acaba  de  someter  a  los  representantes 
de  la  Nación,  como  hija  de  los  sentimientos  que 
le  animan  por  la  prosperidad  pública,  tendrá  la 
acojida  que  le  da  el  interés  común,  i  espera  que 
la  S.ila,  en  vista  de  las  poderosas  razones  aduci- 
das en  favor  del  punto  en  cuestión,  se  dignará 
aprobar  la  traslación  del  departamento  al  puerto 
ya  citado;  pues  los  bienes  que  resultan  de  reali- 
zar esta  medida,  son  notoriamente  considera- 
bles. 


Esta  oportunidad  ofrece  al  Presidente  de  la 
República  la  de  manifestar  al  del  Congreso  Na- 
cional las  seguridades  de  su  consideración  i  distin- 
guido aprecio. — Santiago,  Julioi29  de  1826. — Ma- 
nuel Blanco  Encalada. — Tomas  Ohejtro.  Al 
Excmo.  Sei'ior  Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  336 


Moción 


Valparaíso,  por  su  situación  local,  su  jentío 
i  riquezas,  es  uno  de  los  puntos  que  merece 
la  mayor  consideración.  Asimismo,  su  pobla- 
ción es  reducida  a  solo  las  murallas,  porque  su 
jurisdicción  no  pasa  del  cerro  que  llaman  del  Alto 
del  Puerto,  i  en  caso  de  una  invasión  repentina, 
no  tiene  otros  auxilios  con  que  contar  que  con 
los  que  incluye  en  su  seno.  También  acontece 
frecuentemente  con  los  dilincuentes  que  fugan, 
ser  necesario  para  su  aprehensión  mandar  cartas 
de  ruego  i  encargo,  porque  prontainente  salen  de 
la  jurisdicción,  de  lo  que  resulta  que  burlan  ala 
justicia  del  puerto  por  la  demora,  tanto  en  esten- 
der esas  cartas  como  el  tener  que  comunicárselas  a 
los  jueces  lo  que  les  da  demasiado  lugar  para  su 
escape;  a  mas,  ni  en  lo  judicial,  militar  i  político, 
está  sujeto  a  ninguna  provincia,  para  cuyos  moti- 
vos parece  de  necesidad  se  haga  capital  de  pro- 
vincia, agregándole  los  pueblos  de  Quillota  i 
Casablanca,  éstos  por  sus  relaciones  de  comercio 
quieren  unirse  a  Valparaíso  i  reconocerlo  por 
capital;  por  lo  que  el  Congreso  debe  dictar  la  si- 
guiente 

Leí 

Valparaíso,  Quillota  i  Casablanca,  componen 
una  provincia.  Su  capital,  en  donde  debe  residir 
la  Asamblea,  es  Valparaíso. ^Santiago,  Julio  31 
de  1826. — losé  Silvestre  Lazo. 
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SESIÓN  28,  EN  1°  DE  AGOSTO  DE  1826 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Reglamento  de  prorratas.  —Contrato  del  es- 
tanco.— Fracaso  del  empréstito  de  doscientos  mil  pesos. — Delegación  del  mando  déla  provincia  de  Santiago. 
— Proyecto  de  venta  de  las  haciendas  de  San  José  i  de  la  Dehesa. — Razón  de  los  jiros  hechos  a  cargo  de  las 
tesorerías  i  estado  financiero  de  ia  República,-  Esportacion  por  Talcahuano, — Fijación  de  la  tabla, — Acta, 
— Anexoi. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Excmo.  Pre- 
sidente de  la  República  acompaiia  copia  de 
un  decreto,  fecha  20  de  Diciembre  de  1825, 
para  reglar  las  prorratas  i  exacciones.  (Ane- 
xos nútns.  337,33S,339'3io,34i  Í342.  V- 
sesión  del  2g  de  Julio  de  1826.) 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acornpaña  una  nota  en  que  la  casa 
de  Portales,  Cea  i  C.^  contratista  del  estan- 
co, espone  las  causales  que  le  han  impedido 
cumplir  la  obligación  de  poner  en  Londres 
el  dividendo  que  se  debe  pagar  en  el  próxi- 
mo mes  de  Setiembre.  (Ajiexos  mhns.  3^3  i 
3^4..  V.  sesión  del  24  bis  de  Julio  de  1826.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  no  haber  sido  posible  ne- 
gociar el  empréstito  de  doscientos  mil  pesos 
a  que  se  le  autorizó,  i  pide  que  el  Congreso 
provea  a  la  espantosa  situación  del  Erario, 


(Anexos  núms.  343  Í34-(>-  V.  sesión  del  22  de 
Julio  de  1826.) 

4.°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaila  una  consulta  del  gober- 
nador-intendente de  Santiago  relativa  a  sa- 
ber en  quién  debe  delegar  el  mando  de  la 
provincia,  en  el  caso  de  quedar  separado  a 
virtud  de  la  nueva  lei.  {Anexos  núnis.  j/7  i 
3^8.  V.  sesión  del  23  de  Julio  de  1826.) 

5.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
¡istrado  comunica  haber  mandado  publicar 
i  cumplir  la  lei  relativa  a  la  elección  popu- 
lar délos  curas.  (Anexo  m'im.34g.  V.  sesiones 
del  26  de  Julio,  del  g  de  Agosto  i  del  11  de  Di- 
ciembre de  1826.) 

6.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  mandado  publicar 
la  lei  que  declara  libre  el  ejercicio  de  la 
agrimensura.  (Anexo  niUn.  330.  V.  sesión  del 
2"]  de  Julio  de  1S26.) 

7.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma. 
jistrado  comunica  haber  mandado   tomar 
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razón  del  acuerdo  lejislativo  referente  adie- 
tas de  los  diputados  (  V.  sesión  del  2g  de  Ju- 
lio) i  a  sueldos  del  portero  i  los  sirvientes. 
(Anexo  miin.jji.  V.  sesión  del  2 y  de  Julio.) 

8.°  De  una  moción  del  señor  José  Santia- 
go Montt,  para  que  se  vendan  las  ha- 
ciendas de  San  José  i  de  la  Dehesa,  (Anexo 
núin.  j¿2.  V.  sesión  del  ly  de  Julio  de  1S26.) 

g.°  De  otra  moción  de  don  Francisco  Fer- 
nández, para  que  en  el  término  de  un  mes 
presente  el  Ejecutivo  una  razón  de  los  vales 
i  billetes  emitidos  a  cargo  de  las  entradas 
del  año  corriente.  (Ajtexo  m'im.  j§j.  V.  se- 
siones del  ij  de  Marzo  i  del  ig  de  Junio  de 
1824.) 

10.  De  otra  moción  del  mismo  señor  Fer- 
nández, para  disponer  que  el  Gobierno  pre- 
sente en  el  término  de  un  mes  un  estado  de 
los  bienes  muebles  e  inmuebles  de  la  Repú- 
blica i  de  sus  entradas,  de  sus  salidas  i  de 
sus  deudas.  (Anexo  nihn.j^^.  V.  sesiones  del 
2y  de  Octubre  de  1818  i  del  3  de  Noviembre 
de  i8ig.) 

11.  De  un  Informe  de  la  Comisión  de 
Guerra  i  Marina,  sobre  la  iniciativa  del  Go- 
bierno para  trasladar  a  Talcahuano  el  de- 
partamento de  Marina;  la  Comisión  propo- 
ne que  se  apruebe  el  proj'ecto  sin  aguardar 
el  informe  del  comandante  del  ramo,  como 
lo  habia  propuesto  antes,  con  motivo  de  otro 
proyecto  análogo  del  diputado  señor  Huer- 
ta. ( Anexo  mí m.jjj.  V.  sesión  del j/  de  Julio 
de  1826.) 

12.  De  una  nota  con  que  la  Administra- 
ción Jeneral  de  Aduana  remite  una  razón 
de  todos  los  empleados  de  dicho  ramo.  (Ane- 
xos 7túms.j¿6  i  357.  V.  sesiojies  del  jr  de  Oc- 
tubre de  I  Si 8  i  del  2g  de  Julio  de  1826.) 

13.  De  otra  nota  con  que  el  Supcrinten  ■ 
dente  de  la  Moneda  acompaña  una  razón 
de  los  empleados  i  sueldos  de  esta  oficina. 
(Anexos  núms.  jj8  ijJQ.  V.  sesiones  del ji  de 
Octubre  de  1818  i  del  2g  de  Julio  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
l.°  Pedir  nuevamente  al  Gobierno  el  rc- 


gKimento  sobre  prorratas   formado  por  el 
Senado.  (Anexo  niíni.jóo.  V.  sesión  del  y.) 

2°  Pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda  to- 
dos los  antecedentes  relativos  al  estanco. 
(  V.  sesiones  del  ¿f.  bis  i  del  j.) 

3.°  Oficiar  de  nuevo  al  Gobierno  encar- 
gándole que  haga  cumplir  a  la  casa  de  Por- 
tales, Cea  i  C.'"^,  el  contrato  del  estanco  en  lo 
relativo  al  pago  de  los  dividendos  del  em- 
préstito de  Londres.  (Anexo  núni.jói.  V.  se- 
sijn  del  j  bis.) 

4.°  Pedir  al  Gobierno  copia  de  la  contra- 
ta i  de  los  antecedentes  del  estanco.  (Anexo 
núm.jói.   V.  sesión  del  j.  bis  i  del  5.) 

5.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  manera  de  procurar  recur- 
sos al  Erario,  habiendo  fracasado  el  emprés- 
tito de  doscientos  mil  pesos.  ( V.  sesión 
del  2.) 

6.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución sobre  la  consulta  del  gobernador- 
intendente  de  Santiago,  relativa  a  saber  en 
quién  deba  consignar  el  mando.  (  V.  sesiones 
del  2  '  del  21.) 

7.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  moción  del  señor  Montt,  para 
vender  las  haciendas  de  San  José  i  la  Dehe- 
sa. (  V.  sesión  del  2. ) 

8.°  Pedir  informe  a  la  misma  Comisión 
sobre  la  moción  del  señor  Fernández,  relati- 
va a  que  el  Gobierno  presente  una  razón  de 
los  vales.  (  V.  sesión  del  2.) 

9.°  Pedir  también  informe  a  la  misma  Co- 
misión sobre  la  otra  moción  del  señor  Fer- 
nández, relativa  a  que  el  Gobierno  presente 
un  estado  del  activo  i  pasivo,  de  las  entrad is 
i  salidas  del  Erario.  (  V.  sesión  del  2.) 

10.  Dejar  para  tercera  discusión  el  pro- 
yecto de  traslación  a  Talcahuano  del  depar- 
tamento de  Marina.  (  V.  sesión  del  3.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  Arce  don  Casiano,  Arce  don  Esta- 
nislao, Balbontin,  Benavente,  Benavides,  Bastos, 
Bauza,  Cienfuegos,  Cruz,  Campino,  Concha,  Do- 
noso, Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernández,  Huerta, 
Hernández,    Infante,    Lazo,    López,    Marcoleta, 
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Meneses,  Montt,  Molina,  Muñoz  Bezanilla,  Oli- 
vos, Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Torres  i  Vicuña. 

Se  leyó  el  acta  de  la  anterior  i  fué  aprobada. 

Se  hizo  presente  el  oficio  del  señor  Presidente 
de  la  República,  en  ([ue  acompaña  el  decreto  del 
Consejo  Directorial  que  previene  lo  que  debe 
subrogarse  por  prorratas,  i  se  acordó  que  no 
siendo  éste  el  reglamento  formado  por  el  Sena- 
do, se  pida  nuevamente,  i  los  antecedentes  remi^ 
tidos  se  pasen  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  leyó  también  otro  oficio  del  mismo  señor 
Presidente,  en  que  anuncia  lo  respuesto  por  la 
casa  de  Portales,  Cea  i  Compañía,  sobre  la  orden 
dada  por  el  Congreso  para  que  pongan  en  Lon- 
dres el  dividendo  del  mes  de  Setiembre,  i  se 
acordó: 

i.°  Que  todos  los  antecedentes  remitidos  se 
pasen  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

2.°  Que  se  oficie  al  Ejecutivo  nuevamente, 
no  solo  para  que  haga  cumplir  a  la  casa  contra- 
tante, sino  también  para  que  remita  copia  de  la 
contrata  i  demás  documentos  relativos  al  esta- 
blecimiento del  estanco. 

Se  dio  cuenta  de  la  nota  del  Ejecutivo  en  que 
avisa  no  haber  podido  hacer  efectivo  el  emprés- 
tito para  que  se  le  autorizó,  i  se  mandó  pasar  a  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Asimismo  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de 
Constitución  la  consulta  del  gobernador-inten- 
dente, hecha  al  señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, para  saber  en  quién  deba  consignar  el  mando. 

Fmalmente,  se  dio  cuenta  de  los  oficios  del 
señor  Presidente  de  la  República,  en  que  anun- 
cia a  la  .Sala  haber  mandado  publicar  sus  reso- 
luciones en  orden  a  párrocos  i  agrimensores. 

Leida  la  moción  del  señor  Montt,  para  que  se 
vendan  conforme  a  la  lei  i  al  contado,  los  potre- 
ros de  San  José  i  hacienda  de  la  Dehesa,  en  los 
térininos  que  se  espresan  l::s  demás  artículos,  se 
mandó  pasar  a  la  C.'omision  de  Hacienda. 

Se  leyeron  también  las  dos  mociones  del  se- 
ñor Fernández:  i.^  para  que  el  Poder  Ejecutivo 
haga  presentar  al  Congreso,  dentro  del  término 
de  un  mes,  una  razón  del  inonto  total  de  los  va- 
les o  billetes  emitidos  anteriormente  a  la  circu- 
lación, contra  las  entradas  del  presente  año  26, 
con  especificación  de  las  tesorerías  contraque  se 
hayan  librado  i  por  donde  deban  ser  pagados; 
2.%  para  que  el  Poder  Ejecutivo  haga  formar,  en 
el  término  de  dos  meses  o  antes  si  fuese  posi- 
ble, un  estado  jeneral  que  ofrezca  a  primera  vista 
a  los  Representantes  de  la  Nación  lo  que  forma 
el  activo  o  capital  que  posee  la  Nación,  a  virtud 
de  leyes  del  Congreso  o  disposiciones  anteriores 
del  Congreso,  con  lo  demás  que  contienen  los 
restantes  artículos,  i  se  mandaron  pasar  a  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Guerra  i  Marina  presentó  su 
informe  sobre  la  solicitud  del  señor  Presidente 
de  la  República,  para  trasladar  el  arsenal  al  puer- 
to de  Talcahuano.  Fué  leido  i  se  llamó  entonces 
a  discusión,    conforme  a  la   orden  del  dia,   la 


moción  del  señor  Benavente,  para  libertar  de 
derechos  los  productos  que  se  estraigan  de  Con- 
cepción por  el  puerto  de  Talcahuano,  i  pidién- 
dose la  tercera  discusión  por  el  señor  Infante,  se 
levantó  la  sesión  a  las  dos  i  cuarto  de  la  tarde, 
anunciándose,  en  la  orden  del  dia  siguiente,  la 
misma  moción  i  el  proyecto  sobre  levas  i  for- 
mación de  Asambleas. — Montt. 


Sesión  del  1°  de  Agosto 

Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyó  un  oficio  del  Gobierno,  en  contestación 
al  que  se  le  pasó  por  la  Secretaría  del  Congreso, 
comunicándole  la  estincion  de  prorratas.  Se  le 
mandó  pedir  el  reglamento  hecho  por  el  Sena- 
do relativo  al  mismo  objeto. 

Se  leyó  otro,  acompañado  de  varios  documen- 
tos del  estanco  i  de  una  nota  de  los  empresarios, 
en  que  se  niegan  a  pagar  los  atrasados  del  interés 
del  empréstito  de  Londres. 

El  señor  Benavente. — Efectivamente,  encuen- 
tro un  poderoso  motivo  en  io  que  alegan  los  em- 
presarios del  estanco.  El  es  la  espectacion  de  los 
pueblos  que  ya  lo  consideran  próximo  a  su  rui- 
na, i  de  consiguiente,  el  establecimiento  ha  per- 
dido enteramente  la  opinión;  parece  que  era  un 
asunto  de  preferencia  concluir  esto  de  una  vez,  i 
podia  decirse  a  la  Coinision  que  apresurase  el 
informe  sobre  la  moción  hecha  por  un  señor  di- 
putado, relativa  a  este  objeto. 

El  mal  es  cierto,  el  perjuicio  grande  i  el  descré- 
dito del  país  consiguiente;  parece  pues,  que  po- 
dría recomendarse  a  la  Coinision  el  pronto  des- 
pacho de  este  negocio. 

El  señor  Pérez. — Me  parece  mui  interesante  la 
indicación  que  ha  hecho  el  señor  Benavente.  El 
crédito  de  la  Nación  está  comprometido  i  es  de 
necesidad  que  el  Congreso  considere  a  la  mayor 
prontitud  este  asunto  de  tanta  gravedad,  para  lo 
cual  seria  oportuno  llamar  al  administrador  de  la 
Caja  de  Descuentos,  que  es  el  que  debe  estar  mas 
impuesto  en  los  documentos  relativos  al  pago  de 
los  intereses  del  empréstito. 

El  señor  Infante. — Los  empresarios  lo  que 
esponen  es  que  ha  venido  en  tal  descrédito  el 
estanco,  que  esto  lo  hace  menos  productivo,  i 
que  de  consiguiente  no  pueden  hacer  esa  remesa 
del  tíltimo  dividendo.  La  contrata,  sea  cual  fuese, 
nunca  ha  podido  garantirle  de  que  la  opinión 
pública  estará  en  favor  del  establecimiento,  i  así 
éste  no  es  pretesto  con  que  puedan  faltar  a  la 
obligación  de  pagar  esa  cantidad.  El  que  algunos 
opinen  que  se  estinga  tampoco  es  una  razón,  por- 
que siempre  están  obligados  a  cumplir  con  la 
contrata  mientras  ésta  no  cese;  esto  fué  lo  que 
tuvo  presente  el  Congreso  al  ordenar  al  Ejecuti- 
vo que  inmediatamente  hiciese  mandar  a  los 
empresarios  el  dividendo  vencido.  ¿A  qué  man- 
dar a  la  Comisión  un  asunto  tan  llano?  ¿Se  en- 
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volverá  de  nuevo  el  Congreso  en  esta  materia, 
dejando  a  un  lado  las  mas  urjentes  i  de  que  aho- 
ra trata,  como  son  la  de  organizar  el  país  i  reunir 
las  Asambleas? 

El  señor  Beiiavente. — No  he  hecho  la  indica- 
ción con  el  objeto  de  la  que  la  Comisión  informe 
sobre  esta  nota.  Yo  encuentro  razón  en  lo  que 
afirma  el  señor  preopinante;  mas,  la  indicación 
que  hice,  es  sobre  la  moción  que  hai  pendiente, 
i  digo  que  si  éste  es  un  mal  tan  grave,  como  se 
cree  jeneralmente,  conviene  remediarlo  antes  que 
haya  Asambleas.  Si  otros  asuntos  han  sido  pre- 
feridos, no  hallo  un  motivo  para  postergar  este 
asunto  que  es  de  interés  jeneral  a  toda  la  Repú- 
blica. Ya  los  empresarios,  desde  Abril,  han  dicho 
que  no  remiten  los  fondos  i  lo  repiten  ahora; 
aunque  se  diga  que  se  ponen  en  pregón  sus  bie- 
nes, nada  se  avanza.  Destruido  el  estanco  se  di- 
vidirá o  bien  el  resarcimiento  a  sus  pérdidas  o 
bien  el  castigo,  si  el  mal  ha  estado  de  su  parte; 
por  lo  mismo,  yo  creo  que  es  de  suma  preferencia 
una  moción  que  hace  veinte  i  tantos  dias  que 
está  hecha  i  que,  debiendo  haber  producido  al- 
guna alarma  i  prevención,  va  arruinando  el  mis- 
mo establecimiento. 

El  señor  Fariñas. — Sin  perjuicio  de  lo  espues- 
to por  el  señor  preopinante,  de  que  la  moción 
debe  entraren  discusión  en  razón  del  interés  que 
tiene  sobre  todos  los  individuos  de  la  República, 
también  debo  hacer  presente  que  el  oficio  que 
se  acaba  de  leer,  solo  es  un  oficio  de  la  casa  ne- 
gociante, refiriendo  los  inconvenientes  que  tiene 
para  pagar  el  dividendo.  Creo  que,  cuando  la  Sala 
acordó  que  ejecutivamente  pagase  ese  dividendo, 
ya  no  estamos  en  el  caso  de  discutir  ni  retrogra- 
dar sobre  este  acuerdo,  sino  llevarlo  a  su  debido 
efecto,  porque  ¿acordó  la  Sala  con  justicia  la  re- 
mesa del  dividendo  o  no?  No  diremos  lo  segundo, 
porque  no  seria  digno  del  Congreso  el  haberse 
pronunciado  por  una  determinación  injusta,  así 
es  que  no  haremos  mas  que  volver  a  repetir  lo 
que  dijimos  el  otro  dia,  es  decir,  que  son  efujios 
i  sutilezas  de  la  casa  contratante  los  motivos  que 
espone,  para  quererse  escusar  de  este  pago  tan 
debido  i  llenar  ese  crédito  que  pone  en  compro- 
miso al  país. 

Señor,  que  la  opinión  pública  no  proteje  el  es- 
tablecimiento, no  es  principio  que  debe  alegar 
una  casa  mercantil,  que  allí  aparece  un  oficio  de 
la  Asamblea  de  Coquimbo  en  que  ofrece  pagar 
la  cuota  que  le  corresponda  si  se  quita  el  estan- 
co; es  decir,  que  quería  contribuir  de  un  modo 
diferente  del  que  quieren  que  contrihuj'a.  Si  digo, 
habia  impedimentos  porque  estaban  ligados  los 
intereses  de  las  provincias,  i  Coquimbo  se  con- 
formó; ya  vemos  que  éstos  no  son  inconvenien- 
tes para  que  los  empresarios  se  escusen  de  hacer 
la  remesa;  i  en  esta  virtud,  soi  de  dictamen  que 
se  les  ejecute  al  pago  del  dividendo  i  que,  sin 
perjuicio  de  llevar  a  cabo  esta  resolución,  se 
ponga  en  tal)la  la  moción  con  la  preferencia  que 
merece. 


El  señor  Pérez. — Creo  que  es  la  mayor  teme- 
ridad de  la  casa  contratante  el  haber  suspendi- 
do el  pago  del  dividendo,  dejando  en  un  descu- 
bierto el  crédito  nacional.  El  Gobierno  ni  la  Na- 
ción pudo  jamas  garantirles  la  opinión  pública. 
Tiene  en  su  poder  trescientos  i  tantos  mil  pesos, 
que  en  todo  evento  le  resarcirán  las  pérdidas 
que  la  falta  de  crédito  o  apreciación  podia  oca- 
sionarla. Por  todos  motivos,  pues,  debia  haber 
pagado  el  dividendo,  i  si  no  lo  ha  hecho,  es  res- 
ponsable a  todos  los  perjuicios  que  pueda  sufrir  la 
Nación.  Mi  dictamen  es  como  el  del  señor  preo- 
pinante, es  decir  que,  sin  perjuicio  de  discutirse 
con  preferencia  la  moción,  se  diga  al  Gobierno 
que  ejecute  a  la  casa  contratante  con  todo  el  vi- 
gor de  las  leyes  al  pago  de  los  intereses  ven- 
cidos. 

El  señor  Elizondo. — Es  una  verdad  que  el 
objeto  que  nos  ocupa  es  la  remesa  del  dividendo 
que  ha  debido  hacerse  por  los  empresarios.  Que 
sin  perjuicio  se  continúe  en  la  moción  que  se  ha 
presentado,  es  mui  conveniente;  pero  esto  no 
debe  realizar  el  pago  ni  entorpecer  un  negocio 
que  corre  tanta  prisa,  i  así  parece  que  se  proce- 
de con  la  mayor  justicia  al  ejecutar  a  los  empre- 
sarios al  cumplimiento  de  sus  compromisos. 
También  parece  conveniente,  para  proceder  con 
acierto  en  la  discusión  del  proyecto,  que  se  diga 
al  Poder  Ejecutivo  que,  a  la  mayor  brevedad,  re- 
mita la  contrata,  de  que  hasta  ahora  no  tenemos 
noticias;  entonces  veremos  si  el  Gobierno  ha 
garantizado  la  opinión  pública  en  favor  del  esta- 
blecimiento i  lograremos  el  mayor  acierto. 

El  señor  Concha. — Señor,  parece  que  en  este 
caso  no  debemos  proceder  sino  con  arreglo  a  las 
mismas  leyes.  Toda  contrata  produce  ejecución. 
Si  es  escritura,  sin  reconocimiento  de  la  parte; 
después  tienen  lugar  las  excepciones  que  pueden 
ponerse;  así  es  que  el  estanco,  después  de  pagar, 
podrá  hacer  lo  que  les  parezxa;  mientras  tanto  no 
deben  ni  ser  oídas  las  que  pongan  en  la  materia. 
Por  lo  tanto,  opino  que  dtbe  decirse  al  Ejecutivo 
que,  con  arreglo  a  la  leyes,  ejecute  a  los  empresa- 
rios para  que  remitan  las  sumas  necesarias  a 
cubrir  los  intereses  que  adeudan,  i  que  la  Comi- 
sión despache  a  la  mayor  brevedad  la  moción. 
Porque,  señor,  un  particular  que  se  obliga  por 
un  papel  cualquiera,  se  le  ejecuta  el  documento 
sin  oírsele,  porque  debe  hacerse  antes  de  todo; 
en  el  mismo  caso  se  halla  el  establecimiento  del 
estanco;  después  se  le  oirá  para  ver  si  tiene  jus- 
ticia o  no  en  escusarse  del  pago;  así  que  yo  creo 
que  hasta  aquí  lo  único  que  alegan  los  empresa- 
rios es  la  opinión,  que  ni  el  Gobierno  ni  autori- 
dad alguna  pudo  haberles  garantido. 

El  señor  Elizondo. — Yo  me  ratifico  en  Cjueel 
Congreso  no  podrá  pronunciarse  definitivamente 
acerca  de  la  ejecución  sin  tener  a  la  vista  la 
contrata.  Es  una  verdad  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor preopinante,  que  a  vista  solo  de  los  docu- 
mentos se  proceda  contra  los  deudores;  pero  el 
señor  preopinante  debia  haberse  puesto  en  el  caso 
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de  que  hai  condiciones  o  exenciones  que  nacen 
del  mismo  contrato.  Si  el  Gobierno  se  hubiese 
obligado,  lo  que  no  puede  ser,  a  conservar  la 
buena  opinión  de  este  establecimiento,  he  aquí 
una  condición  que  merecía  tanta  ejecución  en 
contra  del  acreedor  como  la  misma  obligación. 
Estando  el  Poder  Lejislativo  instruido  a  fondo 
de  todos  los  antecedentes,  entonces  con  mayor 
acierto  podrá  pronunciarse. 

El  señor  Fernández. — Para  convenir  en  la  opi- 
nión que  ha  pronunciado  el  señor  preopinante, 
basta  recordar  lo  que  ha  hecho  acerca  de  este 
establecimiento  el  señor  Ministro  de  Hacienda; 
ha  dicho  que  él  no  está  garantido  por  las  mismas 
condiciones  de  la  contrata,  es  decir,  que  de  cin- 
cuenta mil  pesos  que  dehian  haberse  entregado 
al  estanco  solo  ha  recibido  trescientos  mil;  de  con- 
siguiente, debe  hacerse  venir  al  Mmistro  de  Ha- 
cienda para  que  ilustre  a  la  Sala  mas  por  estenso 
acerca  de  este  i  otros  antecedentes  de  la  resolu- 
ción. 

El  señor  Pérez. — Señor,  perdemos  el  tiempo 
en  cosas  tan  llanas.  Me  parece  que  el  Congreso 
tiene  sobrado  mérito  para  pronunciarse  sobre  la 
ejecución  del  pago.  La  contrata  la  hemos  visto  en 
los  papeles  públicos,  si  no  han  dado  fianza,  no  es 
del  caso.  Lo  tínico  a  que  debe  ceñirse  el  Congreso 
es  a  decretar  que  se  ejecute  a  aquellos  deudores 
para  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  cubran  los  inte- 
reses vencidos;  así,  insisto  i  es  mi  opinión  que  se 
diga  al  Gobierno  que  para  este  fin  use  de  todos 
los  medios  que  permiten  las  leyes. 

El  señor  J /¿/a /I ¿e.  — Se  ha  indicado  la  necesidad 
de  que  la  Comisión  de  Hacienda  despache  el  in- 
forme sobre  la  moción  presentada  en  di.is  pasa- 
dos, acerca  de  la  estincion  del  estanco  i  que  su 
discusión  se  prefiera  a  las  de  todos  los  demás 
asuntos.  El  modo  de  entorpecer  la  remesa  del 
dividendo,  es  acerca  de  la  comisión,  informe 
sobre  esta  moción  i  que  entremos  en  una  mate- 
ria que  sigue  largos  debates;  ella  se  discutirá  a  su 
tiempo,  pero  el  punto  de  la  estincion  del  estan- 
co no  tiene  relación  ninguna  con  el  pago  de  los 
intereses,  así  es  que,  sin  perjuicio  que  la  Sala  con- 
sidere después  la  moción,  debe  prevenirse  al 
Ejecutivo  que  ejecute  a  los  empresarios,  como 
previenen  las  leyes,  al  cumplimiento  de  la  con- 
trata. Se  ha  indicado  que  seria  conveniente  se 
trajese  aquí  esa  contrata,  para  que  el  Congreso 
examine  si  hai  en  ella  condición  que  pueda  favo- 
recer a  los  empresarios.  No  sé  cómo  el  Congreso 
pudiera  entrar  en  estos  detalles.  ¡Pues  que!  el 
Cuerpo  Lejislativo  ¿se  ha  de  mezclar  en  cosas  que 
únicamente  son  de  atribución  de  los  jueces?  Ta- 
les son  las  exacciones  que  pueden  poner  los  em- 
presarios; si  ellos  las  tienen,  las  pondrán  a  donde 
corresponden;  así,  me  parece  que  es  lo  mas  sen- 
cillo el  que  se  diga  el  Ejecutivo  que  haga  cum- 
plir la  contrata.  Mucho  mas,  en  los  varios  oficios 
que  hemos  oido  leer,  nada  se  dice  de  exención 
sino  de  falta  de  opinión,  i  ya  hemos  dicho  que 
el  Gobierno  no  podía  garantir  la  opinión  pública, 


pues  ésta  no  está  a  los  alcances  de  ningún  poder, 
i  si  apareciere  tal  cosa,  seria  un  artículo  nulo;  ni 
¿cómo  habían  de  esperar  en  favor  de  una  negocia- 
ción que  estanca  la  industria  i  destruye  el  co- 
mercio, dejando  los  pueblos  i  atacando  los  prin 
cipios  liberales,  cómo  habían  de  esperar  alguna 
vez  en  su  favor  la  opinión  i  el  crédito  público? 
La  Comisión  de  Hacienda  mui  pronto  despacha- 
rá la  moción,  i  ya  lo  hubiera  hecho,  si  no  hubie- 
ra visto  que  el  Congreso  está  ocupado  en  otras 
materias  que  exijen  preferencia. 

El  señor  Fernández. — Diviso  que  este  negocio 
no  puede  ejecutarse  si  no  se  tiene  a  la  vista  la  espo- 
sicion  del  Ministro  de  Hacienda.  En  la  sesión 
secreta,  ha  dicho  acerca  del  estanco:  i.°,  que  no 
tiene  un  medio  en  dinero;  2.°,  que  no  tiene  mas 
efectos  que  las  especies  estancadas;  3.°,  que  no 
se  halla  garantido  con  las  fianzas  competentes;  i 
faltando  estas  principales  condiciones  en  la  con- 
trata; ¿cómo  puede  ejecutársele?  De  consiguiente, 
cree  que  el  medio  mas  espedito  seria  el  que  se 
llamase  al  señor  Ministro  de  Hacienda  para  que, 
con  las  ideas  que  hubiere  en  particular,  pudiera 
proceder  el  Congreso  con  mas  acierto. 

En  este  estado,  se  declaró  el  negocio  bastante- 
mente discutido  i  puesto  en  votación,  se  acordó 
se  oficiase  al  Poder  Ejecutivo,  a  fin  que  ejecutase 
a  los  empresarios  del  estanco  al  pago  del  divi- 
dendo. 

Se  leyó  otro  oficio  del  Gobierno,  en  que  asegu- 
ra ser  impracticable  el  empréstito  de  los  dos- 
cientos mil  pesos,  acordado  por  el  Congreso. 

El  señor  Bezanilta. — Si  el  Ministro  no  pasa 
una  memoria  sobre  los  recursos  actuales  del 
Erario  i  los  arbitrios  que  pudieran  practicarse 
para  llenar  el  déficit  que  halla  la  Comisión,  se 
nos  está  diariamente  ocupando  de  balde  en  estos 
clamores,  porque  sin  la  razón  que  ha  pedido  la 
Comisión,  ni  podemos  meditar  un  proyecto,  ni 
despachar  informe.  Un  millón  i  setecientos  mil 
pesos  han  entrado  a  la  Caja  desde  el  mes  de  Oc- 
tubre, i  no  sabemos  qué  se  han  hecho. 

El  señor  Benavenfe. — Cuando  el  Soberano 
Congreso  decretó  el  préstamo  de  los  doscientos 
mil  pesos,  estaba  bien  penetrado  de  la  situación 
miserable  de  la  Hacienda  ;  estaba  penetrado 
también  que  no  podia  beneficiarse  con  la  pron- 
titud que  exijen  los  actuales  apuros  del  Erario, 
porque  en  un  momento  no  se  puede  establecer 
el  crédito  de  un  Gobierno,  cuando  ya  no  lo  tiene, 
como  sucede  al  presente  con  el  Gobierno  de 
Chile.  Se  le  dice  con  demasiada  prudencia  i  je- 
nerosidad  por  el  Congreso:  "Véndase  aquella  par- 
te de  los  bienes  nacionales  de  mas  fácil  enajena- 
ción, i  en  caso  que  no  se  pueda  vender,  levántese 
sobre  todos  ellos  un  empréstito. n  Yo  me  atrevo  a 
creer  que  el  Gobierno  no  ha  entendido  la  mente 
del  decreto.  No  creo  que  deje  de  haber  quien 
compre  los  fundos  nacionales.  No  se  señalaron 
cuáles  deberían  venderse,  para  dejar  mas  libertad 
al  Gobierno.  Vendiendo  algunos  pueblos  de  in- 
dios, cuatro  o  cinco  mil  vacas  i  otras  casas  de 
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fácil  venta,  podrá  salir  de  los  apuros  del  momen- 
to. Con  que  podrá  contestársele  que,  sobre  los 
fundes  nacionales  de  fácil  venta,  saquen  los  dos- 
cientos mil  pesos  decretados  por  el  Congreso,  del 
modo  que  se  pueda,  porque  aunque  el  remate 
de  ellos  demande  algunos  dias,  no  habrá  incon- 
veniente para  que  tome  dinero  a  cuenta  de  ellos. 
El  que  habla  se  vio  en  igual  caso;  decretada  por 
el  Congreso  la  enajenación  de  algunos  fundos 
nacionales,  no  se  vinieron  a  vender  sino  un  mes 
o  mes  i  medio  después  de  estar  tomada  la  plata. 
Es  verdad  que  los  que  la  hahian  prestado  tenian 
la  preferencia,  ofreciendo  lo  mismo  que  otros; 
pero  a  nadie  se  le  quita  el  derecho  de  ofrecer,  i 
si  los  prestamistas  no  hubiesen  rematado,  se  les 
hubieran  devuelto  las  cantidades  con  sus  inte- 
reses. 

El  señor  lujante. — La  nota  del  Ejecutivo  ofre- 
ce mucho  que  hablar;  pero  yo  suplico  a  la  Sala 
haga  que  pase  a  la  Comisión  de  Hacienda  para 
que,  con  preferencia  a  otro  negocio,  informe  ma- 
ñana mismo  sobre  ella.  Si  entramos  sobre  este 
negocio,  serán  necesarios  largos  debates;  la  ma 
ñaña  es  corta  i  los  negocios  del  dia  no  se  discu- 
tirían. La  Comisión  de  Hacienda,  a  que  tengo 
el  honor  de  pertenecer,  podrá  ofrecer  mañana 
los  arbitrios  oportunos. 

Se  remitió  el  oficio  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Se  leyó  otro  del  mismo  Poder  Ejecutivo,  con- 
testando quedar  impuesto  en  la  lei  sobre  agri- 
mensores. Otro  acompañando  una  consulta  del 
intendente  de  la  provincia  de  Santiago,  acerca  de 
varias  dudas  que  encontraba  en  la  lei  de  elec- 
ción de  gobernadores.  Se  remitió  a  la  Comisión 
de  Constitución. 

Se  leyó  una  moción  del  señor  Montt,  para  que 
se  vendan  los  potreros  de  San  José  i  la  Dehesa. 
A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Otra  del  señor  Fernández,  para  que  se  estin- 
gan los  vales.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Otra  del  mismo  diputado,  para  que  se  pida  al 
Gobierno  los  datos  i  documentos  relativos  al  es 
tado  de  la  Hacienda.  A  la  misma  Comisión. 

Se  leyó  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra 
i  Marina,  aprobando  la  consulta  del  Poder  Eje- 
cutivo, sobre  trasladar  el  arsenal  i  el  departamen- 
to de  Marina  al  puerto  de  Talcahuano. 

Segunda  hora 

Se  llamó  a  discusión  la  orden  del  dia,  en  la 
que  estaba  en  primer  lugar  la  moción  del  señor 
Benavente,  sobre  libertad  de  derechos  en  la  es- 
portacion  de  los  frutos  por  el  puerto  de  Talca- 
huano. 

El  señor  Benavente. — Bastante  se  dijo  en  la 
sesión  anterior  sobre  la  conveniencia  o  inconve- 
niencia de  la  presente  moción.  Las  razones  ale- 
gadas por  los  señores  diputados,  convinieron 
todas  en  que  era  de  necesidad  absoluta  la  fran- 
quicia de  derechos  en  todos  puertos  de  la  Repú- 


blica. La  misma  moción  lo  dice,  pero  reservaron 
esta  gracia  jeneral  hasta  tanto  que  no  se  arreglen 
las  rentas  públicas.  Convino  también  la  Sala  en 
la  necesidad  de  recompensar  de  algún  modo  los 
sacrificios  de  la  provincia  de  Concepción;  se  ale- 
gó era  odioso  este  privilejio  esclusivo  que  se 
pretendía  en  favor  de  aquella  provincia.  Se  dijo 
también  que  no  era  esclusivo,  i  entre  las  razones 
que  se  adujeron  en  favor  de  esta  última  opinión, 
se  apuntó  una  que  desearía  que  la  considerase 
la  Sala  con  todo  el  ínteres  que  demanda  este 
negocio.  Es  indudable  que  la  provincia  de  Con- 
cepción quedó  destruida  con  la  guerra  que  tan 
constantemente  ha  sostenido;  es  indudable  que 
no  tiene  medios  como  trabajar,  careciendo  de  los 
instrumentos  necesarios  a  la  labranza,  como  he- 
rramientas, anímales,  etc.  I  bien,  esta  moción, 
lejos  de  ser  un  privilejio  esclusivo,  solo  es  un 
arbitrio  para  que  los  trigos  de  Concepción  pue- 
dan entrar  en  concurrencia  en  los  mercados  de 
las  demás  provincias,  porque  los  gastos  de  pro- 
ducción actualmente  son  mas  crecidos  allí  que 
en  las  otras  provincias  agricultoras,  es  decir,  que 
los  trigos,  importando  en  la  provincia  de  Acon- 
cagua, por  ejemplo,  siete  reales,  pueden  vender- 
se a  doce  en  Valparaíso,  pero  en  Talcahuano  no 
se  pueden  dar  a  menos  de  dos  pesos;  ademas 
de  que  la  conducción  hasta  este  puerto  es 
mucho  mas  costosa  que  en  las  otras  provincias. 
Allí  se  ara,  como  dicen,  con  la  barriga;  faltos  de 
bueyes,  se  ven  matrimonios  que  se  enyugar,  al 
arado  para  preparar  las  tierras.  Se  ara  con  muías, 
con  burros  en  aquella  provincia,  i  los  animales 
de  conducción  son  tan  escasos  que,  siendo  ne- 
cesario conducir  los  granos  a  lomo  de  muía, 
desde  Linares  hasta  Talcahuano,  se  dejan  pedir 
hasta  dos  pesos.  Por  consiguiente,  para  que  pue- 
da entrar  en  competencia  Talcahuano  con  Val- 
paraíso, necesita  de  algún  aliciente  con  que  atraer 
ios  compradores.  Con  que,  lejos  de  ser  un  pri- 
vilejio esclusivo,  como  se  ha  dicho,  es  solo  un 
medio  que  se  le  concede  para  que  pueda  concu- 
rrir a  los  mercados.  También  se  dijo  que  el 
privilejio  solicitado  en  la  moción  podía  conside 
rarse  como  de  circunstancias,  i  no  creo  muí  de- 
coroso el  estarlo  repitiendo  siempre  en  el  Con- 
greso. Tampoco  podrá  atribuirse  que  esta  gracia 
haya  sido  provenida  de  un  crimen,  porque  pudo 
ocurrir  después  de  haberse  tomado  en  conside- 
ración el  mismo  crimen.  Cualquier  otro  medio 
que  se  emplease  para  recompensarla,  seria  mas 
gravoso  a  las  provincias  hermanas  i  menos  útil  a 
Concepción.  La  leí  solo  vendrá  a  tener  el  efecto 
que  se  cree  dentro  de  algunos  años.  Ella  se  hará 
jeneral  dentro  de  poco  tiempo,  i  ahora  solo  será 
respecto  de  la  vijésima  parte  de  los  trigos  que 
Chile  puede  esportar.  Esto  es  respecto  a  la  pri- 
mera parte  de  la  moción.  Respecto  a  la  segun- 
da, que  consiste  en  que  sea  libre  de  todo  dere- 
cho de  puerto  el  buque  que  esportase  mas  de 
seis  toneladas  de  carbón  de  piedra,  respecto  a 
esta  segunda  parte,  digo  que  ningún  agravio  re- 
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cibirán  las  otras  provincias,  porque  la  produc- 
ción dtl  carbón  es  esclusiva  a  Concepción:  ella 
es  útil  por  ser  el  modo  como  en  todo  el  mundo 
se  conoce  i  se  consume  ese  combustible  que 
tanto  abunda  i,  al  mismo  tiempo,  útil  a  las  pro- 
vincias donde  los  combustibles  escasean,  como 
al  presente  sucede  en  el  Huasco  i  en  Copiapó 
que,  siendo  unas  provincias  mineras,  se  hace  ya 
en  ellas  notable  la  escasez  de  los  combustibles 
vejetales.  En  uno  u  otro  caso  se  fomenta  el  gran 
comercio  de  cabotaje,  tan  útil  como  necesario  a 
la  industria  interior  del  país;  haremos  marineros 
i  se  fomentará  la  construcción  de  embarcaciones. 
Por  consiguiente,  el  segundo  artículo  no  puede 
ofrecer  ninguna  dificultad  a  la  Sala.  La  gracia 
podría  hacerse  efímera,  si  dentro  de  cuatro  o 
seis  meses  se  hiciese  estensiva  a  todos  los  puer- 
tos de  la  República,  por  las  razones  que  ya  se 
han  espuesto  en  otras  sesiones.  Ojalá  pudiese 
hacerse  cuanto  antes.  Concepción  no  se  resen- 
tiría de  ver  repartidos  los  beneficios  entre  todos 
los  pueblos,  si  ella  tuviera  otros  medios  de  pros- 
perar. 

El  señor  Vicuña. — Se  ha  dicho  que  toda  exen- 
ción de  derechos  respecto  de  una  provincia,  siem- 
pre es  odiosa  a  todas  las  demás;   en  verdad  que 
cualquier  privilejio  esclusivo  en   favor  de  una, 
siempre  da  un  motivo  de  quejas  a  las  espectado 
ras.  Se  ha  dicho  también  que,  componiendo  la 
vijésima  parte  de  las  estracciones  las  que  se  ha- 
cen por  la  provincia  de  Concepción,  las  demás 
podrían  llevar  a  bien  este  sacrificio   por  el  bien 
de  su  hermana.  Poniéndose  en  medio  de  una  i 
otra  opinión,  podría  hacerse  todo  el  bien  a  la  de 
Concepción,  sin  que  quedase  un  motivo  de  que- 
jas a  las  demás.  Esta  vijésima  parte  que  se  estraje- 
se, podría  muí  bien  pagar  sus  derechos  de  estrac- 
cicn  i  depositarse  en  una  caja;  esta  caja  poJna 
repartirse  entre  los  vecinos  de  aquel  pueblo  que 
no  tuviesen  como  cultivar  sus  tierras,  proporcio- 
narse semillas  i  anímales  para  arar  las  tierras,  a 
fin  de  que  no  tuviesen  que  hacerlo  los  matrimo- 
nios.   Hé  aquí  que,  sin  dejar  de  pagar  todos  los 
derechos  de  estraccion,  la  Nación  daba  a  la  pro- 
vincia de  Concepcícm   la  cantidad  que  a  ella  le 
correspondiese  pagar,  repartiéndolo  entre  la  clase 
mas  indijente-   Estamos  ahora  para  formar  trata 
dos  de  comercio  con  Lima,  i  si  éstos  se  llegan  a 
efectuar  ¿qué  tendremos  que  ofrecer  después?  Si 
ahora  empezamos  a  ofrecer  libertad  de  derechos 
a  todos  los  pueblos  en  estraccion  de  sus  frutos, 
después  no  habrá  con  que  indemnizar  la  diminu- 
ción de  las  rentas  con  la  baja  necesaria  que  se  ha 
de  hacer  a  los  frutos  que  se   introduzcan  de  Li- 
ma. Es  preciso  tener  que  dar  para  ese  caso,  i  si 
no  reservamos  estos  derechos,  ya  no  se  podrá  en- 
trar en  transacciones  con  el  Gobierno  del  Perú. 
Queda,  pues,  salvado,  en  mi   opinión,  el  socorro 
que    debe  darse  a  la   provincia  de  Concepción, 
pagando  los  derechos  de  estraccion,  los  cuales, 
depositándose  en  una  caja,  se  repartirán  a  bene- 
ficio de  los  agricultores. 
Tomo  XII 


El  señor  Benavente. — El  medio  propuesto  úl- 
timamente no  solo  está  distante  de  llenar  el  ob- 
jeto de  la  moción,   sino  que  lo  destruye  entera- 
mente. Se  dice  que  la  libertad  de  derechos  solo 
recaería  en  un  corto  número  de  compradores;  no 
seria  este  el  resultado  necesario  de  la  moción  pro- 
puesta, cumo  se  cree;  al  contrario,  el  repartir  esos 
derechos  a  los  infelices  seria   peor;  porque  ade- 
mas de  que  todos  ellos  lograban  con  la   libertad 
de  derechos  una  venta  fácil  i  segura  de  sus  pro- 
ductos, a  la  inversa,  lejos  de  conseguir  esto,  na- 
die compraría  trigos  caros,  como   sucede  actual- 
mente; también  es    preciso    observar  que  esos 
derechos  regularmente  no   producen  mas  de  dos 
mil  pesos,  que  apenas  han  alcanzado  a  pagar  el 
sueldo  del  admmistrador,   de  modo  que  reparti- 
dos recibiría  cada  pobre  dos   o  tres  reales.   La 
gracia  no  solo  recae  sobre  los  propietarios  o  ne- 
gociantes ricos;  recae  sobre  todos.  Cuando  los 
precios  bajan,  no  es  el  estractor  el  que  gana  sino 
los  miserables  sembradores,   porque  con  mas  fa- 
cilidad pueden  vender  sus  especies.   Con  que  el 
proyecto  indicado   destruye  mas  bien  el   objeto 
principal.  Se  ha  dicho  que   si  concedemos  esta 
gracia,  nada  nos  quedará  que  ofrecer  al  Perú  en 
nuestros  tratados.  Yo  creo  que  esta  razón  es  de- 
masiado débil.    Yo  quisiera  que  por  ahora  se 
diese  entera  libertad  de  derechos  a  toda   la   Na- 
ción, porque  tendríamos  menos  males  con  que 
comprar,  gracias  que  no  siempre  son  ventajosas. 
Yo  no  sé  cómo  me  esplicaria  bien  claro  para  que 
no  sea  mas  el  privilejio  esclusivo  de  la  gracia; 
privilejio  esclusivo,  señor,  es  el  estanco;  en  él  se 
escluye  todo  el  mercado,  i  solo  se  permite  el  trá- 
fico de  ciertas   especies  a   una  sociedad  o  a  un 
individuo;   éste   de    Concepción,    diremos  mas 
bien  que  es  un  privilejio  particular,  un  privilejio 
que   en  nada   perjudica  a  los  intereses  naciona- 
les, como  ya  se  ha  demostrado  en  sesiones  anterio- 
res. Estas  gracias  son  mui  preferentes  en  todas 
partes:   Montevideo,   por  la  guerra  que  sostenía, 
consiguió  se  le  exonerase  del   papel  sellado;  to- 
das las  provincias  de  España  tienen  sus  privilejios 
i  hasta  los  Estados  de  Norte  América  los  tienen; 
i  no  es  estraño  el  concederlos  siempre  a  pueblos 
particulares  por  males  que  hayan  sufrido  por  una 
causa  nacional.  Concepción  ha  sufrido;  Concep- 
ción casi  sola  ha  hecho  la  guerra;  Concepción  ha 
sido  desolada  por  sostener  la  libertad  de  todas 
las  provincias;  bien,  es  decir  que  Concepción  sa- 
crificó su  fortuna  para  salvar  la  del  resto  del  país 
i  principalmente  la  de  la  provincia  de  Santiago; 
ahora  esta  provincia  hermana  se  encuentra  arrui- 
nada ¿se  incomodaría,  ni   se  perjudicaría   tanto 
esta  provincia  porque  se  tratase  de  adelantar  la 
industria  de  aquélla?  Para  Concepción  fué  una 
gran  desgracia  el  que  las  invasiones  se  hubiesen 
hecho  por  ella,  para  darle  mas  una  gran  fortuna; 
i  si  las  invasiones  hubieran  comenzado  con  ia  de 
Santiago,  la  fortuna  de  aquélla  i  su  industria  ha- 
brían quedado  intactas;  si   hubiesen  comenzado 
1  por  la  de  Coquimbo,  también  se  habría  arruina- 
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do  aquella  provincia  i  en  ambos  casos  ¿se  habría 
negado  Concepción  a  prestar  auxilios  i  socorrer 
la  miseria  de  las  provincias  hermanas?  Yo  tam- 
bién habria  reclamado  su  protección  en  favor  de 
las  otras,  porque  ya  lie  dicho  que  me  considero 
chileno  i  nada  mas;  ni  tampoco  he  presentado  la 
moción  como  diputado  de  Concepción,  sino  que 
al  proponerla  me  he  considerado  en  el  deber  de 
hacerlo  como  un  representante  de  la  Nación,  i 
jamas  hubiera  solicitado  esta  gracia,  si  hubiese 
creido  ser  un  privilejio  esclusivo.  Hago  presente 
también  las  circunstancias  en  que  se  medita;  esto 
solo  bastarla  para  que  el  Congreso  la  aprobase. 
Se  meditan  planes  contra  Chile  por  hombres  per- 
versos i  desnaturalizados,  i  el  plan  principal  de 
ataque  que  han  adoptado,  es  el  de  desorganizar 
i  poner  la  división  entre  las  provincias;  conocido 
el  plan  del  enemigo  es  necesario  tomar  la  defen- 
siva en  esa  guerra  de 
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El  supremo  decreto,  de  20  de  Diciembre 
de  1825,  dado  en  tiem])o  del  Consejo  Directo- 
rial,  que  con  los  antecedentes  que  lo  motivaron, 
tengo  el  honor  de  remitir  en  copia  al  señor  Pre- 
sidente del  Congreso,  impondrá  a  la  Represen- 
tación Nacional  que  es  lo  único  que  se  practica 
en  subrogación  de  la  costumbre  anterior  sobre 
prorratas. 

El  Presidente  de  la  Repiíblica,  con  la  remisión 
de  este  documento,  deja  contestado  el  honorable 
oficio  del  Congreso  Nacional,  reproduciéndole 
sus  sentimientos  de  afecto  i  respeto. — Santia- 
go, 29  de  Julio  de  1826.— Manuel  Blanco  En- 
CALADA. — M.  J.  GandariHas. — Al  señor  Presi- 
dente del  Congreso  Nacional. 


Núm.  338 

Oficio  del  Intendente 

Para  evitar  cuestiones  i  dificultades  que  suelen 
ocurrir  para  señalar  el  precio  que  debe  pagarse  a 
los  interesados  a  quienes  se  prorratean  cabalga- 
duras para  el  servicio  del  Estado,  he  creido  con- 
veniente hacerlo  presente  a  US.,  a  fin  de  que  se 
sirva  tomar  las  medidas  que  estime  del  caso  para 
que  el  Supremo  Gobierno  declare  un  arancel  que 
determine  lo  que  debe  abonarse  por  cada  caba- 
llo o  muía,  por  cada  legua,  consultando  de  esa 
suerte  los  intereses  del  Fisco  i  de  los  particulares, 
siempre  propuestos  a  solicitar  mas  de  lo  justo. — 
Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Santiago,  Di- 
ciembre 13  de  1825.— yíiíí  Santiago  Luco. 


A  la  Tesorería  Jeneral,  para  que  lo  mas  breve 
posible  esponga  a  continuación  los  precios  que 
por  arancel  u  otras  órdenes  vijentes  deban  pa- 
garse. —  GandariHas. 


Núm.  339 


Excmo  Señor: 

Hasta  la  época  presente  no  se  ha  dictado  re- 
glamento alguno  que  designe  las  cantidades  que 
deben  cubrirse  a  los  vendedores  de  cabalgaduras 
i  no  han  tenido  otro  norte  para  estos  casos,  cuan- 
do se  han  llegado,  que  el  estipular  con  sus  due- 
ños el  valor  por  el  viaje  antes  de  emprenderlo, 
según  en  la  estación  en  que  lo  practican. — -Te- 
sorería Jeneral,  Santiago,  Diciembre  14  de  1825. 
— José  Ramón  de  Vargas  i  Belbal. — Nicolás  Mar- 
zan. 


Santiago,  Diciembre  15  de  1825. — Infórmela 
Contaduría  Mayor  lo  mas  pronto  posible. — In- 
fante. — GandariHas. 


Núm.  340 


Excmo.  Señor; 

Si  después  de  obligar  a  los  arrieros  a  tomar 
cargas  para  donde  no  les  convenga,  se  les  fijara 
por  arancel  el  precio  de  sus  fletes,  seria  atacar 
sus  propiedades,  después  de  limitar  la  libertad 
del  comercio,  en  el  cual  cada  uno  puede  dar  los 
precios  a  su  jiro.  Estos  sagrados  derechos.  Exce- 
lentísimo Señor,  no  pueden  hacerse  ilusorios,  i 
mucho  menos  sobre  aquella  parte  infeliz,  como 
son  los  arrieros.  Las  leyes,  cuando  tratan  de  la 
compra  de  especies  por  cuenta  fiscal,  que  no  se 
puede,  por  la  nimiedad  i  circunstancias,  hacerse 
en  junta  de  almonedas,  previenen  que  los  minis- 
tros de  las  Tesorerías  sean  los  compradores.  Los 
bagajes  i  demás  que  las  tropas  tomaren  de  los 
pueblos  en  sus  trasportes,  no  solo  encargan  las 
leyes  que  su  pago  sea  puntual,  sino  también  que 
los  precios  sean  corrientes  i  arreglados.  Nada  de 
esto  podría  proporcionar  un  arancel,  porque  los 
fletes  tienen  su  precio  según  la  escasez  de  tropas, 
la  estación,  caminos  por  donde  han  de  transitar 
i  el  precio  que  reciba  el  arriero  con  fletar  para 
puntos  en  que  se  separe  demasiado  del  hogar  a 
que  ha  de  volver,  pues  si  el  que  está  en  la  capi- 
tal debe  regresar  al  norte  i  se  le  obliga  a  fletar  al 
sur,  recibe  mas  perjucio  que  aquel  que  debía 
volver  por  esta  misma  ruta.  En  esta  virtud,  el 
Contador  Mayor  cree  que  todo  flete  debe  ser 
ajustado  por  los  ministros  de  la  Tesorería. — 
Contaduría  Mayor  de  Santiago,  Diciembre  16 
de  1825. — Rafael  Correa  de  Saa, 
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Núm.  341 

Santiago  i  Diciembre  20  de  1825. — De  con- 
formidad con  lo  dictaminado  por  la  Contaduría 
Mayor,  se  declara  que,  no  siendo  fácil  fijar  un 
arancel  que  arregle  los  precios  que  deban  pagar- 
se por  prorratas  de  cabalgaduras,  tropas  de  mu- 
las  i  carretas  sin  atacar  los  intereses  individuales 
de  los  ciudadanos  que  hacen  este  jiro,  debe 
observarse  en  los  casos  que  se  necesite  de  auxi- 
lios de  esta  naturaleza,  tratándose  primero  los 
fletes  por  las  tesorerías  de  las  provincias,  previo 
el  aviso  i  auxilios  que  al  efecto  darán  los  gober- 
nadores-intendentes.— Contéstese,  trascríbase  e 
imprímase. — Infante. — Gandarillas. 

Es  copia. — Rio. 


Núm.   342 

Prorrat.\s 

A  consulta  del  gobernador-intendente  de  esta 
provincia,  el  Consejo  Directorial,  después  de  ha- 
ber oído  los  dictámenes  de  la  Contaduría  Mayor 
i  Tesorería  Jeneral,  i  conformándose  con  ellos, 
declara: 

Que,  no  siendo  fácil  fijar  un  arancel  que  arregle 
los  precios  que  deban  pagarse  por  prorratas  de 
cabalgaduras,  tropas  de  muías  i  carretas,  sin  ata- 
car los  intereses  individuales  de  los  ciudadanos 
que  hacen  este  jiro,  debe  obrarse  en  los  casos 
que  se  necesite  de  auxilios  de  esta  naturaleza, 
tratándose  primero  los  fletes  por  las  tesorerías  de 
las  provincias,  previo  el  aviso  i  auxilio  que  al 
efecto  darán  los  gobernadores  intendentes. — San- 
tiago, Diciembre  20  de  1825. — Infante. — Gan- 
darillas. 


Núm.  343 


de  que  depende  estrechamente  el  crédito  esterior 
del  país. 

El  Presidente  de  la  República  se  congratula  en 
reiterar  al  Congreso  sus  sentimientos  de  respe- 
to.— Sala  de  Gobierno,  Julio  31  de  1826. — Ma- 
nuel Blanco  Encalada. — M.  J.  Gandarillas. 
—  Al  señor  Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Inmediatamente  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública recibió  la  respetable  nota  con  que  el  Con- 
greso Jeneral  le  comunicó  el  acuerdo  de  que  obli- 
gase a  la  casa  de  Portales,  Cea  i  Compañía,  a  re- 
mitir a  Londres  el  dividendo  que  se  cumple  en 
Setiembre  próximo,  se  le  pasó  la  orden  corres 
pondiente  por  el  Ministro  de  Hacienda  i  el  Pre 
sidente  de  la  República  hizo  llamar  a  don  Diego 
Portales,  administrador  de  la  Compañía,  para  en- 
cargarle verbalmente  el  mas  pronto  cumplimien- 
to de  esa  soberana  resolución. 

Sus  respuestas,  tanto  de  palabra  como  por  es- 
crito, han  sido  mui  desagradables.  Ellas  están  re- 
ducidas al  contenido  de  la  nota  de  26  del  co- 
rriente, que  el  Presidente  de  la  República  tiene 
la  honra  de  acompañar  en  copia,  junto  con  otras 
dos  a  que  se  refiere,  i  las  somete  a  la  deliberación 
del  Congreso,  de  quien  espera  que,  mediante  su 
sabiduría,  resolverá  lo  mas  conveniente  en  asunto 


Núm.  344 


Hemos  recibido  la  nota  de  US.,  fecha  de  hoi, 
en  que,  a  nombre  de  S.  E.  el  señor  Presidente  de 
la  República,  nos  ordena  remitamos  a  Inglaterra 
a  la  mayor  brevedad,  el  dividendo  correspon- 
diente al  semestre  que  va  corriendo. 

En  contestación  reproducimos  cuanto  tenemos 
dicho  en  nuestra  nota,  de  5  del  que  rije.  Nosotros 
avisamos  oportunamente  al  Gobierno,  i  le  pro- 
testamos, con  fecha  de  20  de  Abril,  que  no  ajen- 
ciábamos  fondos  para  el  presente  semestre  que 
cumple  en  el  próximo  Setiembre,  ínterin   subsis- 
tiesen i  no  se  nos   allanasen  por  parte  del    Go- 
bierno i  de  los  pueblos  los  graves  inconvenientes  i 
dificultades  que  entorpecían  i  paralizaban  la  mar- 
cha de  la  negociación  de  estanco,  irrogándonos 
diariamente  tan  considerables  perjuicios.  Estos 
embarazos  e  inconvenientes  espuestos,  en  las  no- 
tas ya  citadas  i  en  otras  muchas  anteriores,  lejos 
de  haber  sido  removidos  se  aumentan  a  cada  paso, 
i  han  llegado  a  tal  estremo  que  nos  tienen  en  una 
completa  inacción,  i  recibiendo  daños  que  ya  nos 
es  imposible  remediar.  De  Santiago  se  reparten 
todos  los  dias  para  los  otros  pueblos  de  la  Repú- 
blica las  noticias  mas  funestas  sobre  la  subsisten- 
cia del  establecimiento,  i  esto  nos  está  causando 
perjuicios  que  detallaremos  i  probaremos  oportu- 
namente.  Nuestros  empleados  i  ajentes  se  han 
abandonado  ya,  esperando  de  un  momento  a  otro 
la  destrucción  del  estanco.  En  Valparaíso  se  re- 
sisten a  vendernos  algunos  pequeños  abastos  que 
necesitábamos,  las  mismas  personas   que  antes 
nos  estaban  brindando  con  ellos.  Seria  mui  lar- 
go, en  fin,  i  no  del  caso  hacer  a  US.  un  detalle 
de  nuestra  situación  i  mas  cuando  es  tan  pública 
que  a  nadie  se  le  oculta. 

Repetimos,  en  conclusión,  lo  que  en  distintas 
veces  tenemos  espuesto  al  Gobierno  por  escrito 
i  de  palabra,  i  es  que,  el  principal  caudal  con 
que  contábamos  para  emprender  i  sostener  la 
negociación  del  estanco,  ha  sido  nuestro  crédi- 
to personal;  pues  sobre  él  contábamos  tomar  i 
tomamos  en  efecto  en  mejores  tiempos  las  su- 
mas necesarias  para  ocurrir  a  nuestras  atencio- 
nes; porque  los  productos  del  negocio  en  los 
dos  primeros  años  debían  ser  i  han  sido  realmen- 
te tan  insuficientes  para  llenarlas.  Desde  que  se 
pronunció  la  opinión  jeneral  contra  el  estableci- 
miento, el  crédito  ha  desaparecido,  i  cuanto  aquél 
produce  en  el  dia  es  destinado  esclusivamente, 
como  tenemos  ya  espuesto  antes  de  ahora,  al 
pago  de  las  letras  jiradas  en  favor  de  los  señores 
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Barclay,  Herring,  Richardson  i  Compañía.  Nos 
es  imposible,  en  consecuencia,  cumplir  con  la  re- 
mesa que  se  nos  ordena,  a  menos  que  el  Gobier 
no,  cumpliendo  también  por  su  parte,  no  nos 
allane  los  espresados  inconvenientes,  nos  indem- 
nice de  los  perjuicios  recibidos  i  nos  restablez- 
ca, cumpliendo  con  la  contrata  misma,  al  estado 
que  necesitamos  para  llevar  adelante  el  estable- 
cimiento. 

Es  cuanto  tenemos  que  esponer  a  US.  en  con- 
testación a  su  apreciable  nota  de  hoi,  i  reiterando 
nuestra  oportuna  protesta  de  20  de  x\bril,  reite- 
ramos también  nuestras  consideraciones  de  res- 
peto, con  que  nos  suscribimos  sus  atentos  servi- 
dores.— Santiago,  Julio  26  de  1826. — Portales, 
Cea  i  Ca. — Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el 
departamento  de  Hacienda. 

Es  copia. — Rio. 


Núm.  345 


El  Presidente  de  la  República  siente  el  mayor 
desagrado  al  avisar  a  los  Representantes  Nacio- 
nales que  han  sido  infructuosos  todos  los  pasos 
que  se  han  dado  para  levantar  un  empréstito  de 
doscientos  mil  pesos,  para  el  cual  el  Congreso 
Jeneral  se  dignó  autorizar  al  Ejecutivo.  Es  impo- 
sible al  Gobierno  allanar  los  fuertes  obstáculos 
que  le  oponen  para  realizarlo,  la  decadencia  del 
comercio  esterior,  la  nulidad  del  interior,  la  falta 
de  numerario,  la  desconfianza  de  la  admmistra- 
cion,  que  parece  haber  echado  raíces  profundas, 
i  sobre  todo  ese  letargo  en  que  ha  dejenerado  el 
patriotismo,  pues  que  nadie  quiere  hacer  esfuer- 
zos para  auxiliar  al  Gobierno  en  conflictos  que 
amenazan  la  tranquilidad  pública. 

En  circunstancias  peores,  sin  duda,  un  poco 
de  menos  apegamiento  a  intereses  individuales, 
bastaría  para  remediarlas  en  parte;  pero  el  Eje 
cutivo  no  tiene  medios  para  despertar  el  espíritu 
público,  i  entre  la  abrumadora  gritería  de  em- 
pleados que  cobran  sus  sueldos,  de  militares  que 
piden  vestidos  i  alimento^,  de  acreedores  que  de 
grado  o  por  fuerza  han  socorrido  otras  veces  las 
urjencias  del  Erario,  de  viudas  pensionistas,  de 
personas  asalariadas,  etc..  etc.,  recurre  a  la  Re- 
presentación Nacional,  manifestándole  de  nuevo 
la  situación  embarazosa  en  que  se  hilla  para  lle- 
nar el  alto  deber  de  que  es  responsable. 

¡Representantes!  Este  estado  lamentable  obliga 
al  Gobierno  a  desatender  muchos  negocios  de  la 
administración,  porque  todo  el  tiempo  se  embebe 
en  responder  a  cobradores,  consolándoles  o  en- 
gañándoles; i  sin  embargo  de  agotar  todos  los 
recursos  de  la  persuacion,  nadie  quiere  conven- 
cerse de  que  la  insolucion  procede  de  la  falta  de 
fondos! 

Todo  el  mundo  atribuye  este  defecto  a  la 
mala  versación,  por  no  querer  fijarse  en  las  cau- 
sas que  anticipadamente  han  conducido  hasta 
este  punto  las  rentas  públicas.  A  cada  momento 


se  presenta  una  cobranza  diferente,  i  los  días  co- 
rren invertidos  entre  las  quejas  atormentadoras 
de  los  que  cobran  i  las  respuestas  afanosas  con 
que  el  Gobierno  intenta  libertarse  de  ellas,  sin 
hacer  ni  poder  hacer  cosa  alguna  con  que  apa- 
gar algún  tanto  el  ruido  estrepitoso  de  los  tales 
cobradores. 

Podría  mejorarse  esta  situación  intolerable 
con  la  cantidad  de  doscientos  mil  pesos;  pero 
los  me  lios  de  conseguirla  con  la  urjencia  que  se 
necesita,  si  acaso  hai  alguno,  solo  pueden  estar 
al  alcance  de  la  sabiduría  i  respeto  del  Cuerpo 
Leji.slativo,  cuyas  resoluciones  son  los  únicos 
resortes  que  pueden  inspirar  confianza  a  los 
prestamistas,  si  se  encuentran,  u  obligar  a  los 
hombres  a  hacer  sacrificios  del  momento,  que 
libertarían  al  país  de  la  ruina  espantosa  que  le 
amenaza. 

La  hipoteca  de  bienes  nacionales  que  se  ofre- 
ce (única  garantía  que  se  presenta  para  conse- 
guir esa  suma  en  empréstito,  aun  prometiendo 
un  excesivo  ínteres)  es  rechazada  por  el  espíritu 
dominador  de  la  conciencia  relijíosa,  que  retrae 
a  los  únicos  prestamistas  que  podrían  entrar  en 
esta  negociación,  porque  los  temores  de  incurrir 
en  los  anatemas  i  escomuniones  de  la  Iglesia  o 
de  los  papas,  le  son  mas  poderosas  que  los  que 
debe  infundirles  la  completa  desolación  de  la 
Patria  a  que  pertenecen;  estos  temores  se  arrai- 
gan mas  al  ver  que  se  proyecta  la  devolución 
de  tales  bienes  a  los  conventos;  i  en  ese  caso, 
¿cuál  será  la  seguridad  que  puede  ofrecer  el  Eje 
cutivo  para  levantar  un  empréstito? 

Sin  emhargo,  conociendo  que  quizá  no  falta- 
rán compradores  de  los  ganados  que  se  encuen- 
tran en  las  haciendas  de  regulares,  cuyo  valor 
seria  suficiente  para  llenar  las  necesidades  actua- 
les, ha  mandado  fijar  carteles  solicitando  em- 
préstitos a  cuenta  de  su  producto;  pero,  a  mas 
de  saber  que  este  paso  es  inútil,  después  de  to- 
dos los  que  se  han  dado  para  conseguir  algo, 
divisa  que  la  estraccion  de  estas  especies  haría 
bajar  sobre  manera  el  precio  de  los  terrenos;  de 
moio  que  después  el  Gobierno  no  podría  satis- 
facer los  empeños  a  que  está  comprometido  por 
haber  ocupado  esos  bienes,  i  el  remedio  que 
ahora  se  adoptara,  llegaría  a  producir  un  mal 
mayor  que  el  que  se  intenta  aliviar  al  presente. 

Quitados  los  ganados  a  las  haciendas,  que  son 
los  que  principalmente  constituyen  su  valor,  ba- 
jarían, en  primer  lugar,  los  arrendamientos,  i  en 
segundo,  cuando  llegaren  a  venderse  en  subasta 
pública  los  terrenos  despoblados,  que  por  sí  so- 
los nada  producen,  tendrían  muí  pocos  atracti- 
vos, porque  el  comprador,  consultando  que  tiene 
que  invertir  dos  sumas,  una  en  comprarlos  i  otra 
en  poblarlos,  ofrecerá  por  ellos  lo  que  a  él  le 
haga  cuenta  í  ninguna  al  Estado,  quien  quedará 
en  tal  caso  con  el  enorme  cargo  de  mantener  a 
los  regulares  sin  tener  de  donde  sacar  la  cuota 
necesaria. 

El  Ejecutivo  prevee  que  la  realización  de  esta 
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Única  medida  que  se  le  presenta,  podria  sufragar 
a  las  necesidades  del  momento  i  propondría  al 
Congreso  Jeneral  que  la  sancionara  si  no  divisase 
por  otra  parte  los  infaustos  resultados  que  va  a 
producir.  Conoce  mui  bien  que  con  este  recurso 
apagaría  el  clamor  continuado  con  que  los  co- 
bradores hacen  resonar  sin  intermisión  las  paredes 
de  la  sala  del  Gobierno  i  to  Jo  el  circuito  de  su  ca- 
sa; mas,  mui  pronto  tendría  que  sufrir  el  bochor- 
no de  arrepentirse  de  haberlo  adoptado;  porque, 
consumidos  los  únicos  bienes  que  con  una  buena 
administración  pudieran  ser  la  base  en  que  apo- 
yar el  crédito  nacional,  volvería  a  verse  en  cir- 
cunstancias, sin  duda,  mas  embarazosas  que  las 
presentes.  Pasadas  éstas,  i  como  los  arbitrios  son 
momentáneos,  volverá  el  Gobierno  a  ahogarse 
en  un  diluvio  de  reclamaciones  que  se  aumen- 
tarán mas  i  mas  en  el  desierto  de  sus  recursos, 
consumidos  de  antemano  con  imprudencia. 

En  esta  angustia,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica no  puede  menos  que  trasmitir  al  Poder 
Lejislativo,  con  todo  el  dolor  del  sentimiento  mas 
lúgubre,  el  bosquejo  mal  delineado  de  la  situa- 
ción terrible  en  que  se  halla.  Mui  bien  sabe  que 
estos  lamentos  van  a  distraer  al  Congreso  de  las 
augustas  tareas  que  le  ocupan;  pero  creyendo 
que  su  silencio,  al  paso  que  reagravase  su  res- 
ponsabilidad, acrecentarla  los  males  que  no  pue- 
de remediar,  i  son  de  una  trascendencia  común, 
no  puede  escusarse  de  suplicar  a  ese  Cuerpo,  en 
cuyas  manos  están  los  destinos  de  la  República, 
fije  sus  miradas  con  preferencia  sobre  la  Hacien- 
da, sin  la  cual  toda  institución  administrativa 
será  efímera. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  reiterar  al  Cuerpo  Lejislativo  sus  sentimien- 
tos de  respeto. —Sala  del  Gobierno,  Julio  31 
de  1826. — M.\NUEL  Blanco  Encalada. — M. 
J.  Gandarillas. 


NÚm.  346  (I) 

Razón  de  los  prestamistas  que  b.\jo  la 
garantía  del  excmo.  señor  presidente 
DON  Manuel  Blanco  Encalada  suplieron 

PARA  AUXILIO  DEL  ERARIO,  SIN  INTERÉS  AL- 
GUNO, LA  CANTIDAD  DE  16,155  PESOS,  COMEN- 
ZADOS A  RECAUDAR  EN  I  7  DE  JULIO,  I  SE  CAR- 
GARON EN  NUESTROS  LIBROS  EL  31  DEL  MISMO, 
POR  PARTIDA  DE  FOJAS  OCHO  VUELTA,  A  SABER: 

Don  Pedro  Mena  en  un  pagaré  de  don 
Pedro  López,  vecino  de  Concepción, 
a  donde  se  remitió  para  que  lo  cobrase 
aquella  Tesorería ijOSS 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titula- 
do Miscelánea,  tomo  160,  añoí  1818  a  36;  pajina  360,  del 
archivo  del  Ministerio  de  Hacienda,  i  lo  agredamos  aquí 
para  completar  la  idea  que  el  Presidente  de  la  República  da 
de  la  situación  penosa  del  Erario,  en  el  oficio  precedente, 


Don  José  Antonio  Rosales.. 
Fernando  Errázuriz.  . 
José  Toribio  Larrain.  . 
José  Nicolás  de  la  Cerda. 
Juan  Agustín  Alcalde. 
Estanislao  Portales.  . 
Juan  Francisco  Larrain. 
Gregorio  Echáurren.    . 

Pedro  Salas 

José  Antonio  Valdés.  . 
Martín  Calvo  de  Encalada. 
Ramón  Valero  i  Compañía. 
Pedro  García  de  la  Huerta. 
Francisco  Ruiz  Tagle.. 
Juan  Manuel  Echáurren.  . 
Juan  de  Dios  Correa.  .     . 

Total  de  préstamo. 


1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
600 
500 

i6,iSS 


Copia  del  decreto  del  que  hai  tomada  razón 

Santiago,  17  de  Julio  de  1826. — La  necesidad 
de  subvenir  a  los  gastos  mas  urjentes,  en  cir- 
cunstancias de  no  presentarse  arbitrios  ni  recur- 
sos ordinarios,  obligó  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica a  adoptar  el  estraordinario  de  un  emprés- 
tito voluntario,  bajo  su  garantía  particular,  paga- 
dero de  los  primeros  ingresos  que  tuviere  la  Teso- 
rería Jeneral;  i  habiéndose  realizado  éste  en 
cantidad  de  16,155  pesos,  se  decreta: 

i.°  Recíbase  esta  suma  por  los  Ministros  del 
Tesoro  Público,  de  los  prestamistas  que  se  espre- 
san en  la  nómina  adjunta. 

2°  Para  seguridad  de  cada  uno,  se  les  darán 
recibos  firmados  por  S.  E.,  el  Presidente,  que 
también  se  pasarán  ala  Tesorería  Jeneral. 

3.°  Cargando,  por  consiguiente,  sobre  su  cré- 
dito particular  la  verdadera  responsabilidad  de 
este  empréstito,  los  Ministros  del  Tesoro  tendrán 
a  su  disposición  el  certificado  que  compruebe  el 
entero  en  arcas,  para  repetir  por  el  pago  de  las 
primeras  entradas  que  tuviese. 

4.°  Tómese  razón  donde  corresponda. —  Gan- 
darillas. — Rio. 

Se  tomó  razón  en  la  Tesorería  Jeneral  el  3  de 
Agosto  de  1826. —  Vargas. — Marzan. 


NÚm.  347 


Señor: 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  elevar  a  la  considera :ion  del  Soberano  Con- 
greso Nacional,  la  adjunta  consulta  que  ha  diri- 
jido  el  gobernador-intendente  de  esta  provincia, 
para  que,  en  vista  de  lo  que  en  ella  espone,  se 
sirva  resolver,  comosiemore,  lo  mas  conveniente. 

El  Presidente  aprovecha  esta  oportunidad  de 


pues  los  que  se  avenían  a  prestar  algún  dinero,  no  lo  hacían 
sino  bajo  la  garantía  personal  de  aquel  Majistrado.  (Nota 
del  Kecopiladir. ) 
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reiterar  a  la  Representación  Nacional  sus  pro- 
testas de  adhesión  i  respeto. — Santiago,  Julio  31 
de  1826. — Manuel  Blanco  Encalada — Veu- 
tiita  Blanco  Encalada.- — Al  Soberano  Congreso 
Nacional. 


Núm.  348 


Señor  Ministro: 

Para  dar  el  debido  cumplimiento  a  la  resolu- 
ción del  Congreso  Nacional,  del  17  del  que  rije, 
se  me  hace  preciso  tener  algunas  declaraciones 
capaces  de  procurarme  el  mejor  acierto  i  salvar 
nulidades  que  pudieran  orijinarse  por  falta  de 
intelijencia. 

El  artículo  i.°  dice:  ^Quedan  separados  los 
delegados  de  los  partidos,  quienes  entregarán  el 
mando  interinamente  al  alcalde  de  primer  voto.n 
Los  intendentes  son  los  delegados  de  las  capita- 
les de  provincia;  sus  funciones,  como  tales,  de- 
ben cesar  i  recaer  en  el  alcalde  de  primera  elec- 
ción, según  el  literal  sentido  de  este  artículo; 
pero  en  esta  ciudad  no  hai  alcalde  i  sí  tres  jue- 
ces de  letras,  uno  en  lo  criminal  i  dos  en  lo  ci- 
vil. La  representación  de  estos  funcionarios  no 
está  sujeta  al  orden  numérico;  de  consiguiente, 
ignoro  cuál  deba  recibirse  del  mando  inmediato 
de  este  partido  en  el  caso  de  ser  separado  de  él 
el  gobernador-intendente. 

Dígnese  US.  comunicarme  lo  que  debe  practi- 
carse, pues  en  el  entretanto  suspendo  toda  de- 
terminación con  respecto  a  esta  capital,  no  de- 
biendo estrañarse  por  esta  circunstancia  la  in- 
exactitud en  el  plazo  señalado. 

Reitero  nuevamente  a  US.  mis  mejores  senti- 
mientos de  aprecio  i  consideración. — Santiago, 
Julio  29  de  1826.— _/  Santiago  Luco. — Señor 
Ministro  del  Interior. 


Elévese  al  Soberano   Congreso   Nacional. — 
(Hai  una  rúbrica.) — Blanco. 


Núm.  349 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  anunciar  al  señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional  haber  recibido  la  resolución  de  la  Sala, 
relativa  a  la  elección  i  presentación  que  debe  ha- 
cerse de  los  eclesiásticos  que  han  de  desempeñar 
el  ministerio  parroquial  en  aquellas  parroquias 
que  actualmente  se  hallan  vacantes  por  falta  de 
cura  propietario,  i  que  vacaren  en  lo  sucesivo,  i 
ha  ordenado  que  la  espresada  resolución  se  pu- 
blique inmediatamente. 

El  Presidente  de  la  República,  al  ponerlo  en 
noticia  del  Congreso  Nacional,  aprovecha  tam- 
bién la  ocasión  de  repetirle  sus  ofrecimientos 
de  distinguida  consideración. — -Santiago,  Julio 
29  de   1826. — Manuel  Blanco  Encalada. — 


Ventuta  Blanco  Encalada. 
del  Congreso  Nacional. 


-Al  señor  Presidente 


Núm.  350 


El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  la 
resolución  del  Congreso  Nacional  que  determina 
el  libre  ejercicio  del  arte  de  agrimensura  en  cual- 
quier punto  del  Estado,  por  aquellos  profesores 
que  tengan  el  título  correspondiente,  i  ha  dis- 
puesto que  se  publique  inmediatamente  por  la 
prensa. 

Lo  que  tiene  el  honor  de  poner  en  noticia 
del  señor  Presidente  del  Congreso,  contestan- 
do su  apreciable  nota  de  ayer,  en  que  le  co- 
munica la  espresada  resolución,  saludándole  al 
mismo  tiempo  con  su  mas  distinguida  conside- 
ración.—Santiago,  Julio  29  de  1826. — Manuel 
Blanco  Encalada. —  Ventura  Blanco  Encala- 
da.— Al  señor  Presidente  del  Congreso  Nacio- 
nal. 


Núm.  351 


El  Presidente  de  la  República  de  Chile  ha  re- 
cibido el  acuerdo  del  Congreso  Nacional,  de  27 
del  corriente,  copiado  en  oficio  del  28,  relativo  a 
varias  declaraciones  sobre  dietas  a  los  diputados 
i  sueldos  del  portero  i  sirvientes,  i  para  que  ten- 
ga su  mas  puntual  cumplimiento  ha  mandado,  en 
decreto  de  hoi,  se  tome  razón  de  su  contenido. 

El  Presidente  de  ¡a  República  pide  al  del 
Congreso  acepte  sus  consideraciones  de  aprecio 
i  respeto. — Santiago,  29  de  Julio  de  1826. — Ma- 
nuel Blanco  Encalada. — M.  J.  Ga?idarillas. 
—  Al  señor  Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  352 


La  defensa  pública  es  el  primer  objeto  que 
presenta  a  la  Sala  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública. Sabias  instituciones  la  harán  impenetra- 
ble si  a  ellas  la  hacienda  tuviese  medios  como 
plantearlas.  Justamente  hemos  derogado  la  cos- 
tumbre bárbara  de  prorratas;  pero  si  no  sustitui- 
mos un  compensativo  que  le  reemplace,  ella  se 
hace  ilusoria.  Así  sucederá  con  levas  i  todo  lo 
demás  vejatorio  que  estingamos.  En  tales  cir- 
cunstancias, proporcionar  auxilios  es  el  único  me- 
dio. Hemos  fucultado  al  Ejecutivo  para  que  le- 
vante un  empréstito;  pero  él  va  a  ser  nulo.  La 
garantía  que  se  ofrece  recae  en  los  bienes  nacio- 
nales, i  en  éstos  están  confundidos  los  de  regu- 
lares. Prescindiendo  de  que  sea  un  ataque  a  la 
propiedad  el  enajenarlos,  i  un  acto  único  del  des- 
potismo e  irrelijiosidad,  ellos  jamas  tendrán  un 
número  crecido  de  habitantes.  No  hai  lei  que  se 
oponga  a  la  opinión,  i  ésta  se  ha  pronunciado  en 
contra  de  esa  medida  anti-política.    Es  preciso, 
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pues,  buscar  otros  seguros  i  en  los  que  todo  hom- 
bre entre  sin  recelo  ni  temor.  Siendo  también  los 
gastos  nacionales,  jenerales  deberán  ser  los  arbi- 
trios que  se  tomen,  i  sobre  todos  recaer  lo  que 
en  servicio  de  la  comunidad  se  invierte.  Con  este 
objeto  propongo  la  siguiente 

Moción 

Artículo  primero.  Véndanse,  conforme  a  la 
lei  i  al  contado,  los  potreros  de  San  José  i  ha- 
cienda de  la  Dehesa. 

Art.  2.°  Subsistirán  los  contratos  que  con 
ellos  se  hayan  celebrado  por  el  Ilustre  Cabildo. 

Art.  3.°  El  comprador  se  sustituirá  en  lugar 
de  éste  para  percibir  los  cánones  desde  el  dia  de 
la  venta,  i  para  tomar  posesión  cuando  se  hayan 
cumplido. 

Art.  4.°  La  Nación  reconoce  por  deuda  el 
producido  que  hubiese,  i  satisface  el  cuatro  por 
ciento  a  los  propios  de  ciudad. — Santiago,  Agos- 
to i.°de  1826. — José  Santiago  Montt. 


Núm.  353 

Moción 


El  empeño  anticipado  de  las  rentas  nacionales 
que  naturalmente  deben  pagar  gastos  que  tam- 
bién nacen  al  frente  de  ellas,  ha  servido  en  mu- 
cha parte  a  sumir  la  Hacienda  en  la  nulidad  en 
que  se  halla;  la  continuación  de  esta  práctica 
embarazará  su  arreglo,  pues  nos  mantendrá  en 
ese  constante  i  sucesivo  empeño.  Por  otra  parte, 
el  Congreso  debe  fijar  una  atribución  que  les  es 
propia:  la  de  autorizar  los  gastos  que  hayan  de 
hacerse  por  el  Ejecutivo,  atribución  de  que  no 
puede  despojarse  en  circunstancia  alguna,  porque 
ella  constituye  una  de  las  primeras  garantías  del 
ciudadano  i  una  de  las  bases  del  sistema  repre- 
sentativo. El  Gobierno  ocurrirá,  como  ha  ocurri- 
do ya,  al  Congreso  para  ser  autorizado  proviso- 
riamente para  los  gastos  que  pida  el  servicio 
público  por  el  momento;  i  entretanto,  se  ponga 
en  disposición  de  ofrecer  los  presupuestos,  que 
son  hoi  en  práctica  en  todos  los  países  que  se 
gobiernan  bajo  las  formas  representativas,  sean 
éstas  federales  o  de  unidad.  En  fuerza  de  todo, 
se  decreta: 

i.°  El  Poder  Ejecutivo  hará  presentar  al  Con- 
greso, dentro  del  término  de  un  mes,  una  razón 
del  monto  total  de  los  vales  o  billetes  emitidos 
anteriormente  a  la  circulación  contra  las  entra- 
das del  presente  año  26,  con  especificación  de 
las  tesorerías  contra  que  se  hayan  librado  i  por 
donde  deban  ser  pagados. 

2.°  En  adelante  no  se  emitirá  suma  alguna  en 
esta  forma,  sin  precedente  autorización  del  Con- 
greso. 

3.°  Comuniqúese,  al  efecto,   en  la  forma  de 


estilo. — Santiago  i  Agosto  i.° 
cisco  Fernández. 


de   1826. — Fran- 


Núm.  354 

Moción 


Sin  hacienda,  no  hai  instituciones,  no  puede 
sostenerse  la  e.xistencia  política  de  la  Nación,  su 
mejora  o  mas  bien  su  creación,  ha  de  estable- 
cerse en  los  principios  de  justicia  i  conveniencia 
jeneral  capaces  de  recobrar  la  confianza  perdida 
i  formar  en  el  Gobierno  el  caudal  de  crédito  de 
que  carece,  i  sin  el  que  no  pyede  salir  de  la  es- 
fera en  que  jira  un  mal  pagador,  ni  obtenerse 
mejor  reputación. 

Partiendo,  pues,  del  principio  que  nada  urje 
mas  en  la  situación  actual  del  país,  que  sistemar 
este  interesante  ramo  de  la  administración  públi- 
ca para  conseguir  tan  grandes  objetos  i  para  que 
sufrague,  a  la  vez,  con  que  cubrir  las  necesidades 
presentes  i  ocurrir  a  las  que  sucesivamente  deben 
presentarse,  ofrezco  a  la  consideración  del  Con- 
greso el  siguiente  proyecto.  Él  solo  importa  esen- 
cialmente obtener  del  Gobierno  datos  positivos, 
de  que  carecemos,  para  conocer  el  verdadero 
estado  en  que  nos  hallamos,  qué  es  lo  que  po- 
seemos, qué  es  lo  que  debemos,  qué  es  lo  que 
recibimos  i  en  qué  o  cómo  lo  gastamos. 

Este  cuadro,  el  mas  sencillo  i  fácil  de  formar, 
servirá  de  base  a  los  trabajos  que  se  procure 
emprender  en  tan  importante  materia;  porque, 
empezantlo  por  los  gobiernos  i  acabando  por  los 
particulares,  a  todos  importan  iguales  conoci- 
mientos, como  que  ellos  sirven  de  punto  de  par- 
tida para  el  mejor  arreglo  sucesivo  de  los  nego- 
cios. 

El  Congreso,  mas  que  todos,  necesita  de  tales 
datos,  porque  nada  se  encuentra  bajo  su  vista, 
como  bajo  la  de  los  inmediatamente  encargados 
de  la  administración  pública.  En  consecuencia, 
se  decreta: 

El  Poder  Ejecutivo  hará  formar,  en  el  tér- 
mino de  un  mes  o  antes  si  fuere  posible,  un  es- 
tado jeneral  que  ofrezca,  a  primera  vista,  a  los 
Representantes  de  la  Nación: 

\.°  Las  especies  i  monto  total  de  éstas,  que 
forma  el  activo  o  capital  que  poseyere  la  Nación, 
a  virtud  de  leyes  del  Congreso,  disposiciones 
anteriores  de  los  Gobiernos,  o  por  cualquiera 
otro  principio,  bien  sean  ellos  muebles  o  inmue- 
bles, dentro  o  fuera  del  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, por  empréstitos  o  suplementos  verificados  a 
otros  Gobiernos. 

2.°  Lo  que  forma  la  renta  de  la  Nación  o  sus 
entradas  jenerales,  tomada  de  los  dos  años  ante- 
riores, con  especificación  de  los  ramos  de  que 
procedan. 

3."  Lo  que  forma  el  débito  o  pasivo  de  la  Na- 
ción, por  capital  tomado  a  interés  de  estranjeros 
o   subditos  de  la  República,   por   billetes  emití- 
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dos  a  la  circulación  i  que  se  consideren  no  pa- 
gados en  aquella  fecha,  con  todo  lo  demás  que 
en  cualquiera  otra  forma  se  debiese  bien  a  cor- 
poraciones, bien  a  particulares,  por  el  Estado. 

4."  La  suma  de  los  gastos  que  se  consideran 
ordinarios  en  un  año  en  el  presente  Estado  de 
la  República,  con  espresion  de  los  objetos  a  que 
se  aplican  i  sueldos  que  sirven  a  pagar  en  los 
diferentes  ramos  de  la  administración  pública. 

5.°  Comuniqúese,  al  efecto,  en  la  forma  de  es- 
tilo.—Santiago,  Agosto  i.°  de  \2,26.— Francisco 
Fernández. 


Núm.  355 


La  Comisión  Militar  i  de  Marina,  en  vista  de  la 
nota  del  señor  Presidente  de  la  República,  de  29 
de  Julio  último,  que  se  lia  mandado  acompañar 
a  la  moción  del  señor  diputado  de  Lautaro,  sobre 
la  utilidad  que  resulta  a  la  Nación  de  fijar  el  ar- 
senal de  marina  en  el  puerto  de  Talcahuano  i  de 
consiguiente  los  buques  de  guerra  para  su  abrigo 
i  seguridad,  espone  a  la  Sala  que,  por  su  informe 
de  24  del  mismo  Julio,  opinó  que  le  parecía  con- 
veniente se  oyese  sobre  el  proyecto  al  señor  Pre- 
sidente con  previo  informe  del  comandante  jene- 
ral  del  departamento,  pues,  como  jefes  de  la 
armada,  instruidos  prácticamente  de  las  ventajas 
que  ofrece  Talcahuano  para  el  establecimiento 
en  comparación  de  Valparaíso,  pudiese  la  Comi- 
sión con  mayores  luces  fijar  su  dictamen  i  la  Sala 
asegurar  también  su  resolución. 

Como  el  señor  Presidente  de  la  República, 
aun  antes  que  se  le  pidiese  el  informe,  hace  ver 
por  su  citada  nota  la  utilidad  que  presenta  el 
proyecto  al  bien  jeneral  por  las  razones  que  apun- 
ta, de  que  ha  sido  1  onvencido  por  las  repetidas 
ocasiones  que  ha  estado  en  aquel  puerto  en  la 
clase  de  jeneral  en  jefe  de  nuestra  arma,  parece 
a  la  Comisión  escusado  el  informe  del  coman- 
dante jeneral  del  departamento  i  que,  en  vista  de 
los  antecedentes,  la  Sala  resuelva  que  el  Poder 
Ejecutivo,  en  uso  de  las  facultades  que  tiene  de 
la  fuerza  armada  de  mar  i  titrra  para  el  bien  de  la 
Nación,  i  de  la  seguridad  interior  i  defensa  este- 
rior,  decrete  la  traslación  a  Talcahuano  del  ar- 
senal i  escuadra,  como  se  indica  en  la  moción  o 
como  la  Sala  lo  halle  por  conveniente. — Santia- 
go, Agosto  l.°  de  1826. — Luis  de  ¡a  Cruz. — 
Agustín  López. — Martin  Frats. 
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Acompañamos  a  US.  la  razón  de  todos  los 
empleados  que  hai  en  esta  renta  con  inclusión 
de  sus  resguardos  de  cordillera  i  volante.  En 
cuanto  a  los  empleados  que  hai  en  las  aduanas 
de  Valparaíso,  Concepción  i  Coquimbo,  con  res- 
pecto a  ser  independientes  de  esta  renta,  ignora- 


mos los  que  hayan  i  cuáles  sean  sus  dotaciones; 
para  lo  que  se  ha  de  servir  US.  pedir  esta  mis- 
ma razón  a  los  respectivos  jefes,  quienes  podrán 
remitírsela  a  la  mayor  brevedad,  i  de  ellas  tomar 
el  conocimiento  que  necesita. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Aduana 
Jeneral,  Agosto  i.°  de  1826. — José  Mariano  La- 
febre. — Juan  Agustin  Beyner. — Señor  Diputado 
Secretario  del  Soberano  Congreso. 


Núm.  357 


Razón  de  los  empleados  que  tiene  esta 
aduana  jeneral  con  inclusión  de  los  res- 
guardos de  cokdillera  i  volante. 

Empleados  en  la  Aduana 

Ministro  contador,  don  José  Maria- 
no  Lafebre,  sueldo,    1,800    pesos 

anuales 1,800 

Ministro  tesorero  don  Juan  Agustin 

Beyner,  con  1,800  pesos  anuales.  1,800 
Oficial  primero  don  José  Mateo  Fa- 

bres,  con  900  pesos  anuales.  .  .  900 
Oficial  segundo  don  Cayetano  Guz- 

man,  con  800  pesos  anuales.  .  .■  800 
Oficial  tercero   don  Pedro  Nolazco 

Román,  con  700  pesos  anuales.  .  700 
Oficial  cuarto  don  Agustin  Cevallos, 

con  600  )3esos  anuales 600 

Oficial  quinto  don   Francisco  Gor- 

maz,  con  500  pesos  anuales.  .  .  500 
Oficial  sesto  don  Juan  Aravena,  con 

450  pesos  anuales 450 

Portero   contador  don   José  Tello, 

con  300  pesos  anuales.        .     .     .         300 

Vistas 

Vista  de  salida  don  Santiago  Ganda- 

rillas,  con  1,500  pesos  anuales.     .       1,500 

Vista  de  entrada   don   Joaquín   To- 

cornal,  con  1,500   pesos  anuales.       1,500 

Alcaidía 

Alcaide  don  Francisco  del  Rio,  con 

1,000  pesos  anuales.     .  .     .       1,000 

Teniente  don  Juan  Vargas,  con  600 

pesos  anuales 600 

Escribano  de  la  renta  don  Juan  Ála- 
mos, con  200  pesos  anuales.    .     .         200 

Receptor  de  la  renta  don  Francisco 
Antonio  Jofié,  con  75  pesos  anua- 
les   75 

Don  Juan  Antonio  Bello,  oficial 
auxiliar  del  Tribunal  de  Cuentas, 
por  decreto  supremo  se  le  pagan 
por  esta  renta  500  pesos  anuales.         500 
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Jubilados 

Don  José  Manuel  Astorga,  admi- 
nistrador que  fué  de  esta  renta, 
jubilado  con  la  tercera  parte  de 
2,000  pesos  que  gozó 666  5;^- 

Don  Tadeo  (lormaz,  amanuense  de 
dicha  administración,  jubila  con 
150  pesos  anuales 150 

Don  Francisco  de  Borja  Formas, 
oficial  de  esta  renta,  jubilado  con 
200  pesos  anuales 200 

Esta   casa  tiene  al  año   para  gastos 

de  escritorio 150 

Camino  principal  de  los  Hornillos 

Un  guarda  mayor  que  se  halla  va- 
cante, su  dotación 1,000 

Su  cabo  don  Agustin  Almarza,  con 

400  pesos  anuales 400 

El  conductor  de  pliegos  o  guarda-ca- 
sas Enrique  Escudero,  con  200 
pesos  anuales 200 

El  guarda  mayor  de  este  camino, 
tiene  asignados  para  gastos  de  es- 
critorio, 25  pesos  anuales.  .     .  25 

Camino  del  Portillo 

Guarda  mayor  de  dicho  camino  don 
Bernardino  Silva,  con  700  pesos 
anuales yco 

Su  cabo  don  José  Joaquín  Fabres. 
Este  empleo  tiene  de  sueldo  400 
pesos,  i  como  este  individuo  era 
oficial  interventor  en  tabacos  con 
la  dotación  de  600  pesos,  se  le 
concedió  título  de  este  empleo, 
que  se  hallaba  vacante,  con  los 
mismos  600  pesos  que  disfrutaba.         600 

El  conductor  de  pliegos  o  guarda- 
casas,  Andrés  González  goza  144 
pesos  anuales 144 

El  guarda  mayor  de  dicho  camino, 
tiene  asignados  para  gastos  de  es- 
critorio, 25  pesos  anuales.  ...  25 

Camino  de  los  Patos 

Don  Felipe  Cáccres,  cabo  de  dicho 
camino,  con  la  dotación  de  600 
pesos,  que  antes  gozaba  sin  desti- 
no ninguno  i  por  compensación  a 
sus  muchos  servicios  se  le  conce- 
dió este  empleo  con  los  mismos 
600  pesos 600 

En  estos  tres  resguardos,  cuando  se 
abre  la  Cordillera  hasta  que  se 
cierra  se  ponen  en  el  primero,  dos 
soldados  de  auxilio;  en  el  segundo, 
otros  dos  i  en  el  liltiniij  uno  con 
Tomo  XH 


las  dotaciones  de  11  pesos  4  rea- 
les cada  uno,  mensuales,  que  poco 
mas  o  menos  son  seis  meses  los 
que  están  en  la  Cordillera  i  suma 
la  temporada 
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Guardas  de  la  Cordillera  con  la  dotación 
de  ^00  pesos  anuales 

Don  Domingo  Rosas 300 

II     Agustin  Pardo 300 

II     Bonifacio  Ramírez 300 

Don  Joaquín  López 300 

II     Guillermo  Brown 300 

II     Bernardino  Henríquez    .     .     .         300 
II    Diego  Almarza 300 

(Estos  guardas  se  distribuyen  en  estos 
tres  resguardos,  cuando  se  abre  la 
Cordillera;  en  tiempo  de  invierno, 
que  está  cerrada,  se  remuda  en 
Aconcagua  el  destacamento  que 
se  pone  de  un  cabo  i  dos  guardas, 
cada  dos  meses,  i  esta  fatiga  la  ha- 
cen hasta  que  la  Cordillera  se  abte, 
que  se  distribuyen  a  dichos  cami- 
nos para  evitar  los  contrabandos.) 

Guarda  jubilado  don  Manuel  Alquí- 
zar,  con  la  dotación  de  150  pesos 
anuales 150 

Resguardo  volante  de  la  capital 

Comandante  de  dicho  resguardo 
don  Pedro  Jil  de  Santos,  su  do- 
tación, 800  pesos  anuales.  .     .     .  800 

Teniente  de  ídem  don  LXimaso  Lo- 
bo, con  500  pesos  anuales. .     .     .  500 

Teniente    2.°    don    Victorio    Soto, 

con  igual  dotación 500 

Don  Pastor  Cerda,  guarda,  con  300 

pesos  anuales 300 

Don  Rafael  Alquízar,  idem  idem.    .  300 

II    Francisco  Escobar,  idem.     .     .  300 

11    José  Boza 300 

II    Nicolás  Bustamante 300 

II    Juan  Nepomuceno  Hermosilla.  300 

II    Ramón  Benítez 300 

II    Juan  de  Dios  Vial 300 

II    Juan  Santiago  Gómez.    .     .     .  300 
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ÜIVISION    DE   GASTOS    I'OR    CLASES 

En  gastos  de  empleados  de  casa.     .  14,391   s\ 
En  los  tres  resguardos  de  la  Cordi- 
llera   6,289 

En  el  resguardo  vo'ante 4,5°° 
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Aduana  Jeneral  de  Santiago,  Agosto  i."  de 
1826. — José  Mariano  Lafebre. — Juan  Agustín 
Beyner. 

Núm.  358 

Atento  a  la  nota  de  US.,  fecha  27  del  mes  que 
espiró,  acompaño  la  relación  de  los  empleados 
que  perciben  sueldo  de  las  utilidades  de  esta 
Casa  de  Aíoneda,  con  inclusión  del  que  corres- 
ponde a  cada  uno  1  los  destinos  que  sirven,  co- 
mo asimismo  los  descuentos  del  6  por  loode  300 


pesos  para  arriba,  que  se  hacen  según  providen- 
cias anteriores;  mas,  las  noticias  de  los  emplea- 
dos que  se  manifiestan  en  la  nota  primera  i 
que  no  se  han  provisto  por  pura  economía,  las 
cuales  en  una  elaboración  corriente  i  abundante 
se  necesita;  pero  en  el  estado  ruinoso  i  lánguido 
de  la  Casa,  nó. 

Saluda  a  US.  con  el  mayor  afecto  i  considera- 
ción el  que  es  su  atento  i  seguro  servidor. — 
Casa  de  Moneda,  Santiago,  Agosto  i."  de  1826. 
—Joú  Santiago  Portales. —  Señor  Secretario  del 
Soberano  Congreso. 
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EMPLEADOS  EN  LA  CASA  DE  MONEDA 


Señor  Superintendente  don   José  Santiago  Por- 
tales  

Contador  don   Anselmo  de  la  Cruz 

Tesorero  don  Silvestre  Niiñez  de  Ochagavía.. 

Ensayador  1.^'  don  Ignacio  Moran.    .     .     ,     .     . 

Balanzario  don  J.  A.  Mancheño 

Fiel  don  Pedro  Pascual  Rodríguez 

Fundidor  suspenso  don  Julián  Villegas. 
Id.       comisionado  don  P.  P.  Rodríguez. 
Id.      de  la  callana  don  líusebio   Palacios  . 

(luardamateriales  don  Mateo  Labra 

Guarda-cuños  don  Bernardino  Vega 

Oficial  mayor  de  la  Contaduría  don  J.  A.   Bara- 
hona 

Oficial  2."  sustituto  de  la   Contaduría  don  Anto- 
nio Gacitúa 

Oficial  mayor  de  la  Tesorería  don   .Antonio  Jara. 
Id.      2."  de  la  id.  don  Domingo  Herrera..     .     . 

Oficial    portero   marcador    de    id.    don   Manuel 
Saravia 

Oficial  amanuense  de  la   Superint-.ndencia  don 
L.uis  Labarca 

Tallador  mayor  don  Francisco  Venegas. 

Tallador  2.°  don  Juan  de  Dios  P^spejo 

Su  gratificación  dada  por  el  Gobierno 

i'allador  2.°  retirado  don  Manuel  Calderón.    . 

Tallador  3."  aprendiz  don  Pedro  Nola.sco  Vallejo. 

Guarda  vista  i.°  de   la  fundición  i   fielatura  don 
Pedro  Blanco 

Guarda  vista  2."  de   la   fundición  i   fielatura  don 
Francisco  C'antin 

(iuarda  vista  3."  de   la   fundición    i    fielatura  don 
Guillermo  de  la  Cruz 

Fundidor  de  cisalla  i  [)ortero    don   Miguel  Busta- 
mante 

Guarda  i."  de  la  noche  don  Antoiiin  Labra.    . 
Id.       2."  de  id.  don  .■\scensio  .^rellano 

Capellán  frai  Manuel  Delgado 

Escribano  don  Agustín  Díaz 


SUELDO 


3,000 
2,000 
2,000 
1,500 
55° 

IjOQO 
500 
500 
700 

45° 
700 

500 
600 
300 

200 

300 
800 
300 
100 
100 
150 

250 
250 
250 

300 

15° 
'5° 
250 

15° 
18,450 


DESCUENTO 
del  6  %   al  año 


Sueldo  líquido 


180 

120 

120 

90 

33 
60 

3° 
3° 
42 
27 

27 


3° 
36 


48 


915 


2,820 

1,880 
1,880 
1,410 

5'7 

940 

47° 
470 
658 
423 
423 

658 

47° 
564 

300 


300 

752 
300 
roo 
100 

15° 
25° 
25° 
250 

300 

15° 
150 
250 

■5° 
17,535 
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Empleados  que  deben    haber  i  por 
economizar  sueldos  íe  fian  omitido. 

Un    ensayador. 

Un  ayudante  del  juez  de  balanza. 
Un  teniente  del  guarda-cuños. 
Los  merinos  contadores. 
Un  ayuíiante  de  la  fundición  de  cisalla. 
Un  guarda  vista  de  la  fundición. 
El  portero  de  la  cal'e. 
El  asesor. 

El  aguacil  del  juzgado. 

Un  mozo  para  aseo  de  oficinas  i  manejos  de 
talegas  i  barras. 

Nota  secíunda 

Se  hace  presente  que  el  descuento  debe  ha- 
cerse de  seiscientos  pesos  para  arriba,  i  que  a 
todo  empleado  le  queden  libres  seiscientos  pesos, 
pues  rebajarles  íntegramente  es  quitarles  del  ali- 
mento natural.— Contaduría  de  C'asa  de  Mone- 
da, i  Julio  28  de  1826. — Anselmo  de  la  Cruz. 
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El  Congreso  Nacional  desea  tener  a  la  vista  el 
reglamento  formado  sobre  prorratas  por  el  Sena- 
do, por  lo  que  el  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica se  servirá  dar  las  órdenes  convenientes  para 
ello. 

Con  este  motivo,  saluda  al  de  la  Repiíblica 
reproduciéndole  los  sentimientos  de  su  a|)recio  i 
afecto. — Sala  del  Congreso,  Agosto  2  de  1826. 
— El  Presidente  de  la  Sala. — .\1  señor  Presiden- 
te de  la  Repi'iblica. 
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La  Sila  ha  tomado  en  consideración  lo  practi- 
cado por  el  señor  Presidente  de  la  República 
para  hacer  cum|)]ir  la  contrata  del  estanco  a  la 
casa  de  Portales,  Cea  i  Comiiañía,  ha  recordado 
que  en  sus  sesiones  ]wsadas  ha  decretado  tiue 
V.  E.  ejecute  hasta  constarle  evidencialmcnte  la 
remesa;  todos  los  arbitrios  i  medidas  que  deban 
adoptarse,  están  al  alcance  del  líjecutivo,  i  así 
cree  que  es  inútil  todo  aviso,  ínterin  no  sea  diiijido 
adarparte  haberse  ya  cumplido.  Insta,  pues,  nue- 
vamente por  su  ejecución  i  que  sea  lo  mas  pron- 
to para  Cjue  no  crezca  el  descrédito  interior  de 
la  Nación.  Asimismo  lia  acordado  .se  pidan  a 
V.E.,copia  de  la  contrata  i  demás  documentos 
relativos  a  dicho  establecimiento. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  al  señor  Pre- 
sidente de  la  República  i  protestarle  los  senti- 
mientos de  adhesión  i  respeto. — Sala  del  Con- 
greso, Agosto  2  de  1826. — Al  Presidente  de  la 
República. 
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La  Coniision  de  Hacienda,  considerando  que 
no  habrá  sido  posible  hasla  ahora  remitir  la  noti- 
cia (¡uc  se  pidió  al  Mmisterio  de  Hacienda,  el  24 
del  pasado,  al  menos  aguarda  que  el  señor  Mi- 
nistro tenga  la  bondad  de  mandar  una  razón  de 
lo  que  han  producido  al  Estado  los  ramos  do 
diezmos,  de  billetes  certificados,  venta  de  bi.- 
ques  i  artículos  de  guerra,  de  Coquimbo,  eni 
prestito,  alcabalas,  aduanas  i  bienes  nacionales 
desde  el  principio  del  año  i  la  inversión  que  se 
haya  hecho  de  estas  entrada?. 

El  secretario  que  suscribe,  al  pedir  esta  noticia 
al  señor  Mmisirode  Hacienda,  tiene  el  honor  de 
saludarle  con  su  distinguido  aprecio. — Secretaiía 
del  Congreso,  .\gosto  i.°  de  1826.-  -Al  Ministro 
de  Hacienda. 
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SESIÓN  29,  EN  2  DE  AGOSTO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENFUEGOS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Poderes  de  don  Justo  Tapia. — Moción  del 
seiíor  Lazo  sobre  cabotaje. — Razón  de  los  ingresos  de  la  Tesorería  Jeneral. — Consulta  del  gobernador  de  Val- 
paraíso sobre  la  elección  de  gobernantes. — Moción  para  conceder  facultades  estraordinarias  al  Gobierno.  —  Id. 
del  señor  Benavente  sobre  libertad  de  la  esportacion  por  Talcaliuano. — Id.  del  señor  Prats  sobre  levas. — Fijación 
de  la  tabla. — Acta. — .\nexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Excmo.  Pre- 
sidente de  la  República  acompaiia  una  con- 
sulta del  gobernador  de  Valparaíso,  hecha  a 
solicitud  del  Cabildo  del  mismo  puerto,  para 
que  se  declare  si  debe  aquel  partido  proce- 
der a  clejir  nuevo  cjobernador.  (Anexos  7iú- 
meros  j6j,  j6^  i  jós-  ^-  sesión  del  i.°) 

2.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  mandado  tomar 
razón  de  las  asignaciones  fijadas  a  los  prac- 
ticantes de  taquigrafía  i  del  sueldo  de  un 
mes  que  se  ha  mandado  pagar  al  taquígrafo 
señor  Ramos.  (Anexo  ni'tin.  ;¡66.  V.  sesiones 
del  26  de  fu  lio  i  del  2¡  de  A¡;osto  de  1S26  i  del 
12  de  Marzo  de  1S2/.) 

3.°  De  una  moción  que  don  José  Vicente 
Marcoleta  hace  para  que  se  prevenga  al  Go- 
bierno que,  en  el  término  de  tercero  dia,  pre- 


sente una  razón  del  estado  de  la  Tesorería 
Jeneral  desde  el  mes  de  Octubre  de  1825. 
{Anexo  núin.  jóy.) 

4.0  De  otra  que  presenta  don  José  Sil- 
vestre Lazo,  sobre  cabotaje.  (  V.  sesiones  del 
ni  del  22  de  Julio  de  1S26.) 

5.°  De  otra  que  presenta  el  seiTor  Campi- 
no,  para  que  se  concedan  al  Gobierno  facul- 
tades estraordinarias.  (  V.  sesión  del  iS  bis 
de  Julio  de  1S16.) 

6.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, sobre  la  moción  del  señor  Fernández, 
relativa  a  que  el  Gobierno  presente  un  es- 
tado del  capital  i  de  las  entradas  i  salidas 
de  la  República.  La  Comisión  propone  que 
se  apruebe  dicha  moción.  (Anexo  tiúni.  j6S, 
V.  sesiones  del  1°  de  Agosto  de  1S26  i  del  10 
de  Marzo  de  1S2S.) 

7."  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión, sobre  otra  moción  del  mismo  señor 
Fernández,  relativa  a  que  el   Gobierno  pre- 
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senté  una  razón  de  los  vales  emitidos  a  car- 
go de  las  entradas  del  corriente  año.  (Anexo 
ju'un.  j6g.  V.  sesiones  del  i.°  de  Agosto  i  del  20 
de  Setiembre  de  1S26.) 

8.°  De  otro  de  la  Comisión  de  Justicia, 
sobre  el  reclamo  de  nulidad  de  las  eleccio- 
nes de  Santiago,  hecho  por  el  señor  Eyza- 
guirre.  (  V.  sesión  del  7  de  Julio  último.) 

9.0  De  otro  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
sobre  la  manera  de  procurar  recursos  al  Go- 
bierno, después  de  haber  fracasado  la  tenta- 
tiva para  negociar  un  empréstito;  la  Comi- 
sión propone  que  se  proceda  a  la  venta  de 
los  bienes  confiscados  a  los  regulares.  (Ane- 
xo núm.  jyo.  V.  sesiones  del  ij  de  Julio,  del 
1°,  del  5  i  del  8  de  Agosto  de  1826.) 

10.  De  otro  de  la  misma  Comisión,  sobre 
la  moción  del  señor  Montt,  relativa  a  la  ven- 
ta de  las  haciendas  municipales  San  José  i 
la  Dehesa.  La  Comisión  propone  que  se  or- 
dene dicha  venta.  (Anexo  7iúm.  jyi.  V.  se- 
siones del  /.°  i  del  J.) 

11.  De  unos  poderes  que  acreditan  a  don 
Justo  Tapia  en  el  carácter  de  diputado  por 
Linares. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Po- 
deres sobre  los  del  señor  Tapia.  (  V,  sesión 
dd3.) 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Co- 
mercio sobre  la  moción  del  señor  Lazo,  rela- 
tiva al  cabotaje.  (  V.  sesión  del  20  de  Diciem- 
bre de  r82y.) 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  moción  del  señor  Marcoleta, 
relativa  a  exijir  que  se  presente  un  estado 
de  la  Tesorería  Jeneral.  (V.  sesiones  del  20 
bis  de  Abril  de  182J  i  del  ^  de  Agosto  de 
1826.) 

4.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución sobre  la  consulta  del  gobernador  i 
el  Cabildo  de  Valparaíso,  relativa  a  si  se 
debe  o  nó  proceder  a  elejir  nuevo  goberna- 
dor por  aquel  partido,  f  V.  sesiones  del  22  de 
Agosto  i  del  6  de  Setiembre  de  1S26.) 


5.°  Que  la  Comisión  de  Guerra  informe 
sobre  la  moción  del  señor  Campino,  relativa 
a  que  se  le  otorguen  al  Gobierno  facultades 
estraordinarias.  (  V.  sesión  del  j.) 

6°  Declarar  libre  la  esportacion  de  pro- 
ductos fabriles  i  agrícolas  por  Talcahuano, 
hasta  que  se  arregle  la  Hacienda  Pública  i 
en  los  términos  que  en  e!  acta  constan. 
(A)iexo  núm.  jy2  V.  sesiones  del  ^i  de  Julio, 
del  II  de  Agosto  i  del  20  de  Setiembre  de 
1826.) 

7.0  Dejar  pendiente  la  discusión  de  la 
moción  del  señor  Prats  sobre  levas  (  V.  se- 
siones del  j/  de  Julio  i  del  21  de  Agosto 
de  1826),  i  en  tabla  el  proyecto  de  forma- 
ción de  Asambleas  (  V.  sesiones  del  ji  de  Ju- 
lio i  del  j  de  Agosto  de  1826)  i  el  reclamo  de 
nulidad  de  las  elecciones  de  Santiago.  (  V, 
sesión  del  j.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada  don 
Pedro,  Arce  don  Casiano,  Arce  don  Estanislao, 
Benavente,  Benavides,  Bustos,  Cienfuegos,  Cruz, 
Campino,  Campos,  Concha,  Eyzaguirre,  Elizon- 
do.  Fariñas,  Fernández,  Huerta,  Infante,  Lavin, 
Lazo,  López,  Marcoleta,  Meneses,  Montt,  Moli- 
na, Muñoz  Bezanilla,  Olivos,  Pérez,  Romero, 
Sierra,  Silva,  Torres  i  Vicuña. 

Laida  el  acta  del  dia  anterior  fué  aprobada. 

Se  hicieron  presentes  los  poderes  del  señor 
Tapia, diputado  por  Linares,  i  se  mandaron  pasar 
a  la  Comisión  que  los  califica. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  Lazo,  sobre  cabo- 
taje, i  pasó  a  la  de  Comercio. 

Leyóse  también  la  del  señor  Marcoleta,  para 
que  el  Ejecutivo  haga  a  la  Tesorería  Jeneral  que, 
en  el  perentorio  término  de  tres  dias,  pase  una 
razón  de  los  ingresos  que  haya  tenido  desde  Oc- 
tubre del  año  pasado,  con  lo  restante  que  espre- 
san sus  demás  artículos,  i  se  hizo  pasar  a  la  de 
Hacienda. 

Se  leyeron  los  informes  de  las  respectivas  Co- 
misiones en  las  mociones  del  señor  Fernández: 
i.^  para  que  el  Poder  Ejecutivo  haga  formar,  en 
el  término  de  dos  meses,  un  estado  jeneral  que 
ofrezca  el  monto  total  de  lo  que  forma  e!  capital 
que  posee  la  Nación  etc.;  2.",  para  que  el  mismo 
Poder  Ejecutivo  haga  presentar  al  Congreso,  den 
tro  del  término  de  un  mes,  una  razón  del  monto 
total  de  los  vales  o  billetes  emitidos  anterior- 
mente a  la  circulación,  contra  las  entradas  del 
presente  año  26. 

Leyóse  también  el  informe  de   la  Comisión, 
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sobre  In  solicitud  del  señor  Eyzagiiirre,  diriendo 
de  nulidad  de  la  represenlMcion  de  Santiago. 

Asimismo  se  leyó  el  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  sobre  el  oficio  del  señor  Presidente 
de  la  República,  en  que  anuncia  no  haber  podi- 
do levantar  el  empréstito  para  que  se  le  autorizó. 
Leyóse  también  lo  que  informa  la  misma  Co 
misión,  sobre  venta  de  los  potreros  de  S:in  José 
i  hacienda  de  la  Dehesa,  en  los  términos  que  es- 
pone el  señor  Monit. 

Se  hi/,0  ])resente  el  oficio  ilcl  señor  Presidente 
de  la  República, en  que  acompaña  la  consulta  del 
gobernador  de  Valparaíso,  sobre  la  lei  de  eleccio- 
nes de  gobernantes,  i  se  mandó  pasar  a  la  Co- 
mi-.¡on  de  (Constitución. 

Leyóse,  por  último,  la  moción  del  señor  Cain- 
pino,  para  que  se  autorice  al  P'jecutivo  con 
facultades  ordinarias  i  estraordinarias  para  la  de- 
fensa del  país,  i  [)idiendo  se  tomase  en  conside- 
ración inmediatamente,  se  ac.irdó  por  veinticua- 
tro sufrajios  contra  nueve,  pasase  a  la  Comisión 
de  (kierra,  por  lo  que  la  retiró  su  autor. 

Se  llamó  entonces,  conforme  a  la  orden  del 
dia,  la  moción  del  señor  Benavente,  sobre  liber- 
tar de  derechos  los  productos  de  Concepción, 
estraidos  por  Talcahuano,  i  después  de  declarada 
bastantemente  discutida,  se  sancionaron  los  artí- 
culos si(;uientes: 

Artículo  primero.  Por  ahora  i  hasta  que  se 
arreglen  las  rentas  jencrales,  los  productos  de  la 
industria  fabril  i  agridiltoia  (pie  se  estraigan  por 
el  puerto  de  Talcahuano,  son  enteramente  libres 
de  todo  derecho  o  gabela  de  cualquiera  deno 
minacion  (pie  sea. 

Art.  2.°  Si  en  el  término  de  un  año  no  se  hu- 
biere arreglado  ia  Hacienda,  ser;í  el  privilejio 
concedido. 

Art.  3."  Todo  buque  que  estraiga  de  dicho 
puerto  mas  de  doce  toneladas  de  carbón  de  pie 
dra,  no  pagará  derecho  alguno  de  puerto  ni  an- 
claje. 

Art.  4.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
para  su  observancia  i  publicación. 

Se  llamó,  por  último,  a  tercera  discusión  el 
proyecto  del  señor  Prats,  sobre  levas,  i  habiéndo- 
se suspendido  a  las  dos  i  media  de  la  tarde,  se 
levantó  la  sesión,  acordándose,  en  la  orden  del 
dia  siguiente  la  continuación  del  mismo  proyecto 
en  segunda  hora;  para  la  primera  formación  de 
Asambleas,  i  ]inra  tercera  la  solicitud  del  señor 
Eyzngüirre,  sobre  nulidad  de  la  Representación 
de  Santiago.^i)/i;?;/A 


A  N  E  XO  S 
NÚm.  363 


Señor: 


(hibierno  de  Valparaíso,  paro  que,  tomándola  en 
consideración,  se  sirva  es[)edir  la  resolución  con 
veniente. 

Con  e^te  motivo,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca ofrece  nuevamente  a  la  Sala  sus  mas  respe- 
tuosas consideraciones. — Santiago,  Agosto  i."de 
1826. — Manuel  PjLANCO  Encalada.  —  Ventui-a 
Blanco  Encalada. — Al  Soberano  Congreso  Na- 
cional. 


NÚm.  364 


El  Presidente  de  la  ReiJÚblica  tiene  el  honor 
de  dirijir  al  Soberano  Congreso  Nacional  la  ad- 
junta consulta  que  ha  recibido  en   e-ste  dia  del 


A  consecuencia  de  haber  trascrito  a  este  Ca- 
bildo la  honorable  nota  de  US  ,  datada  el  26, 
que  previene  se  proceda  ala  elección  popular  de 
gobernadores  de  los  partidos,  me  ha  pasado  con 
esta  fecha  la  que  tengo  el  honor  de  incluir  a  US. 
consultando,  si  a  pesar  de  las  dudas  que  le  ocu- 
rren, se  convoca  al  pueblo  liara  dicha  elección, 
pues  está  declarado,  con  fecha  8  de  Octubre  de 
18 19,  por  el  Supremo  Gobierno  i  Excmo.  Sena- 
do que  el  gobernador  de  \"alparaíso,  como  polí- 
tico i  militar,  solo  depende  de  la  Supremacía  del 
Estado,  i  por  tanto  no  se  le  da  el  título  de  te 
niente  gobernador  como  a  los  demás  gobiernos 
sujetos  a  las  respectivas  intendencias.  US.,  en  su 
vista,  se  servirá  anunciarme  lo  que  se  ha  de  hacer 
a  este  respecto,  porque  de  otro  modo  no  se  po- 
drá acertar  en  el  cumplimiento  de  aquella  reso- 
lución. 

Entretanto,  tengo  la  honra  de  saludara  US., 
reiterándole  mis  consideraciones  del  mayor  apre 
cío. — Gobierno  de  Valparaíso,  Julio  31  de  1S26. 
— Francisco  de  la  Lastra. — Señor  Ministro  de 
Estado  del  despacho  del  Interior. 


Santiago,  Agosto  i.°  de  1826. — Elévese  al 
Congreso  Nacional.  —  (Hai  una  rúbrica.)  — 
Blanco, 


NÚm.  365 


Al  recibo  de  la  distinguida  comunicación  de 
US.,  29  del  corriente,  en  la  que  se  trascribe  al 
Cabildo  la  resolución  del  Congreso  Soberano, 
sobre  la  elección  de  delegado  directorial  o  go- 
bernador de  partido,  le  ocurren  al  Cuerpo  dudas 
que,  sin  aclararlas,  no  le  es  posible  dar  un  paso 
sobre  la  reunión   popular. 

El  gobernador  de  Valparaíso  jamas  ha  sido 
considerado  como  un  delegado  de  provincia,  i 
teniéndose  siempre  como  independiente  del  jefe 
de  ella,  ha  gozado  de  todas  las  atribuciones  de 
los  intendentes.  Por  de  contado,  no  cree  el  Ca- 
bildo se  halle  el  pueblo  en  el  caso  de  la  elección. 
.\  esto  se  agrega  que  el  gobernador  de  este 
pueblo  es  un  juez  puramente  militar,  sin  el  me- 
nor conocimiento  de  los  negocios  civiles  i  crimi- 
nales que  se  hall.'in  reasumidos  en  el  juzgado  de 
letras.  Por  eso  es  que,  si  el  pueblo  tiene  el  dere 
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cho  de  elcjir,  parece  será  el  juez  civil  i  criminal, 
porque,  en  su  juicio,  el  militar  debe  ser  nombra- 
do por  la  autoridad  suprema  del  Estado.  Si  el 
Cabildo  procediera  en  el  dia  al  puntual  efecto  de 
la  disposición  soberana,  seria  preciso  tocar  los 
estreñios  o  de  mezclarse  en  lo  que  le  es  inheren- 
te al  Gobierno  en  jeneral,  o  establecer  una  ter- 
cera entidad  que  ni  fuera  el  juez  de  letras  ni  el 
gobernador  militar;  i  deseando  hacerlo  mejor, 
sin  despojar  al  pueblo  de  las  regalías  que  le  son 
declaradas,  espera  que  US.  tenga  la  bondad  de 
consultar  a  S.  E.,  el  Señor  Presidente  de  la  Re- 
pi'iblica,  por  el  conducto  del  señor  Ministro  del 
Interior,  si,  a  pesar  de  estas  dudas,  se  reúne  el 
pueblo  para  la  elección  popular  decretada,  ad- 
vertiéndosele  bajo  de  qué  carácter  se  delie  hacer 
el  nombramiento  del  jefe  que  deba  rejir  i  gober- 
nar este  pueblo. 

La  Municipalidad  ofrece  a  US.  los  sentimien- 
tos de  su  mas  distinguido  aprecio. — Sala  Capitu- 
lar de  Valparaíso  i  Julio  31  de  1&26. —  Gn\¡;or/o 
Reyes. — Manuel  de  Cifuentes. — Francisco  Vargas. 
— Martin  Manierola. —  Miguei  Pérez.  —  Señor 
Gobernador  de  Valparaíso,  coronel  don  Francii- 
00  de  la  Lastra. 


Núm.  366 


El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  el 
honorable  oficio  del  señor  Presidente  del  Congre- 
so Nacional,  número  91,  referente  a  las  asignacio- 
nes que,  en  sesión  del  26  de  Julio,  se  hicieron  por 
la  Sala  a  los  tres  practicantes  de  taquigrafía,  i  pago 
de  doscientos  pesos  al  taquígrafo  don  Melchor 
José  Ramos;  i  para  su  cumplimiento  se  ha  de- 
cretado hoi  la  toma  de  razón  en  las  oficinas  que 
corresponde. 

El  Presidente  de  la  República,  al  contestar  al 
del  Congreso  Nacional  su  citada  nota,  le  pide 
acepte  sus  respetos  i  consideración. — Santiago, 
Agosto  i.°  de  1826.—  ¡\L\NUEL  Bl.\nco  F^nca- 
i.ADA. — M.'J.  Gandarillas. — Al  señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional. 


Núm.  367 


Moción 


En  vano  la  Representación  Nacional  se  afana- 
ría o  contraería  empeños  para  satisfacer  las  ur- 
jentes  actuales  necesidades  del  Erario,  si  al  mismo 
tiempo  no  precave  una  vergonzosa  dilapidación 
de  que  (a  nuestro  pesar)  hemos  sido  espectado- 
res. La  Nación  se  halla  cargada  de  pechos  i  ga 
helas;  el  crédito  público  empeñado,  i,  lo  que  es 
mas,  sin  opinión.  Hemos  oido  ayer  leer  con  do- 
lor la  nota  del  Presidente  de  la  República,  en  que 
anuncia  ser  en  vano  la  medida  del  empréstito  a 
que  autorizó  negociase.  No  es  este,  señores,  el 


primer  sacrificio  a  que  se  ha  compelido  al  público' 
i  si  ellos  supiesen  que  hacían  un  servicio  a  la  Pa" 
tria,  no  seria  necesario  hipotecar  bienes  na" 
cionales. 

Cansados  de  mil  sacrificios,  viendo  que  a  cada 
paso  se  acopian  cuantiosas  sumas  i  que  desapare- 
cían sin  saber  cómo,  es  muí  regular  que  se  nie- 
guen cuando  ven  que  no  hai  ingreso  que  baste 
a  esta  gran  casa  nacional. 

Como  no  hai  Estado  sin  hacienda,  ni  hacienda 
sin  economía,  para  sistemar  la  nuestra  es  preciso 
tener  presentes  los  pasados  dispendios.  Esto  nece- 
sita un  exacto  cumplimiento  del  ingreso  i  su  in- 
versión, i  supuesto  i]iie  seria  moroso  lomarlo  de 
tiemijos  remotos,  bastará  por  ahora  adquirirlo 
desde  el  año  pasado.  Al  efecto,  propongo  el  si- 
guiente 

Provecto  pf.  decreto: 

I."  Prevéngase  al  Ejecutivo  que  la  Tesorería 
Jeneral,  en  el  perentorio  término  de  tres  dias,  pase 
una  razón  de  los  ingresos  que  haya  tenido  desde 
Octubre  del  año  pasado  hasta  la  fecha,  espresando 
en  ella  el  ínteres  que  ha  pagado  por  cada  emprés- 
tito que  ha  recibido,  como  asimismo  especificará 
si  la  venta  de  los  buques  fué  al  contado  í  si  se 
verificó  su  entrega  del  mismo  modo. 

2."  Dará  razón  del  mismo  modo  i  en  el  pro- 
puesto término,  cuánto  ha  pagado  en  el  tiempo 
que  es¡)resa  el  artículo  anterior,  por  sueldos  civi- 
les i  militares  i  cuánto  se  debe  a  la  lista  civil. 

3.°  El  comisario  jeneral  del  ejército  pasará  una 
razón  de  lo  que  se  adeuda  al  espresado  ejército 
hasta  la  fecha. — Sala  de  Sesiones  del  Congreso, 
2  de  Agosto  de  1826. — Marcóle ta. 


Núm.  368 


La  Comisión  de  Hacienda  opina  que  la  ante- 
rior moción  debe  sancionarse,  porque  ella  es  pre- 
cisamente una  de  las  bases  sobre  que  deben  sis- 
temarse los  ramos  fiscales. — Santiago,  .\gosto  i.° 
de  1826.^/íW  Mi¿;ue/  Infante. — Santiago  Mu- 
ñoz de  Bezanilla.—^Juan  Albano. 


Núm.  369 


La  Comisión  de  Hacienda  se  halla  de  acuerdo 
en  los  principios  i  poderosas  razones  que  hacen 
de  urjente  necesidad  la  sanción  del  proyecto  tal 
como  se  presenta;  su  obviedad  escusa  todo  deta 
lie  ala  Comisión:  |)or  sí  solo  está  demostrando 
su  utilidad. 

La  Comisión,  en  consecuencia,  reitera  sus  res- 
petuosas consideraciones — Santiago  i  Agosto  2 
de  1826. — Santiago Miiíioz  de  Bezanilla. — ¡uati 
Albano, 


3°4 


CONCIRESO  NACIONAL 


Núm.  370 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  meditado  dete- 
nidamente la  actual  situación  de  la  República  i 
la  nulidad  del  Erario.  La  Nación  ha  de  salvarse, 
i  sin  los  recursos  para  ello,  seria  un  delirio  in- 
tentarlo. Antes  de  tocar  las  propiedades  particu- 
lares, cree  la  Comisión  informante  deba  consu- 
mirse todo  cuanto  pertenezca  inmediatamente  al 
Fisco,  así  es  que  encuentra  un  recurso  eficiente 
en  la  sanción  del  proyecto  de  lei  adjunto,  sobre  el 
que  habia  informado  antes  para  ocurrir  de  pron- 
to a  la  suma  de  los  doscientos  mil  pesos,  que  tan- 
to se  han  pedido  por  el  Ejecutivo,  consultando 
que,  a  mas  de  salir  de  este  apuro,  queda  un  re- 
siduo redituando  superficialmente  para  llenar  el 
objeto  del  alimento  i  manutención  de  los  regula- 
res i  sus  templos. 

La  Comisión,  al  asentir  a  la  enajenación  de 
esos  bienes  del  modo  que  indica  el  citado  pro- 
yecto de  lei,  no  puede  ocultar  que  sus  votos 
siempre  serán  por  que  no  exista  administrada  por 
el  Fisco  ni  corporación  alguna,  propiedad  rica  sin 
enajenarse  vendida  a  censo;  de  modo  que  hacien- 
do la  riqueza  nacional  con  la  multiplicación  de 
propietarios,  se  cuente  con  el  producido  fijo  de 
los  réditos  de  esos  fundos  enajenados,  i  por  esto 
es  que  también  recomienda  la  moción  del  señor 
Montt,  reducida  a  la  venta  de  los  raices  munici- 
pales.— Santiago,  Agosto  2  de  1826. — Sanfiago 
Muñoz  de  Bezanilla. — Juan  Albano. 


indicado  en  la  presente  moción,  cree  que  no  solo 
deba  sancionarse  la  enajenación  de  estas  propie- 
dades municipales  sino  cuantas  otras  pertenezcan 
a  corporaciones  i  obras  pías.  Ellas  están  en  ma- 
nos muertas,  aniquilando  el  progreso  de  la  indus- 
tria. Aquellas  nada  otra  cosa  deben  poseer  que  el 
producido  de  los  capitales  redituando;  así  es 
que  debe,  en  opinión  de  la  Comisión,  dictarse 
una  lei  jeneral  que  prevenga  la  enajenación  de 
tales  propiedades  precisamente  a  censo. — Santia- 
go, Agosto  2  de  iZzd.—Juan  Albano. — Saiitia- 
so  Muñoz  de  Bezanilla. 


Núm.  371 

La  Comisión,  perfectamente  de  acuerdo  en  lo 


Núm.  372 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  dos  del  co 
rriente,  ha  acordado: 

i.°  Por  ahora  i  hasta  que  se  arreglen  las  ren- 
tas jenerales.  los  productos  de  la  industria  (aiiril 
i  agrícola  que  se  estráigan  por  el  puerto  de  Tal- 
cahuano,  son  enterainente  libres  de  todo  derecho 
o  gabela  de  cualquiera  denominación  que  sea. 

2.°  Si  en  el  término  de  un  año  no  se  hubiere 
arreglado  la  Hacienda,  será  el  privilejio  conce- 
dido. 

3.°  Todo  buque  que  estraiga  de  dicho  puerto 
mas  de  doce  toneladas  de  carbón  de  piedra,  no 
pagará  derecho  alguno  de  puerto  ni  anclaje. 

4.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su 
observancia  i  publicación. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  de  la 
República,  ofreciéndole  los  sentimientos  de  su 
mayor  aprecio. — Sala  del  Congreso,  Agosto  4  de 
1826. — Al  Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  30,  EN  3  DE  AGOSTO  DE  1826 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  CIENGUEGOS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  aclaile  la  sesión  precedente. — ídem  de  los  poderes  del  señor  Tapia. — Moción 
del  señor  Fariñas,  sobre  los  derechos  de  esportacion  de  las  producciones  de  Coquimbo. — ídem  del  señor  Bustos, 
sobre  que  el  Congreso  se  contraiga  esclusivamente  al  arreglo  de  la  Hacienda  pública. — Incorporación  de  los  se- 
ñores Mena  i  Luco. ^Comisión  para  recibir  al  Excmo.  Presidente  de  la  República.  —  Sesión  permanente. — Fa- 
cultades estraordinarias  concedidas  al  Gobierno. — Declaración  de  traidores  de  los  que  intenten  perturbar  el  or- 
den vijente. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1°  De  una  moción  que  el  señor  Fariiias 
hace  para  que  se  declare  que  ¡as  produccio- 
nes de  Coquimbo  esportadas  por  la  Serena, 
Huasco  i  Copiapó  no  pagarán  mas  derechos 
que  los  que  paguen  en  jeneral  los  frutos 
nacionales  que  se  esportan  por  otros  puer- 
tos. (Anexo  núin.  ^Jj.   V.  sesión  del  i°) 

2°  De  otra  moción  que  presenta  el  señor 
Bustos,  para  que  se  acuerde  por  cl  Congre- 
so dedicarse  esclusivamente  al  arreglo  de 
la  Hacienda  pública.  (Anexo  nínn.  jj^.  V. 
sesiones  del  2o-2i  de  Febrero  de  iSsj  i  del 
20  de  Julio  de  1826.) 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  sobre  el  proyecto  del  señor  Ro- 
mero, que  fija  la  manera  de  dividir  los  pro- 
ducios  de   pontazgos ,  balseaderos ,   pasa- 
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jes,  etc.  Opina  ella  que  se  deje  el  arreglo  de 
esta  materia  a  las  lejislaturas  provinciales. 
(Anexo  man.  j¡7j.  V.  sesiones  del  11  de  Julio 
de  1S26  i  del  6  de  Marzo  de  1827.) 

4.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Poderes  sobre  los  del  señor  Tapia;  opina 
ella  que  deben  ser  aprobados.  (  V.  sesión 
del  2.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  los  poderes  del  señor  Tapia 
i  recibirle  incontinenti  cl  juramento. 

2.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda i  Comercio  sobre  la  moción  del  .se- 
ñor Fariñas,  para  reducir  los  derechos  de 
esportacion  que  pagan  las  producciones  de 
Coquimbo.  (  V.  sesión  del  i6.) 

3.°  Discutir  en  la  presente  sesión  la  mo- 
ción del  señor  Bustos,  relativa  a  que  cl  Con. 
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grcso  se  dedique  csclusi\amentc  a  poner 
orden  en  la  Hacienda  pública.  (  F.  sesión 
del  ^.) 

4.°  Nombrar  una  comisión  para  recibir 
al  Excmo.  Presidente  de  la  República,  la 
venida  del  cual  se  anuncia.  (  V.  sesiones  del 
p  de  Julio  i  del  ij  i  del  2j  de  Agosto 
de  1826.) 

5.0  Declararse  en  sesión  permanente. 

6.0  Investir  al  Gobierno  de  facultades  es- 
traordinarias.  {Anexo  níun.  j/ó.  V.  sesiones 
del  2  i  del  4.) 

7.°  Declarar  traidores  a  los  chilenos  que 
intenten  o  hayan  intentado  perturbar  el  or- 
den. (Ane.ro  ními.  jyy.  V.  sesiones  del  ^  de 
Agosto  i  del  6  de  Noviembre  de  1826. ) 

8.°  Dejar  en  tabla  la  elección  de  Presi- 
dente i  Vicepresidente  del  Congreso  (' F. 
sesiones  del  8  de  Julio  i  del ./  de  Agosto  de 
1826);  la  moción  del  señor  Bustos,  para  que 
el  Congreso  se  dedique  esclusivamente  a 
arreglar  la  Hacienda  pública;  la  nulidad  de 
las  elecciones  de  Santiago  (  V.  sesiones  del  2 
i  del  ^),  i  la  formación  de  Asambleas.  (^  F. 
sesiones  del  2  i  del  ^  Ins.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  Arriagada  don  Juan  Manuel,  Arce 
don  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Balbontin, 
Benavente,  Benavides,  Bustos,  Bauza,  Cienfue- 
gos,  Cruz,  Campino,  Campos,  Concha,  Donoso, 
Eyzaguine,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Huer- 
ta, Hernández,  Infante,  Lavin,  Lazo,  López, 
Marcoleta,  Meneses,  Montr,  Molina,  Muñoz  Be- 
zanilla,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Romero, 
Sierra,  Silva,  Torres  i  \'icuña. 

Se  leyó  el  acta  del  día  anterior  i  fué  aprobada. 

Por  la  aprobación  de  los  poderes  de  ¡os  dipu- 
tados de  Linares,  se  llamó  al  señor  Tapia,  su- 
plente de  dicho  partido.  Se  le  recibió  juramento 
i  fué  incorporado. 

Leyóse  la  rnocion  del  señor  Fariñas,  para  que 
las  producciones  de  la  provincia  de  Coquimbo, 
que  sean  esportadas  por  los  puertos  de  la  Sere- 
na, Huasco  i  Copiapó,  se  verifiquen  sin  otro 
gravamen  que  el  que  se  paga  por  los  frutos  del 
país  en  los  demás  puertos  de  la  Repilblica,  i  se 
mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda  i  Co- 
mercio. 

Se  hizo  presente  la  moción  del  señor  Bustos, 
para  que  el  Congreso  se  contraiga  absoluta  i  es- 


elusivamente  a  la  organización  de  la  Hacienda 
piíblica  i  a  proporcionar  recursos  efectivos  i 
asequibles  a  las  presentes  urjentes  necesidades 
del  Erario,  i  cuando  se  tomaba  en  consideración 
en  la  presente  sesión  por  treinta  i  cuatro  sufra- 
jios,  se  anuncia  que  el  señor  Presidente  de  la 
República  pasaba  a  la  Sala. 

En  este  estado,  se  recibió  al  señor  Mena,  dipu- 
tado por  Valdivia,  i  al  señor  Luco,  diputado  su- 
plente de  Santiago. 

Anunciada  la  venida  de  dicho  señor  Presi- 
dente, i  nombrada  la  comisión  que  lo  hubiese  de 
recibir,  se  presentó  i  anunció  los  peligros  que 
amenazaban  la  Patria  en  la  venida  de  don  Ber 
nardo  O'Higgins,  auxiliado  por  el  Gobierno  del 
Peni,  con  tropa  i  buques  de  guerra.  Hizo  pre- 
sente que  para  salvarla  necesitaba  de  facultades 
ordmarias  i  estraordinarias,  i  que  también  se 
poscribiese  por  el  Congreso  a  O'Higgins  i  sus 
demás  compañeros  chilenos.  En  su  consecuencia 
se  retira,  i  la  Sala  se  declara  en  sesión  perma- 
nente. Toma  en  consideración  tan  grande  ob- 
jeto, discute  varias  proposiciones,  i  por  ultimo 
sanciona  en  dos  leyes  los  artículos  siguientes: 

i.°  Se  inviste  al  Poder  Ejecutivo  de  todas  las 
facultades  ordinarias  i  estraordinaria':,  para  poner 
la  P.einiblica  en  seguriilad,  usando  de  todas  las 
que  no  podría  ejercer  sin  permiso  del  Lejislativo, 
que  deberá    subsistir  i  continuar  en  sus  tareas. 

2.''  Estas  facultades  durarán  el  tiempo  que  el 
Congreso  juzgue  necesario. 

3."  La  Nación  chileno,  representada  en  el  Con- 
greso, declara  proscritos  i  sin  amparo  de  las  le- 
yes a  los  chilenos  que  han  procurado  o  procuren 
introducir  la  discordia  civil  en  el  seno  de  la  Pa- 
tria, o  ayudasen  directa  o  indirectamente  a  algún 
individuo  o  Nación  a  hacerle  la  guerra,  sea  cual 
fuere  el  pretesto. 

4."  El  Poder  Ejecutivo  publicará  los  noinbres 
de  tales  traidores  en  los  impresos  ministeriales, 
para  que  recaiga  sobre  ellos  el  efecto  de  esta  lei. 

5."  Esta  determinación  será  publicada  en  to- 
dos los  distritos  de  la  República,  haciendo  respon- 
sables a  todos  los  funcionarios  que  eludan  direc- 
ta o  indirectamente  su   puntual  cumplimiento. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  a  las  siete 
de  la  noche,  anunciándose,  en  la  orden  del  día 
siguiente:  1.°  la  elección  de  Presidente  i  Vice- 
presidente; 2."  la  moción  del  señor  Bustos,  de 
que  antes  se  ha  hablado;  3.°  la  nulidad  de  la 
representación  de  Santiago:  i  4.°  la  formación 
de  Asambleas.- — Montt. 


ANEXOS 
NÚm.  373 

Moción  de  fácil  despacho 

Después  que  un  escritor  político  de  esta  Re- 
pública, acercándose  a  las  máximas  jenerales,  ha 
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diclio  en  sus  ^[ell¡or¡as  sobre  falcradoms  que  la 
provincia  de  Concepción  brevemente  se  propor- 
cionará sólidas  riquezas  en  sus  partidos,  fértiles, 
estensüs   i   agricultores,  mientras  pasar;in  siglos 
sin  que  la  provincia  de  Coquimbo,  estéril,  como 
las  costas  áridas  del  Choco,  pueda  hacerle  com- 
paración, i  después   que   su    pequeña  población 
está  acreditada  en  la  misma  Sula  de  Represen- 
tantes   en  el   menor  número  de  diputados,  aun 
entre  las  nuevas  provincias,  parece  bien  estraño 
que  esta  porción  chilena   sea  tenida  como  es 
tranjera,    gravando  la  esportacion   de  sus    pro- 
ducciones con  un  duplo  excesivo  de  derechos,  a 
los  que  paga  el  resto  de  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica.  Es  bien  constante  al  Congreso  Nacional 
que,  siendo  la  provincia  de  Coquimbo  consumi- 
dora de  las  producciones  de  las  demás    provin- 
cias, abundantes  en  la  agricultura:  mientras   los 
habitantes  del  Sud  tienen  hermosos  campos  don- 
de se  rie  la  naturaleza,  i  convidan  los  brazos  del 
hombre,  los  ciudadanos  del  Norte,  privados  de  lo 
que  otros  desprecian,  han  elejido  por  necesidad 
vivir  bajo  los  cerros,  buscando,  casi   siempre   en 
vano,  los  metales  para  el  cambio  con  las  provin- 
cias agricultoras  que   los  embolsan,  dejando  allí 
los  alimentos  necesarios  a  la  conservación   de  la 
vida. 

No  fácilmente  se  podrá  satisfacer  a  !a  provin- 
cia de  Coqumibo,  porque  careciendo  de  la  agri- 
cultura, que  es  la  verdadera  riqueza,  i  porque  sien- 
do menor  su  población,  hayan  sus  hijos  de  pagar 
en  sus  importaciones  un  duplo  con  exceso  que  no 
reconoce  ninguna  otra  provincia  del  Estado.  El 
que  suscribe  no  solicita  privilejio  esclusivo,  cuyo 
nombre  es  ominoso  i  de  trascendencia  en  un  país 
libre;  exije  solo  la  justicia  i  que  la  augusta  Repre- 
sentación Nacional  ponga  a  los  ciudadanos  de  la 
provincia  de  Coquimbo  en  el  pago  de  derechos 
de  esportaciones  de  producciones  de  aquel  país 
al  nivel  de  los  derechos  que  pagan  en  otras  pro- 
vincias los  demás  ciudadanos  de  la  República. 
Por  tanto,  se  propone  el  Congreso  el  siguiente 
proyecto  de  lei: 

I."  Las  producciones  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo serán  esportadas  por  los  puertos  de  la 
.Serena,  Huasco  i  Copiapó  sin  otro  gravamen  que 
el  que  se  paga  por  los  frutos  del  país  en  otros 
puertos  de  la  República; 

2.  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  el  conoci- 
núcnto  de  las  oficinas  a  que  corresponda.  — San 
tiago  i  Agosto  3  de  1826. — Juan  Fariñas. 
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El  diputado  que  suscribe,  considerando  la  ab- 
soluta nulidad  en  que  se  halla  el  Erario  de  la  Re- 
pública i  la  urjente  necesidad  de  su  organización; 
la  disolución  que  amenaza  el  ejército  por  la  fal- 
ta de  llagas  i  de  todo  auxilio,  hallándose  privado 
aun  del  alimento;  las  críticas  circunstancias  i 
i  gravísimos  riesgos  que  en  el  dia  amagan  al  Es- 


tado; el  descrédito  i  humillacio:i  en  (]ue  debe 
constituirse  por  la  suspensión  de  pagos  en  los  di- 
videndos del  empréstito  de  Londres,  hace  la  si- 
guiente moción: 

i.°  El  Congreso  se  contraerá  absoluta  i  esclu- 
sivamerite  a  la  organizicion  de  !a  Hacienda  pú- 
blica i  a  proporcionar  recursos  efectivos  i  asequi- 
bles a  las  presentes  urjentes  necesidades  del 
Erario,  i  sobretodo  a  tomar  en  consideración  las 
empresas  i  fondos  destinados  para  el  pago  del 
empréstito,  procediendo  a  su  definitivo  arreglo. 

2.°  Hasta  la  decisión  de  estos  objetos,  quedan 
suspensos  todos  los  demás  negocios;  i  ocurriendo 
alguno  de  estrema  urjencia  i  gravedad  se  tratará 
en  sesiones  estraordinarias. — Santiago,  .Agosto  3 
de  1826. — Salvador  Bustos. 
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Nada  parece  mas  justo  que  lo  que  se  solicita 
por  la  anterior  moción;  pero,  en  opinión  de  la 
Coinision,  el  producido  de  estos  ramos  i  los  gas- 
tos para  su  conservación  i  establecimiento  deben 
ser  municipales,  i  debiendo  constituirse  la  Na- 
ción bajo  un  sistema  federal,  como  está  declarado 
por  la  Representación  Nacional,  las  lejislaturas 
de  las  provincias  podían  arreglar  en  justa  balanza 
estos  ingresos,  cuestionándolo  entre  sí. — Santia- 
go, Agosto  I."  de  1826. — Santiago  Muñoz  de  Be- 
zanilla. — Juan  Albano. 
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La  Sala  ha  tomado  en  consideración  los  peli 
gros  que  amagan  a  la  Patria,  i  en  su  consecuen 
cia,  ha  decretado  la  siguiente  lei.- 

I."  Se  inviste  al  Poder  Ejecutivo  de  todas  las 
facultades  ordinarias  i  estraordinarias,  para  poner 
la  República  en  seguridad,  usando  de  todas  las 
que  no  podria  ejercer  sin  permiso  del  Lejislativo, 
que  deberá  subsistir  i  continuar  en  sus  tareas. 

2."  Estas  facultades  durarán  el  tiempo  que  el 
Congreso  juzgue  necesario. 

El  Presidente  de  la  Sala,  al  comunicarlo  al  de 
la  República,  le  ofrece  su  consideración  de  dis- 
tinguido aprecio.  -Sala  del  Congreso,  Agosto  3 
de  1826. —Al  Presidente  de  la  República. 
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El  Congreso  Nacional,  en  sesión  permanente 
de  hoi,  ha  acordado  i  sancionado  los  artículos  si- 
guientes: 

i.°  La  Nación  chilena,  representada  en  el  Con- 
greso, declara  en  las  actuales  circunstancias  pros- 
critos i  sin  amparo  de  las  leyes  a  los  chilenos 
que  han  procurado  o  procuren  introducir  la  gue- 
rre  civil  en  el  seno  de  la  Patria,  o  ayudasen  di- 
recta o  indirectamente  a  algún  individuo  o  Na- 
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cion  a  hacerle  la  guerra,  sea  cual  fuere  el  pre- 
testo  que  se  tome  para  ello. 

2.°  El  Poder  Ejecutivo  publicará  los  nombres 
de  tales  traidores  en  los  impresos  ministeriales, 
para  que  recaiga  sobre  ellos  el  efecto  de  esta  lei. 

3.°  Esta  determinación  será  publicada  en  to- 
dos los  distritos  de  la  República,  haciendo  res- 


ponsables a  todos  los  funcionarios  que  eludan  di- 
recta o  indirectamente  su  puntual  cumplimiento. 
El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  de  la 
Repiiljlica,  repiticndule  las  protestas  de  su  dis- 
tinguido aprecio  i  afecto.— Sala  del  Congreso, 
Agosto  3  de  18:6. — Al  señor  Presidente  de  la 
República. 
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SESIÓN  31,  EN  4  DE  AGOSTO  DE  1826 
PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ   BENAVENTE 


SUMARIO.  -Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente.  —Elección  de  los  señores  Benavente  i  Pérez 
para  Presidente  i  Vice- Presidente. — Segunda  discusión  de  la  moción  del  señor  Bustos  para  tratar  solo  de  la  Pla- 
cienda  pública. — Reclamo  de  nulidad  de  las  elecciones  de  Santiago. — Sesión  nocturna  estraorJinaria. — Acta. — 
Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l.°  üe  un  oficio  con  que  el  Excmo.  Pre- 
sidente de  la  República  acompaiia  un  ejem- 
plar de  una  proclama  dirijida  desde  Lima, 
con  fecha  4  de  Julio,  por  don  Bernardo 
O'Higgins  a  todos  los  chilenos,  para  instar- 
los a  rebelarse  contra  el  Gobierno  estable- 
cido, (^l/ie.ivs  níans.  jjS  i  jíjg.  V.  sesiones 
del  j,  del  /  bis  i  del  j.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  propone  que  se  modifique  la  leique 
le  otorga  facultades  estraordinarias  (V.  se- 
sión del  j)  i  se  declaren  traidores  a  don 
Bernardo  O'Higgins  i  chilenos  que  le  han 
acompañado,  en  conformidad  al  proyecto 
que  incluye.  (Anexo  núin.  jSo.  V.  sesiones 
del  7  de  l'Iarzo  de  iS'2j  i  del  j  i  del  7  bis  de 
Agosto  de  1S26. ) 

3.°  De  otro  oficio  en  riuc  el  misino  Ma- 
jistrado  comunica  haber  recibido  el  acuerdo 
celebrado  por  el  Cungreso,  con  motivo  de  la 


petición  hecha  por  el  setTor  Ojeda,  en  de- 
manda de  que  se  le  venda  un  terreno  perte- 
neciente al  Cabildo  de  Chillan.  (Anexo  nú- 
mero jSr.  V.  sesión  del  26  de  Julio  ¡Utinio.) 
4.°  De  otro  oficio  con  que  el  seilor  Minis- 
tro de  Hacienda  acompaña,  para  informa- 
ción de  la  Comisión  de  Hacienda,  tres  es- 
tados impresos  de  las  entradas  i  salidas  de 
la  Tesorería  Jeneral,  desde  el  i.°  de  Octubre 
de  1825  hasta  el  30  de  Junio  de  1826,  i  otro 
manuscrito  formado  por  la  Contaduría  Ma- 
yor. (Anexos  nñnis.  3S2,  jSj,  ^S^,  s8j  ij86 
V.  sesiones  del  2  de  Agosto  i  del  2  j  de  Octubre 
de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Elejir  Presidente  del  Congreso  por 
un  nuevo  período  a  don  Diego  José  Bena- 
vente, i  V^icc- Presidente  a  don  Santiago  Pé- 
rez  i   Salas.   (Anexo  núui.  jjSj.  V.  sesiones 


del 


del  g.) 
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2."  Dejar  para  tercera  discusión  la  moción 
del  señor  Bustos,  relativa  a  que  el  Congreso 
se  dedique  esclusivamente  al  arreglo  de  la 
Hacienda  pública.  (  V.  sesiones  del  j  de  Agos- 
to i  del  10  de  Noviembre  de  1S26.) 

3.°  Que  se  pase  al  Ejecutivo  la  causa  de 
nulidad  de  las  elecciones  de  Santiago  enta- 
blada por  don  Domingo  Eyzaguirre.  {Ane- 
xo nú III.  jSS.  V.  sesiones  del  j  i  del  28. ) 

4.°  Celebrar  una  sesión  estraordinaria  esta 
noche,  a  fin  de  tomar  en  cuenta  el  proyecto 
que  ha  presentado  el  Gobierno  sobre  facul- 
tades estraordinarias. 


ACTA 


Se  abrió  con  los  .señores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  Arriagada  don  Juan  Manuel,  Arce 
don  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Balbontin, 
Benaventc,  Benavides,  Bustos,  Bauza,  Cienfue- 
gos,  Cruz,  Campino,  Campos,  Concha,  Donoso, 
Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Huer- 
ta, Hernández,  Infante,  Lavín,  ].azo,  López, 
Marcoleta,  Meneses,  Montt,  Molina,  Muñoz  Be- 
zanilla,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Romero,  Sierra,  Sil- 
va, Torres  i  Vicuña. 

Feida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  llamó  a  la  elección  de  Presidente  i  Vice- 
presidente, en  la  que  sacaron  para  Presidente,  el 
señor  Benaventc,  veinte  sufrajios;  el  señor  Infan- 
te, diezinueve;  el  señor  Pérez,  uno,  i  el  señor  Eli- 
zondo, uno.  Para  Vice  Presidente,  el  señor  Me- 
neses, dieziocho;  el  señor  Pérez,  catorce;  el  señor 
Lazo,  siete;  el  señor  Elizondo,  uno;  el  señor  Cam- 
pos, uno,  i  el  señor  Eyzaguirre,  uno.  No  resul- 
tando la  mayoría  absoluta,  conforme  al  regla- 
mento, se  llamó  a  nueva  elección,  en  la  que 
entraron  los  candidatos  con  mayores  sufrajios, 
obteniendo  en  ella  jiara  Presidente,  el  señor  Be- 
naventc, veintitrés  votos;  i  el  señor  Infante,  diezi- 
siete;  para  Vice-Presidente,  el  señor  Meneses, 
dieziocho,  i  el  señor  Pérez  veinte.  Quedaron 
declarados  Presidente,  el  señor  Benavente;  Vice- 
Presidente,  el  señor  Pérez. 

Se  llamó  conforme  a  la  orden  del  dia  la  mo- 
ción del  señor  Buslos,  para  que  el  Congreso  se 
contraiga  absoluta  i  esclusivamente  a  la  organiza- 
ción de  la  Hacienda  pública.  Tomada  en  conside- 
ración, se  acordó  dejarse  para  tercera  discusión  i 
se  llamó  entonces  la  queja  de!  señor  Eyzaguirre, 
sobre  el  desp.icho  de  la  Comisión  de  Justicia,  en 
la  nulidad  de  la  representación  de  Santiago,  1 
después  de  discutida  se  acordó  por  dieziocho  su- 
frajios conti-a  dieziseis,  el  que  pasase  la  causa  al 
Ejecutivo,  para  que  por  su  órgano  se  sustanciase. 

Leyéronse  por  último  dos  oficios  del  Ejecu- 
tivo: i.°  aquel  en  (¡ue  acorupaña  la  proclama  de 


don  Bernardo  O'Higgins,  i  2°  en  que  pide  la 
autorización  plena  de  facultades  orduiarjas  i  es- 
traordinarias, i  para  tomarlas  en  consideración 
se  acordó  la  sesión  estraordinaria  de  la  noche, 
citándose  para  ella  a  todos  los  diputados,  i  le- 
vantándose a  las  dos  ¡  media  de  la  tarde. — 
Alontt. 


ANEXOS 
Núm.  378 

El  Presidente  de  la  República  ha  juzgado  opor- 
tuno acomp.iñar  al  Soberano  Congreso  un  ejem- 
plar de  la  proclamr  que  don  Bernardo  O'Hig- 
gins hace  a  los  haliitantes  de  la  República,  que 
acaba  de  llegar  a  sus  manos. 

El  Presidente  renueva  al  Soberano  Congreso 
los  sentimientos  de  su  alta  consideración — San- 
tiago, Agosto  4  de  1826. — Manuel  Blanco  En- 
CALAD.A. —  Ventura  Blanco  Encalada.  —  Al  Sobe- 
rano Congreso  Naciona'. 
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El,  Capitán  JE^^I;RAL  dk.   ejército  don  Ber- 
nardo O'HlOGINS,  ASUS  C:0NC1UDADAN0S  EN 

Chile. 

Compatriotas: 

Al  terminar  el  año  tercero  de  mi  separación 
de  vosotros,  vais  a  oir  nuevamente  el  lengua- 
je de  un  ciudadano,  a  quien  jamas  podréis  ol- 
vidar, porque  su  nombre  se  ligó  honorablemente 
al  de  vuestra  Patria,  por  el  justo  título  de  ha- 
ber derramado  muchas  veces  su  sangre  para  de- 
fenderla, i  por  hallarse  su  nombre  inscrito  el 
primero  en  la  tabla  sagrada  de  vuestra  indepen- 
dencia 

Esta  satisfacción  con  r]ue  debieron  haber  ter- 
minado ruis  dias,  ha  sido  alterada  repetidas  ve- 
ces por  el  aborto  de  negras  pasiones  i  el  eco 
pestilente  de  la  calumnia.  Pero  tales  diatribas 
virulentas  lanzadas  por  desconocidos  bajo  la  sal- 
vaguardia de  la  oscuridad,  si  bien  inquietaban  en 
parte  el  reposo  que  debo  a  la  jenerosidad  pe- 
ruana, no  debían  interrumpir  mi  silencio,  porque 
siempre  éste  ha  sido  el  patrimonio  de  los  hom- 
bres que  han  servido  eminentemente  a  su  Patria. 
Sí;  puedo  lisonjearme  que  ninguno  me  ha  exxe- 
dido  en  deseos,  i  tampoco  es  vanagloria  publicar 
que  la  fortuna  ha  sido  bastante  propicia  a  mis 
votos.  Cuando  la  mano  poderosa  del  tiempo  ha- 
ya puesto  silencio  a  las  pasiones,  la  imparcial 
historia  recojerá  los  hechos,  i  la  posteridad  hará 
justicia. 

Entretanto,  compatriotas,  vuestro  actual  go- 
bernante, después  de  haber  perdido  la  existencia 
moral  i  política   de   la   República  que   domina, 
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confundido  por  la  conciencia  de  su  propia  baje- 
za, olvidado  de  la  dignidad  a  que  lo  sujeta  su 
posición  pública,  i  desesperado  del  descrédito 
que  le  ha  producido  su  mando,  se  encarniza  con 
desapiadada  injusticia  contra  mi  nombre,  para 
desahogar  de  este  niodo  la  humillación  de  su 
amor  propio  al  contemplar  el  paralelo  vergonzo- 
so, que  hará  el  mundo  de  ambos  gobiernos.  El 
querria  como  Tiberio,  a  quien  me  compara,  que 
le  sucediese  un  Calígula,  cuyos  crímenes  hiriesen 
olvidar  los  suyos:  i  al  oir  el  pronunciamiento  d^l 
Archi|)iélago,  i  las  razones  en  que  lo  funda,  se  ol- 
vida que  preside  a  hombres  libres,  i  que  contra 
esta  voluntad  es  mui  impotente  el  voto  privado 
de  la  maledicencia. 

Ciudadanos,  al  que  conoce  el  arte  difícil  de 
mandar  a  los  hombres,  no  puede  serle  lison- 
jero ocupar  en  la  escena  pública  un  puesto  con- 
trastado por  todas  las  pasiones.  Vo  bendeciré  al 
espíritu  fuerte  que  se  encargue  de  esta  noble 
einpresa,  i  felicitaré  mil  veces  a  mi  Patria,  cuan- 
do la  vea  presidida  por  un  ciudadano  capaz  de 
conducirla  a  sus  altos  destinos. 

A  vosotros,  chilenos,  toca  esta  elección;  i  para 
que  sea  espontánea,  mi  esjjada,  que  tantas  veces 
sirvió  con  suceso  a  vuestra  independencia,  sedes- 
envainará  de  nuevo  por  vuestra  libertad;  pero  no 
me  hagáis  la  injusticia  de  creer  que  aspiro  a  ser 
colocado  en  el  número  de  los  candidatos.  Nó; 
éste  será  el  único  sacrificio  que  jamas  haré  por 
mi  Patria,  porque  seria  un  saciificio  estéril  i  acaso 
perjudicial.  Yo  os  lo  prometo  por  lo  mas  sagrado 
que  respetan  los  hombres,  i  mis  juramentos  no 
Se  autorizan  en  el  ejemplo  de  vuestro  gobernan- 
te, para  ser  el  ludibrio  de  los  pueblos,  porque,  al 
fin,  el  engallo  seria  a  vosotros,  la  ofensa  a  la  ver- 
dad i  el  oprobio  a  mi  nombre. 

Mi  única  ambición,  chilenos,  es  daros  Patria. 
¡Ah,  i  cuan  distantes  estáis  de  poder  gloriaros  de 
tenerla!  Los  ciudadanos  que  mejor  la  han  ser- 
vido, los  que  le  dan  dado  existencia,  ya  con  su 
sangre,  ya  con  sus  meditaciones,  i  con  todo  jé- 
nero  de  sacrificios,  se  ven  unos  dispersos  por  el 
mundo,  mendigando  un  asilo,  sin  arrastrar  la 
conciencia  de  un  crimen,  i  teniendo  otros  igual 
suerte  por  la  lalta  de  garantías.  Si  el  voto  público 
los  reúne  para  procurarlas,  la  autoridad  convieite 
en  crimen  la  virtud,  i  la  reclamación  de  losdere 
chos  que  les  arrebatan,  es  el  título  por  el  que  se 
les  despoja  de  los  que  aun  conservan.  Sí,  bas- 
tante magnánimos,  para  no  humillarse  con  estos 
atentados,  repiten  los  esfuerzos  en  nuevas  elec- 
ciones, el  despotismo  anárquico  pesa  sobre  ellos, 
i  la  fuerza  se  encarga  de  dar  representantes  i  le- 
yes que,  en  último  análisis,  serán  el  testimonio 
que  acredite  la  usurpación  del  poder,  no  la  es- 
presion  libre  de  los  pueblos.  .Si  vuestro  gober- 
nante aun  recela  el  triunfo  de  la  opinión  pública, 
llama  en  auxilio  de  las  bayonetas  el  voto  ganado 
de  alguna  asamblea,  para  que  ponga  condiciones 
al  pacto  social  de  la  Kepública,  reservándose, 
por  este  medio,  un  pretesto  especioso  para   pre- 


sidir siempre  la  anarquía;  pero  tan  descarado  en 
sus  medidas  opresivas,  que  a  las  provincias  mas 
importantes  las  prohibe  estas  asambleas,  porque 
no  puede  contar  con  su  sufrajio. 

Hé  aquí,  ciudadanos,  parte  de  lo  que  ha  herido 
al  Archipiélago  al  incorporarse  a  la  gran  familia 
chilena.  Aquellos  habitantes  virtuosos  me  han 
proclamado  para  que  presida  sus  destinos,  i  yo 
acepto  solamente  el  cargo  para  haceros  el  home- 
naje de  mi  vida,  en  defensa  del  orden  i  de  la  li- 
bertad. La  prosperidad  pública  i  gloria  nacional 
serán  siempre  el  norte  de  mis  observaciones.  ¡Sea 
yo  tan  feliz  que  vea  establecido  en  mi  país  el  im- 
perio de  la  lei,  i  garantida  nuestra  voluntad,  i  hé 
aquí  colmados  los  votos  de  vuestro  compatriota, 
— Lima,  Julio  5  de  1S26.  — O' JIig;gi»s. 


Núm.  380 


Señor: 


Cuando  se  trata  de  salvar  la  Patria  de  los  peli- 
gros que  la  amenazan;  cuando  es  forzoso  repeler 
la  agresión  tan  injusta  como  escandalosa  con  que 
la  provocan  sus  traidores  hijos,  el  Presidente  de 
la  República  no  puede  dispensarse  de  hablar 
con  la  frutnqueza  que  le  caracteriza  a  los  repre- 
sentantes del  pueblo  chileno,  el  lenguaje  de  la 
verdad.  Séale,  por  tanto,  permitido  llamar  la 
alta  atención  del  Congreso  sobre  una  materia 
que  por  su  importancia  exije  la  mas  seria  consi- 
deración. 

Tal  es  la  autorización  estraordinaria  con  que 
se  ha  investido  al  Poder  P^jecutivo,  para  poner  en 
acción  los  medios  de  salvar  el  país  i  ponerlo  a 
cubierto  de  una  invasión.  Mas,  aunque  la  inten- 
ción del  Lejislativo,  al  comunicarle  su  soberana 
resolución  de  ayer,  parece  haber  sido  conferirle 
el  terrible  i  peligroso  encargo  de  administrar  por 
ahora  el  Gobierno  con  poder  absoluto,  encuen- 
tra, sin  embargo,  ([ue  el  ejercicio  de  esas  facul- 
tades estraordinarias  se  circunscribe  a  la  volun- 
tad del  mismo  Congreso.  .Si  tales  facultades  no 
son  ilimitadas  i  por  todo  el  tiempo  que  durare 
el  peligro,  no  es  posible  que  el  Cohierno  res- 
ponda de  la  salud  de  la  República.  Quizá  las  cir- 
cunstancias exijan  suspender  momentáneamente 
los  efectos  de  una  lei  acabada  de  dictar,  i  éste 
sería  el  primer  embarazo  que  se  presentaría  al 
Ejecutivo,  si  no  está  plena  i  omnímodamente  au 
torizado  para  obrar  como  convenga  a  la  salvación 
de  la  Patria.  Débiles  los  pueblos  por  su  inespe- 
riencia;  rivales  del  poder  que  produce  odios  irre- 
conciliables: distraídos  en  sus  negocios  peculia- 
res, no  atenderán  al  común  peligro;  i  el  enemigo, 
gozoso  de  sus  disensiones,  contará  seguramente 
la  victoria.  ¿Se  podrá  organizar  la  fuerza  que  ha 
de  oponérsele,  i  dar  a  esta  la  movilidad  rápida  i 
activa  que  sea  necesaria,  si  conservando  a  los 
pueblos  en  el  ejercicio  ilimitado  de  los  derechos 
que  les  concede  la  lei  del  Congreso,  se  fomen- 
tan al  mismo  tiempo  los  celos,  rivalidades  i  pre- 
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eminencias  de  cada  pueblo,  dándoles  las  faculta- 
des de  elejirse  ellos  mismos  sus  gobernantes  en 
las  presentes  circunstancias?  I>os  artículos  relati- 
vos al  establecimiento  administrativo  interior,  son 
nulos  respectivamente  a  los  derechos  primordia- 
les de  la  Nación.  Los  cálculos  del  porvenir, 
apoyados  en  los  datos  ordinarios,  i  en  la  analojía 
de  los  sucesos,  se  desmienten  frecuentemente  en 
la  realidad  de  los  hechos.  La  prudencia  de  la 
política  concibe  planes  (¡ue,  al  desenvolverse  por 
la  ejecución,  es  forzoso  realizarlos  bajo  formas 
diversas.  ¡Lejisladores!  No  os  dejéis  alucinar  por 
el  fantasma  de  una  libertad  perfecta  i  el  terror  al 
poder  arbitrario.  No  temáis  que  el  cpie  adminis- 
tra actualmente  la  Presidencia  de  la  República 
intente  alguna  vez  abusar  del  poder  para  em- 
plearlo contra  la  libertad,  que  es  el  ídolo  de  su 
corazón.  Por  exorbitante  que  parezca  la  autori- 
dad del  Ejecutivo,  quizá  no  es  excesiva  en  las 
circunstancias  actuales.  La  seguridad  pública  no 
se  conserva  sino  por  medio  de  disposiciones  es- 
traordinarias. 

El  estado  del  país  exije  establecer  una  admi- 
nistración simplemente  activa  i  desembarazada, 
que  medite  sin  complicaciones  i  obre  sin  trabas. 
La  unidad  i  velocidad  de  acción,  que  constituyen 
la  buena  dirección  de  los  negocios,  es  precisa- 
mente lo  que  debe  consultarse  para  oponerse  a 
los  males  que  nos  amenazan.  Los  pueblos  mas 
ilustrados  de  la  tierra  han  depositado  la  salva- 
ción de  la  Patria  en  una  sola  mano,  cuando  el 
peligro  de  su  destrucción  los  impelía  a  despojar- 
se de  todo  para  no  perder  su  existencia  i  su  glo- 
ria. Representantes,  por  el  proyecto  de  lei  que 
reverentemente  someto  a  vuestra  sabiduría,  ob- 
servareis el  espíritu  que  lo  ha  dictado. 

Proyecto  de  leí 

Artículo  primero.  Se  autoriza  estraordina- 
riamente  al  Poder  Ejecutivo  con  plenitud  de  fa- 
cultades, para  que  ponga  en  acción  los  medios 
de  salvar  la  República  de  los  peligros  que  la 
amenazan. 

Art.  2°  Esta  autorización  será  por  todo  el 
tiempo  que  duraren  las  actuales  circunstancias 
del  país. 

Art.  3.°  La  Nación  declara  proscritos  i  fue- 
ra del  amparo  de  las  leyes  a  don  Bernardo 
O'Higgins,  i  demás  chilenos  que  han  procurado 
introducir  la  discordia  en  el  seno  de  la  Patria, 
que  intentaren  violar  la  integridad  del  territorio, 
o  que  ayudaren  directamente  o  indirectamente 
a  algún  individuo  o  Nación  a  hacerle  la  guerra, 
sea  cual  fuere  el  protesto  que  se  tome  para  ello. 

Art.  4."  El  Poder  P^jecutivo  publicatá  los 
nombres  de  tales  traidoies,  para  que  recaiga  so- 
bre ellos  el  efecto  de  esta  ¡ei. 

Art.  5.°  .Se  comunicará  inmediatamente  al 
Presidente  de  la  República  para  que  desde  lue- 
go |)roceda  a  tomar  cuantas  determinaciones  juz- 
gare oportunas,  a  efecto  de  afianzar  la  seguridad 


del  país,  que  la  Nación  deposita  en  sus  manos. 
El  Presidente  de  la  República  espera  de  la 
Representación  Nacional  la  mas  pronta  resolu- 
ción sobre  este  asunto,  i  con  la  celeridad  que 
exije  el  estado  del  país,  con  cuyo  motivo  tiene 
la  honra  de  saludar  a  la  Sala  con  su  acostumbra- 
do respeto. —  Santiago,  Agosto  4  de  1826. — ■ 
Manuel  Planco  Encalada. —  Ventura  Blanco 
Encalada. — Al  Soberano  Congreso  Nacional. 
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El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  la 
nota  del  señor  Presidente  del  Congreso,  en  que 
le  comunica  la  determinación  que  ha  tomado  la 
Sala,  a  consecuencia  de  la  representación  que  le 
ha  dirijido  don  Juan  Isuenaventura  Ojeda,  solici- 
tando se  le  venda  un  corto  espacio  de  tierras  per- 
teneciente a  la  ciudad  de  Chillan.  En  su  conse- 
cuencia, ha  dispuesto  que  dicha  resolución  se 
trascriba  al  gobernador  intendente  de  la  provin- 
cia de  Concepción,  para  que  por  su  conducto 
se  comunique  al  Cabildo  de  la  espresada  ciudad 
de  Chillan. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  noticiarlo  al  del  Congreso,  a  quien  saluda 
con  su  acostumbrado  respeto. — Santiago,  Agos- 
to 3  de  1826. — Manuel  Blanco  Encalada. — 
Ventura  Blanco  Encalada. — Al  señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional. 


Núm.  382 


El  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  in- 
cluir al  señor  Secretario  del  Congreso  Nacional 
tres  estados  impresos  que  manifiestan  la  entrada 
i  salida  de  caudales  de  la  Tesorería  Jeneral,  desde 
el  i.°  de  Octubre  de  1825  hasta  el  30  de  Junio 
del  presente,  i  un  manuscrito,  en  que  se  han 
reunido  por  la  Contaduría  Mayor  las  partidas  co- 
rrespondientes al  primer  semestre  del  año.  En 
este  estado  están  comprendidas  todas  las  entra- 
das i  todos  los  ramos  i  su  correspondiente  inver- 
sión. Si  el  señor  Secretario  considera  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  necesita  un  pormenor  de 
cada  ramo  en  particular,  permítame  observarle 
que  la  mejor  noticia  i  la  mas  pronta  que  puede 
darse,  es  hacer  pasar  los  libros  Manual  i  Mayor 
de  la  Tesorería  Jeneral. 

La  enfermedad  del  que  suscribe  no  le  ha  per- 
mitido hasta  ahora  reunir  todos  los  datos  que 
debe  presentar  a  la  Comisión  de  Hacienda,  sin 
embargo  de  que  no  pierde  un  momento  para 
adelantar  este  trabajo. 

El  infrascrito  saluda  al  señor  Secretario  del 
Congreso  Nacional  con  todos  los  sentimientos 
de  su  aprecio  particular. — Ministerio  de  Llacien- 
da. —  Santiago,  3  de  Agosto  de  1 8 26.  —  M.  J. 
Gandarillas. — Al  señor  Secretario  del  Congreso 
Nacional. 
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CONGRESO  NACIONAL 


Núm.  384 

ESTAIIO  DEMOSTRATIVO  DEL  CARCO  I  DATA  QUE 
RESULTA  POR  LOS  ESTADOS  DE  LA  TESORERÍA 
JENERAL  RELATIVOS  A  LOS  MESES    DE    EnERO, 

Febrero  i  Marzo  del  presente  año,  arre- 
glados A  LA    cuenta    i    razón    CON    QUE    SE 

llevan  los  libros  de  la  administración  de 
los  ramos  que  en  ellos  se  comprenden. 


Hacienda  en  común. 

Aduanas.   . 

Diezmos.    . 

Capitales  i  réditos  de   tem 

poralidades  de  regulares. 
Capitales   i  réditos  (le  tem 

poralidades  de  ex-jesuitas 
Multas  o  condenaciones. 
Empréstitos  voluntarios. 
Derechos  de  carnes  muertas 
Producto  de  papel  sellado 
II         de  la  Casa  de  Mo 

neda. 
Producto  de    la    renta    d 

correos.  . 
Patentes  de  comercio. 
Impuesto  sobre  licores. 
Medias-annatas. 
Secuestros. 

Producto  del  martillo. 
Depósitos. 
Producto  del   ramo  de  m 

nería. 
Suplementos  al  Perú. 
Devoluciones    en    diversos 

ramos.     . 
Remesas  a   la   te  orcria  de 
Concepcicn.  . 


Pesos       Rs. 

158,765  2% 

I74.3>7  3 
119,114  3;/ 

2,513    M 

3'^9  3?+ 
800 
109,632  5 
12,542 
2,707 

8,714   If4' 

1,97' 

328 

705 

12 

36 

5C0 

11,154  7 

156  6;í 

1,431  ^yi 


Pesos       Rs. 


265,069  VÁ 


Pesos      Rs.  Pesos       Rs 

Remesas  a  la  comisaria  de 

Marina.  .         .         .         13,342  aYi 

Remesas  a  la   tesorería  de 

Valdivia.         .  .  .  3,634  4 

Remesas  a  la  comisaría  je- 

neral  del  ejército.   .         .        70,626  \yí 

Remesas  a  las  tesorerías  fo- 
ráneas.  ....  40 

Gastos  de  hacienda     .         .  7,815  7X 

M      de  guerra.        .         .        80,4174!^ 

Sueldos  del  Poder  Ejecutivo.  6,660  4 

II         M        II      Judiciario  4,837  I 

11        de    la    administra- 
ción de  hacienda.  .         .         21,7945 

Sueldos  de  ministros,  en- 
viados i  otros  individuos 
sueldos.  .         .         .  642  2% 

Montepíos.         .         .         .  3,805    % 

Pensiones  pías.  .         .         .  1,152     '^ 

Réditos  de  capitales  conso- 
lidados   114  53^ 

Suplementos  al    Perú.         .  1,431  6¿ 

Remesas   a   la   tesorería  de 
Chiioé 4,320  306,947  4>^ 


Existencia 

572,017  ^M 

De  pagarées  en  litis.  . 

De  vales.  . 

En  buenas  cuentas.    . 

• 

"3,293  3 

825 
8,239  7 

En  pagarées  de  plazos 
cumplir.  .         .         • 

por 

11,225 

33,583  2 

605,600  6>4 

Contaduría  Jeneral  del  Estado  de  Chile,  l.°  de  Abril 
de  1826.  —  Rafael  Correa  di  Saa. — Francisco  Solano  Bri- 
seño. — Imprímase. — Gandarillas. 
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Núm.  387 

El  Congreso  Nacional  h?.  procedido,  en  sesión 
de  hoi,  a  la  elección  de  Presidente  i  Vice-Presi- 
dente  de  la  Sala,  i  han  resultado  electos:  para 
Presidente,  el  señor  don  Diego  Benavente  i  para 
Vice-Presidente,  el  señor  don  Santiago  Pérez. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  al  Presi- 
dente de  la  República,  ofreciéndole  los  sentimien- 
tos de  mi  distinguido  aprecio. — Sala  del  Congreso 
Nacional,  Agosto  4  de  1826. — Al  Presidente  de 
la  República. 


Núm.  388 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  4  del  co- 
rriente, tomó  en  consideración  la  nulidad  de  los 
representantes  de  Santiago,  representada  por  don 
Domiiigo  Eyzaguirre,  i  acordó  que  se  pasase  la 
causa  al  Ejecutivo  para  que  por  su  órgano  se 
sustanciase.  Varios  antecedentes  sobre  esta  ma- 
teria se  remitieron  al  gobernador-intendente,  por 
Secretaría,  en  donde  deberán  encontrarse,  i  por 
ahora  acompaño  a  V.  E.  en  la  representación  del 
señor  Eyzaguirre. 

FA  Presidente  de  la  Sala  saludo  al  de  la  Repú- 
blica con  las  consideraciones  de  su  mayor  afec- 
to.— Sala  del  Congreso,  Agostos  de  1826. — Al 
Presidente  de  la  República. 


Núm.  389 

Es  mui  importante  que  los  señores  Adminis- 
tradores de  la  Caja  de  Descuentos  concurran  ma- 
ñana a  las  diez  del  dia  a  la  casa  del  Congreso,  en 
donde  les  aguarda  la  Comisión  de  Hacienda,  para 
tratar  asuntos  sobre  el  establecimiento  de  Es- 
tanco. 

El  secretario  que  suscribe  espera  que  los  seño- 
res Administradores  se  prestarán  gustosos  a  la 
citación  que  se  les  hace  i  tiene  la  satisfacción  de 
ofrecerles,  con  este  motivo,  las  consideraciones 
de  su  mayor  aprecio.  -  Secretaría  del  Congreso, 
Aeosto  4  de  1826.— A  los  Administradores  de  la 
Caja  de  Descuentos. 


Núm.  390 


Es  mui  importante  que  los  señores  empresa- 
rios del  Estanco  concunan  mañana  a  las  diez  del 
dia  a  la  casa  del  Congreso,  en  donde  les  aguar- 
da la  Comisión  de  Hacienda  para  tratar  asuntos 
relativos  al  establecimiento  que  Uds.  administran. 

El  secretario  que  suscribe  espera  del  patriotis- 
mo que  distingue  a  los  señores  empresarios  que 
se  prestarán  gustosos  a  la  citación  i  se  complace 
en  ofrecerles  los  sentimientos  de  su  amistad  i 
aprecio. — Secretaría  del  Congreso,  Agosto  4  de 
1826. —  A  los  empresarios  del  Estanco. 
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CONGRESO  NACIONAL 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Presi- 
dente de  la  Repiiblicapideal  Congreso  que 
cuanto  antes  tome  alguna  resolución  sobre 
el  contrato  del  estanco.  (Anexo  núni.  ^g:.  V. 
sesión  del  i.°) 

2°  De  una  moción  que  don  Francisco 
Fernández  presenta  para  que  se  recomiende 
al  Gobierno  el  pronto  envío  de  una  Lega- 
ción a  Lima.  (Anexo  núvi.  ¿g>.  V.  sesión 
del  2j  de  Junio  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda  el 
oficio  del  Supremo  Gobierno  sobre  el  con- 
trato del  estanco  i  recomendarle  el  pronto 
despacho  de  este  asunto.  (  V.  sesiones  del  §  i 
del  8.) 

2.°  Dejaren  tabla  para  la  pró.vima  sesión 
la  moción  del  señor  Fernández,  para  que  se 


apresure  el  enviude  una  Legación  a  Lima. 
(  V.  sesión  del  j.) 

3.°  Por  unanimidad  rechazar  el  proyecto 
de  concesión  de  facultades  estraordinarias 
propuesto  por  el  Gobierno.  ('^;/¿,tí'  nihn.jgj. 
V.  sesiones  precedente  i  la  del  ¡.) 

4.°  Dejar  en  tabla  a  mas  de  la  moción 
supradicha  del  seiTor  Fernández,  el  proyec- 
to sobre  Asambleas.  (  V.  sesiones  del  j  i 
deis-) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  sefiores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  \rce  don  Casiano,  Arce  don  Estanis- 
lao, Balbontin,  Benavente,  Benavides,  Bustos, 
Bauza,  Cruz,  Campino,  Campos,  Concha,  Dono- 
so, Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández, 
Huerta,  Hernández,  Infante,  Lavin,  Lazo,  López, 
Luco,  Marcoleta,  Meneses,  Mena,  Montt,  Moli- 
na, Mufioz  Bezanilla,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sie- 
rra, Silva,  Torres,  Tapia  i  Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior  se  aprobó. 

Se  leyó  un  oficio  del  Poder  Ejecutivo,  supli- 
cando al  Congresola  mas  pronta  resolución  sobre 
el  estanco;  por  ella  puede  proveerle  de  los  recur- 
sos de  que  carece;  i  se  acordó  pasase  a  la  Comi- 
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sion  de  Hacienda,  encargándole  su  mas  pronto 
despacho. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  Fernández,  para 
que  se  encargue  al  Poder  Ejecutivo  el  mas  pron- 
to cumplimiento  sobre  la  lei  que  acordó  una 
Legación  de  la  República  cerca  de  la  del  Perií,  i 
se  acordó  se  trajese  para  la  siguiente  sesión,  en 
cuyo  estado  se  llamó  a  discusión  el  proyecto  de 
lei  pasado  por  el  Ejecutivo  para  que  se  le  autorice 
estraordinariamente  con  plenitud  de  facultades;  i 
debatido  bastantemente,  se  resolvió  por  unani- 
midad se  desechase,  levantándose  en  consecuen- 
cia la  sesión,  anunciándose  para  la  siguiente  la 
moción  antedicha  del  señor  Fernández,  i  el  pro- 
yectosobre  Asambleas. — Benavente. — Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  391 

El  Presidente  de  la  Repiiblica  tiene  la  honra 
de  suplicar  al  Congreso  Jeneral,  se  sirva  resolver, 
con  la  brevedad  posible,  lo  que  juzgue  mascón- 
veniente  acerca  del  estanco,  porque  esta  resolu- 
ción puede  franquearle  recursos  con  que  ocurrir 
a  las  urjentísimas  necesidades  que  le  rodean. 

El  Presidente  de  la  Repilblica  saluda  al  Con- 
greso Jeneral  con  los  sentimientos  de  su  mayor 
respeto  i  consideración.  —  Sala  del  Gobierno, 
Agosto  4  de  1826. — M.\NüEL  Blanco  Encala- 
da.— M.J.  Gandarillas. — Al  Congreso  Nacional. 


Núm.  392 


Moción 


Los  principios  que  ha  proclamado  Chile  i  que 
forman  la  base  principal  de  su  política  son  comba- 
tidos, es  verdad,  por  los  jefes  de  la  de  otros  Esta- 
dos. Ellos  están  en  oposición  a  los  militares  por 
que  quieren  sean  gobernados  los  pueblos,  que 
las  vicisitudes  de  la  revolución  i  una  larga  guerra 
han  puesto  bajo  su  influencia.  Mas,  este  hecho, 
de  un  carácter  no  superior  a  la  opinión  de  uno  o 
mas  individuos,  no  puede  servir  de  escala  para 
medir  la  conducta  política  de  una  nación.  Tal  es 
el  caso  que,  ajuicio  del  que  suscribe,  existe  entre 


las  relaciones  de  esta  Repiiblica  i  la  del  Perú.  No 
puede  decirse  en  apoyo  contrario,  lo  único  i  real 
que  e.xiste  de  escribirse  en  el  Perú  contra  los 
principios  proclamados  en  Chile  o  contra  los  que 
han  tenido  la  desgracia  de  hallarse  al  frente  de 
los  primeros  puestos  de  su  administración,  por- 
que no  ha  habido  un  ájente,  un  ministro  o  algún 
otro  individuo  investido  con  algún  carácter  pú- 
blico, para  hacer  reclam  'cion  de  ningún  jénero,  i 
porque  el  Gobierno  ei  1  obligado  a  contener  o 
restrinjir  la  libertad  de  1;;  prensa.  De  consiguien- 
te; nada  hai  mas  urjente  ni  que  pueda  conducir 
a  reglar  i  estrechar  las  relaciones  amigables  i  de 
un  interés  recíproco  que  deben  constituir  en 
mucha  parte  el  bien  de  ambas  Repúblicas,  que 
el  de  tratados  establecidos  por  la  forma  solemne 
i  reconocida.  Si  objeto  tan  importante  llenó  cum- 
plidamente el  Congreso  Jeneral  Constituyente, 
disponiendo  una  legación  cerca  de  aquel  Gobier- 
no, hoi  circunstancias  políticas  de  una  importan- 
cia tal  vez  tanto  mayor,  demandan  exijentemente 
su  mas  pronta  presentación  en  aquel  país.  Ella 
dará  a  la  política  de  éste  puntos  de  partida 
seguros  i  los  sacará  del  caos  i  estado  de'  incerti- 
dumbre  en  que  se  halla  vagando,  respecto  de  las 
miras  que  puedan  abrigarse  en  su  contra.  En 
fuerza  de  estas  i  otras  consideraciones,  el  que 
suscribe  somete  a  la  sabiduría  del  Congreso 
como  un  medio  sumamente  importante  i  que 
conducirá  a  hacer  favorable  la  actual  crisis,  el 
siguiente  proyecto  de  decreto  de  facilísima  reso- 
lución. 

\.°  Se  encarga  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  el 
mas  pronto  cumplimiento  de  la  lei  de  11  de  Julio. 

2.°  Comuniqúese  al  efecto  en  la  forma  de  es- 
tilo.— Agosto  4  de  1826. — Francisco  Fer?idnd€s. 


Núm.   393 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  estraordinaria 
de  anoche,  tomó  en  consideración  el  |)royecto  de 
lei  presentado  por  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, sobre  que  se  le  autorizase  con  plenitud 
de  facultades,  i  discutido  suficientemente,  se  pro- 
nunció por  ¡a  negativa. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  de  la 
República,  ofreciéndole  los  sentimientos  de  su 
mas  respetuosa  consideración.  — Sala  del  Congre 
so,  Agosto  5  de  1826. — Al  Presidente  de  la  Re- 
pública. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Repiiblica  acompaña,  a  pedido 
que  el  Congreso  le  hace  en  esta  misma  se- 
sión, tres  números  de  El  Ckiloíe,  periódico 
que  se  publica  en  Lima  i  en  cuyo  núme- 
ro 3  se  encuentra  una  proclama  de  don  Ber- 
nardo O'Hij^gins.  ( Anexos  nihiis.  jg^  i jg^. 
V.  scsivi  dt'l  ^.) 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  acompaña  varios  docu- 
mentos relativos  al  contrato  del  estanco. 
{ Anexos mhiis.  jg6  a  ¿¡.oj.  V.  sesión  del :^  bis.) 

3.°  De  una  moción  que  el  señor  Fariñas 
i  de  otra  que  el  señor  Infante  presentan  para 
que  se  retiren  al  Gobierno  las- -facultades 
estraordinarias  con  que  se  le  ha  investido. 
(Anexos núms.  .^oS i ^.og.  V.  sesión  del .^  bis.) 

4.°  De  un  oficio  en  que  don  Santiago 
Muñoz  de  Bc/.anilla   hace  renuncia  del  car- 


go de  dii)utado  para  ponerse  a  la  cabeza  de 
su  batallón  i  salir  a  combatir  la  invasión 
con  que  don  Bernardo  O'Higgins  amenaza 
la  República.  (Anexo  núin.  ^10.  V.  sesiones 
del  ij  de  Julio  i  del  2¡  de  Setiembre  de  1826 
i  del  ig  de  Julio  de  1828.) 

5.°  De  unos  poderes  que  acreditan  a  don 
Juan  de  Dios  Aguirre  en  calidad  de  dipu- 
tado por  Elqui.  (Anexo  núm.  411.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Pasar  en  informe  a  la  Comisión  de 
Poderes  los  del  señor  Aguirre.  (  V.  sesión 
del  7. ) 

2.°  Que  la  Comisión  de  Policía  informe 
sobre  la  renuncia  del  señor  Muñoz  de  Be- 
zanilla   (  V.  sesión  del  j  de  Marzo  de  182J.) 

3.°  Discutir  incontinenti  las  mociones  de 
los  señores  Fariñas  e  Infante,  para  retirar  al 
Gobierno  las  facultades  estraordinarias, 
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4.0  Pedir  al  Gobierno  los  documentos 
que  comprueban  la  existencia  de  los  peli- 
gros que  amagan  el  orden  público.  (Anexo 
núin.  ^12    V.  sesión  del  ii.) 

5.°  Encargar  de  nuevo  al  Gobierno  que 
a  la  mayor  brevedad  acredite  una  Legación 
en  el  Perú,  como  está  acordado  por  el  Con- 
greso. (Anexo  núm.  .//,\  I',  sesiones  del  4.  bis 
i  del  8.) 

6°  Dejar  pendiente  la  discusión  del  pro- 
yecto del  señor  Infante,  sobre  creación  de 
Asambleas.  (  V.  sesiones  del  4.  bis  i  del  5  bis.) 

7.°  Retirar  al  Gobierno  las  facultades  es- 
traordinarias.  (V.  sesión  del  ¡  bis.) 

8.°  Dejar  en  tabla  las  mociones  de  los 
señores  Fariñas  e  Infante,  sobre  el  mismo 
asunto  (V.  sesión  del ¡  bis)  i  la  discusión 
de  los  recursos  que  se  han  de  dar  al  Go- 
bierno. (  V.  sesiones  del 2  i  del  ¡  bis.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  Arriagada  don  Juan  Manuel,  Arce 
don  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Balbontin, 
Bauza,  Benavente,  Benavides,  Bustos,  Campos, 
Cienfuegos,  Cruz,  Concha,  Donoso,  Elizondo, 
Fariñas,  Fernández,  Huerta,  Hernátidez,  Infan- 
te, Lavin,  Lazo,  López,  Luco,  Marcoleta,  Me- 
na, Montt,  Molina,  Muñoz  BezanilJa,  Olivos, 
Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Tapia,  Torres  i  Vi- 
cuña. 

Leida  el  acta  del  dia  se  aprobó. 

Se  presentaron  los  poderes  del  señor  Aguirre 
i  se  mandaron  pasar  a  la  Comisión  que  los  ca- 
lifica. 

Leyóse  la  renimcia  del  señor  Bezanilla,  i  se 
pasó  a  la  Comisión  de  Policía  Interior. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  íariñas,  para  que 
se  suspendan  las  facultades  estraordinarias  dadas 
al  Ejecutivo,  en  los  términos  que  espresan  sus  de- 
mas  artículos:  e  ínterin  se  resolvía  qué  debia 
hacerse,  entró  el  señor  Infante  i  presentó  una 
moción  relativa  al  mismo  objeto  de  que  cesasen 
las  facultades  estraordinarias  concedidas  al  Eje- 
cutivo, i  preguntada  la  Sala  si  se  discutían  sobre 
la  tabla  o  pasaban  a  una  Comisión,  se  acordó  lo 
primero  por  veinticinco  sufrajios  contra  catorce. 

Se  recibió  el  señor  Montt,  don  Lorenzo,  dipu- 
tado suplente  por  Casablanca. 

Se  llamaron  a  discusión  las  mociones  antedi- 
chas, en  las  que  se  acordó  se  oficiase  al  Ejecuti- 
vo, pidiendo  los  documentos  comprobantes  de  los 
peligros  que  amenazan  la  Patria,  llamando  en  el 
ínterin  que  venían  i  conforme  a  la  orden  del 
Tomo  XII 


dia,  la  moción  del  señor  Fernández,  para  que 
con  la  brevedad  posible  se  remita  el  Enviado  al 
Perú,  i  se  acordó  se  oficiase  al  Ejecutivo  para  el 
cumplimiento  de  la  determinación  que  al  efecto 
habia  hecho  la  Sala,  i  que  se  recomendase  su 
pronta  ejecución. 

Conforme  a  la  orden  del  mismo  dia,  se  llamó 
la  moción  del  señor  Infante,  sobre  furmamientos 
de  Asambleas.  Discutida  en  jeneral,  se  suspen- 
dió, i  se  recibieron  las  noticias  comunicadas  por 
el  señor  Presidente  de  la  República,  acerca  de 
los  peligros  que  actualmente  nos  rodeaban.  En 
su  consecuencia,  se  recibieren  i  se  dio  cuenta  de 
los  tres  números  del  impreso  titulado  Chilate,  i 
después  de  discutido  se  acordó  por  treinta  sufra- 
jios contra  nueve  el  que  retirasen  las  facultades 
concedidas  al  Ejecutivo;  pero,  entrando  a  la  in 
dicacion  del  señor  Fariñas,  i  siendo  ya  las  tres 
de  la  tarde,  se  levantó  la  sesión,  anunciándose  en 
estraordinaria  de  la  noche,  dicha  indicación  con 
la  del  señor  Infante  i  los  recursos  que  debían 
darse  al  F2jecutivo. — -Benavente. — Fernández. 


ANEXOS 
Ntim.  394 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  dirijir  al  Soberano  Congreso  los  tres  adjuntos 
números  del  periódico  titulado  El  Chilote,  que  se 
publica  en  Lima,  en  cuyo  número  tercero  se  en- 
cuentra la  proclama  de  don  Bernardo  O'Higgins. 

Estos  documentos,  la  falta  de  correspondencia 
del  Cobierno  del  Perú  con  el  de  Chile  desde  mu- 
chos meses,  los  últimos  atentados  cometidos  en 
el  Archipiélago  de  Chiloé,  i  todos  los  documen- 
tos que  se  han  publicado  en  su  tiempo  en  el  Re- 
jiSTRO  Oficial,  i  por  último  la  noticia  que  se  le 
comunicó  a  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  3  del 
corriente,  (por  una  persona  investida  de  un  alto 
carácter  i  que,  por  lo  mismo,  no  puede  revelar  su 
nombre)  de  que  O'Higgins  debe  venir  embarca- 
do en  la  fragata  de  guerra  Prueba,  que  se  le  fran- 
queó por  el  Libertador  Bolívar,  i  que  solamente 
permanecía  en  el  Callao  por  habérsele  sublevado 
algunas  tropas  peruanas  por  falta  de  pagas;  tales 
son  los  datos  que  tuvo  el  Presidente  para  comu- 
nicarlos al  Soberano  Congreso  el  mismo  dia  ci- 
tado. 

Es  cuanto  puede  esponerle  ahora  en  contesta- 
ción a  la  nota  del  señor  Presidente  de  la  Sala,  que 
acaba  de  recibir,  i  con  este  motivo,  le  es  satisfac- 
torio ofrecerle  nuevamente  los  sentimientos  de 
su  mas  respetuosa  consideración. — Palacio  de 
Gobierno,  Agosto  5  de  1S26. — Manuel  Blan- 
co Encalada. — Por  indisposición  del  señor  Mi- 
nistro.— -Juan  Francisco  de  Zegers,  sub-secretario. 
—Al  Soberano  Congreso  Nacional. 
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Proclama 


El  Presidente  de  la  República  a  los  habitan/es  de 
Chile 

Compatriotas: 

El  traidor  O'Higgins  que,  con  tanta  perfidia 
arrebató  de  las  manos  de  la  Patria  el  precio  de 
los  heroicos  sacrificios  que  acababa  de  hacer 
conquistando  el  Archipiélago  de  Chiloé,  para  po- 
ner a  sus  hijos  bajo  el  glorioso  estandarte  de  la 
libertad  i  anonadando  allí  las  últimas  reliquias 
del  dominio  español,  se  acelera,  después  de  haber 
empleado  todas  las  artes  de  la  perversidad,  de  la 
intriga  i  de  la  seducción,  a  poner  en  planta  el 
proyecto  que  largo  tiempo  hace  revuelve  en  su 
mente,  dirijido  a  la  usurpación  del  mando  supre- 
mo de  la  Nación,  al  que  recientemente  he  sido 
elevado  por  la  voluntad  de  sus  representantes. 

Cuando  me  preparaba,  en  armonía  con  el  Con- 
greso Constituyente,  en  promover  todos  los  me- 
dios de  felicidad  de  (jue  nos  ha  privado  una  lu- 
cha de  quince  años;  cuando  este  Cuerpo  respe- 
table se  contraía  con  el  mas  asiduo  empeño  a 
echar  los  fundamentos  de  una  Constitución  que 
afianzase  para  siempre  nuestros  derechos  i  liber- 
tades; cuando  en  fin,  después  de  las  deshechas 
tempestades  que  nos  han  aflijido  durante  aquel 
período,  debía  aparecer  para  nosotros  el  iris  de 
la  paz  i  concordia,  entonces  es  cuando  aquel 
monstruo  indigno  del  suelo  que  le  vid  nacer,  sin 
respeto  a  la  dignidad  de  la  Nación,  menospre- 
ciando su  voluntad,  hollando  sus  fueros  i  tenien- 
do en  nada  su  soberanía  e  independencia,  nos 
amenaza  de  nuevo  con  el  yugo  de  hierro  que  por 
tanto  tiempo  jiesó  sobre  nosotros,  nado  en  al- 
gunos recursos  de  tropas  estranjeras  enganchadas 
a  gran  costo,  i  mas  que  todo,  en  las  infames  tra- 
mas de  sus  partidarios.  Una  falaz  proclama  diriji- 
da  a  los  habitantes  de  la  República,  es  la  primera 
medida  que  emplea  para  allanar  con  mentidas 
promesas  de  fidelidad  i  con  el  lenguaje  mas  hi- 
pócrita e  insidioso,  los  obstáculos  que  creen  de- 
ber oponerle  el  incontrastable  heroísmo  i  lealtad 
acendrada  de  los  pueblos. 

Compatriotas,  abandonemos,  pues,  el  reposo 
de  la  paz,  preparándonos  a  ima  guerra  no  menos 
justa  que  la  que  con  tanta  gloria  sostuvisteis  con- 
tra los  enemigos  de  nuestra  independencia.  Vues- 
tro jefe  os  acompañará  en  vuestros  sacrificios, 
en  los  peligros  que  arrostrareis,  en  las  calamida- 
des que  sufriereis.  Que  ese  tirano  tiemble  al  as- 
pecto de  vuestro  valor  i  virtudes  i  que  sus  viles 
satélites  marchen  a  colocarse  en  las  filas  de  los 
hijos  espúreos  de  la  Patria.  Huyan  de  una  vez  de 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Papeles  stultos,  voliímen  XIX,  pajina  66,  del  archivo 
de  la  Biblioteca  Nacional.  (Nota  del  Recopilador.) 


nosotros  i  perezcan  al  menos  como  los  soldados 
de  Catilina  ante  la  cuchilla  vengadora  de  la  leí, 
o  tal  vez  la  involunt  ria  indignación  de  los  bue- 
nos patriotas,  termine  su  mísera  existencia;  pero 
¡nó!  Son  cobardes,  i  ellos  no  manejan  mas  armas 
que  las  de  laalevoiii  la  intriga.  La  vijilancia 
del  Gobierno  bastará  para  aterrarlos. 

Conciudadanos  ¡a  la  armas!  El  dia  de  la  ven- 
ganza se  acerca,  i  obtenida  al  cabo  de  nuestros 
jenerosos  esl'uerzos,  por  el  valor  que  inspira  la 
justicia  de  nuestra  causa,  disfrutareis  tranquilos, 
libres  de  tiranos  i  traidores,  la  dicha  a  que  sois 
por  tantos  títulos  acreedores. — Santiago  i  Agos- 
to 7  de  1826. — Vuestro  compatriota,  Manuel 
Blanco  Encalada. 
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El  Ministro  de  Hacienda  tiene  el  honor  de 
acompañar  al  set^ior  Secretario  del  Congreso  las 
copias  de  docuinentos  relativos  al  estanco,  que 
le  han  sido  pedidas  para  los  fines  que  se  crean 
convenientes. 

El  Ministro  de  Hacienda  aprovecha  esta  oca- 
sión para  ofrecer  al  señor  Secretario  sus  senti- 
mientos de  respeto  i  aprecio. — Santiago,  5  de 
Agosto  de  1826. — M.  [.  Gandarillas. — Al  señor 
Secretario  del  Congreso  Nacional. 
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Una  contrata  vinculada  al  jiro  de  diez  años  i 
cuyas  obligaciones,  por  nuestra  parte,  son  poner 
en  Londres  trescientos  cincuenta  i  cinco  mil  dos- 
cientos cincuenta  pesos  anuales,  cinco  mil,  tam- 
bién anualmente  en  la  Caja  Nacional  de  Des- 
cuentos i  abastecer  a  toda  la  República  de  taba- 
cos, licores  estranjeros,  naipes  i  té,  deja  conocer 
por  sí  misma  la  grandeza  i  multitud  de  negocia- 
ciones, distribución  de  fondos,  empresas  i  antici- 
paciones que  deben  prepararse  para  ¡¡oseer  opor- 
tunamente estos  artículos  en  sus  respectivos  des- 
tinos, i  el  acopio  de  especies  i  numerario  para 
evitar  las  continjencias  en  dichos  diez  años.  La 
organización  i  arreglo  de  unos  ramos  que,  sobre 
la  jeneralidad  de  su  consumo,  han  sido  habitual- 
mente  los  mas  espuestos  ai  contrabando,  a  los 
fraudes  i  quiebras  de  administradores  i  estanqui- 
lleros, i  sobre  todo  a  producirse  i  cosecharse  en 
cualquier  punto  del  Estado,  tatnbien  hace  com- 
prender la  multitud  de  gastos  i  fatigas  que  de- 
berán emplearse  en  tantos  dependientes  asalaria- 
dos, de  probidad,  para  su  distribución,  vijilancia 
i  custodia.  Negocio  de  esta  naturaleza  en  un 
país  de  escasísimos  recursos,  solo  pudo  empren- 
derse contando  con  la  protección  mas  decidida 
del  Gobierno,  i  con  las  garantías  mas  inviolables 
i  sagradas  de  la  Nación.  En  efecto,  un  Congreso 
Nacional,  el  mas  solemne,  i  un  Senado  Lejislador 
i  Conservador  decretaron  i  garantieron  esta  em 
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presa,  fijando  sus  punieras  bases,  i  un  Gobierno, 
elejido  por  toda  la  Nación,  formó  ¡  detalló  la 
contrata,  cuyos  artículos,  en  la  parte  que  obligan 
al  Estado,  todos  se  dirijen  a  protejer  la  empresa 
i  los  empresarios.  Con  esta  salvaguardia  hemos 
sacrificado  nuestra  fortuna  i  las  de  nuestros  ami- 
gos, el  jiro  de  nuestros  negocios  i  los  mas  peno- 
sos i  angustiados  desvelos  para  establecer  estos 
ramos  en  el  pié  de  arreglo  que  iban  tomando  con 
los  afanes  i  gastos  de  mas  de  un  año.  Pero  cuando 
nuestras  anticipaciones  i  fatigas  prometían  menos 
costos  i  trabajos  sucesivos,  se  ha  suscitado  la 
emulación  que  nos  supone  un  porvenir  el  mas 
feliz  i  poderoso,  i  en  el  pueblo  un  grav.imen 
intolerable.  También  sabemos  que  la  provincia 
de  Coquimbo  propone  al  Gobierno  pagar  elcon- 
tinjente  que  le  quepa  en  rateo  con  los  demás 
departamentos,  para  satisfacer  el  empréstito  de 
Londres,  i  que  en  su  territorio  queden  libres  las 
especies  estancadas.  Nosotros  no  divisamos  cómo 
un  Erario  aniquilado  pueda  cubrir  esta  deuda 
sagrada,  sino  ocurriendo  a  la  actual  contribución 
indirecta  del  estanco;  pero  tampoco  nos  corres- 
ponden estas  discusiones  políticas.  Lo  que  hai 
de  cierto  es  que,  subsistiendo  nuestra  con- 
trata, es  inadmisible  la  propuesta  de  Cof|uimbo, 
pues  aun  prescindiendo  de  que  se  violaban  los 
pactos  contraidos  por  la  Nación,  debe  conside- 
rarse: primero,  que  nuestros  gastos  para  hacer 
efectivo  el  pago  anual  del  empréstito,  suben  a  una 
cantidad  mucho  mayor  que  la  importancia  del 
dividendo,  contando  con  las  costas  de  la  admi 
nistracion  i  arreglo  de  los  ramos  estancados;  i  si 
Coquimbo  solo  tuera  pensionado  en  el  numera- 
rio del  dividendo,  nos  dejaba  sin  el  resarcimiento 
que  le  corresponde  a  esa  provincia  de  los  costos 
administrativos,  que  no  solamente  son  locales,  si- 
no jeneraies.  Lo  segundo  i  principal,  que,  siendo 
Coquimbo  un  territorio  unido  al  resto  del  Estado 
con  la  tínica  línea  divisoria  del  coito  rio  de 
Choapa,  si  allí  fuese  libre  la  introducción  i  jiro  de 
los  ramos  estancados,  se  formarla  en  ese  depar- 
tamento el  almacén  jeneral  que  surtiese  a  buena 
cuenta  de  aquellas  especies,  a  todo  el  Norte  de 
de  Chile.  Nosotros  nos  veríamos  obligados  a 
formar  un  espeso  cordón  de  guardias,  desde  el 
mar  hasta  los  confines  de  la  Cordillera,  en  toda 
aquella  línea,  i  aun  así,  no  evitaríamos  el  contra- 
bando, y.t  marítimo  o  de  Cordillera,  en  las  épo- 
cas i  puntos  que  no  pueden  ser  custodiados  per- 
manentemente por  su  rijidez  i  falta  de  nuestros 
recursos. 

Señor  Ministro,  los  empresarios  del  estanco 
creyeron  servir  a  su  Patria  en  esta  negociación, 
sin  olvidar  sus  honestos  intereses;  pero  ya  que  la 
emulación,  la  opinión  o  la  voluntad  de  los  pue- 
blos, quieren  ahora  retraerse  de  los  pactos  esta- 
blecidos, nosotros  les  allanamos  la  única  dificul- 
tad, que  es  la  de  nuestro  consentimiento;  en- 
tiéndase, con  la  condición  legal  i  necesaria,  de 
que  se  nos  dé  una  indemnización  correspon- 
diente a  nuestros  gastos,   empeños  i  afanes.  No 


habrá  un  solo  hombre  que  deje  de  confesar  que 
la  empresa  del  estanco  de  tabacos,  etc.,  en  los 
primeros  dos  años,  lejos  de  ofrecer  la  menor  uti- 
lidad, debe  haber  ocasionado  cuantiosas  pérdi- 
didas  i  gastos,  no  solo  por  su  organización,  sino 
especialmente  por  la  inmensa  cantidad  de  estos 
efectos  que  poseían  los  particulares,  i  que  nos- 
otros no  pudimos  haber  recojído  ni  la  mitad  de 
ellos,  atendidas  las  precauciones  que  ha  tomado 
cada  individuo.  Estos  vendedores  clandestinos 
introdujeron  sus  especies  de  contrabando,  i  pue- 
den venderlas  baratísimas  (como  en  efecto  lo 
hacen)  disminuyendo  i  aun  casi  aniquilando  las 
ventas  legales. 

Ya  espusimos  a  US.  en  otra  vez,  que  ellas  ha- 
bían bajado  un  cuarenta  por  ciento  de  la  ascen- 
dencia en  que  se  hallaban  antes  del  estado  de 
cosas  en  que  nos  hemos  visto  detenidos  i  emba- 
razados para  evitar  las  ventas  clandestinas,  cuya 
esposícion  estamos  prontos  a  probar  documen- 
talmente;  í  es  mui  claro  que  esta  baja  no  puede 
tener  otro  principio  que  el  contrabando  que  se 
hace  con  impunidad,  desde  que  los  vendedores 
contando  o  con  la  opinión  contra  el  estanco,  o 
con  el  apoyo  de  algunos  enemigos  suyos,  no 
faltos  de  poder,  se  han  acostumbrado  a  burlar 
nuestras  providencias-  Lo  mismo  han  hecho  los 
sembradores  de  tabaco  que,  a  pesar  de  nuestras 
reconvenciones  i  amenazas,  que  fueron  necesa- 
rias hacer  a  algunos  después  de  arrancadas  sus 
sementeras  en  el  año  anterior,  las  han  multipli- 
cado escandalosamente  en  el  pasado,  porque  es- 
peraban la  próxima  destrucción  del  estanco,  i 
tenemos  avisos  de  todos  los  administradores  que 
se  han  hecho  considerables  cosechas. 

Ellos  han  quedado  impunes,  porque  era  tanto 
su  número  que  habría  traído  tristes  consecuen- 
cias el  haber  proc¿dido  contra  ellos,  í  mas  cuan- 
do muchos  jueces  territoriales  estaban  compren- 
didos en  el  mismo  delito.  Para  probar  este  aceito 
i  para  cuantos  hagamos  en  el  discurso  de  esta  no- 
ta, ofrecemos  documentos.  Entretanto,  nosotros, 
para  acopiar  dinero  para  remitir  a  Londres,  pa- 
gar la  multitud  de  jentes  que  ocupamos  i  pro- 
porcionar abastos,  nos  hemos  visto  obligados  a 
contraer  empeños  í  préstamos  injentes  con  exor- 
bitantes intereses,  cuales  sabe  US.  que  se  pa- 
gan en  el  día,  sostenidos  por  la  esperanza  de 
nuestros  futuros  resarcimientos.  Tales  indem- 
nizaciones no  pueden  quedar  espuestas  a  las 
eventualidades  i  quebrantos  de  la  caja  fiscal. 
Debe,  pues,  ser  una  condición  precisa  de  nues- 
tra devolución  que  la  indemnización  sea  en  nu- 
merario, o  de  tal  modo  segura,  que  satisfaga  a 
nuestros  acreedores.  Ya  se  acerca  el  tiempo  de 
remitir  a  Londres  el  dividendo  del  presente  se 
mestre.  ¿Qué  deberemos  hacer  nosotros  en  la 
actual  perplejidad,  i  cuando  de  un  momento  a 
otro  (hablemos  francamente)  puede  trastornarse 
esta  contrata.'  Seguramente  tenemos  que  empe- 
ñarnos para  conseguir  estos  fondos.  ¿I  cómo  po 
dremos  hacerlo,  atendida  la  desconfianza  con  que 


324 


CONGRESO  NACIONAL 


miran  la  subsistencia  del  Estanco  los  negocian- 
tes ingleses,  que  son  los  únicos  que  podrían  favo- 
recernos ahora,  como  lo  han  hecho  otras  veces? 
Es  preciso,  pues,  o  que  desde  este  momento  de- 
clare el  Gobierno  suspensa  la  contrata,  fijando 
nuestra  indemnización  o  que,  si  tiene  ánimo  de 
remitir  este  negocio  al  próximo  Congreso,  nos 
franquee  provisoí lamente  una  seguridad  tan  sa- 
grada e  inviolable  como  cierta  i  positiva,  de  que 
en  cualquier  evento  (sea  legal  o  estraordinario) 
que  se  altere  nuestra  contrata,  las  erogaciones  i 
empeños  que  contraigamos  desde  este  momento 
serán  satisfechas  en  el  acto  de  la  reconvención. 
De  otro  modo,  señor  Ministro,  nosotros  tenemos 
una  imposibilidad  física  e  insuperable  de  poder 
hallar  fondos  que  remitir  a  Europa,  i  mucho  mas 
atendiendo  el  descrédito  que,  con  la  propagación 
de  especies  i  opiniones  suscitadas  por  enemigos 
del  establecimiento,  va  tomando  nuestra  casa. 

Esperamos  que  US.,  atendida  la  urjencia  i 
gravedad  de  esta  solicitud,  la  haga  presente  a 
S.  E.,  el  Supremo  Director,  exijiendo  la  mas 
pronta  resolución,  porque  efectivamente  nosotros 
desde  este  momento  protestamos  que  suspen- 
demos toda  ajénela  para  allanar  caudales,  ín- 
terin S.  E.,  no  se  digne  protejernos  con  una 
garantía  proporcionada  al  estado  i  gravedad  de 
este  negocio.  Sin  mas,  esponemos  a  US.,  por 
conclusión,  que  no  podemos  proceder  a  plan- 
tear algunos  establecimientos  fuera  del  país, 
en  puntos  donde  deben  acopiarse  algunas  pro- 
ducciones para  remitir  en  ellas  los  dividendos 
a  Inglaterra,  de  cuyos  establecimientos  nos  pro- 
pusimos desde  el  principio  sacar  las  ventajas  a 
que  aspirábamos  en  esta  negociación. 

Repetimos  a  U.  S.  las  seguridades  del  mayor 
respeto  i  alta  consideración  que  le  profesamos. 
— Santiago,  Abril  20  de  1826. — Portales  Cea  i 
Compañía. — Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el 
departamento  de  Hacienda. 

Es  copia. 
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He  dado  cuenta  a  S.  E.,  el  Director  Supremo, 
de  la  aprcciable  nota  de  Vuestras  Mercedes,  de 
20  del  corriente,  i  para  calmar  las  inquietudes  de 
Vuestras  Mercedes,  con  respecto  a  la  propuesta 
de  la  Asamblea  de  Coquimbo  a  que  se  refieren, 
me  ha  ordenado  se  la  trasciiba  con  la  contesta- 
ción que  se  dio  ayer. 

S.  E.,  acostumbrado  a  respetar  las  obligacio- 
nes que  ha  contraído,  está  decidido  a  no  innovar 
en  la  mas  pequeña  parte  la  contrata  celebrada 
con  Vuestras  Mercedes,  i  espera  que,  bajo  esta 
garantía,  serán  Vuestras  Mercedes  exactos  en  re- 
mitir oportunamente  a  Inglaterra  los  caudales 
necesarios  para  el  próximo  Setiembre. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  Vuestras  Merce- 
des mis  mas  atentas  consideraciones  de  aprecio. 


— Santiago,  25  de  Abril  de  1826. — A  la  casa  de 
Portales,  Cea  i  Compañía. 
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Hemos  recibido  la  contestación  que  US.  se 
sirvió  darnos,  de  orden  de  S.  E.,  a  nuestra 
nota  de  20  del  pasado,  i  tenemos  el  sentimien- 
to deobservarque  nada  toca  sobre  nuestra  princi- 
pal solicitud.  Ella  está  reducida  a  uno  de  estos 
dos  estreñios;  continuar  en  el  estanco  con  las  ga- 
rantías por  parte  del  Gobierno  que  nos  aseguren 
la  indemnización  de  los  perjuicios  que  podamos 
probar  en  caso  de  disolverse  nuestra  contrata,  le- 
gal o  ilegalmente,  o  no  cumplir  con  las  obligacio- 
nes que  contrajimos  por  ella,  que  es  lo  mismo 
que  decir  rescindirla.  Nuestra  situación,  bastante 
espresada  en  aquella  nota,  no  nos  deja  conocer 
un  medio  entre  estos  dos  estreñios,  por  lo  que, 
reproduciéndola  en  un  todo,  esperamos  que  US. 
se  sirva  volverla  a  hacer  presente  a  S.  E.,  el  señor 
Supremo  Director,  a  fin  de  que  se  sirva  resolver 
terminantemente  i  conforme  a  lo  que  en  ella  pe- 
dimos. Aseguramos  a  US.  de  nuestra  considera- 
ción i  respeto. — Santiago,  i.°  de  Mayo  de  1826. 
— Portales,  Cea  i  Compañía. — Al  señor  Ministro 
de  Estado  en  el  departamento  de  Hacienda. 
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Con  fecha  5  del  corriente,  volví  a  poner  en  ma- 
nos de  S.  E.,  el  Director  Supremo,  la  nota  de 
Uds.,  de  20  del  pasado,  en  que  solicitan  nuevas 
garantías  para  continuar  en  la  empresa  del  es- 
tanco, i  después  de  haber  decretado  que  se 
pasase  al  Consejo  consultivo,  S.  E.,  con  mejor 
acuerdo,  me  ordenó  contestase  a  Uds.  que,  ha- 
llándose suficientemente  asegurados  por  los  artí- 
culos de  la  contrata  i  por  las  sumas  de  dinero 
que  han  recibido,  el  Gobierno  no  tiene  obliga- 
ción de  aumentai  seguridades  a  las  que  tiene 
dadas  a  Uds.,  mientras  que,  por  su  parte,  no 
haya  alteración  ninguna  en  la  contrata  celebrada. 
Uds.  fundan  su  petición  en  recelos  que  les  asis- 
ten de  que  el  estanco  podrá  ser  estinguido  en 
lo  futuro,  i  el  Gobierno  no  se  comprometió  a 
responder  de  los  temores  que  pudieran  infundir 
a  Uds.  ocurrencias  que  no  dependen  de  él.  Si 
sucediese  que  el  establecimiento  fuese  destruido, 
llegado  este  caso,  deberán  Uds.  reclamar  lo  que 
les  convenga;  mas,  no  pueden  exijir  que  antici- 
padamente se  les  aseguren  las  medidas  con  que 
han  de  ser  indemnizados.  Mientras  el  Gobierno 
llene,  por  su  parte,  las  obligaciones  que  se  im- 
puso, nada  pueden  Uds.  exijir  de  nuevo,  ni  fal- 
tar a  las  suyas;  i  no  parece  regular  que,  cum- 
pliendo el  Gobierno  con  ellas  hasta  ahora, 
quieran  Uds.  imponerle  otras  i  exijirle  respon- 
sabilidades que  no  debe  dar.  Jamas  los  temores 
que  asistan  a  Uds.,  sea  cual  fuere  su  naturaleza, 
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pueden  ser  motivo  decoroso,  ni  aun  pretesto 
para  dejar  de  remitir  el  dividendo  correspondien- 
te al  mes  de  Setiembre  venidero.  Uds.  deben 
descansar  en  la  legalidad  con  que  el  Gobierno 
ha  procedido  para  sostener  la  contrata;  i  si  la 
Nación,  por  medio  de  sus  representantes,  pró- 
ximos a  reunirse,  tuviese  por  conveniente  el  res- 
cindirla, ella  misma  será  la  que  dicte  las  pro- 
videncias capaces  de  indemnizar  a  Uds.  sus 
perjuicios.  S.  E.  ha  observado  con  disgusto  que 
el  principal  fundamento  de  Uds.  fué  la  propues- 
ta de  la  Asamblea  de  Coquimbo,  cuya  contesta- 
ción se  les  incluyó  en  copia,  i  que,  habiendo  sido 
ésta  bastante  terminante,  no  ha  disipado  los 
recelos  de  Uds.  sino  que  vuelven,  por  su  nota 
del  primero,  a  exijir  garantías  para  el  caso  de  que 
la  contrata  se  disuelva  legal  o  ilegalmente.  Lo 
primero,  puede  ocurrir  únicamente  por  una  ave- 
nencia mutua,  i  para  entonces  deberían  Uds.  pac- 
tar sus  indemnizaciones.  I^o  segundo,  no  está  a 
los  alcances  de  S.  E.  el  evitarlo  sino  durante  el 
tiempo  en  que  se  halle  encargado  de  la  Uireccion 
Suprema;  i  desde  ahora  no  puede  imponer  otras 
obligaciones  que,  por  su  ])arte,  tiene  demasiado 
aseguradas.  Por  última  resolución,  me  ha  or- 
denado S.  E.  diga  a  Uds.  que  la  contrata  será 
sostenida  como  hasta  aquí,  i  que,  convencido  el 
Congreso  de  la  necesidad  que  hai  de  sostenerla, 
Uds.  no  deben  trepidar  en  seguir  cumpliendo 
con  sus  deberes,  i  espera  S.  E.  que  en  tiempo 
oportuno  remitirán  a  Inglaterra  los  fondos  co- 
rrespondientes i  que  no  comprometerán  con  de- 
morarlos el  decoro  i  crédito  del  país. — -Santiago 
i  Mayo  15  de  1S26. 


Núm.  401 


Tenemos  el  honor  de  acusar  a  US.  recibo  de 
su  nota,  fecha  de  ayer,  en  contestación  a  la  nues- 
tra, de  i.°  del  que  rije.  En  ella  se  sirve  US.  ase- 
gurar mas  de  una  vez  que  nosotros  estamos  sufi- 
cientemente asegurados  por  los  artículos  de  la 
contrata,  para  ser  indemnizados  en  el  caso  de  res- 
cindirse por  parte  del  Gobierno  con  perjuicio 
nuestro;  nosotros  nos  atrevemos  a  suplicar  a  US. 
se  sirva  observar  que  en  toda  ella  no  hai  un  solo 
artículo  que  nos  asegure,  i  las  garantías,  de  que 
se  trata  en  algunos  de  ellos,  solo  son  las  que  he- 
mos dado  para  asegurar  al  (Gobierno. 

También  afirma  US.  que  estamos  garantidos 
con  las  sumas  de  dinero  que  hemos  recibido  de 
la  Caja  Nacional  de  Descuentos;  éstas  ascienden 
a  la  cantidad  de  quinientos  mil  pesos.  Si  nosotros 
ponemos  en  Inglaterra  el  dividendo  del  presente 
semestre,  habríamos  enterado  allí,  conforme  a  lo 
pactado,  i  desprendídonos  de  quinientos  cuarenta 
mil  trescientos  setenta  i  cinco  pesos;  a  esta  suma 
debe  US.  agregar  la  pérdida  que  nos  cuesta  la 
remesa,  i  que  aproximadamente  no  bajará  de  cua 
renta  mil  pesos. 

De  los  quinientos  mil   pesos   recibidos  de  la 


Caja  de  Descuentos,  ciento  cincuenta  i  tantos 
han  sido  en  tabacos  de  Virjinia,  al  precio  de 
treinta  i  siete  i  medio  pesos  que,  disuelto  el  es- 
tanco, difícilmente  podrían  venderse  por  mas  pre- 
cio que  el  de  doce  pesos. 

Esta  lijera  esposicion  hará  conocer  a  US.  si  es 
o  no  ilusoria  la  seguridad  que  nos  presta  la  pose- 
sión de  quinientos  mil  pesos,  especialmente  si  no 
olvida  que,  habiendo  perdido  cantidad  conside- 
rable de  pesos  en  la  negociación  de  estanco  hasta 
la  fecha,  (por  las  causas  que  muchas  veces  hemos 
puesto  antes  de  ahora  en  noticia  de  US.)  se  au 
menta  el  descubierto. 

Cuando  celebrárnosla  contrata  de  estanco  con  el 
Gobierno,  hemos  creído  celebrarla  con  la  Nación 
toda  que  representa,  i  no  con  la  persona  del  go- 
bernante, como  debía  creerse  en  todo  buen  sen- 
tido; i  sí  la  Nación  se  resiste  a  este  pacto  ¿qué 
nos  importa  que  el  Gobierno  esté  decidido  a  sos- 
tenerla? Si  no  puede  contener  estas  ocurrencias, 
que  nos  infunden  tan  fundados  temores,  las  que 
asegura  US.  que  no  dependen  de  él,  ¿cómo  po- 
drá contener  la  rescisión  misma  del  contrato  le- 
gal o  ilegalmente  a  que  aspiran  los  pueblos?  Creí- 
mos igualmente,  que  el  Gobierno  podía  obligar  a 
la  Nación,  por  esto  es  que  celebramos  el  contrato, 
i,  estando  en  la  misma  persuasión,  insistimos  en 
exijir  la  seguridades  que  no  se  nos  dieron  en  la 
contrata,  acaso  porque  los  contratantes  se  persua- 
dieron que  los  pueblos  se  sometiesen  gustosos  a  un 
gravamen  insensible  que  les  libertaba  de  otro  enor- 
me. Si  nos  equivocamos  en  este  concepto,  sí  es  tan 
racional  en  los  contratos  el  equilibrio  e  igualdad 
de  las  obligaciones,  seguridades,  etc.,  que  se  im- 
pongan los  contratantes  ¿qué  inconveniente  hai 
para  que  el  Gobierno  nos  dé  las  garantías  que 
solicitamos?  ¿Será  posible  que,  habiendo  variado 
enteramente  las  circunstancias,  i  siendo  tan  desi- 
guales las  presentes  i  las  en  que  se  celebró  la  con- 
trata, no  se  pueda  poner  a  ésta  un  artículo  adi- 
cional que,  sin  variarla  en  su  esencia,  í  sin  que 
se  grave  la  Nación  en  lo  mas  pequeño,  nos  pro- 
porcione a  nosotros  grandísimas  ventajas?  Si  US. 
acierta  que  nuestros  recelos  son  infundados,  i  que 
el  estanco  se  sostendrá  siempre,  nada  aventura, 
nada  pierde  el  ( lobierno  o  la  Nación  con  asegurar- 
nos esto  mismo,  o  nuestra  indemnización  en  caso 
que  así  no  suceda. 

Cuando  estas  garantías  de  nuestra  solicitud  en 
nada  dañan,  a  nosotros  nos  aprovechan  de  tal 
modo  que  sin  ellas  creemos  imposible  continuar 
en  la  negociación. 

Tenemos  demostrado  a  US.  en  otra  ocasión 
que,  para  poner  en  Londres  el  dividendo  del  pre- 
sente semestre,  nos  vemos  precisados  a  contraer 
empeños  con  algunas  casas  estranjeras  que,  pro- 
digándonos en  mejores  circunstancias  sus  cau- 
dales, se  abstienen  hoi  de  entrar  en  contratos 
con  nosotros,  porque  divisan  la  insubsistencia  del 
estanco,  i  conocen  el  descubierto  en  que  nos  deja 
en  este  caso  la  contrata  misma. 

Otros  miles  de  ventajas  nos  produciría  el  buen 
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suceso  de  nuestra  solicitud,  que  creemos  escusado 
ponerlas  a  su  vista,  porque  no  pueden  escaparse 
a  su  perspicacia. 

La  repetimos,  pues,  porque  creemos  al  Go- 
bierno en  obligación  de  dárnosla;  reiteramos 
igualmente  nuestra  protesta  de  no  hacer  remesa 
alguna  a  Inglaterra  por  cuenta  del  dividendo  del 
presente  semestre,  i  prevenimos  a  US.,  por  con- 
clusión, que  si  nos  cree  sin  derecho  a  exijir  las 
espresadas  garantías  i  a  conducirnos  del  modo 
que  hemos  espuesto,  i  protestando,  se  sirva  man- 
dar ventilar  la  cuestión  en  juicio  contradictorio, 
i  ante  juez  competente,  cuyo  juzgamiento,  esta- 
mos persuadidos,  nos  pondrá  a  cubierto  de  los 
perjuicios  que  nos  cause  la  negativa  del  Go- 
bierne. 

Srívase  US.  hacer  presente  al  señor  Supremo 
Director  lo  espuesto  en  esta  nota. 

Con  esta  ocasión,  renovamos  a  US.  el  ofreci- 
miento de  nuestras  consideraciones  i  respetos. — 
Santiago,  ■\Iayo  16  de  1826. — Paríales,  Cea  i 
Compañía.  — h\  señor  Ministro  de  Estado  en  el 
departamento  de  Hacienda. 


Núm.  402 


Dejando  aparte  lo  que  ha  sufrido  el  crédito 
nacional  con  no  haber  ocurrido  el  Gobierno  en 
el  presente  semestre,  a  llenar  completamente  su 
obligación  de  pagar  dividendos  i  amortizar,  cuya 
pérdida  no  es  seguramente  precio  estimable,  hai 
otra  que  deben  lastar  los  que  han  inferido  el  per- 
juicio. Si  el  dia  quince  o  treinta  de  Setiembre  úl- 
timo, hubiese  la  casa  de  Cea  i  Portales  puesto 
en  Londres  la  cantidad,  a  que  era  obligada  por 
su  contrata,  se  habrían  amortizado  con  las  siete 
mil  libras  que  debían  invertirse  en  esta  opera- 
ción un  número  considerable  de  obligaciones,  a 
precios  los  mas  bajos  que  ha  tenido  jamas  el  em- 
préstito de  Chile;  esto  es,  se  habrían  amortizado 
hasta  por  cuarenta  i  dos  libras  las  obligaciones  de 
ciento,  o  al  menos,  si  todas  no  se  hubiesen  podi- 
do comprar  a  42,  se  habrían  tomado  entre  este 
precio  i  el  de  45.  Resulta,  pues,  que,  con  7,000 
libras  que  debían  dedicarse  con  este  objeto,  des- 
de el  citado  30  de  Setiembre  hasta  el  15  de  Mar- 
zo presente,  habría  el  Gobierno  amortizado  en 
el  actual  semestre  ciento  sesenta  i  seis  obligacio- 
nes o  poco  menos,  i  por  consiguiente,  este  mismo 
número  debe  abonarse  al  Gobierno  por  la  casa  de 
Cea  i  Portales  en  el  presente  semestre,  cualquie- 
ra que  sea  el  precio  a  que  después  las  compren. 
Para  que  el  Gobierno  o  la  Caja  de  Descuentos, 
que  le  representa  en  esta  parte,  pueda  formar  el 
cargo  correspondiente  que,  siendo  punto  tan  cla- 
ro, no  eslá  sujeto  a  controversia,  remito  el  ad- 
junto documento  esiendído  en  forma  judicial,  i 
con  todos  los  requisitos  legales  para  parecer  en 
juicio  o  fuera  de  él,  i  que,  en  la  certificación  ju- 
rada i  autorizada  por  Su  Señoría  el  lord  mayor  o 
gobernador  de  la  ciudad  de  Londres  en  que  se 


declara  cuál  ha  sido  el  precio  de  las  obligaciones 
del  empréstito  de  Chile,  desde  el  i.°  de  Octubre 
de  1825  hasta  el  28  de  Febrero  de  1826,  los  eos 
tos  de  este  documento  ascienden  a  nueve  libras 
nueve  chelines  i  seis  peniques,  lo  que  aviso  a 
Uds.  para  que  se  carguen  asimismo  a  la  casa 
contratante.  Dios  guarde  a  Uds.  muchos  años. 
— Legación  chilena,  Londres,  Marzo  34  de  1826. 
— Mariano  de  Egaña. — Señores  Directores  de  la 
Caja  de  Descuentos. 


Núm.  403 


Estando  a  cargo  de  esta  Caja  el  requerir  e  in- 
dagar de  los  empresarios  de  ramos  estancados  la 
remisión  a  Londres  de  los  caudales  para  el  pago 
de  cada  dividendo  del  empréstito  de  Chile,  les 
ha  pasado  las  notas  que,  en  copia,  acompañamos  a 
US.,  bajo  los  números  97  i  98,  i  como  la  contesta- 
ción no  sea  satisfactoria,  la  acompañamos  también 
a  US.,  en  copia,  bajo  el  número  1 .",  para  que  se  sir- 
va elevarla  al  Supremo  Gobierno,  a  fin  de  que 
ordene  a  esta  Caja  la  conducta  que  deberá  obser- 
var en  asunto  de  tanta  gravedad,  en  que  se  inte- 
resa el  honor  nacional,  i  que  puede  presentar 
males  que  al  presente  no  están  a  nuestro  alcance. 
En  tal  situación, la  Caja  necesita  orden  i  anuencia 
de  ese  Supremo  Gobierno  para  tomar  aquel  par- 
tido, que  su  alto  conocimiento  le  pueda  dar  para 
dirección  i  comportacion  en  el  caso  indicado.  Jus- 
tamente se  atreve  esta  Caja  a  solicitar  de  US.  la 
contestación  de  nuestra  nota,  de  31  de  Mayo  pró- 
ximo pasado,  bajo  el  número  158,  pues  se  halla  sin 
liquidar  la  entrega  de  los  quinientos  mil  pesos  he- 
cha por  ella  a  los  empresarios,  por  la  escusa  del 
director  don  Joaquín  Campino  a  intervenir  en 
todo  asunto  que  tenga  relación  a  aquéllos  por  pro- 
testa que  sobre  este  particular  tienen  interpuesta 
ante  el  Supremo  Gobierno. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Caja  Na- 
cional de  Descuentos. —  Santiago  i  Junio  i5  de 
1826. — Frnacisco  Javier  Errázuriz. — Señor  Mi- 
nistro de  listado  en  el  departamento  de 
Hacienda. 


Santiago  i  Junio  21  de  1S26. — Pídase  inme- 
diatamente a  los  señores  Portales,  Cea  i  Compa- 
ñía den  razón  de  las  medidas  que  han  tomado 
para  remitir  a  Londres  el  caudal  correspondiente 
al  dividendo  de  Setiembre  próximo  venidero. — 
Fkei  re.—  GandarUIas. 


Niim.  40  i 


Faltando  solo  cuatro  meses  para  que  se  haga 
en  Londres  el  pago  del  dividendo  de  i."  de  Se- 
tiembre del  presente  año,  por  la  cantidad  de 
ciento  setenta  i  siete  mil  seiscientos  veinticinco 
pesos  de  los  intereses,  amortización  i  ajencia 
del  empréstito  de   Chile,  a  que  son  Uds.  obliga- 
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dos  por  la  contrata  de  ramos  estancados,  cele- 
brada con  esta  Caja,  de  acuerdo  i  con  aprobación 
del  Supremo  Gobierno,  i  teniendo  que  ponerlo 
en  su  noticia  i  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas, 
en  la  vista  que  tiene  que  pasar  a  esta  Caja  en  el 
dia  de  mañana,  esperamos  se  sirvan  Uds.  darnos 
una  razón  de  haber  hecho  esta  remesa  cómo  del 
modo  i  forma  que  lo  hayan  efectuado,  para  de 
este  modo  poner  a  cubierto  nuestra  responsabili- 
dad.— Dios  guarde  a  Uds.  muchos  afios. — Di- 
rección de  la  Caja  Nacional  de  Descuentos,  San- 
tiago i  Junio  I."  de  1S26. --/^ni/ir/sm  Javier  de 
Errázmiz. — Señores  Portales,  Cea   i  Compañía. 


Nüm.  405 


Con  fecha  i.°  del  presente,  i  bajo  el  núme- 
ro 97,  pasamos  a  Uds.  nota,  pidiéndoles  nos  die- 
sen razón  del  modo  cómo  hubiesen  remesado  el 
dividendo  a  Londres  para  pago  de  intereses, 
amortización  i  ajencia  a  que  son  Uds.  obligados 
por  su  contrata  de  ramos  estancados,  i  cuyo  pago 
se  debe  hacer  en  aquella  Corte  en  30  de  Setiem- 
bre del  presente  año;  i  como  nos  sea  urjente  su 
contestación  para  poner  a  cubierto  nuestra  res- 
ponsabilidad, la  exijimos  con  aquella  puntuali- 
dad i  exactitud  que  pide  negocio  de  tanta  im- 
portancia, advirtiendo  también  a  Uds.  que  de 
ella  tenemos  pendiente  la  contestación  a  las  no- 
tas últimamente  dirijidas  a  esta  Caja,  de  nuestro 
Ministro  Plenipotenciario  en  aquella  Corte. — 
Dios  guarde  a  Uds.  muchos  años. — Caja  Nacio- 
nal de  Descuentos,  Sanii:igo  i  Junio  g  de  1S26. 
— Francisco  Javier  de  Errdzi/riz. — Señores  Porta- 
les, Cea  i  Compañía. 


Núm.  406 


Contestación  de  los  señores  Portali;s, 
Cea  i  Compañía 

A  pesar  de  las  protestas  que  tenemos  hechas 
al  Ciobierno  para  no  remitir  a  Inglaterra  el  divi- 
dendo del  semestre  que  corre,  i  dejándolas  en  su 
fuerza  para  repetir  los  perjuicios  que  nos  irroguen 
las  causas  que  en  ellas  se  espresan,  hacemos  las 
mas  eficaces  dilijencias  para  mandar  el  mencio- 
nado dividendo,  lo  que  consta  al  señor  INIinistro 
de  Hacienda. 

Quedan  con  esto  contestadas  las  notas  de  US. 
dei.°i  9  del  que  rije,  sirviéndonos  de  esta  ocasión 
para  repetirnos  sus  mu¡  atentos  servidores. — 
Santiago,  Junio  14  de  1826. — Portales.  Cea  i 
Compañía. — A  los  señores  Directores  de  la  Caja 
Nacional  de  Descuentos. 


Núm.  407 

Se  ha  verificado  al  fin  lo  que  tanto  temia:  que 


el  Gobierno  de  Chile  perdiese  su  crédito  en  el 
pago  de  los  dividendos  del  empréstito,  i  que 
fuese  el  primero  de  América  que  anunciase  ban- 
carrota. El  mal  no  ha  sido  tan  terrible  como 
yo  habia  recelado,  porque  se  han  alcanzado  a 
pagar  los  dividendos;  pero  ha  faltado  la  amorti- 
zación, es  decir,  que  el  Gobierno  en  el  presente 
semestre  ha  pagado  a  medias,  ha  ocurrido  a  lo 
mas  urjente,  que  es  cubrir  el  interés  de  las  obli- 
gaciones, i  ha  suspendido  la  amortización;  con 
lo  que  da  a  entender  que  no  tiene  con  qué  llenar 
sus  pagos,  i  que,  por  consiguiente,  ya  está  en  ban- 
carrota. Cuan  doloroso  me  haya  sido  esto,  cuan 
sensible  sea  para  todos  los  que  se  interesan  en 
el  honor  de  la  Patrin,  cuan  grave  la  responsabili- 
dad en  que  se  hallan  los  autores  de  tanto  mal 
i  cuan  tristes  las  lecciones  que  lia  recibido  el  Go- 
bierno en  todos  los  pasos  de  este  negocio,  dejó- 
lo a  la  consideración  de  todos  los  que  tuvieren 
noticia  de  el,  porque  la  repetición  de  reflexiones, 
debilitaría  la  fuerza  de  la  verdad,  i  el  profundo 
sentimiento  con  C|ue  debemos  mirar  este  suceso. 

En  mi  oficio  número  44,  de  22  de  Febrero  úl- 
timo, espuse  a  Uds.  que  hasta  aquella  fecha  solo 
habia  remitido  la  casa  de  Cea,  Portales  i  Compa- 
ñía catorce  mil  libras,  i  se  presentaban  los  incon- 
venientes siguiente: 

Primero.  Llenar  la  suina  de  treinta  i  cinco  mil 
libras,  que  indispensablemente  se  necesitaban 
para  el  15  de  Marzo. 

Segundo.  Conseguir  que  la  casa  de  P>arclay, 
Herrig  i  Compañía  permitiese  usar  de  la  canti- 
dad que  habia  puesto  en  Londres. 

Tercero.  Encontrar  quién  quisiese  hacer  un 
empréstito  para  en  los  rasos  que,  o  no  llegase 
mas  dinero  de  Chile,  o  P.arclay  no  quisiese  per- 
mitir el  uso  de  la  suma  que  llegase.  Así  como 
este  tercer  inconveniente,  era  el  mas  difícil  de 
salvar  por  las  terribles  actuales  circunstancias  del 
comercio  inglés,  i  el  descrédito  en  que  se  halla 
Chile,  era  también  el  remedio  mas  oportuno  si 
se  hubiese  podido  vencer. 

El  28  de  Febrero,  llegó  el  paquete  que  se  es- 
peraba de  Buenos  Aires,  i  que  era  nuestra  única 
esperanza  para  tomar  las  medidas  que  parecie- 
sen mas  convenientes  con  arreglo  a  las  noticias 
que  en  él  se  recibiesen.  Dicho  paquete  condujo 
una  letra  contra  la  casa  de  Winter,  en  Londres, 
de  la  cantidad  de  once  mil  tjiiinientas  libras,  la 
cual,  según  aviso  de  Cea  i  Portales  a  MuUet  de- 
bía aplicarse  para  el  pago  de  los  dividendos. 
Pero,  reunida  esta  cantidad  a  las  catorce  mil  li- 
bras existentes,  solo  habia  un  total  de  veintiséis 
mil  libras,  faltando,  por  consiguiente,  nueve  mil 
para  completar  la  suma  que  se  requería,  i  esto 
contando  con  que  P>arclay  se  prestase  a  permitir 
el  uso  de  este  dinero. 

Mas,  todavia  ocurrió  otra  nueva  dificultad, 
i  fué  que  Winter  espiiso  que  protestaba  la  letra, 
porque  debía  cubrirla  con  otras  dirijidas  a  su 
favor  desde  Chile  i  que  le  habían  sido  igualmen- 
te protestadas. 
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Con  vista  de  este  nuevo  tropiezo  se  ocurrió 
a  Barclay,  quien  dijo  que  desde  luego  él  se  alla- 
naba a  convenir  en  que  se  usase  el  dinero,  que 
también  allanarla  el  que  Winter  cubriese  la  nue- 
va letra  de  once  mil  quinientas  libras;  pero  que 
no  podia  su])lir  el  dinero  que  restaba  hasta  com- 
pletar treinta  i  cinco  mil  libias,  aunque  se  le 
ofreciese  un  cambio  ventajoso. 

Me  valí  entonces  de  cuantos  medios  estuvie- 
ron en  mi  mano  i  de  las  personas  que  conocía 
para  que  me  supliesen  el  déficit  que  habia,  pero 
todos  mis  pa>os  fueron  vanos. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
de  Colombia  acababa  de  lecibir  el  funesto  golpe 
de  la  quiebra  de  la  opu  cnta  casa  de  Goldsmitii, 
que  tenia  en  su  poder  los  fondos  de  aquella  Re- 
piíblica;  i  me  espuso,  por  consiguiente,  que  él  se 
hallaba  en  mayores  apuros  que  yo,  no  tenia  ar- 
bitrio de  concurrir  a  salvar  el  crédito  de  Chile. 
El  encargado  de  negocios  de  Méjico  me  hizo 
presente  con  franqueza  que  él  tenia  fondos  de 
aquella  República  en  Londres;  que  habia  supli- 
do de  ellos  .■■etenta  mil  libras  al  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Colombia  para  que  pagase  su 
pró.ximo  dividendo;  que  iba  a  quedar  en  descu- 
bierto con  la  quiebra  de  Goldsmith;  que  se  había 
echado  encima  la  enorme  responsabilidad  de 
franquear  tan  crecida  suma,  sin  orden  de  su  (lo- 
bierno,  por  el  interés  jeneral  que  tenian  los  Esta 
dos  de  América  en  no  perder  su  crédito  en  las 
circunstancias  presentes,  i  también  porque  en 
Colombia  existia  un  Gobierno  firme  i  consolida- 
do; pero  que  en  Chile  se  divisaba  un  continuo 
estado  de  revolución,  lo  que  no  daba  garantías 
para  el  reintegro,  i  sobre  todo,  habiendo  ocurrido 
el  accidente  desgraciado  de  acabar  el  Presidente 
de  Méjico  de  hacer  presente  en  su  mensaje  al 
Congreso  de  la  República,  el  triste  estado  de  de- 
sorden en  que  se  hallaba  Chile.  La  misma  res- 
puesta dio  al  señor  Sarratea,  encargado  de  nego- 
cios de  Buenos  Aires,  quien,  no  teniendo  aquí 
fondos  del  empréstito  de  aquel  país  con  que 
auxiliarme,  reunió  sus  ruegos  a  los  míos  para  con 
el  señor  Rocafuerte. 

Aquí  no  ])odrán  Uds.  dejar  de  notar  el  des- 
den con  que  Hullett  mira  los  intereses  de  Chile. 
Después  de  esponerme  lo  estraño  que  le  era  que 
el  Gobierno  de  Chile  no  tomase  medidas,  como 
debia  hacerlo,  para  que  Cea  i  Portales  cumplie- 
sen efectivamente:  después  de  repetirme  que  Cea 
i  Portales  no  tenian  derecho  el  menor  para  espe- 
rar que  la  casa  de  Hullett  supliese,  pues  ni  te- 
nian intervención  en  su  negociación,  ni  jaraas  les 
habían  anunciado  ni  indirectamente  que  conta- 
sen con  dicho  Hullett;  después  de  significar  lo 
absurdo  que  era  contar  para  un  pago  tan  sagrado, 
como  el  de  los  dividendos  i  amortización  con  el 
accidental  i  en  el  dia  imposible  recurso  de  encon- 
trar quien  diese  aquí  dinero  para  recaudarlo  en 
Chile,  añadió  que  él  no  podia  suplir.  El  desvío  o 
la  poca  jenerosidad  de  esta  rasa  es  tal,  que  ab- 
solutamente no  quiete  esponeise  a  la  menor  res- 


ponsabilidad ni  peligros.  Antes  de  que  se  alla- 
nase el  pago  de  la  libranza  contra  Winter,  i  se 
solicitase  que  el  señor  Rocafuerte  supliese  siquie- 
ra las  once  mil  i  quinientas  libras  de  su  impor- 
tancia, dándole  para  seguridad  la  misma  libran- 
za aceptada  por  Winter,  para  pagsrla  a  los  dos 
meses  de  la  aceptación,  me  espuso  Hullett  que 
él  no  la  endosaba  porque  la  firma  de  tal  endoso 
le  haria  responsable  si  Winter  no  cubria.  Yo  bien 
veo  que  Hullett  no  tiene  obligación  rigorosa  de 
hacer  suplemento,  ni  de  esponerse  a  perjuicios 
por  Chile;  pero  los  demás  empresarios  que  han 
contratado  empréstitos,  manifiestan  un  interés 
por  el  crédito  de  los  respectivos  gobiernos  que  no 
se  divisa  en  Hii'lett;  quien,  ademas,  con  este  des- 
pego causa  un  peijiiicio  negativo,  cual  es  fomen- 
tar el  descrédito  de  Chile,  porque  a  toda  persona 
a  quien  se  ocurre  pidiéndole  un  suplemento,  lo 
primero  que,  con  escándalo,  pregunta,  es  por  qué 
no  lo  hace  Hullett,  i  suponiendo  a  éste,  como  de- 
be ser,  el  mas  instruido  en  los  negocios  relativos 
al  empréstito,  i  en  las  probabilidades  i  medios  de 
que  se  pague,  resulta  (jue  su  falta  de  fran(¡ueza  es 
para  los  demás  un  testimonio  evidente  de  que  el 
Gobierno  de  Chile  no  piensa  en  jjagar.  'Pedos 
han  observado  ahora  que  han  faltado  al  Gobier- 
no siete  mil  libras  p.ira  verificar  la  amortización 
del  presente  semestre;  i  que  la  casa  contratante 
no  ha  querido  suplirlas,  maniíestándose  así  que 
Chile  no  tiene  crédito  ni  por  esta  cantidad. 

Desesperanzados  ya  de  hallar  quién  supliese 
dinero,  fué  necesario  pensar  en  lo  (|ue  podría  ha- 
cerse con  las  veintiséis  mil  libras  existentes.  El 
(robierno  en  cada  semestre  es  obligado,  como 
Uds.  saben,  a  dos  operaciones:  la  una  a  pagar  el 
dividendo  o  los  intereses  de  la  deuda  no  amorti- 
zada; la  otra,  amortizar  tantas  obligaciones  cuan- 
tas se  puedan  comprar  con  cinco  mil  libras,  i  ade- 
mas aquella  suma  de  dividendos  correspondientes 
a  las  obligaciones  amortizadas  en  los  años  ante- 
riores. Para  el  pago  de  30  de  Setiembre  último, 
debió  la  casa  de  Cea  i  Portales  haber  puesto  en 
Londres  treinta  i  cinco  mil  libras;  las  treinta  mil 
correspondientes  a  los  intereses  del  semestre,  i 
las  otras  cinco  mil  para  la  caja  de  amortización. 
Pero  como  para  entonces  no  pusieron  dinero  al- 
guno, fué  necesario  contraer  el  préstamo  de 
Barclay,  i  como  solo  se  trabajó  por  veintiocho 
mil  libras  (que  era  la  cantidad  precisa  para  cubrir 
los  intereses  de  la  deuda  actual),  dejando  las  siete 
mil  restantes  que  debían  invertirse  en  la  amorti- 
zación para  tomarlas  de  las  primeras  remesas  que 
llegasen,  puesto  que  esta  amortización  no  urjía 
hacerse  hasta  el  15  de  Marzo  siguiente.  Mas,  lle- 
gado ya  dicho  15  de  Marzo,  era  preciso  verificar- 
lo, so  pena  de  descubrir  la  quiebra,  que  es  lo  que 
ha  sucedido. 

Lo  mas  urjente  en  el  dia  es  cubrir  los  divi- 
dendos de  la  deuda  actual  i  suspender  la  amor- 
tización. La  deuda  en  el  presente  semestre  es  la 
misma  (pie  en  Setiembre  pasado,  porque  no  ha 
habido  posterior  amortización.  Se  necesitaba,  por 
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consiguiente,  veintiocho  mil  libras,  i  la  casa  se 
allanó  a  suplir  las  dos  mil  que  faltaban  para  com- 
pletar esta  suma,  con  la  cual,  el  iS  de  Marzo,  se 
ha  anunciado  el  pago  de  ios  dividendos,  guar- 
dando profundo  silencio  sobre  la  amortización  i 
con  el  temor  de  que  si  se  hace  algún  reclamo 
por  los  accionistas  por  la  falta  de  ésta,  no  haya 
una  respuesta  decorosa  que  darles.  Tales  han 
sido  los  pasos  dados  i  tal  el  modo  con  que  se  ha 
hecho  el  pago  del  presente  semestre.  A  vista  de 
lo  ocurrido  en  los  dos  únicos  dividendos  que  han 
debido  pagarse  por  la  casa  de  Cea  i  Portales, 
¿qué  me  resta  que  esperar  para  Setiembre  si- 
guiente?— Dios  guarde  a  Uds.  muchos  año?. — 
Legación  chilena,  Londres,  Marzo  20  de  i8í6. — 
Mariano  Egaña. — Señores  Directores  de  la  Caja 
de  Descuentos. 


Núm.  408 
Moción 


Así  como  los  pueblos  poseen  derechos  inalie- 
nables por  su  naturaleza,  así  no  pueden  los  di- 
putados en  el  Congreso  ceder  los  estraordinarios 
que  recibieron  de  sus  comitentes.  Si  alguna  vez 
pudieron  cederlos  en  beneficio  de  la  República, 
es  cuestión  bastante  grave  entre  los  políticos  i 
de  la  que  ha  resultado  casi  siempre  el  abuso  del 
Ejecutivo  i  la  sucesión  de  la  tiranía. 

No  hai  duda,  que  los  tres  poderes,  Lejislativo, 
Ejecutivo  i  Judicial,  son  las  tres  poderosas  co- 
lumnas que  sostienen  el  gran  edificio  de  la  Re- 
pública; pero  tampoco  hai  político  que  no  asegure 
que  cada  uno  de  estos  poderes  debe  jirar  sola- 
mente en  la  órbita  de  sus  facultades,  sin  que  el 
Lejislativo  tenga  algo  de  Ejecutivo  ni  el  Ejecu 
tivo  del  Lejislativo  ni  Judiciario;  el  equilibrio 
entre  los  poderes  forma  el  orden  de  las  Re- 
públicas mas  bien  cimentadas.  Pero  vamos  al 
caso. 

S.  E.,  el  Presidente  de  la  República,  i  la  Sala 
de  Representantes  han  sido  sorprendidos  con 
noticias  abultadas  del  3  de  Agosto;  i  un  celo  re- 
publicano obligó  al  Presidente  a  pedir  facultades 
estraordinarias,  i  la  Sala,  animada  del  mismo 
principio,  las  concedió.  Es,  pues,  necesario  tener 
a  la  vista  documentos  valientes  que  convenzan  a 
la  Representación  para  continuar  la  delegación, 
que  ya  no  cree  necesaria  i  que  solo  el  imperio 
de  circunstancias  desgraciadas  i  que  se  le  anun- 
ció que  las  horas  eran  batallones  i  que  ya  una 
espedicion  enemiga  navegaba  a  nuestras  costas, 
pudieron  ■  arrancarle.  Por  tanto,  se  somete  al 
Congreso  el  siguiente 

Proyecto  de  leí: 

i.°  Respecto  a  haber  cesado  los  fundamentos 
que  obligaron   al    I'oder  Lejislativo  a  conceder 
facultades  estraordinarias  al  Ejecutivo,  cesan  és- 
Tomo  XII 


tas  por  el  dscoro  de  la  Sala  i  orden  de  la  Repú» 
büca. 

2.°  Las  facultades  estraordinarias  en  orden  a 
formar  ejército,  a  prestar  elementos  de  guern^, 
perseguir  el  espionaje,  aprehender  sospechosos  i 
proporcionar  cauda'es  para  la  seguridad  del  país, 
quedan  en  su  vigor  i  fuerza. 

3.°  Si  las  circunstancias  hostiles  al  país  nece- 
sitaren mas  ostensión  que  la  que  comprende  el 
artículo  precedente,  se  pondrá  en  conocimiento 
del  Congreso  para  su  observación. 

4.°  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  cum- 
plimiento.— Santiago,  Agosto  5  de  1826.— /«<?« 
Fariñas. 
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Noticias  que  después  se  han  falsificado  o  que 
al  menos  no  son  de  tanta  gravedad,  obligaron  al 
Congreso,  en  la  sesión  del  dia  3,  a  conferir  al 
Poder  Ejecutivo  facultades  estraordinarias,  reser- 
vándose las  de  suspenderlas  cuando  lo  tuviese 
por  conveniente.  Si  no  exijiese,  pues,  la  causa 
que  impulsó  a  aquella  resolución,  debe  el  Con- 
greso usar  de  la  facultad  suspensiva  que  sabia- 
mente se  reservó.  Sean  cuales  fueren  las  virtudes 
del  sumo  mandatario,  siempre  es  peligroso  a  la 
libertad  mantenerlo  investido  de  un  poder  que 
traspasa  la  esfera  de  sus  atribuciones.  Consecuen- 
te a  estos  principios,  se  somete  a  la  deliberación 
del  Congreso,  el  siguiente 

Provecto  de  decreto: 

Se  su-penden  los  efectos  del  decreto  de  3  del 
corriente,  por  el  que  se  confirieron  al  Poder 
Ejecutivo  facultades  estraordinarias,  i  no  podrá 
usar  de  otras  que  las  ordinarias  que  le  son  pecu- 
liares por  su  institución. — Santiago,  Agosto  5 
de  1826.— ybíí  Miguel  Infante. 
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Señor: 

El  diputado  que  suscribe,  animado  de  los  sen- 
timientos que  siempre  me  han  caracterizado  a 
la  Representación  Nacional,  hago  presente  que 
tengo  la  gloria  de  ser  el  primer  chileno  que  de- 
rramó su  sangre  por  la  libertad  de  la  Patria  i 
siempre  el  primero  en  arrostrar  sus  peligros  i 
padecer  por  su  causa.  Primer  jefe  de  un  cuerpo 
de  tropas  i  diputado  de  la  Representación  Na- 
cional, veo  a  la  Nación  en  peligro  de  ser  domi- 
nada por  un  tirano  que  va  a  invadirla  por  medio 
de  la  mas  injusta  agresión  i  por  la  infracción  del 
derecho  de  jentes  que  respetaron  los  mismos 
bárbaros.  Me  creería  criminal  si  en  tal  conflicto 
arrimarami  espada  i  fuera  un  hombre  pasivo.  En 
este  concepto,   i  que  mi  lugar  puede  ocuparlo 
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mas  dignamente  el  suplente  que  corresponde  a 
la  representación  de  Santiago,  la  Soberanía  se 
servirá  admitirme  la  renuncia  que  hago  de  este 
cargo,  para  poder  ponerme  a  la  cabeza  del  cuer- 
po de  mi  mando  i  obrar  mas  activamente  en  la 
defensa  del  Estado. 

Tengo  la  honra  de  saludar  a  la  Sala  con  la 
consideración  de  mi  mayor  respeto. — Santiago, 
Agosto  5  de  1826. — Santiago  Muñoz  de  Bezani- 
lia. — Al  Soberano  Congreso. 
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En  la  villa  de  San  Isidro  de  Vicuña,  partido 
de  Elqui,  a  dieziseis  dias  del  mes  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  veintiséis  años,  los  señores  Pre- 
sidente i  escrutadores  que  han  presidido  la  mesa 
de  elección,  en  la  que  se  ha  hecho  de  diputado 
representante  de  este  partido  en  persona  del 
presbítero  don  Juan  de  Dios  Aguirre  i  del  de 
igual  clase  don  Nicolás  Rojas,  para  suplente,  por 
mayoría  de  sufrajios  que  han  obtenido,  dijeron: 
que  debiendo  personarse  los  electos  en  la  ciu- 
dad de  Rancagua  el  quince  de  Junio  entrante, 
según  lo  indica  la  convocatoria  librada  al  efecto, 
a  fin  de  que  estos  señores  tengan  la  representa- 
ción necesaria  en  el  Soberano  Congreso,  los  es- 
presados Presidente  i  escrutadores,  a  nombre  de 
este  vecindario  i  el  de  Cutun,  i  en  virtud  de  las 
facultades  que  le  son  conferidas,  otorgan  por  el 
presente  que  dan  poderes  amplios  jenerales,  i  sin 
restricción  para  representar  este  paitido  en  el 
Soberano  Congreso,  a  los  indicados  diputados 
don  Juan  de  Dios  Aguirre,  i  suplente  don  Nico- 
lás Rojas,  a  quienes  se  confiere  la  autoridad  i 
facultad  que  en  tales  casos  i  para  llenar  tan  alto 
destino  se  requiere,  todo  según  el  artículo  39  de 
dicha  convocitoria,  con  declaración  que,  preci- 
sa i  necesariamente,  han  de  recibir  instrucciones 


del  cuerpo  deliberativo  provincial  residente  en 
la  capital  de  Coquimbo,  según  lo  ha  dispuesto 
la  Honorable  Asamblea,  en  sesión  de  cuatro  del 
que  rije,  sujetándose  en  todo  i  restrinjiéndose  a 
lo  que  esas  instrucciones  le  indicaren.  Que  sean 
nulos  los  poderes  que  antes  se  han  dado  a  los 
representantes  en  los  anteriores  Congresos  que 
se  han  disuelto  i  que  solo  subsista  todo  cuanto 
en  virtud  de  este  se  practicara.  Así  lo  dijeron  i 
firmaron  ante  mí  el  infrascrito  escribano,  deque 
doi  fe. — Mariano  Hernández. — José  Iglesias. — 
Agustín  Aguirre. — Simón  de  Iglesias. — Juan  de 
Huerta. 
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El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  hoi,  ha 
acordado  pedir  al  Presidente  de  la  República 
documentos  de  los  males  que  aflijen  al  país  para 
el  efecto,  proveer  a  su  solicitud. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  al  de  la  Repií- 
blica,  reproduciéndole  los  sentimientos  de  su 
aprecio  i  afecto. — Sala  del  Congreso,  Agosto  5 
de  1826.— Al  Presidente  de  la  República. 
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El  Congreso  Nacional,  considerando  la  urjen- 
cia  con  que  las  actuales  circunstancias  reclaman 
la  misión  del  Enviado  al  Perú,  ha  acordado,  en 
sesión  de  5  del  presente,  que  se  oficiase  al  Poder 
Ejecutivo  para  el  cumplimiento  de  la  determina- 
ción que  al  efecto  habia  hecho  la  Sala,  i  que  se 
recomendase  su  pronta  ejecución. 

El  Presidente  de  la  Sala,  al  comunicarlo  al  de 
la  República,  tiene  la  satisfacción  de  saludarle 
con  las  protestas  de  su  mayor  aprecio. — Sala  del 
Congreso,  Agosto  7  de  1826. — Al  Presidente  de 
la  República. 
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SESIÓN  34,  EN  5:BIS  DE  AGOSTO  DE  1826 
PRESIDENCIA   DE   DON   DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Moción  del  señor  Fariñas  sobre  concesión  de  algu- 
nas facultades  estraordinarias  al  Gobierno.— Comisión  para  presentar  un  proyecto  sobre  este  punto. — Autoriza 
cion  al  Gobierno  para  procurarse  fondos.— Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Conceder  al  Gobierno  algunas  facul- 
tades estraordinarias  (  V.  sesiones  precedente 
i  la  del  20  de  Setiembre  de  1826.) 

2°  Que  una  comisión  compuesta  de  los 
señores  Vicuña,  Santiago  Concha  i  Fariñas, 
presenten  para  la  próxima  sesión  un  pro- 
yecto sobre  aquel  punto.  (  V.  sesión  del  7.) 

3.°  Autorizar  entretanto  al  Gobierno 
para  procurarse  fondos  de  la  manera  que 
crea  mas  conveniente.  (Anexo  núni.  ^i^.  V. 
sesiones  precedente  i  la  del  8.) 

4.°  Dejar  en  tabla  la  concesión  de  facul- 
tades estraordinarias  al  Gobierno  i  el  pro- 
yecto de  creación  de  Asambleas.  (  V.  sesio- 
nes precedente  i  la  del  j.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores   Albano,   Arriagada 


don  Pedro,  Arce  don  Casiano,  Arce  don  Esta- 
nislao, Bauza,  Benavente,  Benavides,  Bustos, 
Campos,  Cruz,  Concha,  Donoso,  Eiizondo,  Fa- 
riñas, Fernández,  Huerta,  Hernández,  Infante, 
Lavin,  Lazo,  Luco,  Marcoleta,  Montt  don  José 
Santiago,  Montt  don  Lorenzo,  Molina,  Muñoz 
Bezanilla,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Ta- 
pia, Torres  i  Vicuña. 

Se  leyó  el  acta  anterior  i  se  aprobó. 

Luego  se  llamó  a  discusión  la  moción  del  señor 
Fariñas,  sobre  concesión  de  facultades  estraor- 
dinarias al  Poder  Ejecutivo,  i  declarada  bastante- 
mente discutida,  se  fijó  la  proposición  siguiente: 
¿Se  conceden  al  Poder  Ejecutivo  algunas  faculta- 
des estraordinarias  o  ningunas?  Puesta  en  vota- 
ción, resultó  debian  concedérsele  algunas,  en 
cuyo  motivo  continuó  la  discusión,  i  no  habién- 
dose arribado  a  una  resolución  definitiva,  se 
acordó  se  nombrase  una  comisión  especial  que 
para  la  sesión  inmediata  debia  presentar  un 
proyecto  que  las  determinase  i  para  la  que  fue- 
ron nombrados  los  señores  Vicuña,  Concha  i 
Fariñas,  oficiándosele  entretanto  al  Ejecutivo 
para  que,  del  modo  que  crea  mas  conveniente,  se 
proporcione  los  fondos  que  las  necesidades  pií- 
blicas  demanden;  en  cuyo  estado,  se  levantó  la 
sesión,  a  las  diez  i  cuarto  de  la  noche,  anuncián- 
dose para  la  siguiente  el  proyecto  citado  i  el  de 
Asambleas. — Benavente. — Fernández. 
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ANEXOS 
Núm.  414 

El  Congreso  Nacional,  sin  embargo  de  tener 
pendiente  su  resolución  sobre  la  estension  de 
facultades  estraordinarias  con  que  se  ha  de  au- 


torizar al  Supremo  Poder  Ejecutivo  en  la  actual 
crisis,  ha  acordado  se  le  prevenga  se  proporcio- 
ne, como  crea  mas  conveniente,  los  fondos  que 
demanden  las  necesidades  públicas. 

El  Presidente  de  la  Sala,  al  comunicarlo  al  de 
la  República,  le  reproduce  los  sentimientos  de  su 
aprecio  i  afecto. — Sala  del  Congreso,  Agosto  5 
de  1826.  — Al  Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  35,  EN  7  DE  AGOSTO  DE  1826 
PRESIDENCIA    DE    DON   DIEGO  JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Reclamo  contra  la  orden  de  venta  de  las  ha- 
ciendas de  San  José  i  la  Dshesa.— Id.  del  Cabildo  de  Chillan  en  demandade  liberación  de  los  derechos  de  alca- 
bala.— Id.  id.  en  demanda  de  un  pago. — Ofrecimiento  de  los  españoles  de  servir  en  el  ejército. — Moción  del 
señor  Campos  sobre  la  elección  de  gobernadores  i  la  estincion  de  las  prorratas. — Poderes  e  incorporación  del 
señor  Aguirre. — Concesión  de  facultades  estraordia  ;rias  al  G  )bierno.  — Fijación  de  la  tabh. — Acta. — .\nexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Excmo.  Pre- 
sidente de  la  Repiiblica  acompaña  un  recla- 
mo de  la  Municipalidad  de  Santiago,  contra 
el  proyecto  'de  enajenar  los  potreros  San 
José  i  la  Dehesa,  propiedades  de  dicho  Ca- 
bildo. (Anexos  niíms.  ^T¿,  ^i6  i  ¿f.ij.  V.  sesio- 
nes del  2  i  del  ii  bis.) 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Majis- 
trado  acompaña  una  representación  de  los 
españoles  residentes  en  Chile,  en  la  cual 
ofrecen  prostar  sus  servicios  en  el  ejército 
sin  remuneración  alguna.  (Anexos  tiúms. 
418  i  419.) 

3.°  De  una  moción  que  hace  el  señor 
Campos  para  que  se  encargue  al  Gobierno 
dar  cuenta  del  cumplimiento  de  la  leí  de 
elecciones  de  los  gobernadores  ( V.  sesión  del 
2¿  de  Julio  de  1826)   i  de  la  lei  que  prohibe 


las  prorratas  (A^texo  núm.  420.  V.  sesión  del 

4°  De  un  proyecto  que  la  Comisión  es- 
pecial, nombrada  en  la  sesión  precedente, 
presenta  para  conceder  algunas  facultades 
estraordinarias  al  Gobierno.  (Atiexo  núm. 
421.  V.  sesión  del ¡  bis.) 

5.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
deres sobre  los  del  señor  Aguirre,  diputado 
por  Elqui;  opina  ella  que  deben  aprobarse. 
(Anexo  núm.  422.  V.  sesión  del  j.) 

6."  De  una  representación  del  Cabildo  de 
Chillan,  dirijida  por  conducto  del  señor  Bus- 
tos, en  demanda  de  que  se  exonere  a  aquel 
partido  de  los  derechos  de  alcabala  o  a  lo 
menos  se  dé  la  preferencia  del  remate  al 
Cabildo  mhmo.( Anexo  núm.  42J.  V.  sesión 
del  28  de  Julio  último.) 

7.°  De  otra  representación  del  mismo  Ca- 
bildo, dirijida  a  los  diputados,  en  demanda 
de  que  obtengan  el  pago  de  unos  dos  mil 
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pesos  que  aquella  ciudad  prestó  para  nece- 
sidades nacionales  há  tiempo. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, sobre  el  reclamo  entablado  por  el 
Cabildo  de  Santiago  para'que  no  se  enajenen 
las  haciendas  de  San  José  i  la  Dehesa. 

2.°  Pedir  informe  a  la  misma  Comisión, 
sobre  la  petición  del  Cabildo  de  Chillan,  re- 
lativa a  que  se  supriman  las  alcabalas  o  se 
le  dé  la  preferencia  en  el  remate.  ( V.  sesión 
del  II.) 

3.°  Sobre  la  jestion  entablada  por  el  mis- 
mo Cabildo,  para  que  se  le  devuelvan  dos 
mil  pesos  prestados  al  Estado,  que  ocurra 
al  Gobierno. 

4.°  Sobre  la  oferta  de  servicios  para  en- 
rolarse en  el  ejército,  hecha  por  algunos  es- 
pañoles, que  la  Comisión  Militar  informe  a 
la  mayor  brevedad.  (  V.  sesión  del  12.) 

5.°  Aprobar  la  moción  del  señor  Campos, 
relativa  a  que  se  pida  cuenta  al  Gobierno 
del  cumplimiento  de  la  lei  de  elección  de  los 
gobernadores  (  V.  sesión  delg)  i  de  la  lei  que 
suprimió  las  prorratas.  (  V.  sesión  del  S.) 

6°  Aprobar  los  poderes  del  señor  Agui- 
rre  i  llamarle  incontinenti  a  que  preste  ju- 
ramento. 

7.°  Aprobar,  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta,  los  artículos  i.»  i  2.°  del  proyecto 
formado  por  una  comisión  especial,  sobre 
concesión  de  ciertas  facultades  estraordina- 
rias  al  Gobierno.  (Anexo  man.  4.2¿f..) 

8.0  Desechar  el  artículo  3.°  del  mismo 
proyecto. 

g.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  faculta- 
des estraordinarias.  (  V.  sesión  del  S)  i  el  de 
Asambleas.  (  V.  sesiones  del  j  bis  i  del  8.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  Aice  don  Casiano,  Arce  don  Esta- 
nislao, Balboniin,  Bauza,  Benavenie,  Btnavides, 
Bustos,  Canipino,  Campos,  Cruz,  Concha,  Do- 
noso, Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández, 


Huerta,  Hernández,  Infante,  Lavin,  Lazo,  López, 
Marcoleta,  Meneses,  Mena,  Montt  don  José  San- 
tiago, Montt  don  Lorenzo,  Molina,  Muñoz  Be- 
zanilla,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Romero, 
Sierra,  Silva,  Tapia,  Torres  i  Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Poder 
Ejecutivo  en  que  acompaña  una  representación 
de  la  Municipalidad  de  Santiago,  reclamando  la 
suspensión  de  la  venta  proyectada  de  los  potre- 
ros de  San  José  i  la  Dehesa,  i  se  mandó  pasar  a  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Se  leyó  la  representación  del  Cabildo  de  la 
ciudad  de  Chillan  que,  por  conducto  de  su  re- 
presentante el  señor  Bustos,  dirije  al  Congreso 
Nacional,  pidiendo  la  exoneración  del  impuesto 
de  alcabala,  o  al  menos  una  declaratoria  de  pre- 
ferencia en  su  remate,  i  se  mandó  pasar  a  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Igualmente  se  leyó  otra  del  mismo  Cabildo  a 
los  Representantes  de  dicha  ciudad,  en  la  que  les 
interesa  la  devolución  de  dos  mil  i  tantos  pesos 
que  dicha  ciudad  prestó  para  servicios  naciona- 
les, i  se  acordó  dirijiesen  al  Ejecutivo  su  de- 
manda. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  Presidente  de 
la  República  en  que  acompaña  una  representa- 
ción de  los  españoles  aquí  residentes,  en  que  ofre- 
cen prestar  en  el  ejército  sus  servicios  sin  com- 
pensativo alguno,  1  se  mandó  pasar  a  la  Comi- 
sión Militar,  encargándole  la  brevedad  de  su  des- 
pacho. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  Campos,  para  que 
el  Ejecutivo  dé  cuenta  del  cumphmiento  de  las 
leyes  relativas  a  elección  de  gobernadores  por 
los  mismos  pueblos,  i  estincion  de  prorratas,  i  se 
acordó  conforme  a  ella. 

Se  dio  cuenta  del  proyecto  sobre  autorización 
al  Poder  Ejecutivo,  presentado  por  la  Comisión 
al  efecto  nombrada,  i  de  hallarse  aprobados  los 
poderes  del  señor  Aguirre,  diputado  de  Elqui;  se 
le  llamó,  en  cimsecuencia,  prestó  el  juramento  de 
estilo  i  tomó  asiento;  llamándose  a  discusión  el 
proyecto  sobre  autorización  de  que  se  ha  hecho 
mérito.  Discutido  bastantemente  cada  articulo  de 
los  que  lo  componen,  se  aprobaron  el  i."i  2.°  en 
estos  términos: 

i.°  Se  autoriza  al  Ejecutivo  con  facultades  es- 
traordinarias para  aumentar  la  fuerza  militar  ve- 
terana existente  actualmente  en  el  territorio  de  la 
Repúblicn,  al  número  de  cinco  núl  hombres,  el 
que  podrá  ser  aumentado  con  acuerdo  del  Le- 
jislativo. 

2.°  Asimismo  se  le  autoriza  para  que  se  pro- 
porcione aquellas  cantidades  que,  a  mas  de  los 
doscientos  mil  pesos,  necesitare  para  el  sosten 
del  ejército  i  aprestos  militares,  entretanto  no  fa- 
cilite arbitrios  el  Congreso. 

I  resultando  desechado  el  3.°,  se  pasó  en  la 
orden  del  dia  siguiente  para  su  reforma,  igual- 
mente que  el  proyecto  de  Asambleas  i  lo  demás 
que  ocurriese, 
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Nota. — El  señor  Infante  salvó  su  voto  res- 
pecto del  segundo  artículo. — Benavente. — Fer- 
nández. 


Núm.  415 


Señor: 


El  Presidente  de  la  República  tiene  la  honra 
de  elevar  a  la  consideración  del  Congreso  la  ad- 
junta representación  que  le  ha  dirijido  la  Muni- 
cipalidad de  esta  capital,  i  con  este  motivo,  saluda 
respetuosamente  a  la  Sala. — Santiago,  Agosto  4 
de  1826. — Manuel  Blanco  Encalada — Ven- 
lura  Blanco  Encalada. 
Nacional. 


.A.1  Soberano   Congreso 


Sala  de  sesiones  del  Congreso,  Agosto  7 
de  1826.  —A  la  Comisión  de  Hacienda. — Bena- 
vente. — Fernández. 


Núm.  416 


Se  ha  acordado  por  la  Municipalidad  hacer 
a  S.  E.,  el  Presidente  de  la  República,  la  repre- 
sentación que  se  acompaña  sobre  la  moción  he- 
cha en  el  Soberano  Congreso,  para  vender  los 
potreros  de  San  José  i  la  Dehesa  pertenecientes  a 
propios  de  ciudad,  con  el  fin  de  auxiliar  las  ne- 
cesidades del  Estado.  Sírvase  US.  elevarla  al  co- 
nocimiento de  S.  E.,  para  los  efectos  que  con- 
vengan i  que  en  ella  se  indican. 

Esta  Corporación  tiene  el  honor  de  ofrecer  a 
U.S.  sus  respetos  i  particular  aprecio. — Sala  Ca- 
pitular, Santiago,  Agosto  i.°  de  1826. — Silvestre 
Valdivieso. — Ignacio  Reyes.  —Miguel  Valdés  i 
Bravo. — Manuel  de  Huici. — Santiago  Gandari- 
llas. — Dominico  de  Bezanilla.  — Manuel  José  Hur- 
tado. —  Miguel  Francisco  de  Trunos. — Pedro  José 
Fernández  Recio,  rejidor  secretario. — Señor  Mi- 
nistro del  Interior,  don  Ventura  Blanco  Enca- 
lada. 


Santiago,  Agosto  4  de  1826. — Elévese  al  Con- 
greso Nacional.  ( Hai  utia  rúbrica). — Blanco. 


Núm.  417 


Exorno.  Señor: 

Ha  llegado  a  noticia  del  Ayuntamiento  una 
moción  hecha  en  el  Soberano  Congreso,  para  que 
se  vendan  los  potreros  de  San  José  i  las  tierras 
de  la  Dehesa,  pertenecientes  a  los  propios  de  esta 
ciudad,  para  remediar  las  necesidades  actuales 
del  Estado.  A  tal  proposición  no  puede  mani- 
festarse indiferente  esta  Corporación;  su  silencio 
seria  un  crimen,  i  en  todos  tiempos  se  atacarla 
justamente  semejante  connivencia,  si  no  repre- 
sentase a  la  Superintendencia  Jeneral  los  males  i 


perjuicios  públicos  que  se  orijinarian  con  esta 
medida,  ofendiendo,  por  otra  parte,  los  derechos 
mas  sagrados  del  hombre. 

Los  indicados  potreros  i  la  Dehesa  son  propie- 
dades del  Cabildo,  como  las  de  cualquier  ciuda- 
dano; i  tanto  mas  respetables,  cuanto  pertenecen 
a  un  cuerpo  que  debe  destinar  sus  productos  en 
beneficio  público.  Es  conforme  a  las  leyes  del  tí- 
tulo XIII,  libro  IV,  de  las  Municipales,  que  al 
fundar  las  poblaciones  se  les  señalen  propios,  para 
invertir  sus  utilidades  en  lo  que  se  necesite;  i  es- 
presamente  ordena  la  XIV,  título  VII  del  mismo 
libro,  la  designación  de  dehesas  i  tierras.  Así  es 
que  en  la  fundación  de  esta  ciudad  se  le  señala- 
ron esos  fundos  para  socorrer  sus  precisos  gas- 
tos. En  posesión  de  ellos  ha  permanecido  largos 
años,  i  su  producto  se  ha  aplicado  al  servicio  pú- 
blico. 

La  policía,  ramo  el  mas  interesante  a  toda  la 
población,  al  decoro  de  la  Nación  i  al  bien  jene- 
ral, no  cuenta  con  otros  fondos  que  con  los  mu- 
nicipales. Se  trata  en  el  dia  de  sistemarla,  i  será 
en  vano  verificarlo,  si  se  adopta  el  arbitrio  de  ena- 
jenar los  propios  indicados.  I,a  hmpieza,  el  aseo, 
la  seguridad  i  administración,  todo  quedará  en 
abandono;  porque,  careciendo  de  numerario  i 
agotándose  sus  únicos  recurso.s,  debe  precisa- 
mente venir  a  la  mas  completa  ruina  i  descrédito 
del  país.  ¿De  dónde  se  pagan  las  manos  auxilia- 
res de  la  policía?  ¿Dónde  se  ocurre  para  sus  gas- 
tos? ¿Con  qué  se  adelantan  o  se  emprenden  las 
obras  públicas  que  nos  recomienden  ante  las 
naciones?  ¿La  manutención  del  presidio  i  cárce- 
les de  dónde  salen?  Ese  auxilio  a  la  humanidad 
desgraciada  con  las  rentas  municipales  ¿cómo 
podrá  darse  si  se  estinguen  sus  propios?  La  casa 
de  Corrección  i  Hospicio  perciben  para  su  sos- 
ten erogaciones  de  los  mismos  fondos.  Las  es- 
cuelas públicas  de  ambos  sexos  son  sostenidas 
con  ellos;  i  si  los  mas  productivos  i  seguros  se  le 
quitan,  ¿se  podrán  dispensar  estos  bienes  i  con- 
tener males  de  una  tr¿scendencia  pública  sin 
igual?  Si  no  hai  fondos,  no  puede  sostenerse  a 
los  reos.  Su  escarcelacion  es  consiguiente,  pues 
lo  contrario  seria  sacrificar  víctimas  a  la  necesi- 
dad de  encerrarlos,  para  no  darles  de  comer;  i  si, 
por  falta  de  auxilios,  no  se  les  aplica  el  condigno 
castigo  de  sus  delitos,  será  protejer  la  impunidad 
de  los  delincuentes;  i  la  seguridad  individual  es- 
tará espuesta  por  momentos  a  los  mas  horrendos 
peligros.  No  es  posible  detallar  la  multitud  de 
males  (que  no  pueden  ocultarse  ala  penetración 
de  V.  E.)  que  causaría  tal  medida. 

Ella  es  también  un  ataque  directo  a  la  propie- 
dad de  los  bienes  municipales.  Si  éstos  deben 
sufrir  para  sostener  el  Estado,  contribuyan  asi- 
mismo a  proporción  las  dehesas  i  ejidos  de  Tal- 
ca, Melipilla,  Casablanca,  i  de  todos  los  Ayun- 
tamientos de  la  República,  e  igualmente  to- 
das las  propiedades  de  cada  ciudadano,  supuesto 
que  resulta  en  bien  jeneral,  i  es  uno  de  los  pri- 
meros deberes  de  cada  chileno   no  dejar  sucum. 


336 


CONGRESO  NACIONAL 


bir  de  necesidad  ¡  miseria  a  nuestra  cara  Patria. 
Quisiera  el  Cabildo  proporcionarle  recurso?,  pues 
está  convencido  de  sus  urjencias  i  apuros;  pero 
se  halla  en  la  precisión  de  hacer  presente  a  V.  E. 
los  inconvenientes  de  aquella  moción;  a  efecto 
de  que,  con  mejores  luces,  como  superintendente 
jeneral  de  propios,  se  digne  esponerlos  a  la  Re- 
presentación Nacional. 

Saludamos  a  V.  E.,  ofreciéndole  los  mejores 
sentimientos  de  aprecio  i  consideración. — Sala 
Capitular,  Santiago,  Agosto  i.°  de  1826.— Exce- 
lentísimo Señor. — Manuel  de  Huid. — Ignacio 
Reyes. — Miguel  Francisco  de  Trucíos. —  Miguel 
Valdés  i  Bravo. — Silvestre  Va/divieso. — Santiago 
Gandarillas. — DomÍ7igo  de  Bezanilla. — Manuel 
José  Hurtado. — Pedro  José  Fertiández  Recio,  re- 
Jidor  secretario. 


Núm.  418 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  elevar  al  Soberano  Congreso  la  solicitud  que 
han  dirijido  al  Gobierno  los  espaiioles  europeos 
establecidos  en  el  país;  ellos,  reconocidos  a  la  ad- 
ministración que  les  sacó  del  estado  de  abati- 
miento i  miseria  en  que  se  hallaban,  ofreciéndole 
con  mano  liberal  i  franca  la  facultad  de  estable- 
cerse libremente  en  el  país,  se  ofrecen  gustosos 
en  sacrificio,  a  trueque  de  que  la  mano  cruel  que 
amenaza  la  libertad  de  la  República,  no  les  prive 
de  los  dulces  goces  que  en  el  dia  disfrutan. 

El  Ejecutivo  cree  que  seria  conveniente  orga- 
nizar un  cuerpo,  en  los  términos  que  ellos  propo 
nen,  señalándoles  los  jefes  del  país  que  deban 
mandarlo,  con  la  circunstancia  de  que,  verificado 
el  alistamiento,  se  retiren  a  sus  ocupaciones,  con 
la  calidad  de  reunirse  cuando  sean  llamados,  que 
deberá  ser  en  los  momentos  en  que  el  peligro  de 
la  Patria  lo  exija  imperiosamente. 

El  Presidente,  al  trasmitirlo  al  Congreso  Na- 
cional, le  ofrece  de  nuevo  las  consideraciones  de 
su  distinguido  aprecio.— Santiago,  Agosto  5  de 
1826. — Manuel  Blanco  Encalada. —  Tomas 
Obejero. — Al  Excmo.  señor  Presidente  del  Con- 
greso Nacional. 


Núm.  419 


Señor  Presidente  de  la  República: 

Don  Ramón  Roche,  capitán  de  artillería,  en 
nombre  de  los  españoles  prisioneros  i  confinados, 
ante  V.  E.  aparezco  i  digo:  que  ha  llegado  a  su 
noticia  que  se  halla  esta  República  próxima  a  re- 
cibir una  invasión  por  don  Bernardo  O'Higgins, 
a  fin  de  perturbar  la  quietud  i  el  sosiego  que  ac 
tualmente  estamos  gozando;  queremos,  en  esta 
ocasión,  prestarnos  voluntariamente  al  Superior 
Gobierno,  si  nos  considerase  útiles,  en  la  forma 
siguiente: 


I. "Nuestro  servicio  no  es  con  ninguna  recom- 
pensa. 

2.°  No  esperamos  gravar  al  Estado  con  ningún 
gasto,  por  hallarse  en  las  escaseces  que  en  el  dia 
le  vemos. 

3°  Que  se  nos  den  armas  i  las  municiones 
correspondientes. 

4.°  Que  se  nos  incorpore  por  separado,  man- 
dados por  nuestros  mismos  jefes,  subditos  todos 
a  las  órdenes  del  señor  capitán  jeneral,  a  quien 
obedeceremos,  i  deseamos  sacrificar  nuestras  vi- 
das en  obsequio  de  los  muchos  beneficios  que 
hemos  recibido  de  este  Supremo  Gobierno;  i 
cuando  no  se  nos  admita,  téngase  presente  ésta 
para  los  fines  que  a  cada  individuo  se  le  pueda 
ofrecer;  i  por  tanto,  a  V.  E.  pido  i  suplico,  se  sir- 
va proveer  como  fuera  de  su  mayor  agrado. — 
Ramón  Roche. 


Núm.  420 

Provecto  de  decreto 

El  Catilina  de  Chillan  amaga  peligrosamente 
la  existencia  política  i  civil  de  la  República  chile- 
na. La  guerra  civil  está  solamente  declarada  con- 
tra ésta  desde  que,  comprendiendo  la  imprevisión 
de  los  chilotes  i  corrompiendo  la  fuerza  armada, 
se  hizo  proclamar  el  caudillo  de  estos  mercera- 
riüs.  Los  elementos  de  su  poder,  son  el  hábito  a  la 
servidumbre,  la  ignorancia  i  la  actual  depresión 
a  que  habíamos  sumido  a  aquel  pueblo,  recargado 
de  gabelas  i  de  estancos.  Los  Estados  Confedera- 
dos de  Chile  se  resienten  de  los  mismos  males, 
amenazados  de  la  misma  suerte.  La  desorganiza- 
ción moral,  consecuencia  necesaria  del  defecto 
del  espíritu  público  en  este  país,  lisonjea  la  am- 
bición de  aquél,  empeñándole  en  recobrar  el 
cetro  empapado  en  la  sangre  de  las  víctimas  que 
sacrificó  a  su  instinto  feroz.  El  laboratorio  de  sus 
manejos  pérfidos,  ha  sido  trasladado  al  Archipié- 
lago chileno,  armado  de  la  seducción,  de  la  in- 
triga i  de  la  síjipresa,  ha  dirijido  sus  ataques  so- 
bre la  vacilante  opinión  del  Estado.  La  Repre- 
sentación Nacional  de  los  Estados  Confederados 
de  Chile,  ha  conocido  la  necesidad  de  oponer 
prontamente  la  fuerza  moral  de  toda  la  Repúbli- 
ca, a  la  táctica  parcial  i  aislada  del  enemigo.  La 
fuerza  física,  tan  necesaria  en  los  combates  inter- 
nacionales, es  un  nuevo  embarazo  en  las  guerras 
civiles.  Es  únicamente  la  fuerza  moral  que  la  opi- 
nión universal  de  las  ventajas  que  se  prometen  los 
pueblos  en  esas  instituciones,  produce  la  que  tiene 
ese  poder  invencible  i  prodijioso.  Conducida  esta 
Re¡)resentacion  por  estos  sentimientos  que  están 
en  la  naturaleza,  removió  inmediatamente  las 
trabas  que  ligaban  el  Tuelo  progresivo  de  la  li- 
bertad. Pronunció  las  leyes  que  podían  restituir 
a  los  pueblos  el  entero  goce  de  su  libertad  en  el 
derecho  de  elejir  por  sí  sus  gobernadores  locales, 
en  el  de  remover  su  prosperidad  sin  hallarse  su- 
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jetos  al  despojo  público  que  liabia  autorizado  el 
estupendo  abuso  de  las  prorratas,  siendo  consi- 
guiente a  este  pronunciamiento  el  de  la  seguri- 
dad individual  ho'lada  sacrilegamente  en  el  sis- 
tema de  las  levas.  Tal  ha  sido  la  fuerza  que  el 
Congreso  se  ha  propuesto  organizar,  reclutando 
la  voluntad  jeneral  con  el  enganche  de  la  liber- 
tad, i  no  duda  que,  en  este  momento,  ella  habría 
alcanzado  aquella  respetabilidad  imponente,  que 
hubiese  contenido  de  todo  punto  las  agresiones  i 
hostilidades  civiles  con  que  el  enemigo  aflije  el 
Estado,  si,  como  se  ordene  al  Poder  Ejecutivo, 
hubiera  circulado  puntualmente  estas  resolucio- 
nes. Por  esto,  i  para  ocurrir  a  los  inconvenientes 
que  impedirían  las  marchas  institucionales  de  la 
Nación,  si  se  diese  lugar  a  las  retardaciones  que 
eludirían  su  mas  pronto  i  eficaz  efecto,  se  decreta: 
El  Poder  Ejecutivo  instruirá  a  esta  Represen- 
tación, las  fechas  con  que  ha  circulado  a  los  pue- 
blos el  conocimiento  de  las  resoluciones  relati- 
vas al  derecho  de  elejir  por  sí  solos  sus  gober- 
nantes i  a  la  abolición  del  abuso  de  las  prorratas; 
esponiendo,  si  no  lo  ha  hecho,  los  motivos  que 
han  influido  al  retardo,  sin  perjuicio  de  proceder 
en  este  caso,  al  cumplimiento  instantáneo  de  lo 
que  se  le  tiene  ordenado. — Santiago  i  Agosto  7 
de  1826.— José  Ciríaco  Campos. 


Núm.  421 


La  Comisión  formada  por  la  Sala  para  detallar 
algunas  facultades  estraordinarias  delegables  al 
Presidente  de  la  República,  después  de  la  mayor 
detención  i  adoptando  diversos  medios  que  con- 
cillen la  naturaleza  de  ambos  poderes,  se  ha  visto 
en  una  alternativa  de  estremos,  deuna  i  otra  par- 
te peligrosos.  La  Comisión  conoce  que  el  Ejecu- 
tivo, en  el  vario  movimiento  de  las  leyes,  tiene 
mil  recursos  en  su  autoridad  misma  para  hacer 
efectiva  la  seguridad  del  país,  mientras  que  la  Re- 
presentación Nacional  está  contraída  a  allanarle 
las  dificultades  que  el  tiempo  i  las  circunstancias 
ofrecieren. 

La  Comisión  confiesa  francamente  no  tener  la 
política  sublime  de  sacar  del  Cuerpo  Lejislativo 
una  parte  de  sus  atribuciones,  sin  dejarle  imper- 
fecto i  desperfeccionar  igualmente  al  Ejecutivo, 
con  una  facultad  contraria  a  la  naturaleza  de  su 
poder.  La  empresa  confiada  a  la  Comisión  no  pre- 
senta sino  choques  que  confunden  los  poderes  i 
contrarían  los  principios  de  los  mas  acreditados 
políticos;  sin  embargo,  los  que  suscriben  someten 
al  Congreso  las  facultades  que  provisionalmente 
i  mientras  se  dicta  la  Constitución,  puede  tener 
el  Presidente  de  la  República: 

1."  Se  autoiizaal  Ejecutivo  con  facultades  es- 
traordinarias para  aumentar  la  fuerza  militar  ve- 
terana existente  actualmente  en  el  territorio  de  la 
República,  al  número  de  cinco  mil  hombres,  el 
que  podrá  ser  aumentado  con  acuerdo  del  Le- 
jislativo. 

Tomo  XII 


2.°  A^imismo  se  le  autoriza  para  que  se  propor- 
cione aquellas  cantidades  que,  a  mas  de  los  dos- 
cientos mil  pesos,  necesitare  para  'el  sosten  del 
ejército  i  aprestos  militares,  entretanto  no  facilite 
arbitrios  el  Congreso. 

3.°  Se  autoriza  al  Ejecutivo  para  usar  de  todas 
las  medidas  necesarias  i  gastar  las  sumas  conve- 
nientes, según  la  forma  acostumbrada,  a  efecto  de 
indagarlas  maquinaciones  i  pasos  de  los  anar 
quistas  ilustres  de  la  insurrección  de  Chiloé,  pur- 
gar al  ejército  i  asegurar  facciosos  con  sospe- 
chas fundadas,  poniéndolos  a  disposición  del  juez 
competente.—  Santiago  i  Agosto  7  de  1826. — 
Francisco  R.  de  Vicuña. —  fuaii  Fariñas. — Alel- 
chor  de  Santiago  Concha. 


Núm.  422 


La  Comisión  no  halla  embarazo  para  que  se 
incorpore  don  Juan  de  Dios  Aguirre,  porque  es- 
tán corrientes  sus  poderes. —  Santiago,  Agosto  7 
de  1S26.  —Juan  Albano. — José  Silvestre  Lazo. 


Núm.  423 


La  Ilustre  Municipalidad  de  esta  ciudad,  a 
nombre  del  pueblo  i  de  todos  los  habitantes  del 
partido  por  medio  de  sus  diputados,  reverente- 
mente espone  a  V.  A.  i  dice:  que  no  puede  ser 
espectadora  de  las  tribulaciones  públicas,  sin  dar 
un  paso  demostrativo  de  su  dolor.  No  hai  un 
solo  habitante  que,  en  reiteradas  ocasiones,  no 
haya  espuesto  su  garganta  a  los  temibles  filos  de 
la  espada  enemiga;  el  que,  por  una  particular 
protección  de  la  Providencia,  ha  salvado  la  vida, 
jime  desconsolado  por  haber  tocado  la  aflictiva 
raya  de  la  mendicidad. 

Otros  lloran  la  pérdida  de  uno  o  dos  de  sus  ca- 
ros hijos,  que  sirven  de  pasto  a  los  indios  bárba- 
ros, que  los  han  sorprendido  i  aprisionado. 

¡Cuantos  infelices  han  sucumbido,  cuántos  so- 
lícitos regábanla  tierra  con  el  sudor  de  sus  ros- 
tros para  sostener  a  su  desgraciada  familia!  ¡I 
cuántos  han  ido  i  son  los  que  han  invertido  los 
miserables  restos  de  su  haber,  en  sostener  sin 
una  esperanza  de  remuneración  las  tropas  patrias 
que  sostienen  el    orden    i  refrenan  al   bandido! 

¿Quién  no  creerá,  señores,  que  sacrificios  se- 
mejantes no  hayan  de  imponer  una  indeleble 
gratitud?  ¡Todo  lo  contrario  con  estrañeza  jene- 
ral se  esperimenta!  Ríjidos  sectarios  de  las  le- 
yes i  estatutos  del  antiguo  Gobierno,  cuando  se 
versan  negocios  relativos  a  la  República,  como 
tiendan  a  la  economizacion  de  un  real,  no  se  re- 
para en  poner  al  frente  de  los  pueblos  a  un  publi- 
cano  que  es  un  símil  de  un  verdugo,  para  que, 
con  sus  hostiles  procedimientos,  embarace  la  si- 
tuación de  las  mas  mortíferas  llagas! 

Esto,  señor,  sin  mas  ni  menos,  es  lo  que  ha 
tenido  que  sobrellevar  el  desgraciado  Chillan. 
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En  él  cimentó  su  solio  la  tiranía.  ¡Cuántas  an- 
gustias, cuántos  esfuerzos  costó  a  sus  virtuosos 
hijos  el  desprenderse  de  aquellos  monstruos  que 
le  degradaban  i  envilecían!  Pero,  después  de  ha- 
ber vertido  su  sangre  con  tanta  heroicidad,  sus 
mismas  instituciones  los  oprimen,  i  así  es  que 
en  nada  les  valen  sus  gloriosos  hechos.  Cuando 
el  pueblo  todo,  fiado  en  su  mérito,  reclama  al 
frente  de  un  desnaturalizado  hijo  la  preferencia 
a  un  ramo  que  subastarse  quiere,  por  teorías  e 
imajinarias  razones,  se  le  deniega  lo  que  pide,  i 
se  le  compele  a  que  tolere  a  aquél  que  vejarle  se 
propone. 

El  impuesto  de  alcabalas  que,  en  todos  tiem- 
pos, se  ha  mirado  con  tedio,  en  el  actual  se  ha 
reputado  insoportable.  Por  no  estar  la  República 
constituida,  ni  haber  habido  en  aquella  época  un 
tribunal  en  que  se  hallase  reasumido  el  poder  de 
la  Nación,  se  adoptó  el  partido  de  impetrar  de 
la  intendencia  de  Concepción,  el  que  se  diese  por 
de  esta  ciudad  el  remate  hecho  por  don  Juan  de 
Dios  Jiménez  de  las  alcabalas  respectivas  a  la 
población;  lo  mismo  que  él  tenia  ofrecidose  daba, 
i  solo  se  queria  eximir  a  los  habitantes  de  pena- 
lidades i  conflictos;  pero,  como  las  leyes  de  nues- 
tro antiguo  amo  no  nos  concedían  en  esa  parte 
una  distinción,  fuimos  pospuestos  i  reducidos  a 
sufrir  las  arbitrariedades  de  un  individuo  que 
se  complace  en  proporcionar  sinsabores  a  sus  se 
mejantes,  en  obstruir  todo  arbitrio  o  recurso  que 
restablecer  al  hombre  constituido  en  sociedad 
pueda.  Sin  ceñirse  a  instrucciones,  estrae  cuanto 
quiere  i  de  lo  que  quiere.  Invierte  el  antiguo 
orden  establecido,  que  debe  ser  respetado  como 
lei  inviolable,  i  últimamente  Cjuiere  ser  soberano 
en  sus  determinaciones  i  rejirse  por  sí  sin  de- 
pendencia a  las  autoridades  constituidas. 

De  aquí  infiérase,  señor,  cuánto  este  pueblo 
sufre;  i  de  aquí  la  justicia  que  nos  asiste  para 
imiilorar  del  paternal  corazón  de  la  Soberanía  una 
consideración  por  tiempo  determinado  de  este 
gravoso  pecho,  i  cuando  esto  no  se  suponga  ad- 
misible, una  declaratoria  de  la  preferencia  a  que 
se  aspira,  por  la  que  se  disputa.  El  ramo  de  lico- 
res fué  estinguido,  también  el  de  granos,  i  sin 
embargo,  de  uno  i  de  otro  exije  i  cobra  lo  que  le 
da  la  gana. 

A  los  miserables  pulperos  que  nada  sostienen 
en  sus  cuartos  que  uno  o  dos  pesos  con  que 
comprar  para  revender,  se  les  compele  a  que  pa 
guen  doce  i  diezisiete  pesos  al  año.  De  este 
modo  se  introduce  la  desesperación  en  todos,  la 
detestación  al  trabajo,  inclinación  a  la  holgaza- 
nería i  al  cúmulo  de  vicios. 

V.  A.  tenga  la  bondad  de  recibir  este  nuestro 
reclamo  como  emanación  del  sincero  afecto  con 
que  distinguimos  los  intereses  de  una  ciudad 
por  que  tenemos  el  honor  de  representar,  i  por 
una  demostración  inequívoca  de  los  que  desea- 
mos el  engrandecimiento  de  la  Nación,  que  es 
consiguiente  al  restablecimiento  de  las  partes  que 
la  componen, 


Nuestro  Señor  guarde  a  V.  \.  muchos  años. 
^Chillan,  i  Julio  20  de  1826. — Soberano  Se- 
ñor.—/óíí  María  Pohleíe.  —  Fernando  Olivares. 
— Juan  Manuel  Palacios.  — Nazaria  Acuña.  — ■ 
Nicolás  Muñoz. — Al  Soberano  Congreso  Na- 
cional. 


Santiago,  31  de  Agosto  de  1826.— Pídanse  por 
secretaría  a  la  Cámara  de  Justicia  los  autos  a  que 
es  referente  la  representación  del  Cabildo  de 
Chillan. — Metieses. 


Núm.  424 


El  Congreso  Nacional,  con  fecha  de  ayer,  ha 
acordado  i  decretado  lo  siguiente: 

Artículo  primero.  Se  autoriza  al  Supremo 
Poder  Ejecutivo  con  facultades  estraordinarias 
para  aumentar  la  fuerza  militar  veterana  existente 
actualmente  en  el  territorio  de  la  República,  al 
número  de  cinco  mil  hombres,  el  que  podrá  ser 
aumentado  con  acuerdo  del  Lejislativo. 

Art.  2.°  Asimismo  se  le  autoriza  para  que  se 
proporcione  aquellas  cantidades  que,  a  mas  de 
los  doscientos  mil  pesos,  necesitare  para  el  sosten 
del  ejército  i  aprestos  militares,  entretanto  no  fa- 
cilite arbitrios  el  Congreso. 

El  Presidente  de  la  Sala,  al  tener  la  satisfacción 
de  comunicarlo  a  S.  E.,  el  de  la  República,  siente 
también  un  placer  de  reiterarle  sus  protestas  de 
consideración  i  aprecio. — Sala  del  Congreso, 
Agosto  8  de  1 82Ó. — Al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 


Núm.  425 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  a  los  señores  empresarios  del  estanco 
el  decreto  siguiente: 

"Santiago,  Agosto  7  de  1826. — Creyendo  la 
Comisión  pronunciada  la  opinión  pública  contra 
el  estanco,  los  empresarios  prestarán  dentro  de 
segundo  dia  una  propuesta  que,  precaviendo  los 
perjuicios  del  Fisco  en  la  abolición  de  éste,  lo  ha- 
ga también  a  los  que  pudieran  irrogarle  a  dichos 
empresarios. — Muñoz  Bezanilla.  — Albano. — Iii- 
fante.  n 

El  que  suscribe,  al  comunicar  a  los  señores  em- 
presarios el  decreto  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
tiene  la  satisfacción  de  ofrecerles  sus  considera- 
ciones.— ^Secretaría  del  Congreso  Agosto  7  de 
1826. — A  los  empresarios  del  estanco. 


Núm.  426 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
remitir  al  señor  Ministro  de  Hacienda  los  presu- 
puestos de  las  dietas  de  los  señores  diputados, 
sueldos  de  los  que  no  la  disfrutan  de  los  emplea- 
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dos  en  la  Secretaría,  edecanes  i  taquígrafos  que 
se  han  formado  según  los  acuerdos  del  Soberano 
Congreso,  de  que  se  ha  dado  cuenta  al  Presidente 
de  la  República. 


El  que  suscribe  saluda  al  señor  Ministro,  lep- 
tiéndole  los  sentimientos  de  su  mayor  aprcio.— 
Secretaría  del  Congreso,  Agosto  7  de  1828. — A 
Ministro  de  Hacienda. 
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SESIÓN  36,  EN  8  DE  AGOSTO  DE  1^23 


PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO  JOSÉ   BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuccita.--Aprobacion  del  acta  de  la  sesión  precilente. — Observaciones  a  lalei  sobre  prorratas. — Mo- 
ción sobre  la  supresión  de  las  patentes. — Id.  sobre  establecimiento  de  una  contribución. — Rechazo  del  artícu- 
lo 3.»  del  proyecto  de  facultades  estraordimrias. — Proyecto  de  As.imbleas.— Fijación  de  la  tabla. — Redactor  de 
tiirnu.  — Acta, — Ane.\os. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República,  comunica  que  mni  pronto 
saldrá  camino  del  Perú  el  Enviado  que  se 
ha  resuelto  acreditar  en  aquel  Estado. 
(Anexo  núm.  ¿¡.bj.  V.  sesiones  del  5  Agosto  i 
del  2J  de  Noviembre  de  1826) 

2°  De  otro  en  que  el  mismo  Majistrado 
hace  ciertas  observaciones  al  proyecto  de  lei 
sobre  supresión  de  las  prorratas,  i  pídese  le 
modifique  en  conformidad  a  ellas.  (Anexo 
núni.  ¿f.28.   V.  sesión  del  7.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  comunica  que,  a  causa  de 
la  exhaustez  de  la  Tesorería,  no  se  puede 
cubrir  el  presupuesto  de  gastos  del  Congre- 
so. (Anexo  man.  ¿f.2g.  V.  sesión  del  2j  de  Ju- 
lio último?) 

4."  De  una  moción  que  don  Pedro  Alaría 


de  la  Arriagada  hace  para  suprimir  las  pa- 
tentes. ( Anexo  núm.  4.J0.  V.  sesiones  del  // 
de  Julio  de  1824.  i  del  8  de  Abril  de  i82¡.) 

5.°  De  otra  del  seiior  Fernández,  para  au- 
torizar al  Gobierno  a  imponer,  en  cierto  ca- 
so, una  contribución  destinada  a  cubrir  los 
mas  urjentes  gastos  del  Estado.  {Anexo  7iú- 
ni:ro.  ají.  V.  sesiones  del ¿  bis,  del g  i  del  ti 
bis.) 

6.°  De  otra  moción  del  mismo  s°ñor  Fer- 
nández, para  que  se  compela  a  los  deudores 
fiscales  a  anticipar  el  pago  de  sus  deudas. 
(Anexo  núm.  4J2.) 

7.°  De  otra  del  mismo  señor  diputado, 
para  autorizar  la  exacción  i  venta  de  4,000 
vacas  confiscadas  a  los  regulares.  (Anexo 
?iúm.  4JJ.  V.  sesión  del  ly  bis.) 

8.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  manera  cómo  el  Estado  debe 
procurarse  bagajes  i  cabalgaduras  cuando 
los  necesitare;  propone  ella  que  dicha  pro- 
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visión  se  haga  por  contratos  entre  los  Mi- 
nistros del  tesoro  i  los  particulares.  (Anexo 
núm.  /j/.    V.  sesión  del  7.) 

9.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  el  contrato  del  estanco;  propo- 
ne ella  que  se  recomiende  al  Gobierno  haga 
cumplir  a  los  contratistas  lo  aprobado  en  24 
de  Julio  i  i.°  de  Agosto.  (Anexo  n¡Un.4.jj. 
V.  sesiones  del  4.  bis  i  del  g.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  el  acta  de  la  sesión  prece- 
dente, previa  una  salvedad  hecha  por  el  se- 
ñor Infante. 

2.°  Dejar  en  tabla  las  observaciones  del 
Gobierno  sobre  la  lei  de  prorratas.  (  V.  se- 
siones del  7  i  del  g.) 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  suprimir  las  pa- 
tentes. (  V.  sesión  del  20  de  Octubre  venidero.) 

4.°  Sobre  el  establecimiento  de  una  con- 
tribución cstraordinaria,  propuesta  por  el 
señor  Fernández,  que  informe  la  Comisión 
de  Hacienda.  (  V.  sesión  del  11.) 

5.°  Rechazar  en  definitiva  el  artículo  3.° 
del  proyecto  de  facultades  estraordinarias  i 
pasarlo  al  Gobierno  para  su  cumplimiento 
con  los  solos  dos  artículos  aprobados  en  la 
sesión  precedente.  (  V.  sesiones  del  7  i  del 2 j 
de  Agosto  de  1826  i  del  25  de  Enero  de  182'/.) 

6.°  Dejar  para  tercera  discusión  el  pro- 
yecto de  Asambleas,  i  para  primera,  las  ob- 
servaciones del  Gobierno  a  la  lei  de  prorra- 
tas. (  V.  sesiones  del  7  i  del  g.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  .-Vrriagada 
don  Pedro,  Arriagada  don  Juan  Manuel,  Arce 
don  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  .\guirre,  Bal- 
bontín,  Benavente,  Benavides,  Bustos,  Campos, 
Concha,  Donoso,  Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernán- 
dez, Huerta,  Hernández,  Infante,  Lavín,  Lazo, 
López,  ¡Marcoleta,  Meneses,  ^^ena,  Montt  don 
José  Santiago,  Molina,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pé- 
rez, Sierra,  Silva,  Tapia,  Torres  i  Vicuña. 

Se  leyó  el  acta  de  la  anterior  i  fué  aprobada, 
sa'vando  su  voto  el  señor  Infante,  respecto  del  2.° 


artículo  ds   la  lei  de  autorización  al  Ejecutivo, 
sancionada  el  dia  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  las  notas  del  Ejecutivo  en  que 
comunica  al  Congreso  su  interés  porque  a  la  ma- 
yor brevedad  parta  la  Legación  cerca  del  Go 
bierno  de  la  República  peruana  i  que,  en  esta  se- 
mana, a  pesar  de  varios  obstáculos  que  aun  se 
presentaban,  se  prometía  saliese;  i  de  la  que  avisa 
no  haber  decretado  el  pago  de  los  presupuestos 
del  Congreso  por  falta  de  fondos.  Con  este  mo 
tivo,  el  señor  Presidente  indicó  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  le  habia  informado  que 
mandarla  satisfacer  por  partes  i  conforme  se  pro- 
porcionase las  cantidades  que  forman   aquéllos. 

Se  leyó  igualmente  la  en  que  observa  la  lei 
sobre  prorratas  i  se  mandó  poner  en  tabla  para 
la  siguiente  sesión. 

Se  leyeron  las  mociones  del  señor  Arriagada, 
don  Pedro,  relativa  a  la  estincion  de  patentes  i  la 
del  señor  Fernández  para  que,  si  no  es  absoluta- 
mente posible  que  el  Ejecutivo  se  proporcione 
los  fondos  para  que  se  le  autorizó  por  la  enaje- 
nación de  los  bienes  nacionales  de  mas  fácil 
venta,  préstamos  voluntarios  o  algún  otro  jénero 
de  transacción,  lo  haga  por  una  contribución  en 
toda  la  Repiíblica,  proporcionalinente,  i  se  man- 
daron ambas  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Conforme  a  la  orden  del  dia,  se  llamó  a  discu- 
sión el  artículo  3.°  de  la  lei  sobre  autorización, 
que  habia  quedado  pendiente  en  la  sesión  ante- 
rior, el  que,  considerado  bastantemente,  se  puso 
en  votación,  i  resultó  supri.nido  en  todas  sus 
partes,  i  el  pro)-ecto  sobre  Asambleas  que,  admi- 
tido en  jeneral  i  discutídose  sus  dos  primeros  artí 
culos,  quedaron  pendientes  en  tercera  discusión 
para  la  sesión  siguiente,  i  en  primera  las  observa- 
ciones del  Ejecutivo  sobre  la  lei  de  prorratas, 
anunciándose  redactor  de  la  presente  semana  al 
señor  Arce,  don  Estanislao,  habiéndose  levantado 
a  las  dos  de  la  tarde.  —Benavente.  —  Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  427 

Señor: 

Apenas  se  presentará  al  Presidente  de  la  Re- 
pública objeto  de  mas  interés,  i  sobre  que  haya 
obrado  c^n  mas  empeño  i  actividad,  como  la 
pronta  salida  del  Enviado  que  se  ha  nombrado 
cerca  del  Gobierno  del  Perú,  i  que  ahora  reco- 
mienda el  Soberano  Congreso,  por  su  comunica- 
ción de  esta  fecha;  pero  a  pesar  de  sus  esfuerzos, 
no  ha  podido  verificarse  con  la  prontitud  que  se 
deseaba.  La  Representación  Nacional  sabe  que 
el  nombramiento  recayó  en  don  Pedro  Trujillo, 
Ministro  de  la  .'\duana  de  Valparaíso,  i  no  era 
posible  que  este  empleado  saliese  del  país  sin 
entregar  previamente  al  que  debia  subrogarle 
la  administración  de  una  oficina  de  tanto  cargo 
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i  responsabilidad.  Por  otra  parte,  ha  sido  nece- 
sario colectar  una  considerable  porción  de  docu- 
mentos, tan  importantes  como  difíciles,  que  debe 
llevar  el  Enviado,  i  que  aun  se  están  acopian- 
do i  arreglando;  ha  sido  igualmente  indispensa- 
ble preparar  i  poner  en  estado  de  salir  al  mar, 
la  goleta  AIote-Mina^  que  ha  de  conducirlo  a 
aquel  Estado;  i  todo  esto  demandaba  necesaria 
mente  algún  tiempo.  Sin  embargo  i  a  pesar  de 
algunas  otras  dificultades  que  han  ocurrido,  se 
ha  llamado  nuevamente  al  nombrado  para  que 
venga  inmediatamente  a  recibir  las  correspon- 
dientes instrucciones  i  credenciales;  i  el  Gobier- 
no juzga  que,  en  el  resto  de  la  presente  semana, 
quedará  espedito  para  marchar  a  su  destino. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  ponerlo  en  conocimiento  del  Congreso,  a 
quien,  con  este  motivo,  repite  las  seguridades  de 
su  alta  consideración  i  respeto. —  Santiago,  Agos- 
to 7  de  1826. — Manuel  Blanco  Encalada. — 
Ventura  Blanco  Encalada. — Al  Soberano  Con- 
greso Nacional. 


-Niim.  428 


El  Presidente  de  la  República,  antes  de  pu- 
blicar el  acuerdo  del  Soberano  Congreso,  de  31 
de  Julio  último,  relativo  a  la  lei  de  prorratas, 
no  puede  menos  de  hacer  presente  a  la  Sala  las 
dificultades  que  nacen  de  la  ejecución  i  cum- 
plimiento de  ella.  Por  el  artículo  primero  se 
prohibe  a  todo  funcionario  público  el  exijir  i  el 
ordenar  se  saquen  prorratas  de  ninguna  especie, 
bajo  la  pena  que  en  él  se  señala. 

En  las  circunstancias  críticas  en  que  la  Re- 
pública se  encuentra,  i  cuando,  a  juicio  del  mis- 
mo Congreso,  se  halla  amenazada  la  tranquilidad 
pública,  ¿qué  recursos  se  le  ofrecen  al  Ejecutivo 
para  atender  a  la  pacificación  del  país,  en  el  caso 
de  verse  alterada  la  quietud  de  cualquiera  de 
los  puntos  del  Estado?  ¿Cómo  podrá  trasladar  i 
dar  la  movilidad  conveniente  a  las  tropas  nece- 
sarias para  conseguir  un  objeto  tan  interesante, 
si  se  le  priva  de  todos  los  medios  que  pudieran 
contribuir  a  hacer  efectiva  esta  medida? 

En  el  estado  de  atraso  en  que  se  encuentra  el 
Erario,  no  es  posible  realizarla  compra  de  cabal- 
gaduras que  se  creen  suficientes  para  conducirlos 
equipajes  i  artículos  de  guerra  que  debe  llevar 
el  ejército  o  una  fuerza  cualquiera  en  el  caso  de 
proveerse;  ademas  de  que,  hallándose  repartida 
la  fuerza  en  los  distintos  lugares  del  Estado,  era 
preciso  que  en  todos  ellos  existiesen  bagajes  en 
depósito  para  proveerse,  porque  de  otro  modo 
no  podria  dejarse  de  contravenir  a  la  lei  enun- 
ciada, so  pena  de  no  lograr  el  Gobierno  el  que 
sus  atribuciones  fuesen  garantidas.  Admitién- 
dose gratuitamente  la  hipótesis  de  que  al  mar- 
char una  división  sacase  del  paraje  de  su  salida 
las  cabalgaduras  precisas,  si  en  el  viaje  se  le 
inutilizaban,  ¿cómo  trasportarla  las  cargas  que 


condujese,  si  por  la  lei  no  le  era  permitido  al 
jefe  de  las  fuerzas  su  reemijlazo?  El  Presidente, 
respetando  lo  acordado  por  el  Cuerpo  Lejislativo 
en  esta  materia,  no  puede  menos  de  elevar  a  su 
alta  penetración  unas  observaciones  que  llevan 
el  carácter  de  la  justicia  i  el  convencimiento  en 
todas  sus  partes,  pues,  presentándosele  a  la  vista 
un  mar  de  obstáculos,  ¡lor  ahora  invisibles,  en 
orden  a  la  promulgación  de  la  lei  citada,  se  ve 
en  la  necesidad  de  consultar  a  la  Sala,  mientras 
el  Congreso  Nacional,  penetrado  de  las  razones 
alegadas,  se  digna  modificarla  de  un  modo  com- 
patible con  el  servicio  público  o  bien  estatuir 
otra  que  subrogue  a  la  anteriormente  estable- 
cida. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  ofrecer  al  de  la  Representación  Nacional,  las 
consideraciones  de  su  distinguido  aprecio. — San- 
tiago, Agosto  2  de  1S26. — Manuel  Blanco 
Encalada. — Tomas  Obejero. — Al  Excmo.  señor 
Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Niím.  429 


Con  la  honorable  nota  de  US.,  fecha  de  hoi, 
se  han  recibido  en  este  Ministerio  de  mi  cargo 
los  presupuestos  de  gastos  del  Congreso,  pertene- 
cientes al  próximo  pasado  Julio;  mas,  hallándose 
la  Tesorería  Jeneral  sin  fondo  alguno  para  veri- 
ficar el  pago,  no  se  ha  librado  por  este  motivo  la 
correspondiente  orden  para  su  verificación. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conoci- 
miento de  US.  para  su  intelijencia,  reiterándole, 
con  esta  ocasión,  mi  mayor  consideración  i  apre- 
cio.— Santiago,  Agosto  7  de  1826. — M.J.  Gan- 
dariUas. — Al  señor  Secretario  del  Congreso  Na- 
cional. 


Núm.  430 


Cuando  la  Sala  de  Representantes  se  ocupa 
en  dictar  leyes  que  restituyan  a  los  ciudadanos 
los  derechos  individuales  i  seguridad  de  sus  inte- 
reses, cumple  indudablemente  el  mas  digno  ob- 
jeto de  su  reunión.  Las  circunstancias  actuales 
parece  que  la  obligan  a  tratar  de  él  con  preferen- 
cia; la  opinión  pública  es  la  única  barrera  contra 
los  déspotas,  i  ésta  solo  se  forma  por  institucio- 
nes benéficas.  La  lei  sancionada  para  que  los 
pueblos  elijan  mandatarios  a  su  satisfacción  i  lade 
prorratas  caminan  a  este  fin,  i  es  de  creerse  que 
en  adelante  eviten  exacciones  tan  violentas  como 
injustas;  pero  aun  no  son  bastantes.  Los  pueblos 
se  hallan  en  el  dia  recargados  de  gabelas  arbitra- 
rias, que  no  pueden  soportar  sin  sacrificios;  la  im- 
posición de  contribuciones  solo  corresponde  a 
las  Corles,  por  lo  que  han  debido  cesar  las  que 
no  estaban  sancionadas  por  los  Congresos  Na- 
cionales. Cuando  el  Gobierno  Supremo  de  esta 
República  instituyó  las  patentes  ofreció   a   log 


SESIÓN  DE  8  DE  AGOSTO  DE  1 826 


343 


pueblos  la  cesación  de  alcabalas,  i,  sin  embargo 
de  no  haberse  hasta  ahora  verificado,  han  conti- 
nuado aquéllas.  Hai  muchos  pueblos  que  aun  la 
resisten  hasta  ei  dia,  cuando  otros  por  una  sumi- 
sión ciega  o  por  una  credulidad  irreflexionada, 
las  han  admitido.  Los  pueblos  no  calculan  las 
ventajas  del  futuro  i  solo  se  deciden  por  las  del 
presente;  en  este  concepto,  propongo  a  la  sabidu- 
ría del  Congreso  el  siguiente 

Proyecto  de   leí: 

i.°  Cesan  desde  hoi  las  patentes  en  todos  los 
distritos  de  la  República. 

2.°  Remítase  al  Ejecutivo  para  su  publicación 
i  cumplimiento. — Sala  de  Sesiones,  Agosto  7  de 
1S26. — Pedro  María  déla  Arriagada. 


Núm.  431 


Los  chilenos  que,  a  fuerza  de  grandes  i  estraor- 
dinarios  sacrificios,  han  conquistado  la  indepen- 
dencia i  libertad  de  que  gozan,  no  pueden  mirar 
amenazados  estos  imponderables  bienes  desde 
una  posición  estoica.  El  riesgo  remoto  es  bas- 
tante para  hacerlos  volver  sobre  ellos  i  asegurar- 
los; no  puede  ofenderse  en  una  palabra  el  patrio- 
tismo de  que  tantas  i  tan  repetidas  pruebas  han 
dado.  Mas,  si  por  nuestra  desgracia,  el  egoísmo,  la 
apatía  i  los  vicios  se  han  entronizado  i  sustituido 
a  las  virtudes  cívicas  que  siempre  han  mostrado, 
como  se  ha  sentado  lijeramente  en  el  concepto 
de  que  emite  a  la  sabiduría  del  Congreso  los  si- 
guientes proyectos,  toqúense,  pues,  los  resortes 
del  interés,  sálvese  la  Repiíblira,  destriíyase  el 
jérmen  desorganizador  i  preñado  de  la  anarquía 
devoradora  i  que  amenaza  la  libertades  de  la  Re- 
pública a  cualquiera  costa.  La  pérdida  de  éstas 
vale  incomparablemente  mucho  mas.  En  conse- 
cuencia, el  Congreso  decreta,  entretanto  acuerda 
otros  medios: 

Artículo  prlmero.  Se  autoriza  el  Supremo 
Poder  Ejecutivo  para  levantar  un  empréstito  vo- 
luntario de a  cualquier 

premio. 

Art.  2°  Se  afectan  al  pago  de  este  capital  e 
intereses  los  bienes  i  rentas  mas  efectivas  de  la 
República,  que  se  verificará  indefectiblemente  de 
las  primeras  que  se  colecten. 

Art.  3.°  El  Congreso,  a  nombre  de  la  Nación 
que  representa,  reconocerá  el  préstamo  como  un 
servicio  importante  en  las  actuales  críticas  cir- 
cunstancias, í  especialmente  el  de  aquellos  ciuda- 
danos que  lo  erogasen  sin  ínteres,  cuyos  nombres 
se  rejistrarán  inmediatamente  en  los  impresos 
ministeriales. 

Art.  4.0  Para  hacer  dicho  préstamo  mas  pron- 
tamente realizable,  el  Supremo  Poder  Ejecutivo 
convocará  a  los  mas  dignos  ciudadanos  residen- 
tes en  la  capital,  e  instruyéndoles  de  la  situación 


peligrosa   i  difícil,  les  invitará  al  préstamo  para 
que  se  le  autoriza. 

Art.  5.°  Comuniqúese  en  la  forma    de  estilo. 
— Francisco  Fernandez. 


Núm.  432 

El   segundo 

Artículo  primero.  Compélase  a  los  deudo- 
res de  rentas  nacionales  a  la  anticipación  de  sus 
respectivas  deudas. 

Art.  2.°  Abóneseles  el  premio  que  por  dicha 
anticipación  ajustasen  con  el  Gobierno. 

Art.  3."  Comuniqúese  en  la  forma  de  estilo. 
— Santiago,  Agosto  7  de  1826. —  Francisco  Fer- 
Tiández. 


Núm.  433 

El    tercero 

Artículo  primero.  Facúltase  al  Poder  Eje- 
cutivo para  que  venda  cuatro  mil  vacas  conforme 
a  la  leí,  sacándolas  de  las  haciendas  proporcio- 
nal mente. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  efecto  en  la  forma 
de  estilo. — Fernández. 


Núm.  434 


La  Comisión  de  Hacienda,  conforme  con  los 
principios  espresos  en  el  testimonio  de  este  espe- 
diente, promovido  para  fijar  un  arancel  a  las  ca- 
balgaduras i  demás  bagajesquesubroguen  las  pro- 
rratas, cuando  la  Nación  los  necesitare,  opina  de- 
ba hacerse  por  fletamentos  voluntarios,  de  los  que 
los  tengan  con  los  Ministros  del  Tesoro  o  perso- 
nas encargadas  para  alguna  conducción,  i  que  a 
fin  de  evitar  cualquier  mal  en  conceder  una  fran- 
quicia ilimitada  a  éstas,  debe  sancionarse  el  si- 
guiente decreto: 

Estando  acordada  por  la  Representación  Na- 
cional, la  abolición  absoluta  del  bárbaro  uso  de 
las  prorratas,  el  Poder  Ejecutivo  formará  un  re- 
glamento para  que  los  fletamentos,  bagajes  i  de- 
mas  artículos  necesarios  al  desempeño  de  su  car- 
go, se  haga  de  modo  que,  precaviendo  el  perjuicio 
fiscal,  no  sea  de  modo  alguno  atacada  la  propie- 
dad, i  remitiendo  éste  de  la  fecha  en  quince  dias 
al  Congreso,  sea  examinado  para  su  aprobación. 
— Santiago,  8  Agosto  de  1826. — Santiago  Mu- 
ñoz  de  Bezanilla.  —Juan  Albano. 


Núm.  435 


La  Comisión  de  Hacienda,  en  vista  de  la  no- 
ta anterior,  i  teniendo  en  consideración  otros  an- 
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tecedentes  sobre  el  mismo  asunto,    opina  deba 
aprobarse  por  la  Sala  el  siguiente  decreto: 

Contéstese  al  Ejecutivo  haga  cumplir  a  los 
asentistas  del  estanco  lo  aprobado  por  el  Con- 
greso Nacional,  con   fecha  24  de  Julio  i  i.»  de 


Agosto  del  presente  año,  i  que,  sobre  la  existen- 
cia o  abolición  de  dicho  estanco,  resolverá  lo 
conveniente  con  la  posible  brevedad. — Santiago, 
Agosto  7  de  1826.— Sa/!//()¿^o  Muñoz  de  Bezanl 
lla.—Jiian  de  Dios  Romero.-  /uan  Albano. 
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SESIÓN  37,  EN  9  DE  AGOSTO  DE  1826 
PRESIDENCIA   DE  DON  DIEGO  JOSÉ   BENAVENTE 


SUMARIO.— Cuenta. — Aprol)acion  del  acta  de  la  sesión  precedente.- Moción  sobre  formación  de  una  nueva  pro- 
vincia en  Talca. — Id.  sobre  formación  de  nueva  provincia  en  Valparaiso. — Id.  sobre  formación  de  Asambleas. 
— Observaciones  a  la  lei  de  prorratas. —Fijación  de  la  tabla. — Acta.  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presiden- 
te de  la  Repiáblica,  avisa  haber  recibido  i 
mandado  cumplir  la  lei  de  elección  de  go- 
bernadores i  Cabildos.  (Anexo  uihii.  ^j6.  V. 
sesiones  del  7  de  A¿osio  i  del 5  de  Setiembre 
de  1S26.) 

2.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  avisa  haber  mandado  cumplir  la  lei 
que  dispone  que  los  curas  sean  popular- 
mente postulados.  (Anexo  ti/ím.  V.  ^jy.  se- 
siones del  f.°  de  Julio  i  del  11  de  Diciembre 
de  1826.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  avisa  haber  recibido  aquel  por  el  cual 
se  le  comunicó  la  elección  delPresidente  i  Vi- 
ce-Presidente  del  Congreso.  {Anexo  núm. 
4jS.  V.  sesiones  del  4.  de  Agosto  i  del  4  de 
Setiembre  de  1826.) 

4.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
TOMO  XII 


trado  avisa  haber  recibido  la  trascripción 
del  acuerdo  lejislativo  que  le  autoriza  a  pro- 
curarse fondos  como  pueda.  {Anexo  núm. 
439-  ^'  sesiones  del  5  bis  i  del  8.) 

5.0  De  otro  oficio  con  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  acompaña  copia  de  un 
documento  relativo  al  contrato  del  estanco, 
documento  que  por  olvido  no  remitió  junto 
con  los  otros,  (i)  440  (Anexo  núm.  V.  sesio- 
nes del  8  i  del  11.) 

6°  De  una  moción  que  hace  el  señor  Al- 
bano  para  que  se  cree  una  nueva  provincia 
en  Talca,  bajo  la  denominación  de  provincia 
de  Maule.  (Anexo  núm.  .///.  V.  sesión  dclji 
de  Julio  último.) 

7.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución ,  sobre  la  moción  del  señor 
Lazo,  para  erijir  una  provincia  en  Valparaíso. 
(Anexo  núm.  4.J-2.  V.  sesión  ji  de  Julio  de 
1826.) 


(i)  El  documento  a  que  se  refiere  este  oficio  está  in- 
cluido en  la  sesión  de  24  bis  de  Julin,  bajo  el  número 
2\l.  { Nota  del  Recopilador. ) 
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ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Sobre  la  creación  de  una  nueva  pro- 
vincia de  Maule,  que  la  Comisión  de  Cons- 
titución informe.  (  K  Sí'sioiíts  del 1 1  i <íel2g) 

2.°  Dejar  en  tabla  la  moción  del  señor 
Lazo,  sobre  creación  de  la  provincia  de  Val- 
paraíso. (  V.  sesión  del  ii.) 

3.°  Disponer  que  en  cada  capital  de  [iro- 
vincia  se  instale  i  funcione  una  asamblea  i 
dejar  pendiente  la  discusión  del  resto  del 
proyecto.  (  V.  sesiones  del  8  i  del  11.) 

4.°  Después  de  alguna  discusión  dejar 
asimismo  pendiente  la  de  las  observaciones 
del  Gobierno  sobre  el  proyecto  de  supresión 
de  las  prorratas.  (  V.  sesiones  del  S  i  del  11  ~) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada  don 
Pedro,  Arriagada  don  Juan  Manuel,  Arce  don 
Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Aguirre,  Balbon- 
tín,  Bauza,  Benavente,  Bustos,  Cruz,  Cienfuegos, 
Campos,  Concha,  Donoso,  Eyzaguine,  Elizondo, 
Fariñas,  Fernández,  Huerta,  Hernández,  Lazo, 
Lavín,  Mena,  Marcoleta,  Montt  don  José  Santia- 
go, Montt  don  Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla,  Mene- 
ses,  Molina,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Rome- 
ro, Sierra,  Silva,  Torres,  Tapia  i  Vicuña. 

Se  leyó  el  acta  anterior  i  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  las  notas  del  Poder  Ejecuti- 
vo en  que  acusa  recibo  de  las  leyes  sobre  elec- 
ción de  gobernadores.  Cabildos  i  curas,  por  los 
mismos  pueblos,  i  de  haber  ordenado  su  cumpli- 
miento, igualmente  que  la  del  reconocimiento 
del  Presidente  i  Vice-Presidente  del  Congreso, 
que  han  sido  nombrados  en  el  actual  período. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  Albano,  para  que 
se  forme  una  nueva  provincia,  i  se  mandó  pasar  a 
la  Comisión  de  Constitución  con  preferencia,  i  la 
del  señor  Lazo,  despachada  por  la  Comisiona  que 
se  remitió,  i  se  mandó  traer  para  la  orden  del  dia 
siguiente. 

Conforme  a  la  de  hoi,  se  llamó  a  discusión  el 
proyecto  sobre  Asambleas,  i  habiendo  observado 
el  señor  Presidente  la  relación  que  con  ella  te 
nian  las  mociones  antedichas,  se  puso  en  vota- 
ción si  continuaba  o  nó  la  discusión;  i  habiendo 
resultado  la  afirmativa,  se  principió,  arribando, 
ppr  último,  a  la  sanción  del  artículo  i.",  en  los 
términos  siguientes:  "T>as  provincias  que  actual- 
mente componen   la    República   instituirán    sus 


asambleas;   el  local  en   que  por  ahora  se  reúnan 
será  el  de  las  capitales  que  hoi  conocen. m 

Se  llamó  en  segunda  hora,  conforme  a  la  mis 
nía  orden,  las  observaciones  del  Poder  Ejecutivo 
sobre  la  lei  de  prorratas,  en  cuya  discusión  se 
dió  cuenta  de  la  práctica  actual  sobre  ellas,  con 
un  dictamen  i  proyecto  de  decreto  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  a  que  pasó.  No  habiéndose 
resuelto,  i  siendo  la  hora  de  levantar  la  sesión,  se 
señalaron  para  la  siguiente  ambos  proyectos  en 
discusión,  de  Asambleas  i  prorratas,  habiendo 
salvado  sus  votos  los  señores  Bustcjs,  Ojeda  i 
Abano,  respecto  del  artículo  sancionado  de  la 
lei  sobre  ks^\\\\A<z\%.— Benavente. — Feí-nández. 


ANEXOS 
Núm.  436 


Señor: 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  informar  al  Soberano  Congreso  que,  sin  em- 
bargo de  hallarse  publicada  en  el  Rkjistro  de  do- 
cumentos DF,i,(;oBiERNO,su  Soberana  resolución 
que  determina  la  libre  elección  de  los  goberna- 
dores i  Cabildos  por  los  pueblos,  no  obstante  se 
ha  circulado  especialmente,  con  fecha  27  del  pa- 
sado, a  todos  los  gobernadores  de  provincia, 
para  que  éstos  lo  hagan  en  la  comprensión  de 
su  respectivo  territorio,  encargándoles  su  mas 
exacto  cumplimiento. 

El  Presidente,  al  ponerlo  en  noticia  de  la  Re- 
presentación Nacional,  se  complace  en  repetirle 
sus  sinceras  protestas  de  consideración  i  respeto. 
— Santiago,  Agosto  7  de  1826, — Manuel  Blan- 
co Encalada. —  Ventura  Blaneo  Encalada. — Al 
Soberano  Congreso  Nacional. 


Ntim.  437 


Señor: 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  anunciar  a  la  Representación  Nacional  que, 
con  fecha  de  hoi,  se  ha  circulado  a  todos  los  go- 
bernadores de  provincia,  su  resolución  soberana, 
relativa  a  la  elección  i  presentación  que  debe 
hacerse  de  los  eclesiásticos  que  han  de  desem- 
peñar el  ministerio  parroquial  en  aquellas  parro- 
quias que  actualmente  se  hallan  vacantes  por 
falta  del  cura  propietario,  i  que  vacaren  en  lo 
sucesivo. 

El  Presidente  aprovecha  esta  ocasión  para  sa- 
ludar a  la  Sala  con  el  respeto  que  acostumbra. 
—  Santiago,  Agosto  7  de  1826. — Manuel  Blan- 
co Encalada. —  Ventura  Blanco  Encalada. — Al 
Soberano  Congreso  Nacional. 
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NÚm.  438 

El  Presidente  de  la  República  queda  instruido 
de  la  elección  de  Presidente  i  Vice-Presidente 
que  ha  hecho  la  Representación  Nacional,  en  se- 
sión de  4  del  corriente,  i  se  complace  altamente 
de  que  el  nombramiento  haya  recaído  en  perso- 
nas tan  dignas  de  llenar  el  cargo  que  se  les  ha 
confiado. 

El  señor  Presidente  del  Congreso  se  servirá 
aceptar  las  consideraciones  mas  distinguidas  que 
le  ofrece  el  de  la  República. — Santiago,  Agosto  7 
de  1826. — Manuel  Blanco  Encalada. —  Ven- 
tura Blanco  Encalada. — .Al  señor  Presidente  del 
Congreso  Nacional. 


NÚm.  439 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  avisar  al  del  Congreso  Nacional,  que  ha  reci- 
bido su  honorable  nota  en  que  le  comunica  el 
acuerdo  de  esa  Augusta  Corporación,  facultán- 
dole para  que  se  proporcione,  como  crea  mas 
conveniente,  ¡os  fondos  necesarios  para  subvenir 
a  las  urjencias  públicas. 

En  virtud  de  esa  autorización,  el  Presidente 
de  la  República  tomará  todas  las  medidas  que 
le  parezcan  oportunas  para  lograr  dicho  ob- 
jeto. 

El  Presidente  de  la  República  aprovecha  esta 
oportunidad  para  ofrecer  al  del  Congreso  Nacio- 
nal sus  protestas  de  respeto  i  estimación. — San- 
tiago, 7  de  Agosto  de  1S26. — Manuel  Blanco 
Encalada. — JSr.  J.  Gandarillas. — Al  señor  Pre- 
sidente del  Congreso  Nacional. 


NÚm.  440 


El  Ministro  de  Hacienda  tiene  el  honor  de 
acompañar  al  señor  Secretario  del  Congreso  Na- 
cional, la  copia  de  un  oficio  perteneciente  a  los 
documentos  del  estanco,  que  acompañó  en  días 
pasados  i  que,   por  casualidad,  quedó  olvidada. 

El  Ministro  de  Hacienda  ofrece,  con  este  mo- 
tivo, al  señor  Secretario,  sus  mas  atentas  consi- 
deraciones de  aprecio. — Santiago,  8  de  Agosto 
de  1826. — M.  J.  Gandarillas. — Al  señor  Secre- 
tario del  Congreso  Nacional. 


NÚm.  441 


cuya  obra  se  miró  mui  difícil.  No  fueron  suficien- 
tes las  grandes  noticias  jeográficas  i  topográficas  i 
aquellos  lejisladores  se  encontraron  paralizados  al 
concluir  el  proyecto  Conocieron  los  celos  que  ha- 
bían de  evitarse  i  las  conveniencias,  aunque  resul- 
taban de  estas  asociaciones  pequeñas.  Por  ellas 
florecieron  los  Estados  de  ia  Grecia  i  por  ellas 
mismas,  hablando  con  una  sabia  pluma,  fueron  re- 
chazados los  romanos  en  el  tiempo  de  su  grande- 
za. Nos  hemos  constituido,  pues,  i  cuando  se  han 
roto  todos  los  pactos  que  nos  ligaban,  hemos  que- 
dado en  libertad  para  formar  nuevos  del  modo  que 
mas  nos  convenga.  Decir  lo  contrario,  es  apoyar 
el  despotismo  contra  quien  tanto  proclamamos. 
Seamos,  pues,  en  esta  parte  prácticos  i  no  teóri- 
cos. Dejemos  a  los  pueblos  sus  derechos  i  no  que- 
ramos ser  arbitros  de  ellos.  La  demarcación  pre- 
sentada se  resiste  por  Talca,  i  si  los  pactos  en 
que  van  a  entrar  no  son  de  acuerdo  con  ella,  es 
libre  para  adoptar  lo  que  mas  le  convenga.  No 
quiere  pertenecer  a  la  provincia  de  Colchagua, 
porque  tiene  elementos  como  formarse  sola.  A 
ella  pertenece  el  rio  navegable,  abunda  en  terre- 
nos que  producen  ciento  por  uno,  i  su  población 
pasa  de  cuarenta  mil  almas.  Ella,  pues,  sola  se 
constituye  en  provincia,  eroga  sus  gastos  i  está 
pronta  a  concurrir  como  todas  las  demás.  Si  otro 
pueblo  se  agrega,  lo  recibe,  i  sino  repite  que  tie- 
ne como  hacerlo  sola. 

h  nombre,  pues,  de  ella  hai  la  siguiente 

Moción 

I."  La  ciudad  de  Talca  es  una  provincia  titu- 
lada Maule. 

2.°  Sus  linderos  son;  el  rio  Maule  i  Lontué, 
los  Andes  i  el  Pacífico. — Santiago,  9  de  Agosto 
de  iÜ2ñ.— Juan  Albano. 


La  demarcación  de  provincias  no  solo  es  ne- 
cesaria en  el  sistema  federal  que  hemos  adopta- 
do, sino  también  en  el  de  unidad  que  tene- 
mos. Ya  estaban  decretadas  por  el  Congreso  del 
año  23;  pero  faltalja  aun  la  fijación  de  linderos, 


NÚm.  442 


La  Comisión  de  Constitución  observa  en  el 
proyecto  presentado  sobre  instalarse  nueva  pro- 
vincia, compuesta  del  puerto  de  Valparaíso,  la 
ciudad  de  Quillota  i  villa  de  Casablanca,  que 
el  Consejo  Directorial  al  demarcarles,  consultó 
como  debia  la  prosperidad  pública  i  la  utilidad 
común.  Bien  es  que  cada  un  pueblo  apetezca 
su  engrandecimiento;  mas,  es  necesario  no  se  ol- 
vide pertenecer  al  Estado  chileno.  A  la  Repre- 
sentación Nacional  le  es  dado  conceptuar  las 
ventajas  con  concepto  al  todo.  Valparaíso,  ca- 
balmente, no  tiene  aptitudes  de  por  sí,  i  de- 
fraudaría enormemente  las  de  la  provincia  a 
que  ha  sido  enumerado.  El,  a  mas,  pretendería 
erijirse  en  cabecera,  i  no  es  lo  mas  llano  entre 
los  políticos  la  creación  de  capitales  litorales, 
espuestas  a  los  riesgos  de  la  invasión.  La  Co- 
misión opina  deber  sancionarse  por  el  Lejis- 
lativo  las  demarcaciones  designadas  por  el  Con- 
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sejo  Directorial,  en  su  conformidad,  somete  a  su 
sabiduría  el  siguiente 

Provecto  de  decreto 

Sanciónense  las   demarcaciones   hechas    por 


el  Ejecutivo.  Las  Asambleas  se  reunirán  por 
ahora  en  los  lugares  indicados,  hasta  tanto 
ellas  mismas  se  designen  sus  capitales. —  San- 
tiago i  Agosto  9  de  1826. — Francisco  R.  de  Vi- 
cuña.— Diego  Antonio  de  Elizondo. — fuan  Fa- 
riñas. 
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SESIÓN  38,  EN  11  DE  AGOSTO  DE  1826 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — njcumentos  relativos  al  estanco.  —  Oficio 
sobre  la  franquicia  de  la  esportacion  por  Talcahuano. — Id.  sobre  los  últimos  sucesos  de  Valdivia — Moción  del 
seiíor  Bustos  sobre  demarcación  de  la  República.  —Id.  del  señor  Melchor  de  Santiago  Concha  sobre  descuento 
de  los  sueldos. — Id.  del  seiíor  Albano  sobre  arbitrios  que  reemplacen  a  las  prorratas. — Id.  del  seiíor  Meneses 
sobre  prohibición  de  ciertas  importaciones.  —Proyecto  de  erección  de  Asambleas  provinciales. — Sesión  estraor- 
dinaria  para  discutir  algunos  arbitrios. —Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  S.  E.,  el  Presi- 
dente de  la  Rcpt'iblica,  acompaña  la  contrata 
del  estanco  i  el  decreto  aprobatorio  i  espo- 
ne no  ser  posible  ejecutar  a  los  empresarios 
en  los  momentos  en  que  se  trata  con  ellos 
de  rescindir  el  contrato  mismo.  (Anexo  mi- 
tuero  ¿jjf-j.  V.  sesión  del  p.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  avisa  haber  sancionado  la  lei  que 
declara  francas  ciertas  esportaciones  por 
Talcahuano.  (Anexo  nínn.  777.  V.  sesión 
del  2.) 

3.°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaña  varios  documentos  rela- 
tivos a  los  tíltimos  sucesos  ocurridos  en  Val- 
divia i  pide  se  le  devuelvan  orijinales.  (Ane- 
xos núnis.  /./_)  i  44.6.  V.  sesiones  del  20  de 
Julio  i  del  ¿  de  Agosto  de  1826.) 


4.0  De  un  proyecto  que  presenta  el  señor 
Bustos,  para  dividir  en  nueve  provincias  el 
territorio  del  Estado.  (Anexo  núm.  ¿/.¿/.y,  V. 
sesión  del  g.) 

5.°  De  otro  de  don  Melchor  de  Santiago 
Concha,  para  reducir  los  sueldos  del  Estado 
en  las  proporciones  que  fija.  {Anexo  núme- 
ro 448.  V.  sesión  del  ¿o  de  Abril  de  182J.) 

6.°  De  otro  del  señor  Albano,  para  procu- 
rar arbitrios  que  subroguen  a  las  prorratas. 
(  V.  sesiones  del  g  de  Mar::o  de  i82¡  i  del  g  i 
del  18  de  Ago<:to  de  1826.) 

7.°  De  otro  del  señor  Meneses,  para  pro- 
hibir absolutamente  la  importación  de  artí- 
culos estranjeros  que  se  fabriquen  en  el  país. 
(Anexo  man.  44^.  V.  sesiones  del  11  de  No- 
viembre de  1 8 18  i  del 5  de  Setiembre  de  1820 .) 

8.0  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  del  señor  Ojeda, 
que  en  igualdad  de  posturas  manda  adjudi- 
car a  los  pueblos  el  ramo  de  las  alcabalas;  la 
Comisión  propone  que  se  apruebe  dicho  pro- 
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yecto.  (A/ic.vo  núm.  yjo.  V.  sesiones  del  28  de 
Julio,  del  7  i  del  2^  de  Agosto  de  1826.) 

9.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión, sobre  la  solicitud  de  doña  Escolástica 
Ruiz;  propone  ella  que  se  la  haga  ocurrir  al 
tribunal  que  corresponda.  fyí/?í?.ff  in'iiii.  /j/. 
V.  sesiones  del  20  de  ¡alio  i  del  10  de  Noviem- 
bre de  1S26.) 

10.  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión, sobre  el  proyecto  de  repoblación  de  los 
Anjeles,  presentado  por  el  señor  Villagran; 
la  Comisión  opina  que  se  apruebe  dicho  pro- 
yecto. {Anexo  nú  ni.  ^¿2.  V  sesión  del  17  de 
Julio  último. ) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pasara  la  Comisión  de  Hacienda  el 
oficio  del  Gobierno,  sobre  el  estanco,  con  los 
documentos  adjuntos.  (  V.  sesión  del  16  bis.) 

2.°  Archivar  el  oficio  en  que  el  Gobierno 
avisa  haber  sancionado  la  lei  que  declara 
francas  ciertas  esportaciones  por  Talcahua- 
no,  (  V.  sesión  del  7  de  Setiembre  de  1826.) 

3.°  Devolver  al  Gobierno  los  documentos 
relativos  a  los  últimos  sucesos  ocurridos  en 
Valdivia,  dejando  un  cstracto  de  ellos.  (Ane- 
xo núm.  4SJ.) 

4.°  Sobre  el  proj'ccto  de  nueva  demarca- 
ción del  Estado,  cjuc  la  Comisión  de  Cons- 
titución informe.  (  T.  sesión  del  j6.) 

5.°  Sobre  el  proyecto  relativo  a  reducir 
los  sueldos  del  Estado,  que  informe  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

6.°  Que  la  Comisión  de  Comercio  informe 
sobre  el  proyecto  dirijido  a  prohibir  la  in- 
ternación de  artículos  similares.  (  V.  sesión 
del  18.) 

7.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  el  articulo  i.°,  del  proyecto  de  erección 
de  Asambleas  provinciales.  (  V.  sesiones  del g 
i  del  12.) 

8."^  Celebrar  esta  noche  sesión  estraordi- 
naria  para  tratar  de  los  arbitrios  que  ha 
menester  el  Gobierno.  (  V.  sesiones  del ¿  bis, 
del  8  i  del  11  bis.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  Arce  don  Casiano,  Arce  don  Esta- 
nislao, Aguirre,  Balbontin,  Bauza,  Benavente, 
Bustos,  Cruz,  Cienfuegos,  Campos,  Concha,  Do- 
noso, Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández, 
Hernández,  Infante,  Lazo,  López,  Luco,  Marco- 
leta,  Meneses,  Montt  don  José  Santiago,  Montt 
don  Lorenzo,  Molina,  Muñoz  Bezanilla,  Ojeda, 
Olivos,  Prat?,  Pérez,  Romero,  Sierra,  Silva,  Ta- 
pia, 'l'orres  i  Vicuña. 

Se  leyó  el  acta  anterior  i  fué  aprobada. 

Igualmente  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  sobre 
estanco,  i  se  rnandó,  con  los  documentos  que 
la  acompañan,  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda, 
i  la  en  que  acusa  recibo  de  la  lei  que  libra  de 
derechos  de  esportacion  a  los  productos  de  la 
industria  fabril  i  agrícola  de  la  provincia  de  Con- 
cepción, que  se  tnandó  archivar. 

Del  mismo  modo  el  oficio  en  que  comunica 
los  liltimos  acontecimientos  de  la  provincia  de 
Valdivia,  cuyos  documentos  con  que  lo  acompa- 
ña pide  se  le  devuelvan  los  orijinales;  se  acordó 
se  formase  por  Secretaría  un  estracto  de  ellos  i 
se  devolviesen. 

Lufgü  se  leyeron  la  moción  del  señor  Bustos, 
sobre  división  i  demarcación  del  territorio  de  la 
República  en  nueve  provincias  que  se  mandó  pa- 
sar a  la  Comisión  de  Constitución  encargándole 
su  mas  pronto  despacho  después  de  declarado  que 
no  debia  tomarse  en  consideración,  con  prefe- 
rencia a  la  orden  del  dia,  según  lo  solicitaba  su 
autor;  la  del  señor  Concha,  para  que  por  ahora 
se  disminuyan  los  sueldos  de  empleados,  i  de- 
mas  que  ella  contiene,  i  se  mandó  pasar  a  la 
Comisión  de  Hacienda;  la  del  señor  Albano  pre- 
sentando arbitrios  que  subroguen  a  la  antigua 
prorrata;  la  del  señor  Meneses,  para  la  prohibi- 
ción de  introducción  de  efectos  estranjeros,  i  se 
innndó  pasar  a  la  Comisión  de  Comercio. 

Se  llamó  a  la  orden  del  día,  i  discutido  bas- 
tantemente el  artículo  2.°  i  declarado  así,  se  puso 
en  votación  si  se  suprimía  o  nó,  i  resultando  la 
afirmativa,  se  varió  el  artículo  i."  en  los  términos 
siguientes:  i.°  Las  provincias  instituirán  sus 
Asambleas;  el  local  en  que  se  reúnan  será  el  que 
la  lei  de  demarcación  designe  por  capital. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  siendo 
pasada  la  hora  del  reglamento,  anunciándose 
estraordinaria  para  la  noche  sobre  proporcionar 
arbitrios  al    Cobierno. — Benavente. — Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  443 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de   noticiar  al  del  Congreso   Nacional  que,   por 
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una  casualidad,  se  le  traspapeló  su  honorable  ofi- 
cio, número  94,  de  2  del  actual,  relativo  a  la  eje- 
cución acordada  nuevamente  por  la  Sala  para 
que  la  casa  subastadora  del  estanco  remita  a 
Londres,  lo  mas  pronto  posible,  la  cantidad  ne- 
cesaria para  el  pago  del  próximo  semestre. 

Sabe  el  Presidente  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda del  Congreso  Nacional  trata  con  la  casa 
de  Portales,  Cea  i  Compañía  de  acordar  los  me- 
dios para  anular  el  estanco,  i  si  en  estas  circuns- 
tancias intentase  el  Cobierno  la  ejecución  en  los 
términos  acordados  por  esa  Augusta  Representa- 
ción, seria  consiguiente  entorpecer  las  actuales 
negociaciones  de  la  Comisión  i  quizas  las  miras 
benéficas  del  Congreso. 

Incluyo  al  señor  Presidente  un  impreso  que 
contiene  la  contrata  sobre  especies  estancadas,  i 
el  decreto  aprobatorio  del  Gobierno  (i). 

Otras  varias  copias  sobre  el  Estanco  se  han 
remitido  anteriormente  con  los  oficios  niímeros 
16  i  19.  Los  documentos  anteriores  a  la  contrata 
i  cuanto  contribuye  a  la  estabilidad  del  estanco, 
obran  en  la  Caja  Nacional  de  Descuentos  encar- 
gada de  su  cumplimiento  por  parte  del  P'isco. 
No  se  ha  pedido  copia  de  éstos  por  evitar  la  de- 
mora que  ocasionaría  su  multitud,  i  también  por- 
que puede  agradar  mas  al  Congreso  Nacional 
tomar  de  los  orijinales  las  noticias  que  mas  le 
interesen. 

El  Presidente  de  la  República  saluda  al  del 
Congreso  Nacional  con  los  sentimientos  de  su 
mayor  respeto  i  aprecio. —  Sala  del  Gobierno, 
Agosto  9  de  1826. — Manuel  Blanco  Encala- 
da.— M.  J.  GandarUlas. — Al  señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional. 
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Por  decreto  de  5  del  corriente,  he  mandado 
guardar  i  cumplir  la  lei  que  el  Congreso  Nacio- 
nal se  sirvió  acordar,  en  sesión  del  2  del  anterior, 
sobre  exención  de  derechos  a  los  productos  de 
la  industria  fabril  i  agrícola  de  la  provincia  de 
Concepción,  trascribiéndola  para  el  efecto  a  los 
gobernadores-intendentes  de  su  comprensión. 

Tengo  el  honor  de  ponerlo  en  consideración 
del  señor  Presidente  del  Congreso  Nacional,  en 
contestación  a  su  apreciable  nota,  de  4  del  pre- 
sente, reiterándole  mi  consideración  i  aprecio. 
— Santiago,  Agosto  9  de  1826. — NL^nuel  Blan- 
co Encalada. — M.  J.  GandarUlas. — Señor  Pre- 
sidente del  Congreso  Nacional. 
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Se  han  recibido  por   estraordinario,  llegado 
anoche  de  Concepción,  las  comunicaciones  de 

(i)  Estos  documentos  corren  agregados  a  la  sesión  del 
23  de  Marzo  de  1825.   (Nota  del  RecopUadop-, ) 


aquel  Gobierno  i  del  de  Valdivia,  que  el  Presi- 
dente de  la  República  tiene  la  honra  de  dirijir 
orijinales  al  Soberano  Congreso  para  su  intelijen- 
cia.  Ellas  son  reducidas  a  participar  las  nuevas 
invitaciones  hechas  a  las  autoridades  i  habitantes 
de  la  benemérita  provincia  de  Valdivia,  por  los 
actuales  mandones  de  Chiloé  i  Osorno,  para  en- 
trar en  la  rebelión  que  han  promovido  en  favor 
i  apoyo  de  los  planes  criminales  de  O'Higgins  i 
sus  satélites.  Adjuntan  igualmente  copias  de  las 
comunicaciones  entretenidas  entre  aquellos  fac- 
ciosos i  dichas  autoridades;  i  las  dirijidaspor  és- 
tas son  tanto  mas  satisfactorias,  cuanto  que  pre- 
sentan una  nueva  prueba  del  loable  patriotismo 
i  amor  al  orden,  que  anima  a  los  dignos  hijos  de 
la  provincia  de  Valdivia. 

El  Presidente  de  la  República,  al  someter  es- 
tos documentos  a  la  alta  consideración  del  Con- 
greso, espera  que  le  serán  devueltos,  a  la  posible 
brevedad,  para  poder  espedir  las  contestaciones 
que  exijen  i  para  los  demás  fines  que  conven- 
gan. Entretanto,  se  complace  en  reproducir  al 
.Soberano  Congreso  sus  respetos  i  consideracio- 
nes distinguidas. — Santiago,  .Xgosto  10  de  1826. 
— Manuel  Blanco  Encalada. —  Ventura  Blan- 
co Encalada. — A\  Soberano  Congreso  Nacional. 


Núm.  446 


Los  documentos  remitidos  por  el  Gobierno, 
con  el  oficio  del  10  de  Agosto,  i  de  que  se  ha 
mandado  dejar  un  estracto,  consisten  en  un  oficio 
del  gobernador  intendente  de  Concepción,  remi- 
tiendo al  señor  Ministro  del  Interior  copia  de  los 
que  ha  recibido  del  gobernador  de  Valdivia,  en 
el  que  advierte  que  no  ha  podido  hacer  efectivo 
el  envío  de  cien  hombres  de  línea  que  se  le  pi- 
den, considerando  la  limitación  de  sus  facultades 
i  la  responsabilidad  en  que  se  constituia. 

El  oficio  de  que  remite  copia  el  gobernador 
intendente,  es  de  don  Narciso  Carvallo,  gober- 
nador accidental  de  la  plaza  de  Valdivia,  avisán- 
dole estar  instruido  de  que  los  anarquistas  de 
Osorno  se  preparaban  con  una  fuerza  de  setenta 
individuos  de  caballería  i  cincuenta  i  tres  auxi- 
liares de  infantería,  que  hablan  llegado  de  Chiloé 
con  mas  dos  escuadrones  de  milicias  para  atacar 
la  ciudad  de  Valdivia;  i  que  todavía  aguardaban 
los  revolucionarios  ciento  i  mas  soldados  de  Chi- 
loé, por  lo  que  pide  que  se  le  auxilie  siquiera  con 
cien  hombres  para  la  defensa. 

Un  oficio  al  Ministro  del  Interior  de  don  Ma- 
nuel Sierra,  instruyéndole  haber  puesto  en  eje- 
cución todas  las  medidas  dictadas  por  el  Gobier 
no,  i  que  los  revoltosos  amigos  de  O'Higgins 
eran  mui  pocos;  pero  que  iban  a  ser  atacados 
por  ellos,  aunque  aguarda  sorprenderlos  con  la 
poca  tropa  que  existe  en  la  plaza,  i  las  milicias 
que  ha  podido  organizar.  Pide  se  le  auxilie  con 
fuerza,  i  acompaña  copia  de  las  invitaciones  que 
ha  recibido  el  Gobierno  i  Cabildo  de  Valdivia  de 


352 


CONGRESO  NACIONAL 


los  anarquistas  Fuentes  i  Reyes,  para  que  siguie- 
sen su  ejemplo,  sublevándose  en  favor  de  O'Hig- 
gins,  i  las  contestaciones  que  se  les  ha  remitido; 
en  ella  brilla  el  mayor  entusiasmo  i  adhesión  al 
orden. — J.  Domingo  de  Anninátegui. 
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Habiendo  pequeñas  discordancias  en  la  de- 
marcación de  provincias  que  fijó  el  Consejo  Di- 
rectorial  i  pudiendo  éstas  transijirse  de  un  modo 
prudente  que  acuerde  la  voluntad  de  todos  los 
pueblos,  el  diputado  que  suscribe  somete  a  la 
deliberación  de  la  Sala  el  siguiente 


Proyfxto  de  demarcación 

Artículo  único.  El  territorio  de  la  Repú- 
blica se  divide  en  nueve  provincias. 

Primera  provincia.— \^fiá&  el  despoblado  de 
Atacama  hasta  la  orilla  norte  del  rio  Choapa. 
Esta  provincia  se  denominará  la  provincia  de 
Coquimbo;  su  capital,  la  ciudad  de  la  Serena. 

Segunda  provincia. — Desde  la  orilla  sur  del  rio 
Choapa  hasta  la  cuesta  de  Chacabuco  i  su  cor- 
don  de  montañas  hasta  el  mar.  Esta  provincia  se 
denominará  de  Aconcagua;  su  capital,  la  ciudad 
de  San  Felipe. 

Tercera  provincia. — Desde  Chacabuco  hasta  la 
orilla  norte  del  rio  Cachapoal.  Esta  provincia  se 
denominará  la  provincia  de  Santiago;  su  capital, 
la  ciudad  de  este  nombre. 

Cuarta  provincia. —  Desde  la  márjen  sur  del 
rio  Cachapoal  hasta  la  del  norte  del  Teño,  desde 
su  nacimiento  siguiendo  su  curso  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Lontué,  que  unidos  toman  el  nom- 
bre de  Mataquito  hasta  su  embocadura  en  el  mar. 
Su  capital,  San  Fernando;  su  denominación,  Col- 
chagua. 

Quinta  provincia. — Desde  la  márjen  sur  del 
Teño  i  Mataquito  hasta  la  del  Maule;  su  capital. 
Talca,  su  denominación,  la  de  esta  ciudad. 

Sesta  provincia. — Desde  la  orilla  sur  del  rio 
Maule  al  Diguillin;  desde  su  nacimiento  hasta  su 
confluencia  con  el  Itata,  i  desde  aquí  hasta  su 
embocadura  en  el  mar.  Su  capital,  San  Carlos;  su 
denominación,  la  provincia  de  Maule. 

Sétima  provincia. — Desde  los  límites  indica- 
dos a  la  anterior  hasta  lo  que  hoi  reconoce  con 
el  Gobierno  de  Valdivia.  Su  capital,  Concepción; 
su  denominación,  la  de  esta  ciudad. 

Octava  provincia. — Todo  el  territorio  que  hoi 
se  reconoce  bajo  la  dirección  del  gobierno  de 
Valdivia.  Su  capital,  la  ciudad  de  este  nombre; 
su  denominación,  la  misma. 

Nona  provincia. — El  Archipiélago  de  Chiloé; 
su  capital,  la  ciudad  de  Castro;  su  denominación 
provincial,  Chiloé. — Salvador  Bustos. 
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La  economía  adquiere,  conserva  i  aumenta  la 
riqueza;  ella  regula  siempre  los  gastos  por  las  en- 
tradas i  distribuyendo  así  rectamente  los  bienes, 
jamas  los  consume.  El  rico  pronto  deja  de  serlo 
si  gasta  mas  que  lo  que  tiene,  i  el  Erario  mas  opu- 
lento en  breve  se  hallará  vacío,  si  se  saca  sin  re- 
gla ni  proporción.  Es  preciso,  pues,  para  tener 
hacienda,  poner  a  un  nivel  la  entrada  con  la  sa- 
lida; ésta  debe  ser  la  obra  del  presente  Congreso, 
i  si  llega  a  conseguirla  hará  para  siempre  grata  a 
los  pueblos  su  memoria.  Mas,  en  el  entretanto 
llega  ese  dia  feliz  en  que  leyes  sabias  formen  el 
crédito  nacional,  hagan  respetable  la  República 
i  aseguren  las  fortunas  particulares,  es  preciso  to- 
mar medidas  que  eviten  la  próxima  ruina  de 
nuestro  miserable  Erario. 

Es,  sin  duda,  dificilísimo,  aun  a  la  cabeza  mas 
fecunda,  encontrar  arbitrios  en  circunstancias  en 
que  parece  o  realmente  lo  están  ya  del  todo 
agotados.  No  hai  ramo  alguno  que  no  se  halle 
recargado  de  derechos.  Los  pueblos  sucumben 
al  enorme  peso  de  una  multitud  de  pechos  i  ga- 
belas, i  esto  no  obstante,  ios  ciudadanos  se  ven 
hoi  precisados  a  erogaciones  que  no  sufre  ya  el 
estado  decadente  de  sus  fortunas.  Males  son  és- 
tos demasiadamente  funestos  i,  ya  que  su  reme- 
dio no  puede  ser  del  momento,  al  menos,  dicta 
la  prudencia  hacerlos  menos  dolorosos  i  mas  to- 
lerables. 

Conozcan  los  pueblos  se  trabaja  en  su  feli- 
cidad; vea  el  ciudadano  la  necesidad  con  que 
le  pide  la  Patria  i  observe,  al  mismo  tiempo,  que 
al  sacrificio  que  debe  hacerse  en  las  aras  de 
aquella  madre  común,  marchan  siempre  primero 
los  empleados.  Con  el  fin,  pues,  de  excitar  la 
confianza  pública  i  proporcionar  al  Erario  un 
ingreso  en  sus  mismos  ahorros,  se  propone  el  si- 
guiente 

Provecto  de  decreto 

I."  Por  ahora  i  hasta  el  nuevo  arreglo  de  Ha- 
cienda, ningún  sueldo  de  la  República  pasará  de 
dos  mil  pesos  anuales,  a  excepción  del  Presiden- 
te de  la  República,  que  gozará  seis  mil. 

2."  Los  empleados,  cuyo  sueldo  es  el  de  dos 
mil  pesos,  se  les  descontará  la  quinta  parte  sin 
otro  descuento. 

3."  Los  empleados  de  inferior  sueldo,  conti- 
nuarán con  el  descuento  de  seis  por  ciento,  según 
actual  práctica. 

4.°  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  cumpli- 
miento.— Santiago,  Agosto  11  de  1826. — Mel- 
chor de  Santiago  Concha. 
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Moción 
Nulo  es  el  Estado  sin  Erario;  nulo  es  sin  la 
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fortuna  de  los  ciudadanos,  i  ellas  serán  nulas  si 
el  comercio,  si  la  industria,  si  la  agricultura  no 
prosperan  1  caminan  mas  bien  a  su  destrucción. 
En  tan  tristes  circunstancias  se  hallan  esos  ra- 
mos preciosos  en  Cüiile;  i,  a  pesar  de  las  teorías, 
ya  tocamos  de  un  modo  inequivocable  los  que- 
brantos procedidos  de  la  ilimitada  introducción 
de  efectos  estranjeros  que,  encontrándose  en  el 
mercado  mas  baratos  i  mejores,  escluyen  las 
producciones  naturales  e  industriales  del  país,  en 
cuya  contra  militan  también  el  espíritu  de  nove- 
dad, tan  jeneral  en  todas  las  naciones,  pero  como 
peculiar  de  la  nuestra. 

Las  clases  menesterosas  jimen  ya  la  falta  de 
las  ocupaciones  que  antes  les  proporcionaban  el 
sustento;  los  propietarios  rurales  tocan  la  impo- 
sibilidad de  dar  espendio  a  sus  frutos,  i  todo  el 
Estado  siente  la  indijencia  que  se  apresura  a  ani- 
quilar hasta  las  esperanzas  de  mejorar  su  suerte. 
Tamaños  males  demandan  imperiosamente  opor- 
tuno remedio;  i,  para  ponerlo,  la  Representación 
Nacional  sanciona  la  lei  contenida  en  los  artícu- 
los siguientes: 

i."  No  podrán  introducirse  en  Chile,  por  mar 
o  cordillera,  efectos  que  se  produzcan  o  manu- 
facturen en  el  país. 

Se  observará,  en  esta  parte,  con  puntualidad, 
el  reglamento  de  libre  comercio  de  1S13,  i  el 
Ejecutivo,  con  acuerdo  del  Tribunal  del  Consu- 
lado, lo  adicionará,  detallando  algunos  efectos 
que  allí  no  estuviesen  comprendidos  i  el  tiempo 
en  que  debe  cesar  la  introducción,  con  arreglo  a 
los  diferentes  puntos  de  procedencia. 

2."  Ningún  título  podrá  lejitimar  la  introduc- 
ción, i  por  cualquiera  que  se  verifique,  caerán 
los  introductores  i  quien  las  permita,  en  las  pe- 
nas de  los  artículos  siguientes. 

3.°  Todo  efecto  que,  contra  la  prohibición 
sancionada,  se  introduzca  en  el  país,  caerá  en  cc- 
miso;  pero,  no  podrá  autoridad  alguna  disponer 
de  su  venta  o  aprovechamiento,  ni  con  color  de 
beneficio  público,  serán  destruidas  por  el  fuego 
o  de  otro  modo  conveniente  las  materias,  de 
suerte  que  no  puedan  ser\ir,  i  el  introductor  será 
penado  en  el  diez  tanto  de  su  valor. 

4."  Los  administradores  de  aduanas,  coman- 
dantes de  resguardos  i  sus  dependientes  o  cual- 
quier otro  empleado  público  que,  abusando  de 
su  empleo,  permitan  las  introducciones  por  la 
primera  vez  que  se  les  justifique,  serán  condena- 
dos a  la  pérdida  de  sus  destinos,  perpetua  inha- 
bilidad para  obtenerlos  i  destierro  por  diez  años 
a  uno  de  los  presidios  de  la  República,  i  será 
cargo  de  residencia  a  las  autoridades  respectivas 
el  no  haberles  impuesto  estas  penas,  a  que  que- 
darán sujetos  los  majistrados  omisos,  neglijentes 
o  contemplativos. 

5.°  Cumpliendo  el  término  prefijado  en  el  artí- 
culo primero,  todos  los  sujetos  que  tengan  en  sus 
almacenes,  tiendas  o  casas,  algunos  efectos  de 
los  prohibidos,  lo  manifestarán  a  los  ministros 
(majistrados)  del  tesoro  público  o  sus  tenientes. 
Tomo  XII 


i  donde  no  los  hubiese,  al  juez  que  designare  el 
gobernador  de  la  provincia,  para  que  se  le  ponga 
un  marchamo  o  señal  que  acredite  su  introduc- 
ción en  tiempo  hábil,  i  pasado  un  mes,  todo  el 
efecto  que  se  encuentre  sin  este  requisito,  caerá 
en  comiso,  i  su  tenedor  o  tenedores  en  las  penas 
establecidas  en  el  artículo  3." 

6."  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  mas 
pronta  publicación  i  cumplimiento  por  todos 
aquellos  a  quienes  corresponda.  — Sala  de  sesio- 
nes del  Congreso  Nacional,  Agosto  10  de  1S26. 
— Juan  F¡ancisíO  Aleneses. 


Nüm.  450 


La  Comisión,  a  mas  de  la  presente  moción, 
tiene  a  la  vista  la  representación  del  Ilustre  Ca- 
bildo de  Chillan,  reclamando  igual  sanción  de  la 
Representación  Nacional,  i  cree  que  ella  no  solo 
es  justa,  sino  que  hace  recordar  con  dolor  los 
tristes  i  funestos  ejemplares  que  cada  día  vemos, 
con  motivo  de  hallarse  estos  ramos,  tan  vejato- 
rios i  poco  fructuosos,  administrados  por  ávidos 
negociantes  que  fundan  su  utilidad  en  la  dureza 
i  opresión.  No  obrarían,  ciertamente,  así  los  Ca- 
bildos, pues,  sin  reportar  nada  sus  miembros  de 
esta  brutal  dureza,  se  atraería  el  odio  público, 
que  no  un  interesado  subastador. 

Los  votos  de  dicha  Comisión  seria  porque  es- 
tinguiesen  estos  ramos  que  tanto  mal  hacen  i  tan 
poco  producen;  pero  no  pudiendo  por  ahora  ha- 
cerse, es  de  dictamen  se  sancione  esta  lei,  que 
sirva  de  proveído  a  la  solicitud  de  la  Municipali- 
dad susodicha. — Santiago  i  Agosto  9  de  1826. — 
Santiago  Muñoz  de  Bezanilla. — Juaii  Albano. 


Núm.  451 


Habiendo  ordenanzas  i  reglamentos  que  de 
signen  las  pensiones  que  deben  gozar  las  viudas, 
madres,  etc.,  de  los  militares  en  cualquier  caso 
que  mueran,  la  Comisión  de  Hacienda  no  cree 
deba  ocuparse  el  Congreso  en  oír  peticiones  par- 
ticulares a  este  objeto,  que  serian  interminables. 
Opina,  sí,  que  deba  ocuparse  de  una  lei  jeneral 
que,  reformando  las  existentes  sobre  la  materia, 
si  están  defectuosas,  tenga  en  consideración 
cuánto  deba  la  Patria  a  esos  liéroes,  que  sellaron 
con  su  sangre  su  libertad  i  la  orfandad  de  sus 
beneméritas  familias,  proveyendo  a  la  anterior 
solicitud  el  siguiente 

DtCKEio; 

Ocurra  esta  parte  a  los  Tribunales  que  debe, 
donde  se  le  hará  justicia,  según  las  leyes. — San- 
tiago, Agosto  9  de  1826. — Juan  Albano. — San- 
tiasro  Muñoz  de  Bezanilla. 
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Núm.  452 

Por  lo  respectivo  a  la  Comisión  de  Hacienda, 
cree  ésta  deber  informar  que,  pareciéndole  a  la 
Militar  ser  aquel  un  punto  de  frontera  que  deba 
estar  guarnecido,  el  gasto  en  la  casa  consistorial 
i  cuarteles  para  dicha  guarnición,  debe  costearse 
el  primero  de  cuenta  de  la  provincia  a  que  co- 
rresponde ese  pueblo,  si  tuviese  fondos  con  que 
verificarlo,  i  de  no,  uno  i  otro  de  cuenta  del  Era- 
rio Nacional. — Santiago,  Agosto  9  de  1S26. — • 
Saniiago  Muíioz  de  Bezanilla. — Juan  Albanc. 


Núm.  453 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  de 
volver  al  de  la  República  los  documentos  relati- 
vos a  los  últimos  acontecimientos  de  Valdivia, 
los  que  han  producido  en  el  Congreso  Nacional 
el  mayor  placjr,  al  considerar  los  nobles  senti- 
mientos que  animan  a  los  virtuosos  patriotas  de 
Valdivia. 

El  Presidente  de  la  Sala  reitera  al  de  la  Repii- 
blica  las  afectuosas  consideraciones  de  su  adhe- 
sión i  respeto.— Sala  del  Congreso,  Agosto  17 
de  1826. — Al  Presidente  de  la  República. 


SESIÓN  DE   1  I    BIS  DE  AGOSTO  DE  1S26 


3S5 


CONGRESO  NACIONAL 


SESIÓN  39,  EN  11  BIS  DE  AGOSTO  DE  1826 

PRESIDENCIA    DE   DON   DIEGO  JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO.  -Cuenta.— Mociones  sobre  arbitrios.— Moción  del  señor  Infante  sobre  venta  de  bienes  nacionales.— 

Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, sobre  el  proyecto  de  enajenación  de 
bienes  nacionales,  presentado  por  el  señor 
Infante;  la  Comisión  propone  la  aproba- 
ción de  dicho  proyecto.  (Anexo  míiii.  ^¡4..  V. 
sesiones  del  77  de  Julio  i  del  7  de  Agosto  de 
1826.) 

2.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión, sobre  el  proyecto  de  enajenación  de 
ciertos  pueblos  de  indios,  propuesto  por  el 
señor  Meneses;  la  Comisión  opina  que  dicho 
proyecto  debe  aprobar.se.  (Anexo  ni'nu.  4j¿. 
V.  sesiones  del  2>  de  Julio  i  del  2^  de  Agosto 
de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.o  Tomar  como  base,  para  la  discusión 
de  los  arbitrios  que  deben  proponerse  al  Go- 
bierno, la  moción   del  señor  Infante,  sobre 


enajenación  de  bienes  nacionales.  (V.  sesión 
del  16  bis.) 

2°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  de  los  arbitrios  que  se  han  de 
proponer  al  Gobierno.  (  V.  sesiones  preceden- 
tes i  del  16  i  16  bis.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  Arce  don  Casiano,  Arce  don  Esta- 
nislao, Aguirre,  Balbontin,  Benavente,  Benavi- 
des,  Bustos,  Campino,  Campos,  Cruz,  Concha, 
Donoso,  Eyzagiiirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, Hernández,  Infante,  Lazo,  López,  Luco, 
Marcoleta,  Meneses,  Mena,  Montt  don  Santiago, 
Montt  don  Lorenzo,  Molina,  Muñoz  Bezanilla, 
Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Romero,  Sierra,  Sil- 
va, Tapia, Torres  i  Vicuña. 

Leídas  las  mociones  de  los  señores  Concha  i 
Fernández,  Infante  i  Torres,  referentes  a  propor- 
cionar arbitrios  al  Gobierno,  para  satisfacer  las 
necesidades  públicas  i  actuales,  i  discutidas  en 
jeneral  bastantemente,  se  puso  en  votación  con 
el  objeto  de  arribar  a  una  resolución,  cuál  de  las 
cinco  mociones  leidas  se  tomaba  en  considera- 
ción con  preferencia  o  parecía  a  la  Sala  mas 
asequible,  i  resultó  la  del  señor  Infante,  consis- 
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ente  en  la  venta  de  bienes  nacionales  en  la  for- 
ma que  ella  detalla.  Discutida  particularmente, 
no  habiéndose  sancionado,  i  siendo  las  nueve  i 
media  de  la  noche,  se  levantó  la  sesión,  anuncián- 
dose para  la  siguiente  la  moción  sobre  la  misma 
materia. — Beiiavente. — Fernández. 


ANEXOS 

Núm.  454 

La  Comisión  de  Hacienda  cree  de  necesidad 
se  sancione  el  proyecto  de  leí  que  antecede.  Él 
facilita  al  Ejecutivo  medios  de  recursos  cuantiosos 
i  los  pueblos  gozan  las  ventajas  que  indica,  pro- 
porcionando al  Fisco  al  mismo  tiempo  un  ingreso 
fijo  que  ocurra  a  las  necesidades  de  los  regulares, 
sin  fundarlos  en  los  eventuales  que  hoi  se  hallan. 
—Juan  Alhano. — Santiago  Muñoz  de  Bezani/la. 


Núm.  455 


La  Comisión  no  puede  menos  que  apoyar  el 
anterior  proyecto  de  lei,  para  incorporar  a  la 
Nación  las  tierras  que  se  dicen  pueblos  de  In- 
dios, pero  cree  que  su  enajenación  deba  hacerse 
reduciendo  dichos  terrenos  a  hijuelas  pequeñas  i 
cómodas,  i  que  sean  subastados  precisamente  a 
censo  i  de  ningún  modo  al  contado. 

La  Nación,  enajenando  de  esta  manera  las 
propiedades  que  posee,  aumenta  el  niímero  de 
propietarios  que  hacen  la  riqueza  nacional,  i 
asegura  entradas  fijas  i  duraderas  e  hipotecables; 
por  esto  es  que  la  Comisión  opina  deba  agre- 
garse el  siguiente  artículo: 

2.°  Dicha  enajenación  se  hará  dividiendo  es- 
tos terrenos  en  hijuelas  pequeñas  i  cómodas,  que 
se  rematarán  en  subasta  pública  a  censo  de 
cuatro  por  ciento. — Santiago,  Agosto  g  de  1826. 
— Sant¡a¡^o  Muiloz  de  Bezanilla. — Juan  Albano. 


•iZ>p~*-^* 
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SESIÓN  40,  EN  12  DE  AGOSTO  DE  1826 


PRESIDENCIA  DE   DON   DIEGO  JOSÉ   BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprol)acion  del  acta  de   la  sesión  precedente. — Proyecto  de  erección  de  asambleas  provin- 
ciales.— Fijación  delja  tabla. — Oferta  de  servicios  hecha  por  los  españoles. — Acta — Anexos, 


ACTA 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  un  informe  de  la  Con",  ision  Militar 
sobre  la  oferta  de  servir  en  el  ejército  hecha 
por  los  españoles;  la  Comisión  propone  que 
no  se  acepte  dicha^oferta.  (Atie^v  iiiíni.^jó. 
V.  sesión  del  j.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar,  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta,  los  artículos  2.°,  3.°,  4.°  i  5.°  del  pro- 
yecto de  erección  de  Asambleas  provincia- 
les. (  V.  sesiones  del  11  i  del  16. ) 

2°  Dejar  en  tabla  el  mismo  asunto  i 
los  demás  de  la  orden  del  dia.  ('  F.  sesión 
del  16.) 

3.°  Sobre  la  oferta  de  servicios  hecha  por 
los  españoles,  dejarla  igtialmcnte  en  tabla 
para  discutirla  a  su  tieinpo. 


Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  Arce  don  Casiano,  Arce  don  Esta- 
nislao, Agiiirre,  Balbontin,  Bauza,  Benavente, 
Benavides,  Bustos,  Campino,  Campos,  Cienfue- 
gos,  Cruz,  Concha,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizon- 
do.  Fariñas,  Fernández,  Hernández,  Infante, 
Lazo,  López,  Luco,  Marcoleta,  Montt  don  José 
Santiago,  Montt  don  Lorenzo,  Molina,  Muñoz 
Bezanilla,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Romero, 
Sierra,  Silva,  Tapia,  Torres  i  Vicuña. 

Se  leyó  el  acta  anterior  i  fué  aprobada. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  sobre  instala- 
ción de  Asambleas  i  discutido  bastantemente,  se 
arribó  a  la  sanción  de  los  artículos  siguientes: 

Art.  2.°  En  cada  curato  de  la  provincia,  se 
elejirá  un  diputado  para  la  Asamblea.  La  elec- 
ción se  practicará  en  la  misma  forma  i  exijiendo 
en  los  electores  i  elejidos  las  mismas  calidades 
que  previene  la  convocatoria  de  diputados  al 
presente  Congreso  Nacional,  sin  otras  diferen- 
cias que  las  siguientes: 

i.^  Que  los  electores  han  de  saber  leer  i  escri- 
bir, lo  que  acreditarán  a  presencia  de  la  mesa  de 
elección  i,  en  su  defecto,  la  de  tener  un  capital 
de  mil  pesos; 

2.=»  Que  pueden  ser  elejidos,  ya  naturales  o  ve- 
cinos de  la  provincia; 


3S8 


CONGRESO  NACIONAL 


3."  La  de  no  nombrar  suplentes. 

Art.  3.°  El  local  en  que  haya  de  hacerse  la 
elección,  lo  designará  el  juez  o  jueces  del  distrito 
del  curato. 

Art.  4.°  Ninguna  Asamblea  se  compondrá  de 
mas  de  veinticuatro  diputados  ni  de  menos  de 
doce.  En  la  provincia  que  haya  mas  de  vein- 
ticuatro curatos,  los  dos  de  menos  población 
reunirán  sus  votos  para  la  elección  de  un  solo 
diputado;  en  las  de  menos  de  doce,  las  de- 
más poblaciones  elejirán  dos,  i  así  progresiva- 
mente. 

En  este  estado,  i  siendo  mas  de  las  dos  de  la 
tarde,  se  levantó  la  sesión,  anunciándose  la  con- 
tinuación de  este  mismo  proyecto  jiara  la  si- 
guiente i  los  demos  puestos  en  la  orden  del 
día. 

Nota. — Quedó  igualmente  sancionado  el  arti- 
culo 5.*,  que  dice: 

Art.  5."  La  instalación  de  las  Asambleas  se 
verificará  en  todas  las  provincias  el  dia  diecio- 
cho de  Setiembre  si  fuere  posible. — Benavente. 
— Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  456 


La  Comisión  Militar,  vista  la  solicitud  de  los 
españoles  prisioneros  i  confinados,  para  formar 
una  fuerza  armada,  cree,  lo  primero,  que  no  es 
decoroso  al  país  manifestar  que  haya  necesidad 
de  ocupar  a  brazos  enemigos  en  defensa  del  ho- 


nor nacional;  segundo,  que  no  cree  necesario  el 
auxilio  de  estos  enemigos,  cuando  hai  tantos 
ciudadanos  militares  i  que  sabrán  defender  su 
territorio;  tercero,  que  los  prisioneros,  como  ta- 
les, no  deben  armarse  en  ningún  caso  ni  con 
ningún  pretesto,  por  el  justo  motivo  de  descon- 
fianza i  de  que  las  armas  i  municiones  que  se  Its 
concedan,  sirvan,  tal  vez,  para  aumentar  la  masa 
de  perturbadores  que  se  mantienen  bajo  el  estan- 
darte de  Pincheira  i  otros  obstinados  defensores 
del  Rei  Fernando,  .^sí,  le  parece  a  la  Comisión 
que  no  debe  ser  admitida  la  indicada  propuesta; 
i  así  lo  puede  determinar  el  Soberano  Congreso, 
si  lo  estima  justo.  —  Santiago,  10  de  Agosto 
de  1S26. — Agustín  López. — Martin  Prats. 


Núm.  457  (I) 


Es  mui  interesante  que  cada  uno  de  los  dipu- 
tados tenga  noticia  de  las  leyes  i  demás  determi- 
naciones del  Gobierno,  que  se  publican  en  el 
Reji.siro  de  documentos  del  Gobierno,  por  lo 
que  el  señor  Presidente  de  la  República  tendrá  a 
bien  dar  las  órdenes  necesarias,  a  fin  de  que  se 
remitan  cincuenta  ejemplares  a  la  Secretaría  del 
Congreso,  para  repartirlos  entre  los  señores  dipu- 
tados. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  al  de  la  Re- 
pública, ofreciéndole  su  distinguido  aprecio  i  con- 
sideración.— Sala  del  Congreso,  Agosto  12  de 
1826. — Al  Presidente  de  la  República. 

(I)  V.  sesión  tlel  21.    ( No/a  del  Recopilador.) 
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SESIÓN  41,  EN  16  DE  AGOSTO  DE  1826 


PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO  JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente.— Redactor  de  turno. — Consulta  sobre  el  sueldo 
,  de  capitán  ¡eneral. — Querella  del  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Maule  contre  el  juez  letrado.— 
Contribución  fijada  a  Coquimbo. — Informe  sobre  cartas  de  ciudadanía. — Id.   sobre  los  derechos  de  esportacion 
por  Coquimbo.  —  Proyecto  de  erección  de  Asambleas  provinciaUs. — Fijación  de  la  tabla, — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presi- 
dente de  la  Reptiblica,  consulta  sobre  el 
sueldo  que  cori-esponda  al  capitán  jcneral. 
(Anexo  níuii.  ^¿8.  V.  sesiones  del  /./  de  A^o- 
viembre  de  1S20,  i  del  iS  de  Julio  de  1S26.) 

2.^  De  una  moción  que  hace  el  señor  Fa- 
riñas para  que  se  reduzca  la  cuota  de  con- 
tribución fijada  en  75,000  pesos  por  el  Go- 
bierno a  la  provincia  de  Coquimbo.  (  V.  se- 
siones del  j  bis  i  del  11  bis.) 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  sobre  el  proyecto  del  mismo  señor 
Fariñas,  para  igualar  los  derechos  que  los 
productos  de  Coquimbo  pagan  con  los  que 
pagan  los  de  otras  provincias.  (A nevo  nú- 
mero  /jp.  V.  sesiones  del  ij  de  A  bril  de  i8ig 
i  delj  de  Agosto  de  1S26.) 

4.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  la  concesión  de  cartas  de 
ciudadanía;  propone  la  Comisión  que  se  au- 


torice dicha  concesión  en  los  casos  que  fija. 
(Anexo  niiin.  .f.60.  V.  sesión  del  26  de  Julio 
de  1S26.) 

5.°  De  un  oficio  con  que  el  gobernador 
intendente  de  Maule  acompaña  varios  do- 
cumentos relativos  a  un  abusos  cometido 
por  el  juez  letrado  don  Lorenzo  Matus. 
(Anexos  núins.  ^61  a  46^.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  las  Comisiones  de 
Guerra  i  de  Hacienda  sobre  el  sueldo  que 
corresponda  al  empleo  de  capitán  jeneral. 
(  V.  sesiones  del  21  i  del  26.) 

2°  Pedir  informe  a  la,Comision  de  Justi- 
cia sobre  los  abusos  cometidos  por  el  juez 
letrado  de  Cauquénes.  ( Anexo  núin.  46S.  V. 
sesión  del  2g.) 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  moción  del  señor  Fariñas, 
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¡¡ara  reducir  la  cuota  de  contribución  fijada 
a  Coquimbo.  (  V.  la  sesión  siguiente.) 

4.°  Dejar  en  tabla  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Constitución  sobre  concesión  de 
cartas  de  ciudadanía  (\'.  sesión  del  10  de 
Noviembre  de  1S26)  i  el  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  reducción  de  los  derechos 
de  csportacion  que  los  productos  de  Co- 
quimbo pagan.  (V.  sesión  del  j  de  Oetiibre 
de  1S26.) 

5.°  Aprobar  en  la  forma  que  en  el  acta 
consta  los  artículos  6.°,  7.^  i  8.°  del  proyecto 
de  erección  de  Asambleas  provinciales.  (V. 
sesiones  del  12  i  del  ij.) 

6°  Dejar  en  tabla  el  mismo  proyecto,  el 
de  demarcación  de  la  República  (V.  sesio- 
nes del  II  i  del  ij)  ¡  los  demás  pendientes. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Airiagaia 
don  Pedro,  Arce  don  Casiano,  Arce  don  P^sta- 
nislao,  Aguirre,  Balhontin,  Bauza,  Benavente, 
Benavides,  Bustos,  Campino,  Campos,  Cienfue- 
gos,  Cruz,  Concha,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizon- 
do,  Fariñas,  Fernández,  Hernández,  Huerta,  In- 
fante, Lazo,  Lavin,  López,  Luco,  Marcoleta, 
Meneses,  Molina,  Montt  don  José  Santiago, 
Montt  don  Lorenzo,  Mena,  Muñoz  Bezanilla, 
Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Tíipia, 
Torres  i  Vicuña. 

Se  leyó  el  acta  de  la  anterior  ¡  fué  aprobada, 
anunciándose  de  redactor  de  la  presente  sema- 
na, al  señor  Aguirre. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecuti- 
vo, en  que  consulta  la  dotación  de  capitán  jene- 
ral  por  no  estar  detallada  en  el  reglamento  vijen- 
te  de  sueldos  del  ejército,  i  se  acordó  pasase  a 
las  ("omisiones  Militar  i  de  Hacienda. 

Se  leyó  un  oficio  del  gobernador-intendente 
de  la  provincia  de  Maule,  tiuejándose  de  infrac- 
ción de  lei  por  el  juez  de  letras  de  dicha  ¡iro- 
vincia,  i  se  acordó  se  pasase  a  la  Comisión  de 
Justicia,  acusándosele  el  correspondiente  recibo 
por  Secretaría. 

Luego  se  leyó  la  moción  del  señor  Fariñas, 
para  que  se  arregle  la  proporción  en  el  contin- 
jente  que  debe  contribuir  la  provincia  de  Co- 
quimbo, porque  la  señalada  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo de  setenta  i  cinco  mil  pesos,  es  excesiva;  i  se 
mandó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Igualmente  el  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución,  sobre  rescriptos  de  ciudadanía,  i  el 
de  la  Comisión  de  Haciend.i,  para  que  se  arre- 
glen los  derechos  de  csportacion  de  la  provincia 


de  Coquimbo  por  la  tarifa  de  las  demás  provin- 
cias, i  se  acordó  se  pusiesen  en  tabla. 

No  habiendo  otros  asuntos  de  que  dar  cuenta, 
se  llamó  a  la  óiden  del  día  i,  habiéndose  bastan- 
temente discutido  los  artículos  6.°,  7."  i  8.°,  se 
sancionaron  en  los  téi minos  siguientes: 

Art.  6.="  El  Congreso  Constituyente  dictará 
con  ojjortunidad  las  reglas  convenientes,  para 
evitar  los  embarazos  que  la  falta  de  práctica  pue- 
da producir  en  sus  primeras  funciones. 

Art.  7.0  La  Comisión  de  Constitución  se 
contraerá,  desde  el  día,  con  actividad  a  la  forma- 
ción de  ésta,  a  fin  de  presentarla  al  Congreso  a 
la  mayor  brevedad. 

Art.  8.°  Las  Asambleas,  luego  que  reciban  la 
Constitución  que  el  Congreso  sancionare,  proce- 
derán a  su  reconocimiento  i  examen  i  le  avisarán 
en  el  preciso  término  de  un  mes,  si  la  admiten 
o  no. 

En  este  estado,  i  siendo  mas  de  las  dos  de  la 
tarde,  se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la 
siguiente,  la  continuación  del  mismo  proyecto,  el 
de  subdivisión  i  demarcación  de  provincias  i  de- 
mas  puestos  en  tabla.  —  Benavente. — Fernán- 
dez. 
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Núm.  458 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  elevar  a  la  consideración  del  Congreso  Nacio- 
nal no  estar  detallado  en  el  reglamento  vijente 
de  sueldos  del  ejército,  el  correspondiente  a  la 
clase  de  capitán  jenera!. 

Esta  alta  graduación,  última  en  la  escala  mili- 
tar, parece  debe  hallarse  dotada  en  proporción 
de  las  demás  que  la  preceden;  pero  como  hasta 
ahora  no  se  haya  acordado  cosa  alguna  sobre  el 
particular,  resulta  que  el  actual  capitán  jeneral, 
único  que  existe  en  la  República,  solo  disfruta 
de  la  dotación  señalada  a  coronel  del  arma  de 
caballería. 

El  Gobierno,  convencido  de  que  este  empleo, 
por  su  rango  i  gastos  anexos  a  él,  necesita  mayor 
sueldo  que  el  que  actualmente  percibe,  se  ve 
precisado  a  hacer  esta  indicación  al  Soberano 
Congreso  para  que,  pesando  las  razones  aducidas 
sobre  este  partii  ular,  se  digne  resolver  lo  conve- 
niente a  este  respecto. 

El  Presidente  de  la  República  se  complaceen 
ofrecer  a  la  Representación  Nacional  las  consi- 
deraciones de  su  distinguido  aprecio. — Santiago, 
Agosto  12  de  1826. — Manuel  Blanco  Enca- 
lada.— Tomas  Ol>ejero. — Al  Excmo.  señor  Pre- 
sidente del  Congreso  Nacional. 


Núm.  459 
La  Comisión  opina  que  es  mui  justo  que  las 
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producciones  de  Coquimbo,  al  estraerse  por  los 
puertos  de  aquella  provincia,  paguen  iguales  de- 
rechos que  los  demás  frutos  del  país  en  otros 
l)uertos  de  la  Repúlílica.  -  Santiago  i  Agosto  12 
de  1826. — /osé  Jifi\¡^i/el  Infante. — Sanliago  AIu- 
ñoz  de  Bezanilla.--Jua7i  A¡l>a?to. 


Núm.  460 


Una  lei  senatoria  mandó  suspender  las  cartas 
de  ciudadanía  a  los  estranjero?,  hasta  tanto  se 
hiciese  el  reconocimiento  de  nuestro  Estado.  Di- 
ferido aquél,  no  parece  en  equidad  privar  de  esta 
distinción  a  los  que  hayan  prestado  i  presten  ser- 
vicios remarcables  i  adhesión  eminente  a  nuestra 
causa,  a  que  debe  llamarles  esta  especie  de  con- 
sideración a  que  aspiran;  por  lo  (¡ue  la  Comisión 
somete  a  la  deliberación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

Provecto  de  decreto 

I."  Los  estranjeros  que  se  hayan  distinguido  i 
distingan  con  servicios  eminentes  a  la  libertad  de 
América,  i  tengan  a  mas  las  calidades  de  matri- 
moniados en  el  país  o  habitantes  en  él  por  seis 
años,  justificando  aquellos  por  documentos  o  in- 
formación de  tres  chilenos  de  conocido  patriotis- 
mo, serán  agraciados  con  carta  de  ciudadanía. — 
Santiago,  Agosto  16  de  \'Í2b.— Diego  Anlonio  de 
Elizondo. — Juan  Fariñas. 


Núm.  461 


Exorno.  Señor: 

El  celo  por  el  bien  público  me  impulsa  a  pa- 
sar a  manos  de  V.  E.  la  adjunta  copia  de  la  nota 
en  que  doi  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  del  escan- 
daloso procedimiento  con  que  el  juez  de  letras 
de  esta  provincia,  don  Lorenzo  Matus,  ha  hollado 
i  menospreciado  la  leí  de  la  Iglesia  i  del  Estado; 
para  que  V.  E.  se  digne  ponerlo  en  la  alta  consi- 
racion  del  Soberano  Congreso,  i  pueda  tomaren 
este  negocio,  si  lo  tuviese  a  bien,  todo  el  interés 
que  exije  el  honor  de  la  Representación  Nacio- 
nal; pues,  en  vano  se  fatigará  en  dictar  las  leyes 
mas  análogas  i  que  mas  convengan  a  la  Repiíl)li- 
ca,  si  ellas  han  de  ser  desconocidas  i  vilipendia- 
das por  los  que  deben  dar  ejemplos  de  sumisión 
i  obediencia. 

¥A  gobernador  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
tributar  a  V.  E.  su  mas  profundo  respeto. — Go- 
bierno de  Maule,  Caucjuénes,  5  de  .Agosto  de 
I  San. — Excmo.  Señor. — .Santiago  Fernández. — 
Señor  Presidente  del  Soberano  Congreso  doctor 
don  José  Ignacio  Cienfuegos. 
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Niim.  462 

En  la  noche  del  29  del  pasado,  cometió  un  jo- 
ven de  baja  calidad  el  atentado  de  haberse  roba- 
do de  su  casa  una  señorita  de  este  pueblo.  In- 
mediatamente comisioné  al  alguacil  mayor,  pa- 
riente político  del  joven,  para  que,  con  los  her- 
manos de  la  niña,  averiguasen  su  paradero  dentro 
de  esta  villa,  i  a  los  jueces  diputados  impartí  las 
órdenes  convenientes  al  mismo  efecto,  sin  em- 
bargo de  hallarme  gravemente  enfermo  en  cama. 
Al  dia  siguiente,  habiendo  llegado  a  entender  que 
la  joven  sobrina  mía  se  hallaba  en  casa  del  juez 
de  letras,  don  Lorenzo  ]Matus,  lo  envié  a  lla- 
mar, i  en  efecto,  habiendo  venido,  le  pregunté  si 
tenia  noticia  de  ella,  i  me  contestó  que  a  su  llega- 
da del  canipo(cuya  salida  fué  estraña  i  maliciosa), 
la  habia  encontrado  en  su  casa,  i  contrayéndose 
i  hablando  sobre  la  necesidad  deque  se  casasen, 
le  previne  que  por  mi  implicancia  procediese  a 
practicar  las  primeras  dilijencias  prevenidas  en 
la  pragmática  sanción  de  9  de  Setiembre  de  1820, 
a  que  me  contestó  que  el  caso  estaba  fuera  de  la 
lei,  porque  la  niña  se  habia  salido  de  su  casa  i 
era  preciso  celebrar  su  matrimonio,  a  que  le  re- 
pliqué que  de  ninguna  manera  debia  obrarse  en 
esa  forma  sino  cumpliendo  la  lei;  mas  él  dijo  que 
como  profesor  del  Derecho  tenia  obligación  para 
saberla  interpretar.  Yo  le  contesté  que,  como 
jefe  de  la  provincia,  la  tenia  para  correjir  i  velar 
sobre  el  desempeño  de  los  funcionarios,  que  bajo 
de  este  principio  le  ordenaba  evitase  escándalos 
cometiendo  el  desacato  de  desconocer  las  leyes, 
que  tan  sabiamente  se  han  dictado  en  nuestra 
Repiíblica;  pues  que  sus  funciones  debían  solo 
limitarse  a  ser  un  testigo  calificado  del  consejo 
de  familia  que  debia  formarse.  Entonces  me  ase- 
veró que  ya  no  tenia  remedio,  porque  ya  los  ha- 
bia casado  un  eclesiástico  que  tenia  en  su  casa; 
no  dando  yo  asenso  a  semejante  aserción,  ofre- 
cí manifestarle  documento  del  Iltmo.  Obispo  en 
que  se  acreditase  no  haber  dado  la  licencia 
competente;  pero  él,  desentendiéndose  de  todo  i 
manifestando  un  vivo  interés  por  este  enlace,  sin 
embargo  de  ser  sabedor  que  el  joven  es  uno  de 
aquellos  hijos  que  el  derecho  Haiiia  sacrilegos  i 
de  dañado  i  punible  ayuntamiento,  solo  trató  de 
despedirse,  negándose  rotundamente,  con  mucho 
acaloramiento  i  despotismo,  a  (jue  se  depositase 
la  joven  en  casa  de  uno  de  los  alcaldes,  i  se  reti- 
ró preci[)itadaniente  corriendo  por  la  calle,  con  el 
sombrero  en  la  mano,  diciendo  a  voces  que  se 
casarían,  a  cuyas  descompasadas  voces  salian  las 
jentes  de  sus  casas,  estrañando  tan  irregular  com- 
portamiento en  un  majistrado.  Luego  se  falsificó 
todo  su  aserto  i  empezó  a  obrar  relativamente  al 
fin  que  se  había  propuesto  i  sin  querer  practi- 
car las  dilijencias  que  S.  I.  le  habia  indicado, 
para  que  se  procediese  en  forma  legal,  según  el 
mismo  señor  Obispo  me  lo  significó  pocas  ho- 
ras después,  que  tuvo  la  bondad  de  pasar  a  mi 
casa,  sin  embargo  de  estar  su  salud  quebrantada 
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i  en  un  dia  tempestuoso.  El  mencionado  juez  de 
letras  se  hizo  de  una  partida  déjente  armada  que 
le  facilitaron  los  parientes  del  muchacho,  manda- 
da por  su  cuñado  don  Francisco  Meló,  quien  se 
ofrecía  con  repetidas  instancias  a  sacarme  de  la 
cama  i  ponerme  en  segura  prisión.  El  mismo  que 
pocos  dias  antes  me  habia  manifestado  su  grati- 
tud por  haberle  salvado  la  vida,  hallándome  en- 
cargado por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  conmu- 
tándole la  pena  de  muerte  en  un  destierro,  que 
ignoro  si  habrá  cumplido.  Esta  es  la  correspon- 
dencia que  debe  esperarse  de  los   malvados. 

En  la  noche  estuvo  el  pueblo  alarmado;  pues, 
habiendo  yo  dado  orden  al  alcalde  don  Francisco 
Gaete  para  que  estrajese  i  llevase  a  su  casa  a  la 
niña,  me  contestó  que  el  juez  de  letras  rjo  que- 
ría entregarla,  i  que,  según  los  preparativos,  temia 
una  desgracia.  Se  trató  en  la  reunión  que  tuvo 
de  deponerme  del  mando,  cuya  lisonjera  idea  le 
avanzó  a  que  al  dia  siguiente,  mui  de  mañana, 
consumase  la  obra  de  su  criminal  conducta,  sin 
contar  para  nada  con  la  autoridad  del  diocesa- 
no, i  despreciando  enteramente  lo  preceptuado 
en  las  leyes;  pasó,  al  efecto,  en  persona  con  los 
novios  i  testigos  a  sorprender  al  párroco  en  su 
casa,  como  acredita  el  oficio  orijinal  del  limo. 
Obispo  electo  doctor  don  Salvador  de  Andrade, 
que  tengo  el  honor  de  acompañar  a  U.  S. 

Yo  habría  remitido  inmediatamente  a  esa  ca- 
pital, a  disposición  de  S.  E.,  el  señor  Presidente 
de  la  República,  al  juez  de  letras  para  que  res- 
pondiese de  su  conducta  como  infractor  de  las 
leyes;  pero  no  he  tomado  esta  providencia  por- 
que no  se  crea  que  obro  por  resentimiento,  i 
confiando  en  que  la  autoridad  suprema  no  per- 
mitirá que,  por  mas  tiempo  que  el  necesario,  para 
imponerse  del  atentado  escandaloso  que  ha  co- 
metido, determine  que  lo  verifique  sin  demora  i 
que  no  vuelva  a  esta  provincia,  en  cuya  capital 
lloran  inconsolables  los  padres  de  familias  funes- 
tas consecuencias  que  deben  esperarse  si  ya  no 
hai  el  sagrado  asilo  de  la  leí. 

El  Iltmo.  señor  Obispo  está  consternado  al 
ver  ultrajada  su  autoridad  i  sin  poder  tomar 
las  providencias  consiguientes,  porque  teme 
que  sean  atropelladas  de  un  modo  violento  i  es- 
candaloso por  parte  de  ese  indigno  funcionario, 
que  debia  dar  ejemplo  de  sumisión,  respeto  i 
obediencia  a  las  leyes  de  la  Iglesia  i  del  Estado. 
El  está  resentido  porque  antes  de  su  llegada  a 
esta  villa  i  aun  sin  saber  quién  era  el  nombrado 
para  juez  de  letras,  no  permití  que  su  pariente, 
el  ex--ecretario  del  malvado  Benavides,  don 
Diego  Baeza,  estableciese  su  residencia  en  este 
punto,  espuesto  a  las  invasiones  del  bandido  Pin- 
cheira,  cuya  providencia  fué  dada  a  consecuen- 
cia del  informe  reservado  que  pedí  al  mui  Ilustre 
Cabildo  i  que  tengo  el  honor  de  acompañar 
a  US.,  añadiendo  que  el  delegado  don  José 
María  Rioseco,  que  me  entregó  el  mando  i  a 
quien  habia  servido  dicho  Baeza,  me  dijo  que, 
por  no  perderlo,  no  iiabia  dado  parte  del  denun- 


cio que  tuvo,  de  haber  tenido  en  su  casa  espías 
del  enemigo. 

No  sé,  señor  Ministro,  cuál  será  la  opinión 
del  señor  Matus;  ])ero  me  hace  vacilar  que,  se- 
gún me  ha  referido,  él  se  hallaba  en  Concepciotí 
cuando  mandaba  el  tirano  Atero,  i  entonces  yo 
era  un  prisionero  de  guerra,  confinado  al  presi- 
dio de  la  isla  de  Juan  Fernández,  i  no  habia 
ilustre  patriota  que  no  estuviera  metido  en  in 
mundo  i  oscuro  calabozo.  De  aquí  e?  que  los 
que  han  aprobado  sus  estraños  procedimientos 
no  son  aquéllos  que  han  dado  pruebas  de  pa- 
triotismo. Uno  de  ellos  dijo  que  un  atropella- 
miento  de  la  lei  lo  hacia  todo.  El  cuñado  Meló 
es  bien  notorio  que  se  pasó  en  el  Perú  al  ejér- 
cito real  i  que  habia  seducido  alguna  tropa  al 
mismo  efecto. 

El  papel  que  igualmente  incluyo  a  US.  da  una 
idea  nada  equívoca  de  que  en  el  juzgado  del 
juez  de  letras  no  hai  la  pureza  debida  para  la 
administración  de  justicia,  i  si  esto  se  ha  notado 
en  tan  corto  tiempo,  ¿qué  no  deberá  esperarse 
en  adelante.'' 

Al  concluir  esta  nota,  recibo  del  alcalde  del 
Parral,  don  Agustín  Méndez,  la  comunicación 
que  asimismo  tengo  el  honor  de  incluir  a  US. 
orijinal.  Por  ella  verá  US.  que,  para  el  mencio- 
nado juez  de  letras,  todo  está  fuera  del  caso,  todo 
fuera  de  la  lei,  i  que  por  tanto  ha  echado  por 
tierra  el  reglamento  sobre  administración  de  jus- 
ticia, pues  ha  privado  a  dicho  alcalde  de  sus 
funciones  que,  como  juez,  son  iguales  alas  suyas, 
i  no  debió  hacer  mas  que  asesorarle  en  la  causa 
de  que  trata,  conforme  al  artículo  48,  título  V. 

Ha  tenido  la  avilantez  de  crear  un  juez, 
abrogándose  mis  facultades  i  sin  guardir  el  or- 
den de  sucesión  que  previene  dicho  reglamento, 
en  el  caso  de  no  deber  entender  el  referido  al- 
calde en  la  causa  por  implicancia  u  otro  impedi- 
mento. Se  ha  avanzado  caprichosamente  a  inha- 
bilitar para  toda  judicatura  a  un  miembro  de 
aquella  Municipalidad,  que  solo  compete  al  Po- 
der Supremo  de  la  Nación  i  no  a  los  funciona- 
rios subalternos:  a  sentenciar  una  causa  en  que 
solo  ha  debido  i  podido  asesorar,  i  últilmente,  con 
toda  imprudencia  i  desfachatez,  comete  el  cum- 
plimiento de  ella  al  comandante  de  armas  del 
Parral,  bajo  la  fórmula  de  un  subordinado  suyo, 
así  como  le  ordenó  su  sustanciacion,  sometién- 
dolo arbitrariamente  a  su  jurisdicción. 

Todo,  todo,  señor  Ministro,  exije  imperiosa- 
mente un  pronto  i  eficaz  remedio.  Yo  me  abs- 
tengo de  tomar  providencias  porque,  como  he 
indicado,  no  se  me  atribuya  que  obro  por  re- 
sentimientos. S.  E.,  el  señor  Presidente  de  la 
República,  hará  que  en  estos  inocentes  pueblos 
sea  mejor  administrada  la  justicia,  en  que  con- 
sisten los  dias  de  gloria  que  debe  apetecer  e  in- 
mortalizar su  nombre. 

Reitero  a  US.  las  protestas  de  mi  alta  consi- 
deración i  obediencia. — Cauquénes,  5  de  Agosto 
de  i<S26. — Sanfi/ií'ü  Fernández. 
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Postdata. — Acabo  de  saber  por  el  Ilustre 
señor  Obispo,  que  también  cometió  el  juez  de 
letras  el  bárbaro  atentado  de  hacer  que  el  pres- 
bítero don  Narciso  Meló,  su  tio  político,  casase 
a  los  consabidos  novios,  luego  que  llegó  a  su 
casa  después  de  haber  estado  conmigo;  i  el  re- 
sultado de  todo  es  que  está  autorizando  hasta 
ho¡  en  su  propia  casa  un  amancebamiento  pú- 
blico, sin  permitir  que  S.  I.  tome  providencias. — 
Es  copia. — Gobierno  de  Maule,  Cauquénes,  5 
de  Agosto  de  1826. — San/ni^^o  /•eriiihidcz. — Se- 
ñor Ministro  de  Estado  i  del  despacho  del  In- 
terior. 


Núm.  463 


Con  esta  fecha,  el  párroco  interino  de  esta 
ciudad  me  dice  lo  que  sigue:  "En  la  mañana  de 
este  dia,  como  a  las  siete,  se  me  ha  presentado 
el  juez  de  letras,  don  Lorenzo  Matus,  trayéndose 
consigo  a  don  Candelario  Ortiz  i  doña  María 
Mercedes  Fernández,  acompañado  de  don  Fran- 
cisco Meló  i  Antonio  Mendoza,  quienes  presen- 
ciaron que  don  Candelario  Ortiz  dijo  en  bajas 
voces  que  doña  María  Mercedes  F^ernández  era 
su  esposa,  i  sin  otro  esperar  se  retiraron,  sin  dar- 
me lugar  a  pronunciar  mas  palabras,  de  que  da- 
ría parte  al  Prelado:  lo  que  pongo  en  noticia  de 
US.  I. II  Yo  tengo  el  honor  de  trasladarlo  a  noti- 
cia de  US.  para  su  intelijencia,  como  el  supli- 
carle acepte  nuevamente  los  sentimientos  de  mi 
distinguido  aprecio  i  humilde  afecto,  contestan- 
do a  su  respetable  oficio  del  dia. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Cauqué- 
nes, Julio  31  de  1S26. — Sali'ador  de  Andradc. — 
Señor  Gobernador  Intendente  de  la  provincia  del 
Maule. 


Núm.  464 


Oficio  del  Gobernador  al  Cabildo 
(Reservado) 

Interesa  al  mejor  servicio  que  UUSS.  me  in- 
formen según  su  conciencia  i  honor,  si  conven- 
drá o  nó  que  vuelva  a  esta  villa  don  Diego  Baeza. 

Dios  guarde  a  UUSS.  muchos  años. — Cauqué- 
nes, 15  de  Abril  de  ¡826. — Santiago  Fernández. 
— Señores  del  mui  Ilustre  Cabildo,  Justicia  i  Re- 
jimiento  de  esta  villa. 


Núm.  465 
Informe  del  Cabildo 

Señor  Gobernador: 

El  informe  que  US.  se  sirve  pedir  a  esta  Cor- 
poración acerca  de  la  conducta  de  don  Diego 


Baeza,  en  cumplimiento  de  nuestro  honor  i  con- 
ciencia, debemos  esponer  a  US  que  su  malversa- 
ción para  los  infelices  del  campo  en  el  manejo 
de  su  pluma  con  que  los  ha  sacrificado,  i  conver- 
saciones seductoras,  se  ha  granjeado  el  odio 
jeneral;  por  otra  parte,  sabemos  que  ha  sido  es- 
pulsado por  el  delegado  pretérito,  por  asuntos  de 
estado  o  sospechoso  que  con  estabilidad  podría 
tener  riesgo  nuestra  seguridad;  finalmente,  cuan- 
do el  señor  de  Rioseco  lo  ha  separado  de  esta 
jurisdicción,  habia  poderosos  motivos  para  ello, 
pues  ha  sido  pública  su  entereza  i  buena  fe  en 
sus  operaciones;  bajo  de  este  concepto,  somos  de 
sentir  que  de  ningún  modo  conviene  su  interna- 
ción en  esta  provincia. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Cauquénes 
i  Abril  19  de  1826. — Juan  de  Dios  Uriutia. — 
francisco  Gaeic. — Manuel  fose  Cuevas. — Jase  de 
la  Cruz  Villalol'os.  —  Vicente  Fernández.  — /osé 
AUcio  Villolol'os. 


Núm.   466 


Incluyo  a  US.  en  copia  el  fallo  que  estampó 
el  señor  juez  de  letras  en  la  causa  que,  de  orden 
de  US.  se  sigue  a  don  Eduardo  Badilla.  A  poco 
que  US.  reflexione  en  ese  mismo  acto,  descubri- 
rá mi  inculpabilidad.  Para  absolver  al  acusado 
es  proceso  formado,  i  para  condenarme  por  haber- 
lo formado,  es  un  enredo  en  que  he  dictado  provi- 
dencias i  pedido  inf uriñes  sobre  cosas  que  fio  eran 
del  caso.  I  para  mí  mayor  ignominia,  con  esclu- 
sion  de  todo  el  cuerpo  municipal,  cuyos  miem- 
bros llama  la  lei  por  su  turno  para  administrar 
justicia,  se  comete  el  cumplimiento  i  ejecución  de 
esta  sentencia  al  señor  comandante  de  armas, 
don  Domingo  Urrutia,  erijido  en  mi  juez  i  auto- 
rizado para  apremiarme.  Esto  si  que  es  dictar 
providencias  del  caso.  No  sé  si  recordará  US.  que 
don  ?ilanuel  Ruiz  Bravo  acusó  a  don  Eduardo 
Badilla,  no  solo  del  exceso  cometido  por  éste, 
de  haber  apaleado  la  mujer  del  soldado  Daniel 
Vallejos,  sino  de  haber  hecho  esto  mismo  con 
otras  señoras  de  honor  i  de  haber  cometido  ex- 
cesos fraudulentos  en  el  ejercicio  de  su  empleo 
de  escribano.  ,\1  pié  de  este  informe  se  sirvió 
US.  decretar:  que  yo,  como  alcalde  de  esta  villa, 
siguiese  su  causa  a  dicho  escribano,  contraído  a 
los  puntos  que  abraza  dicho  informe. 

Como  el  informante  no  esclarece  los  hechos, 
no  dice,  v.  gr.:  qué  señoras  ha  apaleado  ni 
qué  clase  de  excesos  haya  cometido  el  escri- 
bano; al  pié  mismo  del  decreto  de  US.  pongo 
otro  en  que  pido  al  acusado  una  declaración  es- 
presa de  los  hechos  en  que  funda  su  acusación. 
Así  lo  hizo.  Me  cita  a  doña  Jesús  Ruiz  i  a  doña 
María  Bello,  que  han  esperimentado  del  escriba- 
no iguales  insultos  que  la  mujer  del  soldado  i 
varios  hechos  fraudulentos  en  su  empleo,  como 
que  percibió  por  mano  de  don  Dionisio  López 
trescientos    pesos  por  defensa  que   hizo  a  los 
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Aravenas;  que  a  los  B3h:id¡llas  les  hizo  saber  en 
contrario  una  providencia  que  obtuvieron  de 
Concepción,  parque  él  defendía  la  parte  venci- 
da, etc.  Contraído  a  estos  puntos  i  sin  separarme 
de  ellos,  percibo  los  informes  conducentes  a  es- 
clarecer la  verdad  o  falsedad  de  estos  hechos. 
Estos  informes  son  los  que  el  señor  juez  de  le- 
tras llama  fuera  del  caso,  porque  no  son  sobre 
los  palos  dados  a  la  mujer  del  soldado,  hecho 
único  a  que  se  contrae  en  su  fiíllo,  porque  todo 
lo  demás  llama  fuera  del  caso;  lo  mismo  que  el 
decreto  que  estampé  al  pié  del  de  US.,  que  es 
el  único  que  he  estampado  en  todos  los  autos. 
Ayer  se  me  ha  apercibido  para  que  cubra  noven- 
ta i  tantos  pesos  que  cobra  Badilla  por  la  razón 
que  presenta,  i  a  que  he  contestado  un  No  <¡u¡cro 
redondo,  porque  no  creo  que  el  señor  juez  de 
letras  tenga  facultad  para  erijirme  un  juez  a 
su  arbitrio  con  desprecio  de  las  leyes,  a  que  está 
tan  sujeto  como  yo. 

Aunque  el  fallo  me  condena  en  las  costas  de 
la  causa,  me  cobra  hasta  las  de  la  primera  cues- 
tión que  tuvo  Bravo  con  Badilla  i  que  sentenció 
US.,  cuyos  autos  mandó  agregar  a  éstos  el  señor 
juez  de  letras,  i  hasta  las  costas  personales  me 
cobra,  i  aun  las  procesales,  que  debian  ser  a 
tasación,  se  me  cobran  por  la  razón  del  inte- 
resado. Lo  peor  es  que  no  me  atrevo  a  apelar 
al  señor  juez  de  letras;  pues  la  vez  pasada 
cuando  me  pidió  los  autos,  le  acompañé  una 
representación  'oficial  en  que  trato  de  vindicar 
mi  conducta,  en  orden  a  la  acusación  que  me 
hace  Badilla  de  mi  parcialidad  con  P.ravo,  por 
cuya  razón  pido  un  juez  de  mas  probidad,  i  se 
le  concede  el  comandante  de  armas  para  que 
continúe  su  causa.  Esta  representación,  repito, 
mereció  un  carpetazo,  porque  así  era  del  caso;  i 
temo  que  ahora  suceda  lo  mismo.  Así  es  que  si 
no  es  US.  quién  me  salva  en  este  caso,  no  sé 
que  hacerme.  Yo  me  veo  ultrajado  por  Badilla 
en  sus  pedimentos  del  modo  mas  indecoroso,  i 
el  señor  juez  de  letras  se  ha  dignado  trasmitir 
mi  deshonra  hasta  la  posteridad,  por  medio  de 
un  espediente  i  una  sentencia  judicial,  que  se 
hallan  en  el  archivo  sin  permitir  mi  vindicación; 
pues,  como  he  dicho,  dio  carpetazo  a  la  represen- 
tación que  le  dirijí  con  este  objeto  porque,  en  su 
concepto,  para  mí  milla  est  redcinptio. 

Ahora,  pues,  si  en  los  informes  que  he  perci- 
bido no  me  he  .separado  de  los  puntos  del  que 
Bravo  dio  a  US;  si  al  pié  de  ese  informe  me 
ordena  US.  seguir  su  causa  a  Badilla  contrcJdo 
a  los  punios  que  abraza^  ¿por  qué  no  son  del 
caso?  I  si  lo  son,  ¿por  qué  soi  responsable  yo  i 
no  lo  es  quién  ine  ha  ordenado  los  ¡jerciba?  ¿O 
))or  qué  no  es  igualmente  que  yo  don  Domingo 
Urrutia,  quien,  para  concluir  la  causa  percibió 
varios  informes  contraidos  a  los  mismos  puntos 
que  yo  en  los  anteriores?  ¡(^)ué  completo  de 
contradicciones! 

Ya  creo  haber  cansado  demasiado  la  atención 
de  US.  con   mi   larga  i  molesta  relación.  Tenga 


la  bondad  de  dispensarme,  que  mi  situación  apu- 
rada merece  induljencia. 

En  este  momento  me  notifican  segunda  vez 
el  pronto  cubierto  de  los  noventa  i  tantos  pesos 
que  me  cobra  Badilla.  Mas,  yo  no  pienso  dar  un 
paso  hasta  tener  contestación  de  US.  sobre  el 
particular  de  esta  comunicación. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Parral, 
.\gostD  3  de  1S26. — Aí^ustlii  Mcndez^ — .\I  señor 
Gobernador  de  la  provincia  del  Maule. 


Núm.  467 


Sentencia  que  acompaña  del  juez  de  letras  i  de  que 
reclama. 


Cauquénes,  Julio  26  de  1826. — Vistos:  No 
apareciendo  del  proceso  formado  a  don  Eduardo 
Badilla,  acusado  de  haber  apaleado  a  la  mujer 
del  soldado  Daniel  Vallejos,  sino  una  lijera  culpa, 
por  la  que  fué  demasiado  castigado,  se  le  ab- 
suelve de  esta  acusación;  i  atendiendo  a  que 
don  Manuel  Ruiz  Bravo,  sin  previo  reconoci- 
miento de  su  encargo,  procedió  a  decretar  la 
prisión  i  encadenamiento  de  dicho  Badilla,  de 
un  modo  afrentoso,  avocándose  el  conocimiento 
de  una  causa  que  la  lei  le  prohibe  por  ser  su 
enemigo  capital,  i  considerando  también  que  se- 
gún acredita  el  espediente  ha  sido  una  maniobra 
fraguada  por  la  venganza,  aglomerando  a  este  fin 
acriminaciones  que  no  eran  del  caso,  se  declara 
que  dicho  Ruiz  ha  cometido  un  atentado  digno 
de  escarmiento.  En  consecuencia,  se  le  condena 
a  la  pena  de  doscientos  pesos,  mitad  para  gastos 
de  guerra  i  mitad  para  satisfacer  los  perjuicios 
del  acusado,  quedando  al  mismo  tiempo  el  men- 
cionado Ruiz  inhábil  para  obtener  ninguna  judi- 
catura. I  atendiendo  al  mismo  tiempo  que  el 
delegado  interino  don  Agustín  Méndez  ha  coo- 
perado a  este  enredo  dictando  proindencías  i  ad- 
mitiendo informes  sobre  cosas  que  no  eran  del  caso, 
con  el  objeto  de  apoyar  el  siniestro  informe  de 
don  Manuel  Ruiz,  se  le  condena  en  las  costas 
de  esta  causa,  i  se  le  apercibe  que  en  lo  sucesivo 
guarde  mas  pureza  en  la  conducta  judicial;  come- 
tiéndose el  cumplimiento  ¡ejecución  de  esta  sentencia 
al  señor  Comandante  de  Armas  don  Domingo 
Urrutia,  para  que  haga  las  aplicaciones. — Matus. 

Es  copia. — Santiago  Fernández. 


Núm.  468 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  al  señor  gobernador  intendente  de  la 
provincia  de  Maule,  que  el  Soberano  Congreso, 
en  sesión  de  diez  del  presente,  tomó  en  conside- 
ración su  nota  de  5  del  mismo  en  que  hace  pre- 
sente la  conducta  del  juez  de  letras,   don  Loren- 
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zo  Matus,  mandando  que  pasase  a  la  Comisión 
de  Justicia  para  resolver  el  asunto  con  la  madu- 
res que  corresponde,  después  de  oido  su  dicta- 
men. 

El  que  suscribe  lo  pone  en  noticia  del  señor 


gobernador  intendente,  en  contestación  a  su  ci- 
tada nota,  ofreciéndole,  con  este  motivo,  las  dis- 
tinguidas consideraciones  de  su  adhesión  i  apre- 
cio.— Secretaría  del  Congreso,  Agosto  18  de 
1S26. — Al  Intendente  de  la  provincia  de  Maule. 
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SESIÓN  42,  EN  16  BIS  DE  AGOSTO  DE  1826 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO.  -Cuenta. — Suspensión  de  un  empréstito  i  ejecución  de  los  empresaiios  del  estanco. — Discusión  del  pro- 
yecto de  enajenación  de  los  bienes  nacionales. —Acta. — Ane.xos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  un  oficio  con  que  S.  E.,  el  Presiden- 
te de  la  República,  acompaña  varios  do- 
cumentos relativos  a  im  empréstito  forzoso 
de  trescientos  mil  pesos  que  ha  tratado  de 
levantar,  i  esponc  las  dificultades  con  que 
ha  tropezado  para  hacerlo  efectivo.  (Anexos 
iiúiiis.  ^6y,-^jo  i  -^ji.  V.  ¡a  sesión  precedente.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Mandar  que  se  suspenda  el  em- 
préstito de  trescientos  mil  pesos  decretado 
por  el  Gobierno  i  que,  para  atender  a  las 
necesidades  públicas,  se  ejecute  a  los  em- 
presarios del  estanco  i  se  les  obligue  a  en- 
tregar los  ciento  i  tantos  mil  pesos  del  di- 
videndo que  debieron  poner  en  Londres 
para  el  mes  de  Setiembre.  (Anexo  núni.  47^. 
V.  sesiones  del  1 1, del  1 1  bis, del  !•]  idel  21  de 
Agosto  i  del  7  bis  de  Setiembre  de  1S26.) 


2°  Dejar  para  tercera  discusión  el  pro- 
yecto de  enajenación  de  los  bienes  nacio- 
nales. (  V.  sesiones  del  11  bis  i  del  21.) 


ACTA 

Se  abrió,  con  los  señores  Albano,  .Irriagada 
don  Juan  Manuel,  Arriagada  don  Pedro,  Arce 
don  Casiano,  .Arce  don  Estanislao,  Aguirre,  Be- 
navente,  Balbontin,  Hauza,  Bustos,  Pienavides, 
Campino,  Cruz,  Cienfuegos,  Campos,  Concha, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, Huerta,  Hernández,  Infante,  Lazo,  Lavin, 
López,  Mena,  Marcoleta,  Montt  don  José  San- 
tiago, Muñoz  Bezanilla,  Menese;,  Molina,  Montt 
don  Lorenzo,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra, 
Silva,  Torres,  Tapia  i  Vicuña. 

Se  leyó  el  oficio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo 
que  motiva  la  sesión  estraordinaria  i  que,  acom- 
pañando documentos,  hace  ver  la  imposibilidad 
de  hacer  efectivo  el  empréstito  que,  en  orden  de 
las  facultades  estraordinarias  que  el  Congreso  le 
habia  concedido,  levantó  para  ocurrir  a  las  ur- 
jentes  necesidades  actuales. 

Hisciitido  bastantemente  i,  después  de  diver- 
sas i  muchas  indicaciones,  se  arribó  a  la  resolu- 
ción siguiente: 

Suspéndase  el  empréstito  levantado  por  el  Po- 
der  Ejecutivo.  En   su   lugar  i  [tara   ocurrir  a  las 
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uijentes  necesidndes,  iirocedcrá  inmediatamente 
conforme  a  derecho,  a  la  ejecución  de  los  cien- 
to i  tantos  mil  pesos  que  la  casa  del  estanco  de- 
bía poner  en  Londres  por  el  úllimo  dividendo, 
procediendo  a  la  ejecución  de  sus  fiadores  i  re- 
mate de  bienes. 

Se  puso  después  en  discusión  el  proyecto  de 
enajenación  de  bienes  nacionales,  como  relativo 
al  asunto  de  la  sesión  estraordinaria,  i  después 
de  largos  debates,  se  declaró  en  tercera  discusión 
para  la  sesión  siguiente,  levantándose  la  presen- 
te a  las  nueve  i  media  de  la  noche.  —  Beiiavente. 
— Fernández. 


AN  EXOS 
Núm  469 

A  consecuencia  de  las  facultades  que  esa  Au- 
gusta Representación  concedió  al  Presidente  de 
la  Repiíblica,  por  acuerdo  de  5  del  actual,  para 
proporcionarse  arbitrios  con  que  llenar  siquiera 
en  parte  el  vacío  que  ha  dejado  la  falta  de  ingre- 
sos fiscales,  se  decretó,  en  9  del  mismo,  un  em- 
préstito concebido  en  los  términos  de  la  copia 
niímero  i,  que  se  incluye. 

Considerando  que  el  rateo  de  este  empréstito 
deberia  demorar  mas  tiempo  que  el  que  podrían 
esperar  para  ser  pagados  el  ejército  i  una  multi- 
tud de  acreedores  fiscales,  se  acordó  también 
pedir,  a  cuenta  de  él,  algunas  anticipaciones  por 
medio  de  la  esquela  signada  con  el  número  2,  que 
igualmente  se  incluye. 

Esta  se  ha  dirijido  a  los  vecinos  mas  pudien- 
tes en  número  de  treinta  i  seis  i  por  las  cantida- 
des de  noventa  mil  quinientos  pesos.  Es  mui 
del  caso  prevenir  a  la  Representación  Nacional 
que,  aunque  el  decreto  señalado  con  el  número  1, 
levanta  un  empréstito  de  trescientos  mil  pesos, 
habiendo  sido  solamente  autorizado  el  Ejecutivo 
para  doscientos  mil,  deberá  tenerse  presente 
que,  en  estos  casos,  nunca  se  llena  el  cupo  de- 
signado a  cada  pueblo,  i  que,  al  decretarlo,  se 
creyó,  que  cuando  mas,  [jodria  realizarse  en  la 
mitad  o  dos  terceras  partes.  De  esto  hai  repeti- 
das esperiencias. 

El  resultado  de  este  paso  ha  sido  bastante 
triste;  unos  se  han  negado  a  anticipar,  otros  no 
se  han  dignado  contestar,  i  varios  se  han  burlado 
de  las  pretensio'ies  del  Clobierno.  Aun  hai  mas; 
se  nota  en  las  clases  principales  del  pueblo  cierta 
algazara  que  anuncia  el  descontento  por  el  rateo 
mandado  practicar  en  los  Cabildos. 

En  circunstancias  tan  críticas,  cuando  el  (^lO- 
bierno  carece  de  otros  medios  para  proporcio- 
narse arbitrios,  i  en  fin,  cuando  por  momentos 
recrecen  las  angustias  consiguientes  a  la  absolu- 
ta falta  de  fondos,  el  Presidente  de  la  República 
cree  de  su  deber  noticiarlo  a  la  Representación 
Nacional. 

Al  hacerle  esta  esposicion   no  es  su    ánimo 


angustiarla,  pero  sí  suplicarle  que,  valiéndose  de 
su  augusto  carácter,  del  respeto  que  los  pueblos 
le  tributan  i  de  cuantas  atribuciones  le  d:in  as- 
cendiente sobre  el  Ejecutivo,  se  digne  tomar  en 
consideración  el  presente  asunto  i  resolver  con- 
forme a  su  sabiduría. 

El  Presidente  de  la  República  se  congratula 
en  ofrecer,  con  este  motivo,  al  señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional  sus  mas  atentas  conside- 
raciones de  respeto  i  aprecio. — Santiago,  16  de 
Agosto  de  1826. — Manuel  Bl.'^nco  Encal.'ída. 
M.  J.  Gandarillas. —  Al  señor  Presidente  del 
Congreso  Nacional. 


Núm.  470 


Cuando  la  escasez  de  un  Erario  agotado  por 
los  empeños  que  ha  tenido  que  hacer  anticipa- 
damente para  sufragar  a  los  gastos  de  la  larga 
guerra  que  ha  sostenido  la  República,  no  basta 
a  llenar  las  necesidades  que  actualmente  aflijen 
al  Cobierno  i  que  le  constituyen  en  la  dura  al- 
ternativa o  de  recurrir  al  patriotismo  de  los  ciu- 
dadanos, exijiéndoles  el  sacrificio  de  una  parte 
de  su  fortuna,  o  de  abandonarse  a  los  fatales  re- 
sultados, que  precisamente  deben  nacer  del  es- 
tado de  insolucion  i  desnudez  en  que  se  halla  el 
ejército,  lo  que  forzosamente  conduciría  a  la  Pa- 
tria al  último  precipicio,  es  justo  tocar  aquellas 
medidas  capaces  de  proporcionar  los  auxilios 
que  demandan  las  necesidades  públicas  que,  aun 
que  parezcan  dolorosas,  son  las  únicas  que  se 
presentan  en  la  crisis  que  amaga  al  país,  i  con 
vencido  el  Gobierno  de  que  todo  ciudadano  está 
penetrado  de  la  imposibilidad  en  que  se  halla  de 
tomar  providencias  de  seguridad,  al  paso  que  la 
opinión  pública  las  exije  con  presteza,  el  Presi- 
dente de  la  República,  usando  de  las  facultades 
que  el  ('ongreso  Nacional  le  acordó,  en  5  del  co- 
rriente, para  proporcionarse  los  recursos  del 
modo  que  crea  conveniente. 

Decreta: 

I."  Se  levanta  un  empréstito  de  300,000  pe- 
sos, en  el  territorio  de  la  República,  exceptuán- 
dose las  provincias  de  Concepción,  Valparaíso 
i  Chiloé,  hipotecándose  a  su  pago  i  el  interés 
del  6  por  100  anual  hasta  su  reembolso,  el  pro- 
ducto de  bienes  nacionales,  que  desde  ahora  se 
reservan  esclusivamente  para  este  objeto. 

2°  A  la  provincia  de  Colchagua.  .     .  45,000 

A  la  de  Santiago 150,000 

A  la  de  Aconcagua 30,000 

A  la  de  Coquimbo 75)°°° 


300,000 


3."  Estas  cantidades  serán  rateadas  por  los 
Cabildos  entre  los  vecinos  propietarios  en  pro- 
porción de  sus  haberes. 
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4."  En  los  pueblos  donde  no  hubiere  Cabildos, 
se  hará  el  rateo  por  el  de  la  cabecera  de  la  pío 
vincia,  asociándose  con  dos  o  tres  individuos  ve- 
cinos de  ellos. 

5.0  Los  individuos  designados  por  los  Cabil- 
dos para  contribuir  a  este  empréstito,  otorgaián 
pagaiées  de  la  cantidad  que  les  cupiese,  que  serán 
remitidos  por  el  intendente  de  la  provincia  a  la 
Tesorería  Jeneral. 

C.°  Los  Cabildos  remitirán  asimismo  al  go- 
bernador intendente  de  su  respectiva  provincia 
una  lista  de  los  individuos  que  hubiesen  ratea- 
do, con  espresion  de  las  cantidades  designadas,  i 
éste  las  remitirá  al  Gobierno  por  el  conducto 
del  Ministro  de  Hacienda   para   su   aprobación. 

7.°  Los  gobernadores  intendentes,  inmediata- 
mente que  reciban  este  decreto,  lo  comunicarán 
a  los  Cabildos  de  su  distrito  para  que,  a  la  mayor 
brevedad,  le  den  el  debido  cumplimiento. 

8.°  Obtenida  la  aprobación  del  Gobierno,  en  las 
distribuciones  verificadas  por  los  Cabildo;,  toma- 
rán razón  la  Contaduría  Mayor  i  Ministros  de  la 
Tesorería  Jeneral  para  proceder  a  la  recaudación, 
en  virtud  de  los  pagarées  que  se  les  remitieren, 
por  sí  en  esta  ciudad,  i  por  sus  tenientes  en  las 
poblaciones  de  afuera,  dando  a  los  prestamistas 
los  correspondientes  certificados. 

9.°  Los  Ministros  de  las  Tesorerías  Principa- 
les de  Coquimbo  i  Valparaíso  procederán  en  vir- 
tud de  orden  de  sus  gobernadores  i  remitirán  a 
la  Jeneral  los  caudales  que  colectaren. 

10.  Circúlese,  tómese  razón  e  imprímase. — 
Santiago,  Agosto  g  de  1826. — Blanco. — Can- 
dar illas. 

Es  copia. — Rio. 


NÚm.  471 


Apurados  los  recursos  del  Erario  en  circuns- 
tancias en  que  el  Gobierno  se  halla  estrechado 
a  cubrir  gastos  de  la  mayor  urjencia  e  importan- 
cia, i  sin  los  cuales  peligrarla  la  seguridad  común, 
S.  E.,  el  Presidente  de  la  República,  se  baria  res- 
ponsable de  cualquiera  resultado  infausto  que  so- 
breveniese  si  no  tocara  los  medios  que  excitan  a 
los  ciudadanos  para  que,  haciendo  un  esfuerzo  en 
obsequio  del  orden  i  de  la  trancpiilidad,  le  pro- 
porcionasen  los  auxilios   que    sean    necesarios. 


Confiado  S.  E.  en  que  el  patriotismo  i  espíritu 
público  no  mirarán  con  indiferencia  los  conflictos 
a  que  esponen  a  la  Patria  sus  escaseces,  ha  re- 
sue'to,  en  virtud  de  las  facultades  que  le  acordó 
el  Congreso  Jeneral,  el  exijir  un  empréstito  en 
todas  las  provincias,  desde  el  ¡\Laule  al  norte,  hi- 
potecando para  su  pago  los  productos  de  bienes 
nacionales. 

Para  que  la  distribución  sea  lo  mas  proporcio- 
nal que  pueda,  ha  dispuesto  S.  E.  que  se  haga 
por  los  Cabildos  en  todas  las  cabeceras;  pero 
como  esta  operación  no  puede  verificarse  en  el 
momento,  i  las  urjencias  no  admiten  demora, 
espera  S.  E,  que  Ud.  se  servirá  anticipar  la  can- 
tidad de  pesos  enterándola  en  la  Tesorería  Je- 
neral, en  donde  se  le  devolverá  después  el  exceso 
que  pueda  tener  en  la  cuota  que  designare  a  Ud. 
el  rateo. 

Tengo  el  honor  de  ponerlo  en  noticia  de  Ud. 
de  orden  de  S.  E.,  i  aprovechiar  la  ocasión  de 
ofrecerle  mis  consideraciones  de  apiecio. — San- 
tirgo,  7  de  Agosto  de  1826. 

Es  copia.  —  Rio. 


NÚm.  472 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  estraordina- 
ria  de  ayer,  tomó  en  consideración  la  nota  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo,  en  que  le  instruye  de 
los  embarazos  que  se  le  han  presentado  para  ha- 
cer efectivo  el  empréstito  de  trescientos  mil  pe- 
sos, levantado  en  el  territorio  de  la  República, 
con  excepción  de  las  provincias  de  Concepción, 
\"aldivia  i  Chiloé,  i  ha  acordado,  entretanto  pro- 
vee otros  auxilios,  lo  siguiente: 

Suspéndase  el  empréstito  levantado  por  el 
Poder  Ejecutivo.  En  su  lugar  i  para  ocurrir  a  las 
urjentes  necesidades,  procederá  inmediatamente, 
conforme  a  derecho,  a  la  ejecución  de  los  ciento 
i  tantos  mil  pesos  que  la  casa  del  estanco  debió 
poner  en  Londres  por  el  último  dividendo,  pro- 
cediendo a  la  ejecución  de  sus  fiadores  i  remate 
de  bienes. 

YA  Presidente  del  Congreso  Nacional,  al  co 
municar  a  S.  E.  el  de  la  República  esta  resolu 
lucion,  siente  el  particular  placer  de  reiterarle, 
con  este  motivo,  las  protestas  de  su  consideración 
distinguido. — Sala  del  Congreso,  Agosto  17  de 
1S26.— Al  Presidente  de  la  Re|)ública. 
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SESIÓN  43,  EN  17  DE  AGOSTO  DE  1826 

PRESIDENCIA  DE   DON   DIEGO  JOSÉ   BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Fuerza  permanente. — Isla  de  la  Huiriquina. 
— Dimisión  de  don  Matías  Rivera,  oficial  de  la  Secretaria. — Desorganización  del  Instituto  Nacional — Lci  de 
erección  de  Asamlileas  provinciales. — Sesión  eítraordinaria  para  tratar  délas  necesidades  públicas. — Acta. — 
Anexos 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  S.  E.,  el  Presi- 
dente de  la  Repi'iblica,  acompaña  un  informe 
i  proyecto  de  una  comisión  iniiitar  sobre  la 
fuerza  permanente  de  que  el  ejército  debe 
constar.  (A  nexos  7uhns.  ¿¡.jj;  i  ^7^.  V.  sesiones 
del  14.  i  del  zg  de  Julio,  i  del  /  i  del  ig  de 
Setiembre  de  1826.) 

2°  De  otro  oficio  del  mismo  Majistrado, 
referente  a  la  isla  de  la  Ouiriquina  (  ]^.  sesión 
del  22  de  Octubre  de  182J.)  (i) 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  el  proj-ecto  de  demarca- 
ción política  propuesto  por  el  señor  Bustos; 
opina  la  Comisión  que  se  sancione  la  de- 
marcación hecha  por  el  Consejo  Directo- 
rial.  (Anexo  níiin.  77J.  V.  sesiones  del  16  i 
del  iS.) 


(i)  No  tenemos  sobre  este  asunto  masque  la  constancia 
del  acta,  pues  los  orijinales  no  se  han  encontrado.  (Nota 
dtl  RecopilaUor. ) 

Tomo  XII 


4.°  De  la  renuncia  que  don  Matías  Rive- 
ra hace  del  cargo  de  oficial  de  la  Secretaría. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
del  Congreso  sobre  el  plan  de  fuerza  per- 
manente propuesto  por  el  Gobierno.  (  V. 
sesión  del  2j  de  Abril  de  1828.) 

2.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Justi- 
cia sobre  el  oficio  ^referente  a  la  isla  de  la 
Quiriquina  f  V.  sesión  del  2¿.) 

3.°  Admitir  la  renuncia  de  don  Matías 
Rivera  i  encargar  a  los  secretarios  que  pro- 
pongan un  reeinplazantc.  (  V.  sesión  del 2¿.) 

4.°  Recomendar  al  Gobierno  que  ponga 
remedio  a  los  males  que  aquejan  al  Institu- 
to Nacional.  (Anexo  nihn.  ^yó.  V.  sesiones 
del  28  de  Julio  i  del  2j  de  Agosto  de  1826.) 

5.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  el  artículo  9."  del  proyecto  de  erección 
de  Asambleas  provinciales.  (Anexo  mhn.^yy, 
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V.  sesiones  del  i6  de  Agosto,  del  iP  i  del  2] 
de  Setiembre  de  1826.) 

6."  Celebrar  sesión  estraordinaria  esta 
noche  para  tratar  de  las  necesidades  públi- 
cas. (  V.  sesiones  del  16  bis  i  del  ij  bis.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arriagada  don  Pedro,  Arce 
don  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  A:^uirre,  Be- 
navente,  Balbontin,  Bauza,  Bustos,  Benavides, 
Campino,  Cruz,  Cienfuegoí,  Campos,  Concha, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, Huerta,  Hernández,  Infante,  Lazo,  Lavin, 
López,  Meneses,  Marcoleta,  Mena,  Montt  d®a 
José  Santiago,  Muñoz  Bezanilla,  Molina,  Montt 
don  Lorenzo,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra, 
Silva,  Torres,  Tapia  i  Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  la  nota  del  Poder  Ejecutivo 
en  que  acompaña  la  información  de  una  comi- 
sión que  nombró  para  señalar  la  fuerza  perma- 
nente que,  en  tiempo  de  paz,  debía  haber  en  el 
territorio  de  la  República,  en  conformidad  de  la 
disposición  del  Congreso,  al  efecto;  se  mandó 
pasar  a  la  Comisión  Mih'tar,  i  a  la  de  Justicia  la 
referente  a  la  isla  de  la  Quiriquina. 

Igualmente  de  la  representación  del  oficial  de 
la  Secretaría  don  Matias  Rivera,  dimitiendo  el 
cargo,  i  se  acordó  conforme  a  ella,  i  que  los  se- 
cret.irios,  en  consecuencia,  propusiesen  el  que 
debe  sustituirle. 

No  habiendo  otro  negocio  de  que  dar  cuenta, 
los  señores  que  componen  la  Comisión  de  Edu- 
cación tomaron  particular  i  sucesivamente  la  pa- 
labra para  interesar  al  Congreso  Nacional  el  mal 
est.ido  del  Ii;stituto  i  que  las  quejas  a  este  res- 
pecto se  multiplicaban;  idespues  de  una  discusión 
lijera,  se  acordó  se  repitiese  al  Poder  Ejecutivo  la 
demanda  p.ira  que,  conforme  a  la  instancii  ante- 
rior del  Congreso  i  de  sus  atribuciones  supremas, 
))restara  atención  a  este  establecimiento,  i  tratase 
de  su  mejora. 

Luegii  se  llamó  la  orden  del  dia,  i  discutido 
bastantemente  el  último  artículo  de  la  lei  sobre 
institución  de  Asambleas,  se  sancionó,  i  cuya  to- 
talidad es  la  siguiente: 

Artículo  primeeio.  Las  provincias  instituirán 
sus  Asambleas;  el  local  en  que  se  reúnan  será  el 
que  la  lei  de  demarcación  designe  por  capital. 

Ari'.  2."  En  cada  curato  de  la  provincia  se 
elijirá  un  diputado  para  la  Asamblea.  La  elec- 
ción se  |)racticaiá  en  la  misma  forma,  i  exijiendo 
en  los  electores  i  elejidos  las  mismas  calidades 
que  previno  la  convocatoria  al  presente  Congreso 
Nacional,  sin  otras  diferencias  que  las  siguientes: 
i.^,  (]ue  los  electores  han  de  saber  leer  i  escribir, 
lo  que  acreditarán  a  presencia  de  la   mesa   de 


elección,  i  en  su  defecto,  han  de  tener  un  capital 
de  mil  pesos;  2."^,  que  pueden  ser  elejidos  natura- 
les o  vecinos  de  la  provincia;  3.%  la  de  no  nom- 
brar suplentes. 

Art.  3.°  El  local  en  que  haya  de  hacerse  la 
elección  lo  designará  el  juez  o  jueces  del  distrito 
del  curato 

Art.  4."  Ninguna  Asamblea  se  compondrá  de 
mas  de  veinticuatro  diputados  ni  de  menos  de 
doce.  En  la  provincia  en  que  haya  mas  de  vein- 
ticuatro curatos,  los  dos  de  menos  población 
reunirán  sus  votos  para  elección  de  un  solo  di- 
putado. En  los  de  menos  de  doce,  los  de  mas 
población  elijirán  dos  i  así  progresivamente. 

Art.  5.°  La  instalación  de  las  Asambleas  se 
verificará  en  todas  las  provincias  el  dia  18  de  Se- 
tiembre, si  fuese  posible. 

ARr.  6.°  El  Congreso  Constituyente  dictará, 
con  oportunidad,  las  reglas  convenientes  para 
evitar  los  embarazos  que  la  falta  de  práctica  pue- 
da producir  en  sus  primeras  funciones. 

Art.  7.°  La  Comisión  de  Constitución  se  con- 
traerá desde  el  dia  con  asiduidad  a  la  formación 
de  ésta,  a  fin  de  presentarla  al  Congreso  a  la  ma- 
yor brevedad. 

Art.  8.°  Las  Asambleas,  luego  que  reciban 
la  Constitución  que  el  Congreso  sancione,  proce- 
derán a  su  reconocimiento  i  examen,  i  le  avisarán 
en  el  preciso  término  de  un  mes  si  la  admiten 
o  nó, 

Art.  9.°  Si  la  instalación  de  las  Asambleas  se 
verificase  antes  que  el  Congreso  haya  sanciona- 
do la  Constitución,  i  remitídoseles  para  su  acep- 
tación, podrán  contraerse  entretanto  a  su  organi- 
zación interior. 

Luego  se  leyó  el  proyecto  del  señor  Bustos 
sobre  subdivisión  i  demarcación  de  provincias, 
con  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Constitución, 
en  cuyo  estado  se  personó  S.  E.,  el  Presidente 
de  la  República,  a  interesar  a  la  Sala  el  estado 
embarazoso  en  que  se  hallaba  para  ocurrir  a  las 
necesidades  públicas,  acordando  ésta  continuase 
la  sesión  en  la  noche,  i  se  levantó  después  de  al- 
gunos debates,  siendo  las  dos  i  media  de  la  tarde. 
— Benavente. — Fernández. 


ANEXOS 
Niím.  47  3 


Para  cumplir  con  el  acuerdo  del  Soberano 
Congreso,  de  15  de  Julio  último,  relativo  a  la 
fuerza  permanente  de  que  debe  constar  el  ejérci- 
to en  tiem])0  de  paz,  tuvo  a  bien  el  Gobierno  oir 
el  dictamen  de  una  comisión  compuesta  del 
Comindante  Jeneral  i  varios  jefes  de  las  distin- 
tas armas.  Esta  ha  llenado  sus  deberes  con  el 
tino  i  acierto  que  el  Ejecutivo  podia  desear. 
Por  los  trabajos  de  aquélla,  que  el  Preiidente 
de  la   República  tiene  el  honor  de  elevar  a  la 
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consideración  del  Congreso  Nacional,  se  conven- 
cerá la  Soberanía  de  la  necesidad  absoluta  que 
hai  de  que  exista  la  fuerza  de  tres  mil  hombres 
que  la  Comisión  indica  para  mantener  la  tran- 
quilidad i  seguridad  del  Estado.  La  estension  de 
nuestras  fronteras  i  la  defensa  de  aquellos  puntos 
en  que  por  ahora  es  imprescindible  que  haya  una 
guarnición  veterana  i  las  interesantes  plazas  de 
Chiloé  i  Valdivia,  no  es  posible  puedan  servirse 
con  menos  niimero  de  soldados  que  los  que  con- 
tiene la  demostración  que  resulta  del  adjunto 
documento. 

La  permanencia  de  los  cinco  batallones  redu- 
cidos a  la  futrza  que  se  les  designa,  ademas  de 
conciliar  los  gastos  del  Erario  del  modo  mas 
económico,  proporciona  la  gran  ventaja  de  po- 
derla aumentar  cuando  el  imperio  de  las  circuns- 
tancias lo  exija,  pues,  teniendo  oficiales  formados 
1  las  demás  clases  necesarias  para  la  organización, 
es  fácil  conseguir  el  objeto  enunciado. 

El  arma  de  caballería  que,  por  desgracia,  se 
halla  hoi  dia  reducida  al  estado  de  nulidad  por 
la  notable  falta  de  caballos  i  la  escasez  de  fon- 
dos para  verificar  su  remonta  con  el  plan  pro- 
puesto, podrá  mejorarse,  en  razón  a  que,  dismi- 
nuidos los  gastos  que  demanda  en  la  actualidad 
su  excesivo  niímero,  será  mas  fácil  su  manuten- 
ción 1  equipo. 

Por  lo  relativo  a  la  de  artillería,  el  Gobierno, 
atento  siem|  re  a  economizar  las  exacciones  del 
Erario,  ha  simplificado  este  cuerpo  de  un  modo 
que  el  arreglo  propuesto  deja  la  fuerza  absoluta- 
mtnte  riecesaria  para  cubrir  aquellos  puestos,  cu- 
ya defensa  le  corresponde  esclusivamente. 

El  Ejecutivo,  lleno  de  interés  por  el  adelanta- 
miento i  educación  instructiva  déla  clase  militar, 
no  puede  menos  de  llamar  la  consideración  de 
la  Representación  Nacional,  recomendando  la 
protección  del  establecimiento  científico  ya 
planteado  a  este  respecto. 

El  plan  de  Estado  Mayor  i  el  del  Estableci- 
miento de  Cirujía  en  el  ejército  son  de  una  uti- 
lidad notoriamente  conocida  i  aun  demostrada 
según  los  presenta  la  Comisión. 

El  Presidente  de  la  Repiíblica  reitera  al  Sobe- 
rano Congreso  las  consideraciones  del  mas  dis- 
tinguido aprecio.  — Santiago,  Agosto  16  de  1826. 
— Manuel  Blanco  Encalada. —  Tomas  Obeje- 
ro.  —  Al  Excmo.  señor  Presidente  del  Con- 
greso Nacional. 


NÚm.  474 

Excmo.  Señor: 

La  Junta  nombrada  por  V.  E.,  a  fin  de  que  se 
ocupe  en  formar  con  la  posible  brevedad  un  pro- 
yecto sobre  la  fuerza  del  ejército  parmanente  que 
debe  quedar  en  tiempo  de  paz,  ha  considerado 
detenidamente  la  cuestión  que  se  ofrece  a  su 
examen,  bajo  todos  sus  aspectos,  i  después  de 


oir  las  reflexiones  de  sus  vocales,  ha  convenido 
unánimemente  en  que  hasta  tanto  que  desaparez- 
can las  hordas  de  bandidos  que  tienen  en  conti- 
nua alarma  las  provincias  del  Sur,  no  puede  en 
rigor  llamarse  tiempo  de  paz  el  en  que  nos  halla- 
mos sim;  relativamente  a  la  guerra  de  Indepen- 
dencia, tan  gloriosamente  terminada  con  la  cam- 
paña de  Chiloé. 

Partiendo,  pues,  de  este  principio,  la  Junta  se 
propuso  como  base  de  sus  tareas,  examinando  el 
número  de  tropas  de  todas  armas  que  indispen- 
sablemente sean  necesarias  para  la  defensa  de 
nuestras  fronteras  i  plazas  de  guerra,  i  atendida  la 
considerable  estension  de  aquélla  i  el  número  de 
ésta,  se  fijó  en  tres  mil  hombres  el  mínimum  de 
nuestro  ejercito  permanente  en  las  actuales  cir- 
cunstancias. Cuando  la  tranquilidad  de  la  Repú- 
blica esté  perfectamente  asegurada  i  que  la  de- 
fensa del  Archipiélago  pueda  confiarse  sin  el 
menor  recelo  a  cuer[)os  de  milicias  nacionales, 
bien  organizados,  la  reforma  del  ejército  podrá 
hacerse  consultando  solo  la  economía  i]ue  la 
Junta  ha  debido  en  paite  desatender  por  conci- 
liaria en  lo  posible  con  nuestra  seguridad. 

En  este  ramo,  como  en  todos  los  demás,  las 
reformas  marcharán  siempre  progresivamente,  no 
a  la  par  de  nuestros  deseos  i  los  de  la  Junta  no 
pueden  apartarse  un  punto  de  lo  que  exije  el 
bien  jeneral. 

Determinada  ya  la  fuerza  permanente  que  por 
ahora  debe  quedar  en  pié,  el  problema  que  desde 
luego  se  ofrece,  es  de  fijar  la  relación  que  debe 
existir  entre  las  diferentes  armas  que  lo  compo- 
nen, i  particularmente  entre  la  infantería  i  caba- 
llería, puesto  que  la  fuerza  de  artillería  está  de 
suyo  arreglada  por  el  número  de  nuestras  fuerzas 
i  fortificaciones,  que  es  donde  únicamente  se  ne- 
cesita. 

Las  opiniones  de  los  tácticos  son,  en  verdad, 
inui  diferentes  en  el  asunto  de  que  se  trata,  como 
que  no  hai  ni  habrá  nunca  un  principio  fijo,  [)or 
el  cual  pueda  resolverse  esta  cuestión  de  un  mo- 
do jeneral;  pero,  sea  como  quiera,  se  deduce,  sin 
embargo,  de  todas  ellas  por  lo  que  hace  a  nues- 
tro objeto  principal  que  los  límites  de  la  relación 
que  se  busca  no  varían  sino  un  décimo  i  un 
quinto;  es  decir,  que  si  un  ejército  se  compone 
de  diez  mil  hombres  de  las  dos  armas,  la  caba- 
llería no  debe  bajar  de  mil  ni  exceder  de  dos 
mil,  i  así  proporcionalmente.  Ahora  bien,  en  el 
dia  tenemos  dos  mil  ciento  cuarenta  i  cuatro  in- 
fantes i  mil  setecientos  cuarenta  i  cinco  caballos, 
que  entre  todos  componen  el  total  de  tres  mil 
ochocientos  ochenta  i  nueve;  siendo,  pues,  sete- 
cientos setenta  i  ocho  el  quinto  de  tres  mil  ocho- 
cientos ochenta  i  nueve,  es  evidente  que  la  fuerza 
de  nuestra  caballería,  igual,  con  mui  corta  dife- 
rencia, a  la  de  infantería,  presenta  el  abuso  mayor 
que  puede  hacerse  contra  las  reglas  del  arte. 

Penetrada  la  Junta  de  esta  verdad,  teniendo 
ademas  en  consideración  los  cuantiosos  gastos 
que  ocasiona  la  caballería,  ha  tratado  de  dismi- 
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nuir  la  fuerza  de  ésta  cuanto  ha  sido  posible,  ha 
ciéndose  cargo,  no  obstante,  de  las  panicula 
res  circunstancias  de  nuestro  país  i  de  la  clase 
de  enemigos  con  quienes  tenemos  que  comba- 
tir. Unas  i  otras  obligan,  sin  duda,  a  un  au- 
mento en  el  número  de  nuestros  caballos,  que 
tal  vez  se  mirarla  como  excesivo  en  otra  parte; 
¿deberá  llevarse  hasta  el  eslremo  en  que  lo  ve- 
mos? Nó,  sin  duda;  i  para  fundar  esta  aserción, 
prescindirá  la  Junta  de  las  muchas  e  incontesta- 
bles razones  en  que  está  apoyada  la  parte  del 
equilibrio  establecido  entre  las  dos  armas,  ape- 
lará solo  a  la  esperiencia  que  nos  ha  dado  una 
guerra,  en  la  que  se  han  consumido,  a  la  par, 
hombres  i  caudales,  sin  que  hasta  ahora  se  vea 
ni  la  remota  esperanza  de  terminarla. 

Estos  resultados  nos  manifiestan  cuando  me- 
nos que  la  fuerza  que  hasta  aquí  se  ha  empleado 
contra  los  indios,  es  del  todo  insuficiente,  i  no 
habiendo  sido  sino  caballería,  es  necesario  dedu- 
cir por  consecuencia  forzosa  que,  o  debe  aumen- 
tarse dicha  fuerza  hasta  el  nilmero  de  tres  mil 
hombres  o  mas,  o  que  ella  no  basta  por  sí  sola  para 
destruir  al  enemigo.  Pero  lo  primero  aun  siendo 
cierto  (de  lo  que  está  nmi  distante),  es  absoluta- 
mente impracticable  bajo  cualquier  aspecto  que  se 
mire,  porque  ni  la  escasez  del  Erario  lo  permite, 
ni  jamas  se  conseguirá  competir  con  los  indios, 
que  nos  aventajan  con  mucho  exceso  en  el  ntimero 
i  calidad  de  sus  caballos;  luego,  de  todos  modos, 
no  queda  otro  partido  que  tomar  sino  hacer  uso 
de  la  infantería  i  caballería  combinada,  i  esto  es 
precisamente  lo  que  siempre  hubiera  debido  eje- 
cutar. En  efecto,  la  esperiencia  nos  ha  hecho  ver 
que  la  razón  misma  está  de  acuerdo  con  ella,  que 
los  indios  temen  mas  a  un  arma  de  fuego  que  a 
diez  blancas,  como  que  la  primera  les  es  entera- 
mente desconocida,  i  por  esto  nuestros  soldados 
de  caballería  se  ven  obligados  a  hacer  fuego  con- 
tra ellos  para  contenerlos  cuando  es  menester, 
a  pesar  que  así  obran  contra  todos  los  principios 
de  táctica.  Pero  ¿qué  mas?  Los  muchos  jefes  de 
los  indios  han  procurado  en  todos  tiem|jos  llevar 
consigo  cuantas  fuerzas  han  podido  de  fusilería,  i 
nosotros,  sea  por  preocupación  o  por  lo  que  se 
quiera,  no  solo  hemos  despreciado  acaso  la  tánica 
ventaja  que  sobre  ellos  tenemos  ahora,  sino  que 
estamos  empeñados  en  acabarlos  con  una  caba- 
llería mui  inferior  a  la  suya.  Varíese,  pues,  de  una 
vezel  plan  que  hasta  aquí  no  ha  producido  el 
menor  efecto;  combínese  la  infantería  con  la  ca- 
ballería, i  la  Junta  no  cree  adelantar  demasiado 
su  juicio  si  se  atreve  a  pronosticar  otros  resulta- 
dos mui  diferentes,  i  tal  vez  la  conclusión  de  la 
guerra,  haciendo  uso  al  mismo  tiempo  de  las  ar- 
mas de  la  política  para  atraer  a  ios  indios  al  par- 
tido que  a  ello.s  mas  les  conviene  i  a  nosotros. 
Consecuente  a  cuanto  va  espuesto,  la  Junta, 
deseando  conciliar  todos  los  estremos  i  haciendo 
cuantos  esfuerzos  han  estado  a  su  a'cance  por 
conseguir  el  acierto,  propone  a  la  consideración 
de  V.  E.  el  siguiente  proyecto  de  organización, 


cu)'as  partes  i  el  cóaiputo  se  han  examinado  i 
discutido  cuanto  la  brevedad  del  tiempo  lo  ])er- 
mitian,  reservándose  para  después  el  de  la  es- 
planacion  i  observaciones  a  que  dan  lugar  sus  ar- 
tículos, i  es  como  sigue: 

Proveo  ro  de  organización  i  fuerza  del  ejér- 
cito PERMANENTE 

Artículo  primero.  La  fuerza  armada  perma- 
nente de  la  República  se  compondrá  de  infante- 
ría, caballería,  artillería  e  injenieros. 

Art.  2.°  La  infantería  constará  de  cinco  ba 
tallones. 

Art.  3.°  Cada  batallón  se  compondrá  de  seis 
compañías,  a  saber:  una  de  granaderos,  otra  de 
cazadores  i  las  cuatro  restantes  de  fusilería. 

Art.  4.°  La  fuerza  de  una  compañía  será  de 
un  capitán,  un  teniente,  un  subteniente,  un  sar- 
jento  primero,  cuatro  segundos,  ocho  cabo.s,  dos 
tambores  (dos  cornetas  en  la  de  cazadores),  i 
cuarenta  i  ocho  soldados. 

Art.  5."  La  plana  mayor  de  un  batallón  se 
compondrá  de  un  comandante,  un  sárjenlo  ma- 
yor, dos  ayudantes,  un  tambor  mayor,  otro  de 
órdenes,  dos  [)ífanos  i  un  maestro  armero. 

Art.  6.°  La  caballería  constará  de  tres  reji- 
micntos,  debiéndose  componer  cada  uno  de  dos 
escuadrones,  i  ademas  una  compañía  de  cien 
hombres  para  escolla  del  Gobierno. 

.Art.  7.°  Cada  escuadrón  se  dividirá  en  dos 
compañías,  compuesta  cada  una  de  un  capitán, 
un  teniente,  dos  alféreces,  un  sárjenlo  primero, 
tres  segundos,  ocho  cabos,  dos  trompetas  i  cin- 
cuenta i  un  soldados. 

Aut.  8.°  La  plana  mayor  de  un  rejimiento  de 
caballería  constará  de  un  comandante,  de  un 
sárjenlo  mayor,  dos  ayudantes,  un  sárjenlo  de 
trompetas,  un  cabo  de  ídem  i  cuatro  mariscales. 
Art.  9.°  La  compañía  de  escolta  del  Gobier- 
no constará  del  mismo  número  de  oficiales,  sár- 
jenlos i  cabos  que  las  otras,  dos  trompetas  i  dos 
mariscales  i  ochenta  i  cuatro  soldados. 

Art.  10.   El  cuerpo  de  artillería,  para  el  servi- 
cio de  campaña  i  de  guarnición,   se  dividirá  en 
dos  c'ases  de  artillería:  de  a   pié  i  de  a  caballo. 
Art.  II.  La  artillería  de  a  pié  se   compondrá 
de  un  batallón  de  cinco  compañías. 

Art.  12.  La  primera,  que  residirá  en  San 
Carlos  de  Chillan,  constará  de  un  ca|)itan,  un 
teniente,  dos  subtenientes,  un  sárjenlo  primero, 
cuatro  segundos,  ocho  cabos  i  cuarenta  1  ocho 
artilleros.  La  segunda,  destinada  en  Valdivia,  ten- 
drá el  mismo  número  de  oficiales  i  tropa  que  la 
primera.  Li  tercera,  para  Coiicepcion,  con  los 
mismos  oficiales  i  sárjenlos  que  lis  anteriores,  ¡ 
ademas  doce  cabos  i  ochenta  artilleros.  La  cu.ir- 
ta  i  quinta  compañías,  de  la  misma  fuerza  que  la 
primera  i  yegunda,  estarán  destinadas  respecti- 
vamente a  los  puertos  de  Valparaíso  i  Coquimbo. 
Art.  13.  La  artillería  de  a  caballo  constará 
de  una  compañía,   de  un  capitán,   un  teniente, 
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dos  alféreces,  un  sárjenlo  primero,  cuatro  segun- 
dos, ocho  cabos,  dos  mariscales,  treinta  artille- 
ros primeros  i  cuarenta  i  dos  segundos. 

Art.  14.  La  plana  mayor  del  cuerpo  de  arti- 
llería se  compondrá  de  un  coronel,  que  será  el 
comandante  jeneral  de  armas,  un  teniente  coro- 
nel, un  sarjento  mayor  i  dos  ayudantes. 

Art.  15.  La  residencia  ordinaria  del  coman- 
dante jeneral  de  artillería  será  en  la  capital,  con 
el  sarjento  mayor  i  un  ayudante,  i  la  del  teniente 
coronel,  con  otro  ayudante,  en  la  ciudad  de  Con- 
cepción. 

Art.  16.  líl  cuerpo  de  injenieros  se  compon- 
drá de  un  jefe  comandante  de  injenieros,  un  sar- 
jento mayor,  un  capitán,  un  teniente  i  de  s  sub- 
tenientes. 

Art.  17.  Para  proveer  todas  las  armas  del 
ejército  de  oficiales  idóneos  para  el  desempeño 
de  sus  respectivas  obligaciones,  habrá  en  la  capi- 
tal una  Academ'a  Militar;  dotada  del  suficiente 
número  de  alumnos  i  profesores,  i  tanto  como 
para  el  estudio  i  orden  interior,  se  formará  el  co- 
rrespondiente reglamento. 

Art.  18.  En  lo  sucesivo,  no  se  admitirán  mas 
cadetes  en  los  cuerpos;  pues  los  alumnos  de  la 
Escuela  Militar  serán  los  que  ocuparán  las  va- 
cantes de  subtenientes,  alternando  con  los  sár- 
jenlos. 

Art.  19.  Para  la  dirección  de  las  fuerzas  ha- 
brá un  comandante  jeneral  de  armas,  que  reuni- 
rá las  atribu:iones  de  la  Inspección  Jeneral, 
compuesta  de  un  numero  de  oficiales  distingui- 
dos de  todas  las  armas  del  ejército. 

Ar'i-.  20.  Constará  esta  Comandancia  Jeneral 
de  un  primer  jefe,  que  será  el  comandante  jene- 
ral que  no  baje  de  la  clase  de  oficial  jeneral;  un 
ayudante  jeneral,  de  laclase  de  coronel;  dos  pri- 
meros ayudantes,  de  la  clase  de  tenientes  coro- 
neles o  sárjenlos  mayores,  i  cinco  segundos,  de 
subalternos  hasta  capitanes  inclusives. 

Art.  2 1.   Habrá  también  un  auditor  de  guerra. 

Art.  22.  E.xistirá,  igualmente,  un  cuerpo  de 
cirujía,  compuesto  de  un  cirujano  mayor,  dos  de 
primera  clase,  dos  de  segunda,  cuatro  practican- 
tes i  dos  boticarios. 

Art.  23.  Los  estados  mayores  de  plaza  segui- 
rán como  prescribe  el  supremo  decreto  de  diezi- 
siete  de  Abril  último. 

Observaciones  sobre  el  presente  provecto,  para  pro- 
ceder con  el  mayor  orden  i  claridad  posible  sobre 
lo  que  va  a  decirse. 

Conviene,  desde  luego,  hacer  distinción  délos 
principales  ])t:ntos  que  abraza  el  proyecto,  que 
son:  i.°,  fuerza  total  del  ejército  permanente;  2.°, 
relación  entre  la  fuerza  de  infantería  i  caballería; 
3.°,  organizac'on  de  los  cuerpos  en  las  dos  ar- 
mas; 4."  artillería  e  injenieros;  5.°,  instrucción 
del  ejército;  6.°,  cumandancia  jeneral;  7.°,  cuerpo 
de  cirujía  del  ejército. 


Fuer  za  del  ejército 

El  número  de  tresmd  hombres  que  designa  la 
Junta,  como  el  mínimum  del  ejército  permanente 
en  las  actuales  ciicunstancias,  se  deduce  inme- 
diatamente de  los  puntos  que  hai  que  cubrir  con 
estas  fuerzas.  En  efecto,  de  los  cinco  batallones 
de  infantería,  se  necesita  uno  esclusivamente  para 
cubru'  la  guarnición  de  Chiloé  i  Valdivia,  dos  de- 
ben permanecer  constantemente  en  la  provincia 
de  Concepción,  para  guarnecer  por  turno  las  doce 
o  trece  plazas  que  tenemos  en  la  frontera;  otro  en 
Talca,  para  obrar  en  combinación  con  la  caba- 
llería destinada  a  cubrir  la  línea  de  frontera  del 
Este,  i  el  otro,  en  la  capital,  sirviendo  al  mismo 
tiempo  de  guarnición  de  reserva,  i  como  un  de- 
pósito para  reemplazar  las  bajas  de  los  demás,  o 
bien  para  relevar  periódicamente  el  de  Chiloé.  Por 
lo  (jue  respecta  a  la  caballería,  si  se  rebaja  la 
compañía  destinada  para  la  escolta  del  Gobierno, 
quedan  seis  escuadrones,  que  son  los  que  compo 
nen  los  seis  rejimento?,  cuya  fuerza  total  es  de 
ciento  ochenta  hombres,  mui  inferior,  sin  duda,  a 
la  que  hasta  aquí  se  ha  empleado  en  el  -Sur,  que 
no  baja  seguramente  de  mil  quinientos,  según 
los  estados  que  obran  en  la  Comandancia  Jene- 
ral de  Armas.  Resulta,  por  consiguiente  ser  indis- 
pensable el  referido  número  de  tres  mil  hombres, 
supuesto  que  lo  restante  del  ejército,  todo  está 
empleado  en  las  guarniciones  donde  se  necesita, 
como  en  Chiloé,  Valdivia,  la  capital  i  los  demás 
puntos  que  cubre  la  artillería,  i  que  no  se  pue- 
den en  manera  alguna  desatender.  El  exceso  que 
hai  de  tres  mil  a  tres  mil  ciento  cuarenta  i  cuatro, 
por  la  fuerza  que  en  el  proyecto  de  decreto  seda 
a  cada  compañía,  es  aun  mucho  menor  del  que 
debia  tenerse  en  consideración  por  las  muchas 
bajas  que  ocasiona  la  continua  deserción  de  nues- 
tros soldados  i  las  enfermedades,  cuyas  causas 
reunidas  producen  lo  menos  una  quinta  parte  de 
diminución  de  la  fuerza  total  de!  ejército,  que 
en  nuestro  caso  será  de  seiscientos  cincuenta 
próximamente.  Hai,  pues,  una  certeza  casi  segura 
de  que  nunca  se  logrará  tener  completos  los  tres 
mil  hombres. 

Relación  entre  la  infantería  i  la  caballería 

Sobre  este  punto  ha  manifestado  ya  la  Junta 
sus  ideas,  que  son  las  de  los  militares  de  todo  el 
mundo,  i  ahora  solo  tiene  que  añadir  que  si  hai 
algún  exceso  en  la  relación  que  resulta  de  la 
fuerza  asignada  en  el  proyecto,  no  es  tanto  por 
condescender  en  parte  con  las  preocupaciones  je- 
nerales,  cuanto  por  considerar  que  si  se  redujese 
a  sus  verdaderos  límites  la  fuerza  de  caballería, 
cuando  fuese  necesario  obrar  apenas  se  contaría 
con  un  puñado  de  hombres,  i  particularmente 
después  de  algún  tiempo  de  campaña  ¡lor  la  mala 
calidad  de  los  caballos. 
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Organización  de  los  (uerpos 

La  Junta,  al  fijar  la  fuerza  de  cada  batallón,  lia 
tenido  presente  la  que  conviene  darle  en  tiempo 
de  guerra,  que  debe  ser  de  unos  700  hombres, 
tomando  el  término  medio  entre  600  i  800,  que 
son  los  limites  que  le  asignan  todos  los  tácticos. 
Reducido,  por  consiguiente,  el  número  de  solda- 
dos de  cada  compañía  a  48,  por  considerarlos 
ahora  en  el  pié  de  paz,  debciá  doblarse  este  nú- 
mero si  el  temor  de  alguna  invasión  u  otro  ca>o 
semejante  lo  exijese,  i  así  vendrá  a  quedar  un  ba- 
tallón con  la  fuerza  de  unos  650  hombres,  del 
cual,  deduciendo  un  quinto  por  las  bajas  mdis- 
pensables  que  ocasionan  la  deserción,  las  enfer- 
medades i  otras  comisiones  del  servici(>,  lo  efec- 
tivo de  aquélla  no  será  sino  de  52c. hombres 
próximamente.  Este  número  se  presta  niui  bien 
a  las  divisiones  i  subdivisiones  de  un  batallón  en 
compañías,  mitades  i  cuartas;  pues,  resultando 
cada  una  de  las  primeras  de  unos  80  hombres, 
su  frente  en  batalla  ocupará  25  varas  con  mui 
corta  diferencia  i  el  batallón  entero  150  varas, 
cuya  estension  puede  atender  mui  bien  un  solo 
jefe  i  mucho  mejor  si  se  ha  separado  algunas  de 
las  compañías  de  preferencia,  como  se  hace  casi 
siempre,  para  formar  columnas  de  granaderos  i 
cazadores.  El  número  de  oficiales  de  cada  com- 
pañía deberá,  sin  duda,  ser  el  mismo  que  en  el 
dia  tienen,  a  saber,  un.capitan,  dos  tenientes  i  un 
subteniente,  o  si  se  quiere,  por  economizar  gastos, 
un  capiían,  un  teniente  i  dos  subalternos. 

Los  que  conozcan  las  atenciones  que  cada  uno 
debe  llenar  para  tener  en  el  mejor  orden  de  dis- 
ciplina e  instrucción  la  compañía  que  está  a  su 
cargo,  convendrán  con  la  Junta  en  esta  necesi- 
dad; pero  confiada  ésta  en  que,  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  requieran,  se  aumeniará  este  ofi- 
cial mas  sin  pararse  en  lo  que  dicta  una  econo- 
mía mal  entendida,  ha  convenido  en  suprimir 
la  clase  de  tenientes  segundos,  porque  con  un 
capitán,  un  teniente  i  un  subteniente,  se  pueden 
desempeñar  fácilmente  las  funciones  del  servicio, 
teniendo  las  compañías  la  mitad  de  su  fuerza. 

La  práctica  de  dividir  cada  una  de  éstas  en 
ocho  escuadras,  debe  observarse  también  en  lo 
sucesivo,  i  bajo  este  supuesto  se  designa  ocho 
cabos  por  compañía,  a  fin  de  que  vijile  cada  uno 
independientemente  la  suya. 

La  Ordenanza  señala  dieziseis  cabos  por  com- 
pañía, dedicando  dos  a  cada  escuadra,  uno  pri- 
mero i  otro  segundo;  pero  la  Junta  cree  algo 
excesivo  este  número  de  jefes  para  una  sección 
de  seis  a  doce  hombres,  i  ademas  tiene  el  incon- 
veniente de  que  el  mando  así  dividido  no  impo- 
ne una  responsabilidad  tan  directa  como  cuando 
recae  en  uno  solo. 

Dos  escuadras  reunidas  dependerán  inmedia- 
tamente de  un  sarjento  segundo,  i  con  la  misma 
independencia  entre  éstos  como  la  que  existe 
entre  los  cabos  de  escuadra.  De  este  modo  que- 
da perfectamente  establecida  la  escala  de  su 


bordinacion  i  responsabilidad  en  una  compañía, 
pues  los  cabos  lesponden  a  sus  respectivos  sar- 
jentos  segundos,  éstos  al  sarjento  primero,  i  de 
ébte,  por  el  conducto  de  los  subalternos,  pasan  las 
noticias  al  capitán,  que  las  comunir  a  a  su  vez  al 
sarjento  mayor,  el  cual  da  conocimiento  del  es- 
tado de  todas  las  compañías  al  comandante  del 
batallón,  que  es  el  centro  de  acción  a  donde  se 
dirije  i  de  donde  parten  todas  las  demás.  Igual 
organización  se  ha  dado  a  las  compañías  i  cuer- 
pos de  caballería,  habiendo,  sin  embargo,  dejado 
a  las  primeras  la  misma  dotación  de  cuatro  ofi 
cíales,  a  saber,  un  capitán,  un  teniente  i  dos 
alféreces;  lo  uno,  porque  habiendo  reducido  con- 
siderablemente esta  arma,  queda  solo  lo  neceba- 
rio  de  el'a  para  la  gueria  de  los  indios;  i  lo  otro, 
porque  las  obligaciones  de  un  oficial  de  caballe- 
ría son  mucho  mas  complicadas  que  las  del  de 
infantería,  i  porque  muchas  veces  se  destaca  en 
compañía  un  corto  número  de  hombres  al  cargo 
de  un  oficial,  lo  que  no  es  tan  común  en  la  in- 
fantería. 

Pero,  al  suprimir  en  ambas  armas  los  ocho  ca- 
bos que  ahora  tienen  de  mas  las  coiirpañías,  la 
Junta  no  puede  dejar  de  advertir  que  los  que 
quedan  deben  disfrutar  el  sueldo,  como  si  fuesen 
primeros,  aunque  no  lleven  esta  denominación. 
Es  preciso  que  haya  algún  estímulo  en  la  gra- 
duación de  ascensos,  pues  de  lo  contrario  se 
relajan  los  principales  resortes  que  ponen  en 
movimiento  nuestro  corazón,  i  este  principio, 
tanto  mas  debe  observarse  cuanto  mas  se  dismi- 
nuye la  esperanza  de  ascender. 

Artillería  e  injenieros 

Hasta  aquí  se  ha  considerado  la  paite  del  pio- 
yecto  que  tiene  una  relación  mas  inmediata  con 
las  armas  de  infantería  i  caballería;  pero,  así 
como  la  segunda  puede  mirarse  como  accesoria, 
respecto  de  la  importancia  de  la  piimera,  entra 
también  en  la  composición  de  un  ejército  otros 
elemento?,  de  los  cuales  no  es  posible  prescindir 
sin  dejar  imperfecto  un  sistema  de  organización 
jeneral. 

Tales  son  las  armas  de  artilleiía  e  injenieros, 
que  respectivamente  son  la  tercera  i  cuarta  del 
ejército,  pero  tan  esenciales  en  él,  como  las 
dos  primeras.  La  artillería  en  campaña  inspira 
confianza  a  la  ti  opa  que  la  lleva  i,  por  e!  con- 
trario, influye  poderosamente  en  el  enemigo, 
obligándole  a  marchar  con  circunspección  por 
el  terreno  hasta  donde  alcanzan  sus  fuegos;  se 
compensan  por  ella  la  inferior  calidad  de  las  tro- 
pas; es  indispensable  para  el  ataque  i  defensa  en 
la  guerra  de  puertos;  es  absolutamente  necesaria 
para  contestar  a  la  del  enemigo,  i  en  jeneral,  para 
remover  o  destruir  los  obstáculos  que  oponga 
para  hacer  mas  fuerte  su  posición. 

Los  injt.nierop,  tanto  en  paz  como  en  gierra, 
tienen  a  su  cargo  comisiones  tan  fijas  i  determi- 
nadas como  las  que  corresponden  a  los  oficiales 
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de  infantería,  c.iballería  i  artillería.  La  fuerza  de 
los  cuerpos  se  fija,  por  consiguiente,  con  arreglo 
a  nuestras  necesidades  en  las  plazas  de  fronteras 
de  la  Re[)iíblic?.  A  estas  razones  se  debe  tam- 
bién agregar  otra  de  no  menos  peso,  que  la  Jun- 
ta ha  tenido  presente,  i  es  que,  dando  el  lugar 
que  a  estas  armas  corresponda  en  el  ejército,  se 
proporciona  en  nuestro  país  alguna  aplicación  a 
los  conocimientos  matemáticos,  de  la  que  carece 
absolutamente  en  el  dia  i  sin  la  cual,  todas  las 
teorías  de  esta  ciencia  son  absolutamente  inúti- 
les i  se  olvidan  tan  luego  como  se  dejan  de  la 
mano. 

Instrucción 

Si  el  arte  de  la  guerra  está  sujeto  a  principios, 
como  lo  están  todos  i  cualquiera  ciencia,  es  in- 
negable que  necesitan  los  que  la  profesan  un 
aprendizaje  de  los  primeros  elementos  hasta  el 
punto  que,  pudiendo  manejarse  por  sí  sola  i  con 
el  auxilio  de  la  esperiencia,  lleguen  al  grado  de 
perfección  que  se  debe  exijir  de  cada  uno,  según 
la  clase  a  que  aspire.  Tal  ha  sido  siempre  la  opi- 
nión de  los  buenos  militares,  i  tal  es  el  espíritu 
de  las  Ordenanzas  cuando  hablan  de  la  instruc- 
ción que  debe  darse  a  los  cadetes  de  los  cuerpos. 

En  una  palabra,  los  principios  de  aritmética, 
áljebra,  jeometría  i  trigonometría  rectilínea, 
jeometría  práctica,  láctica,  fortificación  de  pla- 
za i  de  campafia,  castrametación,  dibujo  militar 
con  la  parte  de  ordenanza  que  comprende  las 
obligaciones  del  soldado,  cabo,  sarjento  i  subte- 
niente, i  el  modo  de  formar  sumarios,  ajustes  de 
compañías,  etc.,  hé  aquí  lo  que  seria  en  todas 
partes  como  estudio  preliminar,  a  los  que  aspiran 
en  el  ejército  a  entrar  en  la  distinguida  clase  de 
oficiales.  Según  la  Ordenanza,  la  mayor  parte  de 
esta  instrucción  debe  darse  en  los  mismos  cuer- 
pos por  los  maestros  de  cadetes;  mas,  todo  a  la 
verdad  mui  sencillo  i  económico  en  estremo,  pero 
tan  distante  de  conseguirse  con  el  objeto  que  se 
propone,  como  lo  ha  hecho  ver  la  misma  espe- 
riencia. Es  mui  difícil,  en  primer  lugar,  que  haya 
maestros  en  todos  los  cuerpos  que  reúnan  en  sí 
i  sean  capaces  al  mismo  tiempo  de  comunicar  a 
sus  discípulos  esta  multitud  de  conocimientos; 
es  también  imposible  que  unos  jóvenes  de  poca 
edad  i  con  la  libertad  de  estudiar  o  no  estudiar, 
según  se  les  antoja,  puedan  hacer  el  menor  pro- 
greso en  unas  materias,  particularmente  las  ma- 
temáticas, (jue  de  suyo  son  abstractas  i  secas 
hasta  que  el  tiempo  hace  ver  sus  aplicaciones  i 
utilidades,  i  es  imposible,  últimamente,  que  unos 
cuerpos  que  están  siempre  en  continuo  movimien- 
to i  regularmente  en  lugares  donde  hasta  lo  nece- 
sario para  la  vida  suele  faltar,  puedan  proveer  a 
sus  cadetes  de  los  libros,  papel  e  instrumentos  i 
demás  útiles  que  necesitan  para  el  efecto.  Con- 
vencida, pues,  la  Junta  de  estos  inconvenientes  i 
penetrada  al  mismo  tienipo  de  la  necesidad  de 
forinar,   Cijn  la   debida  anticipación,   un  plantel 


de  donde  salgan  en  lo  sucesivo  oficiales  idóneos 
en  tolas  armas,  i  de  éstos  los  jenerales,  cualquie- 
ra que  sea  la  forma  que  quiera  darse  a  nuestra 
fuerza  armada,  ora  se  haya  de  componer  de  tro- 
pas de  línea  i  de  milicias,  ora  sea  de  éstas  sola- 
mente o  de  las  otras,  propone  en  el  proyecto  de 
organización  la  formación  de  una  .'\cademia  Mi- 
litar, bajo  un  plan  ¡reglamento  en  el  cual  se  fijen 
las  materias  i  los  autores  que  se  han  de  estudiar, 
el  orden  i  método  de  la  enseñanza,  como  igual- 
mente el  tiempo  que  ésta  debe  durar  en  el  todo 
i  en  cada  uno  de  los  cursos.  Para  cuando  se  haya 
de  poner  en  planta,  lo  que  se  previene  en  el  ar- 
tículo 17,  la  Junta  se  reserva  suministrar  sus 
ideas  en  la  materia,  no  haciéndolo  ahora  porque, 
ademas  de  ser  importuno,  alargarla  demasiado 
este  infonne. 

Comandancia  Jeneral  e  Inspección  Jeneral 

La  Junta  cree  que  debe  sustituirse  a  la  deno- 
minación de  E.  M.  J.  la  de  Comandancia  Jene- 
ral de  Armas  e  Inspección  Jeneral  del  Ejército, 
pues  las  funciones  de  comandante  jeneral  mas 
tienden  a  lo  económico  i  gubernativo  de  los 
cuerpos  que  al  mando  de  las  operaciones  milita- 
res, propia  solo  del  servicio  de  campaña. 

La  forma  que  en  el  proyecto  se  da  a  la  Ins- 
pección Jeneral  solo  se  diferencia  de  la  que  ac- 
tualmente tiene  el  Estado  Mayor  Jeneral,  en  la 
mesa  o  departamento  de  hacienda  que  se  le 
agrega  de  nuevo,  porque  la  Junta  es  de  opinión 
que  debe  haber  también  este  conocimiento,  a  fin 
de  que,  por  el  conducto  del  inspector  jeneral,  lle- 
guen al  Supremo  Gobierno  todas  las  comunica- 
ciones relativas  a  la  contabilidad  de  los  cuerpos. 

Cuando  en  tiempo  de  campaña  se  haya  de 
formar  algún  Estado  Mayor,  el  Gobierno  elejirá 
de  los  oficiales  o  jetes  de  todas  las  armas,  aqué 
Hos  que  se  crean  mas  aptos  para  el  desempeño 
de  tan  importante  comisión,  i,  si  se  quiere,  podrá 
formarse  con  anticipación  el  reglamento  en  que 
se  determinen  todas  las  funciones  de  los  indivi 
dúos  del  Estado  Mayor. 

Cuerpo  de  ciruj'ta 

La  Junta,  al  organizar  la  fuerza  del  Ejército 
permanente,  no  ha  podido  olvidar  un  ramo  tan 
necesario  a  la  salud  i  conservación  de  los  indivi- 
duos que  la  componen.  En  todos  los  puntos  en 
donde  residen  secciones  del  ejército,  deben  exis- 
tir hospitales  permanentes  o  ambulantes,  con  los 
profesores  i  demás  elementos  precisos  para  su 
servicio.  En  esta  supuesto,  está  persuadida  la 
Junta,  que  el  número  de  facultades  que  propone 
es  el  mínimuiTi  de  lo  que  exije  la  multitud  de 
puntos  en  que  se  ha  distribuido  la  fuerza,  de- 
biendo prevenirse  que  en  esto  no  ha  llevado 
tanto  por  objeto  fijar  definitivamente  el  número 
i  clase  de  los  profesores  necesarios,  cuanto  ase- 
gurar la  permanencia  de  un  cuerpo  con  que  po- 
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der  contar  en  todas  las  ocasiones  de  servicio,  sin 
esponer  el  ejército,  por  su  falta,  a  la  incertidum- 
bre  de  hallar  facultativos  que  quieran  voluntaria- 
mente prestarse  a  servir  en  los  momentos  de 
abrir  una  campaña  o  emprender  una  marcha.  No 
sucede  así  con  los  contralores,  de  quienes  no  se 
ha  hecho  mención  en  el  proyecto,  primero,  por- 
que su  niímero  debe  ser  en  proporción  al  de  los 
hospitales  que  hai  establecidos  i  que  pueden  es- 
tablecerse; segundo,  porque  su  nombramiento 
puede  hacerse  en  todo  tiempo,  supuesto  que  solo 
requiere  conocimientos  vulgares  para  su  desem- 
peño. 

Estas  son.  Señor  Excmo.,  las  reflexiones  que 
la  Junta  ha  tenido  en  vista  para  formar  el  pro- 
yecto de  organización  i  fuerza  del  ejército  en 
tiempo  de  paz;  i  aunque  ha  on>itido  otras  mu- 
chas, por  no  hacer  mas  largo  este  informe,  espe- 
cialmente sobre  la  diminución  de  jefes,  oficiales 
i  tropas  de  cada  arma,  que  resulta  del  indicado 
plan,  está  persuadida  de  que,  para  apreciar  debi- 
damente esta  diferencia,  es  menester  entrar  en 
comparación  muí  detallada,  lo  cual  puede  fácil 
mante  asegurarse  teniendo  a  la  vista  los  regla- 
mentos vijentes  de  todas  las  armas. 

La  Junta  tiene  la  honra  de  saludar  a  V.  E., 
ofreciéndole  sus  respetos  i  alta  consideración.— 
Santiago,  30  de  Julio  de  1826. — Excmo.  Señor. 
—José  Matine!  Borgoiio.  —Jorje  Beauchef.—Joié 
Fianciico  Gana. — Ambrosio  Acos/a.  — Santiago 
Bal  lama. 
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La  Comisión  de  Constitución  opina  que  de- 
ben sancionarse  las  demarcaciones  que  designó 
el  Consejo  Directoiial,  porque  así  queda  la  Re- 
ptíblica  dividida  en  ocho  provincias  que  en  sí 
tendrán  toda  su  respetabilidad  i  recursos  para 
progresar  a  la  par  i  merecer  el  nombre  de  esta- 
dos independíenles  i  sobeíanos,  a  cuyo  rango  se 
les  eleva  en  el  sistema  fedeial  ya  iroclamado.  En 
cuanto  a  las  capitales,  puede  prevenirse  que  esta 
l)rimera  reunión  la  verifiquen  en  el  mismo  pue- 
blo que  el  citado  (Consejo  designó  por  capitales. 
Mas,  por  lo  que  hace  a  la  provincia  de  Colcha- 
gua,  la  formación  de  la  Asamblea  se  hará  en 
Quechereguas,  i  en  lo  sucesivo  el  Gobierno  i 
Asamblea  residirán  alternativamente  en  San  Fer- 
nando, Ta'ca  i  Curicó,  sin  perjuicio  de  lo  que 
dicha  Asamblea  determine  en  la  materia.  Al  efec- 
to se  propone  el  siguiente 

Provecto  de  leí 

Artículo  primero.  Se  aprueba  i  sanciónala 
demarcación  de  provincias,  decretada  por  el 
Consejo  Direciorial  en  Enero  del  ])resenie  año. 

Art.  2.°  Las  ¡¡rovincias  nuevas  verificarán  la 
reunión  de  su  primera  Asamblea  en  el  pueblo 
que  el  mismo  decreto  designó  por  capital,  excep- 


to la  de  Colchagua,  que  se  hará  en  el  lugar  indi- 
cado. 

Art.  3.°  En  la  provincia  de  Colchagua  la  re- 
sidencia del  Gobierno  i  Asamblea  será  alternati- 
vamente en  San  Fernando,  Talca  i  Curicó. — Sa- 
la de  sesiones  i  Agosto  17  de  1826.— _/»íí.'  Mi- 
guel Infante. — Melchor  de  Santiago  Concha. — 
Francisco  R.  de  Vicuña. — Juan  Fariñas. 


Niim.  476 


El  Congres;!  Nacional  ha  oido  con  dolor  nue- 
vas quejas  sobre  el  estado  del  Instituto  Nacio- 
nal, i  aguarda  que  el  Poder  Ejecutivo  redoblará 
su  vijilancia  sobre  este  establecimiento,  en  que  la 
Patria  funda  sus  mejores  esperanzas. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda,  con  este  moti- 
vo, al  de  la  República,  repitiendo  los  sentimientos 
de  su  alto  aprecio.  -  Sala  del  Congreso,  Agosto  1 7 
de  1826. — Al  Presidente  de  la  Repiíblica. 


NÚm.  477 


El  Congreso  Nacional  ha  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Ar'íÍculo  PRIMERO.  Las  ])iovinc¡:.s  institui- 
rán sus  Asambleas;  el  local  en  que  se  reuran 
será  el  que  la  lei  de  demarcación  designe  por  ca- 
pital. 

Art.  2.°  En  cada  curato  de  la  provincia  se 
elejirá  un  diputado  para  la  Asamblea,  l^a  elec- 
ción se  practicará  en  la  misma  forma  i  exijiendo 
en  los  electores  i  elejidos  las  mismas  calidades 
fiue  previno  la  convocatoria  al  presente  Congre- 
so Nacional,  sin  otras  diferencias  que  las  si- 
guientes; i.^  Que  los  electores  han  de  saber  leer 
i  escribir;  lo  que  acreditarán  a  [)resenc¡a  de  la 
mesa  de  elección,  i  en  su  defecto,  han  de  tener 
un  capiíal  de  mil  pesos.  2.*  Que  ¡nieden  ser  ele- 
jidus  naturales  o  vecinos  de  la  provincia.  3.^  La 
de  no  nombiar  suplentes. 

AkT.  3."  El  local  en  que  haya  de  h.icerse  la 
elección  lo  designaiá  el  juez  o  jueces  del  distrito 
del  curato. 

Art.  4.°  Ninguna  Asamblea  se  compondrá  de 
mas  de  veinticuatro  diputados  ni  de  menos  de 
doce.  En  la  provincia  en  que  haya  mas  de  vein- 
ticuatro curatos,  los  dos  de  menos  población 
reunirán  sus  votos  para  la  elección  de  un  solo 
diputado.  En  los  de  menos  de  doce,  los  de  mas 
población  elejirán  dos  i  así  progresivamente. 

Art.  5.°  La  instalación  de  las  Asambleas  se 
verificará  en  todas  las  provincias  el  dia  diezi- 
ocho  de  Setiembre,  si  fuese  p.o^ible. 

ARr.  6.°  El  Congreso  Constituyente  dictará, 
con  oportunidad,  las  reglas  convenientes  para 
evitar  los  embarazos  que  la  falta  de  ¡iráctica  pue- 
da producir  en  sus  primeras  funciones. 

Art.   7."  La  Comisión  de  Constitución  se  con- 
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tiaeiá  dtsde  el  día  con  asiduidad  a  la  formación 
de  ésla,  a  fin  de  presentarla  al  Congreso  a  la  ma- 
yor brevedad. 

Art.  8.°  l.as  Asambleas,  luego  que  reciban 
la  Ccnstitucion  que  el  Congreso  sancione,  pro- 
cedeián  a  su  reconc cimiento  i  examen,  i  le  avi- 
sarán en  el  preciso  término  de  un  mes  si  la  admi- 
ten o  no. 

Art.   g.°  Si  la  instalación  de  las  Asambleas  se 


verificase  antes  que  el  Congreso  haya  sancionado 
la  Constitución,  i  remitídoseles  para  su  acepta- 
ción, podrán  contraerse  entretanto  a  su  organi- 
zación interior. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de 
comunicarlo  al  señor  Presidente  de  la  Repiíbli- 
ca,  repitiendo  las  distinguidas  consideraciones 
de  su  aprecio  i  afecto.— Sala  del  Congreso,  Agos- 
to r;  de  1826. — Al  Presidente  de  la  República. 
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CONGRESO  NACIONAL 


CONGRESO  NACIONAL 


SESIÓN  44,  EN  17  BIS  DE  AGOSTO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE  DON   DIEGO  JOSÉ   BENAVENTE 


SUMARIO. — Exacción  i  venta  de  cuatro  mil  vacas  i  desaprobación  de  la  conducta  del   Presidente  de  la   República. 

— Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Autoilzar  al  Gobierno  para  ejecutar 
una  exacción  de  cuatro  mil  vacas,  a  fin  de 
que,  con  su  venta,  se  procure  recurso?. 
(Anexo  iiúi/i.  ^jS.  V.  sesiones  del  8  i  del  ly 
de  Agosto  i  del  7  de  Setiembre  de  1826.) 

2°  Hacer  presente  a  S.  E.,  el  Presidente 
de  la  República,  con  cuánto  desagrado  vio 
la  Sala  la  conducta  que  él  observó  en  la  se- 
sión de  esta  mañana.  (Anexo  núin.  ^yS.  V. 
sesión  del  20  de  Diciembre  de  1826.) 


ACTA 

Sí  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arriagada  don  Pedro,  Arce 
don  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Aguirre,  Be- 
navente,  Balbontin,  Bauza,  Bustos,  Benavides, 
Campino,  Cruz,  Cienfuegos,  Campos,  Concha, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, Huerta,  Hernández.  Infante,  Lazo,  Lavin, 
López,  Meneses,  Marcoleta,  Mena,  Montt  don 
José  Santiago,  Mtiñoz  Bezanilla,  Molina,  Montt 
don  Lorenzo,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra, 
Silva,  Torres,  Tapia  i  Vicuña. 


Tomada  en  consideración  la  esposicion  de 
S.  E.,  el  Presidente  de  la  Repiíblica,  que  en  la 
mañana  del  dia  pasó  personalmente  a  hacer  a  la 
Sala  sobre  el  estado  de  apuros  del  Erario,  los 
riesgos  que  amenazaban  la  tranquilidad  pública 
por  la  insolucion  del  haber  del  ejército  en  mu- 
chos meses,  no  menos  de  las  espresiones  de  que 
usó  en  su  discurso  para  exijir  los  auxilios  que  de- 
bía haberle  producido  el  empréstito  levantado, 
e  igualmente  la  moción  del  señor  Fariñas,  para 
que  se  declare  si  S.  E.,  el  Presidente  de  la 
Repiíblica,  en  la  sesión  de  la  mañana,  habia  que- 
brantado los  artículos  27  i  78  del  reglamento 
interior,  i  después  de  largos  i  detenidos  debates 
en  que  se  consideraron  todos  estos  puntos,  se 
arribó  a  las  resoluciones  siguientes: 

I.*  Facilitase  al  Supremo  Poder  Ejecutivo 
para  que,  conforme  a  la  lei,  se  vendan  cuatro  mil 
vacas,  sacándolas  de  las  haciendas  proporcional- 
mente. 

2.^  Dígase  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  cuán- 
to ha  sido  el  sentimiento  i  desagrado  del  Con- 
greso al  observar  su  conducta  en  la  presente  se- 
sión. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión. — Benavoi- 
te.  — Fernández. 


ANEXOS 

Núm.  478 

El  Congreso  Nacional,  en  sesión  estraordínaría 
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de  ayer,  ha  tomado  en  consideración  el  objeto 
principal  que  movió  a  S.  E.,  el  Presidente  de  la 
República,  a  personarse  en  la  Sala,  relativo  a  que 
se  le  proporcionen  los  auxilios  que  las  actuales 
necesidades  públicas  demandan,  no  menos  que 
las  espresiones  de  que  usó  en  su  discurso  para 
exijirlos,  que  se  estimaron  por  ella  como  ofensi- 
vas de  su  alta  dignidad.  I  en  consecuencia,  ha 
acordado  los  siguientes  decretos: 

I."  Facúltase   al    Supremo    Poder    Ejecutivo 
para  que,  conforme  a  la  lei,  se  vendan  cuatro  mil 


vacas,  sacándolas  de  las  haciendas  proporcional- 
mente. 

2°  Dígase  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  cuán- 
to ha  sido  el  sentimiento  i  desagrado  del  Con- 
greso al  observar  su  conducta  en  la  presente 
sesión. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  de  la 
República,  protestándole  la  consideración  de  su 
mas  distinguido  aprecio. —  Sala  del  Congreso, 
Agosto  18  de  1826. — Al  ¿eñor  Presidente  de  la 
República. 


3So 


CONCRESO  NACIONAL 


CONGRESO    NACIONAL 


SESIÓN  45,  EN  18  DE  AGOSTO  DE  1826 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. —Cuenta. — .Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Moción  sobre  indulto. — Id.  sobre  nad- 
miíibilidad  de  la;  renuncias  d:  loi  dipútalos. — Comisión  especial  para  proponer  un  proyecto  de  demarcación 
política. — Reintegro  de  la  Comisión  de  Constitución. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — AnoNOS. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  una  moción  que  hace  el  seilor  Eli- 
zondo  para  indultar  a  los  procesados  por  la 
insurrección  deChiloé.  (Anexo  ni'im.  ^yg.  V. 
sesión  del  2^  de  Julio  de  1826.) 

2.°  De  otra  que  hace  el  seiior  Fariñas 
para  prohibir  que  pueblo  alguno  retire  sus 
poderes  a  sus  diputados  sin  nombrar  an- 
tes reemplazante  i  que  a  ninguno  se  le  ad- 
mita renuncia  del  cargo  sino  a  condición 
de  que  siga  asistiendo  hasta  que  venga  a  su- 
brogarle su  sucesor.  (Anexo  núm^^So.  V.  se- 
siones del  4.  i  del  ¡i  de  Jlfayo  de  i82¡  i  del  7  de 
Julio  de  1826.) 

3.°  De  un  oficio  de  la  Comisión  de  Co- 
mercio. Pide  ella,  para  poder  informar  sobre 
el  proyecto  que  prohibe  la  internación  de 
artículos  similares,  que  se  traiga  un  espedien- 
te seguido  ¡íor  don  Joaquín  Diaz,  sobre  pro- 
hibición de  internar  suelas  i  cordobanes. 
(  A  nexo  núni.  ¿¡.Si.  V.  sesio7ies  del  11  de  Agos- 
to de  1826  i  del  16  de  Marzo  de  182  j.) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Justi- 
cia sobre  el  indulto  de  los  insurrectos  de 
Chiloé.  (  V.  sesión  del  21.) 

2°  Que  la  Comisión  de  Constituciotj  in- 
forme sobre  la  moción  que  hace  el  seiior 
Fariñas,  para  prohibir  la  separación  de  los 
diputados  sin  que  antes  dejen  subrogantes. 
(  V.  sesijn  del  21.) 

3.°  Que  una  comisión  compuesta  de  los 
señores  Cruz,  Bustos,  Huerta,  Cienfuegos  i 
Arriagada  don  Pedro,  presente  un  nuevo 
proyecto  de  demarcación  de  la  Repiíblica. 
(  V.  sesiones  del  77,  del  21  i  del  2j.) 

4."  Que  don  Melchor  de  Santiago  Concha 
entre  a  integrar  la  Comisión  de  Constitu- 
ción. 

5.°  Dejar  en  tabla  las  observaciones  del 
Gobierno  a  la  leí  que  prohibe  las  prorratas. 
(  V.  sesiones  del  g,  del  //  i  del  21)  i  los  de- 
mas  negocios  pendientes. 
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ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arriagada  don  Pedro,  Arce 
don  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Aguirre,  Be- 
navente,  Balbontin,  Bauza,  Bustos,  Benavides, 
Cruz,  Cienfuegos,  Campos,  Concha,  Donoso, 
Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Huer- 
ta, Hernández,  Infante,  Lazo,  Lavin,  López,  Lu- 
co, Mena,  Marcoleta,  Montt  don  José  Santiago, 
Muñoz  Bezanilla,  Meneses,  Montt  don  Lorenzo, 
Molina,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva, 
Torres,  Tapia  i  Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior  i  el  oficio  referente  a  la 
sesión  estraordinaria,  se  aprobaron. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  Elizondo,  para  que 
se  indulten  los  amotinados  de  Chiloé,  i  la  del 
señor  Fariñas,  para  que  no  se  admita  renuncia  ni 
se  permita  la  separación  de  algún  diputado,  i  se 
mandó  pasar  la  primera  a  la  Comisión  de  Justi- 
cia i  la  segunda  a  la  de  Constitución. 

Luego,  conforme  a  la  orden  del  dia,  se  llamó 
a  discusión  el  proyecto  de  subdivisión  i  demar- 
cación de  provincias,'informado  por  la  Comisión 
de  Constitución,  i  discutido  lijeramente,  se  acor- 
dó se  nombrase  una  comisión  compuesta  de  los 
señores  Cruz,  Bustos,  Huerta,  Cienfuegos  i  Arria- 
gada don  Pedro  para  que  acordaren  los  términos 
de  la  demarcación,  reservándose,  por  consiguien- 
te, la  resolución  para  otra  discusión,  a  la  que  de- 
ben presentar  sus  trabajos  a  este  respecto. 

Consiguiente  a  la  indicación  de  uno  de  los  se- 
ñores de  la  Comisión  de  Constitución,  para  que 
se  reuniesen  a  ella  los  señores  Concha  i  Fernán- 
dez, la  Sala  aprobó  el  nombramiento  del  primero 
i  renuncia  del  segundo,  habiéndose  levantado  la 
sesión  a  la  hora  acostumbrada,  i  anunciándose 
para  la  siguiente  las  observaciones  del  Poder 
Ejecutivo  sobre  prorratas  i  los  demás  negocios 
puestos  en  tabla  en  las  anteriores. — Benavente. — 
Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  479 

MOCIÓN  UKJENTE 


Jamas  se  conciliará  el  Congreso  de  Chile  una 
gloria  mas  sólida  i  un  concepto  mas  jeneral  a 
presencia  de  las  naciones  todas  del  orbe,  que 
derramando  con  magnanimidad  sus  beneficios 
como  digno  trofeo  de  sus  vencimientos  heroicos. 
La  verdader.i  grandeza  se  fija  mas  bien  sobre  el 
carácter  de  veracidad  que  sobre  el  de  justicia. 
Perdonar  los  crímenes  es  aun  mas  loable  que 
castigarles,  cuando  de  la  impunidad  aun  no  debe 
temerse  la  perpetración  de  otros  nuevos. 

El  Congreso  recibe  hoi  la  importante  noticia 


de  la  retoma  de  Chiloé,  i  el  que  suscribe  le  so- 
mete con  encarecimiento  el  siguiente 

Proyecto  de  decreto 

i.°  Los  facciosos  i  levantados  en  Chiloé  contra 
el  Gobierno  del  Estado  no  serán  penados  con 
pena  de  sangre. 

2°  Los  chilenos  confinados  dentro  del  país  i 
fuera  de  él,  de  quienes  no  conste  haber  tomado 
una  parte  activa  en  la  revolución  de  Chiloé,  po- 
drán volver  libremente  a  sus  hogares. 

3.°  Si  los  que  consten  haberle  tomado,  implo- 
rasen la  induljencia  de  su  madre  Patria,  serán 
considerados  como  hijos  de  ella.  —  Santiago, 
Agosto   18  de  1826. — Diego  Antonio  Elizondo. 


Núm.  480 


La  existencia  de  la  Sala  de  Representantes  es 
tan  necesaria,  que  si  ella  padeciese  alguna  des- 
trucción con  el  retiro  de  los  diputados,  el  país 
quedaría  sin  constituirse  i  el  Congreso  no  podría 
continuar  sus  sesiones.  Está,  pues,  en  la  política 
reparar  estos  males  antes  que  arriben,  i  que  si 
algún  pueblo  retira  los  poderes,  no  lo  haga  sin 
que  lo  consigne  en  otro  representante,  con  anti- 
cipación. Del  mismo  modo,  no  se  admitirá  por  el 
Congreso  renuncia  de  los  individuos  que  le  com- 
ponen, i  si  algún  grave  impedimento  fuese  es- 
puesto tan  digno  de  la  consideración  de  la  Sala 
que  deba  admitirla,  no  podrá  el  diputado  reti- 
rarse hasta  que  haya  ocupado  su  lugar  el  que 
deba  sustituirlo.  Por  este  principio,  se  somete  al 
Congreso  el  siguiente 

Provecto  de  decreto 

1.°  Todo  pueblo  que  retire  los  poderes  a  su 
diputado,  no  lo  hará  sin  que  anteceda  el  nom- 
bramiento de  otro  funcionario  en  el  destino. 

2.°  No  se  admitirá  renuncia  alguna  de  diputa- 
do, i  si  alguna  circunstancia  gravísima  obligase  a 
la  Sala  a  admitirla,  el  diputado  renunciante  no 
dejará  su  asistencia  hasta  que  sea  cubierta  por 
un  sucesor  en  la  Representación. 

3.°  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  cumpli- 
miento.— Santiago  i  Agosto  18  de  i?>2(¡. —/uait 
Farifias. 


Núm.  481 


Para  evacuar  el  informe,  la  Comisión  pide  se 
traiga  a  la  vista  un  espediente  promovido  por  don 
Joaquín  Díaz,  sobre  prohibición  de  internación 
de  suelas  i  cordobanes,  que  pasó  al  Gobierno  con 
informe  del  Consulado. — Santiago,  Agosto  18 
de  1 826. — Concha.  — Silva. — -Ojeda. — Arce. 
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Núm.  482 

El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
remitir  a  los  señores  Directores  de  la  Caja  de 
Descuentos  las  propuestas  de  los  asentistas  del 
estanco,  con  el  decreto  de  la  Comisión  de   Ha- 


cienda, para  que  se  sirvan  informar  sobre  ella. 
El  que  suscribe  se  complace  en  saludar  a  los  se- 
ñores Directores  con  los  sentimientos  de  su  ma- 
yor aprecio. — Secretaría  del  Congreso,  Agosto  i8 
de  1826. — A  los  señores  de  la  Caja  de  Des- 
cuentos. 
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SE3I0N  46,  EN  21  D£  AGOSTO  D£  1826 
PRESIDENCIA    DE   DON    DIEGO   JOSÉ   BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Oficios  de  Gobierno  sobre  la  ejecu- 
ción de  los  e  npresarios  del  estanco. — Moción  sobre  indulto. — Oficio  de  la  Comisión  permanente  de  Co- 
quimbo sobre  la  demarcación  de  la  República. — Insistencia  en  la  lei  que  prohibe  las  prorratas. — Subsistencia  de 
los  gobernadores-intendentes  de  Santiago,  Concepción  i  Coquimbo. — Proyecto  de  prohibición  de  los  enganches 
forzosos. — Fijación  de  la  tabla, — Acta. ---Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Pre- 
sidente de  la  Rcptlblica  trascribe  el  decreto 
por  el  cual  se  manda  ejecutar  a  los  empre- 
sarios del  estanco,  para  que  entreguen  las 
cantidades  correspondientes  al  dividendo  de 
Setiembre  entrante.  (Anexo  nihn.  ^Sj.  V. 
sesión  del  1 6  bis.) 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaiTa  copia  de  la  contestación 
dada  por  los  empresarios  del  estanco  a  la 
Caja  de  Descuentos,  al  exijírseles  bajo  aper- 
cibimiento de  ejecución,  el  pago  del  divi- 
dendo de  Setiembre.  (Afiexos  iii'ims.  ^8¿f.  i 
4-8 ¡   V.  sesión  del  i6  bis.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
gistrado comunica  haber  ordenado  que  de  ca- 
da nijmero  del  Rejistro  dp:  DOCUMENTOS 
DEL  Gobierno   se  pasen  50  ejemplares  al 


Congreso.  (Anexo  nniii.  486,  i  núm.  ^jy  de  la 
sesión  del  12.) 

4.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  la  consulta  del  goberna- 
dor-intendente de  Santiago.  Opina  dicha  Co- 
misión que  los  gobernadores-intendentes  de 
Santiago,  Concepción  i  Coquimbo  deben 
permanecer  en  sus  puestos,  i  en  consecuen- 
cia no  hai  lugar  a  la  delegación  del  mando- 
(Anexo  ni'iin.  4.8J.  V.  sesión  del  i.'^) 

5.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia,  sobre  el  proyecto  de  indulto  de  los 
insurrectos  de  Chiloé.  La  Comisión  propone 
que  se  apruebe  dicho  proyecto.  (Anexo  nú- 
mero 4.88.  V.  sesión  del  18.) 

6.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  el  proyecto  de  inadmisi- 
bilidad  de  las  renuncias  de  los  diputados; 
la  Comisión  propone  que  se  apruebe  dicho 
proyecto.  (Anexo  núm.  48^.  V.  sesiones  del 
18  i  el  22.) 
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7.°  De  una  moción  del  señor  Infante  para 
prohibir  las  levas.  (  I  a  inserta  en  el  cuerpo 
del  acta.    V.  sesión  del  2.) 

8.°  De  un  oficio  de  la  Comisión  perma- 
nente de  Coquimbo,  a  los  diputados  de  esta 
provincia,  relativo  a  la  demarcación  política 
hecha  por  el  Consejo  Directorial.  (  V.  sesión 
del  iS.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.o  Archivarlos  oficios  del  Gobierno  rela- 
tivos a  la  ejecución  de  los  empresarios  del 
estanco  i  encomendarle  que  la  continúe  ade- 
lante. (Anexo  núin.  .j.go.  V.  sesión  del  2.}..) 

2°  Dejar  para  segunda  discusión  la  mo- 
ción del  señor  Elizondo  sobre  indulto.  (  V.  se- 
sión del  2j.) 

3°  Que  una  comisión  compuesta  de  los 
señores  Fariñas  i  Meneses,  informe  sobre  el 
oficio  de  la  Comisión  permanente  de  Co- 
quimbo, relativo  a  la  división  política  de  la 
República.  (  V.  sesión  del  2j.J 

4.0  Insistir  en  el  proyecto  que  prohibe  las 
prorratas  i  mandar  que  se  adopten  algunas 
medidas  para  recuperar  los  caballos  i  muías 
del  Estado  que  hai  en  poder  de  particula- 
res. (Anexo  níti/i.  ^gi.  V.  sesiones  del  iS  i 
del  2^.) 

5.°  Aprobar  el  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  la  consulta  del  goberna- 
dor-intendente de  Santiago.  (Anexo  nú- 
mero <f.g2.) 

6.°  Prohibir  las  levas.  (Atiexo  núm.  4.9J.) 

7.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  enaje- 
nación de  bienes  nacionales  (  V.  sesiones  del 
16  bis  i  del 22);  g[  de  nueva  demarcación  de 
la  República  (  V.  sesiones  del  18  i  del  2j)  i 
los  demás  pendientes. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arriagada  don  Pedro,  Arce 
don  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Aguirre,  Be- 
navente,  Balbontin,   Bauza,   Bustos,  Benavides, 


Campillo,  Cruz,  Cieiifuegos,  Campos,  Concha, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Farn"ias,  Fernán- 
dez, Huerta,  Infante,  Lazo,  Eavin,  López,  Mena, 
Marcolela,  Monlt  don  José  Santiago,  Muñoz  I?e- 
zanilla,  Meneses,  Molma,  Montt  don  Lorenzo, 
Ojeda,  Olivos,  Montt,  Ptrez,  Sierra,  Silva,  To- 
rres, Tapia  i  Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyeron  dos  notas  del  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo, en  que  comunica  al  Congreso  Nacional 
las  providencias  que  ha  espedido  para  librar  a  su 
ejecución  las  que  el  Congreso  había  dictado  re- 
ferentes al  pago  del  dividendo  que  adeuda  la 
casa  del  estanco.  Se  acordó  se  archivasen  i  se 
acuse  recibo,  previniéndole  la  continuación  de  la 
ejecución. 

Igualmente,  el  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  a  la  consulta  del  gobernador-inten- 
dente de  esta  capital,  i  el  de  la  de  Justicia  en  la 
moción  del  señor  Elizondo,  sobre  indulto  a  los 
amotinados  de  Chiloé. 

Luego  una  nota  de  la  Comisión  permanente 
de  Coquimbo  en  receso  de  su  .\samblea  a  los  di- 
putados de  la  provincia  cerca  del  Congreso 
Nacional,  en  que  les  instruye  sobre  la  subdivi- 
sión o  demarcación  del  territorio,  hecha  por 
el  Consejo  Directorial,  i  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Constitución  a  la  moción  del  señor 
Fariñas,  para  que  no  se  admitan  renuncias  ni  se 
permita  la  separación  de  los  diputados  del  ai  tiial 
Congreso. 

Llamándose  a  la  orden  del  dia  sobre  prorratas, 
el  señor  Elizondo  tomó  la  palabra  para  apoyar  la 
preferencia  que  debia  darse  a  su  moción  sobre 
indulto,  i  discutido  lijeramente  el  punto,  se  puso 
en  votación  i  resultó  aprobada  i  declarada  en  se- 
gunda discusión. 

Tomada  seguidamente  en  consideración  la  no- 
ta citada  de  la  Comisión  permanente  de  Coquim- 
bo, se  acordó  pasase  a  una  comisión  especial 
compuesta  de  los  señores  Fariñas  i  Meneses, 
para  que,  instruida  de  su  contenido,  informase  al 
Congreso  sobre  él  oportunamente. 

En  este  estado,  se  llamó  nue\ amenté  la  orden 
del  dia  sobre  protratas,  i  declarada  bastantemente 
discutida,  se  acordó  se  oficiase  al  Ejecutivo  para 
que  se  dé  cumplimiento  a  la  lei  de  31  de  Julio, 
que  las  piohibe  i  que  espidiese  al  mismo  tiempo 
las  providencias  convenientes  para  que  se  recojan 
los  muchos  caballos  i  muías  que  hai  del  Estado 
en  poderes  particulares,  sin  perjuicio  de  que  la 
Lejislatura  atendería  a  estas  necesidades. 

Luego  se  tomó  en  consideración,  como  de  fácil 
resolución,  la  consulla  hecha  por  el  gobernador-in- 
tendente de  esta  capital,  por  conducto  del  Supre- 
mo Poder  Ejecutivo,  i  discutida  lijeramente,  se 
acordó,  conforme  al  dictamen  de  la  Comisión  de 
Constitución,  el  siguiente  kcreto:  "En  las  capita- 
les de  Santiago,  Concepción  i  Coquimbo,  donde 
no  hai  alcaldes  ordinarios,  los  gobernadores  in- 
'  tendentes  continuarán  en  el  ejercicio  de  las  atri- 
,  buciones  que,  como  tales  i  como  delegados,  han 
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obtenido  hasta  la  elección  de  gobernadores  par- 
ticulares que  deben  subrogarles  en  la  segunda. 

Últimamente  se  puso  en  discusión  el  proyecto 
sobre  estincion  de  levas,  i  discutido  bastante- 
mente, se  sancionó  en  los  términos  siguientes: 

Ar lícuLO  PRIMERO.  Se  prohibe  absolutamen- 
te la  práctica  de  hacer  levas. 

Art.  2°  A  los  que  de  este  modo  se  hayan  to- 
mado para  el  servicio  del  ejército,  después  de  la 
instalación  del  Congreso,  se  le  dará  libertad  si 
voluntariamente  no  quieren  continuar  en  él. 

Art.  3.°  Se  concede  indulto  a  todos  los  deser- 
tores que  ha  tenido  el  ejército,  quienes  serán 
libres  de  alistarse  nuevamente  o  contraeise  a 
cualquier  otro  ejercicio,  seguros  deque  lalei  pro 
teje  i  garantiza  su  libertad. 

Ari.  4.°  La  lei  que  fije  la  fuerza  permanente 
de  la  República  proveerá  sobre  el  retiro  i  reem- 
phizo  de  ella. 

El  señor  Infante  pidió  se  salvase  su  voto,  que 
fué  conforme  al  proyecto  siguiente  que  había 
presentado: 

ARTÍctTLO  primero.  Queda  desde  esta  fecha 
abolida  la  cruel  i  báibara  práctica  de  hacer 
levas. 

Art.  2°  Para  llenar  las  bajas  en  los  cuerpos 
de  línea  se  pondrán  banderas  de  enganche,  in- 
vitando a  que  concurran  a  alistarse  los  que  vo- 
luntariamente quieran. 

Art.  3."  Cada  individuo  que  se  presente  re- 
cibiiá  diez  pesos  de  enganche,  i  será  obligado  a 
servir  por  solo  un  año,  bajo  las  penas  prevenidas 
por  la  Ordenanza  i  reglamento  del  ejército,  si 
desertaren  antes  de  cumplido  el  año. 

Art.  4  °  El  que  quisiere  continuar  por  un 
segundo  año  nuevo  recibirá  nuevo  enganche 
al  fin  del  primero  i  no  antes,  i  así  sucesiva- 
mente. 

Art.  5."  Se  concede  indulto  a  todos  ios  de- 
sertores que  ha  tenido  el  ejército,  a  quienes 
será  libre,  de  alistarse  nuevamente,  recibiendo 
como  cual(]uier  otro  los  diez  pesos  de  enganche 
por  solo  un  año  de  servicio,  como  queda  pieve- 
nido  en  el  artículo  3.°,  o  contraerse  a  cualquier 
otro  ejercicio,  seguros  de  que  la  lei  proteje  i  ga- 
rantiza su  libertad. 

Art.  6.°  Los  sarjentos,  cabos  i  soldados  que 
actualmente  componen  el  ejército  de  línea,  solo 
serán  obligados  a  permanecer  en  el  servicio  por 
seis  meses  mas  contados  desde  esta  fecha.  Ven- 
cidos éstos,  les  es  voluntario  continuarlo  por  la 
gratificación  i  tiempo  que  designan  los  anícu- 
los  3.°  i  4.° 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  anuncián- 
dose para  la  siguiente  en  tercera  i  última  discu- 
sión, el  proyecto  sobre  enajenación  de  bienes 
nacionales;  el  de  subdivisión  i  demarcación  del 
territorio,  si  la  Comisión  especial  al  efecto  nom- 
brada, hubiere  presentado  sus  trabajos,  i  los  de 
mas  puestos  en  tabla  en  las  anteriores. — Benaven- 
ie. — Fernández. 


ANEXOS 
NÚm.  483 

Aconsecuencia  de  la  honorable  nota,  de  ij  del 
presente  i  del  decreto  que  en  ella  inserta  el  se- 
ñor Presidente  del  Congreso,  relativo  a  la  sus- 
¡íension  del  empréstito  que  habia  acordado  esa 
Augusta  Corporación  para  subvenir  a  las  urjen- 
cias  del  Estado,  el  Presidente  de  la  Re[)úblira 
ha  espedido  el  decreto  siguiente: 

"Santiago,  18  de  Agosto  de  1826. — Trasmí- 
tase en  copia  a  la  Caja  Nacional  de  Descuentos 
para  cpie,  en  virtud  del  acuerdo  del  Cuerpo  Lejis- 
lativo,  exija  de  la  casa  de  Portales,  Cea  i  Com|)a- 
ñía  las  cantidades  correspondientes  al  dividendo 
de  Setiembre  próximo  que  debió  mandara  Ingla- 
terra, i  en  el  caso  de  no  satisfacerlas  en  el  acto, 
procederá  a  ejecutarla,  ocurriendo  para  ello  a  un 
juzgado  ordinario  que,  en  virtud  de  esta  orden, 
dictará  las  providencias  necesarias  con  la  rapidez 
que  demanda  la  naturaleza  del  asunto.  En  el 
término  de  cuarenta  i  ocho  horas  avisará  la  Caja 
al  Gobierno  el  resultado  de  esta  dilijencia  para 
pasarla  al  Congreso  Jeneral.  Contéstese  así  i  tras- 
críbase a  los  intendentes  de  las  provincias  para 
que  suspendan  el  rateo  del  emjjréstito.ii 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  noticiarlo  al  del  Congreso  Nacional  i  de  ofre- 
cerle, con  este  motivo,  las  protestas  de  su  respeto 
i  aprecio. — Santiago,  18  de  Agosto  de  1826. — ■ 
Manuel  Blanco  Encalada. — M.  J.  Ganda- 
rillas. — Al  señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional 


NÚm.  484 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  remitir  al  del  Congreso  Nacional  la  copia  del 
oficio  que  han  pasado  a  la  Caja  Nacional  de  Des- 
cuentos los  empresarios  del  estanco,  para  que, 
tomándose  en  consideración  por  esa  Augusta  Re- 
presentación, delibere  lo  que  crea  mas  conve- 
niente. 

El  Presidente  de  la  República  aprovecha  esta 
ocasión  de  ofrecer  al  del  Congreso  Nacional  sus 
sentimientos  de  respeto  i  estimación.  -  Santiago, 
21  de  Agosto  de  1826. — Manuel  Blanco  En- 
calada.— M.  J.  Gandarillas. — Al  señor  Presi- 
dente del  Congreso  Nacional. 


Tomo  XII 


NÚm.   485 

Acabamos  de  recibir  la  nota  de  Uds.,  fecha  de 
hoi,  en  que  se  sirven  trascribirnos  el  decreto 
del  Supremo  Gobierno  i  la  resolución  del  Con- 
greso Nacional,  que  ordenan  se  nos  ejecute  por 
Uds.  i  exija  la  entrega  del  dividendo  que  corres- 
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nonde  al  semestre  que  corre   i   se  vence  en  Se- 
tiembre próximo. 

En  otras  circunstancias  no  nos  habria  sido  aca- 
so tan  estraña  esta  resolución;  mas,  en  las  actua- 
les, no  podemos  atribuirla  sino  a  una  sorpresa  de 
la  Representación  Nacional,  por  falta  de  noticias 
sobre  el  estado  de  este  negocio. 

Con  fecha  siete  del  que  rije,  se  nos  ha  pasado 
el  siguiente  oficio: 

'lEl  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  a  los  señores  empresarios  del  estanco 
el  decreto  siguiente: 

i'Santiago  i  Agosto  7  de  1826. — Creyendo  la 
M  Comisión  pronunciada  la  opinión  pública  con- 
M  trael  estanco,  los  empresarios  presentarán  den- 
"  tro  de  segundo  dia  una  propuesta  que,  preca- 
11  viendo  los  perjuicios  del  Fisco  en  la  abolición 
"  de  éste,  lo  haga  también  a  los  que  pudieran  irro- 
11  gársele  a  otro  empresario. —  Muñoz  de  Bezani- 
II  lia. — Alhano.  —  Jiifanle.n 

I' El  que  suscribe,  al  comunicar  a  los  señores 
empresarios  el  decreto  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, tiene  la  satisfacción  de  saludarles  con 
toda  la  consideración. — Francisco  Fernández.,  di- 
putado secretario." 

En  contestación,  hicimos  al  siguiente  dia  la 
propuesta  que  se  nos  ordena,  i  en  términos  que  no 
tendremos  que  arrepentimos.  Según  ella,  si  exis- 
ten algunos  caudales  en  nuestro  poder,  todos  de- 
ben pasar  a  la  Caja  Nacional,  lo  que  deberia  alejar 
del  Sobei  ano  Congreso,  hasta  la  idea  de  la  eje- 
cución que  ha  acordado.  Sobre  todo  si,  según  la 
nota  aquí  inscrita,  es  insusistible  el  estanco  en 
nuestras  manos,  si  está  pronunciada  contra  él  ia 
opinión  piiblica,  i  si  se  insiste  en  rescindir  nuestra 
contrata,  faltando  en  el  todo,  ¿cómo  exijir  de 
nosotros  este  exacto  cumplimiento  sin  que  se  les 
dé  valor  alguno  a  nuestras  repetidas,  legales  pro- 
testas i  reclamos?  ¿Por  qué  la  Representación 
Nacional  no  se  ha  dignado  sancionar  la  subsis- 
tencia o  insubsistencia  del  estanco  antes  de  com- 
pelernos al  acto  acordado?  Pero  dejemos  reflexio- 
nes que  por  ahora  no  parecen  oportunas.  No- 
sotros veneramos  las  soberanas  resoluciones  del 
Congreso  Nacional  i  los  decretos  del  Poder  Eje- 
cutivo; pero,  siéndonos  en  esta  vez  absolutamen- 
te iiTiposible  su  cumplimiento,  decimos  a  Uds. 
que,  conforme  a  los  referidos,  pueden  proceder  a 
la  ejecución  legal  que  se  les  ordena,  en  la  que, 
ante  juez  competente,  tendremos  la  satisfacción 
de  presentar  nuestros  documentos,  de  poner  i 
probar  plenamente  nuestras  ejecuciones,  consi- 
guiendo que  el  resultado  de  este  juicio  nos  vin- 
dique en  la  opinión  pública. 

Con  esta  ocasión,  aseguramos  a  Uds.  de  nues- 
tra consideración  i  aprecio.— Santiago,  Agosto 
dieziocho  de  mil  ochocientos  veintiséis. — Porta- 
les, Cea  i  Compañía. — Señores  Directores  de  la 
Caja  Nacional  de  Descuentos. 
Es   copia. — Errázurh. 


Núm.  486 

El  Presidente  de  la  República  ha  comunicado 
orden  para  que,  por  el  Ministerio  del  Interior,  sean 
remitidos  a  la  Secretaría  del  Congreso  Nacional 
en  cada  edición  del  Rejistro  de  documentos 
DEL  Gobierno,  los  cincuenta  ejemplares  que  se 
sirve  pedir  el  señor  Presidente  del  Soberano  Con- 
greso, en  nota  de  12  del  corriente,  a  que  contesta, 
saludándole  con  toda  su  consideración  i  aprecio. 
— Santiago,  Agosto  17  de  1826. — Manuel  Blan- 
co Encalada. —  Ventura  Blanco  Encalada.  — 
Al  señor  Presidente  del  Soberano  Congreso. 


Núm.   487 


Por  el  artículo  espreso  en  la  lei  sobre  elección 
de  gobernadores,  se  halla  establecido  no  deber 
por  ahora  hacerse  novedad  en  los  intendentes  de 
provincia  hasta  tanto  realicen  los  pueblos  las 
elecciones  de  sus  gobernantes;  es,  pues,  una  con- 
secuencia la  continuación  de  los  espresados  in- 
tendentes en  el  ejercicio  de  las  atribuciones  que 
en  la  actualidad  son  investidos,  hasta  darse  su 
cumplimiento  a  lo  prevenido  por  la  lei,  i  porqu; 
en  dicha  lei  se  previene  consignen  los  gobernado- 
res su  jurisdicción  en  los  alcaldes  de  primer  voto, 
por  esto  es  que  la  Comisión  informante  somete 
a  la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

Decreto 

En  las  capitales  de  Santiago,  Concepción  i  Co- 
quimbo, donde  no  hai  alcaldes  ordinarios,  los 
gobernadores  intendentes  continuarán  en  el  ejer- 
cicio de  las  atribuciones  que,  como  tales  i  como 
delegados,  han  obtenido  hasta  la  elección  de  go- 
bernadores que  deben  subrogarles  en  las  segun- 
das.— Santiago  i  Agosto  z  de  1826. — José  I  pia- 
do Cienftiegos. — Juan  Fariñas.  —  Diego  Antonio 
Elizondo. — José  Miguel  Infante. — M.  de  Santiago 
Concha. 


Núm.  488 


La  Comisión  de  Justicia  cree  que  no  pueden 
presentarse  a  su  sanción  artículos  mas  conformes 
a  la  beneficencia,  que  debe  relucir  en  sus  delibe- 
raciones, que  los  contenidos  en  la  moción  del  se- 
ñor Elizondo,  que  apoya  en  todas  sus  partes. — 
Sala  de  sesiones  del  Congreso  Nacional,  Agosto 
■¿\  de  1826.  -Zí.  Meneses. — José  Silvestre  Lazo. 
— Pérez. 


Núm.  489 


El  presente  Congreso  debe  constituir  la  Na- 
ción, i  como  si  aquél  se  disolviese,  ésta  queda- 
rá sin  leyes;  es  preciso  asegurar  su  permanencia 
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por  todos  los  medios  posibles;  el  interés  público 
así  lo  exije,  i  seria  responsable  esta  Representa- 
ción si,  cuando  está  encargada  por  los  pueblos 
para  objetos  tan  altos  como  los  de  garantir  su 
independencia,  los  derechos  individuales  i  los  de 
propiedad,  descuidase  en  tomarlas  precauciones 
que  afiancen  en  todo  evento  la  existencia  de 
aquella  corporación  de  que  deben  emanar.  No  te- 
nemos garantías;  carecemos  de  Constitución; 
preciso  es  formarla,  ¿i  quién  hará  esta  obra? 
Uebe  ser  un  Congreso,  i  si  éste  no  subsiste,  per- 
maneceremos en  un  estado  de  disolución,  i  la 
Nación  marchará  aceleradamente  a  su  ruina.  En 
su  consecuencia,  la  Comisión  opina  debe  san- 
cijnarse  el  proyecto  de  lei  que  contiene  la  mo- 
ción.— S.intiago,  Agosto  21  de  1826. — José  Igna- 
cio Cienfuegos. — M.  de  Santiago  Concha.— José 
Miguel  Infante. — Diego  Antonio  Elizondo. — 
Francisco  R.  de  Vicuña. 


Sala  del  Congreso,  Agosto  22  de  1826.— Al  Pre- 
sidente de  la  República. 


Núm.  490 


El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración la  nota  del  señor  Presidente  de  la  Repú 
blica,  en  que  hace  presente  el  decreto  espedido 
para  que  se  proceda  a  la  ejecución  de  los  empre- 
sarios del  estanco  por  las  cantidades  correspon- 
dientes al  dividendo  de  Setiembre  próximo,  que 
debieren  mandar  a  Inglaterra.  Asimismo  la  nota 
de  21  del  corriente,  con  que  acompafia  la  copia 
del  oficio  que  han  pasado  a  la  Caja  Nacional  de 
Descuentos  dichos  empresarios,  i  ha  acordado 
que  se  continúe  en  la  ejeci  c  on. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  ha- 
cerlo presente  al  de  la  República,  en  contestación 
a  sus  apreciables  notas,  re¡)¡t¡éndole,  con  este  mo- 
tivo, los  sentimientos  de  su  aprecio  i  afecto. — Sala 
del  Congreso,  Agosto  22  de  1826. — Al  señor  Pre- 
sidente de  la  República. 


Núm.  491 


El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración la  nota  del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  2  del  presente,  en  que  presenta  varias 
dificultades  para  la  publicación  de  la  lei  de  pro- 
rratas, i  después  de  discutido  bastantemente  este 
asunto,  ha  acordado  que  se  oficiase  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  dé  cumplimiento  a  la  lei  de 
31  de  Julio,  que  la  prohibe,  i  que  espidiese  al 
mismo  tiempo  las  providencias  convenientes  para 
que  se  recojan  los  muchos  caballos  i  muías  que 
hai  del  Estado  en  poderes  particulares,  sin  per- 
juicio de  que  la  Lejislatura  atenderá  a  estas  ne- 
cesidades. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  co 
municarlo  al  de  la  República,  ofreciéndole  las 
consideraciones  de  su  alto   aprecio  i  afecto. — 


Núm.  492 


El  Congreso  Nacional  ha  considerado,  en  se- 
sión de  21  del  corriente,  la  consulta  hecha  por  el 
gobernador-intendente  de  la  provincia  de  San- 
tiago, que  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  remitió  a 
la  Sala,  en  su  nota  de  31  de  Julio,  i  ha  acordado 
el  siguiente  decreto: 

En  las  capitales  de  Santiago,  Concepción  i  Co- 
quimbo donde  no  hai  alcaldes  ordinarios,  los  go- 
bernadores-intendentes continuarán  en  el  ejerci- 
cio de  las  atribuciones  que,  como  tales  i  como 
delegados,  han  obtenido  hasta  la  elección  de  go- 
bernadores particulares  que  deben  subrogarles 
en  las  segundas. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  de  la 
República,  en  contestación  a  su  citada  nota,  reite- 
rándole los  sentimientos  de  su  mas  alta  conside- 
ración.—Sala  del  Congreso,  Agosto  22  de  1826. 
— Al  señor  Presidente  de  la  República. 


Núm.  493 


E;  Congreso  Naciona',  en  sesión  de  ayer,  ha 
sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  pRniERO.  Se  prohibe  absolutamente 
la  práctica  de  hacer  levas. 

Art.  2.°  A  los  que  de  este  modo  se  hayan 
tomado  para  el  servicio  del  ejército,  después  de 
la  instalación  del  Congreso,  se  les  dará  libertad 
si  voluntariamente  no  quieren  continuar  en  él. 

Art.  3.°  Se  concede  indulto  a  todos  los  de- 
sertores que  ha  tenido  el  ejército,  a  quienes  será 
libre  de  alistarse  nuevamente  o  contraerse  a 
cualquiera  otro  ejercicio,  seguros  de  que  la  lei 
proteje  i  garantiza  su  libertad. 

Art.  4."  La  lei  que  fije  la  fuerza  permanente 
de  la  República  proveerá  sobre  el  retiro  i  reem- 
plazo de  ella. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  po- 
nerlo en  noticia  del  de  la  República,  reiterándole 
su  distinguida  consideración  i  aprecio. — Sala  del 
Congreso,  Agosto  22  de  1826. — Al  señor  Presi- 
dente de  la  República. 


Núm.  494  (O 


La  Comisión  Militar,  instruida  de  la  nota,  de 
12  del  corriente,  del  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  que  solicita  que  el  Congreso  declare 
el  sueldo  de  que  debe  gozar  el  único  capitán  je- 
neral  que  existe  en  la  República,  respecto  a  que 
el  reglamento  de  sueldos  de  las  clases  que  lo 

(i)  Véase  sesión  del  26.  {Nota  del  Recopilador.  ) 
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preceden  no  está  detallado,  i  que  por  ello  solo 
goza  del  de  coronel  de  caballería,  hace  presente 
al  señor  Secretario  del  Congreso  que,  para  poder 
verificar  su  informe  que  se  ha  pedido  con  arre- 
glo a  los  documentos  que  deben  optar  en  la  ma- 
teria, necesita  que  el  comisario  jeneral  del  ejérci- 
to informe  previamente: 

i.°  Por  qué  al  capitán  jeneral  se  le  pasa  el 
sueldo  únicamente  de  coronel  de  caballería,  que 
espresa  el  Ejecutivo. 

2.°  Qué  sueldo  disfrutó  don  Bernardo  O'Hig- 
gins  después  de  haber  cesado  en  el  mando  de 
Supremo  Director  de  la  República. 

3.°  Que  acompañe  el  reglamento  de  sueldos 
vijente   de  las  clases  de  jenerales  en  que  no  se 


comprende  la  de  capitanes  jenerales,  especifican- 
do si  dicho  reglamento  está  o  nó  en  uso,  i  en 
este  caso  espresará  las  órdenes  de  su  suspensión. 

4.°  Si  el  actual  capitán  jeneral  es  efectivamen- 
te tal  o  solo  graduado. 

En  su  consecuencia,  la  Comisión  pide  al  señor 
Secretario  del  Congreso  exija  por  esta  dilijencia, 
i  que,  hecha,  se  le  pase  para  cumplir  con  el  in- 
forme. 

Con  este  motivo,  ofrece  la  Comisión  al  Secre- 
tario del  Soberano  Congreso  los  sentimientos 
de  consideraciones  de  a|jrecio  i  respeto. — Santia- 
go i  Agosto  21  de  1826. — Luis  de  la  Cruz. — 
Agustín  López. — Martíti  Prats.  Señor  Secretario 
del  Congreso. 


►  ■  ■♦ 
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SESIÓN  47,  EN  22  DE  AGOSTO  DE  1826 


PRESlDEiMCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ   BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión   precedente. — Representación  del   alcalde  de   San   Felipe 
contra  el  goliernador-intendente. — Enajenación  de  bienes  nacionales. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  una  representación  de  don  Fran- 
cisco Mascayano  contra  el  gobernador-in- 
tendente de  Aconcagua;  se  querella  el  re- 
clamante porque  este  funcionario  no  le  ha 
delegado  el  mando  a  él,  alcalde  de  primera 
elección,  i  se  ha  hecho  conceder  por  el  Ca- 
bildo de  San  Felipe  facultades  para  presidir 
las  elecciones.  (Anexos  núvis.  ^.g^,  ¿/.gó,  ^gj 
íf.g8  i  ^gg.  V.  sesiones  del  7  de  Julio  de  182J 
i  del  2  i  del  21  de  Agosto  de  1826.) 

2°  De  otra  representación  que  el  mismo 
señor  alcalde  don  Francisco  Mascaj'ano 
dirije,  sobre  la  misma  materia,  a  los  diputa- 
dos de  aquella  provincia.  ( Aiiexo  núin.  joo.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Mandar  que  el  gobernador-intendente 
de  Aconcagua  delegue  el  mando  en  el  al- 
calde de  primera  elección  o  en   quien  deba 


subrogarle,  según  está  prescrito  por  la  lei. 
(Anexo  man.  jo/.    V.  sesión  del  2¿f..) 

2.°  Aprobar  el  proyecto  de  enajenación 
de  les  bienes  nacionales  i  dejar  pendiente  su 
aprobación  definitiva  para  la  próxima  sesión, 
en  que  el  señor  Elizondo  presentará  dos 
artículos  adicionales.  ( V.  sesiones  del  21  i 
del  2j.) 

3  °  Dejar  también  en  tabla  el  proyecto 
sobre  inadmisibilidad  de  las  renuncias  de 
los  diputados  i  los  demás  asuntos  pendien- 
tes. (  y.  sesiones  del  21  i  del  2j.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arriagada  don  Pedro,  Arce 
don  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Aguirre,  Be- 
navente,  Balbontin,  Bauza,  Bustos,  Benavides, 
Campino,  Cruz,  Cienfuegos,  Campos,  Concha, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Eliz  mdo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, Huerta,  Hernández,  Infante,  Lazo,  Lavín, 
López,  Mena,  Molina,  Montt,  Marcoleta,  Muñoz 
Bezanilla,  Meneses,  Montt  don  Lorenzo,  Ojeda, 
Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Torres,  Tapia 
i  Vicuña. 
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Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  la  representación  del  alcalde 
de  primera  elección  de  la  ciudad  de  Aconcagua, 
i  la  comunicación  que  dirije  a  rus  diputados,  con 
los  documentos  referentes  a  la  elección  de  gober- 
nador i  a  lo  sucedido  a  este  respecto.  Tomada 
en  consideración  con  preferencia  i  después  de 
suficiente  discusión,  en  la  que  se  hicieron  varias 
indicaciones,  se  arribó  a  la  solución  siguiente: 
Dígase  .por  el  conducto  competente  al  goberna- 
dor intendente  de  la  provincia  de  Aconcagua, 
que  debe  consignar  el  mando  que  retiene  como 
delegado  en  el  alcalde  primer  voto,  o  en  el  que, 
por  el  ministerio  de  la  lei,  le  subrogue. 

En  este  estado,  se  llamó  la  orden  del  dia,  po- 
niéndose en  discusión  el  proyecto  sobre  enajena- 
ción de  bienes  nacionales  que,  discutido  bastan- 
temente, se  aprobó;  pero,  suspendiéndose  para  la 
sesión  siguiente,  en  que  el  señor  diputado  Eli- 
zondo  ha  de  presentar  tíos  artículos  adicionales, 
que  igualmente  se  acordaron;  levantándose  la  se- 
sión a  las  dos  i  cuarto  de  la  tarde,  i  anuncián- 
dose para  la  siguiente  el  mismo  proyecto,  el  del 
señor  Fariñas,  sobre  no  admisión  de  renuncias  ni 
separación  de  diputados  i  los  demás  anunciados 
en  las  anteriores. — Benavente. — Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  495 


Soberano  Congreso: 

Las  benéficas  influencias  de  la  Representación 
Nacional  se  dejíiron  ya  percibir  por  los  habitan- 
tes de  esta  ciudad,  cuando  la  discordia  se  prepa- 
ra a  sembrar  su  cizaña;  ésta  cubre  su  máscara 
entre  los  resplandores  de  la  lei  i  pretende  le  sea 
favorable  con  siniestras  interpretaciones. 

El  gobernador-intendente  de  esta  provincia 
ha  hecho  firmar  a  los  individuos  de  este  Cabildo, 
bajo  un  pretesto  mui  frivolo,  un  acta  en  que, 
contrariando  lo  dispuesto  por  la  Soberanía,  se  ha- 
ce conferir  facultades  que  no  estaban  en  arbitrio 
del  Cabildo  transferirlas.  En  efecto,  la  Soberanía 
de  V.  E.,  restituyendo  a  los  pueblos  un  derecho, 
que  ha  mucho  tiempo  le  usurparan  sus  mandata- 
rios i  notando  que  aquellos  por  ningún  otro  que 
por  el  de  la  Municipalidad  son  representados, 
ordena  que  los  Cabildos  convoquen  los  ciudada- 
nos para  la  elección  de  nuevo  Cabildo  i  goberna- 
dor; en  su  defecto,  intima  esta  obligación  a  los 
procuradores,  i  aun  faltando  estos  últimos,  pres- 
cribe se  haga  por  uno  o  dos  de  los  jueces  subal 
tornos  territoriales  mas  inmediatos. 

Justamente  impedido  para  asistirá!  acuerdo,  a 
que  fui  invitado  por  oficio,  he  podido  librar  del 
contajio  i  prostitución  a  que  el  Cabildo  ha  sido 
conducido  por  las  mismas  manos  que  deberían 
celar  i  cuidar  de  su  libertad.   Tan  manifiesta  in- 


fracción de  la  lei,  despertando  mi  amor  patrio, 
reuniendo  mis  esfuerzos  a  la  parte  mas  sana  de 
este  pueblo,  que  jime  bajo  las  intrigas  de  un  par 
tido  sedicioso  i  perturbador,  me  resolví  oficiar  al 
gobernador-intendente  para  que  cesase  éste  de 
comunicar  un  hecho  que,  anulando  todos  sus 
procedimientos,  solo  contribuía  a  desmoralizar 
estos  habitantes. 

Parecía  no  habría  lugar  para  consultar  a  V.  E. 
en  una  lei  cuya  terminante  disposición  es  mas 
clara  que  la  luz  meridiana;  sin  embargo,  o  por 
mejor  decir,  para  evitar  los  estragos  de  la  fuerza, 
lo  invité  a  consultar  la  Soberanía  de  V.  E.  En 
este  estado,  pareció  que  se  convencía  de  la  razón 
i  la  justicia  de  un  pueblo  libre  que,  llevando  por 
norte  la  misma  lei,  reclamaba  sus  derechos  i  los  de 
la  Soberanía  despreciados;  i  habiendo  hecho  pro- 
posiciones de  avenimiento  accedía  a  todas  ellas, 
i  no  viendo  el  cumplimiento  de  cuanto  ofreció, 
solo  ha  servido  para  burlar  mi  sinceridad,  antici- 
par'su  consulta,  acaso  denigrando  mi  conducta  o 
(hablando  con  el  mas  profundo  respeto)  con  el 
fin  de  sorprender  la  incorruptible  justificación 
de  V.  E. 

Las  contestaciones  oficiales  que,  en  copia  acom- 
paño i  elevo  a  las  superiores  manos  de  V.  E.,  son 
un  garante  de  cuanto  llevo  espuesto;  por  ellas 
verá  V.  E.  que,  confesándome  alcalde  de  primera 
elección,  disipa  los  rumores  de  que  ha  caducado 
mi  empleo  a  causa  de  mi  no  asistencia,  querien- 
do por  este  medio  dar  fuerza  i  vigor  al  acta  que, 
con  obrepción  i  subrepción,  ha  recabado  del 
incauto^Cabildo. 

El  artículo  i."  de  lo  dispuesto  por  V.  E.,  como 
fundamento  para  las  presentes  elecciones,  es 
igualmente  materia  de  la  consulta,  sometiendo 
todos  mis  juicios  i  opiniones  a  la  decisión  de  la 
Soberanía  i  aguardando  aclarar  las  dudas  de  la 
materia,  i  que  sus  prontas  resoluciones  alejen  de 
este  preblo  las  funestas  consecuencias  que  le  pre- 
paran acaecimientos  tan  ridículos  como  inespe- 
rados.—Excmo.    Señor. — Francisco  Mascayano. 


Núm.  496 

Oficio  del  gobierno 

Para  presidir  el  cuerpo  municipal  en  las  pro 
ximas  elecciones  de  gobernador  i  Cabildo,  que 
popularmente  debe  celebrarse  el  viernes,  diezio- 
cho  del  corriente,  como  alcalde  que  es  de  pri- 
mera elección,  deberá  US.  concurrir  en  dicho 
dia  para  aquel  acto  i  demás  que  son  concer- 
nientes, i  en  que  deben  guardarse  todas  aquellas 
formalidades  de  estilo,  sirviéndose  al  mismo 
tiempo  contestar  a  esta  determinación  para  evi- 
tar en    dicho    dia   todo    entorpecimiento. 

Este  Gobierno  tiene  la  satisfacción  dereiterar  a 
US.  los  sentimientos  de  su  mejor  a|irecio. — Go- 
bierno de  Aconcagua,  San  Felipe,  Agosto  diezi- 
seís   de   mil  ochocientos  veintiséis, — Francisco 
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Calderón. — Señor   Alcalde  de  primera  elección, 
don  Francisco  Mascayaiio. 


Núm.  497 
Oficio  del  señor  alcalde 

Tengo  a  la  vista  la  nota  de  US.,  fecha  de 
ayer,  i  aunque  es  loable  su  celo  por  el  acjerlo 
i  validez  de  la  elección  del  gobernador  i  Cabil- 
do de  esta  ciudad,  no  preveo  las  ocultas  razones 
que  han  movido  a  US.  a  sospechar  falte  yo  a 
presidir  la  Municipalidad  o  que  esto  induzca  en- 
torpecimiento aquel  dia. 

Si  se  me  considera  como  a  ciudadano  parti- 
cular, la  falta  de  uro  no  es  de  ninguno;  si  como 
alcalde  de  primera  elección,  mi  empleo  no  ha 
caducado;  sin  embargo  de  las  causales  podero 
sas  que  me  han  impedido  servir  personalmente 
aquel  destino,  él  se  halla  representado  i  desem- 
peñado por  uno  de  los  rejidores  decanos;  con 
éste  deberían  entenderse  las  prevencio  íes  de 
US.  i  los  actos  prescritos  por  el  Congreso.  Lo 
que  ha  dado  mérito  para  que  US.  se  dirija  a  mí, 
ignoro  si  han  sido  resultados  de  la  lluvia  casual 
acaecida  en  el  dia  catorce,  en  el  que  debió  darse 
cumplimiento  a  las  disposiciones  del  Congreso, 
i  si  éstas  existieron  anteriores  a  este  caso.  Cual- 
quiera de  los  dos  estreñios  que  se  admita,  siem- 
pre es  cierto  que  por  mi  parte  no  hubo  oposición. 

Aseguro  a  US.  que  de  mí  nada  tiene  que  re- 
celar; si  se  han  observado  las  leyes  fundamen- 
tales para  la  elección,  si  por  otros  principios  no 
se  vicia  ésta,  mi  carácter  es  mui  propenso  al  or- 
den, los  vapores  de  la  ambición  no  han  domi- 
nado mi  cabeza;  pero,  si  por  el  contrario  se  han 
hechado  en  el  olvido  las  mismas  disposiciones 
de  la  Nación,  si  no  se  han  traido  a  consideración 
los  artículos  uno  i  dos  del  reglamento  para  las 
elecciones,  si  por  esta  razón  no  se  ha  depositado 
el  mando  en  el  alcaide  de  primera  elección,  ni 
por  el  órgano  de  éste  se  han  convocado  los  ciu- 
dadanos, nunca  se  podrá  decir  que  mi  no  asis- 
tencia ocasione  entorpecimiento,  antes  por  el 
contrario,  la  inobservancia  de  la  lei,  faculta  a 
cualquiera  de  los  ciudadanos  i  a  mí,  por  el  honor 
de  mi  empleo,  a  protestar  la  nulidad  de  cuanto 
fuere  obrado  i  tenga  oposición  con  las  leyes  de 
la  materia. 

Dígnese  US.  admitir  las  consideraciones  de 
mi  respeto  i  aprecio. — Juzgado  de  pr.mera  elec- 
ción, San  Felipe,  Agosto  diezisiete  de  mil  ocho- 
cientos veintiséis.  —  Francisco  Mascayano. — Se- 
ñor gobernador-intendente  de  la  provincia  de  San 
Felipe. 

Núm.  498 

Otro  del  seSor  intendente 

Convencido  de  que  US.  era  un  alcalde  de  pri- 


mera elección  de  este  Ilustre  Cabildo,  luego  que 
recibí,  por  conducto  del  Poder  Ejecutivo,  las  dis- 
posiciones del  Soberano  Congreso,  mandé  llevar 
éstas  al  acuerdo  de  la  Municipalidad.  Para  este 
acto  fué  US.  citado,  como  es  costumbre.  Reuni- 
dos los  dos  únicos  individuos  de  esta  Corporación 
i  el  procurador  de  ciudad,  esperamos  a  US.  un  lar- 
go intervalo  persuadidos,  que  viniese,  en  vista  de 
su  respuesta,  que  aseguraba  su  presencia  en  la  sa- 
la; mas,  advirtiendo  su  retardación,  le  mandé  bus- 
car segunda  vez  a  su  hacienda  i  casa  de  ésta;  en 
ninguno  de  estos  dos  puntos  le  encontró  el  tenien- 
te Cerros  i  con  este  desengaño,  siendo  ya  las  ocho 
de  la  noche,  se  dio  principio  al  acuerdo  por  los 
dos  rejidores  existentes,  presididos  por  mí;  se  leye- 
ron las  comunicaciones,  i  cerciorada  de  ellas  la 
Sala,  dispuso  en  el  acuerdo  celebrado  que  yo  jira- 
sela  convocatoria  del  vecindario  para  la  próxima 
elección,  i  aunque  estaba  convencido  que  la  lei 
encargaba  a  los  Cabildos  este  acto,comoel  de  San 
Felipe  me  lo  cometiese  por  poderosas  razones  que 
para  ello  tuvo,  no  tuve  un  embarazo  en  admitirlo, 
no  por  un  deseo  de  mezclarme  en  funciones  que 
agravan  las  de  mi  cargo,  sino  por  un  deseo  de 
llenar  con  prontitud  i  exactamente  las  delibera- 
ciones de  la  suprema  autoridad.  Esto  ha  sido  todo 
lo  ocurrido,  i  creo  no  haber  faltado  ni  contra- 
dicho el  espíritu  de  la  lei  en  este  caso.  Ella  debe 
cumplirse,  las  medidas  a  este  fin  están  tomadas 
de  un  modo  público  i  auténtico,  i  solo  resta  que 
US.,  como  un  alcalde  de  primera  elección,  se 
persone  a  ejercer  sus  funciones  en  la  sala  el  dia 
de  mañana,  sin  que  por  esto  crea  US.  que  a  mí 
me  hayan  movido  ocultas  razones  para  sospechar 
que  US.  faltase  a  presidir  la  Municipalidad;  pues 
ni  las  tengo  ni  jamas  lo  he  esperado  de  su  entu- 
siasmo i  amor  patrio.  Si  oficialmente  le  hice  esta 
previa  citación,  fué  porque  en  otros  casos  ya  he 
tocado  mui  de  cerca  la  distancia  que  US.  tiene  a 
todo  lo  que  tiende  a  funcionar  en  su  empleo, 
como  US.  mismo  me  lo  ha  significado;  i  este  sen- 
cillo paso  que  solo  tuvo  por  objeto  la  concilia- 
ción del  orden,  tal  vez  habrá  querido  interpretar- 
se siniestramente,  i  casi  estol  cierto  no  haber 
sido  por  US.,  pues  le  conozco  demasiado  i  estoi 
mui  satisfecho  de  la  sanidad  de  su  intención  i 
buenos_^sentimientos  en  favor  de  la  rausa  pública. 
No  puedo  concebir  que  mando  fuese  el  que 
US.  estraña  no  se  haya  depositado  en  el  alcalde 
de  primera  elección,  porque  estando  a  mi  cargo 
no  solo  el  conocimiento  jeneral  de  los  negocios 
de  la  provincia  sino  también  lo  económico  de 
este  partido,  yo  he  sido  1  soi  el  único  jefe  auto- 
rizado para  la  administración  en  ambos  ramos, 
hasta  que  resulte,  por  el  voto  de  este  vecindario, 
electo  el  gobernador  local,  cuyo  empleo,  de  re- 
ciente creación  en  las  capitales  de  provincia,  no 
debia  recaer  ni  subrogarse  en  persona  que  no 
fuese  electa  por  el  pueblo.  Este  es  el  jenuino  i 
verdadero  sentido  de  la  lei,  apoyado  en  la  prác- 
tica i  observancia  de  las  demás  capitales  de  pro- 
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Téngalo  US.  así  entendido  i  reciba  las  consi- 
deraciones de  mi  aprecio. — (iobierno  de  Acon- 
cagua, San  Felipe,  Agosto  diezisiete  de  mil  ociio 
cientos  veintiséis. —  Francisco  Calderón.  —Señor 
Alcalde  de  primera  elección,  don  Francisco  Mas- 
cayano. 

Núm.  499 

Otro  del  señor  alcalde,  contestando  al 
anterior 

No  pertenece  a  mis  facultades  el  interpretar 
la  lei  sino  cumplirla  literalmente  en  su  sentido 
bien  claro  i  favorable  a  los  derechos  del  pueblo. 
Ella,  en  el  artículo  i.°,  previene  que  los  delegados 
entregarán  interinamente  el  mando  a  los  alcal- 
des; en  el  segundo  d.ce:  "Los  Cabildos  de  dichos 
partidos  convocarán  a  los  ciudadanos  para  la 
elección  popular  de  sus  gobernadores"  i  por 
que  no  se  dude  que  también  habla  de  los  inten- 
dentes, en  respuesta  que  hace  el  Soberano  Con- 
greso a  las  observaciones  del  Ejecutivo,  detalla 
por  estas  formales  palabras:  i'En  las  ciudades 
donde  se  hallan  los  dichos  intendentes,  e¡  go- 
bernador allí  ejercerá  todo  lo  económico  i  parti- 
cular.rr  No  siendo,  pues,  .Aconcagua  de  peor 
condición  que  los  demás  pueblos,  éste  gozará  del 
privilejio  de  que  los  otros  goí'.an,  depositando  sus 
derechos  en  manos  del  alcalde,  única  represen- 
tación popular. 

Puestas  así  de  manifiesto  las  leyes  i  fórmulas 
de  la  materia,  no  estrañará  US.  que  mande  se  le 
ordene  depositar  en  el  alcalde  de  primera  elec- 
ción, i  sin  duda  el  delegado  que,  con  mas  amplias 
facultades  ejercia  i  que  se  reunia  a  desempeñar 
el  todo  i  completo  de  la  Intendencia. 

Si  US.  no  se  halla  bien  satisfecho  con  la  letra 
de  la  lei,  si  el  espíritu  de  ella  en  separar  los  de- 
legados no  comprende  a  US.,  con  mayoría  de 
razón  para  alejar  de  los  pueblos,  en  momentos 
de  sus  deliberaciones  libres,  las  presencias  inipo- 
nenties  de  los  que  antes  los  han  gobernado,  díg- 
nese US.  unir  su  consulta  a  la  mia,  i  de  la  Sobe- 
ranía de  la  Nación  aguardaremos  su  decisión. 

Entretanto,  yo  no  podré  prestarme  a  asistir 
al  Cabildo  pasivamente,  como  US.  pretende,  en 
virtud  de  sus  órdenes  oficiales;  el  Cabildo  no  ha 
podido  darle  a  US.  las  facultades  de  hacerlo  todo 
por  sí,  porque  ni  el  Cabildo  ni  US.  pueden  opo 
nerse  a  las  decisiones  de  la  Nación,  i  aunque  así 
lo  hayan  hecho,  por  razones  que  no  espone  en 
su  oficio,  no  teniendo  mas  autoridad  que  la  del 
Congreso,  su  debilidad  de  nada  sirve  ni  puede 
poner  a  cubierto  a  US.  en  su  intervención,  ni  a 
mi  empleo  en  su  celo  i  observancia. 

Re|)ito  i  reitero  a  US.  las  mayores  considera- 
ciones i  mis  mejores  votos  por  el  mayor  aprecio. 
—  San  Felipe,  Agosto  diezisiete  de  mil  ochocien- 
tos veintiséis. —  Francisco  Aíascayano.  —  St:ñoT 
Gobernador-Intendente  de  la  provincia. 


Es  copia  de  las  comunicaciones  orijinales  que 
se  han  traído  a  la  vista  i  a  las  que  me  remito,  i 
en  virtud  de  orden  del  señor  alcalde  de  pri- 
mera elección,  doi  la  presente  en  la  ciudad  de 
San  Felipe,  a  dieziocho  días  del  mes  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  veintiséis  años. — /uan  Silva, 
Escribano  Público  i  de  Cabildo. 


Núm.  500 


El  celo  por  la  observancia  de  las  leyes  me  ha 
hecho  interrumpir  la  serie  de  una  vida  privada,  a 
la  que  mis  ocupaciones  i  mis  enfermedades  me 
llaman  imperiosamente.  Cuando  se  recibieron  en 
esta  ciudad  las  comunicaciones  relativas  a  las 
elecciones  de  gobernador  i  Cabildo,  me  hallaba 
legalmente  impedido  de  servir  el  destino  de  al- 
calde de  primera  elección,  con  el  que  se  me  honró 
por  este  vecindario.  En  este  estado  reunido  el 
Cabildo,  presidido  por  su  gobernador-intendente, 
fuese  por  el  corto  número  de  individuos  que  lo 
compusieron  o  por  otras  razones  que  allí  se  esti- 
maron bastantes,  resolvió  el  Cabildo,  por  acta 
celebrada,  transferir  todas  sus  facultades  en  su 
gobernador-intendente,  para  que  éste  convocase 
a  los  ciudadanos  i  practicase  con  ellos  cuanto 
fuese  conveniente  a  la  elección.  En  el  secreto  de 
mi  retiro  lamentaba  las  desgracias  de  mi  país; 
tenia  a  la  vista  la  bondad  sin  igual  con  que  la  So- 
beranía Nacional  habia  querido  declarar  los  de- 
rechos de  los  pueblos,  i  el  entorpecimiento  a  que 
marchaba  el  Cabildo  por  su  conducta;  consultaba 
la  lei  i  ésta  habiendo  prevenido  el  caso  de  que 
en  algún  pueblo  o  pueblos  faltase  el  Cabildo,  no 
era  subrogado  éste  por  ninguno  de  los  intenden- 
tes ni  delegados,  sino  que  espresa  i  terminante- 
mente son  llamados  en  primer  lugar  los  Cabildos, 
en  segundo  los  procuradores,  en  tercero  i  a  de- 
fecto de  todos  estos,  uno  o  dos  de  los  jueces 
territoriales  mas  inmediatos.  Los  ciudadanos 
murmuraban,  se  preparaban  a  reclamar  de  con- 
ducta tan  estraña,  i  yo,  por  el  honor  de  mi  em- 
pleo, amor  a  la  libertad  del  pueblo  que  repre- 
sento, he  jestionado  los  que  parecen  de  los  docu- 
mentos que  acompaño  i  que  UUSS.,  en  uso  de 
las  altas  facultades  que  ejercen,  los  elevarán  a  la 
Soberanía  Nacional. 

Se  ha  creido  igualmente  cotnprensivo  a  los 
gobernadores-intendentes  el  artículo  primero  de 
lo  dispuesto  fundamentalmente  para  las  eleccio- 
nes por  el  Soberano  Congreso,  en  cuanto  éste  or- 
dena depositen  el  mando  interinamente  en  los  al- 
cades  de  primera  elección;  se  han  discutido  los 
motivos  de  esta  separación,  i  no  encontrando 
otro  sino  el  que  la  presencia  de  éstos  pudiese  co- 
artar de  algún  modo  la  libertad  de  los  pueblos 
en  la  elección,  imponiendo  a  unos  i  halagando  a 
otros,  con  mayor  razón  se  han  temido  estas  funes- 
tas consecuencias  de  los  gobernadores-intenden- 
tes, tanto  mas,  cuanto  su  carácter  está  revestido 
de  superiores  cualidades  a  las  de  aquéllos. 
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El  deseo  de  acreditar  una  decidida  adhesión  a  la 
autoridad  i  el  vehemente  anhelo  de  no  separarme 
un  ápice  de  las  soberanas  disposiciones,  me  ani- 
man a  someter  todos  los  juicios  i  opiniones  a  la 
suprema  decisión.  Su  aprobación  será  el  mayor 
premio  de  mis  desvelos. 

Tengo  el  honor  de  tributar  a  UUSS.  las  con 
sideraciones  de  mi  justo  aprecio. — Juzgado  de 
primera  elección,  San  Felipe,  Agosto  21  de  1826. 
Fra7idsco  Mascayano. — Señores  Diputados  del 
Congreso  Nacionai  por  la  provincia  de  Acon- 
cagua. 


Núm.  501 


El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración la  representación  del  alcalde  de  primer  voto 
de  la  ciudad  de  Aconcagua,  i  la  comisión  que  di- 
rije  a  sus  diputados  con  los  documentos  referen- 
tes a  la  elección  de  gobernador  i  a  lo  sucedido 
a  este  respecto  en  aquel  país  i,  en  su  consecuen- 
cia ha  acordado  lo  siguiente: 

"Dígase,  por  el  conducto  competente  al  gober- 
nador-intendente de  la  provincia  de  Aconcagua, 
que  debe  consignar  el  mando  que  retiene  como 
delegado  en  el  alcalde  de  primer  voto,  o  en  el 
que,  por  el  ministerio  de  la  lei,  le  subrogue." 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  señor 
Presidente  de  la  República,  saludándole  con  su 
acostumbrada  consideración  i  aprecio. — Sala  del 
Congreso  Nacional,  Agosto  23  de  1826. — Al 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  Repiíblica. 


Núm.  502 

La  Comisión  Militar,   para  dictaminar  sobre 


una  nota  del  señor  Presidente  de  la  República, 
en  que  solicita  que  el  Congreso  declare  el  sueldo 
que  debe  gozar  el  único  capitán  jeneral  que  existe, 
necesita  que  el  comisario  jeneral  del  ejército  in- 
forme previamente: 

I.''  Por  qué  al  capitán  jeneral  se  le  pasa  el  suel- 
do únicamente  de  coronel  de  caballería. 

2.°  Qué  sueldo  disfrutó  don  Bernardo  O'Hig- 
gins  después  de  haber  cesado  en  el  mando  de 
Supremo  Director  de  la  República. 

3.°  Que  acompañe  el  reglamento  de  sueldos 
vijente  de  las  clases  de  jenerales  en  que  no  se 
comprende  la  de  capitanes  jenerales,  especifican- 
do si  dicho  reglamento  está  o  nó  en  uso,  i  en  este 
caso  espresará  las  órdenes  de  su  suspensión. 

4.°  Si  el  actual  capitán  jeneral  es  efectiva- 
mente tal  o  solo  graduado. 

El  secretario  que  suscribe  tiene  la  satisfacción 
de  ofrecer,  con  este  motivo,  al  señor  comisario  del 
ejército  los  distinguidos  sentimientos  de  su  mayor 
aprecio. — Secretaría  del  Congreso,  Agosto  22  de 
1826. — AI  Comisario  Jeneral  del  Ejército. 


Núm.  503 


La  Comisión,  encargada  de  dictaminar  sobre 
la  demarcación  de  las  provincias,  necesita  tener 
a  la  vista  la  representación  hecha  por  la  ciudad 
de  Chillan,  que  existe  en  el  Ministerio  del  Inte- 
rior; por  lo  que  el  señor  Ministro  se  ha  de  servir 
remitirla  para  el  mejor  acierto  en  la  resolución  de 
este  importante  negocio. 

El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
saludar,  con  este  motivo,  al  señor  Ministro  del  In- 
terior i  de  ofrecerle  las  distinguidas  considera- 
ciones de  su  mayor  aprecio. — Secretaría  del  Con- 
greso, Agosto  22. — Al  Ministro  del  Interior. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presidente 
de  la  República,  comunica  las  medidas  que 
ha  adoptado  i>ara  correjir  los  males  que  se 
notan  en  el  Instituto  Nacional.  (Anexo  nú- 
mero ¿o^.  V.  sesión  del  ly.) 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaila  unos  decretos  que  el  Go- 
bierno espidió  el  2o  i  el  24  de  Febrero  del 
corriente  afío  para  clasificar  las  personas 
con  derecho  a  montepío,  i  pide  se  sancionen 
lejislativamente.  (Anexos  nútns.  ¿o¿,  §06  i 
soy.  V.  sesión  ordinaria  del  28  de  Noviem- 
bre de  1S23.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  propone  que,  pasado  ya  el  peligro,  se 
suspenda  la  autorización  otorgada  al  Go- 
bierno para  aumentar  las  fuerzas  del  ejérci- 
to. (Anexo  niim.  ¿08.  V.  sesión  del  8.) 


4.°  De  una  moción  que  hace  el  señor 
López  para  que  se  conceda  amnistía.  (  V. 
sesión  del  31.) 

5.°  De  otra  que  hace  el  señor  Infante  para 
reglar  la  manera  como  la  Sala  deba  recibir 
a  S.  E.,  el  Presidente  de  la  República,  cuan- 
do éste  venga  al  Congreso.  Anexo  ni'un.  jop. 
(  V.  sesiones  del  j  i  del  ij.) 

6.0  De  un  proyecto  de  enajenación  de  los 
bienes  confiscados  a  los  regulares,  que  los 
señores  Elizondo  i  Benavente  presentan 
para  asegurar  el  sostenimiento  del  cuito  i 
sus  ministros.  {Anexo  nHin.¡io.  V.  sesión  del 
22.) 

7.°  De  un  informe  de  la  Comisión  espe- 
cial nombrada  para  fijar  los  límites  de  las 
provincias  de  Coquimbo  i  Aconcagua;  en 
discordancia  opina  el  señor  Fariñas  que  los 
de  Coquimbo  se  deben  fijar  en  la  cuesta  de 
Puquios  i  el  señor  Meneses  que  se  debe 
atruardar  la  reunión    de  la    Asamblea   de 
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Aconcagua  para  saber  lo  que  esta  provincia 
pide  por  su  parte.  (Anexos  núms.jii  i 312. 
V.  sesuvi  del  21.) 

8."  De  otro  informe  de  la  Comisión  es- 
pecial nombrada  para  fijar  los  límites  de  las 
provincias  del  Sur;  propone  ella  que  los  de 
las  provincias  de  Colchagua,  Maule,  Con- 
cepción i  Valdivia  se  fijen  en  los  puntos  que 
indica.  {Anexo  núin.  jij.  V.  sesiones  del  18  i 
del  21.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I. o  Archivar  el  oficio  del  Gobierno  relati- 
vo al  arreglo  del  Instituto  Nacional.  ^  F.  se- 
sión del  2j  de  Abril  de  1S2S.) 

2°  Pedir  informe  a  las  Comisiones  de 
Guerra  i  Hacienda  sobre  los  decretos  del  20 
i  del  24  de  Febrero,  relativos  a  montepío. 
(  V.  sesión  del  ^  de  Setiembre  de  1826.) 

3.°  Suspender  la  autorización  concedida 
al  Gobierno  para  aumentar  las  fuerzas  del 
ejército.  (Anexo  níiin.  5/7.) 

4.°  Que  la  Comisión  de  Justicia  informe 
sobre  la  moción  del  señor  López,  relativa  a 
amnistía.  ( V.  sesión  del  28.) 

5.0  Dejar  para  discutir  a  su  tiempo  el  in- 
forme relativo  a  la  delimitación  de  Coquim- 
bo i  Aconcagua.  (  V.  sesión  del  2^.) 

6.°  Sobre  la  moción  relativa  a  la  manera 
de  recibir  al  E.Kcmo.  Presidente  de  la  Re- 
pública, que  informe  la  Comisión  de  Policía 
Interior. 

7.0  Aprobar  en  los  términos  que  en  el 
acta  consta  el  proyecto  del  señor  Fariñas, 
para  prohibir  en  absoluto  la  separación  de 
los  diputados,  sin  que  previamente  dejen 
subrogantes.  (Anexo  núm.  jij.  V.  sesiones 
del  22  i  del  28  de  Agosto  i  deljr  de  Octubre  de 
1826  i  del  28 de  Abril  de  1828.) 

8.0  Aprobar  asimismo  en  la  forma  que  en 
el  acta  consta  el  proyecto  relativo  a  la  enaje- 
nación de  los  bienes  confiscados  a  los  regu- 
lares. (Anexo  núm.  516.  V.  sesiones  del  22  i 
del  2/) 

9.0  Dejar  en  tabla  el  mismo  proyecto,  el 


de  demarcación  (  V.  sesiones  del  21  i  del  24.^ 
i  los  demás  pendientes. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Pedro,  .\rce  don  Casiano,  Arce  don  Esta- 
nislao, Aguirre,  Benavente,  Balbontin,  Bauza, 
Bustos,  Benavides,  Campino,  Cruz,  Cienfuegos, 
Campos,  Concha,  Donoso,  hyzaguirre,  Elizondo, 
Fariñas,  Fernández,  Huerta,  Hernández,  Infan- 
te, Lazo,  Lavin,  López,  Mena,  Marcoleta,  Montt 
don  Lorenzo,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra, 
Silva,  Torres,  Tapia,  iMontt  don  José  Santiago, 
Muñoz  Bezanilla,  Mencses  i  Vicuña. 
Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 
Se  leyeron  las  notas  del  Poder  Ejecutivo  en 
que  comunica  las  providencias  que  ha  espedido 
para  el  mejor  arreglo  del  Instituto,  que  se  man- 
dó archivar;  la  en  que  recomienda  la  sanción 
de  los  decretos  de  20  i  24  de  Febrero  de  este 
año,  relativos  a  la  clasificación  de  las  personas 
que  deban  optar  a  la  pensión  del  montepío  mili- 
tar, que  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  este 
título  i  la  de  Hacienda;  i  la  que  manifiesta  al 
Congreso  que,  habiendo  variado  las  circunstan- 
cias del  riesgo  inminente  que  amenazaba  a  la 
República,  i  que  obligó  al  Congreso  a  autorizar 
al  Ejecutivo  para  que  pudiese  aumentar  las  fuer- 
zas del  ejército  hasta  el  número  de  cinco  mil 
hombres,  seria  conveniente  suspender  dicha  au- 
torización. Sobre  la  que  se  acordó  conforme  a 
ella,  i  que  en  consecuencia  plantease  el  proyecto 
del  caso  que  habia  pasado  al  Congreso. 

E  igualmente  la  moción  del  señor  López,  sobre 
lei  de  olvido,  que  se  mandó  pasar  a  la  Comisión 
de  Justicia,  i  el  informe  de  la  Comisión  especial 
nombrada  para  la  división  de  las  provincias  de 
Coquimbo  i  Aconcagua,  que  se  mandó  guardar 
para  su  caso,  i  la  moción  del  señor  Infante,  sobre 
la  forma  con  que  se  ha  de  hacer  el  recibo  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo  cuando  se  persone  en 
la  Sala,  que  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de 
Policía  Interior. 

En  este  estado,  se  llamó  la  orden  del  dia  i 
puesto  en  discusión  el  proyecto  del  señor  Fari- 
ñas, con  lo  informado  por  la  Comisión,  i  debati- 
do bastantemente,  se  sancionó  en  los  términos 
siguientes: 

Artículo  primero.  Todo  pueblo  que  retire 
los  poderes  a  sus  diputados,  no  lo  hará  sin  que 
anteceda  el  nombramiento  de  otro  funcionario 
en  el  destino. 

Art.  2°  No  se  admitirá  renuncia  alguna  de 
diputado,  i  si  alguna  circunstancia  gravísima  obli- 
gase a  la  Sala  a  admitirla,  el  diputado  renunciante 
no  dejará  su  asistencia  hasta  que  sea  cubierta 
por  un  sucesor  en  la  Representación. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Supremo  Poder  Eje- 


396 


CONGRESO  NACIONAI, 


cutivo  para  su  publicación  i  demás  efectos  con- 
siguientes. 

Seguidamente  se  llamó  a  discusión,  como  tara- 
bien  de  la  orden  del  dia,  el  proyecto  sobre  ena- 
jenación de  bienes  que  pertenjcian  a  los  regalares 
1  después  de  suficientemente  discutidos  los  tres 
artículos  siguientes,  se  sancionaron,  el  primero, 
por  unanimidad,  en  estos  términos: 

Artículo  primero.  Los  fundos  pertenecien- 
tes a  regulares  serán  vendidos  con  sus  muebles, 
semoventes,  con  intervención  de  los  síndicos 
que  nombren  sus  respectivas  somimidades  i  en 
la  forma  que  designare  la  leí. 

Art.  2."  Las  ventas  de  ¡os  fundos  se  harán  a 
censo  o  ínteres  de  un  4  por  ciento;  su  capital  será 
garantido  con  la  hipoteca  de  ellos  mismos,  í  mas 
con  la  fianza  de  la  décima  parte  de  su  valor,  por 
el  término  de  cinco  años. 

Ar T.  3."  Realizadas  las  ventas  conforme  a  la 
leí,  se  aplicará  al  sosten  del  <  ulto  i  manutención 
de  regulares  la  cantidad  que  se  conceptúe  sufi- 
ciente, cuyos  respectivos  capitales  se  reconocerán 
en  los  mismos  fundos,  debiendo  los  c  impradores 
satisfacerlos  anualmente  a  las  comunidades  o  sus 
síndicos. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  anuncián- 
dose para  la  siguiente  la  continuación  de  los  ar- 
tículos anteriores  del  mismo  proyecto,  la  demar- 
cación i  los  demás  puestos  en  tabla  en  las  ante- 
riores.— Benaveníe. — Fernández. 


ANEXOS 
Núm.   504 

El  Presidente  de  la  Repiíblica,  después  de  ha- 
ber tomado  en  consideración  las  dos  notas  que 
le  han  sido  dirijidas  en  31  del  próximo  pasado 
i  17  del  corriente,  por  el  Presidente  del  Soberano 
Congreso,  relativamente  al  actual  estado  del  Ins 
tituto  Nacional,  tiene  el  honor  de  asegurarle  que 
una  de  las  cosas  que  mas  han  llamado  su  aten- 
ción, desde  que  se  halla  al  frente  de  la  Repúbli- 
ca, ha  sido  este  interesante  establecimiento;  pero 
que,  sin  embargo,  no  ha  podido  ni  debido  tomar 
medidas  conducentes  a  su  mejor  orden,  sin  an- 
tes cerciorarse  bien  a  fondo  de  su  verdadero  es- 
tado actual;  i  para  cuyo  efecto  ha  nombrado  una 
comisión  compuesta  de  cuatro  sujetos  de  luces  i 
virtudes,  para  que  pasen  a  inspeccionar  el  Insti- 
tuto Nacional  e  informen  a  la  mayor  brevedad  al 
Gobierno  del  espíritu  de  moralidad  de  los  alum- 
nos, estado  de  la  educación  de  sus  diferentes  ra- 
mos  i  orden  administrativo  i  económico 

El  Presidente  de  la  República  espera  obtener 
estos  datos  en  toda  la  presente  semana;  i  de  su 
resultado  tendrá  el  honor  de  informar  al  Sobera- 
no Congreso,  a  quien,  con  este  motivo,  reprodu- 
ce los  sentimientos  de  su  alta  consideración. — 
Santiago,  Agosto  22  de  1826. — M.anuel  Bl.\nco 


Encalada.  —  Ventura  Blanco  Encalada. — Al  So- 
berano Congreso  Nacional. 


Núm.  505 


Al  acompañar  al  Soberano  Congreso  para  su 
sanción  loi  supremos  decretos  de  20  de  Febrero 
de  este  año  i  24  del  mismo,  relativos  a  la  clasifi- 
cación de  las  personas  que  deben  optar  a  la  pen- 
sión del  montepío  militar,  el  Presidente  de  la 
República  no  puede  menos  de  recomendar  alta- 
mente a  la  Soberanía  la  justicia  con  que  fueron 
dictados.  El  reglamento  español  vijente  no  llena- 
ba en  esta  parte  los  deseos  del  Gobierno,  pues 
circunscribía  a  unos  límites  tan  estrechos  la  con- 
cesión del  goce  del  monte  de  piedad,  que  casi 
alejaba  de  esta  gracia  a  la  parte  militar  mas  labo- 
riosa i  benemérita;  en  visia  de  esto,  el  Ejecutivo, 
sensible  a  la  desgracia  i  orfandad  en  que  que- 
daban las  viudas  i  familia  de  los  militares  que, 
consagrando  su  vida  al  mejor  servicio  de  la  Re- 
pública, no  legaban  a  sus  hijos  otro  patrimonio 
que  la  miseria  i  la  amargura  en  premio  de  su 
constancia,  sin  otra  causa  que  la  de  no  haber  con- 
traído matrimonio  en  la  clase  que  determina  el 
enunciado  reglamento,  se  vio  en  la  necesidad  de 
publicar  las  citadas  resoluciones  con  la  condi- 
ción de  someterlas  a  la  aprobación  de  la  inme- 
diata Lejislatura,  i  habiendo  llegado  ya  la  feliz 
época  de  su  reunión,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica tiene  la  mayor  satisfacción  en  elevar  los  ad- 
juntos documentos,  persuadido  de  que  las  razo- 
nes en  que  están  fundados  moverán  al  Congreso 
Nacional  a  dictar  su  sanción,  pues  mientras  tan- 
to ésta  no  se  verifique,  carecen  del  beneficio  de 
sus  efectos  los  acreedores  a  quienes  acusa  el  es- 
píritu de  los  referidos  decretos. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  reitera  al  Con- 
greso Nacional  las  consideraciones  de  su  mayor 
aprecio. — Santiago,  Agosto  22  de  1826. — Ma- 
nuel líi.A.vco  Encalada. —  Ventura  Blanco  En- 
calada.— Señor  Presidente  del  Congreso  Nacio- 
nal. 


Núm.  506 


El  Consejo  Directorial  pok  Delegación 

Suprema 

Considerando  indecoroso  a  la  Nación  que, 
cuando  después  de  tan  heroicos  esfuerzos  ha  lle- 
gado al  término  feliz  de  rejirse  por  sí  misma, 
tenga  de  permanecer  siempre  de  hecho  bajo  la 
tutela  de  unas  leyes  i  de  un  código  puramente 
colonial; 

Que  es  injusto  el  descuento  que  a  los  oficiales 
del  ejército  se  hace  con  diferentes  títulos  para 
el  establecimiento  del  monte  de  piedad,  sin  dis- 
tinguir para  ello  estado  ni  clase  i  trabando  des- 
pués los   benéficos  resultados   de  este   estable- 
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cimiento,   hasta  hacerlo  infructuoso  a  los  mas 

contribuyentes; 

Que  es  contraria  'a  los  intereses  de  la  Re- 
pública toda  institución  que  directa  o  indirecta- 
mente ataque  la  multiplicación  de  las  familias  i 
enajene  los  hombres  del  dulce  vínculo  que  solo 
puede  elevar  la  Nación  a  su  prosperidad; 

Considerando  últimamente  que  aquellos  so- 
bre quienes  mas  refluyen  los  efectos  del  impo- 
lítico, injusto  i  contradictorio  reglamento  del 
monte  militar  que  actualmente  rije,  es  precisa- 
mente sobre  los  mas  beneméritos  servidores  de 
la  Nación,  que  conmovidos  i  animados  por  el  eco 
de  la  libertad  i  el  entusiasmo  patrio,  volaron  a  las 
arnias,  sin  prever  ni  las  dificultades  que  tenían 
que  superar,  ni  la  prolongación  forzosa  déla  gue 
rra,  para  meditar  si  pugnaban  con  sus  otras  incli- 
naciones i  compromisos  consiguientes  a  la  carre- 
ra de  las  armas,  i  si  podrían  esperar  la  posesión 
de  cierto  empleo  para  disponer  de  su  mano  i  de 
sus  tiernos  afectos,  ha  venido  en  decretar: 

Artículo  primero.  La  mujer,  madre  e  hijos 
de  los  oficiales,  de  cualesquiera  clase  i  graduación 
que  sean,  tanto  jenerales  como  particulares  que 
hayan  servido  sin  intervención  en  los  ejércitos  de 
la  República  diez  años,  tienen  opción  al  monte- 
pío militar. 

Art.  2°  Su  pago  se  hará  con  la  misma  pro- 
porción a  sueldos  i  orden  de  sucesiones  que  de- 
talla el  reglamento  español  vijente  en  esta  fecha. 

Art.  3.°  Las  únicas  justificaciones  para  el  goce 
del  montepío,  será  aquellas  que  acrediten  leg lí- 
mente los  diez  años  de  servicios  1  la  fe  de  matri- 
monio suficientemente  autorizada. 

Art.  4.°  Los  descuentos  para  el  monte  se  con- 
tinuarán como  está  en  uso,  igualmente  que  su 
administración. 

Art.  5.°  Este  decreto  se  presentará  a  la  próxi- 
ma Lejislatura,  esponiéndole  los  justos  i  podero- 
sos motivos  que  han  impulsado  al  Gobierno  a 
modificar  el  reglamento  del  montepío  militar 
para  que,  obrando  en  la  mente  del  Cuerpo  Lejis- 
lativo,  merezca  su  sanción. 

.'\kt.  6."  El  Ministro  de  Estado  en  el  departa- 
mento de  la  Guerra  queda  encargado  de  comu- 
nicar este  decreto  al  Ministerio  de  Hacienda  i  a 
quienes  corresponda,  dando  cuenta  de  su  cum- 
plimiento.— Santiago,  Febrero  20  de  1826. — /«- 
faiiíf. — Novoa. 


Núm.  507 


El  Consejo  Directorial  por  delegación 

SUPREM.^ 

Para  evitar  cualquiera  duda  que  pudiera  sus- 
citarse, en  orden  a  la  intelijencia  del  decreto  de 
20  del  actual,  relativo  a  montepío  militar,  ha 
venido  en  decretar  lo  siguiente: 

I."  El  artículo  i.°  del  citado  decreto,  no  per- 
judica a  los  que,  habiendo  contraído  matrimonio 


antes  de  su  publicación,  tenían  adquirida  opción 
al  montepío  militar. 

2."  Por  ahora  queda  vijente  el  reglamento  es- 
pañol en  lo  que  no  se  halle  reformado  por  el 
mencionado  decreto. 

3.°  Las  instancias  pendientes  i  sin  resolución 
definitiva  sobre  goce  u  opción  al  monte,  se  con- 
siderarán favorecidas  por  el  decreto  de  20  del 
presente  si  no  lo  están  por  el  reglamento  espe- 
cial. 

4."  El  Ministro  de  Estado  en  el  departamento 
de  la  Guerra  dispondrá  que  esta  declaratoria  se 
imprima  i  publique  a  continuación  del  r^íferido 
decreto. —  Palacio  Directorial,  Santiago,  Febrero 
24  de   1826. — Infante. — Novoa. 


Núm.  508 


Si  las  circunstancias  del  riesgo  inminente  que 
amenazaba  a  la  República,  obligaron  al  Congreso 
Nacional  a  dictar  el  acuerdo  de  8  del  actual,  por 
el  que  se  autorizaba  al  Ejecutivo  para  que  pu- 
diese aumentar  el  ejército  hasta  el  número  de 
5,000  hombres,  habiendo  desaparecido  por  ahora 
el  recelo  que  inspiraba  la  rebelión  de  la  guarni- 
ción de  Chiloé  i  sublevación  de  la  provincia  de 
Valdivia,  con  la  completa  pacificación  de  tan 
interesantes  puntos,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, deseoso  de  economizar  los  gastos  del  Erario, 
i  convencido  de  que,  con  la  fuerza  armada  que 
existe  en  el  dia,  se  encuentra  garantida  la  seguri- 
dad pública,  se  ve  en  la  obligación  de  manifestar 
al  Soberano  Congreso  que  seria  conveniente  se 
suspendiese  la  citada  resolución,  si  la  Represen- 
tación Nacional,  en  vista  de  las  poderosas  razones 
alegadas,  lo  tuviese  a  bien. 

Esta  ocasión  ofrece  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  oportunidad  de  reiterar  al  Congreso  las 
consideraciones  de  su  distinguido  aprecio. — 
Santiago,  Agosto  22  de  1826. — M.'ínüel  Blan- 
co Encalada.  —  Ventura  Blanco  Encalada. — 
Al  Excmo.  señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional. 


Núm.  509 

Proposición 


Todos  saben  que  el  Poder  Lejislativo  repre- 
senta la  majestad  de  la  Nación,  i  que  el  encargado 
del  Ejecutivo  no  es  sino  un  oficial  de  ell  i,  obli- 
gado a  darle  cuenta  de  sus  operaciones,  i  a  obe- 
decerle en  cuanto  delibere;  este  supuesto  es  ma- 
nifestar la  superioridad  de  aquél,  respecto  de 
éste.  Sin  embargo,  se  observa  que,  por  su  práctica 
degradante  a  la  Nación  representada,  cuatro  de 
los  Representantes  salen  a  la  puertí  de  la  Sala  a 
recibir  al  Ejecutivo  cuando  avisa  su  venida,  i  que 
todos  los  demás  se  ponen  de  pié  mientras  aquél 
ocupa  el  asiento  que,  por  el  artículo  4."  del  regla- 
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mentó  interior,  le  está  designado  en  la  testera,  a 
la  derecha  del  Presidente. 

Estas  distinciones  tan  impropias  i  desairantes 
a  los  pueblos  deben  hacerse  desaparecer  de  en- 
tre nosotros  i  reducir  ai  Ejecutivo  a  sus  justos  lí- 
mites. Al  efecto,  se  somete  a  la  deliberación  del 
Congreso  el  siguiente 

Proyecto  de  leí 

Artículo  primero.  Ningún  diputado  del 
Cuerpo  Lejislativo  saldrá  a  recibir  al  Ejecutivo 
cuando  viniere  o  sea  llamado  a  la  sala;  solo  lo 
verificarán  los  dos  edecanes  de  mayor  gradua- 
ción, acompañándole  a  su  entrada  desde  la  puer- 
ta de  calle,  i  hasta  ella  a  su  despedida. 

Art.  2."  Cuando  el  Ejecutivo  entre  en  la  sala, 
ningún  diputado  se  pondrá  de  pié. 

Art.  3.°  El  asiento  que  ocupará  el  Ejecutivo 
será  en  la  mitad  del  ancho  de  la  sala,  dos  o  tres 
varas  de  la  barra  para  adentro. 

Art.  4.°  El  Ejecutivo  hará  su  esposicion,  guar- 
dando el  decoro  i  respeto  debidos  a  la  Sala  i  a 
cada  uno  de  sus  representantes.  Faltando  a  él,  el 
Presidente  le  llamará  al  orden,  i  en  su  defecto  u 
omisión,  cualquiera  de  los  diputados. 

Art.  5."  Los  Ministros  de  Estado,  cuando 
concurrieren  solos  o  acompañando  al  Ejecutivo, 
tomarán  asiento  con  alguna  mas  inmediación  a 
la  barra. 

Art.  6.°  Se  derogan  los  artículos  del  regla- 
mento interior  que  sean  contrarios  a  esta  lei. 

Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  intelijencia 
i  cumplimiento. — Santiago,  Agosto  22  de  1826. 
— José  Miguel  Infante. 


Núm.  510 


La  nación  chilena,  reunida  en  Congreso,  en 
uso  de  la  autorización  que  le  compete  para  pro- 
tejer  su  felicidad  dando  impulso  a  los  resortes  de 
su  adquisición,  consultada  ésta  con  los  deberes 
de  patrocinar  la  permanencia  del  divino  culto  en 
los  altares  i  la  de  los  ministros;  considerando 
que  el  Ejecutivo  de  la  República  privó  a  los  re- 
gulares de  la  administración  desús  fundos,  por 
ocasionadora  de  los  atrasos  en  la  agricultura  de! 
país,  no  menos  que  de  la  diferencia  de  jiro  in- 
dustrioso en  multitud  de  sus  habitantes,  efecto 
inevitable  en  la  indivisión  de  grandes  predios 
consignados  a  un  poder  no  consagrado  a  la  la- 
bor, recordando  las  disposiciones  canónicas  pro- 
hibitivas a  toda  ocupación  que  les  distraiga  a 
otros  objetos  que  a  los  de  su  institución,  i  en  es- 
pecial la  del  Tndentino,  al  capítulo  I,  c.  25,  de 
regularihus  et  monialihus,  con  la  de  capítulo  II, 
i  de  que  declara  deber  proveérseles  de  lo  nece 
sario  de  un  modo  que,  teniendo  nada  de  super- 
fluidad, les  falte  nada  a  una  existencia  decente; 
considerando  no  menos  que,  consultada  la  vo- 
luntad de  los  fundadores  de  minorías  piadosas. 


jamas  dictarla  la  inversión  de  rentas  regulares  en 
la  parte  sobrante  a  hospitales,  casas  de  expósitos, 
de  misericordia,  correccionales  i  de  educación 
pública,  decreta  lo  siguiente: 

1.°  Los  fundos  pertenecientes  a  regulares  se- 
rán vendidos  con  sus  muebles  i  semoventes,  con 
intervención  de  los  síndicos  que  nombren  sus 
respectivas  comunidades  i  en  la  forma  que  de- 
signare la  lei. 

2.°  Las  ventas  de  los  fundos  se  harán  a  censo 
o  interés  de  un  4  por  ciento,  que  afiazarán  los 
compradores  con  hipoteca  de  los  mismos  fundos 
i  fianza  a  satisfacción  de  los  que  los  otorguen. 

3.°  Realizadas  las  ventas  conforme  a  la  lei,  se 
aplicará  al  sosten  del  culto  i  manutención  de  los 
regulares  la  cantidad  que  se  conceptúe  suficien- 
te, cuyos  respectivos  capitales  se  reconocerán  en 
los  mismos  fundos,  debiendo  sus  compradores 
satisfacerlos  anualmente  a  las  comunidades  o 
sus  síndicos. 

4.°  El  diocesano  convocará  a  los  prelados  regu- 
lares a  junta  reformadora  según  derecho  en  la 
que  se  establezca  el  número  de  individuos  que 
deban  formar  las  comunidades,  con  concepto  a 
las  cargas  que  afecten  por  sus  fundos  su  dota- 
ción i  las  del  culto. 

5.°  El  residuo  de  los  censos  anuales  se  distri- 
buirá en  casas  pías,  indicadas  en  el  epígrafe  de  la 
lei,  o  en  otras  de  igual  naturaleza. 

Artículo  aiucional, — La  junta  reformadora 
que  previene  el  artículo  anterior  se  celebrará 
precisamente  con  la  concurrencia  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo,  al  que  se  le  pasarán  por  el 
Congreso  las  instrucciones  correspondientes, 
debiendo  someter  a  su  sanción  todo  lo  que  se 
acordare. — Diego  Antonio  Elizondo. — D.  J.  Be- 
navetiie. 


Núm.  511 


La  demarcación  de  las  provincias  de  Coquim- 
bo i  Aconcagua,  fijada  por  el  Consejo  Directorial 
en  la  separación  que  Ibrma  el  rio  Choapa,  no 
contribuyendo  a  Aconcagua  una  ventaja  real, 
irroga  a  Coquimbo  inconvenientes  remarcables 
a  vista  del  observador  mas  iraparcial. 

r.°  El  rio  de  Choapa  corta  el  curato  de  Min- 
cha, dejando  su  población  en  dos  diferentes 
provincias. 

2."  El  diputado  electo  para  las  asambleas  tie- 
ne un  vicio  en  la  elección  i  otro  en  la  Lejislatu- 
ra  ¡¡rovincial  a  que  se  incorpore. 

3."^  El  puerto  de  Conchalí,  donde  acaba  la 
provincia  de  .Aconcagua,  no  le  es  útil  por  no  te- 
ner allí  población  i  tener  en  su  centro  los  her- 
mosos puertos  del  Papudo  i  Pichidangui. 

4."  La  villa  de  Illapel,  que  pertenece  a  Co- 
quimbo, Duede  fomentar  dicho  puerto  con  el 
embarque  de  cobres  de  los  minerales  de  los 
Hornos,  Combarbalá  i  Cogoti  i  atraerse  el  co- 
mercio, siendo  de  lo  contrario  obligada  a  llevar 
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sobre  muías  sus  cobres  al  puerto  de  Coquimbo, 
que  dista  ochenta  lej^uas. 

1;."  Las  asamlileas  para  sus  cajas  provinciales, 
regularmente  deben  imponer  algún  pequeño  gra- 
vamen a  la  esportacion  de  sus  puertos  i  no  será 
posible  que  Aconcagua  tenga  en  su  estremidad 
un  puerto  para  exijir  derechos  de  unos  ciudada- 
nos que  no  ie  pertenecen,  i  al  que  no  puede  fo- 
mentar porque  no  lo  necesita. 

6.°  Por  estos  principios  opina  el  diputado  que 
suscribe  debe  fijarse  el  término  de  la  provincia 
de  Coquimbo,  por  la  cuesta  de  Puquios,  siguien- 
do el  cordón  de  cerro  que  desciende  a  la  quebra- 
da del  Negro  entrando  a  la  mar.  — ■  Santiago  i 
Agosto  23  de  1826. — Juan  Fariñas. 


Núm.  512 


El  diputado  que  suscribe  encuentra  mui  justas 
las  razones  del  señor  Fariñas,  i  aunque  entiende 
que  a  la  provincia  de  Aconcagua  no  resulta  un 
perjuicio  de  consideración  con  la  variación  de 
límites  propuesta,  como  ellos  están  ya  fijados  de 
consentimiento  a  la  misma  provincia  que  hoi 
reclama,  le  parece  que  no  puede  darse  paso  en 
esta  materia  hasta  que  la  Asamblea  de  Aconca- 
gua, que  luego  debe  estar  formada,  tome  en  con 
sideración  la  pretensión  de  la  vecina  i  esponga  al 
Soberano  Congreso  lo  que  crea  conveniente. — 
Sala  de  sesiones  del  Congreso,  Agosto  23  de 
1826. — Juan  Francisco  Metieses. 


Núm.  513 


La  Comisión  especial  para  la  demarcación  de 
las  provincias  del  Sur,  después  de  varias  sesiones 
entre  los  interesados,  cree  justo  que  ia  Sala  san- 
cione el  siguiente  proyecto  de  lei: 

I."  La  provincia  de  Colchagua  comprende  el 
territorio  desde  el  rio  Cachapoal  hasta  cl  ALiule, 
cuya  capital  debe  alternarse  en  los  tres  pueblos 
de  que  consta,  sacándose  a  la  suerte  el  primero  i 
con  la  calidad  precisa  que  en  el  de  San  Fernando 
i  Talca  debe  haber  un  juez  de  letras  i  que  la 
reunión  de  la  Asamblea  para  sus  sesiones  prepa- 
ratorias debe  ser  el  lugar  de  Nancagua. 

2.°  La  de  Maule  abraza  el  territorio  desde  el 
rio  de  este  nombre  hasta  el  de  Diguillin,  siguien- 
do su  curso  hasta  el  mar,  cuya  capital  será  la  que 
designe  su  Asamblea. 

3."  La  de  Concepción  comprende  el  territorio 
que  hai  desde  el  Diguillin  hasta  los  términos  que 
hoi  reconoce  con  la  provincia  de  Valdivia. — Sala 
de  sesiones,  Agosto  23  de  1S26. — José  Ignacio 
Cienfucgos. — Pedro  A/aria  de  ¡a  Arriat^ada.  — 
Salvador  Bustos. 


Núm.  514 

El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración la  nota  del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  22  del  actual,  en  que  manifiesta  que,  ha- 
biendo variado  las  circunstancias  del  riesgo  in- 
minente que  amenazaba  la  República  i  que  obli- 
garon al  Congreso  a  autorizar  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  pudiese  aumentar  la  fuerza  del  ejército 
hasta  el  número  de  cinco  mil  hombres,  será  con- 
veniente suspender  dicha  autorización,  sobre  lo 
que  se  acordó  conforme  a  ella  i  que,  en  conse- 
cuencia, plantease  el  proyecto  del  caso  que  habia 
pasado  al  Congreso. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  pone  en  noticia  del 
señor  Presidente  de  la  República,  en  contesta- 
ción a  su  apreciable  nota,  complaciéndose  en 
ofrecerle  las  consideraciones  de  su  adhesión  i 
afecto.— Sala  del  Congreso  Nacional,  Agosto  25 
de  1826. — Al  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  Re- 
pública. 


Núm.  515 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  23  del 
corriente,  ha  sancionado  i  decretado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  primero.  Todo  pueblo  que  retire 
los  poderes  a  sus  diputados,  no  lo  hará  sin  que 
anteceda  el  nombramiento  de  otro  funcionario 
en  el  destino. 

Art.  2."  No  se  admitirá  renuncia  alguna  de 
diputado,  i  si  alguna  circunstancia  gravísima 
obligase  a  la  Sala  a  admitirla,  el  diputado  renun- 
ciante no  dejará  su  asistencia  hasta  que  sea  cu- 
bierta por  un  sucesor  en  la  Representación. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Supremo  Poder 
Ejecutivo  para  su  publicación  i  demás  efectos 
consiguientes. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  co- 
nuinicarlo  al  de  la  República,  saludándole  con  su 
acostumbrado  respeto  i  consideración. — Sala  del 
Congreso  Nacional,  Agosto  25  de  1826.  — Al 
Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 


Núm.  516 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  23  del  co- 
rriente, ha  acordado  i  sancionado  por  unanimi- 
dad lo  siguiente; 

Arfículo  primero.  Los  fundos  pertenecien- 
tes a  regulares  serán  vendidos  con  sus  muebles 
i  semoventes,  con  intervención  de  los  síndicos  que 
nombren  sus  respectivas  comunidades  i  en  la 
forma  que  designare  la  lei. 

Art.  2.°  Las  ventas  de  los  fundos  se  harán  a 
censo  o  interés  de  un  4  por  ciento;  su  capital  será 
garantido  con  la  hipoteca  de  ellos  mismos,  i  mas 
con  la  fianza  de  la  décima  parte  de  su  valor,  por 
el  término  de  cinco  años. 
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Art.  3.°  Realizadas  las  ventas  conforme  a  la 
lei,  se  aplicará  al  sosten  del  culto  i  manutención 
de  regulares  la  cantidad  que  se  conceptúe  sufi 
cíenle,  cuyos  respectivos  capitales  se  reconocerán 
en  los  mismos  fundos,  debiendo  los  compradores 
satisfacerlos  anualmente  a  las  comunidades  o  sus 
síndicos. 


Art.  4.0  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
para  su  cumplimiento  i  publicación. 

El  Presidente  de  la  .Sala  tiene  el  honor  de  po- 
nerlo en  noticia  del  de  la  República,  saludándole 
con  la  distinguida  consideración  de  su  alto  apre- 
cio.— Sala  del  Congreso  Nacional,  Agosto  26 
de  1826. —Al  Excmo.  Señor  Presidente. 
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SESIÓN  49,  EN  24  DE  AGOSTO  DE  1826 

PRESIDENCIA   DE  DON   DIEGO  JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprubacicn  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Oficios  sobre  el  estanco  i  sobre  las  prorratas. 
— Relación  de  los  documentos  referentes  a  los  sucesos  de  Aconcagua. — Representación  del  delegado  de  San 
Fernando. — Discusión  del  artículo  4.''  del  proyecto  de  enajenación  de  los  bienes  de  regulares. — Moción  sobre 
vacancia  de  los  empleados  de  Hacienda.  —  Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l.°  De  un  oficio  en  que  S.,  E.  el  Presi- 
dente de  la  Repiiblica,  comunica  haber 
mandado  cumplir  el  acuerdo  del  21,  relati- 
vo a  la  ejecución  de  los  empresarios  del  es- 
tanco. (Anexo  nútii.  5/7.   V.  sesión  del  21.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  mandado  cumplir 
el  acuerdo  del  21,  relativo  a  la  prohibición 
de  las  prorratas.  (Anexo  núm.  ¿18.  V.  sesio- 
nes del  21  de  Agosto  i  del  20  de  Setiembre  de 
1826.) 

3.°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaiia  varios  documentos  remi- 
tidos por  el  gobernador-intendente  de 
Aconcagua  i  que  dan  a  conocer  los  sucesos 
ocurridos  en  aquella  provincia  durante  las 
últimas  elecciones  locales.  (Anexos  núms. 
51  g  a  ¡28.  V.  sesiones  del  22  de  Julio  de  1826 
i  del  2g  de  Febrero  de  182S. ) 

4°  De  una  moción  que  el  señor  Muiioz 
Tomo  XII 


de  Bezanilla  hace  para  que  se  declaren  va- 
cantes todos  los  empleos  de  Hacienda  i  se 
autorice  al  Gobierno  a  proveerlos.  (Anexo 
nihn.  J2g.  V.  sesión  del  ^  de  Febrero  de  i82j.) 
5.°  De  una  representación  que  el  delega- 
do de  San  Fernando  don  Manuel  Quintana 
i  Bravo  hace  para  vindicarse  de  ciertas  im- 
putaciones con  que  se  le  ha  ofendido  en  el 
seno  del  Congreso.  (Anexo  níun.  jjo.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Archivar  los  oficios  del  Gobierno  re- 
lativos a  la  ejecución  de  los  empresarios 
del  estanco  (  V.  sesión  del  2j)  i  la  prohibición 
de  sacar  prorratas. 

2°  Sobre  los  documentos  relativos  a  los 
sucesos  de  Aconcagua,  que  el  secretario 
traiga  para  la  próxima  sesión  una  relación 
de  su  contenido.  (  V.  sesión  del  2¿.) 

3."  Sobre  la  representación  de  don  Ma- 
nuel Quintana  i  Bravo,  contestarle  que,  en 
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opinión  del  Congreso,  continúa  él  en  el  go- 
ce de  su  antigua  reputación  i  fama,  i  que  en 
la  Sala  no  se  ha  leído  la  carta  a  que  él  alu- 
de. (Anexo  nihn.  ¿Ji.) 

4.0  Después  de  alguna  discusión  sobre  el 
artículo  4°  del  proyecto  de  enajenación  de 
los  bienes  confiscados  a  los  regulares,  dejar 
pendiente  el  mismo  asunto  para  la  próxi- 
ma sesión  (  V.  sesiones  del  2j  i  del  JJ ),  i  el 
proyecto  de  demarcación  de  las  provincias 
i  los  demás  en  estado  de  tabla.  (  V.  sesiones 
del  2j  i  del  2j.) 

5.0  Sobre  la  moción  del  señor  Muñoz  de 
Bezanilla,  dejarla  para  discutirla  oportuna- 
mente. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada  don 
Pedro,  Arce  don  Casiano,  Arce  don  Estanislao, 
Aguirre,  Benavente,  Balbontin,  Bauza,  Bustos, 
Benavides,  Canipino,  Cruz,  Campos,  Concha, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, Hernández,  Huerta,  Infante,  1-azo,  Lavin, 
López,  Mena,  Marcoleta,  Muñoz  Bezanilla,  Me- 
neses,  Molina,  Montt  don  Lorenzo,  Ojeda,  Oli- 
vos, Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Torres,  Tapia  i 
Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Luego  las  notas  del  Supremo  Poder  Ejecutivo 
acusando  recibo  de  las  disposiciones  del  Con- 
greso Nacional  sobre  estanco  i  prorratas,  que  se 
mandaron  archivar  i  en  la  que  comunica  lo  su- 
cedido en  .Aconcagua  respecto  de  la  elección  de 
gobernador,  sobre  la  que  se  acordó  se  hiciese 
por  el  secretario  en  la  sesión  inmediata  relación 
de  los  documentos  con  que  la  acompaña  para 
resolver. 

También  la  representación  del  delegado  de 
San  Fernando  don  Manuel  Quintana  i  Bravo, 
justificándose  de  las  imputaciones  que  le  noticia 
ron  habían  circulado  en  la  Sala  respecto  a  su 
conducta.  Tomad  1  en  consideración  i  debatida 
lijeramente,  se  acordó  se  le  dijiese  por  secretaría 
que,  en  concepto  del  Congreso,  no  había  desme 
recido  su  conducta;  que  no  se  ha  leído  en  la  Sala 
la  carta  de  que  hace  mérito,  i  (jue  ella,  según  la 
idea  que  en  la  presente  sesión  ha  dado  el  señor 
diputado  Campos,  no  contenia  espresiones  que 
denigrasen  su  conducta. 

En  este  estado,  se  puso  en  discusión,  como  de 
orden  del  día,  el  artículo  4.°  del  proyecto  pen- 
diente, sobre  enajenación  de  los  bienes  que  per- 
tenecían a  regulares  que,  no  habiéndose  sancio- 
nado, se  suspendió  i  dejó  para  la  siguiente  sesión, 
del  mismo  modo  que  el  de  subdivisión  i  demar- 


cación de  provincias,  levantándose  a  las  dos  i 
media  di  la  tarde,  i  anunciándose  para  la  si- 
guiente los  asuntos  pendientes  antes  dichos  i  los 
demás  puestos  en  tabla.  —  Benavmte.  —  Fer- 
nández. 


ANEXOS 


Núm.  517 


El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  la 
apreciable  nota  del  señor  Presidente  del  Con- 
greso Nacional,  fecha  22  del  presente,  relativa  a 
la  ejecución  de  los  empresarios  del  estanco,  i  a 
efecto  de  que  ésta  continúe  con  la  prontitud  que 
se  desea,  se  ha  transcrito  aquella  comunicación  a 
los  Directores  de  la  Caja  de  Descuentos. 

El  Presidente  de  la  República  siente  el  mayor 
placer  en  ofrecer  al  del  Congreso  Nacional  los 
sentimientos  de  su  verdadera  estimación. — San- 
tiago, 23  de  Agosto  de  1826. — Manuel  Blanco 
Encalada. — J/.  /.  Gandarillas. — Al  señor  Pre- 
sidente del  Congreso  Nacional. 


Núm.  518 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  del  Soberano  Congre- 
so haber  recibido  la  resolución,  de  22  del  actual, 
sobre  la  leí  de  31  de  Julio  último,  relativa  a  la 
prohibición  de  sacar  prorratas,  para  cuyo  efecto 
se  ha  ordenado  su  publicación. 

El  Presidente  de  la  República  reitera  a  la  Re- 
presentación Nacional  las  consideraciones  del 
mas  distinguido  aprecio. — Santiago,  Agosto  23 
de  1826. — Manuel  Blanco  Encalada. —  Ven- 
tura Blanco  Encalada. — .\1  Excmo.  señor  Presi- 
dente del  Congreso  Nacional. 


Núm.  519 


El  Presidente  de  la  República  acalja  de  reci- 
bir las  adjuntas  comunicaciones  del  gobernador- 
intendente  de  la  nueva  provincia  de  Aconcagua. 
Por  ellas  í  por  los  documentos  que  incluye,  se 
instruirá  el  Soljerano  Congreso  de  los  motivos 
que  han  impedido  la  elección  popular  de  gober- 
nador intendente  i  Cabildo  de  la  ciudad  de  San 
Felipe. 

En  vista  de  todo,  el  Soberano  Congreso  se 
servirá  acordar  lo  que  estime  conveniente. 

P',ntretanto,  el  Presidente  tiene  la  satisfacción 
de  reproducirle  los  sentimientos  de  su  mas  alta 
consideración — Santiago,  Agosto  23  de  1826.^ 
Manuel  Blanco  Encalada. —  Ventura  Blanco 
Encalada. — Al  Soberano  Congreso  Nacional. 
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Núm.  520 

Prorrogado  el  primer  término  que  se  designó 
para  la  elección  ele  gobernador  i  Cabildo  de  esta 
ciudad,  por  las  estraordinarias  lluvias  que  inun- 
daron los  caminos  de  este  territorio,  i  en  la  vís- 
pera de  cumplirse  aquél,  recibo  de  don  Francisco 
Mascayano  la  nota  que  designa  el  número  5,  i 
advertido  que  en  ella  se  hace  la  observación  de 
no  haber  yo  depositado  el  mando  económico  de 
esta  ciudad,  que  se  supone  debia  haber  encarga- 
do al  alcalde  de  primera  elección,  citándoseme 
para  esto  las  últimas  resoluciones  del  Soberano 
Congreso,  le  contesté  lo  que  indica  la  nota  nú- 
mero 6.  A  esta  mi  respuesta  replicó  el  citado 
Mascayano  lo  que  contiene  la  pieza  número  3,  i 
en  este  estado  tuve  a  bien  disponer  se  suspen- 
diese dicha  elección  hasta  instruirle  a  US.  que 
han  tenido  mis  procedimientos  en  este  asunto, 
para  que  se  sirva  elevarlos  al  conocimiento  del 
Excelentísimo  señor  Presidente. 

Recibidas  las  leyes  del  Soberano  Congreso 
que  US.  se  sirve  trascribirme,  advertí  que  la 
que  dispone  que  los  delegados  de  partido  entre- 
guen el  mando  a  los  alcaldes  de  primer  voto,  nada 
dice  délos  gobernadores- intendetites.  Por  este 
motivo  i  por  lo  que  se  ordena  en  el  artículo  7.° 
del  Rejistro  Ofici.^l,  número  24,  en  el  cual 
espresa  i  terminantemente  se  previene  que  en  las 
intendencias  de  provincias  no  se  haga  por  ahora 
novedad,  creí  no  eslar  yo  en  el  caso  de  subrogar 
ramo  alguno  de  los  que  comprende  mi  empleo, 
mientras  no  resultase  electo  por  el  pueblo  el  go- 
bernador local.  Mi  concepto  lo  fundé  en  aquel 
principio  jeneral  que  nos  enseña  que,  cuando  el 
lejislador  quiere  por  sus  leyes  disponer  alguna 
cosa,  la  espresa  en  ella,  i  que  la  falta  de  espie- 
sion  es  un  signo  inequívoco  de  la  f;ilta  también 
de  intención. 

A  este  fundamento  se  agrega  que  aun  cuando 
yo  hubiese  concedido  que  el  mando  económico 
de  esta  ciudad  debia  depositarlo  en  el  alcalde  de 
primera  elección,  como  se  ordena  respecto  de  los 
delegados,  no  existiendo  en  esta  ciudad  ninguno 
de  los  alcaldes,  no  encontraba  persona  alguna 
en  quien  hacer  aquella  subrogación,  porque, 
aunque  don  Francisco  Mascayano  reclama  hoi 
la  investidura  de  alcalde  de  primer  voto,  he 
creído  que,  por  haberse  negado  constantemen- 
te a  ejercer  función  alguna  en  el  largo  Ínter 
valo  de  mas  de  seis  meses,  está  de  hecho  remo- 
vido por  la  lei  i  posteriores  cédulas  de  aquel 
empleo.  En  apoyo  de  este  concepto  i  de  la  vo- 
luntaria dimisión  que  Mascayano  ha  hecho  del 
cargo  que  se  le  confirió,  debo  también  poner  en 
consideración  de  US.  que,  a  mi  acceso  a  esta 
capital,  encontré  funcionando  a  don  Javier  La- 
rraín  como  un  rejidor  que  subrogaba  a  Mascaya- 
no, por  su  escusa  i  negativa  a  prestar  servicio  al- 
guno como  tal  alcalde.  Se  ausentó  Larraín  de 
esta  ciudad,  i  escusándose  siempre  Mascayano  a 
funcionar  como  alcalde,  lo  está  hoi  haciendo  el 


único  rejidor  del  Cabildo  don  Manuel  Peña  ¡ 
Lillo  que,  como  juez  de  primera  instancia,  públi- 
camente conoce  i  sentencia  los  negocios  conten- 
ciosos. Estos  hechos  son  públicos,  i  el  mismo 
Mascayano  los  está  presenciando.  Ellos  parece 
que  inducen  un  desengaño  práctico  de  que 
Mascayano,  ni  quería  ser  tal  alcalde,  ni  menos 
ejercer  las  funciones  anexas  a  este  cargo.  Yo 
mismo,  después  de  mí  llegada  a  ésta,  i  viendo  el 
mal  estado  de  la  administración  de  justicia  en 
San  Felipe,  le  he  reconvenido  varias  veces,  i  aun 
le  he  sunlicado  me  auxilie  con  el  desempeño  de 
mi  judicatura;  pero  como  él  constantemente  se 
ha  negado,  mis  insinuaciones  no  han  surtido 
efecto  alguno;  i  si  yo  en  mis  posteriores  comu- 
nicaciones le  he  considerado  como  tal  alcalde, 
ha  sido  porque,  advirtiendo  la  falta  de  individuos 
en  esta  Municipalidad,  deseaba  siempre  atraerlo 
al  ejercicio  de  sus  funciones.  Mas,  ya  advertirá 
US.  que  la  lei  i  su  propia  neglijencía  lo  han  des- 
nudado de  aquella  investidura  que  en  estos  mo- 
mentos pretende  reclamar. 

F.l  alcalde  de  segunda  elección  don  Pedro  No- 
lasco  Luco  se  halla  en  esa  capital;  i  hé  aquí  de- 
mostrado que  aunque  yo  me  hubiese  creído 
compiendido  en  esa  subrogación  que  la  lei  pre- 
viene a  los  delegados,  no  tenia  en  el  día  las  per- 
sonas en  quienes  ella  misma  ordena  se  hiciese; 
porque  aunque  en  la  misma  soberana  disposición 
se  previene  que  en  las  villas  donde  no  hubiere 
alcaldes  entreguen  el  mando  a  los  que  se  hallan 
ejerciendo  el  cargo  de  procuradores,  yo  creo  que 
en  esta  parte  la  lei  no  rije  con  esta  ciudad,  por- 
que ella  espresa  i  terminantemente  se  diríje  a 
aquellas  villas  como  Melipilla,  Casablanca,  Rere, 
Coelemu  i  otras  de  la  República  en  que,  no 
habiendo  Cabildo,  existe  solo  un  procurador  je- 
neral. 

Tiene,  pues,  US.,  demostrados  los  embara- 
zos que  he  tenido  para  no  haber  hecho  esa 
subrogación  del  ramo  económico  del  Gobier- 
no que  está  a  mí  cargo,  i  sí  hoi  don  Fran- 
cisco Mascayano  trata  de  increparme  porque 
cree  haber  omitido  este  paso,  su  celo  habría  sido 
seguramente  mas  loable  sí  el  mismo  día  que  se 
recibió  la  lei,  i  que  se  le  citó  dispensándole  las 
consideraciones  de  un  alcalde  a  que  ya  no  era 
acreedor,  me  hubiese  hecho  esta  misma  animad- 
versión; pero  dejar  pasar  doce  días  í  esperar  en 
un  término  prorrogado  el  último  dia  de  éste  para 
hacerlo,  parece  obra  mas  propia  de  un  caudillo 
de  facción  como  con  descaro  se  titula  el  mencio- 
nado Mascayano,  que  de  un  funcionario  celoso 
por  el  orden  i  cumplimiento  de  los  deberes  de 
su  empleo. 

Yo  he  protestado  í  protesto  por  mí  honor  que 
no  conozco  ni  me  adhiero  jamas  a  facción  al- 
guna, i  creo  que  la  pureza  de  mí  manejo  en  esta 
parte  es  el  único  motivo  que  tienen  para  inco- 
modarme i  censurarme  ciertos  hombres  habitua- 
dos a  tener  a  los  mandatarios  como  unos  ins- 
trumentos pasivos  que  los  hacen  servir    a  su 
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capricho  i  arbitrariedad.  Seria  rnni  degradante 
que,  en  el  último  tercio  de  mi  vida  pública,  vi- 
niese a  San  Felipe  a  mancharla  con  las  debili- 
dades i  bajezas  que  otros  han  cometido,  cuando 
en  el  ejercicio  demás  altos  destinos  <|ue  he  de- 
sempeñado, he  tenido  la  satisfacción  de  haber- 
me comportado  con  pureza,  imparcialidad  i  rec- 
titud. Bajo  esta  protesta,  puede  la  suprema 
autoridad  descansar  en  la  confianza  que  el  único 
norte  de  mis  operaciones  es  i  será  la  razón  i  la 
justicia. 

Espero  que  US.,  elevando  esta  esposicion  al 
conocimiento  de  S.  E.,  se  sirva  decirme  si,  en  el 
caso  propuesto  i  por  los  cortos  dias  que  puede 
retardarse  la  elección  de  gobernador  local  de 
este  pueblo,  deberé  yo  hacer  esa  entrega  del 
ramo  económico  de  mi  Gobierno,  i  a  qué  per- 
sona, pues  de  la  decisión  de  esta  consulta  pende 
que  se  realice  la  votación  (¡ue,  por  estos  emba- 
razos, he  mandado  suspender;  i  entretanto,  sír- 
vase US.  admitir  mis  mas  vivos  sentimientos  de 
consideración  i  respeto. — Gobierno  de  Aconca- 
gua, San  Felipe,  Agosto  19  de  1826.  -  Francisco 
Calderón. — Señor  Ministro  del  Interior. 
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Luego  que  recibí  las  comunicaciones  de  US., 
dictadas  en  26  i  27  del  mes  anterior,  en  que  se 
sirve  trascribirme  lo  dispuesto  por  el  Soberano 
Congreso  relativo  a  la  elección  de  gobernador  i 
Cabildo  de  esta  ciudad,  decreté  en  cinco  del  ac- 
tual se  llevasen  aquellas  al  acuerdo  de  esta  Mu- 
nicipalidad. Para  cumplir  esta  disposición  ordené 
al  secretario  del  mismo  Cabildo  citase  a  los  se- 
ñores que  la  componen;  se  dio  este   paso   en   la 
forma  acostumbrada,  según  consta  del  certificado 
número  i,  i  reunidos,  se  echó   menos  la  perso- 
na de  don  Francisco  Mascayano  que  habia  con- 
testadoal  oficio  de  citación  que  vendría  a  la  S.ila; 
se  le  esperó  el  largo  intervalo  de  dos  horas,  hasta 
que,  siendo  las  ocho  de  la  noche,  i  no  habiéndo- 
sele encontrado  en  su  hacienda  ni  en  la  casa  de 
su  morada,  se  dio  principio  al  acto  de  acordar 
las  medidas  que  debian  tomarse.  Empezaron  és- 
tas trajéndose  a  consideración  la  inasistencia  del 
cuerpo  por  la  falta  de  individuos,  de  los  cuales, 
unos  voluntariamente  i  otros  con  destinos  públi- 
cos se  han  ido  separando  de  esta  Corporación 
hasta  que  ha  llegado  el  estremo  de  solo  existir 
en  ella  un  rejidor  i  el  alcalde  provincial.  Por  este 
motivo  i  por  los  embarazos  que  espusieroii  tener 
para  espedir  la  convocatoria,  dispuso  la  Sala  que 
yo  lo  hiciese,  según  consta  del   documento  nú 
mero  2;  i   aunque  yo   hice  presente  ser  este   un 
paso  espresamente  encargado  a  los  Cabildos,  se 
me  contestó  que  el  de  San  Felipe  no  se  hallaba 
en  el  caso  de  los  demás,  porque  su   insuficiencia 
le  constituía  casi  en  una  imposibilidad  de  obrar. 
Yo,  deseando  remover  embarazos,  i  dar  a  la  lei 


su  mas  pronto  obedecimiento, admití  como  presi- 
dente del  Cabildo  la  trasmisión  que  se  me  hizo 
de  facultades  para  convocar  al  vecindario  i  el 
mismo  don  Francisco  Mascayano  que  se  negó  a 
concurrir  a  aquel  acuerdo,  se  opone  hoi  directa- 
mente a  aquella  deliberación,  asegurando  que  el 
Cabildo  no  podia  someterme  la  convocatoria  del 
vecindario,  c(jmo  lo  verá  US.,  en  su  nota  núme- 
ro 3.  En  la  misma  dice  que  no  puede  presentarse 
a  asistir  pasivamente,  cuando  en  mi  nota  signada 
con  el  número  4,  lo  llamo  e-ipresaniente  para  que 
presida  la  Municipalidad,  i  si  él  no  tuvo  toda 
aquella  parte  activa  que  debió  en  fuerza  de  su 
empleo,  fué  porque  no  quiso  concurrir  al  acuerdo 
del  5  del  actual,  en  cuyo  caso  su  presencia  ha- 
bría evitado  este  estemporáneo  entorpecimiento. 

Sírvase  US.  también,  en  consideración  que  el 
citado  Mascayano  des|mes  de  haberse  circulado 
por  el  bando  que  íe  publicó  i  de  haberse  deferido 
la  elección  por  las  lluvias  que  la  impedían,  ha  ve- 
nido a  poner  estos  embarazos  a  los  doce  dias 
después  de  aquella  deliberación  del  Cabildo,  i  la 
víspera  de  cumplirse  el  término  prorrogado  para 
la  votación.  Esta  conducta  sorprendente  no  pa- 
rece propia  de  un  funcionario  amante  déla  quie- 
tud; antes  por  el  contrario,  la  creo  consecuente  a 
las  aspiraciones  personales  i  espíritu  de  partido 
que  a  toda  luz  se  manifiesta  en  aquél,  porque  si  su 
reclamación  hubiese  sido  dirijida  por  una  sana 
intención,  en  los  doce  dias  que  mediaron  entre 
el  acuerdo  i  su  nota  número  5,  habia  tenido  bas- 
tante para  propijnerme  las  observaciones  que  hoi 
me  hace  en  momentos  tan  apurados  i  en  circuns- 
tancias que  ya  todo  el  vecindario  está  citado,  i 
aun  la  mayor  parte  ha  concurrido  a  sufragar  des- 
de larga  distancia. 

De  estos  procedimientos  ha  resultado  embara- 
zada la  votación  que  he  mandado  suspender 
hasta  dar  cuenta  a  S.  E.,  por  conducto  de  US., 
como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  para  que  se  sir- 
va decirme  si  deberá  o  nó  subsistir  la  convocato- 
ria espedida  por  mi,  como  Presidente  de  la  Mu- 
nicipalidad, o  qué  deba  hacerse  en  este  caso. 
Espero  la  resolución  suprema,  i  también  que  el 
Ministerio  se  ocupe  en  decidir  una  duda  que  tie- 
ne en  espectacion  a  todos  los  sufragantes.  I  en- 
tretanto, ofrezco  a  US.  los  sentimientos  de  toda 
mi  consideración  i  respeto.  —Gobierno  de  Acon- 
c.igui.  Sin  Felipe,  Ai^osto  19  de  1826. — Francisco 
Calderón. — Señor  Ministro  dil  Interior. 
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Yo,  el  escribano,  certifico:  que,  en  cinco  del 
mes  corriente  i  en  consecuencia  del  decreto  del 
señor  gobernador-intendente  de  la  provincia,  dic- 
tado al  márjen  de  las  comunicaciones  de  la  su 
perioridad  sobre  el  nombramiento  popular  de 
gobernador  i  Cabildo  de  esta  ciudad,  i  en  el  que 
se  me  previene  que  por  mí  se  cite  a  los  señores 
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de  esta  Municipalidad,  hice  la  del  señor  alcalde 
de  primera  elección  don  Francisco  Mascayano, 
en  la  forma  siguiente: 

•'Secretaría  del  Cabildo,  San  Felipe,  Agosto  5 
de  1826. — Sj  han  recibido  comunicaciDiies  del 
Excino.  Señor  Presidente  de  la  Repúbli:a,  rela- 
tivas a  la  elección  popular  de  Cabildo  i  Gobierno, 
i  Su  Señoría  ha  dispuesto  se  lleven  éstas  al  acuer- 
do de  la  Municipalidad,  para  que,  con  preferencia 
i  prontitud,  se  tomen  todas  ai|uellas  providencias 
concernientes  a  la  ejecución  de  la  leí  que  en  ellas 
se  detallan. 

'iDe  orden  de  Su  Señoría  tengo  el  honor  de 
anunciarlo  a  US.,  citándolo  parí  las  seis  de  la 
tarde  de  este  dia,  se  sirva  concurrirá  la  Sala  Capi- 
tular, teniendo  consideración  a  la  escasez  de 
individuos  que  hoi  componen  esta  respetable  Cor- 
poración, por  cuyo  motivo  espera  Su  Señoría  su 
concurrencia,  a  pesar  de  cualquier  embarazo  que 
se  lo  impida. 

"Ofrezco  a  US.  las  consideraciones  de  mi 
aprecio. — Juan  de  Silva. — Señor  Alcalde  de  pri- 
mera elección  don  Francisco  Mascayano. n 

I  cumpliendo  con  la  orden  del  espresado  se- 
ñor intendente,  doi  el  presente  en  la  ciudad  de 
San  Felipe  de  Aconcagua,  a  18  de  Agosto 
de  1826. — Juan  de  Silva,  escribano  público  i  de 
Gobierno. 


Núm.  523 
Decreto  que  previene  se  citen  a  Cabildo  a 

LOS  QUE  LO  componen,  PARA  ACORDAR  SOBRE 
EL  CUMPLIMIENTO  DE  LAS  DISPOb-ICIGNES  SU- 
PREMAS I  DILIJENCIAS  DEL  ACTUARIO. 

San  Felipe,  Agosto  5  de  1826. — Por  recibidas 
las  comunicaciones.  Llévense  al  acuerdo  de  Ca- 
bildo, i  en  su  virtud,  cítese  por  el  secretario  a  los 
señores  de  la  Corporación. —Cí7/í/¿^í?«. — ^  Ante 
mí,  Silva. 


En  el  mismo  dia,  estando  reunido  el  Ilustre 
Cabildo,  compuesto  del  señor  mariscal  de  campo 
don  Francisco  Calderón,  gobernador-intendente 
■de  la  provincia,  que  lo  presidio;  el  alcalde  pro- 
vincial don  Juan  Agustín  Rozas,  el  fiel  ejecutor 
don  José  Manuel  Peña  i  Lillo,  i  el  procurador  de 
ciudad  don  José  Antonio  Traslaviña,  puse  o  ma- 
nifesté estas  comunicaciones  i  la  del  27,  i  ente- 
rados de  su  contenido,  dispusieron  que  el  espre- 
sado señor  intendente,  para  su  cumplimiento, 
mande  promulgar  por  bando  i  señale  dia  para 
el  acto  de  elejir  el  gobernador  i  Cabildo,  como 
mas  espresamente  consta  por  el  acuerdo  de  este 
dia. — Doi  fe. — Silva. 

Es  copia  de  su  orijinal.  —  Calderón. 
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Acuerdo  de  la  Municipalidad 
sobre   convocar  al  vecindario  del  partido 

En  la  ciudad  de  San  Felipe,  en  cinco  dias  del 
mes  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintiséis 
años,  los  señores  que  suscriben,  habiendo  visto 
las  comunicaciones  que  S.  E.,  el  Presidente  de  la 
República,  ha  remitido  a  este  Gobierno,  datada  en 
veintiséis  de  Julio,  su  contenido  sobre  la  e'eciidn 
de  gobernador  en  los  partidos,  quedando  sepa- 
rados los  actuales  delegados  de  ellos,  entregando 
el  mando  en  los  alcaldes  de  primer  voto,  i  en  de- 
fecto de  éstos  en  el  procurador  con  otras  preven- 
ciones; i  la  segunda,  en  27  del  mismo  mes,  en  dos 
artículos,  el  primero  sobre  que  los  pueblos  elijan 
popularmente  sus  Cabildos,  i  el  segundo  sol  t^' que 
en  el  mismo  dia  de  la  elección  de  los  goberna- 
dores sea  la  de  los  Cabildos,  todo  conforme  a  la 
resolución  del  Congreso  Nacional  de  17  i  20  del 
espresado  mes  de  Julio,  enterados  dichos  señores 
de  su  contenida,  acordaron  que,  por  medio  del 
señor  gobernador-intendente  de  la  provincia,  se 
mande  publicar  por  bando  estas  august:is  reso- 
luciones para  que  tengan  su  debido  cumplimiento 
en  el  partido;  como  asimismo  para  que  Su  Señoría 
elija  el  dia  en  que  deban  los  actos  de  nombra- 
miento de  gobernador  i  Cabildo.  Así  lo  acordaron 
i  firmaron,  de  que  doi  fe. — Calderón. — Rosas. — 
Peña  i  Lillo.  —  Traslaviña. — Ante  mí,  Juan  de 
Silva,  escribano  público  i  de  Cabildo. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Caldeton. 
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Bando  que  convoca  a  los  electores  para 
la  votación 

El  ciudadano  Francisco  Calderón,  mariscal  de 
campo  de  los  ejércitos  de  la  República,  oficial 
mayor  de  la  Lejion  de  Mérito  de  Chile  i  gober- 
nador-intendente de  la  provincia  de  Aconcagua, 
sus  términos,  jurisdicción,  etc. 

Por  cuanto  S.  E.,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, con  trascripción  de  las  sesiones  del  C'mgreso 
Nacional,  de  1 7  i  20  de  Julio  último,  sobre  el 
nombramiento  popular  de  gobernador  de  partí  lo 
en  todos  los  que  comprende  esta  provincia  i  de 
sus  respectivos  Cabildos,  me  dice,  por  el  Ministe- 
rio del  Interior  en  sus  comunicaciones  de  veinti- 
séis i  veintisiete  de  dicho  mes  de  Julio,  lo  que 
sigue: 

Comunicación  del  26 

i'S.  E.,  el  Presidente  de  la  República,  ha  recibi- 
do del  Congreso  Nacional,  con  fecha  de  diezio- 
cho  del  corriente,  la  resolución  siguiente; 
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iiEl  Congreso  Nacional,  en  sesión  del  diezisie- 
te  del  presente,  ha  acordado  lo  siguiente: 

"I."  Quedan  separados  ks  delegados  de  los 
"  partidos,  quienes  entregarán  el  mando  interina- 
"  mente  al  alcalde  de  primer  voto,  i  en  las  villas 
"  donde  no  hubiere  alcaldes,  a  los  que  se  hallen 
"  ejerciendo  el  cargo  de  procuradores. 

112.°  Los  Cabildos  de  dichos  [lartidos  convoca- 
"  rán  a  los  ciudadanos  para  la  elección  popular 
II  de  sus  gobernantes,  a  los  ocho  dias  de  recibida 
"  la  lei,  i  en  su  defecto,  c!  |)rocurador  o  uno  o 
II  dos  de  los  jueces  territoriales  mas  próximos. 

113.°  La  elección  se  practicará  en  la  forma  que 
■I  se  practicó  la  de  diputados  al  actual  Congreso, 
II  cuya  convocatoria  se  tendrá  presente  sin  mas 
■I  diferencia  que  los  electores,  a  mas  de  las  cali- 
II  dades  prescritas  en  ella, tengan  la  de  saber  leer 
II  i  escribir,  lo  que  acreditarán  firmando  sus  nom- 
II  bres  a  presencia  de  la  mesa  de  elección,  o  la  de 
II  poseer  un  capital  de  mil  pesos,  en  cuyo  caso 
II  votarán  verbalmente. 

114."  Queda  abolido  el  nombre  de  delegados  i 
II  en  los  sucesivo  se  titularán  gobernadores. 

115."  La  duración  de  cada  gobernador  será  hasta 
II  el  día  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  vein- 
II  tiocho  i  en  lo  sucesivo  por  un  año,  si  la  Consti- 
II  tucion  o  las  Asambleas  no  disponen  otra  cosa. 

116.°  Fyl  gobernador  electo  no  podrá  ser  remo- 
lí vido  de  su  destino  durante  el  período  de  su  ad- 
II  ministracion,  si  no  es  con  causa  i  por  sentencia 
II  pronunciada  por  el  Poder  Judiciario. 

117."  En  los  gobernadores-intendentes  de  pro- 
II  vincia  nosehará  por  ahora  novedad,  hasta  que 
II  el  Congreso  espida  la  lei  que  regle  su  elección, 
II  que  será  a  la  mayor  brevedad. 

"8.°  Los  pueblos  en  que  residan  los  actuales 
II  gobernadores-intendentes,  nombrarán  como  los 
II  demás  sus  particulares    gobernadores. 

119."  Los  jueces  territoriales  o  de  distrito  no  po- 
li drán  ser  removidos  durante  el  período  de  esta 
11  elección  bajo  pretesto  alguno. 

"lo.  Esta  disposición,  que  es  provisoria  has- 
II  ta  la  promulgación  de  la  Constitución,  se  co- 
II  municará  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumpli- 
II  miento. pi 

Coinnnicacion  del  2J 

iiS.  E.  el  Presidente  de  la  República  etc. 

"El  Congreso  Nacional,  en  la  sesión  de  veinte 
II  del  corriente,  ha  acordado: 

II  I. °  Los  pueblos  elijirán  popularmente  sus  Ca- 
II  bildos. 

"2."  La  elección  se  hará  el  mismo  dia  que  la  de 
II  los  gobernadores  i  en  la  misma  forma. n 

iiEn  consecuencia,  S.  E.,  el  Presidente,  ha  acor- 
dado que  se  publiquen  por  lei  dichas  resoluciones 
i  me  manda  transcribirlas  a  US.  para  su  inteli- 
jencia,  i  a  efecto  de  que  se  disponga  su  puntual 
cumplimiento  en  la  comprensión  de  esa  pro- 
vincia.u 


Por  tanto  i  para  dar  su  cumplimiento  a  aque- 
llas supremas  disposiciones,  ordeno  i  mando  que 
todos  los  ciudadanos  que  comprende  este  par- 
tido i  hábiles  para  sufragar  por  ambos  desti- 
nos de  gobernador  i  Cabildo,  con  arreglo  a  la 
última  convocatoria  promulgada  para  la  elección 
de  diputados  al  Congreso,  i  con  la  adición  délas 
calidades  nuevamente  señaladas  en  el  tercer  artí- 
culo de  la  sesión  que  queda  trascrita,  ocurran  al 
efecto  el  lunes  catorce  del  corriente  mes  a  la  Sala 
Capitular;  i  para  que  llegue  a  noticia  de  todos, 
publíquese,  fíjese  i  circúlese  a  los  subdelegados 
de  los  distritos. — Es  dado  en  San  Felipe,  a  seis  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintiséis. — Francisco 
Calderón.  —  Ante  mí,  Juan  de  Silva,  escribano 
público,  de  Cabildo  i  Gobierno. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Calderón. 
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Atendiendo  a  que  la  estación  presente  por  su 
rijidez,  ha  privado  los  actos  de  elejir  el  gober- 
nador i  Cabildo,  como  estaba  dispuesto  se  hiciese 
en  este  dia,  i  que  los  electores  de  las  subdelega- 
ciones  por  su  distancia  no  pueden  ocurrir  por 
esta  legal  circunstancia,  ha  dispuesto  este  Go 
bierno,  mandar  suspender  dichos  actos  hasta  que 
cese  la  estación  lluviosa,  i  que  se  avisará  un  dia 
antes,  con  el  objeto  de  que  todo  ciudadano  citado 
i  apto  para  votar  o  sufragar  comparezca  a  tales 
actos  con  la  libertad  que  debe,  i  para  que  sea  en 
noticia  del  público  i  de  este  partido,  publíque- 
se en  forma  de  bando,  i  sacándose  copias,  fíjese 
i  comuniqúese  a  los  respectivos  subdelegados. — 
San  Felipe,  Agosto  14  de  1826.  —  Calderón. — 
Ante  mí,  Juan  de  Silva,  escribano  público  i  de 
Gobierno. 
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Decreto   que    señala    el  dl\    18    para    la 
votación 

San  Felipe,  Agosto  16  de  1826. — Habiendo 
cesado  el  temporal  que  impidió  la  reunión  del 
público  para  las  votaciones  de  Gobierno  i  Cabil- 
do, i  porque  la  distancia  de  la  residencia  de  los 
electores  no  permite  que  estos  actos  se  celebren 
el  día  Je  mañana,  como  se  dispuso  en  el  anterior 
decreto,  se  previene  que  se  verifique  el  viernes, 
1 8  del  corriente,  i  para  que  sea  en  noticia  de  to- 
dos, transcríbase  esta  resolución  a  los  respectivos 
subdelegados,  i  en  esta  capital  publíquese  en 
forma  de  bando.  —  Calderón.  — Ante  mí,  Juan 
de  Silva,  escribano  público  i  de  Cabildo. 

Es  copia  de  su  orijinal.  —  Cff/í/c^c^. 
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Bando  en  que  se  suspende  la  elección 
hasta  la  deliberación  suprema 

El  ciudadano  Francisco  Calderón^  mariscal  de 
campo  de  los  ejércitos  nacionales  i  gohernador- 
intendenle  de  la  provincia  de  Aconcagua,  sus 
iérminos,  jurisdicción,  etc. 

Ocurrencias  posteriores  a  la  convocatoria  que 
se  liabia  espedido,  para  que  el  pueblo  nombrase 
en  este  dia  su  gobernador  i  Cabildo,  meditadas 
con  detención,  han  hecho  suspender  dicha  elec- 
ción. Por  tanto,  se  pone  en  noticia  de  los  habitan- 
tes, para  que  se  retiren  a  sus  hogares  i  esperen 
la  resolución  que  se  comunicará  i  publicará  opor- 
tunamente; i  para  que  llegue  a  noticia  de  todos, 
publíquese  por  bando  esta  disposición,  fíjese  i 
circúlese  a  quienes  corresponde.  Es  dado  en  San 
Felipe,  a  dieziocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
veintiséis.  —  Francisco  Calderón.  —  Ante  mí, 
Jua7i  de  Silva,  escribano  público  i  de  Gobierno. 

Es  copia  de  su  orijinal. —  Calderón. 
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El  arreglo  i  cuidado  de  las  rentas  fiscales  es  el 
primer  deber  de  todo  majistrado,  sea  cual  fuere 
su  investidura.  Desgraciadamente  tocamos  hoi 
en  práctica  lo  contrario,  pero  es  de  la  Lejislatura 
procurarse  los  medios  de  remediar  estos  males. 
Sin  entradas  no  hai  instituciones  benéficas  o  al 
menos  se  hacen  en  su  mayor  parte  nulas.  El  sol- 
dado i  el  empleado  no  del)en  percibir  un  dia 
demorado  su  sueldo,  i  al  fin,  es  el  mayor  dolor 
que  los  mismos  administradores,  guardadores  i 
defensores  del  Fisco  sean  su  mas  fuerte  enemigo. 
De  aquí  nacen  los  sacrificios  por  que  es  necesario 
gastar  en  aquellos  mismos  que,  con  tanta  im- 
punidad, prostituyen  su  cargo.  La  barrera  del  ho- 
nor ya  no  es  conocida  por  ellos,  i  públicamente 
se  jactan  de  ser  cómplices  en  esas  maniobras 
suntuosas.  La  Comisión  no  entrará  en  el  detalle 
de  todos  éstos  i,  por  ahora,  solo  se  contenta  con 
poner  en  conocimiento  de  la  Salad  gran  contra- 
bando que  se  esperimenta  en  la  ciudad  i  puerto 
de  Valparaíso.  Hasta  la  evidencia  se  le  ha  infor- 
mado que,  entre  todos  esos  empleados,  uno  solo 
se  cuenta  cuya  conducta  sea  irreprensible.  Fac- 
turas enteras  entran  i  salen  a  la  aduana  sin  pa- 
gar un  octavo  de  derecho,  i  todo  a  favor  de 
los  empleados  de  allí.  Han  llegado,  pues,  a  ser 
nulas  nuestras  entradas  i  1  dejar  nuestro  Eraiio 
en  el  mismo  pié,  arruinando  no  menos  al  co- 
merciante pacífico  i  honrado.  No  sé  si  el  Ejecuti- 
vo tenga  ¡guales  noticias;  pero,  aun  cuando  se  las 
hayan  dado  i  sea  de  su  resorte  con  un  golpe  cor- 
tar estos  abusos,  quizá  le  sostengan  algunas  con- 
sideraciones para  ello.  Tales  serán  las  quejas 
que  al  momento  se  elevarán  a  la  Representación 


por  los  mismos  cómplices  i  adictos  a  sostener 
ese  orden  depravado,  en  cuya  ruina  han  formado 
i  continúan  formando  su  suerte.  Escandaliza  ver 
las  fortunas  de  unos  rentados  que  escasamente 
deberían  proveer  a  su  subsistencia,  que  si  todos 
son  unos  comerciantes  i  capitalistas  hechos,  cuan- 
do ayer  los  vimos  miserables  i  pobres.  Sobre 
todo,  la  Representación  quizá  no  pueda  tomar 
aquellas  nociones  que  basten  a  justificar  el  hecho 
de  espelerlos  deshonrosamante.  La  publicidad 
misma  será  escudo  contra  esos  perversos  i  para 
evitar,  pues,  esos  males,  la  Comisión  propone  a  la 
Sala  el  siguiente  proyecto  de  lei: 

Artículo  primero.  Se  declaran  vacantes  to- 
dos los  empleos  de  Hacienda,  como  asimismo  su- 
primidos los  establecimientos  i  oficinas  para  la 
administración  en  todos  sus  ramos. 

Art.  2.°  El  Poder  Ejecutivo  podrá  proveerlos 
en  las  personas  que  crea  puedan  desempeñarlos 
debidamente,  sin  que  por  pretesto  o  razón  algu- 
na los  que  actuaUnente  los  obtienen  i  sean  remu- 
nidos  puedan  hacer  reclamos  ni  alegar  derechos 
a  ellos  ni  exijir  (los  que  queden)  ascensos  de  es- 
cala u  otro  modo,  pues  todos  son  de  nueva  pro- 
visión e  igualmente  las  oficinas  que  se  crean  ne- 
cesarias, rijiéndose  por  las  leyes  que  se  le  dicten. 

Art.  3."  Los  empleados  que  quedasen  sin  co- 
locación serán  atendidos,  mereciéndolo,  en  la 
reforma  que  se  verifique  a  objeto  de  premiar  a 
los  buenos  servidores  de  la  Nación. 

Art.  4.°  Esta  luí  tendrá  su  cumplimiento 
desde  el  dia  de  su  publicación. 

Art.  5."  Comuniqúese  a  quienes  correspon- 
de, etc. — Santiaqo  Muñoz  de  Bezanilla. — Juan 
Albano. 
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No  es,  a  la  verdad,  un  patriota  moderno  que, 
conducido  solo  por  fines  particulares  i  no  por  el 
bien  del  país,  decanta  ]ialriotismo  de  los  dientes 
afuera,  conservando  en  su  interior  el  mas  activo 
veneno  para  destruir  i  aniquilar  no  solo  el  suelo 
que  le  dio  el  ser,  sino  también  a  los  individuos 
que  le  han  colocado  en  el  rango  que  hoi  ocupa, 
el  que  llama  por  un  momento  la  atención  de 
V.  E.  S.  Es  un  patriota  que  apenas  oyó  resonar 
en  Chile  el  eco  sagrado  de  la  libertad,  cuando 
corrió  presuroso  a  mcorporarse  entre  las  filas  de 
los  que  peleaban  por  sostenerla,  i  que  lleno  de 
un  jeneroso  entusiasmo,  penetrado  de  la  justicia 
de  la  causa,  no  trepidó  un  instante  en  los  riesgos 
i  dificultades  de  las  mas  arduas  empresas,  porque 
creyó  que  podían  superar  las  de  su  constancia  i 
sufrimientos,  abandonando  desde  entonces  hasta 
la  fecha,  sus  no  muí  pequeños  intereses.  Este  es, 
señores,  el  que,  a  pesar  de  sentir  hasta  lo  sumo 
privar  un  tanto  las  ocupaciones  de  tanta  conside- 
ración en  que  se  halla  empleada  V.  E.  S.,  no  puede 
menos  que  hacerles  presente  haber  sabido  hoi,  15 
del  actual,  por  un  sujeto  que  viene  de  esa  capital 
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i  que'asistió  a  las  sesiones  del  Congreso  Supremo, 
haberse  Icido  allí  una  carta  escrita  desde  esta 
cabecera  al  señor  diputado  don  Ciríaco  Campos, 
en  la  que  le  comunica  no  haber  llegado  aun  el 
decreto  para  elección  de  Cabildo  i  gobernador, 
añadiendo  que  este  pueblo  era  solo  el  infeliz, 
pues  no  se  le  permitía  mudar  su  gobernador,  a 
fin  de  evitar  los  insultos  i  vejaciones  que  el  man- 
datario hacia  con  sus  principales  vecintjs. 

Si  no  me  fuese  tan  conocida  la  ambición  que 
tiene  al  mando  el  autor  de  la  carta,  las  espresio- 
nes  de  que  se  valen  los  facciosos  para  denigrar 
en  medio  de  la  impunidad  a  los  que  no  siguen 
sus  ideas,  hubiese  vacilado  en  descubrirlo;  pero 
luego  dije  quién  era.  Por  no  cansar  a  V.  E.  S.  re- 
lacionaré algunas  de  las  que  ese  jenio  ignorante 
en  sus  deberes  llama  vejaciones,  a  fin  de  que 
V.  E.  S  decida  si  así  deben  llamarse.  ¿Será  veja- 
ción hecha  por  el  delegado,  impedir  que  un  al- 
calde licencie  soldados  nacionales  o  que  para 
servirse  de  ellos  o  porque  dependen  de  sus  ami- 
gos, sin  anuncio  de  sus  jefes  i  en  pueblo  donde 
hai  un  gobernador  político  i  militar  que  se  es 
mera  en  organizarlos  en  cumplimiento  de  su  obli- 
gación? ¿Será  vejación  hecha  por  el  delegado  a  los 
habitantes  de  Colchagua,  haber  organizado  i 
disciplinado  un  rejimiento  de  milicia  que  puede 
competir  en  disciplina  con  los  veteranos,  con  el 
cual  ha  defendido  el  partido  de  las  escursiones 
del  facineroso  Pincheira  i  haber  salido  con  él  a 
aguardarlo  en  campaña  a  pesar  de  mi  enfermedad, 
quedando  el  pueblo  seguro  ¡  atrincherado  cuan- 
tas ocasiones  se  anuncio  su  venida,  bien  que 
contra  la  voluntad  del  autor  de  la  carta,  porque 
no  lo  mandaba  él  o  el  que  por  tanto  tiempo  fué 
su  coronel,  i  no  supo  organizar  ni  siquiera  una 
escuadra  de  compañía,  sm  acordarse  dicho  señor 
que,  cuando  yo  esponia  mi  vida  por  salvarlo,  él 
huia  despavorido  hasta  Guacarhue,  i  que  ni  aun 
allí  se  conceptuaba  seguro? 

Este  es,  señores,  el  que  tanto  apetece  el  man- 
do para...  pero  lo  silenciaré.  Será  vejación  ha- 
ber depuesto  hace  siete  meses  un  alcalde  terri- 
torial, ladrón  tan  patriota  i  de  buena  conducta 
que  lo  acreditan  dos  solos  hechos  de  él  que  re- 
lacionaré: 

i.°  Haber  tenido  ocultos  en  la  diputación  a  los 
oficiales  españoles  Pica,  director  de  lienavides,  i  a 
los  otros  dos  Araos  i  ¡Mujica,  a  quienes  (después 
de  haber  hecho  compadre  al  primero,  por  con- 
fesión de  él  mismo,  a  presencia  del  señor  diputa- 
do Campos,  en  casa  de!  autor  de  la  carta)  remitió 
auxiliados  de  un  todo,  con  el  notario  actual  de 
Guacarhue,  a  incorporarse  en  Linares  con  el  je- 
neral  Osorio.  Pídasele  informe  al  primer  teniente 
mayor  don  Feliciano  Silva,  que  poco  tiempo 
después  fué  gobernador  de  este  partido  i  tuvo 
en  esta  cárcel  al  notario  que  los  condujo  hasta 
aquel  destino. 

2.°   Haber   sido  diputado  de  Cuacaihue,  lla- 


mado a  su  casa  dos  individuos  de  su  jurisdicción 
i  haberles  hecho  declarar,  amenazándoles  con  la 
muerte  con  un  puñal  en  las  manos,  lo  que  él 
quería  i  no  había  sucedido.  Consta  de  declaracio- 
nes en  la  litis  que  ha  seguido  don  Enrique  Silva 
con  su  esposa.  Esta  es  la  vejación  que  ha  sido 
mas  sensible  a  ambos  señores. 

Entre  lo.s  señores  que  componen  el  Cuerpo 
de  V.  E.  S.  hai  cinco  diputados  electos  por  este 
partido;  ninguno  de  ellos  tiene  que  agradecerme; 
pues,  en  su  elección  no  he  tenido  mas  parte  que 
hacer  conservar  el  orden,  unión  i  tranquilidad. 
Ellos  pueden  informar  a  V.  E.  S.  sobre  mi  con- 
ducta en  el  partido.  Mi  constante  enfermedad 
me  impide  ir  en  persona  a  hacer  presente  a  V.  E.S. 
los  motivos  que  tiene  el  señor  autor  de  la  carta 
para  ser  mi  contrario;  los  omito  por  ahora  por 
ser  tan  notorios  i  que  si  en  algún  tiempo  se  ve- 
rifica, como  se  anuncia,  la  venida  del  ídolo  que 
adoran,  serán  mas  públicos  i  acreditados. 

En  esta  virtud, 

A  V.  E.  S.  suplico  se  sirvan  dispensarme  este 
largo  relato  que,  por  mi  honor  ofendido,  hasta  lo 
intimo  del  alma  se  resiente,  i  seria  dar  un  campo 
a  mis  adversarios  si  trasmitiese  al  silencio  unas 
espresiones  tan  faltas  i  denigrantes  como  propias 
de  su  autor,  i  que  deben  ser  castigadas  por  V.  E.  S. 

Soi  de  V.  E.  S.  con  mi  mas  alto  respeto  el 
mas  atento  i  obediente  siíbdito. — Mantiel  Quin- 
tana i  Bravo.  —  Señores  Representantes  del  So- 
berano Congreso  Constituyente. 
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El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  al  señor  gobernador  Quintana  haberse 
tomado  en  consideración  por  el  Soberano  Con- 
greso, en  sesión  de  :;4  del  corriente,  la  represen- 
tación que  le  dirije,  justificándose  de  las  imputa- 
ciones que  le  noticiaron  habian  circulado  en  la 
Sala  respecto  a  su  conducta,  i  después  de  haber 
tomado  la  palabra  varios  de  los  señores  diputa- 
dos para  hacer  ver  la  exactitud  con  que  ha  lle- 
nado sus  deberes  en  todo  el  tiempo  en  que  ha 
estado  encargado  de  la  delegación  de  San  Fer- 
nando i  las  virtudes  que  le  caracterizan,  acordó 
la  Sala  se  le  dijese  por  secretaria  que,  en  con- 
cepto del  Congreso,  no  había  desmerecido  por 
su  conducta,  que  no  se  ha  leído  en  la  Sala  la 
carta  de  que  hace  mérito  i  que  ella,  según  la 
idea  que  en  la  presente  sesión  ha  dado  el  señor 
diputado  Campos,  no  contenia  espresion  que  de- 
nigrase su  conducta. 

El  secretario  que  suscribe  lo  comunica,  de  or- 
den del  Congreso  Nacional  a  don  Manuel  Quin- 
tana, ofreciéndole,  con  este  motivo,  la  distinguida 
consideración  de  su  mayor  aprecio. — Secretaría 
del  Congreso,  Agosto  2&  de  1826. — A  don  Ma- 
nuel ( Hiintana  i  Bravo. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  S.  E.,  el  Presi- 
dente de  la  Repiiblica,  acompaiia  un  pro- 
yecto de  almacenes  francos  en  Valparaíso  i 
propone  la  creación  de  un  visitador  de  adua- 
nas. (Anexos  míms.  jj2  ¿  JJJ-  ^-  sesión  del 
28  de  Mayo  de  182^.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  informa  que,  según  comunicación 
de  la  Caja  de  Descuentos,  don  Manuel  Co- 
bos ha  sido  encargado  como  abogado  de 
entablar  la  acción  ejecutiva  contra  la  casa  de 
Portales,  Cea  i  Compañía.  (Anexo  inhn.j^^ 
V.  sesión  del  2^.) 

3.°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaña  varios  documentos  rela- 
tivos a  la  invitación  hecha  al  Gobierno  de 
Chile  para  concurrir  al  Congreso  de  Pana- 
ToMo  XII 


má.  (Anexos  tiúms.  535,  536,  537,538  i 539. 
V.  sesión  del  15  de  Octubre  de  182^.) 

4.0  De  un  proyecto  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  empleados  civiles.  (  V.  sesión 
del  7  de  Febrero  de  1825.) 

5.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  la  isla  de  la  Ouiriquina.  (  V. 
sesión  del  ij.) 

6.0  De  una  nota  en  que  el  taquígrafo  don 
Melchor  José  Ramos  hace  renuncia  de  este 
cargo.  (Anexo  nihn.  5^0.  V.  sesiones  del  13 
de  Julio  i  del  2  de  Agosto  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Pedir  informe  a  las  Comisiones  de  Ha- 
cienda i  Comercio  sobre  el  proyecto  de  al- 
macenes francos  (  V.  sesión  del  30  de  Se- 
tiembre de  1S26)  i  autorizar  al  Gobierno  para 
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nombrar  un  visitador  de  aduanas.  {Anexo 
mim.  5¿f.i.  V.  sesión  del 2^  de  Julio  de  i8jo.) 
2.°  Archivar  el  oficio  del  Gobierno  relati- 
vo al  nombramiento  de  abogado  para  eje- 
cutar a  Portales,  Cea  i  Compañía.  (  V.  sesión 
del  26.) 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Rela- 
ciones Esteriorcs  sobre  la  invitación  para 
concurrir  al  Congreso  de  Panamá.  (  V.  sesión 
del  13  de  Setiembre  de  1S26.) 

4.0  Poner  en  tabla  en  el  orden  que  le  co- 
rresponda el  proyecto  de  la  Comisioii  de 
Hacienda  sobre  empleados  civiles.  (  V.  sesión 
del  23  de  Abril  de  1828.) 

5.0  Sobre  la  renuncia  del  taquígrafo  se- 
ñor Ramos,  que  la  Comisión  de  Policía  Inte- 
rior informe.  (  V.  sesión  del  6  de  Diciembre 
de  1826.) 

6.°  Poner  en  tabla  en  el  orden  que  le  co- 
rresponda el  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  la  isla  de  la  Quiriquina.  {V. 
Cámara  de  Senadores  en  2J  de  Enero  de 
1829.) 

"j.^  Sobre  la  consulta  del  gobernador-in- 
tendente de  Aconcagua,  relativa  a  la  elec- 
ción de  gobernador,  que  se  esté  a  lo  resuelto 
en  el  mismo  asunto.  {Anexo  núm.  3¿f.2.  V 
sesiones  del  2^  i  del  28. ) 

8.0  Rechazar  el  artículo  4.°  del  proyecto 
de¡  enajenación  de  los  bienes  de  regulares  i 
dejarlo  reducido  a  los  tres  primeros  ya  apro- 
bados. (  V.  sesiones  del  24  de  Agosto  i  del  2 
de  Setiembre  de  1826.) 

9.°  Que  la  Comisión  de  Constitución  pre- 
sente en  la  sesión  próxima  del  lunes  un 
proyecto  de  reforma  de  las  órdenes  mona- 
cales. (  V.  sesiones  de  21  de  Mayo  de  1823  i 
del  26  de  Agosto  d:  1826.) 

10.  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  demarcación 
política  junto  con  los  demás  asuntos  pues- 
tos en  tabla.  ( 1'.  sesiones  del 2^  i  del  26.) 

1 1.  Pedir  cien  pesos  para  sufragar  los  gas- 
tos de  Secretaría. 

12.  Aprobar  la  propuesta  que  hacen  los 
secretarios,  de  don  Timoteo  Gaete  para  ofi- 
cial de  la  Secretaría.  {Anexo  núm.  3^3.  V. 
s:sion  del  ij.) 


13.  Aprobar  el  nombramiento  del  tenien- 
te coronel  don  Enrique  Ross  para  edecán 
del  Congreso.  (  V.  sesión  del  13  de  Setiembre 
de  1826.) 

ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  .\lbano,  Arriagada 
don  Pedro,  Arriagada  don  Juan  Manuel,  Arce 
d(in  Casiano,  Arce  don  Estanislao,  Aguirre,  Be- 
navente,  Balbontin,  Bauza,  Bustos,  Bena vides. 
Campos,  Cruz,  Campino,  Concha,  Donoso,  Ey- 
z.nguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Huerta, 
Hernández,  Infante,  Lazo,  Lavin,  López,  Mena, 
Marcoleta,  Muñoz  Bezanilla,  Meneses,  Molina, 
Montt  don  Santiago,  Montt  don  Lorenzo,  Oje- 
da,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Torres, 
Tapia  i  Vjcuña. 

Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Se  leyó  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  en  que 
acompaña  un  proyecto  de  lei  sobre  el  estableci- 
miento de  almacenes  francos  en  Valparaíso,  ins- 
truye el  estado  de  la  administración  en  dicho 
puerto  i  hace  verla  necesidad  del  nombramiento 
de  un  visitador  plenamente  autorizado  para  que 
examine  les  libros  de  aquella  aduana,  observe  su 
método  e  ilustre  al  Gobierno  de  cuanto  conduz- 
ca a  mejorarla,  indicando  sus  deseos  porque  esta 
disposición  futse  del  agrado  de  la  Representa- 
ción Nacional,  i  se  acordó  pasase  el  proyecto  de 
lei  a  las  Comisiones  de  Hacienda  i  Comercio,  i 
se  le  contestase  la  conformidad  del  Congreso 
respecto  a  la  providencia  del  visitador  estraordi- 
nario,  e  igualmente  la  en  que  comunica  el  nom- 
bramiento de  ahogado  que  la  Caja  de  Descuen- 
tos hizo  para  la  prosecución  de  la  ejecución 
contra  el  estanco,  que  se  mandó  archivar,  i  tam- 
bién la  referente  al  Congreso  de  Panamá  con  los 
documentos  que  la  acompañan,  i  se  mandó  pa- 
sar a  la  Comisión  de  Relaciones  Esteriores.  Des- 
pués la  moción  o  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  empleados  civiles,  que  se  mandó 
poner  en  tabla  por  su  orden,  la  representación 
del  taquígrafo,  que  fué  a  la  Comisión  de  Policía 
Interior,  i  el  informe  de  la  Comisión  de  Justicia 
sobre  la  isla  de  la  Quiriquina,  que  igualmente  se 
mandó  poner  por  su  orden  en  tabla. 

Se  hizo  últimamente  relación  por  el  secretario, 
en  conformidad  de  lo  resuelto  en  la  sesión  ante- 
rior, sobre  la  consulta  del  gobernador-intendente 
de  Aconcagua  respecto  de  la  elección  de  gober- 
nador de  dicho  pueblo,  que  el  Supremo  Poder 
Ejecutivo  puso  en  consideración  del  Congreso,  i 
leidas  unas  de  las  piezas  mas  interesantes  de  los 
documentos  con  que  se  acompaña,  se  acordó  se 
estuviese  a  lo  resuelto  en  este  mismo  caso. 

En  este  estado,  se  llamó  a  la  orden  del  dia,  i 
puso  en  discusión  el  artículo  4.°  de  la  lei  sobre 
enajenación  de  los  bienes  que  pertenecieron  a 
los  regulares,  i  no  habiéndose  resuelto,  se  acordó 
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que  ella  corriese  con  los  tres  artículos  sanciona- 
dos, i  que  la  Comisión  de  Constitución,  para  la 
próxima  sesión  del  lunes,  presente  un  proyecto 
en  que  contenga  las  bases  de  que  deba  partir  la 
reforma  de  las  órdenes  regulares  a  que  se  dirijia 
dicho  artículo  4.°  i  siguientes. 

En  segunda  hora  se  puso  en  discusión  el  pro- 
yecto de  subdivisión  i  demarcación  de  provin- 
cias que,  no  habiéndose  resuelto,  se  acordó 
continuase,  levantándose  la  sesión  después  de  las 
dos  de  la  tarde,  i  anunciándose  para  la  siguiente 
este  mismo  asunto  i  los  demás  puestos  en  tabla. 
Igualmente  se  acordó  se  [)idiesen  cien  pesos  para 
los  gastos  de  Secretaría,  i  aprobó  el  nombramiento 
del  oficial  de  Secretaría,  en  don  Timoteo  ( ¡aete,  i 
de  edecán,  el  teniente  coronel  don  Enrique  Ross. 
Benaveníe.  — Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  532 

E!  Presidente  de  la  Re[níblica  tiene  el  honor 
de  someter  a  la  decisión  del  Congreso  Jeneral,  el 
adjunto  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  de 
almacenes  francos  en  \'alparaíso.  El  sistema, 
bajo  el  cual  se  hallan  actualmente  planteados,  no 
ha  producido  las  ventajas  que  se  esperaban  cuan- 
do se  dictaron  los  decretos  de  6  de  Julio  i  i  2  de 
Setiembre  del  año  anterior,  porque  estando  los 
almacenes  a  disposición  de  los  dueños  de  los 
efectos,  los  tienen  a  la  mano  para  internarlos 
clandestinamente.  De  aquí  resulta  que  el  Erario 
es  defraudado  en  una  gran  parte  de  los  derechos 
de  importación,  i  que  los  comerciantes  honrados 
sufren  en  su  jiro  una  baja  perjudicial,  por  no  po 
der  vender  tan  barato,  como  los  que  introducen 
las  mercaderías  sin  pagar  derechos. 

El  (iobierno  no  puede  conocer  los  arbitrios  de 
que  se  valen  los  contrabandistas  para  lograr  el 
éxito  de  sus  maniobras  i  solo  sabe,  por  las  que- 
jas, denuncios  i  avisos  de  negociantes  respeta- 
tables,  que  todos  ellos  parten  de  la  disposición 
en  que  están  los  almacenes  francos,  de  donde  se 
estrae  lo  que  se  quiere  para  internar  i  se  vuelve 
a  llenar  después  el  vacío. 

Aunque  los  referidos  decretos  hacen  algunas 
prevenciones,  los  empleados  para  precaver  cual- 
quier fraude,  la  esperiencia  ha  manifestado,  a 
costa  de  la  diminución  de  los  productos  de  adua- 
nas, que  ellas  no  son  suficientes,  bien  sea  porque 
no  son  practicables  los  reconocimientos  ciue  se 
les  ordena,  o  porque  la  asistencia  fecunda  del 
contrabandista,  se  halla  siempre  provista  de  arbi- 
trios para  burlar  todas  las  precauciones  que  se 
tomen. 

El  Presidente  de  la  República  cree,  fundado 
en  los  mejores  avisos,  que  el  medio  tínico  de  es- 
tinguir  ese  jérmen  de  las  defraudaciones,  es  re- 
ducir los  depósitos  de  cargamentos  en  tránsito  a 


almacenes  de  la  Repiíblica,  encargados  a  un  ad- 
ministrador, bajo  un  reglamento  que  detalle  sus 
operaciones,  el  orden  del  despacho  i  todas  las 
precauciones  que  se  consideren  adaptables  para 
asegurar  los  intereses  del  Fisco,  sin  estrechar  ¡a 
libertad  del  comercio.  La  perspicacia  del  Cuerpo 
Nacional  penetrará  que,  hallándose  custodiado 
el  depósito  de  efectos  por  empleados  del  Gobier- 
no, bajo  la  mejor  dirección  que  pueda  dársele, 
cesarán  esas  internaciones  ocultas,  porque  se  pri- 
va a  los  introductores  del  gran  resorte  que  tienen 
para  hacerlas,  la  posesión  de  los  efectos. 

Como  el  desorden  cjue  se  atribuye  a  la  admi- 
nistración de  Valparaíso,  no  es  limitado  a  los 
almacenes  francos,  sino  que  también  se  estiende 
a  otras  oficinas,  ¡  conociendo  que  en  aquel  punto 
está  vinculado  casi  todo  el  producto  de  las  adua- 
nas, el  Presidente  de  la  República  ha  querido  con- 
traer su  atención  a  este  asunto  con  toda  pre- 
ferencia, i  con  el  objeto  de  hacerse  de  los  datos 
mas  exactos,  ha  resuelto  enviar  un  visitador  ple- 
namente autorizado,  para  que  haga  examen  de 
los  libros,  observe  el  método  i  orden  que  se  lleva 
en  cada  una,  tome  informaciones,  esplore  la  con- 
ducta i  capacidad  de  los  empleados,  establezca 
el  almacén  franco,  i  finalmente,  haga  cuanto  juz- 
gue conveniente  al  mejor  servicio,  avisando  de 
todo  al  Gobierno  para  dictar  las  medidas  apa- 
rentes. 

Cualquiera  determinación  de  arreglo  que  se 
tome  en  conocimiento  del  oríjen  del  mal,  es 
aventurada  i  quizá  perniciosa,  para  que  pueda 
introducir  confusiones  qne  acaben  de  trastornar 
el  tal  cual  método  que  se  sigue;  i  por  esto  exije 
el  Presidente  de  la  República  que,  para  que  sus 
resoluciones  sean  acertadas,  ellas  partan  de  los 
avisos  que  le  dé  el  visitador. 

El  Presidente  de  la  República  espera  que  to- 
mará el  Congreso  en  consideración,  con  prefe- 
rencia, el  proyecto  adjunto,  i  será  de  su  agrado 
el  nombramiento  de  visitador  que  tiene  determi- 
nado.— Sala  de  Gobierno,  Agosto  24  de  1S26. — 
Manuel  Blanco  Encalada. — M.  J.  Gandari- 
llas. — Señor  Presidente   del  Congreso  Nacional. 


Núm.  533 

Almacenes  francos  en   Valparaíso 
Provecto  de  leí 

Artículo  primero.  Se  derogan  los  decretos 
de  6  de  Junio  i  12  de  Setiembre  del  año  próxi- 
mo pasado,  insertos  en  los  Boletines  12  i  16,  li- 
bro II,  bajo  los  números  324  i  371,  en  los  cuales 
se  estableció  el  depósito  de  mercaderías  designa- 
das al  tránsito  en  almacenes  particulares. 

Art.  2.°  Un  mes  después  de  publicada  esta 
lei,  se  harán  los  depósitos  de  efectos  en  tránsito 
en  almacenes  de  la  República. 

Art.  3.°  Si  los  que  tiene  actualmente  no  son 
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suficientes,  el  administrador  de  la  aduana  de  Val- 
paraíso arrendará  a  particulares  los  que  sean  ne- 
cesarios i  se  hallaren  mas  próximos  a  esa  oficina. 

Art.  4.°  Estos  almacenes  serán  administrados 
por  un  alcalde,  con  sujeción  al  reglamento  que 
formará  el  Gobierno. 

Art.  5.°  El  término  que  se  concede  para  el 
depósito  es  de  un  año,  contado  desde  el  dia  en 
que  se  empezare  la  descarga  del  buque. 

Art.  6.°  La  descarga  se  hará  en  el  plazo  de 
signado  por  la  ampliación  al  reglamento  de  813 
en  el  artículo  8.° 

Art.  7.°  Los  efectos  destinados  al  depósito 
serán  introducidos  al  almacén  por  una  cuadrilla 
de  descargadores  dependientes  del  alcaide  i  de 
un  capataz,  sin  que  pueda  entrar  ningún  cargador 
que  no  sea  perteneciente  a  dicha  cuadrilla. 

Art.  8.°  Si  los  efectos  depositados  fuesen 
reeml)arca>los,  dentro  del  plazo  concedido  en  el 
artículo  5.",  pagarán  un  tres  por  ciento  sobre  el 
avalúo. 

Art.  y.°  Si  se  internaren,  quedan  sujetos  a  las 
mismas  reglas  que  se  siguen  para  las  que  se  des 
tinan  al  jiro  interior  i  se  considerarán  como  aca- 
badas de  internar. 

Art.  10.  Pagarán  ademas  dos  reales  mensua- 
les de  almacenaje  por  cada  bulto  los  que  no  es- 
tén sujetos  a  peso  i  en  éstos  a  real  el  quintal. 

Art.  n.  l^os  efectos  que  cumpliesen  el  térmi- 
no del  depósito  sin  esportarse,  se  considerarán 
como  importados,  i  desde  esa  fecha  causarán  los 
derechos  asignados  a  los  de  esta  clase. 

Art.  12.  El  Gobierno  ordenará,  en  decreto 
por  separado,  todo  lo  conveniente  al  réjimen  i 
administración  de  estos  almacenes  i  también  de- 
signará el  tiempo  i  forma  en  que  se  han  de  ha- 
cer los  reconocimientos  i  pagos,  con  todo  lo  de- 
mas  que  juzgue  conveniente  para  asegurarlos  in- 
tereses fiscales  i  la  comodidad  del  comercio. — 
.  M.   Gandariüas. 


Núm.  534 


Los  Directores  de  la  Caja  de  Descuentos,  con 
fecha  de  ayer,  dicen  al  Ministro  de  Hacienda  lo 
siguiente: 

i'A  consecuencia  de  la  autorización  que,  con 
fecha  19  del  corriente,  se  nos  hizo  por  el  Supre- 
mo Gobierno  para  que  nombrásemos  un  aboga- 
do que  se  encargase  de  seguir,  contra  la  casa  de 
Portales,  C!ea  i  Compañía,  el  juicio  ordenado  por 
el  Congreso  Nacional,  para  obligar  a  dicha  casa 
a  la  exhibición  de  las  cantidades  correspondien- 
tes al  dividendo  del  próximo  Setiembre,  que  de- 
bía haber  mandado  a  Inglaterra,  hemos  solicita- 
do a  los  profesores  doctor  don  Carlos  Correa  de 
Saa,  don  Lorenzo  Fuenzalida,  don  Bernardo 
Varas  i  don  Martín  Orjera,  todos  los  cuales  se 
han  escusado  encargarse  de  este  negocio. 

"Últimamente,  hoi,  habiendo  llamado  al  abo- 
gado don   Manuel  Cobos,  ha  pedido  los  docu- 


mentos i  recaudos  necesarios,   ofreciendo  verifi 
car  mañana  mismo  el  recurso  que  creyese  con- 
forme a  las  leyes  i  a  las  órdenes  recibidas. 

"Todo  lo  que  ponemos  en  conocimiento  de 
US.  en  cumplimiento  de  sus  prevenciones. — Dios 
guarde  a  US.  muchos  años. — Santiago,  Agos- 
to 23  de  T826. — Francisco  Javier  Errázitriz.— 
Joaquín  Cainpino. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  trascribirlo  al  del  Congreso  para  su  intelijen- 
cia  i  demás  fines,  i  le  protesta  su  mas  distingui- 
do aprecio  i  consideración. — Santiago,  Agosto  24 
de  1S26. — Manuel  Blanco  Encalada. — M.J. 
Gandarillas.  — Señor  Presidente  del  Cot'greso 
Nacional. 


Núm.  535 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  dirijir  orijinales  al  Soberano  Congreso  Nacio- 
nal las  comunicaciones  i  documentos  que  exis- 
tían en  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores, 
comprendidos  en  los  números  i  a  6.  Todos  ellos 
son  relativos  a  las  invitaciones  hechas  por  el 
Gobierno  del  Perú  i  por  los  Plenipotenciarios 
de  esta  Re[)ública  i  la  de  Colombia,  reunidos  en 
el  Istmo  de  Panamá,  para  el  envío  de  iguales 
Plenipotenciarios  por  parte  de  ésta  a  la  Asam- 
blea Jeneral  de  los  nuevos  Estados  americanos, 
que  debe  reunirse  en  aquel  punto  para  ios  gran- 
des objetos  manifestados  en  los  citados  docu- 
mentos, en  los  que  aparecen  también  cinco  ba- 
ses establecidas  por  el  Gobierno  de  Colombia, 
que  dfben  servir  de  norte  a  la  confederación. 

El  Presidente  incluye  igualmente  al  Soberano 
Congreso  copias  de  las  contestaciones  dadas  en 
diversar  épocas  por  el  Gobierno  de  Chile  acerca 
de  este  grave  negocio,  i  se  contienen  en  los  nú- 
meros I  a  4.  Ell.is  han  sido  siempre  reducidas  a 
manifestar  a  los  Gobiernos  que  han  hecho  las 
invitaciones,  la  buena  disposición  en  que  se  halla 
éste  de  concurrir  con  sus  Plenipotenciarios  a  la 
Asamblea  Jeneral  del  Istmo,  pero  al  mismo  tiem- 
po a  asegurarles  que,  sin  embargo  de  esta  disposi- 
ción, no  podia  remitirlos  sin  someter  primero  el 
asunto  al  juicio  i  de'iberacion  de  la  Representa- 
ción Nacional  de  Chile,  atendida  su  magnitud  i 
trascendencia.  Es  llegado,  pues,  el  caso  de  veri- 
ficarlo, i  con  este  objeto  es  que  el  Presidente 
dirije  al  Soberano  Congreso  las  comunicaciones 
i  documentos  relacionados,  suplicándole  ordene 
su  devolución  al  Ministerio  luego  que  haya  to 
mado  las  nociones  convenientes. 

El  Presidente  cree  de  su  deber  hacer  presente 
al  Soberano  Congreso  que,  después  de  que  todos 
los  Estados  americanos  han  mandado  sus  Pleni- 
potcnci.irio;  a  la  Asamblea  Jeneral  del  Istmo,  en 
su  concepto,  es  de  la  mas  alta  importancia  a  los 
intereses  de  la  República  la  pronta  remisión  de 
los  suyos,  i  para  ello  pide  la  autorización  com- 
petente, 
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Con  tal  motivo,  el  Presidente  repite  al  Sobe 
rano  Congreso  las  protestas  de  su  mas  respetuo- 
sa consideración. — Santiago,  Agosto  24  de  1826. 
—  Manuel  Blanco  Encalada.^  Ventura  Blan- 
co Encalada. — Al  Soberano  Congreso  Nacional. 


Núm.  536 
Grande  i  buen  amigo: 

El  Director  de  la  Re[)ública  de  Chile  ha  te- 
nido la  particular  satisfacción  de  recibir  la  hono- 
raljle  nota,  de  16  de  Mayo  último,  en  (jue  el 
Consejo  de  Gobierno  de  la  República  del  Perú 
se  sirve  invitarlo  a  la  remisión  de  Plenipoten- 
ciarios al  Istmo  de  Panamá,  para  ijiie,  reunidos 
a  los  que  deben  mandar  los  demás  Estados  de 
América,  formen  una  Asamblea  Jeneral  de  ellos, 
para  los  grandes  objetos  que  se  indican. 

El  Director  puede  asegurar  al  Consejo,  en 
contestación,  que  hace  mucho  tiempo  que  este 
sublime  proyecto  ocupa  su  atención,  pues  está 
íntimamente  persuadido  que,  después  de  haber 
conseguido  la  América  su  libertad  a  costa  de 
tantos  sacrificios,  su  realización  es  el  único  me- 
dio que  se  presenta  de  afianzarla  para  siempre, 
de  consolidar  sus  instituciones  i  de  dar  un  peso 
inmenso  de  opinión,  de  majestad  i  de  fuerza  a 
estas  nuevas  naciones,  que  aislad  is  son  pequeñas 
a  ios  ojos  de  las  potencias  europeas,  i  reunidas 
forman  un  todo  respetable,  tan  capaz  de  conte- 
ner pretensiones  ambicioias,  como  de  intimidar 
a  nuestra  antigua  metrópoli. 

\ú  es  que  las  saliias  reflexiones  que  el  Con- 
sejo se  sirve  hacer  a  este  respecto,  en  su  citada 
nota,  solo  han  servido  para  aumentar  su  convic- 
ción i  persuadirlo  de  la  urjente  necesidad  de 
que  cuanto  antes  se  efectúe. 

Aun  cuando  este  Gobierno  no  se  hallara  ani- 
mado de  estos  sentimientos,  el  solemne  tratado 
de  amistad  i  alianza,  celebrado  en  23  de  Diciem- 
bre de  1822  entre  Chile  i  el  Perú,  lo  ponia  en 
el  iinprescindible  deber  de  verificarlo;  pero  des- 
graciadamente se  le  presenta  en  el  dia  un  obs 
táciilo  que  m  está  en  su  mano  superar.  Tal  es 
la  falta  de  una  autoridad  lejislativa  que  examine 
las  bases  acordadas  por  el  Gobierno  de  Colom- 
bia que  deben  servir  de  norte  a  las  funciones 
de  los  Plenipotenciarios.  No  obstante  el  Direc- 
tor se  lisonjea  con  la  consideración  de  que,  reu- 
nido mui  luego  un  Congreso  Jeneral  de  la  Na- 
ción, sus  primeras  sesiones  se  contraerán  a  la 
discusión  del  grande  objeto  propuesto.  Para  ello 
el  Director  desde  ahora  protesta  que  en  el  mo- 
mento de  su  apertura  (que  será  a  mas  tardar 
dentro  de  dos  meses)  tendrá  especial  cuidado 
de  e'evarlcí  a  su  consideración,  i  de  cooperar 
activamente  con  los  esfuerzos  que  estén  en  su 
poder,  a  que  se  realice  la  pronta  remisión  de  los 
Plenipotenciarios,  como  lo  exijen  imperiosamen- 


te los  altos  intereses  de  Chile  i  de  toda  la  Amé- 
rica. 

Al  Director  de  Chile  le  es  mui  grata  la  pre- 
sente oportunidad  para  ofrecer  al  Consejo  de 
Gobierno  del  Perú,  las  mas  distinguidas  consi- 
deraciones.— Palacio  Directorial  de  Santiago  de 
Chile  i  Julio  4  de  1825. —  Ramón  Freip.e. — Al 
Excmo.  Consejo  de  Gobierno  de  la  República 
del  Perú. 

Es  copia. — De  Zegers,  sub  secretario. 
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El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile 
ha  tenido  la  honra  de  recibir  las  comunicaciones 
del  señor  Ministro  de  igual  departamento  en  la 
República  del  Perú,  datadas  en  16  i  25  de  ^íayo 
últiiuo,  ambas  relativas  al  grande  e  interesante 
objeto  de  la  reunión  de  una  Asamblea  Jeneral  de 
Plenipotenciarios  de  los  Estados  americanos,  que 
sea  el  baluarte  de  su  libertad  e  independencia,  i 
el  poderoso  instrumento  de  su  presente  i  futura 
felicidad.  En  la  primera  se  sirve  incluir  el  señor 
Ministro,  copia  de  la  contestación  dada  por  el 
Gobierno  de  Colombia  a  la  invitación  hecha  por 
el  del  Perú,  i  en  la  segunda  acompaña  también 
copia  de  la  respuesta  del  de  los  Estados  Unidos 
mejicanos.  Por  el  tenor  de  ambos  documentos, 
observa  el  infrascrito,  con  la  mayor  complacen- 
c'a,  la  eficaz  dis|)osicion  en  que  se  hallan  aque- 
llos ilustrados  Gobiernos,  de  concurrir  ])or  su 
parte  a  la  realización  del  sublime  proyecto  medi- 
tado. El  Ministro  infrascrito,  en  contestación  a 
las  dos  notas  citadas,  tiene  la  satisfacción  de  es- 
poner al  señor  Ministro,  a  quien  se  dirije,  que  no 
es  menos  la  favorable  disposición  en  que  se  halla 
el  Gobierno  de  Chile,  i  que,  tanto  por  sus  senti- 
mientos personales  como  por  el  tratado  de  amis- 
tad i  alianza  celebrado  entre  las  Repúblicas  de 
Chile  i  del  Perú,  se  ve  en  el  solemne  compromi 
so  de  verificar  la  remisión  de  Pienipotenci  irios  a 
la  Asamblea  Jeneral.  Este  tratado  fué  celebrado 
en  23  de  Diciembre  de  1822,  ratificado  por  el 
Congreso  de  Chile  en  6  de  Diciembre  de  1823,  i 
pasado  en  22  del  mismo  mes  i  año,  al  últinn  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  ese  Gobierno  residen- 
te en  esta  capital,  donjuán  Salazar,  quim,  por 
un  artículo  de  sus  instrucciones,  era  encargado 
de  solicitar  su  ratificación  por  parte  de  este  Go- 
bierno. Sin  embargo,  hasta  ahora  no  se  ha  rati- 
ficado por  ése,  i  seria  mui  de  desear  que  se  veii- 
ficase  cuanto  antes. 

Ligado,  pues,  el  Gobierno  de  Chile,  por  con- 
vencimiento i  por  deber  a  concurrir  al  loable  ob- 
jeto indicado,  habría  sido  para  él  de  la  mayor 
satisfacción  remitir  inmediatamente  los  Plenipo- 
tenciarios de  Chile,  si  estuviese  en  su  arbitrio 
vencer  el  inconveniente  que  por  desgracia  se  le 
presenta  para  no  hacerlo  en  el  dia.  Falta  en  Chi- 
le actualmente  una  autoridad  lejislativa  con 
quien  consultar  este  grave  asunto,  en  que  se 
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versan  los  mas  grandes  intereses  del  nuevo  mun- 
do. Pero,  en  medio  del  sentimiento  que  ajita  por 
este  motivo  al  (¡obierno  de  Chile,  le  lisonjea  la 
esperanza  de  que,  removido  niui  en  breve  tal  in- 
conveniente con  la  reunión  de  un  Congreso  Je- 
neral  de  la  Nación  (que  será  a  mas  tardar  dentro 
de  dos  meses),  luego  que  se  realice  su  inau- 
guración, sus  primeras  sesiones  se  c  ontraerán  a 
tratar  de  él,  a  cuyo  fin  el  Gobierno  empeñará 
toda  su  influencia,  como  lo  espone  con  esta  fecha 
al  Excmo.  Consejo  de  Gobierno,  contestando  a 
la  comunicación  que  se  sirvió  dirijirle. 

El  Ministro  infrascrito  ofrece  nuevamente  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Perú 
los  sentimientos  mas  espresivos  de  su  considera- 
ción.— Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  de 
Chile,  Santiago  i  Julio  4  de  iS2¡.^/uíi/!  de  Dios 
Vial  de!  Rio. — Al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  de  la  República  del  Peni. 

Es  copia.  — Z^í  Zegers,  subsecretario. 
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El  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Esterio 
res  de  la  República  de  Chile  tiene  la  satisfacción 
de  acusar,  a  los  señores  Plenipotenciarios  de  la 
República  peruana  en  la  Asamblea  jeneral  del 
Istmo  de  Panamá,  el  recibo  de  su  honorable  nota, 
fecha  22  de  Diciembre  último,  por  la  que  se  le  in- 
forma de  haberse  reunido  en  dicho  punto  con  los 
honorables  señores  Pedro  Gual  i  Pedro  Briceño 
Méndez,  Plenipotenciarios  de  la  Repúlilica  de 
Colombia,  i  de  haber,  a  consecuencia  de  la  pri- 
mera conferencia  celebrada  en  unión  de  éstos, 
acordado  poner  en  ejecución  las  órdenes  de  sus 
respectivos  Gobiernos,  a  los  fines  que  se  indica 
en  dicha  nota. 

El  Gobierno  de  Chile,  a  quien  el  infrascrito  la 
ha  elevado,  se  halla  penetrado  de  las  inmensas 
ventajas  del  objeto  a  que  se  dirije;  i  aunque 
jamas  ha  dudado  de  que  una  confederación  de 
los  Estados  americanos,  bajo  las  justas  e  indes- 
tructibles bases  de  su  particular  independencia  i 
soberanía,  produciría  a  la  causa  americana  en 
jeneral,  el  gran  resultado  de  oponer  una  formida- 
ble masa  de  poder,  recursos  i  luces  contra  las 
asechanzas  i  esfuerzos  con  que  talvez  podtia  ama- 
garla la  Santa  Alianza  europea,  i  que  son  de  temer 
atendidos  los  principios  destructores  de  toda  li- 
bertad i  civilización  que  tan  torpe  e  impruden- 
temente ha  proclamado  i  sostenido;  siente  un 
jiesar,  proporcionado  ala  magnitud  e  importancia 
de  la  materia,  al  significar  por  el  conducto  del 
insfrascrito  a  los  señores  Plenipotenciarios  de  la 
República  del  Perú,  la  imposibilidad  de  satisfa- 
cer sus  deseos,  contribuyendo  por  su  parte  a 
realizar  tan  grande  objeto,  pues  que,  por  su  natu- 
raleza i  trascendencia,  solo  es  peculiar  del  Poder 
Lejtslativo.  Mas,  debiendo  en  breve  instalarse 
la  próxima  Representación  Nacional,  a  cuyo 
efecto  se  ha  espedido,  con  fecha  15  del  mes  pa- 


sado, la  correspondiente  convocatoria,  el  Director 
Supremo  promete  someter  al  conocimiento  de 
aquélla,  con  antelación  a  todo  otro  objeto,  la 
nueva  jestion  que  se  le  hace  por  tos  señores  Ple- 
nipotenciarios de  la  Re|)ública  del  Perú  para  su 
pronta  resolución. 

El  que  suscribe  espera  que  dichos  señores 
Plenipotenciarios,  convencidos  de  las  razones  es- 
puestas i  satisfechos  de  los  sentimientos  que 
animan  al  Gobierno  chileno,  se  servirán  elevar- 
los a  la  consideración  del  suyo,  confiando  en  que 
serán  aceptados,  tanto  por  él  como  por  los  seño- 
res Plenipotenciarios  a  quienes  tiene  el  honor  de 
dirijirse, como  unaprueba  inequívoca  del  interés 
i  consideración  que  les  merece. 

El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  Re- 
pública de  Chile,  contestando  a  la  nota  de  los 
señores  Plenipotenciarios,  siente  la  mas  viva  i 
lisonjera  satisfacción,  i  les  ruega  admitan  la  segu- 
ridad de  su  alta  consideración  i  de  su  mas  dis- 
tinguido aprecio.  -Ministerio  de  Relaciones  Es 
teriores  de  Chile,  Santiago,  Abril  8  de  1826.— 
Venliira  Blanco  Encalada. — A  los  señores  Pleni- 
potenciarios de  la  República  del  Perú  en  la 
Asamblea  Jeneral  del  Istmo  de  Panamá. 

Es  copia. — De  Z<;^c'/í,sub-secretario. 
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El  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores de  la  República  de  Chile  tiene  la  sa- 
tisfacción de  acusar,  a  los  honorables  señores 
Plenipotenciarios  de  la  República  de  Colombia 
en  la  Asamblea  Jeneral  del  Istmo  de  Panamá,  el 
recibo  de  su  nota,  fecha  24  de  Diciembre  último, 
por  la  que  se  le  informa  de  hallarse  en  dicho 
punteen  unión  de  los  señores  Plenipotenciarios 
de  la  República  peruana  con  el  designio  de  con- 
currir a  formar  la  Asamblea  de  los  Estados  ame- 
ricanos, en  conformidad  de  los  plenos  poderes  e 
insiruccionts  de  sus  Gobiernos  respectivos,  luego 
que  se  reúnan  los  demás  respresentantes  de  las 
potencias  invitadas  a  dicha  confederación. 

El  (¡obierno  de  Chile,  a  quien  el  infrascrito 
la  ha  elevado,  se  halla  penetrado  de  las  inmensas 
ventajas  del  objeto  a  que  se  dirije;  i  aunque  ja- 
mas ha  dudado  de  que  una  confederación  de  los 
Estados  americanos,  bajo  las  justas  e  indestructi- 
bles liases  de  su  particular  independencia  i  sobe- 
ranía, produciría  a  la  causa  americana  en  jeneral, 
el  gran  resultado  de  oponer  una  formidable  masa 
de  poder,  recursos  i  luces  contra  las  asechanzas 
i  esfuerzos  con  que  tal  vez  podría  amagarla  la 
Santa  Alianza  europea,  i  que  son  de  temer,  aten- 
didos los  prícipios  destructores  de  toda  libertad 
i  civilización,  que  tan  torpe  e  imprudentemente 
ha  príjclainado  i  sostenido,  siente  un  pesar,  pro- 
liorcionado  a  la  magnitud  e  importancia  de  la 
materia,  al  significar  por  el  conducto  del  infras- 
crito a  los  honorables  señores  Plenipotenciarios 
de  la  República  de  Colombia,  la   imposibilidad 


SESIÓN  DE  25  DE  AGOSTO  DE   1826 


4t5 


de  satisfacer  sus  deseos,  contribuyendo  por  su 
parte  a  realizar  tan  grande  objeto,  pues  que,  por 
su  naturaleza  i  trascendencia,  solóos  peculiar  del 
Poder  Lejislativo.  Mas,  debiendo  en  breve  ins- 
talarse la  próxima  Representación  Nacional,  a 
cuyo  efecto  se  ha  espedido,  con  fecha  15  del  mes 
pasado,  la  correspondiente  convocatoria,  el  Direc- 
tor Supremo  promete  someter  al  conocimiento  de 
aquélla,  con  antelación  a  todo  otro  objeto,  la 
nueva  jestion  que  se  le  hace  por  los  honorables 
señores  Plenipotenciarios  de  la  República  de 
Colombia  para  su  pronta  resolución. 

El  que  suscribe  espera  que  dichos  honorables 
señores  Plenipotenciarios,  convencidos  de  las 
razones  espuestas  i  satisfechos  de  los  sentimien- 
tos que  animan  al  Gobierno  chileno,  se  servirán 
elevarlos  a  la  consideración  del  suyo,  confiando 
en  que  serán  aceptados,  tanto  por  él  como  por 
los  honorables  señores  Plenipotenciarios  a  quie- 
nes tiene  el  honor  de  dirijirse,  como  una  prueba 
inequívoca  del  interés  i  consideración  que  les  me- 
rece. 

El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la 
República  de  Chile,  contestando  ala  nota  de  los 
honorables  señores  Plenipotenciarios,  siente  la 
mas  viva  i  lisonjera  satisfacción,  i  les  ruega  ad- 
mitan la  seguridad  de  su  alta  consideración  i  de 
su  mas  distinguido  aprecio. — Ministerio  de  Rela- 
ciones Esteriores  de  Chile,  Santiago,  Abril  8  de 
1826. —  Ventura  Blanco  Encalada. — A  los  hono- 
rables señores  Plenipotenciarios  de  la  República 
de  Colombia  en  la  Asamblea  Jeneral  del  Istmo 
de  Panamá. 

Es  copia. — De  Zegers,  sub-secretario. 


Núm.  540 


Señor: 


Convencido  de  la  imposibilidad  de  cumplir 
exactamente  las  obligaciones  anexas  al  destino 
con  que  la  Representación  Nacional  tuvo  la  bon- 
dad de  honrarme,  creo  de  mi  deber  esponerlo  a 
su  consideración,  a  fin  de  que  se  sirva  admitir  la 
dimisión  que  respetuosamente  le  hago  de  dicho 
empleo.  La  multitud  de  escritos  taquigráficos  que 
resultan  de  cada  sesión,  i  el  tiempo  que  queda 
libre  para  su  traslación  al  carácter  vulgar,  no  per- 
miten hacerlo  sino  mui  posteriormente  al  dia  de 
su  fecha,  como  lo  prueba  la  corta  cantidad  de 
manuscritos  que  llevo  entregados  a  los  señores 
redactores,  que  no  pasarán  de  cien  pliegos,  i  de 
consiguiente,  ni  la  tercera  parte  de  les  que  existen 
aun  en  caracteres  taquigráficos.  Esto  me  hace  te- 
mer que,  transcurriendo  el  tiempo  i  aglomerán- 
dose diariamente  gran  cantidad  de  papeles,  ven- 
dría a  presentar  la  copia  de  una  sesión,  al  mes 
o  dos  meses  después  de  su  fecha. 

Los  tres  jóvenes  que  sirven  igual  destino  que 
el  mió,  en  clase  de  practicantes,  poseen  los  co- 
nocimientos suficientes  para  poder  dar  unos  es- 
tractos  de  los  debates  que,  según  el  estado  de  las 


prensas,  será  el  único  que  pueda  publicarse.  Uno 
de  ellos, don  José  Kujenio  Santos,  es  el  quepuede 
obtener  el  primer  lugar,  en  razón  de  su  mayor 
facilidad  en  la  ejecución  taquigráfica. 

También  debo  hacer  presente  a  este  Augusto 
Cuerpo  que  mi  carrera  literaria  sufre  un  retro- 
ceso perjudicial,  cuando  ya  llegaba  a  su  término, 
i  mi  salud  se  resiente  demasiado  de  un  trabajo 
diario  i  el  mas  pesado  de  cuantos  se  conocen. 
Ademas,  constituido  a  sostenerme  por  los  me- 
dios que  yo  mismo  me  procure,  no  puedo  ad- 
quirir éstos,  contraído  esclusivamente  al  desem- 
peño de  mis  obligaciones. 

El  sueldo  que  disfruto  i  el  premio  acordado 
por  el  Soberano  Congreso  en  mi  favor  concurri- 
rían con  exceso  a  satisfacer  mis  necesidades;  pero 
es  constante  la  decadencia  del  Erario,  i  también 
lo  debe  ser  en  virtud  de  lo  que  llevo  dicho,  que 
la  urjencia  de  mis  necesidades  no  me  da  lugar 
a  esperar  por  mucho  tiempo  la  adquisición  de 
recursos  en  aquél,  para  que  pueda  cubrirme  pun- 
tualmente el  sueldo  i  lo  demás  que  se  me  adeuda. 

Estos  motivos  me  dan  lugar  a  esperar  que  la 
Representación  Nacional  tendrá  la  bondad  de 
admitir  la  renuncia  que  hago  desde  la  fecha  del 
destino  de  taquígrafo. — Santiago,  25  de  Agosto 
de  1826.  —  Melchor  José  Ramos. — Al  Soberano 
Congreso. 
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El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración la  nota  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  de 
24  del  corriente,  en  que  acompaíla  un  proyecto 
de  lei  s  obre  el  establecimiento  de  almacenes 
francos  en  Valparaíso,  instruye  el  estado  de  la 
admmistraccion  en  dicho  punto  i  hace  ver  la 
necesidad  del  nombramiento  de  un  visitador  ple- 
namente autorizado  para  que  examine  los  li- 
bros de  aquella  aduana,  observe  su  método  e 
ilustre  al  Gobierno  de  cuanto  conduzca  a  me- 
jorarla, indicando  sus  deseos  para  que  esta  dis- 
posición fuese  del  agrado  de  la  Representación 
Nacional,  i  se  acordó  que  el  proyecto  de  lei 
pasase  a  las  comisiones  de  Hacienda  i  Comer- 
cio, i  se  contestase  la  conformidad  del  Congre- 
so respecto  de  la  providencia  del  visitador  es- 
traordinario. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  de  la 
República  en  contestación  a  su  apreciable  nota, 
repitiendo  sus  protestas  de  la  mayor  distinción  i 
afecto. — Sala  del  Congreso,  Agosto  26  de  1S26. 
— Al  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República. 


Núm.  542 


En  la  consulta  que  el  gobernador  intendente 
de  Aconcagua  dirije  a  S.  R.,  el  Presidente  de  la 
República,  sobre  elección  de  gobernador  local  i 
que  elevó  a  la  consideración   del  Congreso  Na- 
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cional,  ha  acordado  éste  lo  que  sigue:  "Estése  a 
lo  resuello  en  este  mismo  caso.n 

El  Presidente,  indicando  a  S.  E.  el  de  la  Re- 
pública que  la  resolución  a  que  hace  mérito,  la 
que  le  comunica  al  presente,  se  le  dirijió  el  23 
del  corriente,  le  reitera  sus  protestas  de  conside- 
ración respetuosa.— Sala  del  Congreso  Nacional, 
Agosto  28  de  1826.— Al  Excmo.  señor  Presi- 
dente de  la  República. 


Núm.  543 
El  Congreso  Nacional,  habiendo  admitido  la 


renuncia  que  hizo  de  su  destino  el  oficial  de  la 
secretaría  don  Matías  Riveros  el  17  del  presente, 
ha  nombrado  para  que  le  subrogue  a  don  Timo- 
teo Gaete,  que  principió  a  servir  el  25  del  actual, 
desde  cuya  fecha  deberá  abonársele  el  sueldo  en 
las  oficinas  corsespondientes.  Asimismo  ha  nom- 
brado para  edecán,  el  25  de  este  mes,  a  don  En- 
rique Ross  por  separación  de  don  Vicente  Busta- 
mante,  que  servia  esta  plaza. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  co- 
municarlo al  de  la  República,  saludándole  con 
su  distinguida  consideración. — Sala  del  Congreso, 
Agosto  28  de  1826.  — Al  Presidente  de  la  Ro 
pública. 
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SESIÓN  51,  EN  26  DE  AGOSTO  DE  1826 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO, — Cuenta. — Aproliacion  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Solicitud  de  don  Carlos  Dobson,  relativa  al 
embargo  de  los  bienes  de  Tonales,  Cea  i  Compañía. — Demarcación  de  la  República.  —  Id.  de  Coquimbo 
i  demás  provincias. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Excmo.  Pre- 
sidente de  la  Repiíblica  trascribe  una  re- 
presentación que  don  Carlos  Dobson  le  ha 
dirijido  por  la  casa  de  Barclay,  Herring  i 
Compañía,  de  Londres,  en  demanda  de  que 
en  el  secuestro  de  la  casa  de  Portales,  Cea  i 
Compañía,  no  se  comprenda  la  suma  que  se 
adeuda  a  la  primera  por  un  préstamo  hecho 
para  cubrir  un  dividendo  del  empréstito. 
(Anexo  núi/i.^^^.  V.  sesiones  del 2¿  de  Agos- 
to de  1826  ¿del 22  bis  de  Abril  de  1S28.) 

2°  De  una  nota  con  que  el  comisario  je- 
neral  del  ejército  acompaña  el  reglamento 
de  sueldos  e  informa  acerca  del  que  gozó 
don  Bernardo  O'Higgins  después  de  su  de- 
posición; todo  para  satisfacerlos  deseos  que 
la  Comisión  Militar  manifiesta  en  su  nota 
del  21.  (Anexos  núms.  ¿4.5,  54.6,  ¡dJ^S^S  i 
54g.  V.  sesiones  del  12  de  Abril  de  1821,  del 
¿I  i  del  26  de  Agosto  i  del  18  de  Diciembre 
de  1826.) 

Tomo  XII 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I.°  Dejar  en  tabla  para  la  segunda  hora 
la  representación  del  señor  Dobson.  (  V.  se- 
siones del  28  de  Agosto  i  del  jr  de  Octubre 
de  1826.) 

2°  Dividir  el  territorio  del  Estado  en  ocho 
provincias,  aprobar  las  demarcaciones  de 
cada  una  de  ellas,  hechas  por  el  Gobierno,  i 
las  designaciones  hechas  por  el  mismo  de 
las  capitales  de  Coquimbo,  Aconcagua  i 
Santiago  (  V.  sesiones  del  2j  i  del  28.) 

3.°  Dejar  en  tabla  el  mismo  proyecto  de 
demarcación  política  ( V.  sesión  del  28),  las 
bases  de  la  reforma  eclesiástica  ( V.  sesión  del 
2j)  i  los  demás  asuntos  pendientes. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  ,\rna¡;ada  don  Pedro,  Arce 
don  Cabiano,  Arce  don  Estanislao,  Aguirre,  Be- 
navente,  Balbontin,   Bauza,   Busto?,    Benr.vldes, 
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Campino,  Cruz,  Campos,  Concha,  Donoso,  Ey- 
zaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Huerta, 
Hernández,  Infante,  Lazo,  Lavin,  Lói)ez,  Mena, 
Marcoleta,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  Be- 
zanilla,  Meneses,  Molina,  Montt  don  Lorenzo, 
Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Torres, 
Tapia  i  Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior,  fué  aprobada. 

Se  leyó  una  nota  del  Supremo  Poder  I'^jecuti- 
vo,  en  que  acompaña  la  representación  de  don 
Carlos  Dobson,  solicitando  se  escluya  del  se- 
cuestro que  se  hace  a  la  casa  del  estanco,  la  can- 
tidad que  se  le  adeuda  a  la  casa  que  representa. 
Tomada  en  consideración,  i  después  de  tijeras 
discusiones,  se  acordó  se  hiciese  mérito  de  ella 
en  segunda  hora,  en  que  debia  discutirse  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  Hacienda,  relativo  al 
mismo  caso. 

Luego  llamóse  a  discusión  el  proyecto  sobre 
la  división  del  territorio  de  la  República;  i  de- 
clarado bastantemente  discutido,  se  fijó  la  pro- 
posición siguiente:  ¿Se  divide  en  ocho  o  mas 
provincias?  Tomada  la  votación,  resultó  la  afir- 
mativa por  treinta  sufrajios  contra  nueve,  que 
fueron  los  de  los  señores  Albano,  Arce  don  Ca- 
siano, Arce  don  Estanislao,  Bustos,  Olivos,  Fa- 
riñas, Lazo,  Montt  don  José  Santiago  i  Sierra;  i 
¡jidieron  se  salvasen  sus  votos.  Luego  la  siguien- 
te: ¿Se  aprueba  la  demarcación  de  la  provincia 
de  Coquimbo,  hecha  por  el  Poder  Ejecutivo,  o 
nó?  Resultando  aprobada  por  veinticinco  sufra- 
jios contra  catorce,  en  que  los  señores  diputados 
de  dicha  provincia  salvaron  sus  votos.  Por  este 
mismo  orden,  se  votó  sobre  la  demarcación  de 
las  restantes  provincias,  hechas  por  el  referido 
Poder  Ejecutivo  i  resultó  aprobado,  salvando  sus 
votos  respecto  de  la  de  Maule,  los  señores  Bus- 
tos i  Ojeda.  Después  se  llamó  en  votación  el  se- 
ñalamiento de  capitales  de  dichas  provincias, 
conforme  al  mismo  decreto,  i  resultaron  aproba- 
das las  de  Coquimbo,  Aconcagua  i  Santiago. 

En  este  estado,  i  siendo  mas  de  las  dos  de  la 
tarde,  se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la 
siguiente  la  continuación  del  mismo  proyecto,  el 
de  estanco  i  bases  que  debe  presentar  la  Comi- 
sión de  Constitución  sobre  reforma  eclesiástica, 
con  los  demás  asunto.s  puestos  en  tabla  en  las 
anteriores. 

Nota. — Respc^lo  de  la  división  de  provincias, 
solo  el  señor  Lazo  salvó  su  voto. — Benavenie. — 
Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  544 

Don  C.  C.  Dobson,  apoderado  de  la  casa  de 
comercio  de  Londres  de  los  señores  Barclay,  He- 
rring  i  Compañía,  dice,  con  fecha  de  ayer,  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  lo  que  sigue: 

iiComprometido  el  crédito  de  esta  República 


por  la  falta  de  caudales  que  debian  existir  en 
Londres,  para  satisfacer  el  dividendo  de  Setiem- 
bre de  1825,  correspondiente  al  empréstito  que 
levantó  el  Gobierno  de  Chile,  la  casa  de  los  se- 
ñores Barclay,  Herring  i  Compañía,  que  repre- 
sento, franqueó  el  dinero  necesario,  a  solicitud 
del  señor  Plenipotenciario  de  Chile,  quien  jiro 
las  correspondientes  letras  contra  este  Gobierno, 
que,  aceptadas  en  forma  solemne,  fueron  manda- 
das pagar  de  los  fondos  pertenecientes  al  Banco 
de  Descuentos  i  a  nombre  de  éste  a  los  señores 
Portales,  Cea  i  Compañía,  contra  quienes  se  jiro 
la  libranza  importante  ciento  sesenta  i  seis  mil 
novecientos  treinta  i  tres  pesos  dos  i  medio  rea- 
les. El  Gobierno  previno  igualmente  en  su  de- 
creto de  aceptación  que,  en  cualquiera  continjen- 
cia  o  falta  de  pago,  la  cubriría  su  Erario,  hipote- 
cando a  ellas  los  fondos  públicos  i  especialmente 
el  ramo  de  diezmos.  También  dispuso  S.  E.,  que 
era  de  su  cargo  activar  todas  las  dilijencias  para 
realizar  este  pago,  el  que  sin  duda  se  verificarla 
sin  permitir  otra  demora  que  la  de  cuatro  meses 
después  de  cumplido  el  plazo  contraído  en  la  le- 
tra del  Banco,  i  que  en  esta  prórroga  de  cuatro 
meses  se  abonaría  el  premio  de  un  dos  por  ciento 
mensual  a  la  casa  de  Barclay;  todo  esto  consta 
del  decreto  espedido  en  20  de  Diciembre  de  1825. 

"Bajo  estas  garantías  ocurrí  al  Banco  con  las 
disposiciones  supremas,  i  éste  jiro  su  letra  contra 
la  casa  de  Portales,  quien  aceptando  dicha  letra, 
fué  reconvenido  a  su  plazo  cumplido;  i  entonces 
quiso  aprovecharse  de  los  cuatro  meses  que  pro- 
puso el  Gobierno  de  prórroga  con  el  premio 
asignado. 

"Sobre  este  incidente  se  formó  por  mi  repre- 
sentante la  correspondiente  protesta,  i  se  ocurrió 
al  Gobierno,  instruyéndole  de  la  nueva  solicitud 
de  su  libratorio,  el  señor  Portales.  US.,  con  el 
carácter  de  Ministro  de  Hacienda,  interpuso  la 
autoridad  del  Gobierno  para  que,  conformándo- 
me con  la  demora  de  los  cuatro  meses  i  su  pre- 
mio, aguardase  la  realización  del  pago. 

"Entretanto,  estoi  instruido  de  que  la  casa  de 
Portales  es  mandada  apremiar  bajo  las  formas 
ejecutivas  a  entregar  la  importancia  del  dividen- 
do del  próximo  Setiembre.  Yo  no  debo  fijarme 
demasiado  en  estas  providencias,  siendo  mi  ga- 
rantía la  responsabilidad  en  que  está  constituido 
el  Gobierno  por  su  aceptación  i  posteriores  com 
promisos;  pero  me  parece  oportuno  recordar 
a  US.,  que  la  suma  correspondiente  a  las  letras 
que  jiro  el  Plenipotenciario  i  aceptó  el  Gobierno, 
i  que  ya  tienen  cumplido  su  plazo  cambial,  no 
es  ya  una  propiedad  de  Portales,  ni  del  Fisco;  es 
un  depósito  que  pertenece  a  la  casa  de  Barclay;  i 
que,  por  consígnente,  en  el  secuestro  que  se  hi- 
ciese, debe  separarse  en  dinero  contante  esta 
suma  para  entregarse  en  el  acto  al  representante 
de  Barclay. 

"Sin  embargo,  US.  dispondrá  sobre  el  parti- 
cular lo  que  hallase  por  conveniente,  i  tomará  las 
medidas  mas  oportunas  para  cancelar  esta  deuda 
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del  Gobierno,  recibiendo  para  ello  las  órdenes 
supremas. 

"Permítame  US.  aceptar  los  sentimientos  de 
mi  mayor  estimación  i  profundo  respeto  a  su 
persona. — C.  C.  Dohson.<\ 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  trascribirla  al  del  Congreso  para  su  conoci- 
miento i  de  protestarle  de  nuevo  su  mayor  con- 
sideración i  aprecio. — Santiago,  Agosto  25  de 
1826.  —  Manuel  Blanco  Encalada. — M.  J. 
Gandarillas.  —  Señor  Presidente  del  Congreso 
Jeneral. 
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En  contestación  a  la  apreciable  comunicación 
de  US.,  de  22  del  corriente,  tengo  el  honor  de 
acompañarle  el  reglamento  de  sueldos  del  ejérci- 
to que  esta  vijente,  en  el  cual  se  comprenden  ios 
que  corresponden  hasta  brigadier  jeneral  inclusi- 
ve, no  habiéndolo  designado  para  los  mariscales, 
tenientes  i  capitanes  jenerales;  pero  siendo  el 
sueldo  supremo  el  de  coronel  de  caballería,  ha 
estado  en  práctica  abonarlo  a  aquellas  clases.  El 
mismo  disfrutó  don  Bernardo  O'Higgins  después 
de  su  separación  del  mando. 

El  despacho  espedido  al  señor  teniente  jene- 
ral don  Ramón  Freiré  es  el  de  capitán  jeneral 
efectivo.  También  ha  estado  en  práctica  abonar 
a  los  oficiales  jenerales  el  sobresueldo  que  el  Go- 
bierno les  ha  asignado  cuando  han  salido  acam- 
pana al  mando  de  alguna  división  o  de  jefes  de 
estado  mayor  de  ella. 

Con  lo  espuesto,  creo  haber  satisfecho  todas 
las  preguntas  que  contiene  la  nota  del  señor  Se- 
cretario del  Congreso  Nacional,  i  aprovecho  esta 
oportunidad  para  ofrecerle  mi  mas  distinguida 
consideración  i  aprecio. — Comisaría  Jeneral  del 
Ejército,  Santiago,  24  de  Agosto  de  1826. — Gas- 
par González  de  Candaiiio. — Señor  Secretario 
del  Congreso  Nacional. 
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Plan  de  sueldos  í.ntegros  de  la  oficialidad 

DEL  ejercí  ro  DEL  EsTADO  DE  ChiLE,    SEGUN 

posterior  declakacion. 
Infantería 

Pesos 

Coronel i88 

Teniente  coronel 127 

Sarjento  mayor 80 

Ayudante  mayor 43 

Abanderado 24 

Capitán 48 

Teniente  i.° 35 

ídem  2.° 31 

Subteniente 24 


Pesos 

Cirujano 29 

Capellán 29 

Caballería 

Coronel 226 

Teniente  coronel 150 

Sarjento  mayor 108 

Ayudante  mayor 52 

Porta-estandarte 2i?> 

Capitán 76 

Teniente 38 

Alférez 33 

Cirujano 29 

Capellán 29 

Artillería 

Coronel 235 

Teniente  corone! 141 

Sarjento  mayor 94 

Ayudante  mayor 52 

Subteniente  de  bandera 33 

Capitán 66 

Teniente  i." 43 

ídem  2." 38 

Subteniente 33 

Cirujano 29 

Capellán 29 

Prest  de  la  tropa  de  estos  cuerpos 

Sarjento  i."  i  tambor  mayor 12 

ídem  2." 10 

Tambores,  pitos  i  cornetas 6 

Cabos  i.°  i  2° 8 

Soldado 6 


En  dicho  superior  decreto  de  8  de  este  mes  se 
mandan  observar  los  puntos  siguientes; 

I."  Que,  en  los  despachos  que  en  adelante  se 
espidan  a  las  tres  clases  de  oficiales,  se  espresen: 
siendo  ascendido,  que  no  debe  disfrutar  del  sueldo 
de  su  nuevo  empleo  hasta  pasado  un  mes  de  la  fe- 
cha de  su  título,  i  siendo  agraciado  de  nuevo,  que 
en  el  término  de  cuatro  meses  solo  deberá  gozar 
las  tres  cuartas  partes  del  sueldo  que  le  corres- 
ponde por  reglamento. 

2."  Que  en  adelante  solo  se  abonen  los  sueldos 
líquidos  que  manifiesta  este  plan,  evitando  los 
descuentos  de  Inválidos  i  Montepío,  siendo  lo 
mismo  que  antes  disfrutaban,  con  la  única  dife- 
rencia de  haber  quitado  los  quebrados  a  los  em- 
pleos de  jefe  i  aumentádoles  a  los  de  capitanes 
para  abajo,  entendiéndose  lo  mismo  para  con  los 
oficiales  de  milicia. 

3."  Que  los  nombramientos  de  sarjento  i  ca- 
bo se  hagan  en  primero  de  cada  mes,  siendo  po- 
sible que  cuando  se  verifiq-je  que  lo  sean  antes 
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de  la  revista,  se  abone  por  entero  el  me=;,  i  nada 
si  fuesen  nombradoá  después  de  ella. 

4.°  Que  a  todo  recluta  o  desertor  aprehendido 
presente  en  revista,  se  le  abone  por  entero  su 
prest;  pero  que  no  se  abonen  las  bijas  por  licen- 
ciados, muertos,  etc. 


Núm.  547 


Excmo.  Señor: 

Me  parece  mui  justa  la  esposicion  de  los  Mi- 
nistros Jenerales  de  Hacienda,  que,  por  tanto, 
espero  que  devuelva  con  la  aprobación  suprema 
de  V.  E.  para  darla  en  orden  jeneral. — Cuartel 
jeneral  en  Santiago,  8  de  Octubre  de  1817. — 
Excmo.  Señor. — Josc  de  San  Mattín. 


Núm.  548 


De  acuerdo  i  convenio  con  el  Excmo.  Señor 
Jeneral  en  jefe  de  los  ejércitos  unidos,  se  aprue- 
ba el  plan  de  sueldos  de  la  oficialidad  del  ejérci- 
to del  modo  que  propone.  Póngase  en  noticia  de 
los  Ministros  para  que  se  tome  razón,  i  comuni- 
qúese a  dicho  señor,  como  lo  pide,  para  los  fines 
qne  indica. — Santiago,  Octubre  8  de  1817. — 
Pérez.— Cru%.  —  Astorga. 


Núm.  54:9 


Reglamento  .sop.re  divisas  de  oficiales 

Habiéndose  introducido  en  el  ejército  ciertas 
prácticas  en  el  uso  de  las  divisas  i  de  otras  in- 
signias i  di-,tinlivos  militares  que,  aunque  loables 
por  su  adecuada  i  natural  aplicación,  no  tienen 
por  otra  parte  mas  título  que  las  autorice  sino 
el  de  la  costumbre,  la  tolerancia  o  tácito  consen- 
timiento del  Gobierno,  agregándose  a  esto  que 
algunos  de  ellos  o  se  desvian  o  se  oponen  al  texto 
literal  de  la  Ordenanza,  mandado  observar  es- 
presamente  en  la  Constitución  provisoria  del  Es- 
tado, he  resuelto  de  acuerdo  con  el  Excmo.  Se- 
nado para  remover  los  inconvenientes  que  puedan 
suscitarse  en  la  materia  i  dar  mi  término  a  la  ar- 
bitrariedad e  indecisión  en  que  hasta  ahora  se 
fluctúa,  mandar  se  cumpla  i  observe  en  lo  suce- 
sivo el  siguiente 

Reglamento  provirionai. 

sección  primera 

Clases  (]ue  debe  haber  en  los  oficíales  del  ejército 

Artíci;i.o  primero.  Los  oficiales  del  ejército 
se  dividirán  en  particulares  i  jenerales.  De  los 
pirticulares,  así  de  infantería  i  caballería  como 


de  artillería  e  injenieros,  habrá  seis  clases  que 
nominándolas  por  un  orden  de  ascendencia  des- 
de la  inferior  a  la  superior,  se  determina  en  esta 
forma:  subteniente  o  alférez,  teniente  segundo, 
teniente  primero,  capitán,  sarjento  nnyur,  te- 
niente coronel  i  coronel. 

Art.  2."  Los  subtenientes  de  bandera,  los 
portaguiones  i  porta-estandartes  serán  conside- 
rados en  la  misma  clase  que  los  subtenientes  o 
alférez  de  compañía. 

Art.  3.°  Los  ayudantes  mayores  se  reputarán 
en  la  clase  de  tenientes  primeros. 

Art.  4.°  Los  tenientes  de  los  cuerpos  de  ca- 
ballería que  no  tienen  denominación  de  primero 
o  segundo  serán  considerados  como  tenientes 
primeros. 

Art.  5.°  La  clase  de  sarjento  mayor  se  esti- 
mará como  escala  precisa  de  ascendencia,  i  no 
puramente  como  empleo  de  mando  actual  en 
cuerpo,  revocándose  en  esta  parte  la  Ordenanza 
Jeneral  del  Ejército. 

Art.  6.°  Los  comandantes  efectivos  de  es- 
cuadrón o  batallón,  serán  considerados  como  te 
nientes  coroneles,  conforme  a  la  Ordenanza. 

.Art.  7.°  Los  oficiales  graduados  se  dividirán 
por  ahora  en  dos  clases  que,  dispuestas  por  el 
mismo  orden  de  ascendencia,  serán  la  de  coronel 
i  jeneral  i  la  de  brigadier  jeneral  de  que  la  pri- 
mera corresponde  a  la  dase  de  mariscal  de  cam- 
po, i  la  segunda  a  la  de  teniente  jeneral  designa- 
do en  la  Ordenanza  española. 

SECCIÓN  II 

Divisas  de  insignias  con  que  han  de  distinguirse 
entre  si  las  clases  i  los  empleos 

Artículo  primero.  La  divisa  del  subtenien- 
te de  compañía  o  de  bandera,  del  alférez,  del 
portaestandarte  o  porta-guion,  será  un  galón 
liso,  ancho,  de  cinco  hilos  de  oro  o  plata,  según 
fueran  !os  cabos  de  su  uniforme  que  vo'teará  en 
cfintorno  de  las  boianiangas  de  la  casaca.  El 
teniente  primero  o  segundo  o  ti  ayudante  mayor, 
dos  de  los  mismos  galones,  co'ocados  en  igual 
forma,  i  tres  el  capitán,  puestos  del  propio  modo 
i  apartados  entre  sí  un  espacio  igual  al  ancho 
del  galón. 

Art.  2.°  Los  sarjentos  mayores,  tenientes  co- 
roneles i  coroneles  cargarán  charreteras  sobre 
los  hombros,  con  esta  distinción:  que  para  los 
primeros  serán  la  pala  i  canelones  de  un  mismo 
color  o  bien  de  oro  o  de  plata  según  sus  cabos. 
Para  los  segundos,  será  la  pala  de  color  diverso 
al  que  tengan  los  canelones,  los  cuales  siempre 
se  uniformarán  al  de  los  cabos  que  tuviere  la 
casaca;  por  tanto,  si  los  canelones  fueren  de  oro, 
la  pala  será  de  plata,  i  al  contrario;  i  para  los 
tercero,  será  la  pala  de  paño  azul  turquí  con  tres 
estrellas  bordadas  de  oro  o  plata,  según  fueren 
los  canelones,  i,  al  contraiTO  de  ella,  un  ramo  de 
hojas  de  laurel. 
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Art.  3  °  Los  oficiales  jenerales  cargarán  las 
mismas  charreteras  que  los  coroneles,  pero  serán 
siempre  de  oro,  i  las  palas  precisamente  de  color 
punzó.  Se  distinguirán  entre  sí  en  que  el  coronel 
jener.il  llevará  sobre  la  lutamanga  i  al  contrario 
del  cuello  de  la  casaca  un  bordado  de  hilado  de 
oro,  figurando  ramos  de  laurel  en  el  modo  i  for- 
ma hasta  aquí  acostumbrado;  i  el  brigadier  jene- 
ral  dos  bordados  en  la  botamanga  i  una  en  el 
cuello,  el  cual  correrá  en  contorno  de  toda  la  so- 
lapa. 

Art.  4.°  Llevará  igualmente  el  coronel  jeneral 
una  pluma  blanca  en  el  sombrero  i  una  taja  de 
seda  del  mismo  color,  que  le  ceñirá  la  cintura, 
recojiéndola  sobre  el  costado  izquierdo,  de  don- 
de penderán  dos  lazos  con  borlas  i  remates  de 
oro.  La  misma  pluma  i  faja,  pero  de  color  azul 
cargará  el  brigadier  jeneral.  Esta  superior  clase 
usará  galón  de  oro  al  contorno  del  ala  del  som- 
brero, cuyo  distintivo  no  será  permitido  a  los  de- 
mas. 

Art.  5.°  Los  jenerales  en  jefes,  como  im  dis- 
tintivo particular  de  su  empleo,  llevarán  en  cam- 
paña una  banda  de  seda  azul  que  cruce  trasver- 
salmente  desde  el  hombro  derecho  al  costado  iz- 
quierdo, en  que  vendrá  a  unirse,  i  de  allí  bijará 
con  dos  lazos  que  rematarán  en  borlas  o  rapacf- 
jos  de  oro. 

Art.  6.°  La  misma  insigna  distinguirá  al  jefe 
del  Estado  Mayor  i  a  los  jenerales  i  jefes  de  di- 
visión, con  la  diferencia  que  para  el  primero  será 
de  color  blanco  i  para  los  segundos  es  de  color 
encarnado. 

Art.  7.°  Los  ayudantes  del  jeneral  en  jefe, 
los  del  jefe  del  E'tado  Mayor  i  los  jenerales  i  jefes 
de  división  cargarán  como  insignia  especial  de  su 
destino,  una  faja  de  seda  ceñida  a  la  cintura,  del 
mismo  color  que  tuviese  la  banda  del  jefe,  con 
la  distinción  que  en  los  lazos  de  ella  no  llevarán 
remates  ni  borlas  de  oro  o  plata,  i  la  de  que  los 
ayudantes  de  los  jenerales  i  de  los  jefes  de  divi- 
sión, para  distinguirse  del  resto  de  los  demás  ofi- 
ciales, llevarán  faja   bicolor  de  'azul  i  encarnado. 

Art.  8.°  Todos  los  jefes  i  oficiales,  desde  co- 
ronel inclusive  ahajo,  cargarán,  como  un  distin- 
tivo del  carácter  de  oficial,  una  fija  de  seda  en- 
carnada a  la  cintura,  pero  sin  remates  ni  mezcla 
alguna  de  oro  o  plata. 

Art.  9.°  Todo  jefe,  desde  sarjento  mayor 
arriba  inclusive,  con  mando  actual  de  cuerpo, 
brigada  o  división,  llevará  como  insignia  de  su 
ejercicio  jurisdiccional,  un  bastoncillo  de  tres 
pulgadas  de  largo  de  oro  o  plata,  según  los  cabos 
de  su  uniforme,  prendido  en  la  solapa  de  la  ca- 
saca; pero  el  jeneral  en  jefe,  el  jefe  del  Estado 
Mayor  i  los  brigadieres  jenerales  podrán  llevar 
el  bastón  ordinario  con  puño  de  oro  i  cordón  de 
seda  negra. 

Art.  10.  El  sombrero  armado  o  elástico  solo 
será  usado  por  los  jefes  desde  brigadier  jeneral 
hasta  sarjento  mayor  inclusive,  aunque  sean  gra- 


duados, sin  prohibírseles  tampoco  el  uso  de  la 
gorra  o  morrión;  pero  de  éstos  i  no  de  aquél  usa- 
rán los  capitanes  hasta  los  subtenientes  inclusive; 
a  cuyas  clases  se  niega  absolutamente  el  uso 
del  sombrero. 

SECCIÓN  III 
Honores  i  tratamientos 

Artículo  primero.  Los  honores  militares 
así  en  guarnición  como  en  campaña  i  los  fúne- 
bres, serán  los  mismos  que  prescribe  la  Ordenan- 
za Jeneral  del  Ejército,  entendiéndose  bajo  la  co- 
rrespondencia que  tienen  las  clases  que  aquélla 
designa  con  las  declaradas  por  este  reglamento. 
Pero  como  nuestra  milicia  conoce  algunas,  cua- 
les son  las  de  sarjento  mayor  sin  mando  o  agre- 
gado i  de  sarjento  mayor  graduado  que  aq'iélla 
no  comprende  por  no  existir  la  una  i  considerar- 
se como  en  cargo  en  comisión  la  otra,  según  el 
espíritu  de  dicha  Ordenanza  i  su  tema  táctico  que 
rejia  al  tiempo  de  su  publicación,  he  dispuesto  se 
tengan  como  adición  al  artículo  5.°  de  ella,  refe- 
rente a  honores  fúnebres  los  siguientes: 

Art.  2°  El  sarjento  mayor  sin  mando  o  agre- 
gado llevará  en  pos  del  féretro  para  escolta  del 
cadáver,  una  compañía  con  su  competente  dota- 
ción de  oficiales  i  mitad  de  otra,  que  conducirá 
un  teniente  primero  bajo  las  órdenes  del  capitán 
que  mande  aquélla,  no  debiendo  enlutarse  la 
caja. 

Art.  3.°  El  sarjento  mayor  graduado  acom- 
pañará un  capitán  con  su  compañía  i  una  cuarta 
de  otra  que  mandará  un  sarjento  de  segunda  cla- 
se con  dependencia  de  dicho  capitán,  i  sin  enlu- 
tar la  caja. 

SECCIÓN   IV 
Sueldo  i  gratificaciones 

Artículo  primero.  Aunque  el  reglamento  de 
sueldos  que  actualmente  se  observa  en  el  ejérci- 
to adolece  de  vicios  que  por  sí  solos  se  hacen  de- 
mostrables, sin  embargo,  no  se  procede  por  aho- 
ra a  alterarlo  hasta  que,  variadas  las  graves  cir- 
cunstancias que  hoi  existen,  se  haga  est.i  obra 
con  mas  acierto  i  oportunidad,  conforme  a  los 
principios  de  exactitud,  método  i  justicia  que  se 
propone  el  Gobierno.  Así  es  que,  reservándose 
hasta  su  tiempo  hacer  en  la  materia  las  decla- 
raciones convenientes,  solo  se  determini  por 
ahora  que  los  oficiales  jenerales,  por  el  hecho  de 
serlo,  bien  sean  coroneles  o  brigadieres,  g'zarán 
el  sueldo  designado  a  los  coroneles  de  caballería. 
Tómese  razón.  —Palacio  Directorial  de  Santiago, 
30  de  Enero  de  1819. — O'Higgins. — Zenteno,  se- 
cretario. 

Es  copia  de  la  que  hai  tomada  razón  en  los 
libros  de  esta  Comisaría  Jeneral  de  Santiago,  24 
de  .\gosto  de  1826. — Gaspar  Gonzdie:^  de  Can- 
damo. 
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SESIÓN  52,  EN  28  DE  AGOSTO  DE  1826 

PRESIDENCIA    DE   DON   DIEGO  JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente  previa  una  salvedad. — Oficio  sobre  la  lei  que 
prohüie  la  separación  de  loi  dipjtados.^Eleccioa  d;  Melipilla. — Suceioi  d;  la   Ligui.  —  Proyecto  de  proscrip 
cion  de  don  Bernardo  O'IIiggins. — Espediente  sobre  nulidad  de  las  elecciones  de  Santiago.  — Lei    de  demarca- 
ción política. — Fijación  de  la  tabla. — Acta.  —Anexos. 


CUENTA 

Se;da  cuenta; 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excnno.  Pre- 
sidente de  la  República  comunica  haber 
sancionado  la  lei  que  prohibe  a  los  diputa- 
dos separarse  del  Congreso  sin  dejar  subro- 
gantes. (Anexo  ni'ini.  550.    V.  sesión  del  2j.) 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaiTa  una  consulta  del  gober- 
nador-intendente de  Santiago,  sobre  si  será 
o  no  legal  una  elección  efectuada  en  ^c\\- 
p'úla..  (Anexos  n/íins.  j5iijS2.  V.  sesión  del 
25  de  Enero  de  182J.) 

3.0  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaña  varios  documentos  remi- 
tidos por  el  gobernador-intendente  de  Acon- 
cagua i  relativos  a  los  sucesos  ocurridos  en 
la  Ligua  en  las  últimas  elecciones,  sucesos 
que  aquel  funcionario  atribuye  a  la  libertad 
que  se  ha  dado  a  los  pueblos.  (Anexos  nú- 
meros 55J  a  j^óo.  V.  sesión  del  2¿.) 

4.°  De  otro  oficio   con  que  el   mismo  Ma- 


jistrado  acompaña  un  espediente  seguido 
ante  el  Gobierno  por  don  Domingo  Eyza- 
guirre,  para  que  se  declaren  nulas  las  elec- 
ciones de  Santiago.  (Anexos  núins.  ¿61,  §62, 
jój  i  ¿6^.   V.  sesión  del  ^.) 

5.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
gistrado propone  que  se  modifique  el  pro- 
yecto de  lei  de  proscripción,  designando  en 
la  forma  que  espresa  las  personas  que  que- 
dan proscritas.  {Anexo  núin.¿6¿.  V.  sesiones 
del  24.  de  Julio  i  del  2j  Agosto  de  1826.) 

6.°  De  una  moción  que  presenta  el  señor 
Bustos  para  que  se  declare  a  Chillan  capi- 
tal de  la  provincia  de  Concepción.  (Anexo 
niíin.  j66.  V.  sesiones  del  8  de  Octubre  de  182J 
i  del  j  de  Noviembre  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Archivar  el  oficio  del  Gobierno  rela- 
tivo a  la  lei  que  prohibe  a  los  diputados  se- 
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pararse  del  Congreso  sin  dejar  subrogantes. 
(  V.  sesión  del  g  de  Diciembre  de  1826.) 

2.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución sobre  las  elecciones  de  Melipilla. 
C  V.  sesión  del  6  de  Noviembre  de  1S26.) 

1°  Sobre  los  sucesos  de  la  Ligua,  reco- 
mendar al  Gobierno  el  cumplimiento  de  la 
lei  i  pedir  a  la  Comisión  de  Gobierno  dicta- 
men sobre  las  reflexiones  i  esprcsíones  que 
la  nota  del  gobernador-intendente  de  Acon- 
cagua contiene.  (Anexo  núm.^ój.  V.  sesión 
del  29.) 

4.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de'Justi- 
cia  sobre  el  proyecto  de  proscripción  de 
don  Bernardo  O'Higgins  i  otro  propuesto 
por  el  Gobierno.  (  V.  sesión  del  7  de  Marzo 
de  1825.) 

5.°  Pasar  ala  Comisión  encargada  de  en- 
tender en  la  nulidad  de  las  elecciones  de 
Santiago  los  antecedentes  remitidos  por  el 
Gobierno  (  V .  sesión  del  2  de  Setiembre 
de  1826.) 

6.°  Aprobar  en  la  forma  que  en  el  acta 
consta  el  proyecto  ¡de  división  política  de 
la  República.  (Anexo  núm.  ¿68.  V.  sesio- 
nes del  26  i  del  2g  de  Agosto,  del  1°  de  Se- 
tiembre i  del  j  de  Octubre  de  1826. ) 

7.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  lei  de 
amnistía  (  V.  sesiones  del  ij  i  del  2g)\  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre 
el  estanco  i  los  demás  pendientes,  f  F.  j.v- 
siones  dtl  26  i  dd  29.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Arce  don  Casiano, 
Arce  don  Estanislao,  Aguirre,  Benavente,  Bal- 
bontin,  Bauza,  Bustos,  Benavide-,Campino,  Ouz, 
Cienfuegos,  Campos,  Concha,  Donoso,  Eyzagui- 
rre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Huerta,  Her- 
nández, Infante,  Lazo,  Lavin,  Luco,  Mena, 
Marcoleta,  Montt  don  José  Santiago,  Montt  don 
Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla,  Meneses,  Molina, 
Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Torres, 
Tapia  i  Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior,  fué  aprobada,  anotándo- 
se que  solo  el  señor  Lazo  habia  salvado  su  voto, 
respecto  de  la  división  del  territorio  de  la  Repú- 
blica en  ocho  provincias. 

Se  dio  cuenta  de  la  nota  del  Supremo  Poder 


Ejecutivo  acusando  recibo  de  la  lei  sobre  renun- 
cias i  separación  de  diputados,  i  se  mandó  ar- 
chivar; de  la  que  instruye  sobre  la  elección  de 
gobernador  i  Cabildo  de  Melipilla,  que  se  pasó  a 
la  Comisión  de  Constitución.  Luego  después,  de 
la  en  que  acompaña  la  comunicación  del  gober- 
nador-intendente de  Aconcagua,  noticiando  las 
ocurrencias  que  han  tenido  lugar  en  la  Ligua  sobre 
la  elección  de  gobernador;  i  discutida  lijeramen 
te,  se  acordó  se  oficiase  al  Ejecutivo,  encargándo- 
le el  cumplimiento  de  la  lei  i  conservación  del 
orden,  i  que  la  nota  del  gobernador-intendente, 
por  contener  espresiones  e  ideas  irregulares  de  la 
majistratura  que  ejerce,  pasase  a  la  Comisión  de 
Gobierno  para  que,  examinándola,  abra  dicta- 
men. Últimamente,  la  que  acompaña  el  proyecto 
de  lei  sobre  la  proscripción,  i  pide  que  el  Congreso 
señale  las  personas  en  quienes  debe  recaer,  que 
se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Justicia,  i  la 
referente  al  recurso  del  señor  Eyzaguirre,  sobre 
nulidad  de  los  diputados  por  Santiago,  con  ias 
dilijencias  que  se  pidieron  evacuasen  por  su  con- 
ducto, i  se  acordó  pasase  a  la  Comisión  que  co- 
nocía de  este  negocio  i  se  le  encargase  la  prefe- 
rencia. 

En  este  estado,  se  llamó  sobre  división  de 
provincias,  i  se  leyó  la  moción  del  señor  Bustos, 
referente  a  que  la  capital  de  la  provincia  de 
Concepción  fuese  la  ciudad  de  Chillan.  Decla- 
rada bastantemente  discutida  i  tenida  presente 
la  antedicha  moción,  se  resolvió  fuesen  capitales, 
de  la  provincia  de  Colchagua,  la  villa  de  Curicó; 
de  la  del  Maule,  Cauquénes;  de  la  de  Concep 
cion,  la  ciudad  de  este  nombre;  de  la  de  Valdi- 
via, igualmente  la  ciudad  del  mismo  nombre,  i 
de  \a  de  Chiloé,  la  ciudad  de  Castro.  En  segun- 
da hora  continuó  el  mismo  asunto,  i  se  sancio- 
naron los  dos  últimos  artículos  de  la  lei,  cuya 
totalidad  es  como  sigue: 

Artículo  primero.  El  territorio  de  la  Repú- 
blica se  divide  en  las  ocho  provincias  siguientes: 

Primera  provincia. — Desde  el  despoblado  de 
Atacama  hasta  la  orilla  norte  de!  rio  Choapa.  Esta 
provincia  se  denominará  la  provincia  de  Co- 
quimbo; su  capital,  la  ciudad  de  la  Serena. 

Segunda  provincia. — Desde  la  orilla  sur  del  rio 
Choapa  hasta  la  cuesta  de  Chacabuco  i  su  cordón 
de  montañas  hasta  el  mar.  Esta  provincia  se  de- 
nominará la  provincia  de  Aconcagua;  su  capital, 
la  ciudad  de  San  Felipe. 

Tercera  provincia. — Desde  Chacabuco  hasta 
la  orilla  norte  del  rio  Cachapoal.  Esta  provincia 
se  denominará  la  provincia  de  Santiago;  su  ca- 
pital, la  ciudad  de  este  nombre. 

Cuarta  provincia. — Desde  la  orilla  sur  del  rio 
Cachapoal  hasta  el  rio  de  Maule.  Esta  provincia 
se  denominará  la  provincia  de  Colchagua;  su 
capital,  la  villa  de  Curicó. 

Quinta  provincia. — Desde  la  orilla  sur  del  rio 
Maule  hasta  el  rio  Nuble  en  su  nacimiento  de  la 
Cordillera,  siguiendo  su  curso  hasta  su  confluen- 
cia con  Itata,  i  desde  aquí  el   de  este  rio  hasta 
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SU  embocadura  en  el  mar.  Esta  provincia  se  de- 
nominará la  provincia  del  Maule;  su  capital,  la 
villa  de  Cauquénes. 

Sesta  pivvúida.—  Dtiáe  los  límites  indicados 
a  la  anterior  hasta  los  que  hoi  reconoce  con  el 
Gobierno  de  Valdivia.  Esta  provincia  se  deno 
minará  la  provincia  de  Concepción;  su  capital, 
la  ciudad  de  esta  nombre. 

Sétima  provincia.— 'YodíO  el  territorio  que  hoi 
se  recorre  bajo  la  dirección  del  Gobierno  de  Val- 
divia. Esta  provincia  se  denominará  la  provincia 
de  Valdivia;  su  capital,  la  ciudad  del  mismo 
nombre. 

Octava  provincia.— YÁ  Archipiélago  de  Chiloé. 
Esta  provmcia  conservará  su  mismo  nombre;  su 
capital,  la  ciudad  de  Castro. 

Art.  2.°  Si  la  esperiencia  demostrase  que  esta 
demarcación  no  es  perfecta  i  que  es  susceptible 
de  mejoras,  la  siguiente  Lejislatura  Nacional,  en 
la  forma  que  prevenga  la  Constitución,  la  alte- 
rará según  por  entonces  convenga. 

Art.  3."  Las  capitales  señaladas  a  las  provin- 
cias podrán  ser  variadas  por  sus  Asambleas,  cuan- 
do se  hayan  constituido,  i  sancionado  sus  res- 
pectivas Constituciones. 

Art.  4.°  Comuniqúese  al  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo para  su  cumplimiento  i  publicación. 

En  cuyo  estado,  i  siendo  mas  de  las  dos  de  la 
tarde,  se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la 
siguiente  el  proyecto  de  lei  de  olvido  en  primera 
hora  i  en  segunda  el  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  estanco  i  demás  puestos  en  ta- 
bla en  las  anteriores. — Benaventf. — Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  550 


El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  la 
nota  del  señor  Presidente  del  Soberano  Congreso, 
en  que  le  trascribe  la  lei  dictada  en  18  del  pre- 
sente, sobre  que  todo  pueblo  que  retire  los  pode- 
res a  sus  diputados,  deberá  previamente  nom- 
brar otros  que  los  subroguen,  i  sobre  lo  que  debe 
observarse  en  las  renuncias  que  se  hagan  en  la 
Sala  de  los  que  hoi  existen  en  ella. 

El  Presidente  tiene  el  honor  de  participarle  en 
contestación  que,  con  esta  misma  fecha,  se  ha  es- 
pedido el  decreto  de  estilo  mandando  cumplir  i 
ejecutar  dicha  lei;  i  al  mismo  tiempo  le  ofrece  de 
nuevo  los  sentimientos  mas  espresivos  de  su  con- 
sideración. —  Santiago,  Agosto  26  de  1826. — Ma- 
nuel Bl.\nco  Encalada. —  Ve?itura  Blanco  En- 
calada.— Al  señor  Presidente  del  Soberano  Con- 
greso. 


Núm.  551 
El  Presidente  de  la  República  remite  al  Sobe- 


rano Congreso  la  nota  que  ha  pasado  al  Minis- 
terio del  Interior  el  gobernador  intendente  de 
esta  provincia.  En  ella  da  cuenta  de  haberse  ve- 
rificado en  Melipilla  la  elección  popular  de  go- 
bernador i  Cabildo  de  aquel  pueblo;  i  con  res- 
pecto a  no  haber  existido  hasta  hoi  Cuerpo 
Municipal  en  él,  se  le  ocurre  duda  sobre  si  será 
legal  o  no  su  elección.  Por  lo  mismo  el  Sobera- 
no Congreso  se  servirá  resolver  lo  que  crea  con- 
veniente. 

El  Presidente  de  la  República  le  reitera  su 
mas  respetuosa  consideración.  — Santiago,  Agos- 
to 26  de  1826. — Manuel  Blanco  Encalada. 
—  Ventura  Blanco  Encalada.  —  Al  Soberano 
Congreso  Nacional. 
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Se  han  recibido  en  esta  intendencia  las  actas 
de  elección  de  gobernador  i  Cabildo  de  Melipi- 
lla, verificado,  el  primer  nombramiento  por  mayo- 
ría de  votos  en  la  persona  de  don  Manuel  Valdés, 
en  21  del  corriente,  lo  que  comunico  a  US.  para 
que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.,  el 
Presidente  de  la  República. 

ir.l  segundo  nombramiento,  que  consta  por 
acta  separada  de  elección  de  Cabildo,  hecho  en 
el  mismo  dia,  ha  sido  mui  estraño  al  que  suscribe, 
por  no  haber  allí  existido  tal  Corporación,  i  por 
lo  tanto  lo  pone  noticia  de  US.  para  que  se 
acuerden  las  medidas  conducentes  a  este  respec- 
to; de  las  que  se  dignará  US.  noticiarme  para  mi 
gobierno. 

Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de  saludar 
a  US.,  reiterando  las  protestas  de  mi  distinguido 
aprecio. — Santiago,  Agosto  25  de  1826. — J.  San- 
tiago Luco.  —  Señor  Mmistro  del  Interior. 
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El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  elevar  al  conocimiento  del  Soberano  Congre- 
so la  nota  del  gobernador-intendente  de  la  pro- 
vincia de  Aconcagua,  con  las  copias  que  incluye, 
para  (¡ue  se  sirva  resolver  sobre  la  materia  lo  que 
fuere  de  su  soberana  aprobación. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  República 
ofrece  al  Soberano  Congreso  sus  sentimientos  de 
consideración  i  respeto. — Santiago,  Agosto  26  de 
1826. — Manuel  Blanco  Encalada.  —  Fí«/«ra 
Blanco  Encalada. — Al  Soberano  Congreso  Na- 
cional. 


Agosto  28  de  1826.— Contéstese  imparta  sus 
órdenes  el  Poder  Ejecutivo  para  que  se  cumpla 
la  lei,  i  observe  el  orden  el  pueblo  conmovido,  i 
pásese  a  la  Comisión  de  Clobierno  para  que  abra 
dictamen  respecto  de  la  nota  del  gobernador-in- 
tendente.— Fernández. 


SESIÓN  DE  28  DE  AGOSTO  1826 
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A  mi  regreso  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  a 
cuyo  punto  me  había  dirijido,  como  anuncié 
a  US.  en  mi  comunicación  anterior  con  solo  el 
objeto  de  consultar  el  orden  i  decencia  de  las 
elecciones,  he  recibido  del  cura  vicario  de  la  Li- 
gua, la  comunicación  que  tengo  el  honor  de  ad- 
juntar, signada  con  el  número  i.  Por  ella  se 
instruirá  US.  de  lo  estraordinario  de  las  ocurren- 
cias que  contiene.  En  seguida  me  dirije  el  alcal- 
de de  primera  elección  la  nota  que  demuestra  el 
número  2,  i  en  el  mismo  dia  me  oficia  toda  aque- 
lla Municipalidad  en  los  términos  que  indica  el 
documento  número  3.  A  mas  de  las  noticias  ofi- 
ciales que  se  me  comunican,  han  venido  perso- 
nalmente dos  individuos  de  aquel  Cabildo,  i  me 
han  instruido  pormenor  de  ocurrencias  bastante 
estrepitosas.  Entre  otra,  ha  sido  la  de  haber  he- 
rido en  la  cabeza  al  alcalde  provincial  don  Fran- 
cisco Martínez,  con  un  feroz  golpe  que  le  descar- 
gó uno  de  los  vecinos  disidentes.  Estando  posi- 
tivamente cierto  del  espíritu  de  convulsión  que 
ajita  a  aquellos  vecinos,  he  tenido  a  bien  preve- 
nirles lo  que  contienen  mis  contestaciones  nú 
meros  4  i  5,  porque  he  creído  que  este  es  el 
único  i  mejor  temperamento  que  podía  adoptar 
en  las  circunstancias  del  dia. 

Todo  lo  remito  al  discernimiento  de  US.  i  so- 
metiéndome a  sus  acertadas  deliberaciones,  es- 
pero se  sirva  elevar  estos  desgraciados  sucesos  a 
conocimiento  del  Excmo.  Señor  Presidente  para 
poner  a  ellos  el  remedio  que  tan  imperiosamente 
exijen;  pero  no  puedo  omitir  el  poner  en  consi- 
deración de  US.  que  ya  empezamos  a  tocar  los 
males  consiguientes  a  esa  libertad  i  franqueza 
que,  por  primera  vez,  se  ha  dispensado  a  los  pue- 
blos. Entre  éstos  hai  unos  menos  susceptibles 
que  otros  de  este  precioso  don,  i  la  escasez  de 
luces  los  hace  confundir  a  aquélla,  con  el  espíri- 
tu de  facción  que  jeneralmente  les  domina.  Por 
un  conocimiento  i  desengaño  práctico  de  esta 
verdad,  me  personé  en  los  Andes  para  el  dia 
de  su  elección  a  que  me  invitó  su  gobernador. 
Cabildo  i  otros  ciudadanos  respetables,  i  tengo 
el  placer  de  haber  recojido  todo  el  fruto  que  rae 
propuse  en  este  paso,  pues  mi  presencia  (sin 
mezclarme  en  la  economía  de  los  actos  electora- 
les) cortó  todas  las  desavenencias  que  con  calor 
se  habían  suscitado. 

Con  este  motivo,  reitero  a  US.  mis  mejores 
sentimiento  de  consideración  i  respeto. — Gobier 
no  de  Aconcagua,  San  Felipe,  Agosto  24  de  1826. 
— Francisco  CalJenn. — Señor  Ministro  del  In 
terior. 
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tido,  puso  hoi  a  este  condigno  vecindario  en  Ja 
necesidad  de  encargarme  interinamente  del  man 
do  de  este  pueblo,  como  lo  ha  hecho,  por  una 
solemne  aclamación,  suplicándome  igualmente 
que  por  esta  cualidad  autorizada,  i  la  circunstan- 
cia de  ser  un  escrutador  electo  por  ellos  mismos, 
pusiese  en  noticia  de  US.  los  acontecimientos 
del  dia  de  hoi,  emanados  del  citado  acto  este; 
procedimiento  no  fué  conforme  para  mí  de  modo 
alguno,  pues  miraba  su  trascendencia,  i  que,  por 
consiguiente,  me  obligaba  a  declarar  con  horror 
el  escándalo  con  que  en  el  mismo  dia  se  ha  vio- 
lado el  sagrado  de  una  leí  suprema  por  el  presi- 
dente de  la  mesa,  resto  de  escrutadores  i  Oo- 
bierno  pretérito;  pero  en  vano  fueron  mis  escusas 
porque,  a  pesar  de  mis  resistencias,  me  han  hecho 
convenir,  determinado  a  elevarlo  así  al  conoci- 
miento de  USr;  i  como  las  actuales  circunstan- 
cias exijen  pronto  aviso,  recelándome  justamente 
que  el  gobernador  i  Cabildo  que  caducó,  sor- 
prendan a  US.  con  cavilosos  e  imajinarios  infor- 
mes, lo  verifico,  suplicando  a  US.  que  en  el  entre- 
tanto lo  espongo  por  menor,  se  sirva  suspender 
toda  resolución  en  el  particular. 

Consiguiente  a  estos  procedimientos,  exijió  el 
pueblo  por  la  continuación  del  acto  electoral,  lo 
que  por  justas  consideraciones  he  mandado  sus 
pender  hasta  tanto  tenga  el  honor  de  obtener 
de  US.  las  órdenes  que  están  a  su  superior  ar- 
bitrio. 

El  temor  de  un  funesto  desastre  que  amagaba 
un  pueblo  acalorado,  el  amor  al  orden  i  el  deseo 
de  tranquilizar  los  ánimos,  me  hizo  admitir  inte 
rinamente,  satisfecho  que  en  el  entretanto  podria 
dirijir  a  US.  una  consulta  sobre  si  deberé  o  nó 
continuaren  el  destino  consabido.  Sírvase,  pues, 
por  virtud  de  esta  razón,  resolver  en  ambos  efec- 
tos lo  que  juzgue  convenir. 

Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  ofrecer 
a  US.  los  sentimientos  de  mi  mayor  aprecio. — 
Gobierno  de  la  Ligua,  Santo  Domingo  de  Rosas 
i  Agosto  21  de  1826. — Manuel  José  Peregrino, 
cura-vicario. — Señor  Gobernador  Intendente. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Calderón. 
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La  ejecución  de  una  leí,   dictada  a  efecto  de 
celebrar  el  capítulo  prevenido  por  la  Supremacía 
para  la  elección  de  los  gobernantes  de  este  par- 
ToMO  XII 


El  gobernador  interino  de  la  Ligua  se  apre- 
sura a  poner  en  noticia  de  US.  los  incidentes  que 
han  ocurrido  hoi,  para  que  dicte  las  providencias 
que  estime  convenientes.  Hoi  fué  el  dia  designa- 
do para  la  elección  de  gobernador  i  Cabildo  en 
esta  provincia,  pero  el  señor  cura,  quebrantan- 
do la  orden  suprema  que  previne  entren  ocho 
escrutadores  a  la  cántara,  de  los  cuales  salgan 
cuatro  a  la  suerte,  peroró  se  nombrasen  los  cua- 
tro que  debian  componer  la  mesa  de  elección,  i 
a  pesar  de  las  oposiciones  del  Cabildo  para  que 
se  cumpliese  en  toda  su  estension  la  orden  supre- 
ma, lo  consiguió.  El  presidente  i  demás  escruta- 
dores se  retiraron,  dándome  aviso  de  las  nulida- 
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des  de  la  votación,  i  que  el  cura,  para  calificar  el 
sufrajio  de  un  ciudadano,  se  valia  de  su  elocuen- 
cia a  pesar  de  los  de  la  mesa.  Retirados,  pues, 
los  de  la  mesa  i  quedando  solo  el  cura,  acabo  de 
saber  que  se  ha  nombrado  al  cura  (según  lo  acre- 
ditan los  adjuntos  oficios),  por  cuatro  indecentes 
faccionistas,  que  son  don  Francisco  Marin,  se- 
cuestrado por  don  Manuel  Cortés;  don  Manuel 
Araya,  deudor  al  Fisco  por  mil  i  tantos  pe- 
sos i  otros  mil  petardos;  don  José  María  Zamo- 
ra, preso  en  esa  por  don  Fernando  Cortés,  i  otros. 
En  estas  circunstancias,  yo  quedo  restablecido 
del  buen  orden  i  sosteniendo  la  autoridad  que  el 
superior  Cobierno  me  ha  conferido  por  todos  los 
medios  que  estén  a  mis  alcances.  US.  pondrá 
prontamente  remedio  a    los  males  subsecuentes. 

La  mesa  de  elección  i  el  Cabildo  informan 
a  US.  que  suscriben,  me  han  indicado  le  represen- 
tan a  US.  que  mientras  no  se  hagan  las  califica- 
ciones de  sufragantes  por  la  mesa  de  elección  no 
pueden  ser  admitidos.  A  pesar  de  esto,  viendo 
los  que  suscriben  que  el  cura  se  oponia  a  que  no 
sufragasen  los  que  verdaderamente  tenian  las 
cualidades  prescritas  por  el  Supremo  Gobierno, 
suspendió  la  mesa  para  dar  parte  a  US.  de  lo 
ocurrido;  pero  los  ya  dichos  hombres  facciosos, 
retirándose  de  la  sala,  se  han  arrebatado  los  rejis- 
tros  i  han  nombrado  de  gobernador  al  cura. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  aiios. — Ligua  i 
Agosto,  2  1  de  1826. — Joaqiihi  del  Fierro. — Al  se 
ñor  Gobernador-Intendente  de  la  provincia  de 
Aconcagua. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Calderón. 
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El  presidente  de  la  mesa  de  elecciones,  el 
Gobierno  i  Cabildo  no  pueden  menos  que  repre- 
sentar a  US.  las  infracciones  que  se  han  come- 
tido en  el  princi|5Ío  de  la  elección:  i.",  habiendo 
el  Cabildo  nombrado  el  presidente,  el  sefior 
cura,  después  de  estar  nombrados  los  ocho  escru- 
tadores por  los  ciudadanos  para  que  entrasen  en 
la  cántara,  de  los  cuales  debian  salir  a  la  suerte, 
¡leroró  al  pueblo  que  se  nombrasen  los  cuatro 
que  debian  componer,  con  su  presidente,  la  mesa 
de  elección;  i  cuatro  revolucionarios  que  no  de- 
bian existir  en  esta  provincia  por  sus  crímenes, 
se  adhirieron,  a  pesar  de  las  reconvenciones  del 
Cabildo  para  que  se  cumpliese  la  orden  en  todas 
sus  partes;  pero  el  cura,  siguiendo  sus  ideas,  acaso 
con  el  fin  de  sacar  jueces  venales  que  le  protejan 
sus  excesos  como,  de  fijar  descomulgados,  mere- 
ció de  cuatro  de  los  ya  indicados,  hacerse  el  es 
crutador.Con  esta  investidura,  el  señor  cura,  abu- 
sando del  carácter  que  lo  distingue,  ha  privado 
de  sufrajios  a  sujetos  que  están  adornados  de  las 
cualidades  que  manda  la  convocatoria  suprema. 
El  presidente  i  demás  escrutadores  nombrados 
ilegalmente,  viendo  tanto  desorden,  pidieron  que 
no  se  admitiese  durante  la  votación  ninguna  jes- 


tion  de  los  ciudadanos,  pues  era  atribución  de  la 
mesa  el  calificar  ciudadanos,  que  no  siendo  cita- 
dos, tuviesen  aptitud  para  votar;  i  en  el  caso  de 
hallarse  resentidos  pidiesen  de  la  mesa  un  boleto 
para  que  ocurriesen  a  la  capital.  En  fin,  señor, 
los  que  suscriben  remiten  a  uno  de  los  nombra- 
dos escrutadores  para  que  informe  a  US.  verbal- 
mente  de  todos  los  pormenores  i  para  que  US. 
dicte  prontamente  las  providencias  que  estime 
convenientes  para  evitar  tamaños  desórdenes. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Agosto  21 
de  1826. — Pedro  Castro. — Juan  JoU'  Buzeta. — 
Francisco  Julián  Macaya. — Diego  Aravena. — 
Tontas  Vicuña,  alcalde  de  segunda  elección. — 
José  Gaele,  rejidor  decano. — Juan  Polanco,  sub- 
decano. — Francisco  Martínez,  alcalde  provincial. 
— Señor  Gobernador-Intendente  de  la  provincia. 

Es  copia  de  su  orijinal.—  Calderón. 


Núm.  558 


Con  el  mayor  sentimiento  i  desagrado  me  he 
instruido  de  la  nota  de  Ud.,  fecha  21  del  pre- 
sente, pues  ella  contiene  sucesos  tan  escanda- 
losos como  inesperados  para  nn',  i  le  aseguro  que 
solo  la  pr(;testa  que  Ud.  hace,  de  que  el  amor  al 
orden  i  el  deseo  de  tranquilizar  esos  ánimos  le 
obligaron  a  admitir  el  mando  interino  de  esa 
delegación,  puede  por  ahora  sofocar  i  reprimir 
la  exaltación  que  me  causa  el  ver  constituido  un 
párroco  gobernador  político,  por  una  parte  de  ese 
vecindario  que  no  tiene  ni  ha  podido  tener  fa- 
cultades bastantes  para  quebrantar  escandalosa- 
mente una  lei  novísima,  i  dictada  por  la  mas  Au- 
gusta Representación  Nacional.  Si  esta  conducta 
la  observase  yo  en  hombres  ignorantes  i  desnu- 
dos de  luces  para  conocer  la  fuerza  e  imperio  de 
aquella  resolución,  no  me  seria  tan  estraño;  pero 
verla  en  el  jefe  de  esa  iglesia  i  en  un  pastor  de 
talento  i  juiciosidad,  es  para  mí  un  ]iroblema  in- 
descifrable. Ud.  sabe  mui  bien  que  el  Soberano 
Congreso  Constituyente  ha  sancionado  que,  para 
las  próximas  elecciones  de  gobernador  i  Cabildos 
en  los  pueblos,  entreguen  los  delegados  el  mando 
interino  a  los  alcaldes  de  primer  voto,  i  publica- 
da esta  lei,  como  lo  ha  sido  en  este  partido,  no 
tiene  el  vecindario  facultad  alguna  para  infrin- 
jirla,  i  a  é.ste  solo  toca  su  obediencia  i  cumplí 
miento.  Establecido  este  principio,  ni  esos  veci- 
nos pudieron  dar  a  Ud.  semejantes  atribuciones 
ni  menos  debió  haberlas  admitido;  porque  esto 
es  hacer  una  burla  escandalosa  de  la  lei  i  de  la 
Representación  Nacional  que  la  ha  dictado.  Sean 
cuales  hayan  sido  los  motivos  que  esos  vecinos 
tuvieron  para  semejante  tropelía,  ésta  no  puede 
merecer  la  aprobación  de  un  gobierno  reglado, 
porque  si  esos  ciudadanos  tenian  fundamentos 
de  quejas,  estoi  revestido  de  suficiente  autoridad 
para  oírlas  i  remediarlas,  pero  obrar  tumultuosa 
i  arbitrariamente  es  un  crimen  de  lesa  sobera- 
nía. 


SESIÓN  DE  28  DE  AGOSTO  DE   1 826 


427 


Convénzase,  pues,  de  la  verdad  de  estos  ante- 
cedentes, i  en  consecuencia  de  ellos,  empeñe  to- 
do su  influjo  en  persuadir  i  demostrar  a  esrs  ha- 
bitantes el  error  que  han  cometido;  i  que  si  por 
ahora  no  lo  castigo  como  él  merece,  es  porque 
una  fundada  esperanza  me  lisonjea  de  que  lodo 
se  acallará,  restableciendo  el  orden  i  la  armonía 
social.  Esta  buena  obra  la  reclama  de  Ud.  ese 
carácter  sagrado  que  inviste;  uno  sabe  mui  bien 
que,  en  las  borrascas  i  tempestades  políticas,  los 
párrocos  son  el  iris  que  las  calman.  Así,  espero 
de  su  juiciosidad  que,  en  el  momento  que  reciba 
ésta,  restituya  el  mando  de  ese  partido  al  alcalde 
de  primera  elección,  llamado  por  la  lei  a  ocupar 
ese  destino,  i  que  esta  mi  determinación  sea  eje 
cutada  con  la  mayor  exactitud  i  puntualidad; 
de  lo  contrario  hago  a  Ud.  responsable  de  los 
males  que  (juedan  sobrevenir. 

Con  este  motivo,  ofrezco  a  Ud.  mis  considera- 
ciones de  aprecio. —  Gobierno  de  Aconcagua, 
San  Felipe,  Agosto  24  de  1826.  —Francisco  Cal- 
derón.— Señor  cura  i  vicario  de  la  Ligua. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Calderón. 


Núm.  559 


Las  circunstancias  de  estar  ocupado  en  la  villa 
de  Santa  Rosa  de  los  .\ndes,  procurando  la  quie- 
tud i  dignidad  con  que  deseaba  se  hiciese  la  elec- 
ción de  gobernador  i  Cabildo,  recibo  la  comuni- 
cación de  Ud.,  fecha  21  del  actual,  la  cual  ha 
eclipsado  todo  el  placer  que  habia  recibido  por 
el  feliz  resultado  de  mis  esfuerzos  en  aquella  po- 
blación. Esta  desgraciada  ocurrencia  ha  merecido 
todo  mi  desagrado,  i  si  las  circunstancias  actua- 
les me  embarazan  por  ahora  obrar  en  su  reme- 
dio, mui  luego  se  tomarán  providencias  que  lo 
conmuten.  Entretanto,  he  dispuesto  i  ordeno  a 
Ud.  se  reciba  del  mando  interino  de  delegado  de 
ese  partido,  a  que  la  Representación  Nacional  lo 
llama  por  su  última  resolución,  i  que,  recibida 
ésta,  haga  publicar  por  bando  en  toda  esa  delega- 
ción que  Ud.  es  el  gobernador  interino  de  ella, 
i  que  por  ahora  queda  suspendida  la  elección 
que  ha  motivado  tan  estrepitosos  sucesos,  hasta 
que  por  este  Gobierno  se  designe  el  dia  en  que 
deba  hacerse.  Este  temperamento  debe  acallar 
el  espíritu  de  convulsión  que  ajita  a  esos  vecinos 
i  Ud.  empeñará  todo  el  resorte  de  su  sagacidad  i 
prudencia  para  sofocar  ajitaciones  tan  turbulen- 
tas, en  intelijencia  que  por  ahora  no  conviene 
tomar  contra  los  autores  de  aquéllas,  medida  al- 
guna de  violencia  o  estorsion,  porque  la  espe- 
riencia  ha  demostrado  que  en  momentos  de  esta 
clase  no  es  el  mejor  calmante  la  corrección  i  el 
castigo.  Penétrese  Ud.  con  serenidad  i  detención 
de  estos  sentimientos  i  obre  conforme  ellos,  te- 
niendo entendido  que  mui  luego  i  con  oportu- 
nidad serán  castigados,  como  corresponde,  los  que 
hayan  atentado  a  infrinjir  la  lei  i  perturbar  con 
tanto  escándalo  la  pública  tranquilidad.    Por  co- 


municaciones que  me  ha  entregado  el  alcalde 
provincial  de  ésa,  don  Francisco  Martínez,  veo 
que  don  Pedro  José  Prieto  se  anuncia  constitui- 
do por  ese  pueblo  en  el  mando  interino  de  esa 
delegación,  i  a  fin  de  que  una  dis|)Osicion  tan 
errada  como  ésta  quede  sin  efecto  alguno,  luego 
que  Ud.  reciba  esta  hará  llamar  a  dicho  Prieto, 
i  le  hará  entender  que  en  su  persona  no  reside 
autoridad  alguna  legalmente  constituida,  i  que 
así  desde  ese  momento  se  abstenga  aun  de  pre- 
sumirla. Con  igual  fecha,  trascribo  esto  mismo  a 
esa  Ilustre  Municipalidad,  i  espero  que  proce- 
diendo Ud.  de  acuerdo  con  ella  se  restablecerá 
el  orden  i  se  aquietarán  pasiones  exaltadas.  Tam- 
bién he  recibido  una  nota  de  ese  cura  vicario,  i 
en  contestación  le  hago  juiciosas  observaciones 
acerca  de  la  conducta  (¡ue  debe  observar. 

Téngalo  Ud.  así  entendido  i  reciba  mis  consi- 
deraciones de  aprecio. — Gobiernode  Aconcagua, 
San  F'elipe,  Agosto  24  de  1826. — Francisco  Cal- 
dtton. — Señor  Alcalde  de  primera  elección  i  dele- 
gado interino  de  la  Ligua. 

Nota. — Con  esta  fecha,  se  trascribió  la  comu- 
nicación que  antecede  al  Ilustre  Cabildo  de  la 
Ligua,  previniéndole  procediese  de  acuerdo  con 
aquel  delegado  interino  en  las  medidas  de  su  pa- 
cificación i  arreglo  que  fuese  necesario  tomar. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Calderón. 


Núm.  560 


Algunos  jenios  díscolos  i  espíritus  turbulentos 
se  aparecen  en  los  pueblos  en  la  mayor  crisis  de 
sus  negocios  públicos  que  se  tratan  en  ellos.  És- 
tos alarman  al  ciudadano  tranquilo,  alucinan  al 
incauto  e  introducen  el  espíritu  de  discordia.  De 
esta  clase  es  un  individuo  que,  sin  destino  alguno 
ha  Tenido  a  esta  ciudad,  i  ha  introducido  una 
desunión  entre  los  vecinos,  que  ocasiona  males 
de  gravedad  i  trascendencia.  Yo  respeto  los  de- 
rechos del  ciudadano,  pero  también  conozco  la 
subordinación  que  merecen  las  autoridades,  i 
para  no  incurrir  en  faltas  que  después  puedan 
notárseme,  sírvase  US.  decirme  cómo  deberé  pro- 
ceder en  el  particular,  i  aceptar  las  consideracio- 
nes de  mi  aprecio  i  respeto. — Gobierno  de  Acon- 
cagua, San  Felipe,  Agosto  24  de  1826. — Fran- 
cisco Calderón. — Señor  Ministro  del  Interior. 


Núm.  561 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  dirijir  al  Soberano  Congreso  el  espediente  ini- 
ciado por  don  Domingo  Eyzaguirre,  sobre  nuli- 
dad de  las  elecciones  de  diputados  al  Congreso, 
verificada  en  esta  capital  en  Mayo  último. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  saluda  al  Sobe- 
rano Congreso  con  su  mas  distinguida  considera- 
ción.— Santiago,  Agosto  26  de  1826. — Manuel 
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Blanco  Encalada. —  Ventura  Blanco  Encalada. 
— Al  Soberano  Congreso  Nacional. 


Núm.  562 


Excmo.  Señor: 

El  infrascrito  ciudadano,  con  el  respeto  debido 
i  en  la  forma  que  mas  hubiere  lugar  en  derecho, 
digo:  que  traicionaría  al  honor  de  mi  país  i  al 
afecto  que  profeso  a  V.  E.  si  no  pusiese  en  su  no- 
ticia el  atentado  o  fr^iude  mas  escandaloso  que 
han  visto  los  siglos,  i  que  atrevidamente  acaba  de 
cometerse  entre  nosotros  i  a  la  faz  de  V.  E.,  cuya 
delicadeza  quedarla  manchada  delante  del  mun- 
da  entero  i  en  las  pajinas  de  la  historia,  si  no  se 
tratase  del  remedio  e  igualmente  del  castigo.  El 
acto  mas  augusto  de  la  Nación  ha  sido  infame- 
mente profanado  en  nuestra  corte  con  una  osa- 
día sin  ejemplo.  En  las  elecciones  de  diputados 
al  Congreso  Jeneral,  la  mesa  electoral  de  la  pa- 
rroquia de  Renca,  después  de  haber  obrado  en 
todo  arbitrariamente  i  sin  la  menor  sujeción  a  la 
lei,  se  ha  atrevido  a  suponer  por  mil  seiscientos 
votos,  que  no  los  hai  ni  ha  podido  haberlos  en 
esa  población  rural,  sobre  los  trescientos  que  úni- 
camente sufragaron.  Este  espantoso  número  bas- 
ta para  conocer  la  iniquidad.  Mas,  es  necesario 
descubrirla  desde  su  oríjen. 

En  la  casa  del  cura  se  pusieron  dos  mesas  elec- 
torales: la  primera  a  su  cargo  i  del  de'egado  don 
José  María  Infante,  i  la  segunda  al  de  su  sotacura 
i  del  delegado  Lynch.  Primera  transgresión  que, 
hollando  el  sagrado  de  la  lei,  ataca  la  libertad  del 
ciudadano.  Para  escrutadores  han  de  elejirse  por 
el  pueblo  ocho  individuos,  cuyos  nombres  pues 
tos  al  cántaro  se  saquen  cuatro  que  lo  sean.  Mas, 
en  Renca,  el  cura  pregunta  por  dos  veces  a  los  es- 
pectadores si  querían  a  don  Miguel  Prado,  don- 
Mateo  Besoaín,  don  Manuel  (jarees  i  al  clérigo 
Rojas,  i  aunque  nadie  le  contesta  como  a  un 
paso  ilegal,  él  lo  sanciona;  vicio  que  irrita  i  anula 
aquella  votación.  El  primer  día  llevó  la  lisia  de 
sufragantes  el  delegado  i  solo  Besoaín. 

En  la  segunda  mesa  se  puso  con  mas  franqueza 
escrutadores  al  sotacura  i  a  don  Manuel  Robles, 
nó  los  cuatro  legales,  i  el  cura  la  visitaba  con  fre- 
cuencia. La  lei  manda  colocar  los  votos  en  arca 
de  tres  llaves,  las  que  reparte  en  el  que  preside, 
un  escrutador  i  un  vecino.  Mas,  allí  se  puso  una 
sopera  descubierta,  la  que  luego  se  colocó  bajo 
la  cama  del  cura  a  drscrecion  hasta  de  las  sir- 
vientes. 

El  primer  dia,  la  primera  mesa  duró  cerca  de 
tres  hor-as,  i  recibió  niénos  de  trescientos  votos, 
i  luego  ambas  se  retiraron  a  jugar  al  monte,  i 
alegres  brindis,  en  que,  trasnochando,  el  suer'io 
los  ocupó  el  segundo  dia;  al  tercero,  se  restituye- 
ron las  mesas  por  una  hora,  con  lo  que  volvie- 
ron a  la  diversión,  anunciando  la  consabida  or- 
den de  la  Intendencia  para  suspender.  En  este 


espacio  hubo  dieziocho  sufrajios,  que  se  lle- 
varon a  la  célebre  sopera.  Lynch,  en  sus  dos  días, 
juntó  setenta  i  seis  votos,  que  püblican-rente  se 
contaron  por  varios  sujetos,  que  a  su  tiempo  lo 
declararán,  como  las  aserciones  de  que  todos  no 
llegaban  a  quinientos.  Mas,  él  supuso  cerca  de 
doscientos. 

Si  estos  enormes  vicios  i  arbitrariedades  opues 
tas  a  la  seguridad  de  la  elección  i  su  libertad,  son 
criminales,  i  la  irritan  irremediablemente,  el  con 
cluso  es  la  insolencia,  que  carece  de  ejemplo  i 
que  hiere  a  todo  el  país  en  lo  mas  sagrado. 
Viendo  esos  facciosos  que,  suspendida  ilegal  e 
intenipestivamente  la  votación  al  segundo  dia, 
sin  que  hubiese  sufragado  la  parte  principal  de 
esta  capital,  todavía  el  escrutinio  jeneral  presen- 
taba en  la  sana  elección  la  exorbitancia  de  tres 
tantos  mas  rjue  el  número  de  la  ilegal;  detienen 
hasta  lo  último  la  remisión  del  resultado  de  Ren- 
ca, i  luego  lo  presentan  cor-r  mil  seiscientos  treinta 
i  un  votos  de  su  primera  mesa,  i  cerca  de  dos- 
cientos de  la  segunda;  es  decir,  con  mas  de  mil 
ochocientos  votos  uniformes  por  la  facción  per- 
dida, midiendo  a  exceder  a  la  elección  dominan 
te  de  riiodo  que  el  ganar  a  un  buen  cura  es  la  gran 
clave  para  burlar  las  elecciones  i  la  voluntad  je- 
neral, introduciendo  así  votos  a  millares,  aunque 
no  sean  dables  en  la  parroquia. 

La  espera  a  espiar  el  escrutinio  jeneral,  arguye 
la  maldad.  La  población  de  esa  parroquia  rural 
la  descubre  a  toda  luz.  La  r-nuchedumbre  que, 
temerosa  de  las  violencias,  no  concurrió  a  sufra- 
gar, la  persuaden.  La  uniformidad  del  sufrajio, 
nec  esario  a  exceder  a  los  dominantes,  lo  conven- 
ce. El  haber  sustraído  los  votos  contrarios,  i  re- 
ducirlos a  solo  diez,  los  acusa  irresistiblemente. 
El  no  presentar  la  lisia  de  los  sufragantes,  por 
mas  que  en  el  acto  lo  reclame,  los  confundirá  para 
siempre. 

Estas  son  las  credenciales  con  que  la  leí  es- 
cuda contra  toda  suplantación  i  abuso.  Estas  lis- 
tas no  tienen  otro  objeto  que  cotejar  por  ellas  el 
número  de  los  sufrajios  i  la  lejitimidad  de  los  su- 
fragantes, para  que  jamas  se  introduzcan  nom- 
bres vanos  e  inhábiles.  Mas,  a  estos  hombres 
nada  les  contiene;  ellos  atropellan  por  todo,  creí- 
dos acaso  que  estos  augustos  negocios  son  como 
de  los  infiernos,  donde  no  se  conoce  remedio. 

En  fin,  el  crimen  se  confirma,  primero,  al  re- 
cordar que  no  es  esta  la  vez  primera  que  allí  se 
intenta  igual  delito.  En  la  última  elección  lo  ha- 
brán también  emperrado;  i  a  mi  queja  el  inten- 
dente increpó  fuertemente  al  delegado,  i  se  logró 
contenerlo;  i  lo  segundo,  porque,  aun  conce- 
diendo (jue  allí  sufragasen  dos  días  cumplidos,  i 
qire  cada  vocal  tardase  solo  un  minuto  en  votar 
(lo  cu.il  es  imposible  por  las  listas  i  apuntes  de  la 
lei),  no  han  alcanzado  a  sufragar  los  mil  seiscien- 
tos treinta  i  uno  de  la  mesa  principal   del  cura. 

Cuando  llego  a  acusar  tan  raro  crimen,  no 
hallo  voces  con  que  pintarlo  dignamente. 

El  degrada  el  país  en  que  se  ve  nacer  ese 
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espantoso  monstruo,  porque  parece  en  él  tuvie- 
sen fijada  su  escuela  los  delitos  con  premios  a 
estos  nuevos  descubrimientos. 

El  se  termina  a  poner  en  ridículo  i  defraudar 
el  acio  mas  augusto  i  sogrado  de  la  Nación. 

El  tiende  a  burlar  la  voluntad  jeneral,  i  atro- 
pellar  a  los  dignos  chilenos. 

El  escandalizará  el  mundo  entero,  que  por  la 
primera  vez  oirá  con  asombro  el  crimen  público 
mas  detestable  i  trascendental. 

El.  . .  Mas  ¿adonde  voi  cuando  la  simple  idea 
de  semejante  suplantación  irrita  i  abisma  a  todo 
el  público  que  la  declama  como  el  atentado  mas 
infernal  (i  protesta  que  si  no  fuera  prohibida  la 
colectación   de   firmas  todos  correrían  a  darlas). 

Yo  interpelo  la  alta  delicadeza  de  V.  E.,  cuyo 
honor  creo  comprometido  en  este  caso  porque 
las  naciones  i  los  pueblos  lo  han  de  contar  en 
la  época  de  su  Gobierno,  que  quisiéramos  no 
diese  a  sus  eneiiiigos  tan  remarcable  suceso. 

Bien  sabe  V.  E.  que  no  me  conduce  el  menor 
interés  personal,  sino  el  amor  a  la  Patria  i  el 
buen  nombre  de  la  administración.  Mi  fin  es 
que  contra  tan  sagrados  objetos  no  triunfe  el 
ciímen  mas  insolente. 

En  un  pueblo  bien  gobernado  no  puede  disi- 
mularse éste.  Las  leyes  no  pueden  ser  tan  esté 
riles  que  no  lo  remedien.  I  si  algcma  vez  cierran 
las  puertas  a  las  lites  en  la  materia,  será  cuando 
los  atentados  no  llegan   a   tan  inaudito  estremo. 

El  delito  de  la  suplantación,  E.xcmo.  señor,  es 
evidente  i  manifiesto  por  sí  mismo.  Así  debe 
mandarse  separar  el  número  suplantado,  i  que 
sin  él  corra  la  elección  jeneral.  Esto  no  solo  es 
justo,  sino  que  contendrá  en  adelante  esos  es- 
pantosos abusos. 

Creo  necesario  que  V.  E.  mande  entregar  las 
listas  de  sufragantes  prevenidas  por  la  lei.  Estas 
probarán  la  coartada,  i  así  lo  pido,  i  para  todo 
evento  imploro  que  este  negocio,  por  su  singular 
gravedad,  se  provea  con  el  consejo  consultativo, 
como  corresponde  por  su  institución  i  se  practi- 
ca en  materias  menos  graves. 

Por  tanto. 

A  V.  E.  suplico  se  sirva  proveer  como  solicito. 

Es  justicia,  i  para  eWo  etc.  — Z)omi>!¿v  Eysa- 
guirre. 


Santiago,  Mayo  23  de  1826. — Pase  esta  re- 
presentación al  Gobierno  de  la  provincia  a  efec- 
to de  que,  examinando  los  hechos  que  «e  recla- 
man, i  oyendo  a  los  individuos  de  la  mesa  de 
elecciones  de  la  parroquia  de  Renca,  dé  cuenta. 
— (Hai  una  ríibriía). — Blanco. 


Santiago,  Mayo  24  de  1826. — Informen  por 
su  orden  las  mesas  de  elección  de  diputados  de 
la  parroquia  de  Renca. — L'uo. 


Núm.  563 

Señor  gobernador  intendente: 

Instruida  la  mesa  de  elecciones  del  partido 
de  Renca,  del  reclamo  interpuesto  por  don  Do- 
iningo  Eyzaguirre,  en  que  dice  de  nulidad  de  la 
votación  recibida  en  aquel  vecindario  para  el 
nombramiento  de  diputados  al  Congreso,  sobre 
el  que  previene  US.  informe,  para  verificarlo  en 
términos  que  resulten  debidamente  esclarecidos 
los  hechos,  necesita  que  previamente  se  sirva 
US.  ordenar  al  reclamante  Eyzaguirre,  que  bajo 
la  sagrada  relijion  del  juramento  declare  al  tenor 
de  los  artículos  siguientes,  que  le  ponemos  por 
posiciones,  bajo  la  protesta  ordinaria  de  estar  a 
lo  favorable  de  su  declaración  i  convencerle  en 
su  negativa: 

\.°  Cómo  es  cierto  que  mandó  imprinjir  diez- 
iocho  mil  listas  de  diputados,  las  que  le  tuvie- 
ron de  costo  doscientos  pesos  i  el  valor  de  seis 
resmas  de  papel,  o  si  fueron  mas  o  menos  dichas 
listas,  i  su  importe.  Uiga  etc. 

2."  Cómo  es  cierto  que  hizo  varios  pri|iios  a 
los  curatos  de  este  Partido,  remitiendo  un  gran 
número  de  esas  listas  a  los  curas  i  otras  perso- 
nas, previniéndoles  hiciesen  el  posible  empeño 
para  que  todos  sufragasen  por  ellas.  Diga,  etc. 

3.°  Cómo  es  cierto  que  gastó  considerable  can- 
tidad de  pesos  en  pagar  a  esos  propios.  Diga,  etc. 

4.°  Cómo  es  cierto  que  en  esta  capital  hizo 
igual  encargo  a  muchos  clérigos  i  frailes,  a  otros 
dependientes  suyos  en  el  juzgado  de  aguas  i  po- 
licía rural,  i  también  a  varios  españoles,  entre 
ellos  a  don  Dommgo  Arrate  i  don  Pelipe  Conti- 
carranza,  para  que  repartiesen  iguales  listas  entre 
todos  sus  conocidos  i  paisanos.   Diga,  etc. 

5.°  Cómo  es  cierto  que  a  cuantos  ha  repartido 
listas  les  ha  dicho  que  los  diputados  nombrados 
en  ellas  eran  los  que  debían  sostener  la  relijion 
cristiana,  i  que  ésta  se  perdía  si  erraban  el  capí- 
tulo, porque  los  del  partido  de  liberales  eran  he- 
rejes, enemigos  de  la  relijion.  Diga,  etc.  I  cóino 
es  cierto  que  ha  dicho  públicamente  que  su  prin- 
cipal objeto  es  que  el  Congreso  no  quite  el  es- 
tanco de  tabaco.   Diga,  etc. 

6.°  Cómo  es  cierto  que  a  todos  decía  que  en 
las  listas  de  los  liberales  estaban  puestos  para 
diputados  los  que  habían  desterrado  al  obispo; 
i  en  las  que  él  les  daba,  hombres  virtuosos,  que 
hablan  construido  casas  de  ejercicios  i  que  se 
ocupaban  en  este  santo  ministerio.  Diga,  etc. 

7.°  Cómo  es  cierto  que  públicamente  dijo  que 
en  esta  clase  de  capítulos  las  trampas  eran  lega- 
les i  cualquiera  debía  usar  de  ellas  para  lograr  el 
acierto.  Diga,  etc. 

8.°  Cómo  es  cierto  haber  asegurado  con  igual 
publicidad  que  a  sus  criados  los  hizo  votar  mu- 
chas veces,  o  si  supo  que  lo  habían  hecl'io.  Di- 
ga, etc. 

9.°  Cómo  es  cierto  que  en  el  curato  de  h  Ca- 
lera solo   había  cuatro  mil  almas  de  población, 
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poco  mas  o  menos,  i  que  los  propietarios  no  pa- 
saban de  treinta  o  cuarenta.  Diga,  etc. 

Uada  esta  declaración,  sírvase  US.  mandar  se 
nos  pase  para  evacuar  el  informe  pedido. 

Otrosí. — Se  ha  de  servir  US.  totnar  por  sí  esta 
declaración,  i  sin  embarazo  del  feriado,  por  la 
gravedad  i  urjencia  de  la  materia.— yí^í/'  María 
Infante. — /asé  Gregorio  Aíeneses. — Miguel  Pra- 
do.— Andrés  Rosas. — Mateo  Besoaín. 


Santiago  i  Mayo  26  de  1S26. — En  lo  princi- 
pal i  otrosí,  como  se  pide,  i  al  efecto,  cítese  a 
don  Domingo  Eyzaguirre.  -  Z?/<v.  —  Ante  mí, 
Arismendi. 


Núm.  564 


Certifico  que,  habiendo  comparecido  don  Do- 
mingo Ey/.aguiíre  ante  el  sti'ior  gobernador-in- 
tendente, en  virtud  de  la  citación  prevenida  en 
el  decreto  precedente,  espuso  en  el  acto  que  re- 
cusaba al  espresado  señor  gobernador  por  estar 
implicado  legalmente  i  que  en  caso  necesario  es- 
pondria  los  motivos.  Para  que  conste,  lo  pongo 
por  dilijencia  de  órdeii  verbal  de  Su  Señoría. — 
Santiago  i  Mayo  veintiséis  de  mil  ochocientos 
veintiséis. — Arismendi. 


Núm.  565 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  hacer  al  Soberano  Congreso  Nacional  las  ob- 
servaciones que  cree  de  su  deber  i  atribuciones 
esponerle,  con  respecto  a  los  artículos  que  acor- 
dó i  sancionó,  con  fecha  3  del  corriente,  decla- 
rando proscritos  i  sin  amparo  de  las  leyes  a  los 
chilenos  que  han  procurado  i  procuren  introdu- 
cir la  discordia  civil  en  el  seno  de  la  Patria,  o 
ayudaren  directa  o  indirectamente  a  algún  indi- 
viduo o  nación  a  hacerle  la  guerra,  sea  cual  fuere 
el  pretesto  que  se  tome  para  ello,  encargando  al 
Poder  Ejecutivo  la  publicación  de  los  nombres 
de  tales  traidores  en  los  ini|)resos  ministeriales, 
para  que  recaiga  sobre  ellos  el  efecto  de  dicha  lei. 
El  Presidente  de  la  República  juzga  que  la 
designación  de  las  personas  a  quienes  deben  al- 
canzar los  efectos  de  aquella  lei,  corresponde 
esclusivamente  a  la  Representación  Nacional,  i 
que,  por  consiguiente,  debia  comprenderse  en  di- 
cha resolución.  En  cosas  de  esta  naturaleza,  he- 
mos visto  a  los  Congresos  mejicano  i  peruano 
hacerlo  así,  proscribiendo  el  jirimero  a  don  .^gus- 
tin  Iturbide,  i  el  segundo  a  don  Hernardo  ^Ion- 
teagudo;  i  ciertamentequeestoscuerpos  ilustrados 
debieron  proceder  en  estas  deliberaciones  con 
la  madurez  i  profundos  conocim¡ento.s  que  los 
han  distinguido.  Este  ejemplo,  pues,  debe  ser 
para  nosotros  de  algún  peso.  Ellos  tuvieron  muí 
presente  que  sobre  despojarse  de  sus  inherentes 
9tiibuciones,  cometiendo  este  terrible  i  grave  car- 


go al  Poder  Ejecutivo,  se  abria  el  mas  vasto  cam- 
po a  la  arbitrariedad,  si  se  le  convertía  en  el  hecho 
en  un  déspota,  de  cuyo  antojo  i  pasiones  debían 
pender  el  honor,  la  vida  i  los  bienes  de  los  ciu- 
dadanos i  de  su  posteridad.  Tan  grandes  i  precio- 
sos intereses,  no  pueden  ni  deben  fiarse  ala  con- 
ciencia de  un  solo  hombre. 

En  esta  atención,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, se  atreve  a  sujetar  a  la  sanción  del  Soberano 
Congreso  el  siguiente 

Proyecto  pe   i.ei 

El  Soberano  Congreso  Nacional,  convencido, 
por  testimonios  irrefragables,  de  la  parte  activa  i 
principal  que  han  tenido  don  Pernardo  O'Hig- 
gins  i  don  Pedro  Aldunate  en  la  sublevación  de 
las  tropas  que  guarnecían  el  Archipiélago  de 
Chiloé,  primer  paso  con  que  preparaban  sumir  a 
la  Patria  en  los  horrores  de  la  anarquía,  ha  acor- 
dado i  sancionado  con  fuerza  de  lei,  lo  siguiente: 

1."  Son  traidores  a  la  Patria  don  Bernardo 
O'Higgins  i  don  Pedro  Aldunate. 

2.0  Quedan  en  consecuencia  proscritos  i  fue- 
ra del  amparo  de  las  leyes. 

3.°  Son  comprendidos  en  ambos  artículos 
todos  aquellos  que  resultaren  con  igual  eviden- 
cia cómplices  en  tamaño  atentado. 

4.°  Los  nombres  de  estos  últimos  serán  desig- 
nados a  su  tiempo  por  una  especial  declaración 
del  Congreso. 

5.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
haga  publicar  por  bando  en  todos  los  distritos  de 
la  República  esta  soberana  resolución,  fijándose 
impresa  en  todos  los  lugares  acostumbrados. 

El  Presidente  de  la  República  ofrece,  con  este 
motivo,  al  Soberano  Congreso  Nacional  su  alto 
respeto  i  consideración. — Santiago,  Agosto  24  de 
de  1826. — Manuel  Blanco  Encalada. —  Ven- 
tura Blanco  Encalada. — Al  Soberano  Congreso 
Nacional. 


Núm.  566 


Las  capitales  son  siempre  las  que  rijen  la  opi- 
nión de  los  demás  pueblos  subalternos,  porque 
en  aquellos  por  lo  común  se  reúnen  las  luces,  los 
grandes  propietarios  i  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  mantener  en  la  prepotencia.  Así  es 
que,  ocupadas  por  algún  enemigo,  es  mui  fácil  i 
breve  la  subyugación  del  resto  de  las  provincias 
o  partidos.  Es  preciso, pues,  que  siempre  esas  ca- 
pitales estén  al  abrigo  de  toda  invasión.  Pero 
cabalmente  la  ciudad  de  Concepción  se  halla  a 
la  corta  distancia  de  tres  leguas  escasas  de  la  mar, 
i  por  lo  tanto  su  situación  i  localidad  no  es  ade- 
cuada para  que  allí  permanezca  la  capital  de  la 
provincia. 

Por  otra  parte,  se  halla  en  un  punto  en  que  una 
parte  del  año  es  casi  inaccesible,  porque  sus  ca- 
minos son  de  un  tráiisito  dificilísimo  en  el  invier- 


SESIÓN   DE  28    DE  AGOSTO  DE  1 826 


431 


no.  Mientras  tanto,  Chillan,  colocado  en  !a  con- 
fluencia de  todos  los  caminos  i  en  la  distancia  de 
treinta  leguas  de  la  costa,  es  el  lugar  oportuno 
que  se  presenta  para  colocar  la  capital  de  la 
provincia  del  Sur.  Todo  se  consulta  con  esto:  la 
mayor  seguridad,  por  su  posición;  los  mayores 
recursos,  por  la  abundancia  i  feracidad  de  sus  te 
rrenos;  la  comunicación  mas  fácil  para  cualquier 
punto,  i  últimamente,  haciendo  esa  traslación, 
se  preparan  las  bases,  engrandecimiento  i  fomen- 
to de  esa  ciudad,  mas  antigua  que  la  misma 
Concepción,  sin  que  ésta  vaya  a  sufrir  un  perjui- 
cio, porque  Concepción  será  siempre  una  ciudad 
mercantil,  será  el  depósito  de  las  producciones 
del  interior  de  la  provincia,  será  un  almacén  in- 
termediario por  su  inmediación  al  mejor  puerto 
del  Estado  de  Chile.  Bajo  estos  principios,  creo 
de  necesidad  se  sancione  el  proyecto  de  decreto 
siguiente: 

La  capital  de  la  provincia  de  Concepción  se 
fijará  en  Chillan  o  cuando  no,  se  fijará  una 
alternativa  entre  aquélla  i  la  dicha  ciudad  de 
Concepción. 

La  última  parte  de  esta  proposición  seria  igual- 
mente una  ventaja,  en  el  caso  que  algunas  consi- 
deraciones embaracen  la  sanción  de  fijar  la  capi 
tal  en  Chillan. — Sala  de  sesiones  del  Congreso, 
Agosto  28  de  1826. — Salvador  Bustos. 


Núm.  567 


El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración la  nota  del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  26  del  presente,  en  que  acompat'ia  la 
la  comunicación  del  gobernador  intendente  de 
Aconcagua,  noticiando  las  ocurrencias  que  han 
tenido  lugar  en  la  Ligua  sobre  la  elección  de  go 
bernador,  i  ha  acordado  que  se  oficiase  a  V.E.  en- 
cargándole el  cumplimiento  de  la  lei  i  conserva- 
ción del  orden,  i  que  al  gobernador-intendente 
de  Aconcagua  se  le  instruya  del  desagrado  con  que 
el  Congreso  ha  observado  las  espresiones  de  su 
oficio  i  observaciones  que  hace  a  las  leyes  i  que 
en  lo  sucesivo  cuide  de  no  traspasarla  línea  que 
le  está  demarcada  en  sus  funciones. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de 
hacerlo  ¡iresente  al  de  la  República,  saludándole 
con  su  acostumbrado  respeto  i  consideración. — 
Sala  del  Congreso,  Agosto  31  de  1826. — Al  Pre- 
sidente de  la  República. 


Niim.  568 


El  Congreso  Nacional, con  fecha  28,  ha  sancio- 
nado lo  siguiente: 


"Artículo  primero.  El  territorio  de  la  Re- 
pública se  divide  en  las  ocho  provincias  siguien- 
tes: 

111.='  Desde  el  despoblado  deAtacama  hasta  la 
orilla  norte  del  rio  de  Choapa.  Esta  provincia  se 
denominará  la  provincia  de  Coquimbo:  su  capi- 
tal, la  ciudad  de  la  Serena. 

>'2.^  Desde  la  orilla  sur  del  rio  de  Choapa  hasta 
la  cuesta  de  Chacabuco  i  su  cordón  de  montañas 
hasta  el  mar.  Esta  provincia  se  denominará  la 
provincia  de  Aconcagua;  su  capital,  la  ciudad  de 
San  Felipe. 

"3.^  Desde  Chacabuco  hasta  la  orilla  norte  del 
rio  Cachapoal.  Esta  provincia  se  denominará  la 
provincia  de  Santiago;  su  capital,  la  ciudad  de 
este  nombre. 

"4.-''  Desde  la  orilla  sur  del  rio  Cachapoal  has- 
ta el  rio  de  Maule.  Esta  provincia  se  denominará 
la  provincia  de  Colchagua;  su  capital,  la  villa  de 
Curicó. 

115.''  Desde  la  orilla  sur  del  rio  Maule  hasta  el 
rio  Nuble  desde  su  nacimiento  de  la  Cordillera, 
siguiendo  su  curso  hasta  su  confluencia  con 
Itata,  i  desde  aquí  el  de  este  rio  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  mar.  Esta  provincia  se  denomi- 
nará la  provincia  de  Maule;  su  capital,  la  villa 
de  Cauquénes. 

"6.^  Desde  los  límites  indicados  a  la  anterior 
hasta  los  que  hoi  reconoce  con  el  Gobierno  de 
Valdivia.  Esta  provincia  se  denominará  la  pro- 
vincia de  Concepción;  su  capital,  la  ciudad  de 
este  nombre. 

117.-^  'Podo  el  territorio  que  hoi  se  reconoce 
bajo  la  dirección  del  Gobierno  de  Valdivia.  Esta 
provincia  se  denominará  la  provincia  de  Valdivia; 
su  capital,  la  ciudad  del  mismo  nombre. 

"8."  El  Archipiélago  de  Chiloé.  Esta  ]irov¡ncia 
conservará  su  mismo  nombre;  su  capital,  la  ciudad 
de  Castro. 

"Art.  2."  Si  laesperiencia  demostrase  que  esta 
demarcación  no  es  perfecta  i  que  es  susceptible 
de  mejora,  la  siguiente  Lejislatura  Nacional,  en  la 
forma  que  prevenga  la  Constitución,  la  alterará 
según  por  entonces  convenga. 

".'\rt.  3.°  Las  capitales  señaladas  a  las  pro- 
vincias podrán  ser  variadas  por  sus  Asambleas, 
cuando  se  hayan  constituido,  i  sancionado  susres- 
pectivas  Constituciones. 

1'Art.  4."  Comuniqúese  al  Supremo  Poder 
Ejecutivo  para  su  cumplimiento  i  publicación. ir 

"El  señor  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor 
de  comunicarlo  para  su  cumplimiento  i  publica- 
ción, n 

El  señor  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honcr 
de  comunicarlo  al  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, saludándole  con  su  distinguida  considera- 
ción.— Sala  del  Congreso,  Agosto  29  de  1826. — 
Al  señor  Presidente  de  la  República. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  una  moción  que  presenta  el  seilor 
Infante  para  que  se  decreten  ciertos  hono- 
res a  los  jefes  e  individuos  de  la  espedicion 
de  Chiloé.  (Anexo  tiúm.  ¡6g.  V.  sesión  dd 
21  de  Setiembre  de  182^.) 

2.°  De  una  petición  que  hace  el  seilor 
Albano  para  que  se  le  dé  copia  certificada 
de  su  moción  relativa  a  la  creación  de  la  pro- 
vincia de  Talca.  (  V.  sesiones  de¡  g  i  del  2S.) 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
justicia  sobre  el  proyecto  de  codificar  las 
leyes  civiles.  Propone  la  Comisión  que 
se  acuerde  aprobar  el  proyecto  para  cum- 
plirlo cuando  las  circunstancias  del  Erario 
lo  permitan.  {Anexo  núm.  ¡"jo.  V.  sesión 
del  2g  Julio  de  1S26.) 

4.0  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Gobierno  sobre  la  nota  del  gobernador-in- 
tendente de  Aconcagua,  relativa  a  los  suce- 


sos de  la  Ligua;  propone  la  Comisión  que  se 
forme  causa  a  dicho  funcionario  i  se  le  sus- 
penda de  su  puesto  hasta  la  sentencia  defi- 
nitiva. (Anexo  man.  ¿ji.  V.  sesión  del  sS.) 

5.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  la  querella  entablada  por  el 
gobernador-intendente  de  Maule  contra  el 
juez  letrado.  La  Comisión  propone  que  se 
pase  copia  de  todo  al  Gobierno  para  que 
éste  adopte  las  providencias  convenientes. 
(Anexo  núm. ¿"¡2.  V.  sesión  del  j6.) 

6.0  De  una  representación  que  hace  don 
Juan  de  Dios  Jiménez,  subastador  de  las  al- 
cabalas de  Chillan,  en  demanda  de  que  no 
se  dé  al  Cabildo  la  preferencia  que  ha  solici- 
tado de  la  adjudicación  de  ellas.  (Anexo 
nihn.^y^.  V.  sesión  del  11.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Poner  en  tabla  el  proyecto  de  enaje- 
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nación  de  tierras  de  indios.  (V.  sesiones  del 
II  bis  de  Agosto  de  1826  idel  i^  de  Setiem- 
bre de  1 8 JO.) 

2°  Poner  asimismo  en  tabla  el  proyecto 
de  codificación  de  las  leyes  civiles. 

3.0  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
Infante,  para  premiar  al  ejército  espedicio- 
nario  de  Chiloé.  (V.  sesión  del  1.°  de  Setiem- 
bre.) 

4.0  Poner  en  tabla  la  moción  del  señor 
Ojeda,  sobre  adjudicación  de  las  alcabalas. 
(  V.  sesiones   del  11  i  del  jo.) 

5.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  amnistía.  ( V. 
sesiones  del  28  i  del  jo!) 

6.°  Poner  en  tabla  la  discusión  del  infor- 
me de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  una 
nota  del  gobernador-intendente  de  Aconca- 
gua. (  V.  sesión  del  jo!) 

7."  Después  de  algunas  discusiones,  de- 
jar pendiente  la  de  la  rescisión  del  contrato 
del  estanco.  (  V.  sesiones  del  28  i  del  ji.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arce  don  Casiano,  Arce  don 
Estanislao,  Aguirre,  Benavente,  Balbontin,  Bau- 
za, Bustos,  Benavides,  Campino,  Concha,  Cruz, 
Campos,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, Infante,  Lazo,  Lavin,  Luco,  Mena,  Marco- 
leta,  Montt  don  Santiago,  Montt  don  Lorenzo, 
Muñoz  Bezanilla,  Meneses,  Molina,  Ojeda,  Oli- 
vos, Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva,  Torres,  Tapia  i 
Vicuña. 

Leída  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Leyóse  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da sobre  enajenación  de  tierras  de  indios,  i  el  de 
la  de  Justicia  sobre  la  reforma  del  Código  Civil,  i 
se  acordó  se  pusiesen  ambos  en  tabla  por  su  or- 
den. Igualmente  la  moción  del  señor  Infante,  so- 
bre premio  al  jefe  i  división  pacificadora  de  Chi- 
loé, que  pasó  a  la  Comisión  Militar,  i  la  solicitud 
del  señor  diputado  Albano,  pidiendo  copia  cer- 
tificada de  una  moción  para  hacer  de  Talca  una 
provincia,  i  sobre  sus  opiniones  en  el  particular, 
i  que  se  acordó  conforme  a  ella. 

Llamóse  después  la  orden  del  dia,  i  el  señor 
diputado  Bustos  tomó  la  palabra  e  interesó  la 
necesidad  i  facilidad  de  la  resolución  de  la  mo- 
ción sobre  alcabalas,  presentada  por  el  señor  di- 
putado Ojeda,  i  se  acordó  se  pusiese  en  tabla  i 
tomase  en  consideración  en  primera  hora  en  la 
Tomo  XII 


sesión  siguiente.  Seguidamente  se  puso  en  dis- 
cusión la  orden  del  dia  sobre  la  lei  de  olvido,  i  no 
habiéndose  resuelto,  se  suspendió. 

En  segunda  hora  se  leyó  la  nota  del  intenden- 
te de  Aconcagua  que  se  mandó  poner  en  ta- 
bla, i  se  llamó  igualmente  la  orden  del  dia  sobre 
estanco.  Leídos  los  documentos  de  su  referen- 
cía  i  siendo  las  dos  í  cuarto  de  la  tarde,  se  sus- 
pendió la  sesión,  anunciándose  para  la  siguiente 
la  continuación  de  los  mismos  asuntos  i  demás 
puestos  en  tabla. — Benavente. — Fernández. 


AN  EXO  S 

Núm.  569 

Moción 


La  última  gloriosa  jornada  de  Chiloé  hará  épo- 
ca en  la  historia  de  nuestra  revolución.  Hasta  el 
dia  se  había  considerado  aquel  Archipiélago  inac- 
cesible a  toda  espedicíon  militar  en  la  tempes- 
tuosa estación  del  invierno;  sin  embargo,  tres- 
cientos guerreros  denodados  a  la  mera  invitación 
de  un  gobierno  emprendedor,  arrastran,  llenos  de 
entusiasmo  por  la  gloria  i  honor  de  su  Patria,  pe- 
ligros casi  de  igual  magnitud  que  los  que  en  otro 
tiempo  provocaron  a  igual  número  de  lacede- 
monios  a  sacrificarse  en  la  heroica  defensa  del 
paso  de  las  Termopilas. 

Cuando  los  defensores  de  la  libertad,  antes  de 
llegar  al  combate,  desprecian  i  superan  peligros 
mayores  que  los  del  combate  mismo,  su  precen- 
cia  solo  basta  para  vencer;  así  fué  que  al  arribo 
de  nuestra  espedicíon  pacificadora  los  subleva- 
dos de  Chiloé  huyeron  despavoridos  i  todo  el 
Archipiélago  volvió  a  unirse  a  la  gran  familia  chi- 
lena, de  que  la  mas  negra  perfidia  le  había  sepa- 
rado. 

Si  esta  empresa  gloriosa  que  ha  sofocado  la 
anarquía  de  que  todo  el  país  se  veía  amenazado 
es  acreedora  a  la  gratitud  de  los  chilenos,  no  la 
merece  menos  la  felicidad  de  aquel  pueblo  que 
sordo  a  la  criminal  seducción  de  los  traidores  se- 
cundó, uniformemente,  los  esfuerzos  de  nuestros 
guerreros. 

En  consecuencia,  se  somete  a  la  deliberación 
del  Congreso  el  siguiente 

Proyecto  de  decreto 

Artículo  primero.  El  jefe  de  la  espedicíon 
pacificadora  de  Chiloé  agregará  a  su  nombre  el 
de  Leónidas  i  cada  uno  de  los  demás  jefes  su- 
balternos,  oficiales  i  soldados  el  de  Espartano. 

Art.  2.°  Se  autoriza  a  dicho  jeneral  en  jefe 
para  que  pueda  indultar  de  toda  pena  a  uno  de 
los  sublevados  o  autores  del  motín  en  acjuel  Ar- 
chipiélago. 

Art.  3.°  El  Presidente  de  la  República  acor- 
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dará  un  escudo  o  medalla  cuyo  mote  aluda  al 
nuevo  nombre  designado  i  la  hará  distribuir  a 
cada  uno  délos  individuos  espedicionarios. 

Art.  4.°  A  los  ciudadanos  de  Chiloé,  que  mas 
se  distinguieron  concurriendo  de  los  primeros  en 
auxilio  de  la  espedicion  pacificadora,  se  repartirá 
también  un  escudo. 

Art.  5.°  La  provincia  de  Chiloé  tendrá  en  lo 
sucesivo  el  renombre  de  heroica  xfideUsuiia. 

Art.  6.°  El  Congreso  remitirá  a  la  Munici]  a- 
lidad  de  dicha  provincia  una  colección  de  las 
leyes  que  ha  dictado  en  el  bimestre  vencido  des- 
de su  instalación,  i  le  invitará  a  que  contribuya  al 
mas  pronto  nombramiento  de  sus  diputados  para 
que  cuanto  antes  se  reúnan  a  la  Representación 
Nacional. 

Art.  7.°  El  Presidente  de  la  República  dará 
cumphmiento  a  este  decreto  i  lo  hará  imprimir  i 
circular  a  quienes  corresponda. 

Sala  de  sesiones  del  Congreso,  29  de  Agosto 
de  1 8 26.— José  Miguel  Infante. 


•Núm.  570 


La  redacción  de  nuestros  códigos,  vagantes  en 
multitud,  dificulta  a  la  vez  la  recta  administración 
de  justicia,  una  multitud  de  establecimientos  o 
desusados  por  el  tiempo  o  variados  por  revoca- 
ción espresa,  ofusca  o  esconden  a  las  vijentes, 
produciendo  funestas  equivocaciones  al  discerni- 
miento mas  perspicaz.  No  hai  una  nación  culta 
que  no  haya  reducido  sus  lejislaturas  a  pequeños 
volúmenes.  La  Carta  Magna,  los  cinco  Códigos  de 
Napoleón  son  acreedores  al  mayor  aplauso.  La 
Comisión,  observando  sobre  la  moción  presente, 
cree  presentar  a  la  Nación  ventajas  indudables. 
Solo  dificulta  espedirse  en  las  actuales  urjencias 
del  Estado,  por  lo  que  somete  al  Congreso  el 
siguiente  decreto: 

I' Luego  que  permitan  las  circunstancias  del 
Estado,  nombrará  la  Lejislatura  una  comisión  de 
jurisconsultos  que  reforme  i  reduzca  nuestros 
códigos. 

"Sala  del  Congreso,  Agosto  39  de  1826. — Die- 
go Antonio  Elizondo. — </.  F.  Meneses.u 


Núm.  571 


La  Comisión  de  Gobierno  ha  visto  detenida- 
mente la  nota  de  24  de  Agosto,  que  el  intendente 
de  Aconcagua  ha  dirijido  al  Ejecutivo  i  que  re- 
mitida por  éste  al  Soberano  Congreso,  se  ha 
mandado  tomar  en  consideración. 

Son  verdaderamente  remarcables  las  siguien- 
tes esposiciones  del  señor  Calderón:  "No  puedo 
omitir  de  poner  en  consideración  de  US.  que 
ya  empezamos  a  tocar  los  males  consiguientes  a 
osa  libertad  i  franqueza  que,  por  primera  vez,  se 


hadispensadoalospueblos.il  La  Comisión  no 
ha  podido  leerla  sin  sorpresa  i  sin  llenarse  de 
amargura.  ¿Es  posible,  señor,  que  las  primeras 
autoridades  de  las  provincias,  los  que  están  en- 
cargados de  velar  en' la  ejecución  de  las  leyes,  que 
por  su  honor  i  empleo  influyen  tanto  en  la  opi- 
nión délos  pueblos,  sean  los  que  hagan  represen- 
tantes contra  los  soberanos  directores  i  los  miren 
como  fuente  de  males  i  de  desastres?  ¿Así  decla- 
ma un  intendente  contra  las  determinaciones  de 
un  Congreso  i  contra  la  libertad  i  sagrados  de- 
rechos de  los  pueblos?  ¿I  por  qué?  Porque  los 
vecinos  de  la  Ligua  han  tenido  ajitaciones  i  dis- 
putas en  la  elección  del  chileno  que  debe  gober- 
narlos. Bien  se  conoce  que  el  intendente,  o  des- 
conoce los  derechos  de  los  hombres  o  no  quiere 
que  jamas  los  pongan  en  ejercicio.  Si  son  libres, 
es  preciso  que  haya  contiendas,  partidos  i  es- 
candescencias.  Pero  éstas  son  las  que  crian  o 
mantienen  el  espíritu  público  i  producen  la  noble 
emulación,  madre  de  todas  las  virtudes  i  princi- 
pio de  los  progresos  en  la  industria  i  en  las  cien- 
cias. Estas  pequeñas  turbaciones  de  los  pueblos 
en  casos  de  igual  naturaleza,  le  son  tan  necesarios 
para  su  vida  política  como  al  cuerpo  natural  el 
movimiento  de  sus  líquidos,  o  al  reloj  las  con- 
certadas oscilaciones  de  su  péndulo.  El  pueblo, 
siempre  en  estúpida  inacción  o  porque  no  toma 
interés  en  la  cosa  pública,  o  porque  no  tiene  en 
ella  alguna  influencia.  Si  lo  primero,  la  libertad 
está  espirante.  Si  lo  segundo,  ya  es  muerta  i  el 
despotismo  es  el  que  reina,  pues  solo  las  cadenas 
adormecen  en  tanto  grado  las  pasiones.  A  ésta 
parece  aspirar  la  pretensión  del  intendente  de 
Aconcagua,  en  sus  mencionadas  espresiones  tan 
denigrantes  e  injuriosas  a  los  pueblos  i  a  sus 
representantes,  i  quien,  con  el  mismo  motivo, 
resistió  entregar  el  mando  de  delegado  según  es- 
taba prevenido  por  la  lei. 

La  Comisión,  celosa  del  honor  de  la  Sala  i  a 
fin  de  que  los  destinados  a  plantificar  las  leyes 
sean  los  primeros  en  respetarlas  i  obedecerlas, 
propone  a  su  consideración  el  siguiente 

Proyecto  de  decreto 

Há  lugar  a  formación  de  causa  al  gobernador- 
intendente  de  Aconcagua.  Comparecerá  ante  el 
Tribunal  competente  i  hasta  que  su  causa  se  sen- 
tencie está  suspenso  de  su  destino. 

Hágase  saber  a  quienes  corresponda  i  comuni- 
qúese al  Presidente  de  la  República  para  su 
cumplimiento. — Secretaría  del  Congreso,  Agos- 
to 29  de  1826. — Pérez. — Torres. — Elizando. 


Núm.  572 


La  Comisión  de  Justicia,  en  vista  de  la  queja 
del  gobernador-intendente  de  la  provincia  del 
Maule  contra  el  juez  de  letras  don  Lorenzo  Ma- 
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tus,  opina  que  debe  dictarse  el  decreto  siguiente: 
"Pase  al  Poder  Ejecutivo  con  las  copias  que 
acompaña,  para  que  dicte  las  providencias  que 
exije  la  justicia  i  están  en  la  esfera  de  sus  atribu- 
ciones.— Sala  de  sesiones  del  Congreso,  Agosto 
29  de  1826. — S.  A.  Pérez. — Diego  Antonio  Eli- 
zondo. — ./.  F.  Meneses. 


Jüúm.  573 


Muí  Soberano  Congreso: 

Cuando  los  ramos  fiscales  salen  a  la  subasta 
pública,  se  intenta  beneficiar  al  Erario.  Las  su- 
bastas por  orden  siguen  las  esposiciones  de  la  lei, 
i  los  interesados  cual  sea  su  objeto,  quedan  apo- 
yados en  ella,  representando  el  mismo  fin  de  que 
se  exoneran  los  Ministros.  Las  alcabalas  de  Chi- 
llan que,  por  medios  subrepticios,  se  intentaron 
rematar  para  el  vecindario  en  500  pesos,  fueron 
ascendidas  por  mí  a  1,260  pesos  por  cada  un  año, 
i  en  oposición  judicial  se  negó  la  preferencia  que 
solicitaron  algunos  vecinos  completados.  Apela- 
ron de  la  decisión,  i  fué  conformidada  por  la 
Ilustre  Cámara  de  Justicia,  quedándome  el  libre 
ejercicio  de  mi  remate   i   destruido  también   el 


abuso  de  una  irregular  i  fantástica   prerrogativa. 

Cuando  yo  debia  persuadirme  que    mis  con- 
ciudadanos habian  conocido  la  necesidad  de  sos- 
tener i  fomentar  al  exhausto  Erario,  se  me  ha  ins- 
truido que  dirijen  recurso  al  mui  Soberano  Con- 
greso impetrando  la  misma  preferencia.  Si  bien 
conozco  que  esta  Ilustre  Corporación  tiene  sec- 
ciones   para    establecer  leyes,   i   no  para  abrir 
juicios,  también  preveo  que,  bajo  el  velo  de  con- 
veniencia pública,  pueden  hacer  análoga   su   re- 
presentación con  las  atribuciones  del  Soberano 
Congreso,!  que, disfrazando  las  tramitaciones  dis 
curridas    i    suscribiéndose   hombres   seducidos, 
puedan  obtener  una  consideración  que  refluiría 
en  perjuicio  de  los  fondos  nacionales.  Yo  podría 
impugnarla  con  la  esposicion  de  muchos  vecinos 
sensatos;  pero  descanso  en  la  lei  i  en  la  necesi- 
dad de  confundir  lo  vicioso  i   escudar  la  Repú- 
blica, dejando  en  esta  materia  la  precisa  libertad 
relativa  al   interesado;  pues   en  destruirla  todos 
sofocarían  los  intereses  de  la  Nación,  i   evitarían 
pasos  i  los  que  la  preferencia  haria  supérfluos;  nú 
espíritu  es  informar  al  Soberano  Congreso  para 
que  no  pierda  tiempo  en  discutir  materia   intem- 
pestiva i  de  alcanzar  la  consideración  que  merece 
un   comunicado  sincero  i  provechoso. 

Dios  guarde  al  mui  Soberano  Congreso. — Chi- 
llan, Agosto  22  de  \'i>2(>.—Jua7i  de  Dios  Jiménez. 
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SESIÓN  54,  EN  30  DE  AGOSTO  DE  1826 
PRESIDENCIA  DE   DON   DIEGO  JOSÉ   BENAVENTE 


SUMARIO.  — Asistencia. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Preferencia  de  los  pueblos  en  la  adjudi- 
cación de  las  alcabalas. — Petición  del  Cabildo  de  Chillan  sobre  este  mismo  asunto. — Proyecto  de  lei  de  olvido. 
— Proyecto  de  la  Comisión  de  Gobierno  relativo  a  encausar  al  gobernador  intendente  de  Aconcagua.  — Fijación 
de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Mandar  que  en  igualdad  de  posturas 
se  adjudique  a  los  pueblos  el  ramo  de  las 
alcabalas.  (Anexo  núin.^'j^.  V.  sesión  del zg.) 

2.°  Dejar  pendiente  la  petición  del  Ca- 
bildo de  Chillan  para  que  se  le  adjudique 
preferentemente  el  ramo  de  las  alcabalas, 
í  V.  sesiones  del  y  i  del  2g  de  Agosto  i  del  4. 
de  Setiembre  de  1826.) 

3.°  Dejar  asimismo  pendiente  el  proyecto 
de  lei  de  olvido.  (  V.  sesiones  del  2g  i  del  5/.) 

4.°  Rechazar  el  proyecto  de  acuerdo  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Gobierno,  para 
mandar  encausar  al  gobernador-intendente 
de  Aconcagua,  i  encargar  al  Gobierno  haga 
entender  a  este  funcionario  que  en  adelante 
debe  escu.sar  sus  críticas  de  las  leyes.  ( V. 
sesión  del  2g.) 


ACTA 

Se  abrió  ron  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arce  don  Casiano,  Arce  don 
Estanislao,  Aguirre,  Benavente,  Balbontin,  Bau- 
za, Bustos,  Benavides,  Campino,  Concha,  Cruz, 
Campos,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas, 
Fernández,  Huerta,  Fícrnández,  Infante,  Lazo, 
López,  Lavin,  Luco,  Mena,  Marcoleta,  Montt 
don  Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla,  Meneses,  Mo- 
lina, Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra,  Silva, 
Torres,  Tapia  i  Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

No  habiendo  de  que  dar  cuenta,  se  puso  en 
discusión  el  proyecto  sobre  preferencia  del  re- 
mate de  alcabalas  por  ios  Cabildos  que,  discutido 
bastantemente,  se  sancionó  en  los  términos  que 
sigue: 

Artículo  primero.  Los  pueblos  a  quienes 
convenga  la  administración  de  la  alcabala  serán 
preferidos  por  el  tanto  que  otro  diere. 

Art.  2."  Los  Cabildos,  con  quienes  se  enten 
derá  el  artículo  anterior,  se  obligarais,  en  la  for- 
ma mas  solemne,  al  cumplimiento  de  la  subasta. 

Art.  3."  Comuní(|uese  al  Poder  Ejecutivo  para 
su  cumplimiento  en  la  forma  de  estilo. 

Luego  después  se  tomó  en  consideración  la 
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solicitud  del  Cabildo  de  Chillan,  a  este  mismo 
respecto,  i  discutida  lijeramente,  se  acordó  pasase 
a  la  Comisión  de  Justicia. 

Seguidamente  se  llamó  a  discusión  el  proyecto 
sobre  lei  de  olvido  i  demás  de  su  relación,  que 
no  habiéndose  resuelto  se  dejó  para  otra   sesión. 

En  segunda  hora  se  puso  en  discusión  el  pro- 
yecto de  decreto  de  la  Comisión  de  Gobierno, 
respecto  de  la  nota  del  gobernador-intendente 
de  Aconcagua,  i  declarado  bastantemente  discu- 
tido, se  puso  en  votación  i  resultó  desaprobado, 
debiéndosele  sí  decir,  por  el  conducto  competen- 
te, el  desagrado  con  que  el  Congreso  habia  obser- 
vado las  espresiones  de  su  oficio,  i  observaciones 
que  hace  a  las  leyes,  i  que  en  lo  sucesivo  cuide 
de  no  traspasar  la  línea  que  le  está  demarcada 
en  sus  funciones. 

En  este  estado,  i  siendo  mas  de  las  dos  de  la 
tarde,  se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la 
siguiente  los  asuntos  puestos  en  tabla. — Bena- 
vente.  — ■Ferná7idez. 


ANEXOS 
Núm.   574 


El  Congreso  Nacional  ha  sancionado  i  decreta 
lo  siguiente: 


Artículo  primero.  Los  pueblos  a  quienes 
convenga  la  administración  de  la  alcabala  serán 
preferidos  por  el  tanto  que  otro  diere. 

Art.  2°  Eos  Cabildos,  con  quienes  se  enten- 
derá el  artículo  anterior,  se  obhgarán  en  la  forma 
mas  solemne,  al  cumplimiento  de  la  subasta. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
para  su  cumplmiiento  en  la  forma  de  estilo. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  de  la 
República  i  tiene  el  honor  de  saludarle  del  modo 
mas  respetuoso. — Sala  del  Congreso,  Setiem- 
bre i.°  de  1826. — Al  Presidente  de  la  República. 


Núm.  575 


Tengo  el  honor  de  remitir  al  señor  Mmistro 
de  Hacienda  el  presupuesto  de  las  dietas  i  suel- 
dos que  corresponden  en  el  presente  mes  a  los 
señores  diputados  i  demás  empleados  en  la  Re- 
presentación, para  que,  decretado  el  pago  por  el 
señor  Presidente  de  la  República,  se  satisfaga  en 
las  oficinas  correspondientes. 

El  secretario  que  suscribe  aprovecha  esta 
oportunidad  para  saludar  al  señor  ^linistro  de 
Hacienda  con  las  distinguidas  consideraciones 
de  su  mayor  aprecio. — Secretaría  del  Congreso, 
Agosto  30  de  1826. — Al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 
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SESIÓN  55,  EN  31  DE  AGOSTO  DE  1826 

PRESIDENCIA   DE   DON   DIEGO  JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO.— Cuenta. - 


-Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Lei    de   amniítia. 
Acta.— Anexos. 


-Fijación  de   la   tabla. - 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  un  proyecto  de  lei  de  amnistía  pro- 
puesto por  el  seiior  Fernández.  (Anexo  nú- 
mero 57(5.  V.  sesión  del  jo.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  en  la  forma  que  en  el  acta 
consta  el  proyecto  de  lei  de  amnistía. 
(Anexo  n/ím.  577.  V.  sesión  del  6  de  Febrero 
de  1826.) 

2°  Dejar  en  tabla  la  rescisión  del  contra- 
to del  estanco  i  demás  pendientes.  (  V.  sesio- 
nes del  2g  de  Agosto  i  del  1°  de  Setiembre 
de  1826) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada 
don  Juan  Manuel,  Arce  don  Casiano,  Arcedon 
Estanislao,  Aguirre,  Benavente,  Balbontin,  Bauza, 
Bustos,  Benavides,Canipino,  Cruz,  Campos,  Con- 
cha, Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fer- 


nández, Huerta,  Hernández,  Infante,  Lazo,  Lavin, 
López,  Mena,  Marcoleta,  Montt  don  José  San- 
tiago, Muñoz  Bezanüla,  Meneses,  Molina,  Montt 
don  Lorenzo,  Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pérez,  Sierra, 
Silva,  Torres,  Tapia  i  Vicuña. 

Laida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

No  habiendo  asunto  alguno  de  que  dar  cuen- 
ta, se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  lei  de  ol- 
vido i  los  otros  relativos  a  él,  i  declarados  bastan- 
temente discutidos  se  arribó  a  la  sanción  si 
guíente: 

Artículo  primero.  Los  ciudadanos  que  por 
sus  opiniones  políticas  o  por  providencias  pre- 
cautorias puedan  hallarse  confinados,  están  en 
completa  libertad  para  volver  a  sus  hogares  i  go- 
zar todos  los  derechos  i  garantías  que  la  lei  dis- 
pensa a  los  chilenos. 

Art.  2.°  Los  confinados  existentes  en  el  Perií, 
de  quienes  por  las  causas  formadas  o  noticias 
oficiales  tenga  el  Gobierno  fundadas  pruebas  de 
no  haberse  mezclado  en  los  acontecimientos  de 
Chiloé  i  demás  que  amagaron  la  tranquilidad 
piíblica,  podrán  inmediatamente  gozar  del  bene- 
ficio del  anterior  artículo,  el  cual  se  dilatará  a  los 
demás  hasta  la  sanción  de  la  Constitución  i  elec- 
ción de  las  autoridades  constitucionales. 

Art.  3.°  Los  facciosos  i  levantados  en  Chiloé 
contra  el  Gobierno  del  Estado,  no  serán  penados 
con  pena  de  sangre. 

Art.  4.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  en 
la  forma  de  estilo. 

Los  señores  diputados  Infante  i  Concha  salva- 
ron sus  votos  en  los  términos  siguientes: 
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Artículo  primero.  Durante  la  sesión  del 
Congreso  no  se  impondrá  pena  de  sangre  contra 
individuo  alguno.  A  los  que  incurrieron  en  ella 
se  les  conmutará  por  los  jueces  en  otra  estraor- 
dinaria  según  la  gravedad  del  crimen. 

Akt.  2.°  El  Ejecutivo  dispondrá  se  proceda 
a  la  formación  de  causa  contra  los  principales 
autores  de  la  conspiración  de  Chiloé  i  Osorno. 

Art.  3.°  A  los  confinados  o  espatriados,  que 
no  resulten  cómplices,  se  les  concederá  pasaporte 
para  que  regresen  al  seno  de  su   familia. 

El  segundo  en  los  términos  siguientes:El  Con- 
greso no  toma  por  ahora  en  consideración  el  in- 
dulto pedido  en  la  moción. 

En  cuyo  estado  se  levantó  la  sesión,  siendo  la 
hora  mas  del  reglamento,  i  anunciándose  para 
la  siguiente  el  proyecto  sobre  el  estanco  i  demás 
puestos  en  tabla  en  las  anteriores. — Benavente. — 
Fet  tiández. 


ANEXOS 


Núm.  576 


La  lei  de  olvido  que  actualmente  considera  el 
Congreso  no  tiene  límites.  Este  carácter  la  hace 
de  una  resolución  difícil  i  aleja  quizá  el  acierto. 
En  consecuencia,  el  diputado  que  suscribe  some- 
te el  siguiente  proyecto: 

Artículo  único.  El  Supremo  Poder  Ejecu- 
tivo suspenderá  los  efectos  del  decreto  de  8  de 
Octubre,  respecto  de  aquéllos  que  no  consten 
hayan  tomado  parte  en  los  posteriores  sucesos 
de  Chiloé  ni  trabajado  por  transtornar  el  actual 
estado  político  del   país,  ni  directa  ni   indirec- 


tamente, con  previa  justificación  al  efecto  i  bajo 
la  responsabilidad  de  dicho  Poder  Ejecutivo. — 
Santiago,  Agosto  30  de  1S26. — Francisco  Fer- 
nández. 


Núm.  577 


El  Congreso  Nacional  ha  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  primero.  Los  ciudadanos  que,  por 
sus  opiniones  políticas  o  por  providencias  pre- 
cautorias puedan  hallarse  confinados,  están  en 
completa  libertad  para  volver  a  su  hogares  i  go- 
zar todos  los  derechos  i  garantías  que  la  lei  dis- 
pensa a  los  chilenos. 

Art.  2.°  Los  confinados  existentes  en  el  Perú, 
de  quienes  por  las  causas  formadas  o  noticias 
oficiales  tenga  el  Gobierno  fundadas  pruebas 
de  no  haberse  mezclado  en  los  acontecimientos 
de  Chiloé  i  demás  que  amagaron  la  tranquilidad 
pública,  podrán  inmediatamente  gozar  del  bene- 
ficio del  anterior  artículo,  el  cual  se  dilatará  a  los 
demás  hasta  la  sanción  de  la  Constitución  i  elec- 
ción de  las  autoridades  constitucionales. 

Art.  3.°  Los  facciosos  i  levantados  en  Chiloé 
contra  el  Gobierno  del  Estado,  no  serán  penados 
con  pena  de  sangre. 

Art.  4.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  en 
la  forma  de  estilo. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  la  honra  de  po- 
nerlo en  noticia  del  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, reproduciendo  los  distinguidos  sentimien- 
tos de  su  alto  aprecio. —  Sala  del  Congreso, 
Setiembre  i.°  de  1826. — Al  señor  Presidente  de 
la  República. 
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DE   LOS  ACUERDOS  CELEBRADOS  POR  EL  CONGRESO  NACIONAL  DESDE  EL  I.» 
DE    JULIO    HASTA    EL    31    DE    AGOSTO    DE    1826 


SESIÓN  EN   I."  DE  JULIO 
PáJ.  14 

Elijese  para  Presirlente  del  Congreso  a  don  J.  I.  Cienfue- 

gos  i  para  secretario  a  don  J.  S.  Montt  e  Irarrázaval. 
Apruébanse  los  poderes  de  don  J.  I.  Cienfuegos. 
1(1.  las  elecciones  de  diputados  que   no  son   oriundos  ni 

vecinos  de  los  pueblos  electores. 
Declárase  que  a  los  diputados  elejidüs   por  varios  pueblos 

corresponde  optar   entre  ellos  para   lijar  el  que  deben 

representar. 
Apruébanse  los  poderes  de  don  J.  S.  Montt,  salvas  unas 

restricciones  que  vienen  en  los  de  Vi^llenar. 
Id.  los  de  los  seíaores  Vicuña,  Lazo  i  Campes. 
Nómbrase  a  estos  tres  diputados  para  que  informen  .sobre 

los  poderes  de  los  demás. 
Pídense  al  Director  Supremo  los   taquígrafos,   edecanes  i 

ordenanzas  necesarios  para  el  servicio. 
Apruébanse  los  po.leres  de  los  señores  Bauza  i  Fernández 

(don  Santiago). 
Nómbrase  a  estos  dos  diputados  para  que   confeccionen 

un  proyecto  de  ceremonial, 
.acuérdase  celebrar  la  próxima    sesión  el  limes  venidero  i 

alirirla  a  las  10  horas  A.  M. 

SESIÓN  EN  3  DE  JULIO 
Páj.  36 

Pídese  informe  sobre  la  renuncia  de  don  J.   Egaña. 

Id.  id.  sobre  la  validez  de  las  elecciones  de  Santiago,  per- 
maneciendo por  ahora  en  sus  puestos  los  diputados. 

Apruébanse  los  poderes  lie  varios  diputados. 

Id.  el  proyecto  de  ceremonia!  de  instalación. 

Fíjase  el  día  de  la  instalación  del  Congreso. 

Mándase  citar  a  todas  las  corporaciones  para  que  el  dia 
de  mañana  vengan  a  prestar  juramento. 

Tomo  XII 


Postérgase  la  discusión  de  una  moción  para  que  se  obli- 
gue a  todos  los  pueblos  a  prestar  juramento  de  obedien- 
cia al  Congreso. 

Citase  at  diputado  suplente  de  Casablanca. 

Pídese  informe  sobre  la  renuncia  de  don  M.  Fernando  de 
Quczada. 

SESIÓN  EN  4  DE  JULIO 

Páj.  42 

Dispóncse  (pie  el  señor  Campino  continúe  asistiendo  a  las 
sesiones,  no  obstante  el  leclanio  pendiente  contra  su 
elección. 

Elijese  para  Prcsi.lente  i  Vice-Presidente  del  Congreso  a 
don  J.  I.  Cienfuegos  i  a  don  F.  R.  de  Vicuña. 

Id.  para  secretarios  a  los  señores  Montt  i  Fernández. 

Avísase  al  Director  Supremo  que  ya  la  Sala  e^tá  en  esta- 
do de  recibirle. 

SESIÓN   EN  5  DE  JUMO 
Páj.  50 

Nómbrase  oficial  mayor  de  la  Secretaría  a  don  Domingo 
Ainunátegui,  i  oficiales  de  ella  a  don  J.  M.  Cruz,  don 
M.  Prieto,  don  C.  O'Ryan,  don  M.  del  Rivero  i  don 
C.  Vandorse. 

Acuérdale  dar  a  don  M.  del  Villar  la  primera  vacante 
que  ocurra. 

Insístese  con  motivo  de  un  oficio  de  don  J.  A.  de  Iluici 
en  que  los  diputados  por  Santiago  deben  asistir  a  las 
sesiones  miéntras"no  se  anulen  las  elecciones. 

Pidese  informe  sobre  la  renuncia  del  .señor  García  Huido 
bro. 

Apruébase  una  gran  pnrte  del  reglamento  de  Sala. 

Encárgaíc  a  una  comisión  proponer  los  artículos  que  fal- 
tan para  ci  mplttar  el  reglamento  de  Sala. 
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SESIÓN  EN  6  DE  JULIO 
Pái.  53 

ritiese  informe  sobre  los  po.lcres  del  señor  Eyzaguirre. 
Discútese  una  moción  para  que  Chile  se  constituya   fede- 

ralmente. 
Fijase  la  segunda   hora  de  la  próxima  sesión   para   tratar 

del  envío  de  una  legación  al  Perú. 

SESIÓN  EN  7  DE  JULIO 
Páj.  59 

Recházase  la  renuncia  del  señor  García  Huidobro. 

Admítese  la  de  don  M.  Fernando  de  (¿uezada  i  llamase  a 
su  suplente. 

llámase  al  suplente  del  señor  Egaña. 

Pídese  informe  sobre  el  reclamo  entablado  contra  la  vali- 
dez de  l.is  elecciones  de  .Santiago  i  reintégrase  la  comi- 
sión informante. 

Mándase  cumplir  una  lei  que  ofreció  un  premio  a  los  que 
se  encargaran  del  servicio  taquigráfico. 

Nómbrase  una  comisión  para  que  redacte  una  minuta  de 
contestación  al  mensaje  del  Director  .Supremo.  ' 

Postérgase  la  discusión  del  proyecto  de  reglamento  de 
Sala. 

Apruébase  un  proyecto  de  nombramiento  del  Presidente 
de  la  República. 

Píllese  informe  sobre  el  proyecto  de  abolición  de  los  ma- 
yor.Tzg'is. 

SESIÓN  EN   8  DE  JULIO 

Páj.  72 

Cítase  a  sesión  a  don  P.  Mena. 

Apruébase  un  proyecto  de  lei  que  fija  la  duración  del  Pre- 
sidente i  Vice-Presidente  interinos  de  la  República  i  la 
manera  de  nombrar  los  propietarios. 

Elijese  para  Presidente  i  Vice- Presidente  de  la  República 
a  don  Manuel  Blanco  Encalada  i  a  don  A.  de  Eyza- 
guirre. 

Acuérdase  celebrar  al  dia  siguiente  una  sesión  estraordi- 
naria  para  recibir  al  Presidente  de  la  Repviblica. 

SESIÓN  EN  9  DE  JULIO 
Pái.  83 

Dispónese  que  la  investidura  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica se  efectúe  en  la  Sala  del  Congreso  i  en  el  Palacio 
de  (iobierno. 

Acuér.lase  una  enmienda  al  artículo  2."  d;  la  lei  que 
tija  la  duración  del  cargo  de  Presidente  de  la  República. 

Déjase  para  segunda  lectura  una  moción  que  manda 
practicar  nuevas  elecciones  por  aquellos  pueblos  que  no 
están  representados. 


SESIÓN  EN  lO  DE  JULIO 

Páj.  86 

Apruébase  el  proyecto  de  reglamento  de  la  Secretaría. 
Fíjanse  los  sueldos  de  Secretaría. 

SESIÓN   EN   H    DE  JULIO 
Páj.  95 

Cítase  al  Vice-Presidente  de  la  República  a  que  venga  a 
prestar  juramento. 

Apruébase  la  minuta  de  contestación  al  mensaje  del  Di- 
rector Supremo.  (V.  Cámara  de  Diputados  en  9  de  Ju- 
nio de  1831.) 

Suspéndese  la  guardia  del  Congreso. 

Autorízase  al  Ejecutivo  para  enviar  una  legación  al  Perú 
con  cargo  de  que  someta  a  la  aprobación  del  Congreso 
la  persona  que  elija  i  las  instrucciones  que  le  dé. 

Acuérdase  constituir  federalmente  la  República  i  someter 
la  Constitución  a  la  aprobación  de  los  pueblos. 

Pídese  al  Gobierno  una  imprenta. 

Id.  informe  sobre  una  moción  relativa  a  fijar  la  manera 
de  distribuir  entre  las  provincias  los  productos  de  pon- 
tazgo, balseaderos,  etc. 

SESIÓN  EN   12  DE  JULIO 
Páj.  110 

Pídese  informe  sobre  una  solicitud   de   dona    Bernarda 

Acedo  Rico. 
Apruébanse  unos  artículos  del   reglamento   de   Sala  que 

fijan  la  manera  de  juzgar  las  causas  de  los  diputados. 
Fórmase  la  Comisión  de  Peticiones. 

SESIÓN   EN   13   DE  JULIO 
Páj.    123 

Admítese  la  renuncia  que  el  señor  .Solar  hace  del  cargo  de 
diputado  i  dispónese  que  se  llame  al  suplente  i  se  pro- 
ceda a  nueva  elección. 

Cítase  a  sesión  a  don  A.  de  la  Sierra. 

Pídese  informe  sobre  una  solicitud  de  los  edecanes. 

Discútese  el  proyecto  de  lei  de  elección  de  los  intenden- 
tes. 

SESIÓN  EN  14  DE  JULIO 
Páj.  136 

Pídese  informe  sobre  la  manera  de  crear  recursos  para  el 
Erario  i  una  razón  de  los  de  la  República. 

Admítese  la  renuncia  de  don  J.  G.  Argomedo  i  llámase 
a  su  suplente. 

Pidense  los  trabajos  de  las  anteriores  comisiones  milita- 
res i  una  planta  de  las  fuerzas  que  sean  menester  en 
tiempo  de  paz. 

Id.  informe  sobre  la  elección  popular  de  los  curas. 
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Nómbrase  reilactor  ele  sesiones  al  señor  de  la  Torre  ¡  de- 
clárase que  hasta  ahora  ha  ejercido  este  cargo  el  seiíor 
Fariñas. 

Pídese  informe  sobre  una'solicitud  de  don  A.  de  Eyzagni- 
rre  en  demanda  de  que  se  revea  un  espediente  jurlicial. 

SESIÓN  EN   15  DE  JULIO 

Pái.  150 

Pídese  informe  sobre  una  moción   relativa  a  que  se  forme 

una  espedicion  contra  el  bandalaje. 
Id.  id.  sobre  las  bases  de  constitución  federal. 
Id.  id.  sobre   una  demanda  de  indulto  entablada  por  don 

B.  Mei. 

SESIÓN  EN   17  DE  JULIO 
Páj.  155 

Pídese  informe  sobre  la  traslación  a  Talcahuano  de  los  ar- 
senales de  marina,  sobre  la  repoblación  de  los  Anjeles  i 
construcción  de  fuertes,  sobre  la  rescisión  del  contrato 
del  estanco,  sobre  la  suspensión  de  los  enganches,  sobre 
la  enajenación  de  ciertos  bienes  nacionales,  sobre  la  elec- 
ción de  gobernador-intendente,  sobre  la  impresión  de 
mociones,  sobre  la  reforma  de  la  constitución  de  párro- 
cos, sobre  el  establecimiento  de  la  contribución  directa 
i  sobre  la  dedicación  de  algunas  sesiones  a  tratar  del  or- 
den público. 

Apruébase  el  proyecto  de  elección  popular  de  los  gober- 
nadores. 

Id.  de  designación  de  la  persona  que  debe  ir  al  Perú 
como  Ministro  de  Chile. 

SESIÓN  EN   18  DE  JULIO 
Páj.  162 

Pídese  informe  sobre  una  moción  relativa  a  que  se  autori- 
ce al  Cabildo  de  Chillan  para  vender  cierto  terreno,  so- 
bre la  colonización  del  Sur  i  sobre  una  solicitud  de  doña 
Escolástica  Ruiz  viuda  de  Reyes. 

Concédese  a  don  Ramón  Freiré  el  grado  de  Capitán  Je- 
neral. 

Declárase  que  los  empleados  que  sean  elejidos  diputados 
quedan  exentos  de  servir  sus  empleos  durante  el  pe 
ríoílo  de  la  Lejislatura. 

Dispónese  que  a  los  edecanes  del  Congreso  se  abone  suel- 
do de  caballería  i  que  ellos  pasen  revista  de  comisario 
por  separado. 

Id.  que  el  oficial  mayor  forme  mensualmente  un  presu- 
puesto de  los  gastos  del  Congreso. 

Acuérdase  decretar  un  indulto  jeneral. 

Id.  que  el  secretario  componga  una  proclama  para  dirijir- 
la  a  los  pueblos  con  la  leí  de  elección  popular  de  los  go- 
bernadores. 

Admítese  la  renuncia  de  don  C.  .\menábar,  i  mándase 
practicar  nueva  elección  por  Cocjuimbo, 


SESIÓN    EN    18    BIS    DE   JULIO 

Páj.  171 

.acuérdase  recomendar  al  Ejecutivo  que  tome  las  medidas 
convenientes  para  conservar  el  orden  público,  previ- 
niéndole que  pida  facultades  estraordinarias  si  las  há 
menester,  i  que  ponga  al  capitán  jeneral  don  R.  Freiré 
al  frente  del  Ejército. 

SESIÓN    EN    19    DE    JULIO 
iPáJ.    173 

Pídese  informe  sobre  la  libertad  del  arle  de  la  agrimensu- 
ra, sobre  la  elección  popular  de  los  Cabildos  i  sobre  la 
postulación  de  las  curas  por  los  pueblos. 

Admítese  la  renuncia  del  señor  Alcázar  i  llámase  al  su- 
plente. 

SESIÓN    EN    20    DE   JULIO 

Páj.    176 

Pídese  informe  sobre  la  organización  de  la  guardia  nacio- 
nal, sobre  destierro  de  los  insurrectos  de  Chiloé  i  la  am- 
nistía de  los  desterrados  por  el  Gobierno  anterior,  sobre 
las  instrucciones  que  el  Ejecutivo  se  propone  dar  al  Mi- 
nistro que  acredite  en  el  Perú,  sobre  la  demanda  de  au- 
xilios hecha  por  Concepción,  sobre  la  rebaja  de  dere- 
chos otorgada  por  el  Libertador  a  la  misma  provincia  i 
sobre  la  solicitud  de  doña  Escolástica  Ruiz  viuda  de 
Reyes. 

Recomiéndase  a  la  Comisión  de  Hacienda  tener  presente 
una  exposición  del  .Ministro  del  ramo. 

Dispónese  que  en  lo  sucesivo  los  Cabildos  sean  elejidos 
popularmente. 

Suspéndese  la  pena  de  destierro  al  coronel  Yiel. 

Acuérdase  no  admitir  en  lo  sucesivo  solicitudes  particula- 
res hasta  nuevo  acuerdo. 

Apruébase  la  minuta  de  una  proclama  a  los  pueblos. 

SESIÓN    EN    2  1     DE    JULIO 
Páj.  185 

Autorízase  al  señor  Villagran  para  que  se  traslade  a  Con- 
cepción a  ponerse  a  la  cabeza  de  un  batallón. 

Admítese  la  renuncia  que  el  señor  de  la  Torre  hace  del 
cargo  de  redactor  de  sesiones. 

Discútese  un  informe  sobre  la  manera  de  procurar  recur- 
sos al  Erario. 

SESIÓN    EN    22    DE   JULIO 
Páj.  189 

Apruébase  la  designación  de  don  P.  Trujillo  para  Minis- 
tro de  Chile  en  el  Perú. 

Pídese  informe  sobre  la  enajenación  de  unos  terrenos  de 
indios,  sobre  p.ngar  a  los  regulares  los  bienes  confisca- 
dos i  sobre  pedir  al  Gobierno  unos  esji«dientcs, 
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Autorizase  al   Ejecutivo  para  negociar   un  empréstito  de 

200, ODO  pesos. 
Cítase  al  Ministro  de  Hacienda  a  una  sesión  secreta. 

SESIÓN    EN    24    DE    JULIO 
Páj.  194 

Facúltase  al  Ejecutivo  para  especificar  los  delitos  que  se 
deben  comprender  en  la  lei  de  indulto. 

Pídese  informe  sobre  la  fundación  de  una  villa  en  Lima- 
che,  sobre  la  imposición  de  una  contribución  mensual, 
i  sobre  la  prohibición  de  prorratas. 

Encárgase  a  la  Comisión  de  Educación  presentar  un  pro- 
yecto de  lei  sobre  libertad  del   arte  de  la  agrimensura. 

Réglase  el  servicio  de  redacción  de  las  sesiones. 

SESIÓN    EN    24    BIS    DE    JULIO 
Pái.  200 

Reintégrase  la  Comisión  de  Hacienda  cun  el  Ministro  del 
ramo  para  qat  informe  sobre  el  contrato  del  estanco. 

Encárgase  al  Gobierno  que  obligue  a  Portales,  Cea  i  Com- 
pañía a  poner  en  Londres  el  dividendo  correspondiente 
a  .Setiembre. 

SE-ION    KK    25    DE   JULIO 
Páj.  207 

Acuérdase  tener  presentes  unas  observaciones  del  Gobier- 
no al  proyecto  de  lei  de  elección  de  los   gobernadores. 

Pídese  informe  sobre  una  moción  que  prohibe  renovar  en 
un  mismo  período  proyectos  de  lei  rechazados  i  sobre 
la  fundación  de  escuelas  públicas. 

Insístese  en  que  se  sancione  el  proyecto  de  lei  de  elección 
de  los  gobernadores. 

Discútese  el  proyecto  de  lei  de  postulación  popular  de  los 
curas. 

SESIÓN    EN    26    DE    JULIO 
Páj.  218 

Pídese  informe  sobre  el  senado  consulto  que  prohilje  otor- 
gar cartas  de  ciudadanía. 

.'\rreglase  el  servicio  de  la  |uigrafía. 

Declárase  que  el  Cabildo  de  Chillan  puede  proceder  como 
lo  juzgue  conveniente  a  la  venta  de  sus  propios. 

.\pruél)ase  el  proyecto  de  elección  popular  de  los  curas. 

SE-ION    EN    27    DE    JULIO 
Páj.  230 

Pí  lese  Infor.Tie  .sol)re  los  poderes  de  don  M.  de  Santiago 
Concha  i  sobre  la  demarcación  política  del  Estado. 

Man. lase  imprimir  el  reglamento  i  demás  documento.»  del 
Congreso. 


Témanse  varios  acuerdos  sobre  el   abono  de  dietas  a  los 

diputados. 
Declárase  libre  el  arte  de  la  agrimensura 
Apruébanse  las  instrucciones  que  el  Gobierno  propone  dar 

al  Ministro  de  Chile  en  el  Ptrú. 
Encárgase  'al    Gobierno  cumplimentar  a  la   provincia  de 

Concepción    por   el    privilejio  que  el  Libertador  le  ha 

otorgado. 
Prohibense  las  prorratas. 

SESIÓN  EN    28  DE  JULIO 
Páj.  257 

Pídese  un  proyecto  de  lei  sobre  las  armas  i  el    cuiío  de  la 

República. 
Recomiéndase  al   Gobierno  que  reprima  prontamente  los 

males  que  minan  al  Instituto  Nacional. 
Pídese    informe  sn1>-e   la  fran  juía    de   la  esportacion  por 

Talcahuano,  i   sobre  la  adjudicación  de   las  alcabalas  a 

los  pueblos. 
Apruébanse  los  poderes  de  don  M.  de  Santiago  Concha. 
Discútese  el  proyecto  de  prohibición  de  las  prorratas. 

SESIÓN    EN  29   DE   JULIO 
Páj.  266 

Pídese  informe  sobre  celebrar  sesión  solo  día  de  por  me- 
dio i  sobre  la  codificación  de  las  leyes. 

Declárase  que  a  los  escribientes  de  la  redacción  se  debe 
abonar  sus  sueldos  a  contar  desde  el  4. 

Dispónese  que  en  el  presupuesto  mensual  del  Congreso  se 
designen  por  separado  aquellos  diputados  que  gozan  de 
sueldo  como  empleados. 

Apruébase  el  proyecto  de  lei  que  prohibe  las  pr<  rratas. 

SÉ;ION  EN  31    DE  JULIO 
Páj.  275 

Pídese  informe  sobre  la  traslación  a  Talcahuano  del  depar- 
tamento de  marina  i  sobre  la  creación  de  la  provincia 
de  Valparaíso. 

Discútese  el  proyecto  de  lei  que  declara  franca  la  esporta- 
cion por  Talcahuano. 

Discútese  el  que  prohibe  los  enganches  forzosos. 

SESIÓN  EN   I."  DE   AGOSTO 
Páj.  283 

Pídese  al  Gobierno  un  reglamento  sobre  prorratas  formado 
por  el  Senado  de  l8lS-iS2.'. 

Pasánse  a  la  Comisión  de  Hacienda  los  antecedentes  rela- 
tivos al  estanco. 

Instase  al  Gobierno  a  que  obligue  a  la  casa  de  Portales, 
Cea  i  Compañía  a  pagar  los  dividendos  del  empréstito. 

Pídese  al  Gobierno  copia  de  la  contrata  i  los  anteceden- 
tes del  estanco. 

Id.  informe  sobre  la  manera  de  procurar  recursos  al   Era- 
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rio,  sobre  una  consulta  relativa  a  saber  a  quién  debe 
consignar  el  manilo  el  intendente  de  Santiago,  sobre  la 
venta  de  las  haciendas  de  San  José  i  la  Dehesa,  sobre 
una  moción  relativa  a  pedir  al  Gobierno  una  razón  de 
los  vales,  i  sobre  otra  relativa  a  pedirle  un  estado  del 
activo  i  el  pasivo,  i  las  entradas  i  salidas  del  Erario. 
Déjase  para  tercera  discusión  el  proyecto  de  traslación 
del  departamento  de  marina  a  Talcahuano. 

SESIÓN  EX    2   DE  AGOSTO 
PáJ.  300 

Pídese  informe  sobre  los  poderes  del  señor  Tapia. 

Id.  id.  sobre  una  moción  relativa  al  cabotaje,  sobre  otra 
que  manda  presentar  un  estado  de  la  Tesorería,  sobre 
si  se  debe  o  nó  proceder  a  elejir  nuevo  gobernador  por 
Valparaíso,  i  sobre  si  se  otorgan  o  nó  facultailes  estra- 
orJinarias  al  Gobierno. 

Declárase  libre  la  esportacion  por  Talcahuano. 

Discútese  el  proyecto  de  leí  que  prohibe  los  enganches 
forzosos. 

SESIÓN  EN  3    DE  .\GOSIO 

Páj.  305 

Aprúebanse  los  poderes  del  señor  Tapia. 

Pídese  infc  irme  sobre  si  se  reducen  o  nó  los  derechos  que 

las  producciones  de  C<  quimbo  pagan  a  la  esportacion. 
Nómbrase  una  comisión  para   recibir  al   Presidente  de  la 

República. 
Declárase  permanente  la  sesión. 
Invístese  al  Gobierno  de  facultades  estraordinarias. 
Declárase  traidores  a  los   chilenos  que  intenten  alterar  el 

orden. 

SESIÓN  EN  4  DE  .\G0S1 0 
Páj.  309 

Elijese  para  Presidente  del  Congreso  a  don  Diego  José 
Benavente  i  para  Vice-Piesii'.ente  a  don  Santiago  Pérez 
Salas. 

Discútese  una  moción  relativa  a  que  el  Congreso  solo 
trate  del  arreglo  de  la  Hacienda  pública. 

P.ásase  al  Ejecutivo  el  espediente  sobre  nulidad  de  las  elec- 
ciones de  .Santiago. 

Acuerdase  celebrar  una  sesión  especial  pira  discutir  un 
proyecto  de  facultades  estraordinarias  propuesto  por  el 
Ejecutivo. 

SESIÓN  EN  4  BIS  DE  .\G0ST0 
Páj.  318 

Pásase  a  la  Comisión  de  Hacienda  un  oficio  del  Gobierno 
sobre  el  es'anco. 

Recházase  el  proyecto  de  facultades  estraordinarias  pro- 
puesto por  el  Gobierno. 


SEíION    EN    5    DE   .\O0STO 
Páj.  320 

Pídese  informe  sobre  los  poderes  del  señor  Aguirre  i  so- 
bre la  renuncia  del  señor  Muñoz  de  Bezanilla. 

Id.  al  Gobierno  los  documentos  que  comprueban  la  exis- 
tencia de  los  peligros  que  amagan  el  orden  público. 

Encárgase  al  Gobierno  que  a  la  mayor  brevedad  acredite 
una  legación  en  Lima. 

Discútese  la  institución  de  asambleas  provinciales. 

Retiranse  al  Gobierno  las  facultades  estraordinaria.s. 

SESIÓN    EN    5    BIS    DE    .AGOSTO 
Pái.  331 

Concédense  facultades  estraordinarias  al  Gobierno  i  en- 
cárgase a  una  comisión  formular  un  proyecto  sobre  esta 
materia. 

Autorízase  al  Gobierno  para  procurarse  fondos  de  la  ma- 
nera que  lo  crea  conveniente. 

SESIÓN    EN    7    DE    AGOSTO 
Páj.  333 

Pídese  informe  sobre  un  reclamo  entablado  por  el  Cabildo 
de  Santiago  contra  la  enajenación  de  las  haciendas  de 
San  José  i  la  Dehesa,  sobre  la  supresión  de  las  alcaba- 
las o  su  adiudicacion  a  los  pueblos  i  sobre  la  oferta  de 
servicios  para  enrolarse  en  el  Ejército,  hecha  por  algu- 
nos españoles. 

Declárase  que  el  Cabil  lo  de  Chillan  debe  reclamar  ante 
el  Ejecutivo  el  pago  de  cierta  deuda. 

Acuérdase  pedir  cuenta  al  Gobierno  del  cumplimiento  de 
la  lei  de  elección  de  los  gobernadores. 

Apruébanse  los  poderes  del  señor  Aguirre. 

Id.  los  artículos  I."  i  2."  del  proyecto  de  facultades  estra- 
ordinarias i  deséchase  el  3." 

SESIÓN    EN    8    DE    AGOSTO 
Páj.  340 

Pídese  informe  sobre  la  supresión  de  las  patentes  i  sobre 

el  establecimiento  de  una  contribución  eslraordinaria. 
Pásase  al  Gobierno  para  su  cumplimiento  el   proj-ecto  de 

facultades  estraordinarias  con    los  solos  dos  artículos 

aprobados. 
Discútese  el  proyecto  de  asambleas  i  las  observaciones  del 

Ejecutivo  a  la  lei  de  prorratas. 

SESIÓN    EN    9    DE   .\GOSTO 
Páj.  345 

Pídese  informe  sobre  la  creación  de  la  provincia  de  Maule. 
Dispónese  que  en  cada  capital  de  provincia  funcione  una 
Asamblea. 
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Discútense  las  observaciones  del  Gobierno  al  proyecto  de 
supresión  de  las  prorratas. 

SKSION    EN    II    DE    AGOSTO 
Páj.  349 

rásase  a  la  Comisión  de  Hacienda  un  oficio  del  Gobierno 
sobre  el  estanco. 

Devuélvense  al  Gobierno  unos  documentos  sobre  los  últi- 
mos sucesos  de  Valdivia. 

Pidese  informe  sobre  !a  demarcación  del  Estado,  sobre 
reducción  de  los  sueldos  del  Ejército  i  sobre  la  prohibi- 
ción de  la  importación  de  artículos  similares. 

Apruébase  el  artículo  i.°  del  proyecto  de  erección  de 
asambleas  provinciales. 

Acuérdase  celebrar  una  sesión  especial  para  discutir  la  ma- 
nera de  procurar  fondos  al  Gobierno. 

SESIÓN    EN    1 1    HIS    DE    AGOSTO 

Páj.  355 

Discútese  la  manera  de  procurarse  fondos  al  Gobierno. 

SESIÓN    EN    12    DE    AGOSIO 

Páj.  357 

Apruébansc  varios  artículos  del  proyecto  de  erección  de 
asambleas  provinciales. 

SESIÓN'    EN    1 6    DE    AGOSTO 
Páj.  359 

Pídese  informe  sobre  el  sueldo  que  corresponde  al  c  pilan 
jeneral,  sobre  los  abusos  cometidos  por  el  juez  letrado 
de  Cauquénes  i  sobre  la  reducción  de  la  cuota  tributa- 
ria fijada  a  Coquimbo. 

Apruébanse  varios  artículos  del  proyecto  de  erección  de 
las  asambleas  provinciales. 

SESIÓN    EN    l6    BIS    DE    AGOSTO 
Páj.  366 

Mándase  suspender  un  empréstito  de  300,000  pesos  de- 
cretado por  el  Gobierno  i  ejecutar  a  los  empresarios  del 
estanco. 

Discútese  la  enajenación  de  los  bienes  nacionales. 

SESIÓN    EN    17    DE    AGOSTO 
Páj.  369 

Pídese  informe  sobre  el  plan  de  fuerzas  permanentes  i  so- 
bre un  oficio  referente  a  la  (¿uiriqulna. 

Admítese  la  renuncia  de  don  M.  Rivera  i  encárgase  al  se 
rretario  proponer  un  reemplazante. 


Instase  al  Gobierno  a  que  remedie  los  males  del  Instituto 
Nacional. 

Apruébase  el  artículo  9.°  del  proyecto  d".  erección  de  asam- 
bleas. 

Acuérdase  celebrar  una  sesión  estraordinaria. 

SE3I0N    EN    17    BIS    DE    AGOSTO 

Páj.  378 

Autorízase  una  exacción  de  4,000  vacas. 

Acuérdase  hacer  presente  al  Presidente  de  la   Repiiblica 

el  desagrado  con  que  la  Sala  oliservó  su  conducta  en  la 

sesión  del  día. 

SESIÓN  EN   18    DE  AGOSTO 
Páj.  380 

Pídese  informe  sobre  el  indulto  de  los  insurrectos  de  Chi- 
loé  i  sobre  una  moción  relativa  a  prohibir  que  los  dipu- 
tados se  separen  sin  dejar  subrogantes. 

Encárgase  a  una  comisión  presentar  un  proyecto  de  de- 
marcación política. 

Se  reintegra  la  comisión  de  Constitución  con  don  M.  de 
Santiago  Concha. 

SESIÓN  EN  21   DE  AGOSTO 
Páj.  383 

Recomiéndase  al  Gobierno   que   prosiga  la   ejecución  de 

los  empresarios  del  estanco. 
Discútese  una  moción  sobre  indulto. 
Pídese  informe  sobre  un  oficio  relativo  a  la  demarcación 

de  la  República. 
Insístese  en  el  proyecto  de  lei  que  prohibe  las  prorratas. 
Evacuase  la  consulta  del  intendente  de  Santiago. 
Prohíbense  las  levas. 

SESIÓN  EN   2  2    DE  AGOSTO 
Páj.  389 

Dispónese  que  el  gobernador-intendente  de  .Santiago  de- 
legue el  mando  en  el  alcalde  de  primera  elección. 

Apruébase  el  proyecto  de  enajenación  de  los  bienes  na- 
cionales. 

SESIÓN  EN   2¡  DE  AGOSTO 

Páj.  394 

Pídese  informe  sobre  unos  decretos   relativos  a  montepío. 

Suspéndese  la  facultad  concedida  al  Ciobierno  para  au- 
mentar las  fuerzas  del  Ejército. 

Pidese  informe  sobre  un  proyecto  de  amnistía  i  sobre  la 
manera  de  recibir  al  Presidente  de  la  República. 

Prohíbese  en  absoluto  la  separación  de  los  diputados  sin 
ipie  previamente  dejen  reemplazantes. 

Apruébase  el  proyecto  de  en.njenacion  de  li's  bienes  con- 
fiscados a  los  regulares, 
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SESIÓN  EN  24  DE  AGOSTO 
PáJ.  401 

Encárgase  al  secretario  hacer  para  la  próxima  sesión  una 
relación  de  los  documentos  que  hablan  de  los  sucesos 
de  Aconcagua. 

Declárase  que  don  M.  Quintana  ¡  Bravo  continúa  en  el 
goce  de  su  reputación  i  fama. 

Discútese  el  proyecto  de  enajenación  de  los  bienes  con- 
fiscados a  los  regulares. 

SESIÓN  EN  25   DE  AGOSTO 
Pé¿.  409 

Pídese  informe  sobre  un  proyecto  de   almacenes  francos. 

Autorizase  al  Gobierno  para  nombrar  un  visitador  de 
aduanas. 

Pídese  informe  sobre  una  invitación  a  concurrir  al  Con- 
greso de  Panamá  i  sobre  la  renuncia  del  señor  Ramos. 

Declárase  en  una  consulta  del  gobernaJor-intendente  de 
Aconcagua  que  debe  estarse  a  lo  resuelto. 

Recházase  el  ariículo  4.°  del  proyecto  de  enajenación  de 
los  bienes  de  regulares. 

Encárgase  a  la  Comisión  de  Constitución  traer  un  proyec- 
to de  reforma  de  las  órdenes  monacales. 

Discútese  el  proyecto  de  demarcación  política. 

Pidense  cien  pesos  para  gastos  de  Secretaria. 

Apruébase  la  propuesta  de  don  T.  Gaete  para  oficial  de 
la  Secretaría  i  el  nombramiento  de  don  E-  Ross  para 
edecán  del  Congreso. 

SESIÓN  EN  26  DE  AGOSTO 

Pá.j.  417 

Acuérdase  dividir  el  territorio  del  Estado  en  ocho  pro- 
vincias. 


SESIÓN  EN  28  DE  AGOSTO 
Páj.  422 

Pídese  informe  sobre  las  elecciones  de  Melipilla,  sobre  la 
proscripción  de  don  B.  O'Higgins  (V.  Cámara  de  Di- 
putados en  13  de  Julio  de  1S32)  i  sobre  la  manera  de  es- 
presarse del  gobernador-intendente  de  Aconcagua  en 
lo  tocante  a  los  sucesos  de  la  Ligua. 

Pásanse  a  cierta  comisión  unos  documentos  sobre  las  elec- 
ciones de  Santiago. 

Apruébase  el  proyecto  de  demarcación  política. 

SESIÓN  EN  29  DE  AGOSTO 
Páj.  432 

Pídese  informe  sobre  un  proyecto  de  recompensas  al  Ejér- 
cito de  Chiloé. 

Discútese  el  proyecto  de  amnistía  i  la  rescisión  del  con- 
trato del  estanco. 

SESIÓN  EN  30  DE  AGOSTO 

Páj.  436 

Dispónese  que  en  igualdad  de  posturas  se  ailjudique  a  los 
pueblos  el  ramo  de  las  alcabalas  (V.  Cámara  de  Dipu- 
tados en  19  de  Noviembre  de  1S27  i  en  7  de  Julio 
de  1831.) 

Discútese  una  solicitud  del  Cabildo  de  Chillan  para  que 
se  le  adjudique  el  ramo  de  las  alcabalas  i  el  proyecto 
de  lei  de  olvido. 

Recházase  el  proyecto  de  acusación  del  gobernador-inten- 
dente de  Aconcagua  i  se  recomienda  al  Gobierno  que 
haga  entender  a  este  funcionario  que  debe  escusar  sus 
criticas  de  las  leyes. 

SESIÓN  EN  31  DE  AGOSTO 

Páj.  438 

Apruébase  el  proyecto  de  lei  de  amnistía. 
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Asambleas.  La  de  Coquimbo  da  ciertas  instruccio- 
ciones  a  los  diputados  de  la  provincia. 

—  La  misma  resuelve  ponerse  en  receso  mientras 

funcione  el  Congreso  Nacional  i  dejar  en  su  lu- 
gar una  comisión  permanente. 

—  .Se  propone  que  se  las  prohiba  funcionar  durante 

el  funcionamiento  del  Congreso. 

—  La  de  Concepción  pide  fondos   para   armar  sus 

milicias  i  sus  cuerpos  veteranos. 
■ —  La  de  Coquimbo  pide  que  se  liberte  a  esta  pro- 
vincia del   monopolio  del   estanco,  comprome- 
tiéndose al  pago  proporcional  de  los  dividendos 
del  empréstito.         ...... 

—  La  de   Concepción   hace  algunas  observaciones 

sobre  la  demarcación  política  del  Estado. 

—  La  de  Coquimbo  id.  id.  id.       . 

—  Preséntase  un  proyecto  de  lei  que  las  organiza. 

—  Se  propone  que  se  deje  a  cargo  de  las  de  provin- 

cia lejislar  sobre  la  d¡>tr¡bucion  do  los  derechos 
de  pasajes,  etc.        ...... 
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Asambleas.  Discútese  el  proyecto  de  lei  que  las 
organiza.  ....... 

—  Dispónese  la  erección  de  una  en  cada  capital  de 

provincia.        ...... 

—  .'^pruébase   el  artículo  I."  del  proyecto   de  crea 

clon  de  ellas.  ..... 

—  Id.  los  artículos  2.°,  3.°,  4  °  i  5.". 

—  Id.  los  artículos  6.°,  7."  i  8.".     . 

—  Id.  el  articulo  9.°.     ..... 

Asistencia.    Declárase   que  don   E.  Campino  debe 

concurrir  a  las  sesiones,  no  obstante  el  reclamo 
de  nulidad  interpuesto  contra  su  elección. 

Atribuciones.  El  Gobierno  propone  que  se  deslin- 
den las  de  los  gobernadores.    .  '      . 

Auxilios.    Pídelos  Concepción.       .... 

—  Pídese  informe.         ...... 

—  Dictaminase.    ....... 


Bandidos.    Véase  Vamlalaje. 

Barclay,  Herring  i  Compañía.  Piden  que  no 
se  comprenda  en  el  secuestro  de  Portales,  Cea 
i  Compañía  un  crédito  suyo.    .... 

Bases.  Se  proponen  unas  para  constituir  federal 
mente  el  Estado.     ..... 

—  Pídese  informe  sobre  ellas.         ... 

—  Apruébanse  las  de  las  instrucciones  que  se  han 

de  dar  al  Ministro  de  Chile  en  el  Perú. 
Bauza  don  José  Antonio.    Se  aprueban   sus   po 
deres.     ....... 

—  Nómbrasele  vocal  de  una  comisión  encargada  d' 

componer  un  proyecto  de  ceremonial. 
Benavente  don  Diego  José.    Se  incorpora  a 
Sala 

—  Nómbrasele  vocal  de  la  Comisión  de  Peticiones, 

—  Propone  se  declare  franca  la    esportacion   por 

Talcahuano.   ...... 

—  Se  pide  informe  con  car.ácter  de  urjente.     . 

—  Es  elejido  Presidente   del    Congreso. 

—  Propone  un  proyecto  para  reglar  la  enajenación 

de  las  propiedades  sin  perjuicio  del  culto  i  de 
los   regulares.  ...  .         .         . 

Bienes.  Se  propone  un  proyecto  para  reglamen- 
tar la  enajenación  de  los  confiscados  a  los  regu- 
lares.      ........ 

^  Pídese  informe.         ...... 

—  Propónese  que  se  devuelvan  a  los  regulares  los 

que  se  les  confiscaron.     ..... 

—  Pídese  informe.         .         ..... 

—  Propónese  la  enajenación  de  los  confiscados. 

—  Dictaminase  sobre  la   en.ijenacion  de  los  confis- 

cados a  los  regulares.       ..... 

—  Apruél>ase  el  proyecto  que  regla  la  enajenación 

de  los  confiscados  a  los  regulares.    . 
Billetes.    Véase    l'ales. 
Blanco  Encalada  don  Manuel.    Es   elejido  para 

Presidente  de  la  República.      .... 

—  -Se  fija  el  día  para  que  se  reciba  riel  manilo. 
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Comisiones.  Se  crean  las  del  Congreso. 

—  Id.  otra  para  redactar  una  minuta   de    contesta- 

ción al  mensaje  del  Director  Supremo. 
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—  Nómbrase  una  de  Peticiones.     .... 

—  Se  propone  que  se  pidan   al  Gobierno  los  traba- 

jos de  las  anteriores  de  (íuerra. 

—  .Se  encarga  a  la  de  Hacienda  tener  presente  una 

esposicion  del  Ministro   del   ramo  sobre  los  re- 
cursos del   Erario.   ...... 

—  Nómbrase  una  para  recibir  al   Presidente   de   la 

República.      ....... 

—  Id.  otra  para  formular  im  proyecto  de  facultades 

estraordinarias.        ...... 
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ción del  Estado  i  se  pide  informe.   . 

—  Créase  una  para  informar  sobre   las   observacio- 

nes hechas  por  la  de  Coquimbo   a   la   división 
del  Estado 

—  La  de  Hacienda  propone  un  proyecto  sobre  los 

empleados  civiles.  ..... 

Comunidades  relijiosas.    Se  acuerda  su  reforma. 

Concepción.   Se  piden   fondos  para  armar  las  fuer- 
zas de  esta  provincia.       ..... 

—  El  Gobierno   del    Perú  rebaja  en   50  por  ciento 

los  derechos  que   los  productos  de  esta  provin 
cia  deben  pagar.     ...... 

—  Pídese  informe  sobre  su   demanda  de  au.xilios  i 

sobre  esta  rebaja   de  derechos. 

—  Dictaminase  sobre  la  rebaja  de  derechos.   . 
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—  Acuérdase  felicitara  esta  provincia  por  el  privi- 

legio con  que  el  Perú  la  ha  honrado. 

—  Se  propone  que  se  declare   a  Chillan  capital  de 

esta  provincia.         ...... 

Congreso.   Se  convoca  el  ile    1826-1827  para  Ran- 
cagua.     ........ 

—  Dispónese  que  se  reúna  en  Santiago  en  lugar  de 
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—  Chile  es  invitado  a  concurrir  al  de  Panamá. 
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pone un  reglamento  provisorio  en  1825.   . 
Consulado,  l'ropónese  que  se   pida  al  Gobierno  el 
establecimiento  de  un   tribunal  de  esta  clase  en 
Valparaíso 

—  Pídese  informe.         ...... 

Consultas.  Se  hace  una  sobre  el  descuento  con  que 

be  debe  pagar  los  su. Idos  de  Secretaria.    . 
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Elizondo  don  Diego  Antonio.  Renuncia  el  cargo. 

—  Propone  que  se  indulte  a  l<is  insurrectos  de  Chi- 

l..é 

—  Dictaminase  sobre  csla  nmcion. 

—  Propone  un  proyecto   para  reglar  la  enajenación 

de  los  bienes  conliscados  a  los   regulaics. 

—  Empleados.  Djclár,  se  que  los  que  sean  elejidos 

pra   i!i|iutados   c^lán    exentos  del   servicio  du- 
rante el  funcionamiento  de  la  Lejislatura. 
~   Prc-éiilase    una    raiin   de    los  del   Tiiljunal    ile 
Cuentas,    i   otra  de   los   de  la  Tesorería    Jcne- 
ral 

—  II.  id.  de  los   ilel  r.imo  ile  aduanas  i  otra  de  lus 

de  la  Moneda.  ...... 

—  Id.  un  pn^yecto  sobre  los  del  Estado. 
Empleos    Se  propone   que  se    prohiba  liarlos  a  los 

ílipuiad<js.       ....... 
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Freiré  ei  de  capitán  jeneral.      .... 

—  Se    propone  cpie  se  declaren  vacantes  todos    los 

de  Mac  en  a.  ...... 

Empréstito  de  Londres.  Portales,  Cea  i  Compa- 
ñía esponen  las  causas  ¡lor  las  cuales  no  han 
podido  aten  ler  a  su  servicio. 

—  Id.  id,  i,l 

—  Reepuérese  al  (_lobierno   para  (pie  obligue  a  esta 

casa  a  (lagar  el  dividendo  del  corriente  año. 
Empréstitos.   Se  pide   los  an'ecedentes  del  levan- 
tarlo   por    el    P^rii. 

—  Propónese  que  se  autorice  al  Gobierno  para  con- 

tratar  uno   de  20_i,ooo   pesos. 

—  Otórgase  esta  autoriz  icion.         .... 

—  El  Gobierno  no  halla  con  quién  negociar  uno  de 

2CXD,ooo  peso?.  .  ..... 

—  El    mismo    trata    de    levantar    uno    forzoso    de 

300,000  pesos  i  se  manda  suspender. 
Enajenación.   Se  propone  un  proyecto  para  reglar 
la  de  Ifis  bienes  c  ntiscados.     .... 

—  Pídese  informe.  ...... 

—  Propónese  la  de    unos    terrenos   ile  indios. 

—  Pídese  informe.         ...... 

—  Se  propone  la  ríe  las  haciendas  de  San  José  i  la 

Dehesa  i  se  pide  informe.  .... 

—  Dictaminase.  ...... 

—  Se  propone  la  de    los   bienes    confiscados  a  los 

regulares.         ....... 

—  El   Cabildo   de   Sintiígo    reclama    contra  la  de 

unas  haciendas  suyas.       ..... 

—  P)icl.imínase  sobre  la    de  los  bienes  conliscados 

i  sobre  la  de   los   pueblos  de  indios. 
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bienes.  ....... 
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bienes.  ....... 
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chos bienes.  ...... 

—  Id.  iil.  id 

—  Apruébase  todo  el    proyecto  aludido. 
Enganches,   Véase   Levas.  .         .         .         , 
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demarcaciones  propuestas.       .... 
Prorratas.  Se  propone  que  se  prohiba  a  los  funcio- 
narios exijirlas.        .>,... 

—  Pídese  informe.         ...... 

—  Dictaminase.     ....... 

—  Son  prohibidas  i  se  pide   un   reglamento  hecho 

sobreestá  materia  por  el  Senado  de  1818-1822. 
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